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medida  que  se  acerca  la  gloriosa  fecha,  va  cundiendo  por  todas 
partes,  acogido  cada  vez  con  más  entusiasmo,  el  pensamiento 
de  conmemorar  solemnisimamente  el  próximo  Centenario  de 
la  Conversión  del  Gran  Padre  de  la  Iglesia,  idea  que  la  Revista 
Agustiniana  tuvo  la  altísima  honra  de  iniciar,  y  á  cuya  propaganda  vive 
muy  especialmente  consagrada  desde  su  fundación.  Nuestros  lectores 
conocen  ya  los  importantísimos  documentos  que  á  este  efecto  han 
dirigido  el  Rmo.  P.  Neno,  General  de  la  Orden  Agustiniana,  á  todos  sus 
subordinados,  y  el  M.  R.  P.  Antonino  M."  Di  Jorio  á  las  Universidades  y 
Colegios,  al  Episcopado,  á  las  Órdenes  religiosas  que  siguen  la  Regla  del 
Gran  Padre  y  á  todo  el  pueblo  católico.  Cábenos  hoy  la  altísima  satisfac- 
ción de  encabezar  este  número,  volumen  y  año  con  otro  notabilísimo 
documento  en  que  el  Rmo.  P.  Comisario  Apostólico  y  Vicario  General 
de  la  Orden  en  España,  exhorta  encarecidamente  á  todos  sus  subditos  á 
llevar  por  su  parte  á  cabo  el  grandioso  pensamiento,  y  adopta  para  ello 
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,<^      las  primeras    medidas  encaminadas  á   su   realización   en   la   Península 
española  y  las  islas  Mlipinas. 

Dando  cordiales  gracias  ci  nuestro  sabio,  virtuoso  y  dignísimo 
Vicario  General  Apostólico,  en  muestra  de  nuestro  entusiasta  acata- 
miento á  sus  palabras,  les  damos  el  preferente  lugar  que  se  merecen, 
congratulándonos  en  la  esperanza  de  que  han  de  contribuir  poderosa- 
mente á  que  en  la  católica  España  se  celebre  con  solemnidad  el  fausto 
acontecimiento.  España,  tan  amante  de  las  glorias  del  catolicismo,  entre 
las  cuales  es  por  todos  conceptos  una  de  las  primeras  S.  Agustín;  España, 
que  tanto  debe  á  la  benemérita  Orden  Agustiniana,  que  le  conquistó  y 
conserva  unida  á  su  corona  la  Perla  de  Occeania,  que  le  dio  santos  como 
Juan  de  Sahagún,  Tomás  de  Villanueva,  Alonso  de  Orozco  y  Catalina  de 
Tomas;  misioneros  como  Urdaneta,  Rada,  Veracruz;  escritores,  literatos 
y  poetas  como  Fr.  Luis  de  León,  Malón  de  Chaide,  Zarate,  Fonseca, 
Marjquez,  Valderrama,  Vega,  Zúñiga,  Flórez,  Diego  González,  Risco, 
Merino  y  La  Canal,  no  puede  permanecer  indiferente  á  la  hermosa  idea 
cuya  ejecución  se  prepara. 

Por  la  importancia  del  asunto  y  del  documento  de  que  tratamos,  no 
extrañarán  nuestros  lectores  demos  secundario  lugar  á  nuestro  anual 
acostumbrado  saludo.  Mas  no  hemos  de  dejar  la  pluma  sin  dárselo 
cordialísimo,  acompañado  del  testimonio  de  nuestro  profundo  agradeci- 
miento por  el  creciente  favor  que  nos  dispensan,  merced  al  cual  la 
Revista  Agustiniana  llega  hoy,  á  Dios  gracias,  con  próspera  existencia,  á 
inaugurar  el  quinto  año  de  su  publicación.  El  púbHco  que  tanta  benevo- 
lencia nos  otorga  sabe  que  procuramos  cumplir  nuestros  compromisos, 
y  que  nos  agrada  más  introducir  mejoras  que  anunciarlas.  En  el  año  que 
acaba  de  trascurrir  hemos  hecho  algunas,  y  tal  vez  no  tardando  mucho 
le  sorprendamos  con  otra.  Poco  valen  nuestros  trabajos;  pero  los  inte- 
resantísimos y  desconocidos  de  hombres  lilustres  que  hemos  dado  á 
conocer,  compensan  con  creces  la  pobreza  de  los  nuestros.  El  año  1884 
han  saboreado  los  lectores  de  la  Revista  Agustiniana  preciosos  escritos 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  dos  hijas 
suyas;  la  curiosísima  descripción  que  el  P.  Rada  hizo  de  su  viaje  á  la 
China  en  1575,  llena  de  ignoradas  noticias  sobre  aquel  país;  las  bien 
escritas  cartas  del  P.  Muñoz  Capilla,  D.  Mariano  La  Gasea  y  D.  Félix 
Heenseler  sobre  botánica,  y  otros  no  menos  apreciables  trabajos.  Para 
el  año  entrante  disponemos  igualmente  de  otros  bellísimos,  entre 
ellos  los  escritos  botánicos  del  P.  Muñoz  Capilla,  que  con  la  ayuda  de 
Dios  no  tardaremos  en  publicar. 

Reiterando  el  saludo  á  nuestros  lectores,  rogámosles  nos  presten  su 
apoyo  para  la  celebración  del  Centenario;  ruego  que  muy  especialmente 
dirigimos  á  las  publicaciones  católicas  que  nos  honran  con  el  cambio.  Y 
aquí  debemos  dar  las  gracias  á  la  prensa  española  que  generosamente 
accedió  á  nuestra  súplica  trascribiendo  ó  extractando  los  documentos 
anteriormente  publicados,  ó  dando  de  ellos  noticia.  Lo  mismo  nos 
permitimos  suplicarle  respecto  del  que  á  continuación  insertamos. 

Ma  üedacción. 
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MAESTRO  EN  SAGRADA  TEOLOGÍA,  DOCTOR  EN  AMBOS  DERECHOS, 
COMISARIO  GENERAL  APOSTÓLICO  DEL  ORDEN  DE  ERMITAiÑOS 
DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN  EN  EL  REINO  DE  ESPAÑA  Y  SUS  POSESIONES 
DE  ULTRAMAR,  etc.,  etc. 

Á  NUESTROS  .MUY  AMADOS  HERMANOS  LOS  RELIGIOSOS  DEL  ORDEN 
DE  N.   P.   S.  AGUSTÍN  EN    ESPA.ÑA  Y  SUS  DOMINIOS 


SALUD. 

UY  amados  hermanos:  Al  acer- 
carse la  (echa  en  que  se  cum- 
ple el  centenario  del  fausto 
acontecimiento,  origen  de  la  existen- 
cia y  las  glorias  de  la  Orden  Agusti- 
niana,  la  prodigiosa  Conversión  de 
su  insigne  patriarca  á  la  Fe  de  Jesu- 
cristo; lleno  nuestro  corazón  del  en- 
tusiasmo que  os  anima,  y  colmado 
de  júbilo  nuestro  pecho  al  considerar 
la  favorable  acogida-  que  en  todas 
partes  ha  tenido  la  idea,  en  buen 
hora  iniciada  en  las  columnas  de 
la  Revista  Agustiniana,  de  conme- 
morar con  extraordinarias  fiestas 
el  maravilloso  suceso,  no  podemos 
menos  de  dirigiros  la  palabra  para 
manifestaros  la  grata  satisfacción 
que  en  nuestro  ánimo  ha  causado 
vuestro  laudable  propósito,  y  ani- 
maros á  llevar  á  cabo  el  hermoso 
pensamiento  de  manera  digna  de 
quienes  sois  vosotros,  y  de  quien  es 
el  inmortal  Doctor  de  la  Gracia. 

Hoy  como  nunca,  amados  herma- 
nos, conviene  observar  aquella  pru- 
dente máxima  del  Apóstol:  Instaura- 


re omnia  in  Christo.  El  demonio,  la 
simia  Dei,  según  la  feliz  y  popular 
expresión  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  su 
afán  de  contrahacer  las  obras  divi- 
nas, ha  inspirado  á  nuestro  siglo  ese 
empeño  de  sustituir  las  fiestas  de  la 
Iglesia  con  solemnidades  profanas, 
y  de  aquí  por  ventura  se  ha  origina- 
do la  celebración  de  centenarios,  en 
que  á  veces  se  ha  llegado  hasta  la 
apoteosis  de  hombres  tan  indignos 
como  el  infame  Voltaire.  IVosotros, 
aprovechando  para  el  bien  lo  que  la 
incredulidad  ha  inventado  con  da- 
ñadas intenciones,  debemos  admitir 
la  batalla  en  el  terreno  en  que  nos  la 
presentan,  y  encaminar  nuestros  es- 
fuerzos á  que  esa  misma  institución 
de  los  Centenarios,  informada  del 
espíritu  cristiano,  redunde  en  honor 
de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia. 

,;Quién  más  acreedor  que  N.  P.  San 
Agustín  á  que  en  su  obsequio  se 
celebren  extraordinarias  solemnida- 
des.- Imposible  encontrar  en  la  his- 
toria de  la  humanidad  un  solo  nom- 
bre   que    en  igual  grado    se    halle 
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rodeado  de  los  esplendores  de  la 
virtud  y  la  ciencia.  Alma  de  gigante, 
corazón  de  fuego ,  espíritu  nacido 
para  grandes  empresas,  destinado 
por  Dios  para  sostén  de  su  Iglesia  y 
terror  de  sus  enemigos,  Agustín  reu- 
nió todas  las  virtudes  de  los  santos, 
las  grandezas  de  los  héroes  y  la  pe- 
netración de  los  sabios.  Nada  más 
ardiente  que  aquel  amor  de  Dios  que 
exhala  llamaradas  de  fuego  en  sus 
Meditaciones;  nada  más  intenso  que 
aquel  dolor  de  sus  pecados  que  pe- 
netra las  páginas  todas  de  sus  Confe- 
siones, escritas  con  lágrimas  del  co- 
razón. Testimonio  de  su  humildad 
profundísima  son  esas  Confesiones 
mismas  y  el  libro  de  sus  Retractacio- 
nes. El  amor  del  prójimo,  consecuen- 
cia del  amor  de  Dios,  se  refleja  en 
todos  los  actos  de  su  vida,  consagra- 
da hasta  el  último  suspiro  al  sacrifi- 
cio y  la  abnegación  heroica  en  pro 
de  sus  semejantes.  La  ternura  de 
sus  sentimientos  está  viva  en  las  be- 
llísimas palabras  con  que  pedía  per- 
dón á  sus  hijos  si  en  algo  les  había 
ofendido,  como  la  galHna  que  pisa 
tal  vez  á  sus  polluelos  al  cobijarlos 
bajo  las  alas.  Estudiad  la  Regla,  ese 
modelo  de  legislación  cristiana,  y  en' 
ella  veréis  retratado  al  vivo  el  nobilí- 
simo espíritu  de  Agustín.  El  amor, 
que  era  la  vida  de  aquel  gran  cora- 
zón, es  también  el  carácter  domi- 
nante de  ese  código  sublime:  con  él 
empieza,  y  con  él  termina.  Ante  om- 
nia,  fratrcs  charissimi,  diliga  tur  Deus, 
deinde  proximiis,  es  su  primer  docu- 
mento; y  al  concluir  nos  exhorta  á 
observar  sus  enseñanzas,  no  por  vil 
^  temor  de  esclavos,  sino  por  generoso 


fji 


amor  de  hijos:   Ahn  siciit  servi  sub   S 
lege,  sed  sicut  íiberi  sub  gratia  cons- 
tituti. 

Si  tales  dotes  adornaban  su  cora- 
zón, no  menos  excelentes  brillaban 
en  su  privilegiada  inteligencia.  Tan- 
tos libros  para  cuya  lectura  apenas 
basta  la  vida  de  un  hombre,  llenos 
de  luminosa  doctrina  y  pasmosa  eru- 
dición, donde  admirablemente  se 
hermanan  la  agudeza  y  penetración 
del  ingenio  con  la  gallardía  de  la 
imaginación,  la  delicadeza  del  senti- 
miento y  los  primores  del  estilo; 
tantos  libros  que  únicamente  por  no 
sé  qué  milagro  de  fecundidad  y  la- 
boriosidad incansable  concebimos 
que  pudiera  escribirlos  un  solo  hom- 
bre, abrumado  de  ocupaciones  gra- 
vísimas y  sin  los  elementos  que 
ponen  en  nuestras  manos  los  pro- 
gresos de  la  ciencia,  han  cimentado 
su  fama  de  profundo  sabio,  y  las  ge- 
neraciones se  han  sucedido  saludán- 
dole unánimes  como  al  ingenio  más 
grande  del  cristianismo  y  el  talento 
más  elevado  de  la  humanidad.  La 
filosofía  le  debe  el  esclarecimiento 
de  sus  problemas  todos,  y  las  gran- 
diosas disquisiciones  acerca  del  tiem- 
po y  del  espacio,  del  concepto  de  la 
verdad,  la  bondad  y  la  belleza,  y  de 
la  naturaleza  y  origen  del  mal:  la 
historia  le  es  deudora  de  su  carácter 
de  ciencia,  pues  él  fué  quien  en  su 
maravillosa  epopeya  de  la  Ciudad  de 
Dios,  monumento  el  más  admirable 
de  la  inteligencia  humana,  la  asentó 
sobre  sólidos  principios  al  crear  la 
genuina  filosofía  de  la  historia,  pe- 
netrando con  mirada  de  águila  en 
los  arcanos  de  la  Providencia,  v  ha-   ii 
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ciendo  ver  el  dedo  de  Dios  que  se- 
ñala á  la  humanidad  su  derrotero  en 
la  vida,  y  regula  según  altísimos 
fines  el  armónico  encadenamiento 
de  los  sucesos  históricos.  La  Sagrada 
Teología,  la  Ciencia  de  las  ciencias, 
le  proclama  por  su  Padre  y  funda- 
dor, y  reconoce  universalmente  su 
autoridad  como  la  primera.  Él  esta- 
bleció la  armonía  entre  la  ciencia  y 
la  fe,  entre  la  revelación  y  la  razón , 
y  depurando  los  conocimientos  hu- 
manos de  paganas  reminiscencias, 
fundó  él  solo  el  colosal  edificio  de  la 
ciencia  cristiana.  No  hay  error  anti- 
guo ni  moderno  que  no  tenga  en  las 
obras  de  San  Agustín  valiente  y  de- 
cisiva refutación,  ni  verdad  impor- 
tante que  allí  no  esté  consignada.  Y 
esto  en  tal  manera,  que  aun  en  las 
ciencias  naturales,  tan  atrasadas  en- 
tonces, sorprende  la  portentosa  in- 
tuición con  que  expuso  su  famosa 
teoría  sobre  los  días  del  Génesis,  en 
que  ha  venido,  al  cabo  de  tantos  si- 
glos, á  darle  la  razón  la  moderna 
^  geología.  Por  tan  valiosos  méritos  le 
considera  la  Iglesia  como  á  su  más 
ilustre  apologista,  y  le  aplica  dicta- 
dos tan  gloriosos  como  los  de  Sol 
y  Columna  del  Templo  de  Dios,  Luz 
de  los  Doctores,  Ríiyo  de  los  herejes. 
Maestro  del  Mundo;  y  los  Concilios 
y  los  Pontífices  y  los  Santos  Padres 
y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  los  teólo- 
gos y  los  escritores  eclesiásticos,  y 
hasta  los  profanos  han  colmado  de 
alabanzas  su  bendito  nombre,  que  el 
mundo  entero  pronuncia  descubrién- 
dose con  admiración  y  respcsto. 
De  toda  la  vida  del  gran  Patriarca, 
^  con  ser  tan  rica  en  interesantísimos 


acontecimientos,  ninguno  tan  im- 
portante, tan  glorioso,  tan  fecundo 
en  trascendentales  resultados  como 
el  de  su  prodigiosa  conversión,  y 
ninguno,  por  tanto,  más  digno  de 
conmemoración  solemnísima.  La 
Conversión  fué  su  nacimiento  á  la 
gracia,  el  triunfo  del  espíritu  sobre 
la  carne,  el  generoso  arranque  de  un 
corazón  que,  nacido  para  amar  á 
Dios,  rompe  las  cadenas  que  le  suje- 
tan á  la  tierra  y  remonta  sus  alas 
purificadas  hasta  el  solio  de  la  divi- 
nidad, para  ser  en  adelante  su  intér- 
prete y  su  defensor  incansable.  De 
aquel  punto  datan  todos  los  títulos 
de  gloria  de  S.  Agustín:  su  conver- 
sión filé  el  primero  de  los  innumera- 
bles triunfos  que  aquel  hombre  ex- 
troardinario  y  providencial  reportó  á 
la  santa  causa  de  la  verdad  y  del 
bien.  La  Iglesia  ha  querido  mostrar 
la  importancia  de  aquella  Conversión 
instituyendo  una  festividad  especial 
para  celebrarla,  privilegio  que  sola- 
mente con  San  Pablo  comparte  San 
Agustín.  Aumenta  el  interés  de  tan 
gran  suceso  el  estar  íntimanente  li- 
gado con  otros  dos  de  no  menor  im- 
portancia; cuales  son,  la  muerte  de 
su  heroica  madre  Sta.  Mónica,  tipo 
acabado  de  la  madre  cristiana,  bellí- 
sima figura  que  no  puede  menos  de 
conmover  á  todo  corazón  bien  naci- 
do; y  la  institución  de  la  Orden  Agus- 
tiniana,  fecunda  Madre  de  santos  y 
sabios,  que  tantos  días  de  gloria  ha 
alcanzado  á  la  Lsposa  del  Cordero. 

Cualquiera  de  estos  tres  motivos 
sería  suíiciente  para  la  celebración 
(\c  un  ('entenariíj :  los  livs  juntos 
exigen  que  éste  sea  lo  más  espléndido  ^ 
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y  grandioso  que  podáis  hacerlo.  Es 
preciso  que  la  Orden  Agustiniana  dé 
brillante  muestra  de  su  entusiasmo 
y  su  vitalidad,  que  el  Centenario  de  la 
Conversión  de  N.  P.  S.  Agustín  sea 
un  acto  de  poderoso  empuje  para 
recobrar  nuestro  esplendor  antiguo, 
á  la  vez  que  viva  y  ardiente  protesta 
de  la  adhesión  firmísima  de  nuestro 
Santo  Instituto  á  la  doctrina  católica 
y  la  Cátedra  de  S.  Pedro,  magnífica 
muestra  de  la  fe  y  de  la  piedad  here- 
dadas del  gran  Padre  de  la  Iglesia, 
prueba  solemne  de  que  el  espíritu  de 
S.  Agustín  vive  y  se  conserva  en  sus 
hijos  como  en  los  tiempos  de  los  Ni- 
colases de  Tolentino,  Tomases  de 
Villanueva,  Juanes  de  Sahagún  y 
Alonsos  de  Orozco. 

Las  lamentables  circunstancias  de 
la  época,  y  la  triste  situación  en  que 
por  causa  de  ellas  se  encuentra  el 
nuestro,  como  todos  los  Institutos 
religiosos,  nos  harían  temer  que  el 
Centenario  no  tuviera  toda  la  esplen- 
didez que  se  merece  el  gran  objeto 
que  lo  motiva,  si  no  confiásemos  en 
que  vuestro  infatigable  celo  allanará 
ese  y  otros  obstáculos  trabajando 
porque  todos  los  católicos  se  asocien 
á  nuestro  pensamiento.  Al  efecto  se 
suplicará  á  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIll,  cuya  devoción  por  el  santo 
Patriarca  está  bien  patente  en  su 
Encíclica  AUterni  Patris,  se  digne  re- 
comendar á  los  fieles  la  celebración 
del  piadoso  Centenario,  honrándole 
con  su  bendición  apostólica  y  enri- 
queciéndole con  gracias  espirituales. 
Deberá  solicitarse  por  medio  de  opor- 
tunas invitaciones  la  cooperación  del 
dignísimo  Episcopado  español  y  de 
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los  centros  de  enseñanza  catóUca,  % 
recordando  al  primero  los  grandes  T 
méritos  de  S.  Agustín,  como  ejem- 
plar de  Prelados,  y  á  los  segundos 
los  merecimientos  del  mismo  como 
creador  de  los  primeros  Seminarios. 
Finalmente,  se  debe  estimular  á  todo 
el  pueblo  católico  á  que  nos  preste 
su  concurso,  haciéndole  ver  que  San 
Agustín  no  es  solamente  Fundador 
de  una  Orden  religiosa  benemérita 
como  la  primera  de  la  Religión,  sino 
gloria  imperecedera  del  catolicismo, 
y  cuyas  alabanzas,  á  todos  los  que  de 
católicos  se  precian,  tocan  por  igual. 
A  fin  de  que  el  Centenario  tenga 
fructuosos  y  prácticos  resultados,  no 
dejaremos  de  exhortaros  á  que  por  la 
pompa  délas  solemnidades  sagradas, 
por  medio  de  obras  de  piedad,  entre 
las  cuales  sería  muy  conveniente  una 
colecta  en  favor  del  Romano  Pontífi- 
ce pobre;  por  la  predicación  de  la 
divina  palabra  y  la  administración 
de  Sacramentos;  con  la  publicación 
de  escritos  en  que  se  ilustren  puntos 
oscuros  de  nuestra  historia,  ó  se  en-  , 
saleen  los  méritos  de  nuestros  hom- 
bres ilustres,  muy  especialmente  de 
N.  P.  S.  Agustín,  ó  se  excite  al  pue- 
blo á  la  devoción  hacia  nuestros  san- 
tos; por  la  celebración  de  certámenes 
y  suntuosas  veladas  literarias  donde 
sea  posible;  por  todos  los  medios,  en 
fin,  que  os  sugieran  vuestra  piedad 
y  el  amor  de  buenos  hijos,  os  esfor- 
céis por  lograr  que  el  Centenario  no 
sea  un  hecho  aislado  y  sin  conse- 
cuencias, sino  que  produzca  abun- 
dantes frutos  de  santificación  en 
vuestras  almas  y  en  las  de  los  próji- 
mos, y  sus  efectos  trasciendan  á  lo  ^ 
^  sal 
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porvenir  de  tal  modo,  que  el  5  de 
Mayo  de  1887  sea  en  adelante  fecha 
gloriosa  y  de  eterno  recuerdo  en  la 
historia  de  la  Orden  Agustiniana. 

En  el  deseo  de  cooperar  por  nues- 
tra parte  á  tan  santo  proyecto,  y 
como  primera  medida  enderezada  á 
conseguir  su  cumplida  realización, 
hemos  juzgado  conveniente  se  cons- 
tituyan dos  juntas  organizadoras  del 
Centenario,  compuestas  de  religiosos 
de  la  Orden;  una  en  Manila  y  otra  en 
España.  Encomendamos  la  elección 
y  dirección  de  la  primera  al  dignísi- 
mo P.  Provincial  de  la  del  Smo.  Nom- 
bre de  Jesús  de  Filipinas,  en  cuyo 
celo  y  actividad  tenemos  omnímoda 
confianza.  La  de  la  Península  se  com- 
pondrá de  individuos  de  nuestros  Co- 
legios pertenecientes  á  ambas  Pro- 
vincias de  Filipinas  y  de  España  y 
sus  Antillas.  Una  y  otra  determina- 


rán  los  pormenores  de  las  solemnes  k 
fiestas,  y  obrarán  de  común  acuerdo 
en  los  puntos  generales. 

Rogamos  encarecidamente  al  Se- 
ñor bendiga  la  santa  empresa  que  á 
honor  suyo  únicamente  debe  ir  y  va 
consagrada,  y  la  haga  fructuosa  para 
su  gloria,  la  de  su  Santa  Iglesia  y  su 
glorioso  apologista  Nuestro  Gran 
Padre  San  Agustín. 

Dado  en  Barcelona,  á  15  de  No- 
viembre de  18S4. 

Fr.  JOSÉ  TINTORER, 

Comisario  Apostólico. 

Por  mandado  de  N.  M.  R.  P. 

Comisario  Apostólico; 
El  Secretario    accidental, 

Fr.    Fidel  Faulín. 
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(COXTIXUACIÓX.) 
II. 

EXPLICACIÓN 

de  las  Bienaventuranzas,  y  su  correspondencia,  ya  con  los 

dones  del  Espíritu  Santo,  ya  con  la  oración 

del   Padre  Nuestro. 


EATi  paiiperes  spiriíii,  'qiioniam  ip- 
soriim  est  regnum  Ccelonim. 
Bcati  mi  tes,  quoniam  ipsi  possi- 
debunt  terram. 

Beati,  qui  lugent,  quoniam  ipsi  consola- 
buntur. 

Beati  qui  esuriunt  et  sitiunt  justitiam, 
quoniam  ipsi  saturabimtur. 

Beati  inisericordes,  quoniam  ipsi  mise- 
ricordiam  conseqiientur. 

Beati  mundo  corde,  quoniam  ipsi  Deum 
videbunt. 

Beati  pacifici)  quoniam  fdii  Dei  voca- 
bunlur. 


Beati  qui persecutionem  patiimtur  prop- 
ter  justitiam,  quoniam  ipsorum  est  reg- 
num coelorum. 

Beati  estis  cum  maledixerint  vobis,  et 
persecuti  vosfuerint,  et  dixerint  omne  ma- 
lum  adversum  vos  mentientes,  propter  me: 
gaudete  et  exultate,  quoniam  merces  ves- 
tra  copiosa  est  in  coelis.  (S.  Matt.,  cap.  5.) 


Estas  siete  palabras   (*)   tan  admira- 


(*)  Aunque  las  Bienaventuranzas  son 
ocho,  trata  el  Santo  primeramente  de  las 
siete  primeras,  que  son  las  que  perfeccio- 
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bles  que  nuestro  Señor  ha  predicado 
en  el  principio  de  su  Sermón,  son  fun- 
damento sobre  que  ha  de  cargar  el  peso 
de  los  Mandamientos  que  ha  de  dar  en 
toda  esta  su  Ley;  y  son  tan  altas,  que 
quien  á  ellas  hobiere  subido,  ha  llegado 
á  la  cumbre  de  la  perfición  que  en 
esta  vida  puede  tener.  Porque  los  po- 
bres de  espíritu,  y  los  mansos,  y  lloro- 
sos, y  los  demás  destas  siete  palabras, 
no  son  los  que  tienen  estas  virtudes  asi 
como  quiera;  mas  los  que  en  el  más 
alto  grado,  y  á  modo  de  espíritu  divino 
más  que  humano.  Así  como  el  que  fuere 
tan  humilde,  que  tuviere  muy  claro 
conocimiento  como  de  sí  mesmo  es 
nada,  y  amare  con  grande  amor  su 
proprio  desprecio,  dando  de  corazón  la 
honra  á  Dios,  éste  será  pobre  de  espíri- 
tu. Y  el  que  se  hallare  libre,  no  sólo  del 
deseo  de  venganza,  mas  aún  de  la  tur- 
bación de  la  ira,  dándose  suave  y  afable 
á  los  rencillosos,  como  si  no  hubiera 
sido  injuriado,  éste  será  el  manso  de 
quien  aquí  se  habla.  Y  el  que  huyere 
los  deleites  presentes  y  tomare  el  ge- 
mido por  canto,  abrazando  los  trabajos 
con  mayor  afición  que  los  mundanos 
sus  placeres,  éste  es  lloroso  bienaventu- 
rado. Y  los  que  tuvieren  grandísima 
gana  del  manjar  espiritual,  como  los 
muy  golosos  del  corporal,  son  los  que 
han  hambre  y  sed  de  justicia.  Quien  tu- 
viere los  males  ajenos  por  suyos,  á  se- 
mejanza de  madre,  que  está  más  enfer- 
ma y  llorosa  por  la  enfermedad  de  su 
unigénito  hijo,  quel  buen  hijo  que  pa- 
dece, éste  es  el  buen  misericordioso.  Y 


nan  al  hombre,  reservando  para  lo  último 
tratar  de  la  octava,  que  hace  claro  y  de- 
muestra lo  que  es  perfecto,  según  enseña 
N.  P.  S.  Agustín,  lib.  10  de  Serm.  Dom.  in 
monte,  cap.  9. 


á  los  que  tuvieren  perfecta  limpieza  de 
corazón,  la  cual  es  perfecta  santidad,  á 
éstos  conviene  la  sexta  palabra.  Y  á 
cuyos  movimientos  estuvieren  tan  sose- 
gados que  no  (*)  se  levantan  contra  la 
razón,  y  que  la  voluntad  siga  con  mu- 
cho amor  á  la  vida  de  Dios,  y  después 
tuviere  gran  deseo  y  trabajo  por  ver 
esta  paz  en  los  otros,  á  éste  conviene  la 
postrera  palabra. 

'  Dichosos  aquéllos  questos  escalones 
hobieren  subido;  porque  habrán  llega- 
á  la  puerta  del  cielo,  figurada  por  el 
templo  que  vio  Zequiel,  hasta  la  puerta 
del  cual  había  siete  escalones.  Éste  tiene 
la  vida  más  descansada  que  en  este 
mundo  se  puede  tener;  porque  está  su 
ánima  perfectamente  sana,  y  gusta  de 
los  frutos  dulces  del  Espíritu  Santo, 
que  son  arca  de  la  bienaventuranza  y 
del  Cielo.  Y  así  como  en  la  ley  pasada 
prometió  Dios  abundancia  de  los  bienes 
temporales  á  quien  la  guardase;  así 
Cristo  para  incitarnos  á  guardar  esta 
su  ley,  que  tan  alta  es,  nos  pone  al 
principio  el  gran  prometimiento,  no  de 
bienes  de  tierra,  que  no  pueden  dar 
bienaventuranza;  mas  de  eternos  y  ce- 
lestiales, que  tienen  cumplida  hartura, 
siendo  por  dos  causas  bienaventurados 
los  que  estas  palabras  guardaren;  una 
por  el  bien  que  esperan  en  los  Cielos, 
así  como  ser  consolados,  hartos,  alcan- 
zar misericordia,  ver  á  Dios,  y  todo  lo 
demás  que  en  estas  siete  palabras  pro- 
meten; otra,  y  menos  principal,  por  la 
esperanza  tan  cierta  de  gozar  de  aquellos 
bienes,  cuando  se  mueran,  y  la  abun- 
dancia del  gozo  y  riquezas  espirituales 
que  en  este  mundo  poseen.  Para  que 
así  como  los  malos  son  quebrantados 
con  df)s  quebrantamientos,  uno  en  este 


(')    Ms.  como. 
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mundo  por  la  tristeza  de  la  conciencia, 
otro  en  el  otro  con  tormentos  de  infier- 
no; así  los  que  guardan  estas  palabras 
vayan  de  virtud  en  virtud  y  de  gozo  en 
gozo,  y  reciban  en  este  mundo  ciento 
tanto  (  )  de  lo  que  dejaron  por  Dios,  y 
después  la  vida  eterna. 

Y  es  de  mirar  (*)  que  á  estas  siete  pa- 
labras corresponden  siete  dones  del  Es- 
píritu Santo,  y  las  siete  peticiones  del 
Pater  noster;  porque  el  que  fuere  verda- 
dero humilde,  aquél  es  sobre  el  que  se 
asienta  el  espíritu  del  Temor  de  Dios, 
que  es  una  reverencia  del  ánima,  consi- 
derando la  grandeza  de  Dios  en  su  pro- 
pria  pequenez;  y  éste  solo  puede  decir 
con  verdad:   Santificado  sea  tu  nombre; 
que  quiere  decir  que  toda  la  honra  sea 
atribuida    á    Dios.  Y  de  la  humildad 
nace  la  mansedumbre,  que  concuerda 
con  el  don  de  la  Piedad,  con  el  cual  no 
resistimos,  mas  honramos  las  obras  y 
palabras  de  Dios,  aunque  no  las  enten- 
damos: y  en  estos  tales  reina  Dios,  por- 
que no  le  resisten,  y  por  tanto  oran  á 
Dios  con  verdad:  Venga  á  nos  tu  Reino. 
Y  después  de  haber  echado  de  si  los 
alborotos  de  la  ira,  queda  en  sosiego 
para  pensar  de  cuántos  males  esté  lleno 
este  mundo;  y  enseñado  por  el  don  de 
la  Ciencia,  sabe  que  más  conviene  en  él 
trabajar  que  holgar,  y  llorar  que  reir; 
y  la  causa  por  que  llora  es  entre  otras, 
porque  en  sí  mesmo  y  en  otros  no  se 
obedece  del  todo  la  voluntad  de  Dios, 
y  por  eso  ora;   y  sintiendo  dolor  por 
sufrir  este  destierro ,    confórmase  por 
quererlo  Dios,  y  dice:  Fiat  voluntas  tua: 
Cúmplase  tu  voluntad  en  la  tierra  como 
en  el  Cielo.  Y  como  éste  lloroso  desarrai- 
ga del  corazón  el  deseo  de  los  placeres 


(•)    Ciento  tanto,  quiere  decir,  ciento  77tás. 
(*)    Mirar  es  lo  mismo  que  advertir. 


del  cuerpo,  no  le  queda  en  qué  emplear 
la  hambre    de    su  deseo,  sino  en   las 
cosas  espirituales;  y  así  há  hambre  y 
sed  de  justicia;  y  para  esto  es  menester 
el  don  de  la  Fortaleza,  porque  mayor 
trabajo  es  que  cavar,  pasar  de  la  carne 
al  espíritu,   y  desechar  el  pasatiempo 
presente,  y  buscar   el  mantenimiento 
escondido;  y   estos  solos  hambrientos 
dicen  á  Dios  con  verdad:  El  pan  nuestro 
de  cada  día  dánoslo  hoy.  Mas  porque  por 
muy  vigilantes  que  sean  en  vencer  á  sí 
mismos,  para  comer  este  pan  que  los 
hace   justos,   emipero  todavía  caen  en 
algunos  pecados;  por  tanto  han  menes- 
ter el  don  de  Consejo,  por  el  cual  acuer- 
dan de  ser  misericordiosos  con  ellos, 
perdonando  los  suyos;  y  á  éstos  convie- 
ne   decir:   Perdónanos   nuestras  deudas, 
así  como  nos  perdonamos  á  nuestros  deu- 
dores. Y  con  estas  virtudes  pasadas  nace 
en  el  ánima  un  deseo  de  perfeta  lim- 
pieza, la  cual  alimpie  su  entendimiento 
para  poder  ver  á  Dios,  el  cual  no  se 
deja  ver  sino  de  ojos  muy  limpios;  y 
para  esta  vista  les  es  dado  el  don  del  En- 
tendimiento, con  que  penetren  las  cosas 
de  Dios,  y  lo  conozcan  en  sí,  y  en  ellas; 
y  como  mientras  más  las  conocen,  más 
huyen  y  temen  el  ofenderlo,  por  tanto 
le  ruegan  con  mucha  instancia:  No  nos 
traigas  en  tentación.  rjQué  resta  de  todas 
aquestas  cosas,  sino  un  deseo  grande 
de  ordenar  en  tanto  sosiego  su  cuerpo 
y  su  ánima,   que  los  posean  en  tanta 
paz,   que  ninguna,  cosa  haya  en  ellos 
que  se  levante  contra  Dios,  deseando  la 
misma  paz  á  sus  prójimos.^  Y  entonces 
tienen  el  don  de  la  Sabiduría;  porque 
el  ánima  del  justo,  silla  es  de  la  sabiduría, 
estando  unida   con   Dios  por  pacífico 
amor;  y  éstos  son  los  que  ruegan  á 
Dios  (y  lo  alcanzan):  Libra  720S  de  mal. 
Estas  siete  palabras  son  las  siete  can- 
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délas  del  candelero  del  Templo,  y  los 
siete  pueblos  que  se  han  de  vencer,  {*) 
para  que  poseamos  en  paz  la  tierra  de 
promisión.  Estas  son  las  siete  vueltas 
que  en  siete  días  é  con  siete  bocinas  se 
dieron,  con  las  cuales  cayeron  en  tierra 
los  muros  de  Jericó;  y  las  siete  estrellas 
que  tiene  Cristo  en  su  mano,  y  siete 
candeleros  de  oro,  en  medio  de  los  cua- 
les está.  Mas  no  piense  alguno  que  ha- 
biendo cumplido  estas  siete  palabras  se 
ha  de  echar  á  dormir,  porque  aún  le 
queda  lo  más  trabajoso:  y  si  preguntan 
,;qué.^  sepan  que  el  padecer.  No  queda 
más  que  hacer,  ni  que  estudiar;  mas 
queda  el  sufrir,  que  es  como  examen 
de  los  que  han  estudiado.  Conviene  que 
quien  ha  aprendido  á  recibir  bienes  de 
Dios,  aprenda  á  pasar  males  por  él.  Oro 
es  quien  ha  cumplido  estas  palabras; 
mas  conviene  que  entre  en  el  fuego, 
para  que  sea  más  apurado:  trigo  es  de 
Cristo;  conviene  que  sea  molido  por  él, 
para  que  sea  sabroso  pan.  Estas  siete 
palabras  armas  son  para  el  ánima:  con- 
viene probarlas  en  la  persecución;  por- 
que de  otra  manera  el  ser  caballero,  y 
el  tener  armas,  cosa  de  solo  nombre 
seria.  Si  tanto  has  amado  á  la  bondad, 
que  lo  has  hecho  por  ella  todo  ello,  pa- 
resca  agora  cómo  la  amas,  en  sufrir 
algo  por  ella.  La  tribulación  no  quita  al 
hombre  la  bondad,  mas  es  prueba  si  de 
verdad  era  amada;  porque  así  como  el 
fuego  apura  el  oro  y  quema  la  paja,  así 
la  tribulación  no  quita  al  hombre  la 
bondad,  mas  da  mayor  resplandor  á  la 
bondad  verdadera,  y  derriba  la  fingida: 
como  la  simiente  que  cayó  en  tierra  de 
piedras,  que  luego  se  secó  con  el  calor 
del  sol.  Y  por  tanto,  así  como  tras  la 
verdad  de  la  doctrina  viene  la  prueba 


(*)    Ms.  obedecer 


de  los  miraglos;  así  después  de  la  buena 
vida  ha  de  venir  el  sufrir  con  paciencia, 
cuya  virtud  es  mayor  que  el  hacer  mi- 
raglos. Mucho  es  hacer  buenas  obras; 
pero  más  es  sufrir  las  malas.  No  hay 
otra  señal  tan  grande  de  amor,  como 
es  padecer  por  el  amado;  porque  la  pa- 
ciencia obra  perfecta  tiene.  Pues  luego  la 
bondad  acabada  consiste  en  dos  cosas: 
en  hacer  bienes  por  Dios,  y  en  padecer 
de  gana  males  por  él;  y  mayor  señal  es 
de  bondad  lo, segundo  que  lo  primero. 

Y  por  tanto,  después  que  Nuestro  Se- 
ñor nos  ha  enseñado  en  las  palabras  pa- 
sadas lo  que  hemos  de  hacer,  esfuérza- 
nos ahora  á  que  hayamos  de  padecer, 
diciendo:  Bienaventurados  los  que  padecen 
persecución  por  la  justicia,  porque  dellos 
es  el  Reino  de  los  Cielos.  Como  si  dijese: 
los  buenos  cristianos  á  ningún  hom- 
bre han  de  hacer  mal,  y  á  todos  han  de 
aprovechar  en  lo  que  pudieren;  mas  si 
viviendo  ellos  ansí,  hobiere  algunos 
hombres  tan  malos  que  los  persigan, 
no  por  culpa  que  en  ellos  haya,  mas 
porque  siguen  la  justicia,  no  pierdan  los 
buenos  su  voluntad  por  ocasión  de  la 
maldad  ajena;  porque  no  es  bueno  de 
verdad  el  que  no  sabe  sufrir  al  malo. 

No  se  engañen  empero  algunos  pen- 
sando que  este  padecer  por  justicia  es 
ser  castigado  del  juez,  ó  ser  afrentado 
ó  perseguido  de  otro  por  los  pecados 
que  ha  hecho;  porque  aunque  este  tal 
padecer  con  paciencia  sea  muy  prove- 
choso, pues  Dios  les  tomará  en  cuenta 
todo  lo  que  padecieren  de  unos  y  otros. 
y  aun  puede  ser  tan  grande  el  castigo, 
y  tomado  con  tanta  paciencia,  que  de- 
lante el  juicio  de  Dios  no  le  quede  más 
que  purgar,  antes  aquel  castigo  sea  pur- 
gatorio para  aquel  y  los  otros  pecados, 
y  lo  haga,  á  semejanza  de  martirio, 
volar  al  Cielo;  mas  éstos  de  quien  aquí 


i6 


Tres  opúsculos  castellanos 


se  habla,  son  aquéllos  que  ni  por  delito 
que  hayan  hecho,  ni  por  odio  particu- 
lar que  les  tengan,  mas  solamente  por- 
que siguen  á  la  justicia,  que  quiere  decir 
la  virtud,  son  perseguidos. 

Asi  como  guardar  castidad  para  en- 
tender en  obras  de  misericordia,  (i)  por 
mirar  por  el  provecho  común,  por  pre- 
dicar la  verdad,  y  generalmente  por- 
que no  quieren  cometer  algún  pecado, 
ó  porque  hacen  alguna  obra  que  sea 
buena,  ahora  sean  perseguidos  de  fie- 
les, ahora  de  infieles,  ahora  de  los  que 
persiguen  pensando  que  aciertan,  aho- 
ra de  los  que  con  pura  malicia;  todos 
estos  padecen  por  la  justicia,  y  los  llama 
Cristo  bienaventurados.  Y  si  les  pare- 
ciere recia  cosa  padecer  males  por  ha- 
cer bienes,  y  ser  perseguidos  por  lo 
que  era  razón  que  fiaesen  amados,  oigan 
que  dellos  es  el  reino  de  los  Cielos,  y 
verán  luego  que  están  bien  pagados 
breves  trabajos  con  descanso  sin  fin. 
¿Por  dicha  (*)  es  de  tener  en  poco  ga- 
nar el  reino  de  Dios,  y  no  para  un  día 
sino  para  siempre.^  ^fY  quién  será  tan 
sin  seso,  que  no  desee  ser  coronado 
con  corona  de  gloria  por  la  bendita 
mano  de  Dios.^  Pues  si  aquel  reino  os 
contenta,  sabed  que  aunque  es  reino  de 
paz  y  descanso,  con  trabajos  y  persecu- 
ciones se  gana,  y  con  pedradas  de  bra- 
zos de  malos  se  ganan  los  abrazos  de 
Dios,  y  el  huir  de  ser  perseguidos  es 
huir  de  ser  coronados.  Por  tanto  no 
hay  por  qué  teman  los  buenos  la  mal- 
dad ajena;  mas  hay  mucho  en  que  apro- 
vecharse della. 


Decidme:  si  algún  codicioso  le  arro- 
jasen perlas  que  las  tomase  por  suyas, 
pesarle  hía  (i)  por  dicha  que  le  hiriesen 
un  poco  con  ellas,  ó  desearía  que  más  y 
más  le  tirasen?  Mas  creed  por  muy  cier- 
to, que  no  hay  perlas  tan  valerosas  p) 
si  las  sabéis  conocer  y  sois  codiciosos 
del  Cielo,  como  la  persecución  de  los 
malos.  Una  corona  ganáis  por  el  bien 
que  hacéis,  y  otra  más  excelente  porque 
padecéis  mal.  ;Pues  por  qué  la  ganan- 
cia tan  grande  no  os  quita  dolor  tan 
pequeño.^  No  os  quejéis,  pues,  de  lo  qué 
os  debéis  de  gozar,  ni  os  canséis  de  ate- 
sorar en  el  Cielo,  porque  al  fin:  A^o  son 
dignas  las  pasiones  de  este  tiempo  para  la 
gloria  que  se  revelará  en  vosotros.  Y  por 
tanto.  Discípulos  míos,  ciertos  de  aques- 
ta promesa,  y  confiados  de  mi  favor, 
aparejaos,  porque  en  la  pelea  que  ha  de 
venir  no  seréis  (2)  derribados  como  co- 
bardes, mas  coronados  como  vencedo- 
res. No  penséis  que  os  habéis  llegado  á 
seguirme,  para  que  vuestra  honra  sea 
más  alta,  ó  vuestra  hacienda  más  rica, 
ó  para  vivir  en  regalo;  que  si  esto  ñie- 
se,  ni  se  sabría  quién  me  seguía  por 
amor  de  mí  ó  por  amor  de  estas  co- 
sas. Quiero  yo  que  me  busquen  á  mí 
por  mí,  y  que  me  amen  sobre  todas 
las  cosas.  Y  sabed  por  muy  cierto,  que 
si  alguno  viene  á  mí  y  no  aborrece  su 
padre,  y  su  madre,  y  mujer,  y  hijos,  y 
hermanos,  y  hermanas,  y  aun  su  vida 
propria,  no  puede  ser  discípulo  mío; 
porque  si  no  está  aparejado  á  contentar- 


(i)  Así  el  texto  del  P.  Méndez;  pero 
quizá  diría  el  Santo:  Asi  como  por  guardar 
castidad,  por  entender  en  obras  de  miseri- 
cordia, etc. 

(*)  Por  diclia,  es  como  si  dijera:  Por 
ventura. 


(i  El  F*.  .Méndez  -pone  pensarle  ha,  y  en 
nota  al  pié  dice  que  en  el  Ms.  se  lee:  Pe- 
sarle ya.  Como  se  ve,  no  entendió  la  signi- 
ficación del  \\7.  que  es  el  antiguo  hia,  más 
oportuno  aquí  que  el  ha  puesto  en  su  lugar. 

(**)  Tan  valerosas,  equivale,  de  tanto 
valor. 

(2)    cDiría  el  Santo  seáis? 


DE  Santo  Tomás  de  Villanueva. 


17 


me  á  mí  aunque  descontente  á  todos,  y 
á  perderlo  todo  (si  conviniere)  por  ser- 
vicio de  Dios,  no  puede  gozar  de  Dios, 
que  quiere  ser  amado  únicamente;  y 
abrir  el  camino  del  ser  perseguido  por 
amor  de  la  justicia,  tomando  mi  cruz;  y 
recibir  mal  querencia  en  lugar  de  amor, 
y  blasfemias  por  buena  dotrina,  y  per- 
secuciones por  hacer  bienes,  y  perder 
la  vida  por  la  honra  del  Padre.  Mas  sa- 
bed por  cierto,  que  el  que  no  toma  su 
cruz  y  se  apareja  á  sufrir  por  mí  todo 
lo  que  le  viniere,  no  será  digno  de  mí. 

No  es  cosa  de  delicados  el  ser  cristia- 
nos, mas  de  caballeros;  que  si  siguen  á 
mí.  Yo  soy  el  racimo  colgado  del  palo, 
que  fué  traído  entre  dos  hombres  de  la 
tierra  de  promisión,  porque  será  lleva- 
do entre  dos  ladrones  al  lagar  (i)  de  la 
cruz,  adonde  sea  pisado,  y  salga  vino 
de  sangre;  mas  conviene  que  los  que 
llegaren  á  mí,  piensen  que  se  han  llega- 
do al  lagar  para  ser  pisados.  Y  anímen- 
se, y  enciéndanse,  embriagúense  con  el 
vino  y  calor  de  mi  sangre,  para  que 
cuando  sean  pisados,  no  sean  secos; 
mas  den  su  fruto  en  mucha  paciencia, 
que  como  vino  dulce  alegre  á  Dios  y  á 
los  Ángeles.  Y  yo  ceno  del  pece  asado  en 
el  fuego,  y  criado  en  la  mar  salada  de 
las  tribulaciones;  mas  quiero  que  coman 
mis  discípulos  de  lo  que  me  sobra,  por- 
que quiero  que  me  sigan  en  el  padecer. 
Mírese  bien,  que  no  debe  ser  comenza- 
do á  s^r  cristiano,  conforme  debe  de  ir 
con  el  mundo,  pues  con  él  tiene  paz; 
porque  ésta  es  muy  firme  sentencia: 
Que  lodos  los  que  quisieren  vivir  bien  en 
mi,  han  de  padecer  persecución. 

Por  tanto,  no  penséis  de  poder  agra- 


(i)  Creemos  más  verosímil  que  el  Santo 
diría  la;^'ar,  como  abajo,  que  110  lu^-ar.  como 
puso  el  P.  Méndez, 


dar  juntamente  á  dos  tan  contrarios 
como  á  mí  y  al  mundo;  y  si  mi  compa- 
ñía os  agradare,  no  os  espanten  las  per- 
secuciones que  os  han  de  venir;  y  dí- 
gooslas  antes  para  que  no  os  derriben 
con  su  tropel,  si  os  vinieren  sin  ser  es- 
peradas. Sabed  por  muy  cierto  que  el 
mundo  enemigo  mióse  levantará  contra 
vosotros,  y  os  perseguirá  con  todas  sus 
fuerzas,  y  en  todas  vuestras  cosas.  Qui- 
taros ha  la  honra,  despedazará  vuestra 
fama,  robará  vuestras  haciendas,  alan- 
zaros han  de  los  templos,  desterraros 
han  de  los  pueblos,  y  aun  mandarán 
que  no  os  den  mantenimientos,  como  á 
hombres  pestilenciales,  y  pensarán  que 
por  vosotros  vienen  las  hambres  y  ma- 
les al  mundo.  Y  después  de  cárceles  y 
azotes,  y  otros  tormentos,  perderéis  la 
vida  por  mi.  Ningún  género  de  gente 
habrá  que  no  os  quieran  mal:  persegui- 
ros han  los  letrados  con  argumentos,  y 
los  príncipes  con  tormentos,  los  sacer- 
dotes con  acusaciones,  la  gente  común 
con  deshonras;  seréis  estimados  por 
locos  y  engañadores,  y  por  el  estiércol 
más  despreciado  de  todo  el  mundo.  Te- 
neros han  por  tan  malos,  que  quien  más 
mal  os  hiciere  y  más  presto  os  matare, 
pensará  que  mejor  sac.-'ficio  ha  ofrecido 
á  Dios;  porque  será  tenido  por  el  mayor 
de  los  males  nombrarme,  y  creerme,  y 
seguirme,  y  llamarse  cristianos.  Seréis 
perseguidos  los  que  quisiéredes  ser 
verdaderos  cristianos,  de  los  judíos, 
gentiles,  y  falsos  cristianos. 

De  judíos,  porque  como  siguen  la  le- 
tra muerta  de  la  ley,  y  se  contentan  con 
parecer  santos  de  fuera,  sin  buscar 
limpieza  de  corazón,  y  también  como 
son  muy  amadores  de  los  bienes  de 
aqueste  mundo,  no  cabrá  en  ellos  elvino 
nuevo  del  Evangelio  espiritual,  que 
principalmente  habla  del  corazón,  donde 
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está  la  santidad  verdadera,  y  enseña  á 
despreciar  ios  bienes  que  pasan  y  amar 
los  eternos. 

Pues  los  filósofos  hinchados  con  su 
propio  saber  (que  tienen  por  necedad 
todo  aquello  que  por  razón  no  pueden 
alcanzar)  tampoco  podrán  recibir  el 
Evangelio,  que  quiere  ser  más  sencilla- 
mente oído  y  creído  que  curiosamente 
disputado.  No  porque  sean  las  cosas  de 
Dios  contra  razón;  mas  porque  son  so- 
bre toda  razón;  y  en  ellas  va  más  seguro 
el  humilde  ignorante,  que  el  sabio  so- 
berbio; porque  son  como  rio  muy 
grande  en  el  cual  nada  el  cordero  y  se 
ahoga  el  elefante.  Y  por  tanto,  porque 
estos  tales  se  quieren  hacer  necios  para 
ser  sabios,  quedarse  han  con  su  sabiduría 
que  es  necedad,  regidos  por  su  espíritu; 
pues  no  quieren  recibir  el  de  Dios,  el 
cual  se  da  á  los  chicos  y  humildes,  y  es 
negado  á  los  grandes  soberbios. 

Pues  los  falsos  cristianos,  cuyas  per- 
secuciones son  más  de  temer,  son  en 
una  de  dos  maneras:  porque  los  unos 
pierden  la  verdad  de  la  fe  por  estar  en 
alguna  herejía,  y  persiguen  á  los  bue- 
nos cristianos  con  palabras  de  Dios,  en- 
tendidas según  el  propio  engañado  jui- 
cio dellos,  y  aun  con  cárceres  y  tormen- 
tos si  pueden,  porque  les  falta  la  razón. 
Otro  género  hay  de  fingidos  cristianos, 
cuya  persecución  es  más  de  temer  que 
todas  las  pasadas;  y  son  los  que  sienten 
de  la  fe  rectamente,  y  no  siguen  en  la 
vida  la  voluntad  de  Dios.  Estos,  aunque 
reciben  mi  Evangelio,  empero  no  me 
obedecen:  tráenme  en  su  boca,  y  hón- 
ranme  con  señales  de  fuera;  empero  el 
corazón  dellos,  donde  yo  miro,  lejos  está 
de  mi:  y  porque  teniéndolo  lleno  de  cob 
dicias  como  judíos,  ó  de  honras  como 
si  fuesen  gentiles,  ó  de  amor  de  deleites 
como  si  fuesen  animales,  r'cómo  podrá 


Dios  estar  cercano  al  tal  corazón,  pues 
que   está  lleno  de  lo  que  él  aborrece.^ 

Y  de  aquí  viene  que  como  los  verdade- 
ros cristianos  obedezcan  el  Evangelio, 
el  cual  es  totalmente  contrario  á  estos 
deseos,  no  puede  faltar  guerra  de  fuera 
entrellos  y  los  otros;  pues  tanta  diferen- 
cia hay  de  deseos  entre  sus  corazones. 

Y  la  persecución  no  la  mueven  los  bue- 
nos, porque  son  mansos  como  corderos, 
y  pacíficos  aun  con  los  malos;  mas  mué- 
venia  los  fingidos  cristianos,  que  son 
rencillosos,  mofadores  y  descuidados  de 
entender  en  su  vida,  y  notadores  de  las 
vidas  ajenas.  Y  esto  no  por  tomar  ejem- 
plo de  lo  bueno  que  ven,  y  emendar 
sus  faltas  con  la  bondad  ajena;  mas  para 
tener  que  hablar  y  que  reprehender,  en- 
suciándose y  haciéndose  peores  con  la 
limpieza  y  bondad  de  los  otros.  La  con- 
dición de  los  tales  suele  ser  que  cuando 
ven  en  el  prójimo  alguna  obra  dudosa, 
más  se  huelgan  de  echarla  á  la  peor 
parte  que  á  la  mejor:  porque  cual  es 
cada  uno,  por  tales  juzga  á  los  otros.  Y 
si  la  obra  es  tan  buena  que  no  la  pueden 
calumniar,  ponen  sospecha  á  la  inten- 
ción con  que  se  hace,  hurtando  su  oficio 
á  Dios,  que  es  juzgar  corazones.  Y  sien- 
do razón  que  por  los  frutos  conoscamos 
el  árbol,  y  aunque  (según  la  regla)  si 
alguna  tacha,  aunque  muy  clara,  hobie- 
se  en  el  prójimo,  es  razón  que  se  disimu- 
le y  sufra,  por  las  virtudes  que  le  vemos 
tener;  haciendo  éstos  al  revés,  que  por 
alguna  íalta  liviana  y  más  sospechada 
que  sabida,  teniendo  ellos  otras  mayo- 
res y  muchas,  reprehenden  y  blasfeman 
todo  lo  bueno  del  prójimo;  y  siendo 
razón  que  le  sufriesen  y  aconsejasen  con 
misericordia  sus  faltas,  y  le  diesen  favor 
en  lo  bueno  que  tienen,  para  que  así 
creciese  la  honra  de  Dios,  desbaratan 
toáo  lo  bueno  con  su  rigor  y  contradi- 
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ción,  como  personas  que  desean  poco 
la  gloria  de  Dios  y  el  provecho  del  pró- 
jimo. Y  destos  unos  persiguen  viendo 
que  yerran,  otros  pensando  que  acier- 
tan. La  causa  de  lo  primero  es  la  mucha 
maldad  de  su  corazón,  que  les  hace  pa- 
recer mal  la  bondad  ajena.  Porque 
-•cuándo  podrán  parecer  bien  á  un  so- 
berbio, que  como  pavón  quiere  tender 
en  este  mudo  la  rueda  de  plumas  de  su 
vanidad,  la  humildad  de  quien  en  este 
mando  se  abaja  como  gusanillo,  por  ser 
ensalzado  en  el  otro?  ^"Y  cómo  contenta- 
rá al  airado  león  la  mansedumbre  del 
cordero,  que  no  sabe  vengarse.^  Tarde 
se  contentará  la  maliciosa  y  doblada 
raposa  de  la  paloma  sencilla  que  no 
sabe  engañar.  Y  finalmente,  no  se  con- 
tenta el  mundano  del  espiritual,  ni  el 
indevoto  del  devoto,  ni  el  que  busca  las 
cosas  presentes,  de  quien  tiene  todo  su 
amor  puesto  en  el  Cielo.  Y  de  aquí  es, 
que  queriendo  uno  comenzar  á  subir  de 
la  bajeza  terrena  á  la  alteza  de  seguir  el 
Evangelio  muy  de  verdad,  vendiendo 
todos  sus  bienes  y  dándolos  en  limosna 
á  los  pobres,  gozándose  con  las  injurias 
y  con  los  otros  desastres,  no  curando 
de  su  honra,  mas  buscando  el  lugar  más 
bajo,  haciéndose  extranjero  y  postrero 
en  este  mundo,  andando  al  revés  de  su 
vanidad,  hablando  del  Cielo,  oyendo  de 
las  cosas  que  llevan  á  él,  teniendo  por 
gran  vanidad  lo  que  en  este  mundo 
más  florece,  y  estando  con  el  solo  cuer- 
po en  este  mundo,  vive  ya  con  el  cora- 
zón en  el  Cielo;  ¡cómo  se  arman  luego 
contra  este  tal  saetas  de  lenguas,  como 
si  hobiese  hecho  una  gran  traición  en 
despreciar  el  mundo  por  Dios!  Y  esto 
denota  David  cuando  en  los  Salmos  que 
hizo  para  subir  las  quince  gradas  del 
Templo, que  significan  lavidaespiritual, 
luego  en  la  subida  de  la  primera  grada 


di)o:  Siendo  yo  atribulado,  di  voces  al 
Señor,  y  oyóme:  libra,  Señor,  mi  ánima  de 
los  labios  malos,  y  de  la  lengua  engañosa. 
Atribulado  se  siente  en  subiendo  la  pri 
mera  grada,  por  las  murmuraciones  de 
los  labios  malos  y  de  la  lengua  engaño- 
sa: atribulado  se  siente  en  subiendo  la 
primera  grada  por  las  murmuraciones 
de  los  labios  malos  que  abiertamente 
dicen  mal  del  que  comienza  á  subir;  y 
también  es  atribulado  de  la  lengua  en- 
gañosa, que  es  la  que  poniendo  temores 
vanos,  ó  prometimientos  de  bienes  pre- 
sentes, ó  debajo  de  otra  razón  que  pa- 
rezca buena,  quieren  impedir  al  que  no 
se  contenta  con  seguir  á  Dios  tibiamen- 
te, mas  sube  á  servirle  con  todas  sus 
fiaerzas.  Y  de  aquí  es,  que  así  como  en  el 
vientre  de  la  madre  Rebeca  había  dos 
hijos  que  guerreaban,  el  uno  malo  y  el 
otro  bueno,  y  de  dos  hermanos,  Isaac  y 
Ismael,  el  malo  nacido  según  la  carne 
perseguía  al  bueno  nacido  según  el  es- 
píritu; así  de  los  que  la  Iglesia  tiene  en 
su  vientre,  y  que  son  hermanos,  porque 
son  sus  hijos,  el  malo  persigue  al  bueno, 
aunque  sea  de  su  pueblo,  aunque  sea 
vecino,  aunque  sea  amigo,  aunque  sea 
pariente,  y  aunque  sea  padre  con  hijo; 
y  tanto  suele  ser  la  contienda  más  cru- 
da, cuando  el  parentesco  es  mayor.  Y 
aunque  esta  pelea  no  sea  con  armas  que 
matan  los  cuerpos;  son  empero  de  len- 
guas, que  hieren  las  ánimas.  Ligera 
cosa  parece  la  palabra,  mas  su  injuria  no 
hiere  livianamente;  porque  escrito  está : 
La  herida  del  azote  levanta  cardenal;  mas 
la  plaga  de  la  lengua  quebranta  los  güesos. 
Y  sin  duda  dañan  más  estos  algunas 
veces  con  guerra  de  lenguas  que  pare- 
ce paz,  que  los  infieles  con  armas,  y  los 
herejes  con  sus  engaños;  que  los  infieles 
no  matarán  más  del  cuerpo,  y  aun  de 
su  pcrsecuci(Sn  pueden  huir;  y  los  hcre- 
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jes  cualquier  buen  cristiano  los  evita, 
pues  están  apartados  de  la  Iglesia.  Mas 
¿cómo  huirá  del  que  está  en  su  pueblo 
y  casa,  ó  evitará  al  que  es  tenido  por 
hijo  de  la  Iglesia?  Y  esto  es  lo  que  en 
nombre  de  la  Iglesia  dice  en  el  Cántico 
de  Ecequias:  Mirad  que  en  la  paz  es  mi 
amargura  muy  ynucho  amarga;  porque 
amarga  fué  la  Iglesia  en  la  muerte  de 
los  mártires,  y  más  amarga  en  la  perse- 
cución de  los  herejes;  empero  muy  más 
amarga  en  la  paz  de  los  malos  hijos. 
Éstos  son  figurados  por  la  mujer  de  Job, 
la  persecución  de  la  cual  le  fué  más 
grande  que  la  del  demonio  y  sus  ami- 
gos, que  significan  á  los  herejes.  Y  tam- 
bién por  la  mujer  de  Tobías,  la  cual 
haciendo  burla  de  la  buena  vida  de  su 
marido,  le  hizo  gemir  y  llorar,  habiendo 
tenido  primero  mucha  paciencia  en  la 
reprehensión  de  los  otros.  Éstos  son 
comparados  á  San  Pedro,  que  mirando 
el  amor  de  la  vida  presente,  consejaba  á 
Cristo  que  no  tomase  la  Cruz.  Y  de  la 
misma  manera  Avisai  consejó  á  David 
que  matase  á  Semei,  porque  le  había 
maldicho.  Y  San  Pedro  por  boca  de 
Cristo,  como  éste  por  boca  de  David, 
fueron  llamados  Satanás;  porque  todo 
aquél  que  impide  hacer  bien,  ó  conseja 
el  mal,  miembro  es  del  diablo,  y  llama- 
do Satanás,  que  quiere  decir  contrario. 
Y  destos  dice  San  Gregorio  que  no  em- 
pecerían tanto,  si  la  Iglesia  no  los  tuvie- 
se dentro  de  sí  por  la  fe,  á  los  cuales 
hace  que  no  los  puedan  evitar,  cuando 
los  reciben  por  profesión  de  la  fe. 

Conforme  á  lo  cual  dice  Santo  Agus- 
tín: «No  os  engañen  los  engañosos  here- 
»jes,  ó  los  vanos  paganos,  ó  los  malos 
«cristianos  que  estañen  lamisma  Iglesia 
«católica,  tanto  más  dañosos,  cuanto 
»más  enemigos  dentro.  De  los  cuales  el 
«Profeta  no  calló,  cuando  dijo:  Asi  como 


f>el  lilio  entre  las  espinas,  asi  mi  amiga 
r>e7iire  las  hijas.  No  di)o  en  medio  de  los 
«extraños;  mas  en  medio  de  las  hijas. 
«El  que  tiene  orejas  para  oir,  oiga.« 

De  las  palabras  de  aquestos  Santos,  y 
especialmente  destas  postreras,  clara- 
mente parece  cuan  dañosa  es  la  lengua 
de  los  malos,  para  los  que  desean  seguir 
á  Cristo,  y  pluguiera  á  Dios  no  hubié- 
ramos probado  por  expirencia  cuántos 
pecados  se  hacen,  y  cuántos  bienes  de- 
jan de  hacer,  y  cuántos  bienes  comen- 
zados tornan  atrás  por  el  mofar  y  mal 
consejar  de  los  malos!  O  cosa  para  llo- 
rar! Si  Cristo  dice:  Quien  no  llega  junta- 
7nente  conmigo,  aquel  desperdicia,  ¿qué 
será  de  aquél  que  no  solamente  no  lle- 
ga, mas  derrama  las  ánimas  allegadas, 
y  estorba  que  no  se  alleguen  las  derra- 
madas.^ Y  si  dice  el  mismo  Cristo:  quien 
no  es  conmigo,  contra  mi  es:  ¿qué  será  de 
aquél  que  no  ayuda  á  ser  castos,  sufri- 
dos y  virtuosos,  pues  que  esto  es  ser  de 
laparte  de  Cristo;  antes  conseja  y  ayuda 
á  otros  que  pequen,  y  les  dicen  que  han 
hecho  bien  cuando  han  pecado,  y  burlan 
de  los  que  siguen  á  Cristo.^  Por  cierto 
pues,  Santo  Agustín  y  Orígenes  dicen 
que  todos  los  que  no  aman  á  Dios  y  .co- 
meten pecados,  son  Antecristos  por  ha- 
cer obras  contrarias  á  Cristo;  aunque 
con  mucha  más  razón  serán  llamados 
por  este  nombre  los  que  reprehenden 
por  malo  lo  que  á  Cristo  parece  bueno, 
y  aprueban  por  bueno  loque  á  él  parece 
malo;  aborrecedores  de  lo  que  Crist;o 
ama,  y  amadores  de  lo  que  Cristo  abo- 
rrece; hombres  al  revés  de  Dios,  de  los 
cuales  dice  Esaías:  Que  llaman  á  lo  bueno 
malo,  y  á  lo  malo  bueno,  poniendo  la  luz 
por  tinieblas  y  las  tinieblas  por  luz.  ¡O  si 
éstos  sintiesen  aquella  terrible  palabra 
de  Cristo  que  dice:  Ay  de  aquél  por  quien 
escándalo  viene j  y:  Quien  escandalizare  á 
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uno  de  esios  chiquitos  que  en  mi  creen, 
mejor  le  sería  que  le  cargasen  á  su  cuello 
una  fnuela  de  atahona,  y  le  echasen  en  el 
profundo  del  mar.  ¡O  con  cuánta  razón 
deben  temer  y  llorar,  quien  ha  sido 
causa  que  hagan  algún  mal  ó  se  estorbe 
algún  bien!  y  con  cuánta  vigilancia  ha 
de  refrenar  todo  hombre  su  lengua  y  su 
vida,  para  no  ser  causa  que  otro  tropie- 
ce por  él!  Porque  allende  que  si  lo  tal 
hiciere,  es  contrario  á  Cristo,  cuyo  ofi- 
cio es  hacer  ánimas  buenas,  y  es  del 
bando  del  diablo,  pues  que  le  ayuda  á 
su  oficio,  que  es  hacer  pecar  á  los  hom- 
bres; empero  ^jquién  contará  cuan  gra- 
ve sea  este  pecado,  por  el  grande  mal 
que  al  prójimo  viene?  No  se  puede  ha- 
cer penitencia  si  no  se  restituye  lo  que 
se  lleva;  y  tanto  es  más  dificultosa  la 
restitución,  cuanto  lo  tomado  es  de  ma- 
yor precio.  Pues  lo  que  á  un  hombre 
tomamos  cuando  le  hacem.os  pecar,  no 
es  oro,  ni  plata,  ni  fama,  ni  vida;  mas 
la  buena  conciencia,  la  gracia  y  amistad 
con  Dios,  que  no  hay  cosa  más  preciosa 
en  el  mundo.  Pues  si  queremos  tornar 
á  hacer  bueno  al  que  una  vez  hicimos 
malo,  unas  veces  está  muerto,  y  aun 
quizá  en  el  infierno  por  aquel  pecado,  y 
será  su  mal  sin  remedio,  y  su  queja  sin 
fin,  pidiendo  á  Dios  venganza  de  quien 
fué  causa  de  su  perdición;  y  ya  que  esté 
vivo,  quizá  está  ausente,  ó  no  le  pode- 
mos haber;  y  ya  que  se  haya,  quizá  ha 
cometido  otros  muchos  pecados,  y  sido 
causa  de  que  otros  los  cometan.  Y  la 
expirencia  declara,  que  es  más  ligera 
(*)  cosa  hacer  á  uno  malo,  que  después 
de  hecho,  tornarlo  á  hacer  ser  bueno.  Y 
por  tanto,  conviene  á  los  que  esto  toca, 
que  muy  á  menudo  y  con  mucha  hu- 
mildad y  dolor  pidan  perdón  á  Dios  de 


(*)    Ligera,  esto  es,  fácil. 


las  ánimas  que  le  hicieron  perder,  co- 
mo quien  toma  al  padre  sus  hijas  bue- 
nas, y  las  hizo  malas  mujeres;  y  le  su- 
pliquen entre  sus  principales  peticiones 
por  aquellos  que  hicieron  malos,  y  tra- 
bajen por  cuantas  vías  pudieren,  ahora 
sea  hablándoles  ellos,  ahora  buscando 
personas  que  les  hablen,  y  dando  buen 
ejemplo,  y  con  pedir  oraciones  ajenas 
(si  todo  lo  tienen)  para  que  los  tales 
errados  se  conviertan.  Y  ayudarse  ha 
para  esto  con  muchos  ayunos  y  limos- 
nas, y  con  sacrificios  de  muchas  misas 
por  la  conversión  de  los  tales;  porque 
es  mucha  razón  que  aquel  tal  hombre 
trabaje  muy  especialmente  por  llegar 
ánimas  á  Dios,  aquellas  ó  otras;  para 
que  por  la  vía  que  erró,  haga  peniten- 
cia, tornando  ánimas  por  la  que  robó. 
Esto  se  ha  dicho  para  despertar  á  los 
que  tienen  en  poco  haber  sido  causa 
que  otros  pequen  por  ellos,  ó  dejen  el 
el  bien;  porque  según  dice  el  Gersón, 
dificultosamente  se  hace  conveniente 
penitencia  de  aqueste  pecado.  Y  tam- 
bién hase  dicho,  porque  de  aquí  ade- 
lante, si  uno  quiere  ser  malo,séaselo  él 
solo,  y  baste  que  se  corte  él  del  cuerpo 
de  Cristo,  sin  lastimarle  en  cortar  á 
otros.  ^¿Quién  sería  tan  cruel  que  corta- 
se á  Cristo  las  manos,  ó  pies,  ó  le  sacase 
sus  ojos.^  ,;Y  quién  es  el  cristiano  que  de 
solo  oirlo  no  tiembla.^  Creamos  pues  por 
muy  cierto,  que  más  verdaderamente 
hace  estas  cosas,  y  más  le  lastima  quien 
hace  pecar  á  las  ánimas,  que  si  le  cor- 
tase sus  pies  y  sus  manos.  Porque  no 
dijo  San  Pablo  de  burla  que  los  buenos 
cristianos  son  miembros  de  Cristo,  y  tan 
amados,  que  por  darles  vida  espiritual, 
perdió  él  la  vida  de  su  propio  cuerpo. 
Y  pues  ninguno  pierde  algo  sino  por 
cobrar  le  que  más  ama,  claro  es  amará 
Cristo  más  las  vidas  de  las  almas,  que 
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la  de  su  propio  cuerpo.  Y  siendo  así, 
más  le  lastima  quien  hace  que  un  ánima 
peque,  que  si  los  ojos  corporales  le  saca- 
ran. Todo  lo  cual  afirma  San  Bernardo 
diciendo  así:  ¡O  ceguedad  tan  grande 
de  los  que  no  huyen  de  aqueste  pe- 
cado! rfQué  cristiano  hay  que  no  le  pa- 
rezca mal  la  malicia  y  crueldad  de  He- 
rodes,  que  deseaba  la  muerte  de  Cristo 
recién  nacido.^  Tengamos  pues  por  cier- 
to (pues  Cristo  lo  dice)  que  toda  ánima 
que  hace  la  voluntad  de  Dios,  es  madre 
espiritual  de  Cristo,  y  esto  aunque  no 
sea  según  el  cuerpo,  empero  es  muy 
más  excelente  modo  de  ser  madre,  que 
corporal;  y  la  misma  Virgen  María  fué 
más  bienaventurada  en  concebirlo  en  el 
ánima,  siendo  su  madre  espiritual,  que 
corporal  engendrándo/e  de  su  purísima 
sangre,  siendo  Madre  según  el  cuerpo. 
Pues  siendo  esto  ansí,  ¿qué  otra  cosa  es 
hacer  tornar  á  uno  atrás,  cuando  co- 
mienza á  seguir  la  voluntad  de  Dios,  ó 
hacer  pecar  al  que  há  días  que  es  bue- 
no, sino  matar  á  Cristo,  que  era  recién 
nacido  en  aquel  ánima,  ó  que  había 
días  que  era  nacido.^  Miremos  pues  estas 
cosas  tan  de  mirar,  y  trabajemos  por 
aumentar  al  cuerpo  de  Cristo,  que  son 
los  buenos  cristianos,  no  disminuirlo: 
por  hacer  que  nasca  en  las  ánimas,  no 
porque  muera  por  las  ya  nacidas;  por- 
que Cristo,  que  es  vid,  tenga  muchos 
sarmientos  verdes  unidos  á  si,  y  no  cor- 
tados los  que  tiene;  y  seamos  á  una  con 
él  allegando  ánimas,  no  contra  él  des- 
perdiciándolas. 

Queda  ahora  la  postrer  guerra  de  los 
fingidos  cristianos,  que  persiguen  á  los 
verdaderos  pensando  que  aciertan.  La 
cual  persecución  suele  ser  tanto  más 
recia,  cuanto  más  piensan  que  sirven  á 
Dios  los  que  lo  hacen.  Porque  cuando 
las  otros  perseguidores   allegan  á  las 


cosas  de  Dios,  cesan  de  perseguir;  mas 
éstos,  cuanto  el  tiempo  es  más  santo,  y 
cuanto  más  devotos  están,  tanto  con 
mayores  fuerzas  persiguen.  Y  el  yerro 
destos  no  está  en  la  voluntad  (pues  por 
buen  celo  lo  hacen)  mas  está  en  el  en- 
tendimiento, que  no  saben  conocer  la 
verdad.  Y  la  causa  del  yerro  es  aquesta: 
que  como  los  hombres  espirituales  son 
regidos  por  el  spíritu  divino,  que  los 
hace  más  altos  que  hombres,  están  tan 
renovados,  y  tan  subtiles,  y  tan  celes- 
tiales, y  tan  conformes  á  la  imagen  del 
celestial,  que  sólo  aquel  los  puede  juz- 
gar y  entender,  que  tuviere  espíritu  de 
Dios  en  sí.  Porque  el  que  éste  no  tiene 
y  no  está  renovado  en  los  sentidos  spi- 
rituales,  y  todo  enseñado  por  la  sabidu- 
ría de  Dios,  no  puede  juzgar  de  las 
cosas  spirituales;  porque  muchas  ve- 
ces pensará  que  juzga  según  la  voluntad 
de  Dios,  y  es  engañado;  que  cómo  él 
con  su  spíritu  humano  quiere  juzgar 
al  que  es  regido  por  spíritu  de  Dios,  y 
es  semejable  como  el  que  duerme  que 
quisiese  juzgar  al  que  vela,  y  el  ciego  al 
que  vee,  y  la  bestia  al  hombre,  y  el 
hombre  á  Dios;  pues  quiere  juzgar 
con  (*)  su  propio  seso  al  que  tiene  en  sí 
el  seso  de  Dios,  en  lo  cual  es  imposible 
acierte.  Y  de  aquí  es,  que  así  como  los 
discípulos  de  Cristo  navegando  por  la 
mar  una  noche,  no  conocían  á  Cristo 
que  conocía  á  ellos,  y  dieron  voces  di- 
ciendo que  era  fantasma;  así  éstos  que 
están  en  tinieblas  de  ignorancia,  regi- 
dos por  su  propio  saber,  y  porque  les 
falta  el  spíritu  que  escudriña  las  cosas, 
cuando  ven  alguna  cosa  spiritual  de 
Cristo  no  la  conocen;  antes  porque  no 
va  conforme  con  el  saber  dellos,  se  es- 
pantan y  contradicen  con  voces,  y  pien- 


(•)    Ms.  en. 
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san  ser  engaño,  lo  que  vieran  muy  claro 
ser  Cristo,  si  fuesen  spirituales.  Empe- 
ro, aunque  yerran  con  buena  intención, 
no  por  eso  dejan  de  errar,  ni  dejarán  de 
ser  castigados;  pues  que  ninguno  debe 
usar  oficio  faltándole  la  suficiencia,  y 
aquél  solo  ha  de  ser  juez  de  las  cosas  de 
Dios,  que  tuviere  spíritu  del,  como  dice 
San  Pablo,  que  el  spiritual  todas  las 
cosas  juzga,  y  él  de  ninguno  puede  ser 
juzgado. 

Pues  según  estas  cosas  que  arriba  se 
han  dicho,  grandes  y  muchas,  y  de  mano 
de  muchos,  y  de  muchas  maneras  son 
las  persecuciones  de  los  apurados  cris- 
tianos, que  adoran  á  Dios  en  spíritu  y 
en  verdad,  y  no  en  carne  y  en  mentira. 
Muy  trillado  ha  de  ser  este  trigo  para 
que  se  ponga  en  las  trojes  de  Dios;  y  de 
todas  partes  ha  de  ser  combatido  el  que 
ha  de  ser  coronado  en  el  Cielo.  Empero 
entre  estas  persecuciones  tan  recias  de 
lenguas,  y  robos,  y  muertes;  entre  los 
tribunales,  jueces,  y  de  magníficos  (*)  Em- 
peradores, y  sabiduría  de  letrados,  re- 
ligión de  sacerdotes,  y  ferocidad  de 
hombres  armados,  ^^qué  harán  las  ove- 
jas de  Cristo  que  con  sencilleza  obede- 


cen su  voz.^  ^'negarán  por  dicha  su  fe?  ^6 
apartarse  han  de  seguir  su  doctrina.^ 
:;ó  dejarán  de  predicar  su  verdad.^  (gesta- 
rán arrepentidos  por  haberla  comenza- 
do á  seguir.^  y  dirán:  quién  me  sacó  de 
mi  paz,  y  me  metió  en  esta  guerra,  ha- 
ciéndome enemistado  con  todos.^  como 
decían  á  Moisén  los  Israelitas:  Pj/j  .jiic 
nos  sacaste  de  Egipto  d  este  destierro?  Ya' 
que  no  se  arrepientan,  ^temblarán  quizá 
de  las  armas  que  ven  sobre  sí,  ó  espan- 
tarse ha  su  corazón,  ó  demudárseles  ha 
su  cara,  cuando  arremetieren  los  lobos 
á  ellos,  ó  llorarse  han  en  las  cárceles 
y  destierros  por  hombres  desdichados, 
afrentados  y  perseguidos.^  No  por  cier- 
to: nada  de  aquesto.  Mas  oigan  las  ver- 
daderas ovejas  las  voces  de  su  verdadero 
Pastor  que  dice (i) ansí:  Bienaventurados 
seréis,  cuando  os  maldijeren  los  hom- 
bres y  os  persiguieren  y  dijeren  todo 
mal  por  mí:  gózaos,  alegraos,  que  vues- 
tro galardón  muy  copioso  y  grande  será 
en  los  Cielos. 


(•)    Ms.  jv  magníficos  de 


(i)  En  el  texto  del  P.  Méndez  se  lee: 
dica.  Evidente  errata,  aunque  no  está  en- 
mendada en  el  lugar  correspondiente. 

(Se  concluirá.) 
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I. 


ORILLANTE  apología  de  las  Ór- 
denes religiosas  es  la  que  re- 
sulta de  la  pronta  y  pacífica 
conquista  de  Filipinas  para  el 
catolicismo  y  para  España.  Ningún  es- 
critor de  nota,  por  grande  que  sea  su 
enemiga  hacia  los  institutos  religiosos, 
deja  de  reconocer  que  al  celo  y  patrio- 
tismo de  éstos  fué  debida  principal- 
mente la  rápida  y  estable  conquista  de 
aquel  archipiélago;  y  todos  están  ple- 
namente convencidos  de  que  la  conser- 
vación de  tan  apartadas  regiones  para 
el  catolicismo  y  para  España  no  podría 
obtenerse  sin  las  Ordenes  religiosas. 

Hay,  sin  embargo,  inexactitud  al  ca- 
lificar de  pronta  y  pacífica  la  conquista 
de  Filipinas,  si  el  concepto  se  refiere  á 
todas  aquellas  islas;  puesto  que  debe 
exceptuarse  la  de  Mindanao,  que  por 


su  extensión  es  la  segunda  y  en  fer- 
tilidad la  primera  del  archipiélago.  Más 
de  tres  siglos  hace  que  fueron  conquis- 
tadas Cebú,  Luzón,  Mindoro,  etc.;  y 
durante  esos  tres  siglos  se  ha  venido 
trabajando  activamente  para  la  conquis- 
ta de  todo  el  Mindanao,  sin  que  hasta 
hoy  la  hayamos  conseguido  por  com- 
pleto. 

El  presente  articulo  se  refiere  tan  sólo 
á  la  conquista  espiritual  de  aquel  terri- 
torio; conquista  laboriosa  y  cruenta, 
porque  los  mindanaos,  como  los  habi- 
tantes del  archipiélago  de  Joló,  por  ser 
de  carácter  fieramente  guerrero,  y  ha- 
llarse muchos  inficionados  con  el  maho- 
metismo, han  opuesto  siempre  tenaz 
resistencia  al  EvangeHo,  y  por  consi- 
guiente, á  la  civilización. 

Las  crónicas  cuentan  en  estos  térmi- 
nos el  principio  y  progresos  de  la  con- 
quista espiritual  de  Mindanao: 
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«La  sagrada  Compañía  de  Jesús,  el 
año  1596,  obtuvo   de   el  Cabildo  Sede 
vacante  de  Manila  las  licencias  necesa- 
rias para  procurar  la  espiritual  conquis- 
ta de  Mindanao,  las  que  confirmó  por 
el  Patronato  Real  el  Gobernador  don 
Francisco  Tello:  á  la  qual  dio  motivo  el 
estar  D.  Estevan  Rodríguez  de  Figueroa 
muy  ocupado  en  conquistar  por  armas 
esta  isla.  Pero  con  la  muerte  de  este  ca- 
vallero,    retirándose    nuestras    armas, 
hubo  de  ejecutar  la  Compañía  lo  mis- 
mo, abandonando  el  sitio  de  Tampácan, 
donde   resonó    entonces    su    trompeta 
Evangélica,   no   con  tanto  fruto  como 
correspondía  á  sus  ansias  verdadera- 
mente Apostólicas.  El  año  de  1599  toma- 
ron esta  viña  ásu  cargo  los  Padres  Agus- 
tinos Observantes,  y  fué  á  cultivarla  el 
P.  Fr.  Pedro  Xarába  con  otro  compañe- 
ro; quienes  desengañados  de  que  solo  la 
guerra  podría  abrir  paso  á  la  predica- 
ción, por  ser  la  gente  de  suma  feroci- 
dad, dejaron  la  empresa,  y  se  volvieron 
á  Zibú.  Prosiguió  después  la  Compañía 
en  despachar  Misioneros,   que  sin  ren- 
dirse á  ios  trabajos,  ni  ceder  á  los  peli- 
gros, intimaron  la  Ley  de  Gracia  á  los 
que  estaban  muy  de  asiento  en  los  ho- 
rrores de  las  tinieblas  y  mortales  som- 
bras: lo  que  ejecutaron  especialmente 
en  el  Rio  de  Butuan  é  isla  de  Camiguin; 
donde  algunos  aunque  pocos,  se  rindie- 
ron y  recibieron  el  Bautismo.   Sobrevi- 
nieron á  esto  las  armas,  á  cuya  violencia 
quedó  Butuan  hecho    encomienda  de 
uno  de  los  conquistadores;  quien  por 
motivos  harto  reprensibles,   logró  que 
cesasen  las  Misiones  de  estos  Padres, 
haciéndose  cargo  un    Clérigo,   Portu- 
gués, de  aquella  administración:  y  como 
soltase  con  esto  la  rienda  á  su  codicia, 
se  siguió  inmediatamente  el  al/amiento 
de  los  indios,  y  que  murieran  todos  los 


Españoles  á  sus  manos,  sin  escaparse  el 
Clérigo,  ni  el  Encomendero;  como  tam- 
bién que  los  Cristianos  se  volviesen  á 
su  Gentilidad,  apostatando  de  nuestra 
Santa  Fé.» 

«Acudió  dentro  de  algún  tiempo  una 
Armada  de  Zibú,  con  la  qual,  y  con  las 
diligencias  de  un  Padre  de  la  Compañía, 
se  sujetó  de  nuevo  el  pueblo,  de  Butuan, 
quedando  en  él  de  asiento  dicho  Padre, 
para  procurar  la  reducción  de  Apósta- 
tas y  Gentiles.  Trabajó  este  (y  otros  que 
le  sucedieron)  con  el  celo  que  se  podia 
esperar  de  Operarios  de  tal  Religión; 
mas  era  tal  la  rebeldía,  que  apenas  re- 
cibieron la  fe  trescientas  almas,  las  qua- 
les  estaban  repartidas  en  distancia  de 
cuarenta  leguas  de  costa,  desde  Butuan 
á  Cagayan,  y  en  la  isla  de  Camiguin.  Y 
viendo  la  Compañía  el  poco  fruto  que 
allí  se  esperaba  conseguir,  por  conve- 
niencias del  mayor  servicio  de  Dios,  y 
por  acudir  á  mayores  necesidades  de 
los  próximos,  determinaron  abandonar 
este  Ministerio:  en  el  qual  entraron  su- 
cesivamente algunos  Sacerdotes  secu- 
lares, que  no  pudieron  subsistir,  porque 
no  rendía  lo  preciso  para  la  manuten- 
ción.» 

Así  las  cosas,  llegó  el  año  de  1622,  y 
el  lllmo.  Señor  Obispo  de  Cebú  D.  Fr. 
Pedro  de  Arce,  Agustino  Calzado,  de 
acuerdo  con  el  Gobernador  General  de 
las  islas,  encomendó  la  conquista  espi- 
ritual de  Mindanao  á  los  Agustinos  Re- 
coletos. Presurosos  acudieron  los  nues- 
tros á  aquel  campo  del  apostolado  y  del 
martirio,  arribando  á  las  playas  de  Min- 
danao ocho  religiosos  que  iban  presidi- 
dos por  el  V.  P.  Fr.  Miguel  de  Santa  Ma- 
ría. El  abundantísimo  fruto  que  aquellos 
sembradores  de  la  divina  palabra  con- 
siguieron en  el  espacio  de  un  año  dice 
en  favor  de  ios  Recoletos  mucho  más 
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que  cuanto  pudiera  ponderarse;  pues 
recorriendo  la  costa  E.  y  N.  de  Minda- 
nao y  las  islas  adyacentes  de  Siargao, 
Dinagat  y  Camiguin,  bautizaron  duran- 
te el  año  1622  y  parte  del  1623  el  número 
de  personas  que  aparece  en  el  siguiente 
fidedigno  cuadro: 


Cagayán 1800 

Camiguin 600 

Butuan 1500 

Linao.     ..,....,  1600 


Surigao.. 


Dinaerat. 


1200 

5"-<- 1200 

Iligaquit 1600 

Isla  de  Siargao 4000 

Tandag ...  1200 

Tago..     .     .     , 1800 

Bislig ,     .     .  2000 

Catel 1200 

Baganga 1600 


Suma. 


.     .   21300 

Al  lado  del  magnífico  cuadro  que  an- 
tecede presentemos  otro  que  lo  explica: 


AGUSTINOS  RECOLETOS  MARTIRIZADOS  EN  MINDANAO. 


NOMBRES. 

patria. 

año. 

P.  Fr.  Juan  de  la  Madre  de  Dios.  .     . 
Hermano  Fr.  Juan  de  San  Nicolás.    . 
P.  Fr.  Jacinto  de  Jesús  y  María.     .     . 

P.  Fr.  Alonso  de  San  José 

P.  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás.    .     .     . 
P.  Fr.  Pedro  de  San  Antonio.    .     .     . 

Villa  Bañez  (Valladolid) 

Arcos  (Andalucía) 

Cádiz 

Villacañas  (la  Mancha) 

San  Pablo  de  los  Montes  (Toledo).. 
Granada '  , 

1623 
1624 
1631 
1631 
1Ó31 
1Ó31 

Más  adelante  fueron  martirizados 
otros,  y  entonces  y  después  sufrieron 
duro  cautiverio  muchos  de  nuestros 
RecoLtos. 

Santamente  envidiosos  los  Padres 
Jesuítas  de  los  lauros  que-  los  Recoletos 
conquistaban  en  Mindanao,  acordándo- 
se de  que  habían  sido  los  primeros  en 
anunciar  la  buena  nueva  á  aquellos 
isleños,  obtuvieron  que  «el  Gobernador 
»D.  Fernando  Tello  en  6  de  Febrero 
»de  1Ó24  entregase  las  doctrinas  de 
«Mindanao  á  los  Jesuítas...  Y  en  conse- 
«cuencia  señaló  desde  luego  estipendio 
«librado  de  la  Caja  Real  para  dos  mi- 
«nistros  que  entonces  se  apercibieron 
«para  esta  Santa  Jornada.»  (i) 

A  fin  de  evitar  disgustos,  y  para  el 


(i)    P.  Francisco   Combés,  Jesuíta.  His- 
toria de  Mindanao.  Madrid  1667. 


mayor  acrecentamiento  de  las  misiones, 
determinó  la  Superioridad  que  desde 
punta  Sulauan  hasta  el  cabo  de  San 
Agustín,  banda  Este  de  Mindanao,  fue- 
se de  la  administración  de  los  Recoletos; 
y  que  desde  dicha  punta  Sulauan  hasta 
el  mismo  cabo  de  S.  Agustín,  banda 
Oeste,  administrasen  los  Padres  de  la 
Compañía. 

Jesuítas  y  Recoletos  trabajaron  con 
ardor  en  la  conquista  espiritual  de  Min- 
danao, y  si  no  obtuvieron  todo  el  fruto 
que  podía  esperarse  de  su  celo,  debe 
achacarse  principalmente  á  la  piratería 
de  los  moros.  Desde  el  descubrimiento 
de  Filipinas  hasta  nuestros  días,  los  mo- 
ros de  Mindanao  y  Joló  no  han  cesado 
en  sus  excursiones  piráticas,  cautivando 
millares  y  millares  de  cristianos,  asolan- 
do pueblos  y  destruyendo  en  un  mo- 
mento el  fruto  de  prolongados  trabajos 
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apostólicos.  Pues  cuando  los  moros  lle- 
vaban su  atrevimiento  hasta  penetrar 
en  la  bahía  de  Manila,  como  sucedió 
más  de  una  vez,  ^'qué  no  harían  en  las 
cristiandades  contiguas  á  sus  viviendas? 

Asi  es  que  la  estadística  cristiana  de 
Mindanao  en  los  siglos  XVII,  XVIII  y 
parte  del  XIX  es  el  termómetro  de  las 
invasiones  de  los  moros.  Cuando  estos 
fementidos  acudían  á  la  hidalguía  es- 
pañola para  que  defendiese,  ya  á  éste, 
ya  al  otro  sultán  en  sus  guerras  civiles 
(que  nunca  debimos  hacerlo),  gozaban 
las  islas  de  una  paz  relativa,  y  la  esta- 
dística cristiana  iba  en  alza;  pero  bien 
pronto  los  ingratos  moros  pagaban  los 
servicios  prestados  por  España  con  nue- 
vas incursiones,  y  entonces  descendía 
lastimosamente  la  estadística  cristiana. 

Ha  llegado  á  nosotros  la  que  se  formó 
en  el  año  de  1749,  Y  administraba  en- 
tonces la  corporación  de  Recoletos  los 
pueblos,  tributos  (i)  y  almas  que  á  con- 
tinuación se  expresan: 


ANO  DE  1749. 


(i)  Cada  dos  personas  tributantes  for- 
man un  tributo,  y  lo  pagan  todos  ios  indios, 
con  pocas  excepciones,  desde  la  edad  de  18 
hasta  los  60  años.  Un  tributo  se  reputa  por 
una  familia;  calculándose  en  las  islas  Visa- 
yas,  á  donde  pertenece  Mindanao,  cinco 
personas  de  toda  edad  y  sexo  por  cada  tri- 
buto entero.  La  desproporción  que  notarán 
los  lectores  entre  el  número  de  tributos  y 
el  de  almas  se  origina  de  que  muchas  fa- 
milias, por  privilegio,  ó  por  recién  conver- 
tidas, están  exentas  del  tributo. 


PUEBLOS. 

Tributos. 

.\Imas, 

Tandag 

46 

1030 

Tago.  .     .     . 

135 

600 

Marihatac.    . 

r 

150 

Liangan..     . 

80 

350 

Calagdan.    . 

300 

1200 

Bayuyo.  .     . 

200 

1000 

Bislig..     .     . 

50 

250 

Ginatoan.     . 

100 

450 

Catel.  .     .     . 

200 

1000 

Baganga. 

lio 

450 

Caraga.    .     . 

210 

750 

Caolo..     .     . 

120 

600 

Cabontog.    . 

200 

850 

Sapao.     . 

135 

635 

Higaquit.      . 

160 

700 

Pahuntugan 

,       t 

160 

800 

Surigao. . 

135 

500 

Dinagat.  .     . 

140 

000 

Butuan.  . 

160 

750 

Talacogon. 

50 

250 

Hibon. 

60 

240 

Linao..     . 

70 

280 

Tubay.     . 

50 

250 

Habongan. 

MO 

600 

Mainit.     . 

■ 

15S 

610 

Hingoo.  . 

218 

680 

Catarman. 

212 

800 

Guinsiliban 

•         • 

90 

400 

Balinguan. 

•         • 

55 

425 

Cagayán. 

•         •         • 

IDO 

600 

Hiponan.. 

•         •          • 

120 

460 

Agusan.  . 

150 

Ooo 

Tagoloan. 

80 

300 

Gompot. . 

140 

600 

Tagolanao. 

100 

400 

Pinagauian 

100 

400 

4636 

20500 

Tributos 

4636 

Almas. 

• 

• 

.       .         2 

31560 

Debe  agregarse  al  número  de  almas 
el  de  360  catecúmenos. 

Acaeció  en  17Ó8  la  injusta  expulsión 
de  los  muy  beneméritos  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  con  tan  triste 
motivo  fueron  asignados  á  los  Agusti- 
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nos  Recoletos  todos  los  ministerios  que 
los  Jesuítas  administraban  en  Minda- 
nao. De  un  informe  que  el  P.  Provin- 
cial de  Recoletos  dio  por  entonces  al 
Capitán  General,  Vice  Patrono  de  las 
Islas,  consta  el  número  de  tributos  con 
que  las  Misiones  de  los  PP.  Jesuítas 
contaban  en  Mindanao  al  tiempo  del 
extrañamiento.  Helo  aquí: 

En  ¡ligan,  Inítao  y  Misamis.  878 

»  Dapitan,  Ilayay  Dipolog.  3801/2 

»   Lubungan 220 

»   Bayue. , 188 


»  Zamboanga. 


Total  de  tributos.  .  1666  1/2 
Escaso  era  entonces  el  personal  de  los 
Recoletos  en  Filipinas,  y  tenían  que 
atender,  no  sólo  á  la  administración 
de  Mindanao,  sino  también  á  la  de 
otras  muchas  islas.  Habida  cuenta  de 
esto,  y  sin  olvidar  que  los  moros  no 
cejaban  en  sus  continuas  depredacio- 
nes, harto  hicimos  con  que  la  cristian- 
dad no  aminorase.  En  1778,  diez  años 
después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas, 
teníamos  en  Mindanao  los  pueblos,  tri- 
butos y  almas  siguientes: 

AÑO  DE  1778. 


PUEBLOS. 

Tributos, 

Almas. 

Bíslig 

447 

1821 

Tandag 

568 

2747 

Surígao 

742 

5285 

Butuan.  .     ,     .     . 

590 

2878 

Cainiguin.  .     .     . 

49Ó 

2452 

Cagayán.     .     .     . 

,663 

3024 

Iligan 

250 

II94 

Misamis.      .     .     . 

» » » 

1622 

Dapitan 

740 

3Ó58 

Lubungan.  .     .     . 

326 

1562 

Bayue 

342 

1652 

Pinagauían.     .     . 

» » » 

325 

Zamboanga.    .    . 

» » » 

2684 

5164 

30904 

El  personal  de  Recoletos  escaseaba 
más  y  más  cada  año;  tanto  que  en  el 
de  1784  no  pudieron  proveerse  en  Min- 
danao los  siguientes  pueblos. 

Surigao  y  las  misiones  de  Cabong- 
bongan,  Higaquit  y  Cacub. 

Dutiian  y  las  misiones  de  Tubay,  Hin- 
goog,  Mainit,  Habongan,  Talacogon  y 
Línao. 

Iligan  y  la  misión  de  Inítao. 

En  1820  la  Corporación  de  Recoletos 
ó  Agustinos  descalzos  administraba  en 
Filipinas  123  pueblos  y  anejos,  esparcí- 
dos  en  27  islas,  de  la  comprensión  de 
8  provincias,  desde  la  de  Manila  (enton- 
ces Tondo)  hasta  la  de  Mindanao  é  islas 
Marianas.  Para  atender  á  tan  vasta  ad- 
ministración sólo  contaba  con  ¡36  reli- 
giosos! En  vista  de  esto,  no  es  extraño 
que  nuestra  población  cristiana  de  Min- 
danao nos  dé  en  aquella  época  el  si- 
guiente censo. 

AÑO   DE  1820. 


PUEBLOS. 


Tributos.      Almas 


Catarman    y    sus  anejos 

Mambahao,Guínsilíban|  815 

y  Sagay ,( 

Cagayán  y  sus  anejos  Ipo- 

nan,  Malugan,  Agusan, 

Balíngasag ,     Salay    y 

Quínuguítan 

Pinagauían  y  sus  anejos 

Tagoloan  y  Jasaan.  .  . 
Iligan  é  Inítao.  .  •  .  , 
Misamis  y  Luculan.  .  . 
Dapitan  y  San  Lorenzo.  . 
Lubungan    y   sus  anejosí 

de  Dípolog,  Píao,  Du-) 

hínog  y  Dícayo.   .     .     .\ 

Totales.  .    ,     ■'2338 1/2 

En  el  cuadro  que  antecede  no  apare- 
cen los  pueblos  de  Bíslig,  Tandag,  Su- 
rígao, Butuan,  Bayue  y  Zamboanga  por 
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la  tristísima  razón  de  que  no  teníamos 
personal  para  administrarlos;  pero  los 
pocos  Recoletos  que  había  entonces  en 
Alindanao  (eran  cinco)  redoblaban  sus 
esfuerzos  para  sostener  aquellas  cris- 
tiandades, y  aun  para  aumentarlas.  De 
esto  último  es  buena  prueba  que  en  el 
número  de  almas  del  censo  anterior  se 
incluyen  nada  menos  que  3,404  infieles 
nuevamente  reducidos. 


De  las  Provincias  que  la  Congrega- 
ción de  Agustinos  descalzos  tenía  en 
España  procedía  todo  el  personal  que 
fundó  y  sostuvo  la  de  San  Nicolás  de 
Tolentino  en  Filipinas,  compuesta  de 
los  religiosos  que  voluntariamente  se 
alistaban  en  la  península  para  las  misio- 
nes; y  como  nuestros  conventos  en 
España  no  eran  muchos,  é  iba  amino- 


rando su  personal  á  causa  de  los  tras- 
tornos europeos  de  principios  de  este 
siglo,  apenas  había  quien  se  alistase 
para  las  misiones  de  Ultramar.  Por  eso 
los  Prelados  de  Filipinas  pensaron  en  la 
fundación  de  un  colegio  cuyos  indivi- 
duos no  tuviesen  otro  destino  que  aque- 
llas islas.  En  1824  se  abrió  el  nuevo  y 
tan  necesario  colegio  en  la  ciudad  de 
Alfaro;  mas  por  la  estrechez  del  edificio 
se  trasladó  en  1829  á  la  villa  de  Monte- 
agudo  en  Navarra.  Merced  á  las  misio- 
nes que  partieron  de  este  colegio,  pudo 
atenderse  de  lleno  á  la  conquista  espi- 
ritual de  Mindanao,  y  el  resultado  fue 
tan  magnífico  como  se  desprende  de  la 
estadística  formada  en  1838. 

Véanse  los  pueblos,  visitas  ó  anejos, 
tributos  y  almas  que  los  Agustinos  des- 
calzos administraban  entonces  en  Min- 
danao. 


AÑO    DE   1838. 


PUEBLOS. 


Surigao  y  sus  visitas  Taganaan,  Placer,  Bacoag,  Higaquit, 
Taganito,  Dinagat  y  Libho 

Butuan  y  sus  visitas  Talacogon,  Linao,  Tubay,  Habonga, 
Mainit  y  Hingoog ,     .     .     . 

Cantilan 

Tandag  y  sus  visitas  Tago,  Marihatag  y  Lianga 

San  Juan,  misión  administrada  por  el  cura  de  Tandag.     .     . 

Bislig  y  sus  visitas  Hinatoan,  Cateel,  Quinablangan,  Dacoan 
y  Bagancran 

Caraga,  misión  administrada  por  el  cura  de  Bislig 

Cacub  y  sus  visitas  Dapa,  Cabontog  y  Sapao 

Catarman  y  sus  visitas  Mambahao,  Guinsiliban  y  Sagay.  .     . 

Jasaan  y  su  visita  Pinagauian 

Cagayan  y  sus  visitas  Iponan,  Agusan  y  Gusa 

IHgany  sus  visitas  iNa-auan,  Initao,  Alubihid,  Molugan  y  Pictao. 

Misamis  y  su  visita  Loculan 

Dapitan  y  sus  visitas  San  Lorenzo  y  Langaran 

Lubungan  y  su  visita  Dipolog .     . 

Zamboanga  con  diez  barrios ■     .     .     . 

Totales 


TRIBUTOS. 

I512 

1342 

1007 

5O4  1/2 

2731/2 

547 

109 

78J 

1398 
796 

999  1/2 

730 
5861/2 

3i(j 

220 

» 

iii8b 

ALMAS. 


7284 
6493 

306Ó 
2177 

2139 

1078 

2194 

IO316 

3993 

7505 
5070 

3877 
4727 
1 103 

S7'^4 
71589 
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Comparación  entre  las  estadísticas  de 
1820  y  1838. 


En  1820.    .     . 
En  1838.  .     . 

Aumento. 


Tributos. 

.\lmas. 

3338 
11186 

25785 
71589 

78.18 

4580,4 

La  reducción  de  infieles  en  Mindanao 
el  año  1838  nos  da  el  siguiente  número: 

En  Caraga 84 

Bislig 272 

San  Juan 31 

Cantilan 51 

Butuan 132 

Cagayan 257 

Jasaan 47 

Catarman 36 

Iligan 30 

Misamis 9 

Total.     .     .     .     949 

Copiemos  ahora  la  estadística  del 
año  185 1,  trece  años  posterior  á  la  que 
anteceae,  y  veremos  el  aumento  cons- 
tante de  la  población  cristiana  en  Min- 
danao. 

AÑO  DE  1851. 


PUEBLOS. 


Davao.    . 
Bislig .     . 
Tandag.  . 
Cantilan. 
Cacub.    . 
Higaquit. 
Surigao. . 
Butuan.  . 
Sagay.    . 
Catarman. 
Balingasag. 
Jasaan.    . 
Cagayán., 
Iligan .     . 
Misamis. 
Dapitan. . 
Lubungan. 
Zamboanga 

Totales. . 


Tributos. 


.\lmas. 


913 

783  1/2 
1045 
II35   1/2 

508  1/2 
1568  1/2 
1754  1/2 

730 

1479 
710 

635 

2019 

297 

434  1/2 
317  1/2 

1552 

1Ó19Ó  1/2 


133 
4870 
3919 
4310 
5185 
4015 

7758 
4282 
7401 
4812 
3262 
1 1095 

-)'^:)4 
3830 

5717 
1926 

8220 
91992 


Infieles 
reducidos 
ó  bau- 
tizados. 


»»» 

578 
»  »  » 

»  »  » 

4 
» » » 

II 

190 

»» » 

2 

1219 

107 

716 

95 
180 

770 

733 
» » » 

4^05 


Comparación  entre  las  estadísticas  de 

1838  y  1851. 

Tributos.  .\lmas. 


I  I  186 
16196  1/2 


71589 
91992 


En  1838;  .     . 
En  1851.  .     . 

Aumento.     .      5010 1/2        20403 

Avanzando  diez  años  más,  copiamos 
la  estadística  de  1861,  que  nos  da  las 
siguientes  ciñ'as: 

AÑO  DE  1861. 


PUEBLOS. 


Davao.    . 
Bislig.     . 
Tandag. . 
Cantilan, 
Higaquit. 
Dinagat.. 
Surigao. 
Mainit.    . 
Cabuntug. 
Cacub.    . 
Linao.     , 
Talacogon. 
Butuan.  . 
Balingasag 
Jasaan.    . 
Cagayán. 
Iponan.  . 
Iligan.     . 
Misamis  . 
Giménez. 
Dapitán. 
Lubungan. 
Mambahao 
Catarman. 
Mahinog. 
Sagay.    . 
PoUok.    . 
Zamboanga. 
Isabela  (Basilan) 

Totales. 

Comparación    entre 
de  1851  y  18Ó1 


Tributos, 


Almas. 


195  1/2 
1244  1/2 
1208  1/2 
1 149  1/2 
996  1/2 
625  1/2 
1 196  1/2 

733  1/2 
809  1/2 
672 
171 
309 
1236 
1208 
905 1/2 
1712  1/2 

994 
1483 

1112 

6646  1/2 

1296  1/2 

328  1/2 
871  1/2 
1881 

584 
920 
» »  » 
2163 
102 


946 
6208 
5161 

4519 
4548 
2502 
4909 

3567 

238Ó 

766 

980 

5202 

6628 

4796 

11082 

3790 

6628 

330Ó 

5541 

1473 
3708 

10707 

2379 

2923 

295 

1 1 185 

378 


26755  1/2 
las  estad 


En  185 1. 
En  18Ó1. 


Aumento. 


Tributos 


1619Ó  1/2 

267551/2 


10559 


I2586I 

ísticas 

.\lmas. 


91992 
I2586I 


33869 


POR  LOS  Agustinos  Recoletos. 


Así  aumentaban,  por  el  celo  de  los 
Recoletos,  las  almas  para  el  catolicismo 
y  los  tributos  para  el  erario  en  Minda- 
nao,  cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  en  3 
de  Julio  de  1859  dictó  un  decreto  que 
vino  á  llenar  ele  amargura  el  corazón 
de  los  Agustinos  descalzos. 

Ya  en  1852  habían  obtenido  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
grandísimo  contentamiento  de  los  Re- 
coletos, volver  á  Mindanao.  Según 
aquella  Real  Orden,  los  Jesuítas  debían 
concretarse  y  poseer  nada  más  c^ue  lo 
que  en  Mindanao  y  Joló  conquistasen 
espiritualmente;  pero  en  1859  decretó  el 
Gobierno  que  los  Padres  de  la  Compañía 
se  hiciesen  cargo  de  todas  las  misio- 
nes, doctrinas  y  curatos  de  Mindanao, 
reemplazando  allí  á  los  Recoletos,  á 
quienes,  en  cambio,  se  daban  otros 
curatos  en  diversas  provincias.  Por 
más  doloroso  que  para  nosotros  haya 
sido  y  sea  el  dejar  lo  conquistado  con 
nuestra  sangre  y  constante  trabajo, 
hemos  obedecido  y  obedecemos  las 
disposiciones  de  la  Autoridad;  y  desde 
el  año  1862  vamos  entregando  nuestros 
curatos  y  misiones,  á  proporción  que 
vacan,  álos  Jesuítas,  como  puede  verse 
en  el  siguiente  cuadro. 

Pueblos  y  Misiones  entregadas  por  los 
Agustinos  Recoletos  á  los  Jesuítas  con 
expresión  de  tributos,  almas  y  año  en 
que  se  hizo  la  entrega. 


PUEBLOS  o  MISIÓN 


Tetuan.  .    . 
Isabela.  .    . 
Zamboanga. 
Pollok.    .     . 


Davao.  .  . 
Dapitan.  .  . 
Lubungan. 
Surigao.  . 
Iligaquit.  . 
lÜsti^.  .  . 
Mainit.  .  . 
liutuan.  .  . 
Bunauan.  . 
Balingasag. 
Dinagat.    . 


Cantílan.    . 
Salvador.    . 

Totales 


ES 


Tributos. 


102 
2203  1/2 

99 
221  1/2 

1320 

4^6 
1288 
1 21 3  1/2 
148a 

896  1/2 
1415  1/2 

368  1/2 
2188  1/2 

981  1/2 

1973  1/2 

1 068 


Almas. 


17940  1/2  79509 


271^ 

378 

II 477 

3S2 

1064 

5960 

2042 

5480 

faS 

3341 
5569 
1807 
8762 
3618 
9676 
4989 


.\ño. 


862 
8Ó2 
865 
865 

868 
870 
870 

872 
873 

^5 

878 
879 
879 


Indudablemente  es  mayor  el  número 
de  tributos  y  almas  entregados  por  los 
Recoletos  á  los  Jesuítas;  porque  los  da- 
tos oficiales  de  que  se  ha  sacado  el  pre- 
sente cuadro  son  de  uno,  de  dos  ó  más 
años  anteriores  á  la  fecha  en  que  los 
PP.  de  la  Compañía  se  hicieron  cargo. 

Sinembargo,alfinalizarel  año  de  1882, 
todavía  los  Recoletos  administrábamos 
en  Mindanao  los  pueblos,  tributos  y 
almas  que  á  continuación  se  expresan; 

AÑO  DE  1882. 


PUEBLOS. 

Tributos. 

Almas. 

Sagay 

1374  1/2 

5937 

Mahinog.  . 

II22  1/2 

4771 

Mambahao. 

2063  1/2 

8834 

Catarman. 

1 1 53  1/2 

5175 

Giménez.  . 

3499 

20822 

Misamis.   . 

1995  1/2 

7867 

Iligan.  .     . 

1270 1/2 

5264 

Iponan. 

1178 

55Ó5 

Cagayan.  . 

22731/2 

9840 

Jasaan. .     . 

1467  1/2 

5849 
3705 

Numancia. 

945  1/2 

Cabuntug. 

ion 

3937 

Tandag.    . 

972 

2119 

Lianga.     . 

1 114 

4636 

Totales 

21440  1/2 

94381 

Tributos         .\lmas 


79509 
94381 


Man  entregado  los  Reco-j  ^^^ 

letos  a  los  Jesuítas.    .[  '  '^ 
Administraban  los  Re-j  , 

coletos  en  1882.     .     .j-M4^ 

Total.     .     .     -139381        173890 

Comparación  entre  las  estadísticas  de 
18Ó1  y  1882: 

Tributos.  Almas. 

En  1861. 
En  1882 

Aumento. 
Los  PP.    Jesuítas  administraban   en 
Mindanao  y  Joló  á  fines  del  año  1882  los 
siguientes  tributos  y  almas. 


V 


Conquista  espiritual  de  Mindanao  por  los  Agustinos  Recoletos. 


Tributos. 


Habían  recibido  de  los 
Recoletos.    .     .     . 


Aumento  obtenido  poii     o       / 
los  PP.  Jesuítas.         -i  '^'""'l' 


Almas. 


33991 


Parece  que  el  número  33.991  almas 
que  figura  en  el  «Estado»  de  los  Jesuítas 
como  aumento  de  población,  es  cifra 
muy  subida  para  los  1810  1/2  tributos; 
mas  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  ese 
número  de  almas  están  agrupadas  las 
que  administran  en  Joló,  y  que  en  el 
mismo  «Estado»  consignan  que  los 
infieles  bautizados  eran  5.475. 

Personal  de  Jesuítas  en  Mindanao  el 
año  1882,  68  religiosos. 

Personal  de  Recoletos  en  Mindanao 
el  año  1882,  17  religiosos. 

Posteriormente,  en  1883,  entregamos 
á  los  PP.  Jesuítas  los  pueblos  de  Nu- 
mancia  y  Cabuntug  que  en  1882  apare- 
cían con  1.956  1/2  tributos  y  7.702  aliñas: 
de  modo  que  los  Recoletos  han  entrega- 
do ya  á  los  Jesuítas  más  de  19.897  tri- 
butos y  más  de  87.211  almas. 

En  i.°  de  Enero  de  este  año — 1884, — 
sin  incluir  los  dos  pueblos  arriba  men- 
cionados, porque  ya  los  administran  los 
Jesuítas,  figuran  en  nuestra  estadística 
de  Mindanao  21.370  tributos,  á  que 
agregados  los  1,956  1/2  de  que  se  hizo 
entrega  últimamente,  nos  da  el  número 
de  23.326  1/2  tributos.  Hecha  la  compa- 
ración entre  las  estadísticas  de  1882  v 
1883,  resulta  que  durante  un  año  han 
tenido  de  aumento  los  Recoletos  1885 1/2 
tributos. 

Aunque  los  PP.  de  la  Compañía  dj 
Jesús  no  hayan  tenido  más  progreso  en 
los  21  años  de  su  administración  que 
1810  1/2  tributos,  desconocer  su  labo- 
riosidad y  celo  apostólico  sería  cerrar 


los  ojos  á  la  luz  (i).  Lo  cierto  es  que, 
tanto  la  benemérita  Orden  de  los  Jesuí- 
tas, como  los  Agustinos  descalzos  tra- 
bajan infatigables  en  Mindanao.  Y  á 
propósito  de  esto,  terminaremos  el  pre- 
sente artículo  con  las  hermosísimas  fra- 
ses de  uno  de  nuestros  Cronistas.  «Na- 
»die  ignora  que  aunque  Paulo  plante  y 
«Apolo  rieguC:  sólo  Dios  es  quien  da  el 
«incremento;  y  que  bautice  Pedro, 
«bautice  Pablo,  ó  bautice  Judas,  Cristo 
«es  el  que  bautiza.  Bien  comprobada 
»tíenen  en  la  práctica  las  dos  Sagradas 
«Religiones  (Jesuítas  y  Recoletos)  tan 
«sólida  verdad; pues  se  mantienen  siem- 
»pre  enlazadas  con  la  más  firme  unión. 
«Prosiga  ésta:  trabajen  en  conformidad 
«ambas  famiUas,  hasta  que  rendido 
«todo  Mindanao  á  su  celo,  triunfe  en 
»sus  Reinos  y  Provincias  el  nombre  de 
«Cristo» 
Madrid  23  de  Noviembre  de  1884. 

Fr.  Toribio   Minguella 
DE  la  Merced. 

(Se  continuará;) 


(i)  Cuando  esto  escribíamos  ha  llegado 
á  nuestras  manos,  publicado  en  los  diarios 
Filipinos,  el  extracto  del  plan  de  almas 
hecho  por  los  PP.  Jesuítas  en  el  presente 
año.  De  él  resulta  que  desde  el  año  82  al 
84,  la  población  de  Mindanao  administrada 
por  los  PP.  de  la  Compañía  ha  tenido  1.704 
tributos  de  aumento  y  1.5 13  almas  de  dis- 
minución, según  puede  verse  en  los  si- 
guientes datos: 

.\lmas. 

I  13500 

7702 
121 202 

I  19689 


Tenían  los  PP.  Jesuítas  en  1882. 
Les  entregaron  después  los  Re- 
coletos  

Total.     .     .     . 

Tienen  este  año  los  PP.  Jesuítas, 

según  el  extracto  del  plan  de 

almas 

Diferencia..     . 
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ADDITAMENTA 


AD  CRUSENII  AUGUSTIN1A^|UM  MONASTJCON. 


(continuación. 


B.  Klenam,  seu  Helenam,  Utini  natam 
nobiles  parentes  in  operibus  pietatis,  óp- 
timis  moribus  cducarunt  usque  ad  an- 
num  decimumquintum,  ac  deinde  An- 
tonio Cavalcanti  prasstantissimo  juveni 
nuptui  tradiderunt,  cujus  amorem  Hele- 
na sibi  prudenti,  et  casta  conversatione 
promeruit.  Ejus  postmodum  obitu  acer- 
bissime  perculsa  totam  se  Deo  consecra- 
vit,  cumque  sanctee  viduitatis  opera 
aliquandiu  exercuisset,  Religionis  Au- 
gustinianee  habitum  suscepit.  Exinde 
alacrior  viam  perfectionis  arripiens  sas- 
culares  pompas  ad  ornamenta  altarium 
convertit,  et  facultates  ad  pauperum 
alimoniam  destinavit,  quibus  cum  opus 
esset,  manibus  suis  deserviens  se  minis- 
tram,  et  famulam  exhibebat.  Frequens 
illi  fuit  jejunium  in  pane,  et  aqua:  et 
cibis  aliquando  cinerem,  ac  terram  im- 
miscebat.  Assidua  in  Christi  crucia- 
tuum  contemplatione  eos  aliquo  modo 
in  se  exprimere  satagebat,  quotidianis, 


cruentisque  flageliationibuscarnem  ma- 
cerans,  et  per  integras  noctes  coronam 
ex  acubus  confectam  in  capite  gestans. 
Austeras  hasce  corporis  asperitates  sua- 
vissimo  assiduce  orationis  studio  com- 
pensabat,  in  qua  a  Dei  liberalitate  egre- 
giis  ditabatur  charismatibus.  Tantee 
invidens  virtuti  dcemon  eam  variis  ten- 
tationibus  et  terroribus  aggredi  ausus 
est,  cumque  nihil  proílceret,  eam  ver- 
beribus  saspe  afflixit,  necemque  inferre 
tentavit,  sed  fortis  mulier  orationibus  et 
signo  Crucis  malignum  hostem  vicit, 
atque  fugavit.  Gravissimo  demum  mor- 
bo per  tres  annos  afílicta,  ad  extremum 
deveniens,  Christi,  Deiparas,  et  Sancto- 
rum  Augustini,  et  Nicolai  Tolentinatis 
apparitione  consolata,  Sacramentisque 
refecta,  hilaris  migravit  in  coelum  die  23 
Aprilis  anno  aetatis  suee  62,  religionis  8, 
humanae  autem  salutis  1458.  Funus  ejus 
magna  populonim  frequentia,  solemni 
pompa,  et  miraculurum  comitante  de- 
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core  cclebratum  íuit,  corpusquc,  in  quo 
lívida  signa  apparcbant  ex  cliuturno 
supra  saxa  dccubitu,  collocatum  fuit  in 
sacristía,  ubi  duobus  diebus  mansit,  ac 
deinde  (ipsa  Beata  de  hoc  Fratres  ad- 
monente)  depositum  fuit  in  ejus  orato- 
rio, quod  erat  in  ángulo  Ecclesias.  Erec- 
tum  deinde  ei  fuit  satis  ornatum  sa- 
cellum,  ad  quod  sacrum  ejus  corpus 
integrum  adhuc  translatum  fuit,  atque 
in  sublímí  arca  marmórea  depositum. 
Ita  Hagiologíum  Italícum  ad  diem  23 
Aprilis.  Orta  est  e  nobílissima  Valenti- 
norum  familia  an.  1396.  Illius  cultus 
immemorabilis  confirmatus  fuit  die  23 
Septembris,  an.  1858,  et  Officium  con- 
cessum  die  22  Aprilis  1859. 

B.  Eleonora  de  Betanzos,  alias  Matri- 
calensis,  sanctitate  floruit  in  ejusdem 
civitatis  monasterio,  ibique  sánete  obiit 
an.  1473. 

B.  Elisabetha  de  Toleto,  Hispana, 
cujus  merita  multis  miraculis  sunt  illus- 
tria,  claruit  circa  annum  1473. 

B.  Felicia  de  Trícate,  sanctímonialis 
Augustinensis,  sanctitate,  et  miraculis 
floruit  in  Mediolanensi  S.  Marthae  mo- 
nasterio, ibique  pie  obiit  an.  1475. 

B.  Francisca  de  Castello  Durante, 
Monialis  Augustinensis,  sanctitate  flo- 
ruit in  Urbinate  S.  Agathas  monasterio, 
in  quo  multis  annis  vixit  rara  abstínen- 
tia,  incredibíle  poenitentía,  atque  mira 
caritate.  Ultra  viginti  annorum  spatium 
summa  cum  prudentia ,  atque  zelo 
Priorissae  munus  exercuít.  Ad  íllam  ut 
consilíum  ab  ea  peterent  plurimi  con- 
currebant.  Multis  tándem  decorata  me- 
ritis  e  prasfato  Urbini  monasterio  ad  coe- 
lestem  patriam  transivit  die  2  Feb. 
an.  1484.  Ex  Aug.  Martyrologio  sub  die 
2  Februarii. 

B.  Justina  de  Mediolano  in  monaste- 
rio S.   Marthec  mira  claruit  sanctitate 


tempore  B.  Verónica?  de  Binasco,  quae 
íllam  manu  palmam  martyrií  gestatem 
apud  Superos  alíquando  se  vidisse  tes- 
tata  fuit.   Ideo  B.  Justina  martyrií  pal- 
mam  promeruít,  quia  ingenua  pertulit 
siipplicia,  cegritudine  dura  nimis  triginta 
annorwn  perdui-afiíe.Ncím,  ut  refert  Her- 
rera tom.  I  pag.  389,  nostra  B.  Justina 
íncídit  in  ptisim,  quamobrem  ssepenu- 
mero  sanguinem  evomebat.  Ea  asgritu- 
dine  triginta  annorum  spatio  labovarit. 
Interim    semotam    a    casterís   cellulam 
inhabitans,   et  orationi  fere  semper  in- 
tenta,  jejuniis,   et  abstinentias,    quam- 
vis  eegrotans  nequáquam  parcebat.  Sola 
sedebat  ante  oratorium  ab  ípsaineadem 
sua  celia  erectum,  in  quo  Deiparse  ima- 
gínem   posuerat,   eamque   summopere 
venerabatur,  ac  frequentiori  ejus  me- 
moria oblectabatur.  Hisce  pietatís  exem- 
plis   Cceteree    Sórores  ad    ardentiorem 
rerum  divinarum   amorem   excitaban- 
tur.  Totam  fere  noctem  ducebat  insom- 
nem  orationi  vacans,   somnoque  victa 
sese    quíeti    laxabat,   caput    in   pectus 
reclinans;    naturee   vero    ad   summum 
concedens,  strato  caput  ípsum  ad  quíes- 
cendum  applicabat.  Terreni  níhil  opta- 
vit,  ad  ccelestía  semper  inhíans.   Toto 
satagebat  studio  ut  seipsam  contemne- 
ret.  Ejus  obitu  appropínquante  concen- 
tum    Angelorum    in    sublímí    Sórores 
audierunt.     Ipsas     nesciebant    Justinas 
transitum  instare,  ast  campunulae  signo 
facto  pro  illa  moriente,  omnes  accur- 
runt,  et  prope   ejus  cellam  Angelorum 
concentum    frequentiorem    audiebant, 
quí  alta  coelorum  paulatim  petens,  defi- 
ciente   Justina,    defecit.    Ad  supernas 
Agni   nuptías   evolavit  circa   an.    1490. 
Aliquot  post  illius  obitum  annis  B.  Justi- 
nee  caput  a  reliquo  corpore  separatum 
Sórores  invenerunt,  et  íUíco  ex  eo  vivus 
sanguis  profluxit.    Interea  Sóror  quee- 
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dam  simplicitate  ducta  caput  accepit, 
et  sanguinem  abstergeré  satagebat. 
Quod  cum  perperam  tentaret  adveniens 
monasterii  confessarius  jussit  B.  Justi- 
nee  caput  inter  sacras  reliquias  reponi. 

B.  Liberata  cum  tempore  B.  Veronicce 
de  Binasco  in  Mediolanensi  S.  Marthce 
monasterio  sanctitate  floreret,  extrema 
cegritudine  laborantem  illam  rogavit 
prcefata  B.  Verónica  ut  cum  ex  hac  vita 
migrasset,  a  Domino  impetraret  quate- 
nus  eisdem  apparere  posset,  eamque 
moneret  quodnam  esset  id,  quo  magis 
divinam  majestatem  offenderet.  Annuit 
Veronicae  Liberata,  quas  facto  concessit 
die2oNov.  an.  1487,  et  a  Domino  obti- 
nuit  quod  Verónica  exoptabat,  eique 
apparens  illam  sui  voti  compotem  red- 
didit.  Ex  Herrera  tom.  II  pag.  6. 

B.  Lucia  Lanteri  Brixiensis,  ita  noster 
Josephus  ab  Assumptione  vol.  Ipag.  232, 
orta  est  in  térra  Sarnica  Brixiensis  ter- 
ritorii  ex  Antonio  Lanteri,  et  Polissena 
Musenci  nobilibus  Brixiae  cultoribus. 
Cum  autem  in  Sarnico  forte  moraren- 
tur  an.  146Ó  in  lucem  prodiit  infans 
Blanca,  sic  in  baptismo,  at  in  Religione 
Lucia>ocata  est.  Septennium  attingens, 
jam  ad  Dcum  pro  peccatoribus  preces 
ofterebat,  et  Deiparae  coronam  in  eccle- 
sia  devote  recitabat.  Cognoscens  mundi 
fallacias,  in  desertum  aufugere  procu- 
rabat,  et  tándem  e  domo  exiens,  et  a 
nutrice  inventa  in  domum  reducta  est, 
ct  ibi  veluti  in  deserto  habitabat,  ubi 
illi  Deipara  apparuit  illam  consolans,  et 
benedicens;  et  licet  electro  purior  sibi 
esset  conscientia,  tamen  ad  confessarii 
pedes  innúmeras  lacrymas  effundebat, 
credens  se  pree  ómnibus  peccatricem. 
Erga  egenos  piissimi  cordis  erat.  Atro- 
citer  a  daemone  tentata  est  circa  pudici- 
tiam;  illa  tamen  oratione  dasmonis  insi- 
dias superabat.  Cum  unius  fcemina^  in 


puteum   Agíiiis  Dei    cecidisset,    et   illa 
Blancam  rogasset  ut  pro  se  oraret,  an- 
nuit haec,  ct  orans  adepta  est  ut  Agnus 
Dei  e  putei  fundo  ascenderet,  et  illum 
illa  apprehendens  tradidit  mulieri.  Al- 
tero die  infantem  fere  mortuum  inter 
flammas,  in  quas  ceciderat,  ad  Deiparam 
orans,  e  periculo  liberavit.  A  Christo 
admonita  est  ut  monialium  habitu  in- 
dueretur  in  nostro monasterio  S.  Crucis, 
et  illum  induit  in  die  SS.  Innocentium, 
astatis  suae  anno  16,  et  humanee  salutis 
1480  mutato  in  Luciam  Blancee  nomine. 
Mox  ecclesiam  petivit  Deo  grates  pro 
tali  beneficio  datura;  tune  illi  Deipara 
apparuit,  et  eamdem    benedixit   inter 
moniales.  Missas  assistens  Puerum  Je- 
sum  in  hostia  cerneré  promeruit.  Piures 
^grotos  precibus  ad  Deum  fusis  libera- 
vit. Ad  matutinas  preces  surgenti  appa- 
ruit coelitum  Regina  innumeris  Angelis 
sociata,    et  Luciam  hóec  benedixit,   et 
Angeli   cantu    dulcissimo    sunt    solati. 
Puerum,    et    mulierem    energúmenos 
Crucis  signo  ab  hoste  maligno  liberavit, 
Foeminam   a  mediéis  derelictam  resti- 
tuit  sanitati.  Idipsum  cum  altera  ulcus 
in  capite  pessimum  tolerante  perfecit. 
Prcegnantem  a  morte  liberavit,  et  cui- 
damjamdiu  maritatae,  sed  steriliprolem 
adepta  est.    Cum  aliquando  pro  altero 
asgroto  deprecaretur,  et  illi  sospitatem 
nacta  non  foret,  Deum,  rogavit  ut  sibi- 
metipsi     cjusdem     asgroti     concederet 
aegritudinem;   quod    statim    consecuta 
est;  nam  sibi  alterius  aegritudo,  et  ccgro- 
to   Luci£e  sanitas  conccssa  est.  Quem- 
dam    insoientem    magum    ad    melio- 
rem    frugem    convertit  taliter   ut    ín- 
ter Minoritas  habitum  susceperit.    Sic 
etiam  lasciviam  foeminam  e  coeno  vitio- 
rum  ad  pudicitiam  servandam  reduxit. 
A    Deipara    ad    Inferni,    Purgatorii,    et 
Paradisi  loca  ducta  est.  .\nno   i  }8>i  in 
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dic  Purificationis  ab  cadcm  Deipara 
dulcissime  est  consolata.  Et  anno  1490 
in  vigilia  prinii  diei  quadragesimas  illi 
apparuit  Diepara  cum  puero  Jesu,  et  ad 
Luciam  sic  locuta  est:  Lucia  ecce  luus 
Sponsus,  et  his  dictis  illam  bcnedixit. 
Anno  1492  in  Dominica  Palmarum,  illi 
iterum  apparuit,  et  ramum  olivas  dedit, 
quo  Lucia  plures  ¿egrotos,  et  energúme- 
nos tangens  reddidit  sanitati.  Anno  1491 
in  die  Annuntiationis  Ángelus  illi  appa- 
ruit, et  lilium  dedit  candidissimum, 
pulcherrimum,  et  odoriferum,  et  illam 
alter  Ángelus  in  Sacerdotis  forma  sacra 
hostia  e  sacrario  eruta  communicavit. 
Éxtasi  mirabili  rapta,  omnia  nostras  Re- 
demptionis  mysteria  sibi  in  spiritu  re- 
prassentata  vidit.  Ante  Christi  Cruciñxi 
imaginen!  orans,  Christum  sibi  loquen- 
tem  audivit,  et  ipse  Dominus  illi  pro- 
misit  peccata  remissurum  illis  qui  erga 
suam  passionem  haberent  devotionem. 
Tándem  tot  meritis,  et  prodigiis  clara 
anno  1492  astatis  suae  26  susceptis  Sa- 
cramentis  sánete  decessit  cum  in  choro 
cantaretur  hymnus:  Exultet  coelum  lau- 
dibus:  ejusque  anima  veste  pretiosa  in- 
duta,  diademate  coronata,  áurea  zona 
prascincta  visa  est  inter  Christum,  Dei- 
param,  utrumque  Joannem,  S.  P.  Au- 
gustinum,  SS.  Catharinam,  Barbaram, 
et  Luciam,  et  Angelos  innúmeros  in 
coelum  conscendere,  et  post  mortem 
multis  claruit  prodigiis.  Testatur  Herre- 
ra sui  Alphabeti  Aug.  tom.  II  pag.  yquod 
Beatas  Luciee  effigies  a  tempore  antiquo 
extabat  in  templo  S.  Andrete  Ferrarlas 
inter  Beatorum  Augustinensium  ima- 
gines. 

B.  Magdalena  ex  nobili  Albricorum 
familia  Comi  orta  futurse  sanctitatis 
specimen  ab  infantia  dedit,  escás  divi- 
dens  in  pauperes,  quas  postea  prodi^ 
giose  vidit  multiplicatas.  Utroque  orba- 


ta  párente  a  fratribus  suis  impetravit  ut 
ad  monasterium  S.  Margaritas  extra 
urbis  moenia  situm  deducerctur;  dum 
habitu  religioso  indui  poscit,  coelesti 
voce  ter  admonita  Brunatem  ignobi- 
lem  vicuní  in  montanis  positum  petiit, 
atque  in  monasterio  ibidem  sito  S.  Au- 
gustini  Regulam  professa  est.  In  hac 
virtutum  pal£estra  miros  fecit  progres- 
sus,  religiosas  disciplinae,  et  regularis 
observantias  perfecta  sectatrix,  et  in 
oratione  perseverans,  Christi  Domini 
cruciatus  dulcissimo  animi  sensu  con- 
templabatur.  Monasterio  deinde  pras- 
fecta  in  filiarum  suarum  curam  dili- 
gentissime  incubuit,  quas  propterea  ad 
chori,  et  Sacramentorum  frequentiam 
adhortans,  a  seeculari  commercio  abs- 
trahi  curavit.  Patientia  in  adversis  ex- 
celluit,  etpias  apudDeum  pro  detracto- 
ribus  suis  preces  fudit,  magnas  interea 
Deo  agens  gratias,  quod  hac  ratione  se 
et  filias  suas  amantissime  probaret.  Id 
cum  aliquando  ageret  in  genua  ad  ora- 
tionem  provoluta,  in  extasim  rapta  om- 
nis  motus  expers  mansit,  doñee  eam 
Sórores  supervenientes  pro  mortua  ad 
cellam  extulerunt.  Insigni  etiam  chari- 
tate  erga  próximos  enituit,  non  solum 
enim  esurientes  Sanctimoniales  cibis 
divinitus  obtentis  satiavit,  sed  exteris 
quoque  in  necessitatibus  prassto  fuit,  et 
gratia  curationum  a  Deo  ditata  infir- 
mos  ad  sanitatem  oratione,  et  peccato- 
res  ad  poenitentiam  lacrymis  reduxit. 
Senio  tándem  ac  diuturno  morbo  con- 
fecta,  cum  Religiosas  sibi  commissas  ad 
perfectionem  observantias  hortata  esset, 
placidissime  expira vit  an.  14Ó5.  Corpus 
magna  populorum  frequentia  ad  exe- 
quias concurrente  octiduo  insepultum 
remansit  miraculis  interea  a  Deo  illus- 
tratum,  et  postea  in  peculiari  lóculo  se- 
pultum  fuit.  Anno  autem  1 595  Moniales 
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a  monasterio  recedentes,  et  ad  Eccle- 
siam  S.  Juliani  transmigrantes  corpus 
B.  Magdalenee  secum  detulerunt,  quod 
in  eadem  Ecclesia  honorifice  coUoca- 
tum  intra  chorum  Sanctimonialium  co- 
lebatur  lampade  perpetuo  ad  illud 
ardente.  Ex  Hagiologio  Itálico  sub  die 
14  Maji. 

Ven.  Sóror  Margarita,  Mediolanensis, 
in  monasterio  S.  Marthee  ejusdem  ur- 
bis  discipula  fuit  B.  Veronas  de  Binasco, 
quas  adhuc  vivens  anno  1467  in  solem- 
nitate  S.  P.  Augustini  extra  se  rapta 
illam  aspexit  inter  alias  Moniales  cum 
Christo  in  coelo  regnantes.  Ex  Herrera 
tom.   Ilpag.  $5. 

B.  Marina  de  Armentera,  cum  esset 
regulaos  observantiee  studiosissima, 
atque  virtutibus,  et  sanctimonia  illus- 
tris,  in  Domino  quievit  in  monasterio 
Matricalensi  an.  1481. 

Ven.  Monica  sanctimonialis  in  mo- 
nasterio Mediolanensi  S.  Marthas  fuit  a 
Domino  raris  visionibus  ditata,  quas 
inter  dum  B.  Archangela  de  Panigoro- 
la  professionem  emisit,  vidit  Jesum  sibi 
eamdem  B.  Archangelam  in  sponsam 
suscipientem;  ob  hcec  etalia  ex  illo  tem- 
pere Beatas  nomen  obtinuit.  Sanctitate 
florebat  circa  an.  1490. 

B.  Petrucia  de  Genestano  mundi  in- 
constantis  pericula  cognoscens,  inter 
Tertiarias  Ordinis  nostri  adnumerari 
voluit,  ac  statim  viam  perfectas  virtutis 
ingressa,  floruit  abstinentia,  poeniten- 
tia,  contemplatione,  ct  prophetias  spiri- 
tu,  quas  virtutes  Deus  ut  sibi  gratas  mi- 
raculis  plurimis  confirmavit  doñee 
multis  exornata  mcritis  in  coelum  mi- 
gravit  anno  1470.  Illius  sacrae  exuvias  in 
nostra  Genestanensi  Ecclesia  supcriori 
anno  reperta)  sunt.  Eadem  piissima  vir- 
go illa  est,  cujus  impensis  cocnobium 
Genestanense  vetustate  collapsum  resti- 


tuí coepit;  sed  cum  a  populo  deridere- 
tur  quod  ad  ecclesiam  perficiendam 
ejus  non  suñicerent  facultates,  licet 
jam  esset  decrepitcC  astatis,  dicebat 
templum  illud  antequam  ipsa  e  vivis 
excederet,  a  B.  Virgine,  et  S.  P.  Augus- 
tino  esse  complendum;  quod  reipsa 
accidit;  nam  die  25  Aprilis  anno  1467  ad 
vesperum  in  Ecclesias  pañete  Deiparee 
imago  apparuit,  ad  quam  visendam 
tota  fere  Italia  concurrere  coepit  ob  pro- 
digia  ibi  perpetrata,  et  relictis  plurimis 
eleemosynis  Petrucia  adhuc  superstite, 
ct  templum,  et  coenobium  constructum 
fuit;  ob  quce  appellata  fuit  prophetissa. 
Euit  Eremitani  Ordinis  Tertiaria,  sive 
Mantellata,  et  in  domo  sua  vixit  rara 
poenitentia,  jejuniis,  et  disciplinis;  et  in 
oratione  erat  assidua.  Ex  Aug.  Marty- 
rol.  tom.  I  pag.  330. 

B.  Prudentia  Mediolani  orta  est  ex 
nobilissima  prosapia  de  Casanata,  atque 
ubi  adolevit  sseculi  delicias  despiciens 
in  patrio  Augustinensium  Sororum  mo- 
nasterio habitum  suscepit.  Aliquanto 
post  ob  insignem  sanctimoniam  electa 
est  Priorissa  ad  reformandum  ascete- 
rium  nostratum  Sanctimonialium  Co- 
mi,  ubi  virtutibus  et  miraculis  clara  die 
6  Maji  an.  1492  in  coelum  migravit.  Post 
obitum  multis  miraculis  coruscavit,  et 
a  Fidelibus  pió  cultu  celebran  ccepit. 
Ita  Martyrol.  Aug.  tom.  II  pag.  34. 

B.  Rita  de  Cassia  ex  honestis  parenti- 
bus  orta  est  Rocchae  Porrenas  in  Umbría 
prope  Cassiam,  quee  a  teneris  annis  om- 
ni  virtutum  genere  illustris,  ut  patris 
voluntati  obsequeretur,  viro  cuidam 
moribus  et  ingenio  feroci  nupsit,  cujus 
tamcn  asperitatem  ea  mansuetudine 
llexit  ut  per  annos  duodeviginti  cum  eo 
concorditer  vixerit.  Marito  ab  hostibus 
occiso,  non  si)lum  pro  interfectoribus 
orabat,   sed   Deum  quoque  precata  est 
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ut  dúos  filios,  quos  vindictas  cupidos 
agnoverat,  citius  e  vita  criperct  ne  con- 
ceptam  patcrrice  candis  ultioncm  exe- 
querentur.  I  lis  autem  defunctis  a  Mo- 
nialibus  S.  P.  Augustini  religiosum 
iiabitum  postulavit,  illis  autem  neganti- 
bus  (solas  enim  virgines  recipere  mos 
crat)  Rita  nocte  quadam  a  S.  Joanne 
Baptista,  dum  oraret,  vocata,  per  aspe- 
ras  montium  vias,  ipsam  Sanctis  Au- 
gustino  et  Nicolao  Tolentinate  comitan- 
tibus,  in  coenobium  mirabiliter  intro- 
ducta fuit :  quo  miraculo  permotee 
virgines  illam  benigne  susceperunt. 
Patrimonio  itaque  in  pauperes  erogato 
Rita  monasterium  incolens  corpus 
suum  ciliciis,  spinis,  quas  túnicas  inte- 
xuerat,  cruentis  flagellationibus,  et 
quotidianis  jejuniis  in  pane  et  aqua  to- 
leratis  macerabat,  spiritum  vero  ora- 
tione  recreabat,  Christi  tormenta  tanto 
cordis  ardore,  et  vi  lacrymarum  con- 
templans  ut  pree  doloris  magnitudine 
pene  confici  videretur.  Quadam  autem 
die  cum  ad  Christi  e  Cruce  pendentis 
imaginem  intensius  oraret,  spina  e  Cru- 
cifixi  corona  evolans  ita  ejus  frontem 
transfixit  ut  insanabile  vulnus  usque  ad 
mortem  pertulerit,  ex  quo  praster  acer- 
bissimum  doloris  sensum  foeda  sanies 
exhalabat,  unde  ne  Sororibus  nauseam 
moveret,  solitaria  cum  Deo  versabatur. 
Anno  autem  jubilaei  Romam  cum  caste- 
ris  Monialibus  propter  ulceris  deformi- 
tatem  iré  vetita,  repente  absterso  vul- 
nere convaluit,  quod  tamen  domum 
reversa  iterum  erupit.  Poenitentiis  de- 
nique,  et  doloribus  confecta,  gravi  mor- 
bo corripltur,  quo  per  quadriennium 
patientissime  tolerato  ad  extrema  deve- 
nit,  et  in  supremo  agone  Christum  Do- 
minum,  et  Deiparam  Virginem  ad  coe- 
lestia  Regna  ipsam  vocantes  audiens 
placidissime  expiravit  die  22  Maji,  an- 


no 1456;  cujus  corpus  usque  ad  hanc 
diem  incorruptum,  et  suavissimo  odore 
fragrans  a  Fidelibus  pie  colitur.  Eam 
miraculis  ante,  et  post  obitum  claram 
Urbanus  Papa  VIII  Beatorum  fastis  ads- 
cripsit.  Hucusque  jam  saepe  memora- 
tum  Hagiologium  Italicum  ad  diem  22 
Maji.  Ortum  habuit  circa  an.  1381  ex 
legitimis  conJLigibus  Antonio  Mancini, 
et  Amata  Ferri,  Ferdinando  homini 
prasferoci  nuptui  traditur  anno  1398; 
viro  autem  ab  inimicis  interfecto,  in 
Cassiee  monasterium  divinitus  introdu- 
citur  an.  1418,  et  spina  suee  coronas  in 
fronte  a  Christo  transfigitur  an.  1420. 
In  Beatorum  álbum  refertur  ab  Urbano 
VIII  die  16  Julii  anno  1628. 

B.  Sancta  de  Genestano  ibidem  ex 
nobili  familia  orta,  inter  Ordinis  Alan- 
tellatas  adscribi  voluit,  atque  ex  eo  tem- 
pore  magnis  coepit  clarere  virtutibus; 
ita  enim  in  contemplatione  rerum  su- 
pernarum  elevabatur,  ut  singulis  die- 
bus  in  extasim  raperetur  non  quidem 
semel,  sed  toties  quoties  de  Deo,  Christi 
passione,  atque  Beatorum  vita  aliquid 
audiebat.  Floruit  poenitentia,  humilita- 
te,  castitate,  obedientia,  charitate,  pa- 
tientia,  et  spiritu  prophetiae,  doñee 
pluribus  ditata  meritis,  et  coelestibus 
favoribus  ad  castissimas  immaculati 
Agni  nuptias  transivit  die  25  Aprilis 
an.  1481.  Ex  Aug.  Martyrologio  ad  prce- 
fatam  diem  25  Aprilis. 

Ven.  Sóror  Serephina  monasterii  Me- 
diolanensis  S.  Marthae  alumna,  mense 
Octobri  an.  1488  cum  odore  sanctitatis 
ex  hac  vita  migravit. 

V.  Sóror  Timothea  Caurioli  de  Brixia 
fundatrix  monasterii  S.  Crucis  ejusdem 
urbis  orta  est  anno  1426.  Adoiescentula 
pietati  summopere  addicta  cum  alus 
puellabus  ejusdem  voti  monasterium 
fundavit  sub  invocatione  S.  P.  Augus- 
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tini.  Cum  autem  ibidem  Augustinia- 
num  Institutum  amplecti  non  posset, 
una  cum  alus  13  comitibus  se  contulit 
Veronam  habitum  prcefati  Ordinis  acci- 
pere  in  monasterio  S.  Joannis.  Post 
emissam  votorum  professionem,  Soro- 
re  Placida  eam  comitante,  ivit  reforma- 
re monasterium  Parmas.  In  eodem  mo- 
nasterio quindecim  annis  priorissam 
egit,  ac  postea  Brixiam  reversa,  ibidem 
socias  et  adjutrices  habens  sórores  Joan- 
nam  Prazza,  Helenam,  et  Magdalenam 
íundavit  monasterium  S.  Crucis  circa 
an.  1478.  Tándem  virtutibus,  meritis- 
que  cumulata  inpraefato  S.  Crucis  mo- 
nasterio pie  obiit  die  I  Decembris  au- 
no 1491. 

B.  Verónica  Binaschi  in  Insubria  piis 
orta  parentibus  virtutum  splendore  ab 
infantia  clarescens  virginitatem  suam 
voto  Deo  obtulit;  cumque  religiosi  ins- 
tituti  desiderio  flagraret,  noctu  in  ad- 
discendas  litteras  coepit  incumbere; 
nam  interdiu  domesticis  curis,  et  agres- 
ti  labore  occupabatur.  Verum  a  Deipara 
cujus  auxilium  imploraverat,  orationi, 
et  Christi  Domini  cruciatuum  contem- 
plationi  daré  operam  jussa,  in  Mediola- 
nensi  S.  Marthee  monasterio  arctioris 
disciplinan  fama  illustri  inter  Sórores 
famulantes  adscribí  impetravit.  In  ea 
humilitatis,  et  laboris  conditione  ómni- 
bus se  prcebuit  perfectionis  exemplar; 
quotidiana  enim  illi  crant  in  pane,  et 
aqua  jejunia,  et  lectulus  cilicio  instratus 
dolorem  potius  afíerebat  quam  quie- 
tem.  Humilitatis,  et  obedientias  cultrix 
eximia  abjectissima  qua:que  monasterii 
munia  avidissimc  amplcxabatur,  seque 
vilissimam  f(jcminam,  ct  pcccatricem 
prasdicans,  ca^lestia  dona,  quibus  afflue- 
bat  diligentissime  abscondere  curabat; 
quapropter  in  cremum  seccederc  cogi- 
tans,  ab  Angelo,  cajus  familiari  consue- 


tudine  fruebatur,  prohibita  fuit.  Christi 
Redemptoris  tormenta  tanto  mentis  ar- 
dore  contemplabatur  ut  in  lacrymas 
pene  resolví  videretur;  qua  in  cogitatio- 
ne  aliquando  defixa,  et  divino  fulgore 
circumfusa  tantam  vim  lacrymarum 
profudit  ut  subjectum  a  Monialibus  vas 
impleverit,  Christi  Domini,  et  Deiparae 
Virginis  apparitionibus  dignata,  in  ar- 
canis  nostras  Redemptionis  mysteriis 
instructa,  et  Sanctorum  colloquiis  re- 
creata,  sacrosanctum  Eucharistiíe  Sa- 
cramentum  tum  e  manu  Angelí,  tum 
ab  ipso  Angelorum  Domino  ssepe  sus- 
cepit.  Quatuor  ante  obitum  annis  jeju- 
niorum  diebus  solo  pane  ab  Angelo  de- 
lato refecta  est,  et  eo  magistro  didicit 
horarias  preces  ritu  Romano  legere,  a 
Christo  autem  Domino  Psalterium  edoc- 
ta  divinas  laudes  memoriter  recitabat. 
Tándem  gratia  curationum,  prophetics 
dono,  et  coelestibus  charismatibus  illus- 
tris  hora  suas  dormitionis  prasnuntiata 
migravit  ad  Sponsum  die  13  Januarii, 
an.  1497,  innocentis  saas  vitaj  52.  Ita 
Hagiologium  ItaHcum  ad  diem  13  Ja- 
nuarii. Franciscus  I  GalHarum  Rex  a 
Leone  X  impetravit  ut  Sanctcc  Marthas 
Moniales  Beatam  Veronicam  religioso 
cultu  prosequi  possent.  Officium  autem 
ad  ejus  honorem  eisdem  Monialibus 
die  30  Martii  an.  1624  Urbanus  VIH  in- 
dulsit,  atque  ad  universum  Eremita- 
num  Ordinem  die  6  Augusti  an.  1672 
Clemens  X  extendit.  Illius  nomen  in 
Martyrologio  Romano  habetur  sub  die 
13  Januarii. 

RES  ORDINIS  YmE 

Ali  AN.  1450  USQUE  AD  AN.   I5OO. 


Anno  145 1  sub  die  17  Maji  Nicolaus  V 
decrevit  11 1  nos/ri  Ordinis  Prorinciúilcs 
Magisiri  duren  I  ¡^cr  tricnnium,  non  Magis- 
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tri  vero  per  biennhim,  approbans  Bullas 
Martini  V,  et  Eugenii  IV,  el  iit  P.  Gene- 
ralis  differre  possit  Capiluliim  provinciale 
ad  tres  tyienses,  et  etiam  ad  aliiim  locum 
traiisferre. 

Ano  1455  sub  Callisto  III  Corpus  S. 
Matris  Monicee  ab  Ecclesia  S.  Trypho- 
nis  ad  S.  Augustini  translatum  fuit. 

An.  1457  Patres  Congregationis  Insu- 
bricas  in  Capitulo  Mediolani  habito, 
annuente  B.  Simoncto  de  Camerino, 
decreverunt  unionem  Congregationis 
Montis  Ortoni  cum  Insubrica;  qu«  res 
íuit  gravium  dissidiorum  causa.  Resti- 
tit  hujusmodi  unioni  P.  Fr.  Modestus 
de  Venetiis,  qui  tándem  suam  Montis 
Ortoni  Congregationem  ab  interitu  vin- 
dicavit. 

An.  1459  die  4  Aprilis  Pius  II  Senis 
degens  ad  invisendos  nostrates  Iliceta- 
nos  accessit,  apud  quos  mansit  diebus 
duobus.  Pree  ómnibus  coenobitis  quaesi- 
vit  Fr.  Cristophorum  Landucium,  cu- 
jus  sanctimoniam  jam  perspectam  ha- 
bebat.  Rogatus  a  Papa  Christophorus 
noster  quidnam  peteret:  non  aliud,  res- 
pondit,  quam  indulgentiam  plenariam 
in  articulo  mortis,  et  Sanctitatis  Ves- 
tree  calceamentum.  Obtinuit  autem 
utrumque. 

Anno  1467,  die  25  Aprilis  Genestani 
in  Prasnestina  dioecesi  apparuit  prodi- 
giosa imago  B.  MaricC  Virginis,  quas  a 
nomine  parochialis  Ecclesiag,  in  qua 
sedem  suam  fixit  nuncupata  est  imago 
Mariai  Virginis  de  Bono  Consilio.  Hujus 
apparitionis  praescia  B.  Petrucia  de  Ge- 
nestano  Augustiniani  Ordinis  Mantella- 
ta,  perangustum  antea,  et  vetustate  cor- 
rosum  Templum,  novis  incoeptis  cere 
proprio  parietibus,  collectisque  in  sup- 
plementum  eleemosynis  ex  munificen- 
tia  civium  ac  populorum,  instaurare, 
atque  ampliare  satagebat;  cumque  illius 


facultates  ad    Ecclesiam   complendam 
non  sufficerent,   vcnit  in  derisum  toti 
populo.  Ipsa  autem  dicebat:  Nolite  erra- 
re,  filn  inei;  quia  \aiilequam  moriar,  cum 
tune  decrepita  esset,  B.  Virgo,  et  S.  An~ 
gusíiniis  complebunt  Ecclesiam  istam.  Sed 
mirabilis    fuit    prephetia2     adimpletio 
quum  a  prolatis  verbis  vix  transacto     | 
anno  quaedam  imago  Beatas  Virginis  in 
pariete  dictae  Ecclesiee  divinitus  appa-      i 
ruit.  Ad  quam  visendam  tota  Italia  sic     I 
commota  est  ut  processionaliter  illuc     * 

oppida,   et  civitates   confluerent Et 

ita  adhuc  ea  vivente  non  solum  Eccle- 
sia, sed  pulcherrimus  conventus  factus 
fuit....    Ita  scribit  iisdem  verbis  noster 
Ambrosius    Coranus     coaevus    auctor. 
Prasfatas    apparitionis  historiam    typis 
evulgavit  noster  Fr.  Ángelus  Maria  de 
Orgio  Fulginii  an.   1743,  et  D.  Raphael 
Buonanno    Presbyter  Oratorii  Neapoli 
an.  1874.  Habetur  etiam  egregius  liber 
La  Madre  del  Buon  Consiglio  nostratis 
P.  Mag.   Fr.   Petri  Belgrano  Augustas 
Imperatricis  Austriae  D.   Mariae  Annas 
de  Sabaudia  nuper  defunctas  confessa- 
rii.  In  prassentiarum  autem  hic  Romee 
sub  prcelo  habet  lucubrationes  suas  de 
eadem  apparitione  lingua  Anglica  exa- 
ratas    quidam   Presbyter  D.    Georgius 
Dillon,  qui  nuper  ex  Australia  huc  venit. 
Anno  1472  Sixtus  IV  sub  die  7  Sep- 
tembris  Bulla  Apostólica  incip.  Ineffa- 
bilia  gloriosa;   Virginis  ómnibus  et  sin- 
gulis    Christifidelibus  utriusque  sexus 
veré  poenitentibus  et  confessis,  qui  Ec- 
clesiam S.   Mari«  de  Populo  ürbis  in 
festivitatibus  Nativitatis,   Conceptionis 
Immaculatae,   Purificationis,  Annuntia- 
tionis,    Visitationis,     et    Assumptionis 
ejusdem  B.  Marice  Virginis  visitaverint. 
concedit    Indulgentiam    plenariam,   et 
sub  die   12  Octobris  ejusdem  anni  per 
aliam   Bullam  incip.    .4  Sede  Apostólica 
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indulget  quod  Prior  prcelati  conventus 
pro  tempore  existens  sex  sacerdotes 
cjusdem  Ordinis  S.  P.  Augustini  in  ipsa 
Ecclesia  S.  Alaria;  de  Populo  deputare 
possit,  qui  coníessiones  quarumcum- 
que  personarum  eamdem  Ecclesiam 
causa  hujusmodi  Indulgentias  conse- 
quendi  visitantium,  in  festivitatibusprcc- 
dictis,  necnon  a  media  Quadragesima 
usque  ad  octavam  Paschae  audire  va- 
leant,  et  a  quibuscumque  peccatis,  ut 
poenitentiarii  minores  in  Basilica  Prin- 
cipis  Apostolorum  faciunt,  et  faceré 
possunt,  debitam  absolutionem  imper- 
tiant.  lianc  autem  facultatem  per  aliam  ' 
Ítem  BuUam  incip.  Inicr  prcccipiias  nos- 
Iripectoris  curas  sub  die  23  Decembris 
supradicti  anni  1472  extendit  ad  Priores 
Congregationis  Insubrica,',  cui  ipsemet 
Pontifex  prcememoratum  S.  .Maria-  de 
Populo  coenobium  tradidit. 

DE  GENUENSIS  BAPTISTINORUM 

CO  N  GR  EG  AT  I  O  N  1  S     I  .\  S  T  Vi  V  TI  i )  \  E. 


Ilccc  insignis  Augustinensis  Congre- 
gatio  instituta  liiit  an.  1473  a  nostrate 
13.  Joannc  Baptista  Podio,  alias  Poggio 
sub  titulo  S.  Marice  de  Consolatione.  et 
confirmata  íliit  a  Leone  X  anno  i^iO. 
Xotatu  digna  sunt  qua,>  de  hac  Congre- 
gatione,  ejusque  auctore  refert  noster 
i 5.  Alphonsus  de  Orozco  ipsissimis  se- 
quentibus  verbis,  quai  citantur  apad 
llerreram  tom.  1  pag.  390:  Floruit  (B. 
Joannes  Baptista  Poggius)  tempore 
Sixti  l\'.  Adeu  laboravit  ut  Cungrcga- 
tionem  Genuensem  S.  Alarias  de  Conso- 
latione fundaverit,  cujus  l'ratrcs  in  Ita- 
lia Baptistini  nimcLipanUir.  l^xcalceati  j 
ambulant,  et  pecunias  nun  accipinnt.  et 
vitam  asperam  gerunt.  In  hac  ('ongre- 
gatione  sunt  alii  dúo  Beati,  qui   miracu- 


lis  clarent...  Unus  fuit  B.  Benignus  Peri 
de  Genua,  et  alter  Ven.  Valerius  item 
de  Genua,  qui  cum  sanctitatis  fama 
decessit  anno  15 12. 

Mase  Genuensis  Congregatio  post 
commune  Ordinum  Religiosorum  nau- 
fragium  fatali  galilea  procella  excitatum 
non  amplius  caput  foras  emisit.  Sed 
pauca  illius  coenobia  quas  recuperan 
pbtuerunt ,  Provinciam  Ligur--Pede- 
montanam  efformarunt.  Ejusdem  Con- 
gregationis  conventus  fuere  Sequentes: 

Conv.  Albae  Pompejas  in  Monte-Ferra- 
to  sub  tit.  S.  Maria;  de  Consolatione  a 
vetustis  temporibus  extra  urbem  exta- 
bat:  sed  hoc  ob  temporum  acerbitatem 
destructo,  alius  novus  an.  1554  erectus 
fuit  intra  urbem  apud  parochialem 
Ecclesiam  S.  Joannis  Baptistae  a  civibus 
ürdini  donatam.  Anno  1652  habebat 
annuum  proventum  scutatorum  105.  et 
alebat  Fratres  2. 

Conv.  Bortonaschae  (di  Bortonasca) 
in  dicucesi  Bobiensi  sub  tit.  S.  Barthc- 
lomaíi.  Annuus  introitus  erat  scut.  102. 
Fratres  j. 

(>)nv.  Bobii  (di  Bobbio)  tit.  S.  Nicolai. 
.Anno  1Ó52  habebat  annuum  introitum 
scut.  122,  Fratres  .;. 

Conv.  Burgi  vS.  Domnini  (di  Borgo 
S.  Donnino)  tit.  S.  FVtri  in  Ducatu  Par- 
mensi  nominatur  ad  annum  1552.  An- 
nuus proventuii  scut.  -¡f,',  l-'ratres  7. 

(x)nv.  (^ella'.  (di  ('elle)  in  IJguria 
Occidentali  tit.  S.  Alarias  de  Consolatio- 
ne erectus  fuit  an.  1^)09.  .Annuus  introi- 
tus erat  scut.  j2o.  et  familia  Fratrum  S- 

Conv.  Cervi  (del  Cervo)  in  dioecesi 
Albinganensi  sub  tit.  S.  Alarias  Gratia- 
rLuu  fundatuí"  an.  i(h)5.  .Antea  situs  erat 
trans  torrentem  ejusdem  oppidi  ad  S. 
Alariam  de  Rurcrc.  Annuus  introitus 
scut.  f|o,  familia  Fiatrum  S- 

(^onv.  Ceviv  in  dioscesi  .\lbensi  tit.  S. 

(1 
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Maria;  Ciratiarum   in  l'cdcmontio  criji^i- 
AniuiLis    introitus    scut. 


tur  an.    i. 


/  V 


395,  l'^ratrcs  6. 

Conv.  Clavari  (di  CJiiavari)  tit.  S.  Ni- 
colai  de  Tolentino  in  dicjcccsi  Januensi 
extra  muros  cxtruitur  an.  !)-;>.  Introi- 
tus  scut.  5 1^,  lYatres  12. 

Conv.  Clavennas  (di  (>hiavenna)  tit.  S. 
Mariee  Annuntiatas  in  Dioecesi  l'lacenti- 
na  an.  1552  spectabíit  ad  provincitmi 
Romandiola;,scd  postea  transiit  adCon- 
gregationem  Genuenscm.  Introitus  an- 
nuus  erat  scut.  470,  l'^ratres  10. 

Conv.  Cunei  (di  C/uneo)  tit.  S.  Mariai 
de  Ulmo  in  dioecesi  P'ossani  in  l^cdc- 
montio  extra  urbem  erigitur  an.  1595. 
Intr.  scut.  525,  Fríitres  8. 

Conv.  Fossani  (di  Fossano)  sub  titulo 
S.  Alarias  de  Cussanio  (nomen  est  agri) 
extra  civitatem  extruitur  an.  161 7. 
Ecclesia  autem  miraculis,  et  populi  con- 
cursu  celebris  constructa  fuit  an.  1521. 
Introitus  annuus  scut.  311,  Fratres  9. 

Conv.  Genual  (di  Genova)  tit.  S.  Ma- 
riae  de  Consolatione,  qui  evasit  totius 
Congregationis  caput,  lundatus  fuit 
an.  1473.  Illius  annuus  proventus  an- 
no  1652  erat  scut.  2937,  Fratres  38. 

Conv.  Genuas  tit.  Sanctissimi  Crucifi- 
xi  de  Promontorio  erectus  fuit  an.  1609. 
Intr.  scut.  755,  Fratres  14. 

Conv.  Genuae  tit.  S.  7\ntonii  in  sub- 
urbio S.  Pctri  de  Arena  erigitur  an- 
no  1620.  Annuus  introitus  erat  scut. 
1 1 70,  Fratres  5. 

Conv.  Genuas  tit.  S.  Agathaí  prope 
urbem  situs  fundatur  an.  1531.  Introit. 
scut.  281,  Fratres  5. 

Conv.  GenucE  tit.  S.  Annuntiatas  in 
Xenodochio  majori  cjusdem  urbis  in 
regione  vulgo  Porloria  nuncupata  an- 
uo 1608  a  nostratibus  possidebatur. 
Illius  annuus  introitus  erat  scut.  890, 
Fratres  13. 


r.onv.  Gentiani  (di  C,cnzanf»)  in  pro- 
vincia Romana  tit.  SS.  Annunti¿itcu  in 
di(jecesi  Albani  an.  1052  scut.  410  alcbat 
Fratres  6, 

(>onv.  Labri,  (di  Labro)  alias  Alabri  in 
Reatina  dicjecesi  tit.  S.  Marías  ad  Nivcs 
habebat  an.  1652  annuum  proventum 
scut.  178,  j^'ratres  3. 

Conv.  Levantinus  (di  Levantf»)  tit.  S, 
Antonii  de  Armisco  in  dioecesi  Sarzanas 
nominíitur  ad  an.  1598.  Introit.  scut. 
308,  Fratres  8. 

Conv.  Lodani  (di  Loano)  in  dioecesi 
Albinganensi  tit.  S.  Mariae  Misericor- 
diarum  fundatur  an.  1580  a  celebérrimo 
principe  Andrea  de  Auria.  Illius  annuus 
introitus  erat  scut.  597,  familia  Fra- 
trum  2.  In  parva  illa  Occidentalis  Li- 
gurias  urbe  an.  1820,  die  II  Aprilis  e 
legitimis  conjugibus  Antonio,  et  Alaria 
Brunengo  natus  est  P.  Fr.  Josephus 
Lanteri,  qui  haic  scribit. 

Conv.  Alilesimi  (di  Milésimo)  tit.  S. 
Nicolai  in  dioecesi  Albas  Pompejas  an- 
uo 1652  habebat  an.  proventum  scut. 
óo,  et  alebat  Fratres  2. 

Conv.  Alontis  Bruni  (di  Alonte  Bruno) 
tit.  S.  Mariae  de  Portu  in  dioecesi  Der- 
tonensi  extruitur  an.  1486.  Illius  introi- 
tus erat  scut.  609,  familia  Fratrum  8. 

(>onv.  Alontis  Regalis  (di  Alondovi)  in 
F^edemontio  an.  1474  extructus  fuit 
extra  muros:  sed  proptcr  arccm  ex- 
truendam  cverso,  alius  sub  tit.  S.  Mariae 
Annuntiatas  ad  ecclesiam  S.  Arnulphi 
cedificatus  est  an.  1548.  Introit.  scut. 
549,  Fratres  9. 

Conv.  Novellarias  (di  Novellara)  tit. 
S.  Stephani  in  dioecesi  Regiensi  in  .'Emi- 
lia an.  1652  habebat  annuum  proven- 
tum scut.  144,  Fr.  3. 

Conv.  Parma?  tit.  S.  Puca:  an.  1652 
habebat  introitum  scut.  13O4,  et  alebat 
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Fratres  25.  Restituitur  Provincige  Ro- 
mandiolee  anno  1779. 

Conv.'Pelii  (di  Pegli)  tit.  S.  Mari^ 
Gratiarum  in  dioecesi  Genuensi  extrui- 
tur  an.  1 592  a  Príncipe  Andrea  de  Auría 
III,  et  a  Zenobia  ejus  uxore.  Introitus 
erat  scut.245,  Fratres  4. 

Conv.  Placentise  (di  Piacenza)  tit.  S. 
Margaritas  an.  1652  habebat  annuum 
introitum  scut.  240,  et  alebat  Fratres  7. 

Conv.  Plebis  Teyci  (della  Pieve)  tit. 
S.  Mari£e  de  Consolatione  in  dioecesi 
Albinganensi,  in  quo  Congregatio  Ge- 
nuensis  sumpsit  exordium,  fundatus 
fuit  an.  1471.  Intr.  scut.  317,  Fratres  8. 

Conv.  Pontis  Ascii  (di  Ponte  di  Asee) 
tit.  S.  Catharince  in  dioecesi  Albinga- 
nensi  erigitur  an.  1596,  Communitate 
donante  vetustissimam  ecclesiam  S. 
Catharinae.  Habebat  int.scut.  135,  Fr.  3. 

Conv.  Rapalli  (di  Rapallo)  tit.  S.  Ma- 
rise  Misericordiarum  in  dioecesi  Ge- 
nuensi extruitur  extra  urbem  an.  1474- 
Int.  scut.  574,  Fr.  2. 

Conv.  Romee  tit.  S.  Georgii  in  VeUi- 
bro  traditur  Congregationi  Genuensi 
an.  161 1  a  Cardinali  Jacobo  Serra;  sed 
an.  1749  cum  propter  nimiam  distan- 
tiam  tum  propter  paupertatem  a  Pa- 
tribus  Genuensibus  renuntiatus  íuit. 
Iliscediebus  titulus  fuit  nostratis  Car- 
dinalis  Thomac  Alarias  Martinelli  ante- 
quam  ad  Cardinalium  Presbyterorum 
C(x;tum  transiret.  In  eodcm  cocnobio 
aliquandiu  vixit  noster  celeberrimus 
poeta  Fr.  Joannes  Baptista  Cotta  de 
Tenda.  Ecclesia  S.  Georgii  in  Vclabro 
jam  extabat  an.  684,  quo  a  Lconc  II 
restaurata  fuit;  sed  a  praefato  Card. 
Serra  (jenucnsi  ex  integro  renovatafuit. 
An.  1O52  habebat  annuum  proventum 
scut.  3.}8,  et  alebat  Fratres  7. 

Conv.  SalcC,  alias  Salatiensis  in  diie- 
cesi  Parmcnsi  tit.  S.  J.aLircntii  an.  1^)52 


habebat  annuum  proventum  scut.  153, 
et  alebat  Fratres  3. 

Conv.  S.  Margarita:;  in  Liguria  Orien- 
tali  tit.  SS.  Annuntiat£e  in  dioecesi  Ge- 
nuensi fundatur  an.  1595.  Fidelium 
oblationibus  alebat  Fratres  2. 

Conv.  Savouce  tit.  S.  Mari^  de  Con- 
solatione erigitur  extra  urbem  juxta 
fluvium  Latimbrum  an.  1486.  Habebat 
an.  1652  intr.  scut.  749,  Fr.  2.  In  hoc 
coenobio  e  manibus  P.  Fr.  Josephi  Au- 
gustini  Mussi  eximii  concionatoris  ego 
qui  hasc  scribo  cucullum  accepi  die  10 
Feb.  an.  1840  opera  prsesertim  P.  Fr. 
Nicolai  Novaro  Prioris  conventus  Lo- 
dani. 

Conv.  Tenda;  (di  Tenda)  tit.  S.  Dal- 
matii  in  dioecesi  Ventimiliensi,  et  comi- 
tatu  Niceensi  extruitur  an.  1490  locum 
donante  D.  Petrino  Lascaris  e  Comiti- 
bus  Tendee,  quce  patria  extitit  praelau- 
dati  nostratis  poetas  Joannis  Baptista; 
Cotta.  Intr.  scut.  224,  Fr.  5. 

Conv.  Vallis-Tari  (di  Val  di  Taro)  tit. 
S.  Rochi  in  dioecesi  Placentias  erigitur 
an.  1503.  Intr.  scut.  296,  Fr.  4. 

Conv.  Ventimiliensis,  alias  de  In- 
termelio  (di  Ventimiglia)  tit.  S.  Maria> 
de  Consolatione  a:ditícatur  extra  urbem 
an.  1487.  Intr.  scut.  479,  Fr.  7.  IIujus 
conventus  celebris,  ac  pretiosa  Biblio- 
theca  Aprosiana  a  nostrate  Angélico 
Aprosio  fundata  tempore  Napoleónica- 
dominationis  Genuam  asportata  fuit. 

Conv.  Viterbii  tit.  SS.  Trinitatis  in 
Patrimonio  S.  Pctri  unitus  fuit  (Congre- 
gationi Genuensi  a  (Card.  Acgidio  de 
Viterbio.  An.  1652  illius  annuus  proven- 
tus  erat  scut.  1408,  familia  Fratrum  2^ 

Conv.  Unelia;  (di  Oneglia)  tit.  S.  Ma- 
rias  Angelorum  in  dioecesi  Albinganen- 
si  extra  urbem  construitur  an.  r|<)'). 
Intr.  scut.  851,  IV.  12. 

(2onv.    Urbis-W-lei-is    (di   Oivicln)    in 
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Statu  Pontilicio  til.  S.  Rochi  an.  1652 
habcbat  annuum  ]:)rovcntum  scut.  151, 
Fr.  3. 

ínter  prajcipuos  egregios  viros,  qui 
ex  prccfata  Genuensi  Congregatione 
prodierunt,  príecipue  enumerandi  sunt 
prculaudatus  Ángelus  Aprosius  Biblio- 
thecaí  Aprosianai  fundator,  Augustinus 
Arpe,  Dominicus  Gandolphus,  ct  cele- 
berrimus  poeta,  ac  piissimus  vir  Joan- 
nes  Baptista  Cotta. 

DE  ORIGINE  GONGREGATIONIS 
dulcetax.í:. 


Congregatio  Dulcetana  ürdinis  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini  sic  nuncupata 
a  Dulceto  Apuliaj  oppido  instituta  fuit 
anno  1487  a  nostrate  Ven.  P.  P^r.  Felice 
de  Cursiano  in  Apulia,  qui  a  multis 
sanctus  appellatur,  quique  nonnullis 
erectis  coenobiis,  aliisque  restauratis, 
cupiens  perfectioris  vitas  normam  sec- 
tari,  ea  coenobia  etiam  quoad  mores 
reformavit,  atque  in  illis  arctiorem  ere- 
miticam  vitam  instituit.  Eadem  Con- 
gregatio anno  1682,  quo  noster  Torellius 
Augustiniayia  Scccula  exarabat  jam  ex- 
tincta  erat,  illius  coenobiis  partim  pro- 
vinciaí  Apulias,  partimque  NeapolitancC, 
et  alus  Aprutince  aggregatis.  Ilabuit 
conventus,  qui  modo  hic  recensentur, 
quique  nimirum  sunt: 

Conv.  Ariani  tit.  S.  Augustini  erectus 
an.  1499,  qui  ad  Congregationem  tran- 
sivit  an.  1553.  Illius  annuus  intrf)itus 
an.  1652  erat  scutatorum  )'02,  familia 
Fratrum  7. 

Conv.  Asculi  Apuli  tit.  S.  Augustini- 
Veteris  extra  muros,  cui  alter  unitus  est 
S.  Manas  de  Populo.  Primus  pertinebat 


ad  Cong. 


an.    I  So 


yjj. 


Introitus    annuus 


scut.  462,  liimilia  Fratrum  9. 

Conv.   luiseliensis   tit.    S.   .Mariie 


di 


CoUo  (di  ]3aselice)  in  Capitanata,  alias 
Basílicas  erectus  an.  157^^.  Illius  annuus 
proventus  an.  1652  erat  scut.  354.  fami- 
lia Fratrum  7. 

(^onv.  Castellucii  (di  (^astelluccio)  in 
di(x;cesi  Trojensi  in  Capitanata,  tit. 
S.  Manas  Gratiarum,  an.  1652  habebat 
annuum  proventum  scut.  146,  et  alebat 
Fratres  3. 

Conv.  Cursiani  tit.  S.  Joannis  Baptis- 
tas  Dioecesis  Ariani.  An.  1652  Illius  an- 
nuus introitus  erat  scutatorum  46,  et 
alebat  Fratrem  unum. 

Conv.  Dulceti  (di  Dulceto)  in  dioccesi 
Bovinensi  in  Capitanata,  in  quo  Con- 
gregatio initium  habuit.  Anno  1552  ha- 
bebat annuum  proventum  scut.  78,  et 
Fratres  3. 

(>onv.  Gildoniensis  (di  Gildone)  tit. 
S.  Marias  de  Pietate  dioecesis  Beneventi. 
qui  antea  pertinebat  ad  provinciam 
Neapolitanam,  nominatur  adán.  1532. 
Illius  annuus  introitus  anno  1652  erat 
scut.  288,  íamilia  Fratrum  6. 

Conv.  Montis  Calviensis  (di  Monte- 
Calvo)  tit.  S.  Catharina;  in  dioecessi  Be- 
neventi nominatur  ad  annum  1598.  In- 
troitus scut.  43O,  Fratres  10. 

Conv.  Montis  Falconensis  (di  Monte 
F'alcione)  dioecesis  Beneventi,  tit.  S. 
Joannis  Baptistee  an.  1652  habebat  an- 
nuum proventum  scut.  96,  ct  alebat 
Fratres  2. 

Conv.  Panni  in  dioecesi  Bovinensi  tit. 
S.  Marias  de  Sanitate  an.  1652  habebat 
annuum  proventum  scut.  642.  et  alebat 
Fratres  8. 

Conv.  Sancti  Bartholumiei  in  Gualdo 
(di  S.  Bartolomeo  di  Gaude)  in  dioecesi 
Vulturarae  in  Capitanata  tit.  S.  Mariae 
de  Consolatione  extructus  fuit  an.  1582. 
Habebat  annuum  introitum  scut.  151. 
et  alebat  Fratres  3. 

Conv.    Trojanus  (di  1  rujai  in  Capita- 
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nata  nominatus  in  Ordinis  regestis  ad 
an.  1583  erat  sub  invocationc  S.  Maria; 
Gratiarum.  Mabcbat  annuum  provcn- 
tum  scut.  29  j,  et  alebat  Fratrcs  5. 

Conv.  Ursaras  (di  Orsara)  in  dioecesi 
Ariani  nominatur  a  Lubin  in  recensione 
conventuum  hujus  Congregationis. 

Pertinuerunt  etiam  ad  hanc  Congre- 
gationem  conventus  Campi  Bassi  in 
dioecesi  Bojani,  qui  an.  1652  erat  pro- 
vincice  Neapolitanas  sub  tit.  S.  Petri, 
habebat  annuum  introitum  scut.  188. 
et  alebat  Frates  3,  item  conv.  Atripaldas 
nominatus  ad  an.  1535,  qui  an.  1652 
spectabat  ad  Congregationem  S.  Joan- 
nis  de  Carbonaria  sub.  tit.  S.  Nicolai. 
Erat  in  dioecesi  Abellini,  habebat  an. 
proventum  scut.  304,  et  alebat  Fr.  9. 
Hujus  Dulcetanas  Congregationis  alum- 
nus  fuit  etiam  celebris  scriptor  Coeles- 
tinus  Brunus,  qui  anno  1653  electus  fuit 
Episcopus  Boviani  in  Aprutio. 

Anno  1474  Obtinetur  a  Papa  pro  con- 
versis  Sacristiae  inservientibus  facultas 
tangendi  vasa  sacra,  quam  Patres  Prio- 
res illis  perpetuo  conferre  possint  ad 
instar  Minorum.  Ita  Chronicum  1  Cong. 
Insubricce  pag.  lO. 

Anno  1475  Sixtus  IV  per  Bullam  quaí 
dicitur  Mate  Maonum.  quasque  confecta 
creditur  die  7  F^eb.  1:174  conílrmat  om- 
nia  privilegia  Ordinis.  et  nos  admittit 
ad  participationem  privilegiorum,  qui- 
bus  ffaudent  Fratros  Príedicatores.  et 
Minores. 

.\d  annum  1475  nominatur  in  Ordinis 
regestis  Congregatio  obscrvantice  lli- 
bernia\  e  cujus  corpore  P.  Generalis 
Jacobus  .\quilanus  sub  die  i  \  Feb. 
ejusdem  annisegregavitcíjcnobium  (^or- 
kagicc,  illud  i-evocans  ad  obedientiam 
X'icarii  illius  Provincia;,  qui  erat  pars 
Provincia;  Anglia;.  Illius  Congregationis 
eaput  erat  conventus    Catania'.  cui  au. 


1479  Generalis  Ambrosius  Coranus  sub 
die  23  Junii  concessit  ut  posset  accepta- 
re  quoscumque  F'ratres,  et  regi  more 
casterarum  Congregationum  a  proprio 
peculiari  Vicario,  quin  possit  molestari 
ab  Anglias  provinciali.  Vide  prasfatorum 
Generalium  regesta  fol.  17,  et  19  a  tergo. 

An.  1476  in  Capitulo  generali  Romee 
mense  Junio  celébrate  statutum  fuit  u/ 
omnes  Provincice,  ci  Congregaiiones  üs- 
dem  constiliitionibiis  iiterentiir. 

Circa  hoc  tempus  P.  Mag.  Fr.  Am- 
brosius Coranus  Prior  Generalis  in  Or- 
dinem  introduxit  consuetudinem  post 
coenam  recitandi  illam  orationem,  quam 
nunc  Serotinam  appellamus. 

Anno  1484  sub  die  11  Maji  Sixtus  IV 
per  Bullam  incip.  Qiii  Aposiolis  prcecepit 
etc.  sub  poena  excommunicationis  Papce 
reservata;  mandat  Canonicis  Regulari- 
bus,  et  Eremitis  Ord.  S.  P.  Augustini 
quatenus  a  contentionibus,  disputatio- 
nibus,  et  controversiis  circa  S.  P.  Au- 
gustini habitum  abstineant,  nec  de  eis 
in  posterum  mentionem  faciant. 

Circa  haec  témpora  quidam  D.  Euse- 
bius  Corradi,  et  D.  Dominicus  de  Tarvi- 
sio  Canonici  Regulares  Ordinis  S.  P. 
Augustini  scripserunt  contra  Augusti- 
nianam  nostri  Eremitani  Ordinis  insti- 
tutionem,  quos  eodem  tempore  refuta- 
runt  nostrates  Ambrosius  Coranus,  et 
Paulus  Ulmius.  Defensorium  Corani 
typis  excusum  fuit  anno  1481.  Verum 
anno  1495,  ut  iisdcm  verbis  pag.  262 
scribit  Ossinger,  exorta;  itcrum  sunt 
mutua;  contentiones.  Canonici  Regu- 
lares ad  Mediolanensem  archiepisco- 
pum  Guidum  .\ntonium  Arcimboldum 
precibus  confugerc  ut  S.  Augustini  si- 
mulacrum  novo  exsculpendum  opere 
canonicalibus  vestibus  amicieretur,  pro- 
nunique  ad  ea  vota  Pricsulis  animum 
in\cucrLinl:  nisi  obslilisscnt  noslri  Fra- 
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tres,  qiii  ad  Scdcm  ;\postolicam  qucrc- 
las  suas  deferentes  obtinuere  ab  Ale- 
xandro  \'I  breves  litteras  ad  Mediola- 
nensem  Archiepiscopum  datas,  quibus 
eidem  injungebatur,  si  vera  forent  quas 
exponebantur,  videlicet  seulptam  fuisse 
primam  eOigiem  S.  P.  Augustini  ere- 
mítico habitu,  nihil  innovan  permit- 
teret. 

Sub  an.  1487  ponit  Torellius  transla- 
tionem  corporisB.  Joannis  Boni  e  veteri 
coenobio  extra  Mantuam  sito  ad  S. 
Agnetis  templum  intra  mocnia  ejusdem 
urbis. 

An.  1490  sub  die  7  Aprilis  ad  instan- 
tiam  B.  Bartholomasi  de  Palatiolo  Sum- 
mus  Pontifex  concessit  Indulgentiam 
septem  annorum,  ac  totidem  quadra- 
genarum  Fratribus,  Novitiis,  ac  Monia- 
libus  Ordinis,  qui  intersunt  orationi 
Serótinas. 

In  capitulo  generali  Romee  habito 
an  1491  Ínter  alia  statuitur  quod  dum 
in  choro  dicitur  Sil  Nomen  Domino  bc- 
nediclum  omnes  Fratres  debeant  incli- 
nare caput. 

An.  1491  Nostrates  Insubres,  in  Capi- 
tulo su3e  Congregationis  Bononias  celé- 
bralo, decreverunt  quod  cadem  Con- 
gregatio  habeat  inposterum  peculiarem 
procuratorem  generalem  apud  Curiam 
Romanam.  Primus  procurator  genera- 
lis  fuit  P.   Fr.  Andreas  de  S.  Germano. 

Anno  1496  Fratres  Apostolini  vitae 
pauperis,  alias  de  Poenitentia  ab  Ale- 
xandro  VI  Ordini  nostro  uniuntur,  ope- 
ra prcesertim  ipsorum  Vic.  gcneralis 
Fr.  Joannis  Scarpa. 


An.  1497  sub  die  15  Octobris  idem 
Summus  Pontifex  Alexander  Vi  autori- 
tate  Apostólica  statuit,  decrevit,  ct  or- 
dinavit  quod  deinceps  pcrpeliiis  fiiluris 
lemporibus  officium  Sacrisice  Ponlificii 
aliciii  Ordinis  Ereniilarum  S.  Aiiguslini 
professori,  quamvis  aliter  Pnxlatiis  eccle- 
siasíiciis  non  existat,  commitli,  concedí,  el 
assignari  debeal.  Vide  Empoli  pag.  37 
Bullarii  Aug. 

An.  1500  praefatus  Summus  Pontifex 
die  25  Julii  cum  magna  pompa,  atque 
nobilissimo  comitatu  accessit  ad  nos- 
tram  Ecclesiam  S.  Mariae  de  Populo, 
gratias  acturus  B.  Marice  Virgini  eo 
quia  die  Principi  Apostolorum  sacro 
dum  idem  Pontifex  coenabat,  extemplo 
ruina  cameras  binos  ex  astantibus  op- 
primente,  ipse  tamen  aliquot  duntaxat 
contusionibus  acceptis  vivus  e  tanto 
discrimine  evasit. 

Circa  híec  témpora  venerunt  in  Ita- 
liam  eremiticae  observationis  quídam 
ex  ea  iEthiopiae  parte,  quae  est  supra 
iEgyptum.  Hi  magnum  dicebant  initía- 
torum  numerum  nomínis  Augustinia- 
norum  ab  Eremo  esse  in  térra,  unde 
profectí  erant,  conventusque  plurímos 
quorum  numerus  certus  inírí  non  pos- 
set  in  tanta  terrarum  vastitate.  Qux  eo 
mihi,  verba  sunt  Sabellici  Aen.  7.  lib.  9 
pag.  412,  veriora  videnliir,  qiio  ex  Lybia, 
ubi  is  pielalis  cullus  orliis  esl,  facilius 
poliiil  in  eam  terram  propinquam,  quam 
in  remolióles  Ierras  pendrare. 


áPi.  ¿io^epfi-  ffantczi. 


{Prosequelur.) 
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SUS  RELACIONES  CON  LA  FILOSOFÍA. 

^xS>^.o.^<S-o 

(continuación.) 

EL  ORDEN  SENSIBLE  Y  SOCIAL  EN  EL  MISTICISMO  ORTODOXO. 


1. 

\s  de  una  vez  se  ha  dado  el  extra- 
ño hecho  de  unirse  en  sistemas 
ñlosóficos  y  doctrinas  religiosas 
el  más  puro  idealismo  al  materialismo 
más  grosero.  La  verdadera  crítica  ha 
puesto  en  claní  con  perspicacia  desusa- 
da la  bajeza  de  ideas  que  suele  ence- 
rrarse en  la  sublimidad  aparente  de 
algunas  teorías  de  nuestros  tiempos;  y 
si  volvemos  los  ojos  á  las  falsas  religio- 
nes de  algunos  pueblos  orientales  y  al 
misticismo  tcúrgico  de  la  escuela  de 
Alejandría,  veremos  hermanarse  de 
nuevo  en  el  modo  más  extraño  la  idea- 
lidad extremada  de  la  parte  tetSrica  con 
la  superstición  y  to^o  formulismo  con 
que  quiere  dársele  expresión  en  el  orden 
l")ráctic<i  (i). 

(i)     Sin  coincnir  cntcfamcntc  c^n  mics- 
lio  parecer,  ^\.  (>)usin  llama  lambicn  la 


No  nos  detendremos  ahora  á  exponer 
las  razones  de  un  hecho  tan  singular  ni 
á  inquirir  en  qué  modo  y  hasta  qué 
punto  puedan  enlazarse  cosas  á  primera 


atención  sobre  csLa  doble  fase  del  falso 
misticisniíK  «De  toul  tcmps — escribe— et  de 
toutcs  parís,  ees  deu\  mysticisnics  se  sonl 
donnc  la  main.  Dans  1'  índe  ct  dans  la 
Chine,  les  ¿coles  oü  s'enscig-ne  ridcalisnic 
le  plus  quinlcsscncié  no  sont  pas  loin  des 
pagodcs  de  la  plus  avilissante  idolatrie.  Un 
jour,  (MI  lil  le  Bhagabal-("TÍta  ou  i.ao-iscu. 
on  enseig'ne  un  Dicu  indélinissable,  sans 
attributs  essenticls  et  determines;  et  le  len- 
demain,  on  fait  voir  au  peuplc  tcllc  ou  telle 
forme,  lelle  ou  tcllc  manifestation  de  ce 
Dieu  qui  n'  en  ayant  pas  imc  qui  lui  appai'- 
liennc,  peut  les  recevíñr  toules,  el  qui  n" 
élanl  t|ue  la  substance  en  soi,  esl  nécessai- 
renienl  la  subslance  de  tout,  de  la  pierrc  et 
d'  une  goulte  d'eau,  c\u  ehien,  du  hcros  et 
du  sagc.» — l>n  \'i\ii.  Ju  lh\iií  el  Jit  Ilior. 
lee.  V.  pág.  I -¡7,  edic.  cil. 
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vista  Um  inconciliables  y  contrarias; 
mas  quede  desde  luego  sentado  que  se- 
mejante hecho — si  se  verifica  en  reali- 
dad, y  no  es  ilusión  nuestra,  hija  de  la 
lig-creza  con  que  se  le  estudia — es  electo 
puro  del  capricho  y  de  la  inconsecuen- 
cia que  se  advierten  en  todas  las  obras 
de  los  seres  libres,  aun  en  aquellas 
donde  por  su  naturaleza  y  carácter  de- 
bieran reinar  con  imperio  más  absoluto 
la  regularidad  y  el  buen  orden.  Lo  co- 
mún y  lo  lógico  es  ver  alejadas  del 
mundo  de  la  especulación  y  de  las  ideas 
a  las  escuelas  que  siguen  un  empirismo 
exaltado,  como  perdiendo  de  vista  al 
mundr)  de  las  realidades  á  aquellas  otras 
en  que  se  da  al  orden  especulativo  una 
imptjrtancia  desmedida,  ajena  del  ca- 
rácter real  y  sensible  de  nuestro  modo 
de  ser.  Fijándonos  en  este  segundo  ex- 
tremo, vamos  á  aducir  algunas  obser- 
vaciones que  pongan  en  claro  el  estre- 
cho enlace  con  que  se  nos  muestran 
unidos  el  proceder  subjetivista  y  la 
tendencia  á  lo  abstracto  en  ciertos  sis- 
temas filosóficos  y  sectas  religiosas;  ya 
que  no  siempre  pueda  acusarse  á  éstos 
de  abierta  y  descaradamente  ideahstas. 
No  procede,  á  nuestro  juicio,  todo  el 
mal  de  que  la  observación  interna  trai- 
ga como  por  enlace  necesario  el  descui- 
do de  la  atención  á  las  cosas  exteriores: 
el  estudio  de  nosotros  mismos,  bien 
ordenado,  es  susceptible  de  acomoda- 
mientos naturalísimos  con  el  de  las 
cosas  que  nos  rodean:  y  hermanado 
con  la  observación  exterior,  el  racioci- 
nio y  el  argumento  de  autoridad,  podria 
darnos  las  bases  de  un  procedimiento 
verdaderamente  filosófico,  tal  como  se 
entiende  y  practica,  en  modo  más  ó  me- 
nos perfecto,  en  las  escuelas  cristianas. 
Nuestras  facultades  son  diferentes,  pero 
no  inconciliables,  en  sus  objetos  y  ten- 


dencias; y  sólo  se  contradicen  y  se 
oponen,  cuando  la  excesiva  preponde- 
rancia de  una  de  ellas  debilita  ó  entor- 
pece el  ejercicio  de  las  otras. 

Aun  puede  darse  á  cada  una  cierta 
mayoría  de  influjo  sobre  las  demás,  sin 
que  padezca  nada  el  buen  orden.  Nues- 
tro modo  de  proceder  en  el  conoci- 
miento de  las  cosas  no  es  siempre  el 
mismo;  y  acomodándonos  á  la  diversa 
naturaleza  de  los  objetos  de  estudio  que 
se  presentan  á  nuestra  vista,  nos  pone- 
mos unas  veces  en  manos  de  la  razón, 
demandamos  otras  á  los  sentidos  el  tes- 
timonio de  sus  impresiones;  bien  nos 
reconcentramos  en  nosotros  mismos 
examinando  calladamente  los  movimien- 
tos de  nuestra  alma,  bien,  por  último, 
nos  fiamos  en  nuestras  apreciaciones  al 
juicio  de  los  demás.  Ni  el  que  se  propo- 
ne buscar  la  simple  explicación  de  los 
hechos  en  el  estudio  de  la  naturaleza, 
ha  de  tomar  por  guia  al  sentido  intimo: 
ni  el  que  aspira  á  sondear  los  misterio- 
sos secretos  del  corazón  humano  puede 
ponerse  á  merced  de  las  facultades  sen- 
sitivas: la  razón  última  de  nuestras 
creencias  no  ha  de  demandarse  a  las 
conclusiones  del  raciocinio:  como  en  la 
investigación  de  las  causas  naturales  de 
las  cosas  sería  improcedente  convertir 
á  la  fe  en  norma  primaria  y  constante 
de  nuestras  apreciaciones. 

Pero  semejante  preponderancia  de 
una  de  nuestras  facultades  sobre  las 
otras,  no  es  justa,  sino  ceñida  á  ciertos 
limites.  Cualquiera  que  sea  el  orden  de 
conocimientos  sobre  que  verse  nuestro 
estudio,  el  predominio  de  una  facultad 
no  puede  convertirse  en  entero  abando- 
no de  las  otras,  sin  que  en  ello  dejen  de 
padecer  muchísimo  la  veracidad  de  nues- 
tras apreciaciones,  y  con  la  veracidad 
de  nuestras  apreciaciones  los  principios 
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mismos  de  la  sana  filosofía.  El  testimo- 
nio de  los  sentidos  sin  el  auxilio  de  la 
razón  convierte  á  la  ciencia  de  la  natu- 
raleza en  mero  estudio  de  hechos,  sin 
verdadero  título  áser  considerada  como 
sistema  filosófico,  basado  en  principios 
racionales;  la  preponderancia  del  racio- 
cinio, que  empieza  por  prescindir  y  con- 
cluye por  anular  el  testimonio  de  los 
sentidos,  no  puede  sino  dar  origen  á 
una  ciencia  idealista,  mero  conjunto  de 
hipótesis  y  abstracciones;  y  no  produce 
menos  lamentables  resultados  el  abuso 
del  sentido  íntimo  y  de  la  autoridad 
dogmática.  Concluyamos,  pues,  de  las 
observaciones  que  preceden  que  ínti- 
mamente enlazadas  entre  sí  nuestras 
facultades  todas,  es  necesario  dar  á  cada 
una  el  papel  que  naturaleza  le  señalara, 
si  no  queremos  incurrir  en  nuestro  es- 
tudio de  las  cosas  en  los  estravíos 
consiguientes  á  un  desarreglo  de  nues- 
tro ser. 

Por  desgracia,  no  siempre  se  ha  que- 
rido comprenderlo  así;  y  es  muy  fre- 
cuente fuera  de  las  escuelas  cristianas, 
el  dar  ya  á  una  ya  á  otra  de  nuestras 
facultades,  una  preponderancia  desme- 
dida sobre  las  demás,  tan  injuriosa  al 
dogma  cristiano  como  opuesta  á  los 
buenos  principios  filosóficos.  El  sinnú- 
mero de  sectas  religiosas,  donde  la  ver- 
dad dogmática  y  el  sentido  común 
dejan  el  lugar  á  las  más  increíbles  abe- 
rraciones, nace  del  abuso  del  testimo- 
nio de  autoridad,  aducido  por  el  criterio 
privado  sin  discreción  y  sin  acatamien- 
to á  una  regla  de  fe;  la  mayor  parte  de 
los  sistemas  espiritualistas  de  estos  úl- 
timos tiempos,  en  que  bajo  la  capa  de 
un  pietismo  hipócrita  se  desprestigian 
las  más  sacrosantas  verdades,  sacudien- 
do el  yugo  saludable  del  testimonio 
divino,  no  trae  otro  origen  que  la  con- 


fianza excesiva  en  las  fuerzas  de  la 
razón  humana;  y  finalmente,  en  el  abu- 
so del  sentido  íntimo  y  de  nuestras  fa- 
cultades de  carácter  más  elevado  ha  de 
verse,  y  no  en  parte  otra  alguna,  el 
olvido  que  se  nota  en  algunos  sistemas 
filosóficos  y  sectas  religiosas  de  la  triste 
realidad  en  que  ahora  nos  hallamos. 

Ciñéndonos  á  nuestro  propósito,  la 
razón  de  este  último  extravío,  no  ha  de 
buscarse  en  que  se  demande  más  ó 
menos  principalmente  al  sentido  ínti- 
mo y  á  la  conciencia  el  auxilio  de  sus 
luces,  según  el  orden  de  cosas  en  que 
hemos  de  obrar;  sino  en  que  se  les  de- 
mande sin  medida,  ó  sin  atención  á  la 
conveniencia  de  semejante  uso.  A  dife- 
rencia del  misticismo  cristiano,  el  es- 
plritualismo religioso  de  ciertas  sectas 
y  el  filosófico  de  algunas  escuelas  con- 
cede á  nuestras  facultades  interiores  un 
interés  exagerado,  que  cediendo  en 
perjuicio  de  las  otras,  y  señaladamente, 
de  las  que  nos  ponen  en  más  inmedia- 
ta comunicación  con  el  mundo  sensible, 
les  obliga  á  desconocer  las  condiciones 
de  nuestro  modo  de  ser  presente;  y  de 
aquí  que  se  amolden  con  frecuencia  en 
sus  conclusiones  al  sentir  de  las  escue- 
las abiertamente  idealistas,  sin  saber 
mantenerse  en  el  justo  medio  que  hace 
razonable  el  modo  de  proceder  del  mis- 
ticismo cristiano. 

El  carácter  de  esta  su  oposición  al 
orden  sensible,  sostenida  por  modo 
indirecto  y  á  mansalva,  no  la  hace  mo- 
nos perjudicial  y  lamentable.  Sin  negar 
claramente  el  alcance  de  nuestras  fa- 
cultades sensitivas,  el  subjetivismo  cae, 
por  la  naturalísima  consecuencia  con 
que  hemos  visto  degenerar  el  buen 
uso  de  la  razón  y  de  la  fe  en  abusos 
monstruosos,  en  un  verdadero  idealis- 
mo, llegando  á  veces  á   igualar   en  lo 
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atrevido  de  sus  negaciones  á  las  con- 
clusiones más  descaradas  de  las  escue- 
las abiertamente  idealistas.  Más  bien 
que  en  principios  manifiestos,  sus  dudas 
ó  ataques  contra  el  alcance  de  nuestras 
facultades  sensitivas,  se  nos  dejan  ver 
por  lo  común  en  una  continua  tenden- 
cia hacia  lo  abstracto  y  puramente 
ideal,  y  en  afirmaciones  é  ideas  sueltas, 
que,  sin  dejar  de  proceder  naturalísi- 
mamente  de  esa  misma  tendencia,  la 
aventajan  en  lo  manifiesto  y  exagerado; 
pero  cualquiera  que  sea  el  carácter  de 
esta  su  oposición  al  orden  de  los  he- 
chos, abierto  ó  reservado,  es  sin  duda 
alguna  esencialmente  idealista. 

Así  que,  lo  mismo  en  el  orden  filo- 
sófico que  en  el  religioso,  las  escue- 
las subjetivistas  nos  ofi'ecen  fi:'ecuentes 
ejemplos  de  un  desprecio  insensato  del 
conocimiento  sensitivo;  desprecio  que 
dando  vida  á  sus  teorías  y  á  su  modo 
de  proceder  en  el  orden  práctico,  las 
mueve  á  mirar  de  reojo  cuanto  se  rela- 
ciona con  el  orden  de  los  hechos  y  la 
realidad  sensible.  El  neoplatonismo  Ale- 
jandrino, las  sectas  del  misticismo  reli- 
gioso, y  las  escuelas  espiritualistas  de  la 
moderna  Alemania  podrían  traerse  sin 
violencia  en  confirmación  de  estas  nues- 
tras observaciones,  si  en  su  apoyo  hu- 
biera de  aducirse  algún  caso  práctico. 
Sin  que  ninguna  de  estas  escuelas  se 
proponga  combatir  la  veracidad  del 
testimonio  de  los  sentidos,  á  lo  menos 
primaria  y  manifiestamente,  su  tenden- 
cia á  lo  abstracto  se  convierte  con  la- 
mentable fi-ecuencia  en  desdén  y  aun 
en  diatribas  contra  el  conocimiento  sen- 
sitivo y  el  orden  sensiole.  Idealistas 
son  á  todas  luces  el  concepto  de  ser  y 
de  lo  absoluto  en  el  neoplatonismo  Ale- 
jandrino, y  á  ejemplo  suyo  en  el  panteís- 
mo y  otros  sistemas  trascendentalistas 


de  Alemania  (i);  ideahsta  la  doctrina  de 
la  contemplación  enseñada  por  la  ma- 
yor parte  de  las  sectas  del  pseudo-misti- 
cismo  (2);  é  idealista,  en  fin,  el  olvido  ó 
pobre  idea  de  la  vida  práctica,  con  que 
unas  y  otras  muestran  su  vano  empeño 
de  considerar  al  hombre  libre  de  las 


(i)  «Prendre  pour  le  monde-dicc  M. 
Schelling-poar  1'  existence  vraie,  pour  ce 
qu'  il  y  a  de  plus  elevé,  pour  ce  qu'  11  y  a  de- 
plus reél,  pour  ce  qui  existe  par  soi-méme, 
ce  qui  tombe  sous  les  sens,  tel  est  le  pre- 
mier mode,  le  plus  inférieur,  le  plus  su- 
pcrficiel,  le  plus  confus  de  la  contempla- 
tiou  du  monde...  Mas  si  queiqu'  un  s'  opi- 
niatrait  dans  cette  opinión,  et  nous  disait: 
Cependant,  ees  choses  sont  manifestcs, 
réelles,  car  je  lesvois,  je  les  entends  etc.; 
qu'  il  sache  que  son  assurance  hardie,  que 
sa  ferme  croyance  ne  nous  donnent  aucun 
trouble  et  nous  lui  répondons,  une  fois 
pour  toutes,  par  cette  négation  catégori- 
que,  franche,  sans  equivoque:  Non,  ees 
choses  n'  existent  pas;  elles  n'  existen  pas, 
précisément  parce  que  1'  oeil  les  voit,  parce 
que  r  oreille  les  entend»-  Méthode  pour 
arriver  á  la  vie  bienheureuse,  lee.  v.,  pág. 
152-153.  Traduc.  francesa  de  M.  Bouillier, 
París,  1845.  Concepto  común  á  los  pan- 
teistas  alemanes,  pudiéramos  citar  otros 
ejemplos. 

(2)  Aduciremos  solamente  las  siguien- 
tes proposiciones  de  Molinos,  condenadas 
por  Inocencio  XI:  «18.  Qui  in  oratione  utitur 
imaginibus,  figurís,  speciebus  et  propriis 
conceptionibus,  non  adorat  Deum  in  spiri- 
tu  et  veritate.  — 30.  Totum  sensibile  quod 
experimur  in  vita  spirituali,  est  abominabile, 
spurcum  et  immundum.— 63.  Per  viam  in- 
ternam  pervenitur  ad  mortem  sensuum: 
quinimo,  signum  quod  quis  in  statu  nihi- 
litatis  mancat,id  est,  mortis  mytica2,est,  si 
sensus  exteriores  non  repraesentent  amplius 
res  sensibiles,  unde  sint  ac  si  non  essent. 
quia  non  perveniunt  ad  faciendum,  quod 
intellectus  se  ad  cas  applicet.» 
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condiciones  actuales  de  nuestra  natu- 
raleza (i). 

No  ignoramos  que  alguna  de  estas 
escuelas  ha  tratado  de  sincerarse,  vin- 
dicando su  doctrina  de  la  nota  de  idea- 
lismo; pero  aun  así,  no  hemos  de  mo- 
dificar en  nada  las  consideraciones  que 
preceden.  Protestan,  es  cierto,  de  que  se 
les  inculpe  de  desconocer  la  realidad 
del  mundo  sensible,  y  aun  llegan  en 
ocasiones  á  afirmar  que  admiten  entre 
sus  principios  el  fundamental  en  que  se 
apoya  la  teoría  escolástica  del  conoci- 
miento humano;  pero  tales  reclamacio- 
nes, bien  entendidas,  lejos  de  sincerar 
su  modo  de  proceder,  le  confirman 
haciéndole  más  claramente  culpable  (2). 


(i)  Este  modo  de  pensar  es  bien  claro 
en  las  sectas  del  falso  misticismo.  Véase 
cuan  insensatamente  se  ha  hablado  á  veces 
á  este  propósito  en  las  escuelas  filosóficas: 
«Agir!  agir!,  tel  est  le  cri  qui  retentit  de 
toutes  parts;  et  dans  se  concert,  ceux  dont 
la  voix  domine,  sont  des  gens  dont  le  sa- 
voir,  il  est  vrai,  n'  est  pas  fort  avancé. 

»I1  y  a  en  soi  quelque  chose  de  recom- 
mandable  áprécherTaction.  Agir,  sedit-on 
chacum  le  peut;  car  cela  ne  dépend  que  de 
la  volonté  libre.  Mais  la  science  et  en  par- 
ticulier  la  philosophie,  il  n'  est  pas  donné 
á  tout  le  monde  d'  y  arriver,  et  sans  parler 
des  autres  conditions,  la  meilleure  vo- 
lonté ne  suffit  pas  pour  y  réussir...  Ceux 
qui  font  de  la  science  un  moyen  et  de  1' 
action  un  but,  n'  ont  de  la  premiére  d'  au- 
tre  idee  que  celle  qu'  ils  ont  prise  dans  les 
actions  et  les  affaires  de  la  vie  communc; 
ajoutez  á  cela  que  pour  eux,  la  science  doit 
étre  de  nature  á  servir  de  moyen  á  1'  ac- 
tion...»—Schelling,  Lecons  sur  la  méthode 
des  eludes  academiques,  lee.  I. 

(2)  Véase  á  WtgQl.—Logique,  pref.  é 
introd.,  pág.  154  y  190.  Traduc.  francesa 
de  M.  Vera,  París  1874— y  á  Fichtc.— /)oc- 
trine  de  la  science,  part.  III,  pág.  227-228. 
Traduc.  francesa  de  M.  Grimblot,  París  1 843. 


Y  después  de  todo,  las  protestas  no 
significan  nada  cuando  hablan  tan  cla- 
ramente los  hechos. 

II. 

Hemos  dicho  en  las  consideraciones 
preliminares  que  anteceden,  que  el  es- 
tudio de  sí  propio,  como  la  preponde- 
rancia de  las  facultades  más  alejadas 
del  orden  sensible  sobre  las  puramente 
sensitivas,  no  siempre  están  reñidos 
con  la  atención  debida  á  las  cosas  ex- 
teriores, y  que  pueden  darse  circuns- 
tancias en  que  el  obrar  así  sea  á  todas 
luces  razonable  ó  á  lo  menos,  no  ande 
encontrado  con  el  modo  de  ser  de  la 
naturaleza  humana.  El  misticismo  or- 
todoxo nos  suministra  variados  ejem- 
plos, que  pueden  servir  de  aplicación  á 
estas  nuestras  observaciones,  á  la  vez 
que  las  esclarezcan  y  confirmen. 

La  verdadera  vida  mística,  fundada, 
ante  todo,  en  el  estudio  de  sí  mismo, 
no  puede  concebirse  sin  cierto  aleja- 
miento, más  ó  menos  señalado,  del 
ruido  de  las  cosas  exteriores  y  de  la 
disipación  de  la  vida  del  mundo.  Pero 
semejante  alejamiento  no  supone  nece- 
sariamente el  olvido  de  la  realidad  sen- 
sible en  que  nos  hallamos  al  presente 
ni  el  abandono  de  los  deberes  que  nos 
imponen  la  vida  social  y  nuestra  propia 
naturaleza;  y  el  misticismo  cristiano  ha 
sabido  conciliar  en  modo  admirable  el 
trato  intimo  con  Dios  con  la  atención  á 
las  relaciones  debidas  con  los  hombres, 
y  poner  en  armonía  nuestras  aspiracio- 
nes á  una  vida  de  ángeles  con  los  lazos 
que  nos  atan  á  la  realidad  terrestre  en 
que  vivimos. 

Nuestras  relaciones  con  el  mundo 
sensible  no  son  siempre  las  mismas,  y 
en  conformidad  con  esa  diferencia  do 
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relaciones,  el  misticismo  cristiano  se 
nos  muestra  también  de  diverso  modo 
alejado  de  las  cosas.  Uno  de  estos  mo- 
dos ,  al  que  da  mayor  importancia  y 
el  menos  censurado,  es  el  del  desasi- 
miento de  ellas  por  medio  de  la  volun- 
tad; alejamiento  que  consiste,  no  preci- 
samente en  renunciar  á  todo  trato  ó 
uso  de  las  cosas  sino  en  servirse  de 
ellas,  poseyéndolas  según  el  consejo  del 
Apóstol,  como  si  no  se  poseyesen.  Nada 
encarece  el  misticismo  cristiano  con 
más  instancia  que  este  alejamiento  de 
las  criaturas  por  medio  del  afecto,  base 
de  la  vida  virtuosa,  sin  la  cual  es  impo- 
sible tender  á  las  sublimidades  de  la 
contemplación  mística. 

El  misticismo  ortodoxo  nos  ofrece  en 
sí  el  ejemplo  de  otra  separación  de  las 
criaturas,  más  sensible  y  que  podría 
prestarse,  más  fácilmente  que  el  ya  ex- 
puesto, á  torcidas  interpretaciones.  No 
tienden  ciertamente  los  místicos  cris- 
tianos á  desasirse  de  las  cosas  finitas 
por  solo  el  afecto,  más  también  por  las 
obras,  desembarazándose  de  los  nego- 
cios en  que,  con  desasosiego  del  alma, 
suele  emplearse  la  vida  del  mundo:  el 
mismo  desasimiento  de  las  cosas  por  la 
voluntad  hacia  útilísimo,  si  no  necesa- 
rio, el  desprendimiento  efectivo  de 
ellas:  y  la  mística  cristiana,  compren- 
diéndolo así,  ha  aceptado  y  recomen- 
dado, á  la  vez  que  la  moderación  en 
nuestras  aficiones  por  las  criaturas,  la 
conveniencia  de  desentendernos,  en 
cuanto  sea  compatible  con  nuestros  de- 
beres sociales,  de  aquellos  quehaceres 
que  no  puedan  cumplirse  sin  manifies- 
ta disipación  del  espíritu.  Hemos  cui- 
dado de  añadir  en  cuanto  sea  compatible 
C071  nuestros  deberes  sociales,  porque, 
como  hemos  de  probar  á  su  tiempo,  el 
misticismo  ortodoxo  convirtiéndolos  en 


base  de  la  vida  virtuosa,  no  los  pierde 
nunca  de  vista,  aun  tratándose  de  los 
grados  más  subidos  de  la  contempla- 
ción: el  sentir  de  las  escuelas  místicas 
cristianas  sobre  el  desprendimiento  real 
de  las  cosas  no  es  absoluto,  y  se  modi- 
fica según  la  diferencia  de  estados,  con- 
diciones y  circunstancias  de  las  perso- 
nas espirituales. 

Mas  para  apreciar  en  toda  su  signi- 
ficación las  relaciones  en  que  el  misti- 
cismo ortodoxo  se  halla  respecto  del 
orden  sensible,  es  necesario  remontarse 
al  grado  sumo  de  ese  alejamiento  de 
las  condiciones  actuales  de  la  vida  hu- 
mana que  tiene  su  representación  en  el 
éxtasis.  En  el  estado  sublime  del  éxtasis 
el  místico  ortodoxo  no  sólo  se  nos 
muestra  alejado  de  las  criaturas  por  el 
afecto,  no  da  ya  simplemente  de  mano 
á  los  negocios  exteriores  que  pudieran 
distraer  su  espíritu,  más  parece  mos- 
trarse desatado  de  las  ligaduras  que 
nos  aprisionan  en  la  materia,  viviendo 
por  un  instante  fuera  de  las  condiciones 
de  nuestra  vida  de  ahora.  Aunque  el 
misticismo  doctrinal  y  la  teología  han 
dado  á  veces  el  nombre  de  éxtasis  á 
nuestra  simple  separación  de  las  cosas 
por  el  afecto  junto  con  la  simple  refe- 
rencia de  nuestras  obras  á  Dios,  no  se 
le  han  dado  sino  en  modo  impropio  (i); 


(i)  Refiriéndose  á  este  género  de  éxta- 
tasis  dice  Santo  Tomás:  «Sic  in  éxtasi  est, 
quilibet  divinorum  contemplator  et  ama- 
tor.»— De  Veritate,  cuest.  III,  art.  II,  9.— Y 
Suárez  escribe  también,  á  este  propósito: 
Unde  addo,  in  hac  éxtasi  esse  spiritualem 
virum,  non  solum  cum  meditatur  vel  men- 
taliter  orat,  sed  etiam  cum  exterius  opera- 
tur  et  studet;  nam  perintentionem  omnia  in 
Deum  refert,»  añadiendo:  «Haec  vero  inter- 
pretatio  valde  lata  et  quodammodo  meta- 
phorica  QSt.«—Deoratione,  part.  1 1,  cap.  XV 
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y  á  juicio  de  una  y  otra,  el  verdadero 
éxtasis  siempre  supone  desprendimien- 
to, más  ó  menos  perfecto,  de  las  condi- 
ciones materiales  de  nuestra  naturaleza. 
En  este  sentido ,  éxtasis  es  la  simple 
suspensión  del  ejercicio  de  nuestras  fa- 
cultades sensitivas,  con  que  el  místico 
atiende  á  la  inspiración  divina,  sin  sen- 
tirse imposibilitado  para  obrar  con  ellas; 
y  éxtasis  se  llama,  con  mayor  razón  aún, 
la  abstracción  absoluta  de  este  orden 
de  cosas,  á  que  le  eleva  á  veces  la  mano 
divina,  atándole  en  el  ejercicio  de  esas 
mismas  facultades  (i). 

Hemos  recorrido  los  grados  todos  por 
que  el  místico  pasa  en  el  retraimiento 
de  las  cosas,  propio  de  la  vida  espiri- 
tual; facilitando  con  ello  la  apreciación 
de  las  analogías  que  pudieran  existir 
entre  el  verdadero  y  el  falso  misticismo, 
y  la  refutacióu  de  los  cargos,  con  que 
en  vir;ud  de  su  confusión  con  este  últi- 
mo, suele  condenarse  al  misticismo  or- 
todoxo. Hemos  observado  ya,  aunque, 
de  paso  é  incidentalmente,  que  las  in- 
culpaciones hechas  á  las  personas  espi- 
rituales por  su  alejamiento  de  la  vida 
ordinaria  del  mundo,  no  se  apoyan 
principalmente  en  sus  esfuerzos  por 
desasirse  con  la  voluntad  de  un  amor 


(i)    « hasc  abstractio— dice   Suárez— 

dúplex  excogitari  potest:  unam,  actualem 
voco;  alteram,  aptitudinalem.  Prior  est, 
quando  mens  interius  contemplatur,  coo- 
perante phantasia;  exteriores  autcm  scnsus 
nihil  actu  scntiuiit:  posterior  cst,  quando 
attendente  intellcctu,  et  secum  rapiente 
phantasiam  ad  suam  contemplationem, 
exteriores  scnsus ,  non  solum  nihil  actu 
sentiunt,  verum  ctiam  ita  ligati  sunt,  ut 
nihil  sentiré  aut  pcrcipcre  valeant,  ctiam  si 
a  quolibct  objecto  sensibili  vehementer 
immutentur,  vel  intentionaliter  vcl  mate- 
rialitcr.»— De  oralione,  part.    II;  cap.  XIV. 


desordenado  de  las  cosas:  sin  dar  á  esta 
nuestra  observación  el  carácter  de  una 
afirmación  absoluta,  añadiremos  ahora 
que  casi  todos  los  cargos  opuestos  al 
misticismo  ortodoxo,  y  de  todos  modos, 
los  rnás  trascendentales,  se  fundan  en 
su  alejamiento  del  orden  sensible,  por 
la  separación  de  los  negocios  ordinarios 
de  la  vida  social,  y  más  especialmente 
aún,  por  el  estado  de  abstracción  del 
orden  real  en  que  le  coloca  la  gracia  su- 
blime del  éxtasis. 

Revistiendo  á  este  último  hecho  so- 
brenatural de  caracteres  que  realmente 
no  tiene  en  la  vida  mística  ortodoxa, 
créese  que  el  místico  cristiano  trata  de 
sustituir  el  testimonio  de  la  naturaleza 
por  la  visión  inmediata  de  la  esencia  di- 
vina (i);  y  de  aquí  que  se  le  acuse,  ya  de 
cortar  la  escala  por    donde  quiere  el 


(i)  «Ce  mode  de  communication  puré  et 
directe  avec  Dieu,  qui  n'  est  pas  la  raison, 
qui  n'  est  pas  1'  amour.  qui  exclut  la  cons- 
cience,  c'  est  1'  extase...  L'  homme  pour 
communiquer  avec  1'  étre  absolu,  doit,  sor- 
tir  de  lui-méme.  II  faut  que  la  pensée  ecar- 
te toute  pensée  déterminée,  et  en  se  re- 
pliant  dans  ses  profondeurs,  arrive  á  un  tel 
oubli  d'elle  méme,  que  la  conscie.nce  soit 
ou  semble  évanouie.  Alais  ce  n'  est  la  qu' 
une  image  de  1'  extase:  ce  qu'  elle  est  en 
soi,  nul  ne  le  sait;  comme  elle  échappe  á  la 
consciencie,  elle  échappe  á  la  meraoire,  elle  . 
échappe  á  la  reflexión,  et  par  conséquent  á 
toute  expression,  á  toute  parole  humaine.» 
— Cousin,  Dtt  Vrai..,,  lee.  V.  pág.  123. 
M.  Cousin  habla  aquí  principalmente  del 
éxtasis  de  la  escuela  alejandrina  y  de  las 
sectas  religiosas:  pero  no  le, parecía  mucho 
más  amable  el  éxtasis  del  misticismo  orto- 
doxo: «Nous  voici -escribe  en  otro  lugar— 
parvenus  á  T  extate,  et  Gerson  1'  appelle, 
comme  1'  avaient  fait  Plotin  et  Proclus.»  — 
Histoire  génér.  de  la  pliilosopli.,  Ice.  V, 
pág.  271,  edic.  cit. 
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Señor  ascendamos  á  su  conocimiento 
en  esta  vida,  ya  de  deformar  las  condi- 
ciones de  nuestro  ^modo  de  ser  pre- 
sente. Suponiendo, — y  suponendo  muy 
bien,  y  como  lo  enseñaban  los  místicos 
ortodoxos, — que  la  universalidad  de  los 
seres  creados  ponen  ante  nuestros  ojos 
una  escala,  por  donde  entre  los  miste- 
rios de  la  vida  de  ahora,  nos  sea  dado 
conocer  en  algún  modo  la  belleza  y 
verdad  sumas  en  cuya  contemplación 
ha  de  consistir  nuestra  vida  del  cielo; 
incúrrese  en  el  falso  supuesto  de  creer 
que  el  misticismo  ortodoxo,  desenten- 
diéndose del  orden  establecido  por  el 
mismo  Dios,  cierra  el  oído  á  las  voces 
de  las  criaturas,  para  aplicar  audaz- 
mente su  mirada  en  la  misma  esencia 
divina,  y  da  de  mano  al  testimonio  de 
los  sentidos  para  atenerse  solamente  á 
las  inspiraciones  de  la  conciencia  (i). 
Buscando  más  radicalmente  las  causas 
del  imaginado  extravio,  júzgase  hallar- 
las en  la  idea  que,  al  decir  de  sus  incul- 
padores, se  forma  de  Dios  el  misticismo 
en  general  y  por  consiguiente  el  misti- 
cismo ortodoxo  (2):  reducido  este  con- 


(i)  «L' inspiration  n' est  bien  puissante 
que  dans  le  silence  des  opérations  de  1' 
entendement.  La  raissonnement  tue  1'  ins- 
piration; r  attention  méme  qu'  on  lui  préte 
r  alanguit  et  1'  amortit.  II  faut  pour  re- 
trouver  1'  inspiration  primitive,  suspendre 
autant  qu'  il  est  en  nous  1'  action  de  nos 
autres  facultes.  Tournez  ceci  en  principe  et 
en  habitude,  et  bientot  vous  preñez  en 
dédain  les  plus  excellentes  facultes  de  la 
nature  humaine.  On  fait  alors  assez  peu  de 
cas  de  ees  sens  grossiers  qui  empéchent  ou 
obscourcissent  1'  inspiration.»  —  Cousin, 
Histoire  génér.  de  la  philosoph,  lee.  I, 
pág.  24. 

(2)  «Le  mysticisme  [brisej^en  quelque 
sorte  r  échelle  qui  nous  eleve  jusqu'  a  la 


ccpto  en  la  doctrina  mística  á  la  mera 
privación  de  determinaciones,  ala  idea 
de  un  ser  sin  forma  fija,  se  obraría  en 
efecto  naturalísimamente  prescindiendo 
de  buscarle  en  el  mundo  sensible,  que 
no  podría  ofercernos  imágenes  de  Dios, 
y  pidiendo  á  una  inspiración  vaga  lo  que 
sería  inútil  demandar  á  los  sentidos. 

Juzgado  á  la  luz  de  las  ideas  de  nues- 
tros malaventurados  tiempos,  no  es  ex- 
traño se  atribuyan  al  retraimiento  de  la 
vida  mística  fines  bastardos  que  están 
abiertamente  reñidos  con  nuestros  de- 
beres sociales:  lo  á  todas  luces  extrañísi- 
mo es  que  se  le  hagan  semejantes  in- 
culpaciones á  nombre  de  la  virtud.  Así 
créese  que  la  tendencia  del  misticismo 
á  la  vida  retirada  y  contemplativa  no 
reconoce  otro  origen  que  el  deseo  egoís- 
ta de  no  sacrificar  el  bienestar  propio 
en  provecho  de  nuestros  hermanos  y 
de  huir  de  los  espinosos  deberes  que  nos 
impone  la  vida  activa.  La  critica  im- 
pía va  á  veces  mas  lejos,  é  interpreta  el 
desasimiento  espiritual  de  nuestro  afec- 
to de  las  criaturas  por  falta  de  amor  al 
prójimo. 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 
(Continuará.) 


substance  infinie;il  considere  cettesubstan- 
ce  toute  seule,  independamment  des  vérités 
quila  manifestent,  etil  s' imagine  posse  der 
ainsi  r  absolu  pur,  1'  unité  puré,  1'  étre  en 
soi.»— Cousin,  Du  Vrai...,  lee.  V,  pág.    1 18. 


.^.^.  <^ 


CATÁLOGO 


í  mñUm  %uilu$  u^iún,  pún^nms  |  sienwnís. 


LL. 


LLANOS  (FR.  ANTONIO)  C. 


Nació  el  P,  Llanos  el  22  de  Noviembre 
del  1806  en  Sariegos,  pueblo  de  escasa 
importancia  perteneciente  á  la  diócesis 
y  provincia  de  León.  Sus  padres,  que 
eran  honrados  labradores,  y  fervorosos 
católicos,  acostumbráronle  desde  la  más 
tierna  edad  á  la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas.  Después  del  estudio  de  las 
primeras  letras,  donde  el  joven  Antonio 
ya  dio  muestras  de  rara  habilidad  y 
claro  ingenio,  pretendió  y  consiguió 
una  plaza  de  pensionados  en  el  Colegio 
que  los  PP.  Escolapios  tenían  en  León. 
Bajo  la  dirección  de  los  hijos  de  San 
José  de  Calasanz,  aprendió  Llanos  la 
gramática  latina  y  griega,  la  Retórica  y 
Poética,  la  Filosofía,  y  hasta  llegó  á 
cursar  el  primero  de  Teología.  En  todos 
estos  ramos  del  saber  hizo  los  notables 
progresos  que  eran  de  esperar  de  su 
talento  privilegiado,  y  de  la  asidua  apli- 
cación al  estudio.  Todo  lo  cual,  unido 


á  las  bellas  cualidades  morales  que  le 
adornaban,  le  habían  grangeado  el 
aprecio  y  estima  de  sus  Maestros,  y  el 
respeto  de  los  demás  escolares. 

En  estas  circunstancias  se  encontraba 
el  aprovechado  Llanos,  cuando  obede- 
ciendo dócil  á  los  impulsos  de  la  divina 
vocación,  determinó  abrazar  el  estado 
religioso,  vistiendo  el  hábito  del  Gran- 
de Agustino  en  este  nuestro  Colegio 
de  Valladolid  el  año  de  1826.  Acabado 
el  año  de  noviciado,  hizo  con  indecible 
consuelo  de  su  alma  la  profesión  reli- 
giosa; y  después  de  terminada  la  carre- 
ra hteraria  á  satisfacción  de  sus  Profe- 
sores, que  siempre  le  tuvieron  por 
joven  de  grandes  esperanzas,  salió 
para  Filipinas,  presidiendo  una  Misión 
de  diez  Religiosos.  A  su  llegada  á  Ma- 
nila tuvo  el  placer  de  conocer  al  inmor- 
tal P.  Blanco,  con  el  cual  guardó  ínti- 
mas relaciones.  Ordenado  de  sacerdote, 
estudió  el  idioma  Tagalo,  y  en  1830  fué 
nombrado  Párroco  de  Puhlan,  adminis- 
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trando  sucesivamente  los  pueblos  de 
Bulacán,  Angat,  Parañaque  y  Calumpit, 
donde  murió. 

de   1833, 


Estando  en  Angat  año 


co- 


menzó á  dedicarse  con  gran  entusiasmo 
al  estudio  de  las  Ciencias  Naturales, 
aprovechándose  al  efecto  de  las  sabias 
lecciones  del  P.  Blanco,  que  le  propor- 
cionó los  pocos  libros  que  poseía.  Ocu- 
pado éste  entonces  en  ultimar  los  tra- 
bajospara  la  publicación  de  su  celebrada 
Flora  de  Filipinas,  quiso  el  P.  Llanos 
mostrarse  agradecido,  enviándole  nu- 
merosos y  preciosos  ejemplares  de  ve- 
getales, recogidos  en  los  frondosos 
bosques  del  pueblo  que  administraba. 
En  1837  publicó  el  P.  Blanco  su  Flora, 
y  desde  este  año  hasta  el  1845  ^n  que, 
agotados  los  ejemplares,  vióse  precisa- 
do á  hacer  segunda  edición  de  la  mis- 
ma, fué  su  ocupación  constante  la  de 
aumentar  y  enriquecer  su  predilecta 
obra,  ayudándole  mucho  en  esta  em- 
presa el  diligente  P.  Llanos,  quien  de 
cuando  en  cuando  no  dejaba  de  man- 
darle nuevos  ejemplares  de  plantas,  y 
varias  descripciones  de  las  mismas,  de 
las  cuales  algunas  merecieron  la  apro- 
bación de  aquel,  insertándolas  en  la  se- 
gunda edición  de  la  Flora.  Y  deseando 
el  P.  Blanco  dar  á  su  colaborador  y 
amado  discípulo  prueba  recíproca  de 
agradecimiento,  dedicóle  el  género  Lla- 
nosia. 

«Habiendo  pasado  el  P.  Blanco  á  me- 
jor vida  en  1845,  el  P.  Llanos  más  firme 
que  nunca  en  su  propósito  de  aumen- 
tar y  perfeccionar  la  Flora  de  Filipinas, 
de  su  inolvidable  maestro  y  llorado 
amigo,  dio  á  luz  con  aplauso  de  los 
inteligentes  sus  Fragmentos  de  algunas 
plantas  de  Filipinas,  no  incluidas  en  la 
Flora  de  las  Islas  de  la  /.*  v  2.^  edición. 
Dispuestas  según  el  sistema  Linncano  por 


el  P.  Fr.  Antonio  Llanos,  Agustino  Cal- 
zado. Con  superior  perjniso.  Manila,  18^  i 
establecimiento  tipográfico  de  Santo  To- 
más, á  cargo  de  D.  M.  Ramírez. 

En  1858  publicó  en  los  Anales  de  la 
Academia  de  ciencias  de  Madridnn  opúscu- 
lo titulado:  Apendix  sive  tentamen  aliud 
novi  supplementi  ad  Floram  hisidarum 
Philipinarum  secundes  editionis,  cum  revi- 
sione  aliquorum  generum,  quce  in  ea  con- 
tinentiir Debemos  también  á  la  labo- 
riosidad del  P.  Llanos  los  siguientes 
trabajos  sueltos:  La  descripción  del 
Cynocephalium  Luzonicnsc,  que  publicó 
como  especie  nueva  en  la  Revista  de  los 
progresos  de  las  Ciencias  exactas,  físicas  y 
morales  de  Madrid,  tom.  XV.  n.  L  Enero 
de  1865,  cuya  especie  publicó  después 
Baillón  con  el  nombre  de  Phytocrene 
Luzoniensis  H.  Bn.  en  el  Prod.  de  DC, 
vol.  XVII.  p.  10,  ad  virtiendo  que  existía 
ejemplar  en  el  herbario  del  citado  DC, 
remitido  con  la  descripción  ms.  por 'el 
P.  Llanos  en  Abril  de  1865.  PubHcó  en 
la  citada  Revista  su  Govaiiiesia  Malulu- 
cban,  como  género  nuevo,  é  identifica- 
ción del  Malulucban,  descrito,  y  no 
determinado,  por  Blanco.  En  el  mismo 
año,  y  Revista  publicó  la  descripción  de 
su  Pennisetum  alopecuroideum  Spreng. , 
como  identificación  del  Panicum  mi- 
liaceum  del  P.  Blanco.  El  año  1873 
publicó  en  la  repetida  Revista,  ladescrip- 
ción  de  su  i1í/;72Mso/)s  crythroxylon  Boj., 
que  le  pareció  identificación  del  Pasac 
de  Blanco.  El  profesor  Caruel  publicó 
en  el  Nuevo  Giornal  Botánico  Italiano, 
vol.  VIL  n.  3  Julio  de  1874,  la  descrip- 
ción y  lámina  del  pino  de  los  montes  de 
Mancayán,  que  remitió  el  P.  Llanos  á 
A.  de  Candolle,  sin  determinar  la  espa- 
cie. A.  Caruel  le  parece  ser  el  Pinus  i?i- 
sularis  Endl:,y  advierte 'que  la  lámina  es 
la  primera  que  se  publica  de  la  especie. 
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Entusiasta  por  el  progreso  de  la  Botá- 
nica, y  fijo  en  la  idea  de  perfeccionar  la 
Flora  del  P.  Blanco,  ha  venido  soste- 
niendo desde  185 1  activa  corresponden- 
cia con  varios  Profesores,  especialmente 
con  el  célebre  A.  de  Candolle  á  quien  ha 
remitido  diseños  de  la  Llanosia,  y  de  las 
distintas  especies  de  Quercus  del  Padre 
Blanco;  de  otra  encina  que  le  pareció 
ser  la  Quercus  acula  Thiinb,  de  algunos 
de  Diplerocarpus  de  Blanco,  de  su  Go- 
vanlesia,  y  de  su  Zarcoa.  También  re- 
mitió al  citado  A.  de  Candolle,  y  á  otros 
varios,  numerosos  ejemplares  de  plan- 
tas filipinas  disecadas. 

Los  Botánicos  europeos,  que  no  sue- 
len pecar  de  ingratos,  quisieron  premiar 
sus  trabajos,  y  estimular  sn  amor  á  la 
ciencia,    dedicándole   varias    especies. 
A.  D.  C.   consagró  á  su    memoria   el 
Quercus  Llanosii.  J.  Müller  el  Phyllantus 
Llanosianus;  J.  E.  Duby  el  Hypnum  Lla- 
nosii, y  C.  D.   C.   la  Aglaia  LLviosiana. 
En  los  6  últimos  volúmenes  del  Prodro- 
7mis  D  C.  es  citado  repetidas  veces  con 
elogio  el  P.  Llanos.  Si  lo  permitiesen 
los  límites  de   una  reseña  biográfica, 
podríamos  insertar  en  este  lugar  corres- 
pondencias de  hombres  eminentes,  que 
eternizarán    su    nombre.    Tenemos   la 
arraigada  convicción  de  que  el  mundo 
sabio  admirará  al  P.  Llanos,  y  le  prodi- 
gará las  alabanzas  cuando  sepa  que  sus 
valiosos  trabajos  han  sido  llevados  á 
cabo  sin  más  maestros  que  el  P.  Blanco; 
sin  más  libros  que  los  que  éste  tuvo  al 
fin  de  sus  días,  y  los  últimos  volúmenes 
del  Prodromus  de  Candolle;  sin  más  her- 
barios que  los  campos  y  los  bosques; 
sin  más  tiempo  y  vagar  que  el  que  pue- 
de dejar  libre  la  administración  de  una 
numerosa  Parroquia,  y  sin  más  auxilia- 
res que  una  voluntad  de  hierro,  y  una 
labtjri(jbidad  incansable. 


Aparte  de  los  trabajos  botánicos  que 
dejamos  enumerados,  ha  publicado  el 
P.  Llanos  algunas  curiosas  observacio- 
nes pluviométricas  hechas  en  Manila,  y 
en  Calumpit.  Ha  hecho  la  ascensión  del 
monte  Arayat,  y  medido  su  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  ha  escrito  unos 
curiosos  apuntes  de  Ornitología,  que 
poseemos,  y  no  sabemos  si  han  sido  pu- 
blicados. Las  Musas  deben  serle  muy 
familiares,  á  juzgar  por  una  composi- 
ción suya  que  hemos  visto...  En  la  ex- 
posición universal  de  París  de  1867 
fueron  premiados  los  productos  indus- 
triales por  él  presentados;  y  en  la  de 
Filadelfia  de  1876,  obtuvo  medalla  y 
diploma  de  honor  por  su  preciosa  y  es- 
cogida colección  de  hierros  de  Angat,  y 
de  cobres  de  Mancayán. 

Se  nos  olvidaba  consignar  que  es  so- 
cio corresponsal  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Filipi- 
nas, y  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Madrid.  Sabemos  por  conducto  de  perso- 
nas fidedignas  que  es  individuo  de  otras 
Sociedades  nacionales  y  extranjeras, 
que  no  podemos  detallar,  por  no  haber- 
nos sido  posible  acabar  de  su  modestia 
el  que  nos  exhibiese  los  diplomas.  Tam- 
bién fué  bastantes  añ')S  Inspector  del 
Jardín  botánico  de  Manila. 

Para  concluir  diremos  que  el  P.  Lla- 
nos es  de  aquellos  hombres  que  hacen 
las  delicias  de  la  sociedad  por  sus  ma- 
neras distinguidas  y  amena  conversa- 
ción, salpicada  de  ocurrencias  agudísi- 
mas. Como  Religioso  ha  observado 
siempre  conducta  edificante;  como  Sa- 
cerdote y  Párroco  ha  estado  siempre  á 
la  altura  de  su  misión,  mereciendo  las 
más  exquisitas  consideraciones  de  sus 
Superiores  jerárquicos,  y  el  más  acen- 
drado amor  de  sus  feligreses;  como 
hombre   sabiu  ha  tenido  ki  alta  honra 
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de  que  su  morada  haya  sido  bautizada 
con  el  nombre  de  Santuario  de  la  Ciencia. 
El  mismo  Jajor — tan  poco  afecto  á  la 
clase  á  que  pertenece  el  P.  Llanos — le 
ha  calificado  de  excelenlc.y> 

Murió  el  insigne  P.  Llanos  en  el  pue- 
blo de  Calumpit  en  la  noche  del  lo  al  ii 
de  Diciembre  del  1881.  En  1880  se  aca- 
baban de  reproducir  en  la  edición  mo- 
numental de  la  Flora  de  Filipinas  los 
trabajos  del  mismo:  Fragmentos  de  al- 
gunas plantas y  el  Apendix,  sive  tenta- 

men....  — Véase  la  Biografía  del  P . Llanos 
por  el  P.  Celestino  Villar  Fernández, 
puestaalprincipiodeltomo  I V  de  la F/ora 
de  Filipinas,  edición  del  1880,  y  reprodu- 
cida en  nuestra  Revista,  vol.  III  pág.  166. 

LLITRÁ  (FR.   MIGUEL)  C. 

Natural  de  Palamós,  obispado  de  Ge- 
rona, profesó  el  161 3  en  manos  del  P.  M. 
Fr.  Juan  Andreu  en  nuestro  convento 
de  Barcelona.  Graduado  de  Doctor  en 
Artes,  tuvo  las  Conclusiones  en  el  Cole- 
gio de  S;  Guillermo  de  dicha  ciudad,  á 
las  cuales   asistieron    personas   de  las 
más  calificadas,  quedando  todas  admi- 
radas del  talento  y  agudo  ingenio   del 
joven  Llitrá.  Hecho  Lector  en  1621,  leyó 
Artes  en  el  convento   de  Torrulla  de 
Mongrí,   y  después  Teología  en  el  de 
Barcelona.  Graduóse  de  Doctor  en  Teo- 
logía en  la  Universidad  de  Barcelona  el 
1828.  Fué  Prior  del  convento  de  Lérida, 
Vicario  Provincial  de  Cataluña,  y  Pro- 
vincial de  toda  la  Corona  de  Aragón.  En 
el  Capítulo  de  1645  fué  electo  Prior  del 
convento  de  Barcelona,  renunciando  al 
Priorato  en  1647.  Tuvo  el  cargo  de  Cali- 
ficador del  Santo  Oficio.  Dio  muestras 
de  grande  orador  en  las  Cuaresmas  que 
predicó  en  las  parroquias  de  S.  Justo  y 
Pastor,   en   S.  Juan  de  Lérida  y  en  la 


catedral  de  Gerona.  Murió  el  9  de  Se- 
tiembre de  1649,  víspera  de  S.  Nicolás 
de  Tolentino  de  quien  era  devotísimo. 

Dejó  escrito  y  dispuesto  para  la  ini- 
p renta: 

1 .  Santos  de  todo  el  año,  dos  tomos. 

2.  Sermones  de  Adviento,  un  tomo. 

3.  Sermones  de  Cuaresma,  dos  tomos. 
— Mass.  p.  100. — Jord.  t.  3."  p,  408.— 
Torr.  Am.  p.  552. 

LLORENS  (FR.   ONOFRE)  C. 

Natural  de  Valencia,  é  hijo  del  con- 
vento de  dicha  ciudad  en  el  cual  profesó 
el  1598,  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Luis 
Pérez.  Siguió  con  tanto  lucimiento  la 
carrera  de  sus  estudios,  que  en  161 5  ob- 
tuvo el  grado  de  Doctor  en  Teología  en 
la  Universidad  de  Valencia.  El  1634 
ganó  por  oposición  la  Cátedra  del  Maes- 
tro de  las  Sentencias  en  concurso  de 
muchos  y  sapientísimos  Maestros.  Fué 
Consultor  y  Calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, y  los  votos  por  él  emitidos  tuvié- 
ronse siempre  en  grande  aprecio,  por  el 
buen  concepto  que  fundadamente  se 
tenía  de  su  talento  y  prudencia.  En  la 
Religión  desempeñó  los  cargos  más 
honoríficos.  Fué  dos  veces  Rector  del 
Colegio  de  S.  Fulgencio  de  Valencia, 
Prior  del  convento  del  Socorro  de  la 
misma  ciudad,  y  Prior  también  del  de 
S.  Agustín;  en  el  1641  nombróle  Provin- 
cial el  Rmo.  P.  General.  Todos  estos 
gravísimos  Oficios  ejerció  con  suma 
prudencia  y  acierto,  empleándose,  si 
algún  tiempo  le  quedaba  libre,  en  leer, 
estudiar  y  escribir.  Dedicóse  con  gran- 
de éxito  al  pulpito:  y  sus  paisanos  los 
valencianos  oíanle  con  gusto  y  provecho 
de  sus  almas  los  discursos,  llenos  de 
unción  y  celestial  doctrina,  que  el  P. 
Llorens  les  predicaba. 

Acercándose  la  hora  de  la  muerte,  se 
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dispuso  á  la  partida  de  este  mundo 
como  buen  religioso,  llegando  su  fervor 
átal  extremo,  que  para  recibir  al  Viáti- 
co, quiso  levantarse  de  la  Cama,  y  de 
rodillas,  derritido  en  lágrimas  de  con- 
trición y  agradecimiento,  admitir  en  su 
su  pecho  al  Rey  de  la  Gloria.  Vuelto  al 
lecho,  recibió  la  Exremaunción,  y  en 
medio  de  tiernisimos  coloquios  á  la  Vir- 
gen Santísima,  de  quien  siempre  fué 
muy  devoto,  entregó  el  alma  al  Criador 
á  los  8  de  Febrero  de  1658,  cuando  con- 
taba 77  años  de  edad. 

Escribió. 

I .     Sermón  de  la  Dula  de  la  Cruzada, 


predicado  en  la  Catedral  de  Valencia.  Im- 
preso en  la  misma  ciudad,  por  Gabriel 
Roberto  año  de  1640. 

2.  Asegura  el  P.  Jordán  que  también 
escribió  muchos  y  admii'ables  Tratados 
sobre  Sagrada  Teología,  y  muchos  Ser- 
mones, que  no  llegó  á  imprir  por  falta 
de  medios. — Jord,  t.  1  p.  490  y  504. — 
Xim.  11.  p.  14. 

LLÓRENTE  (FR  JOSÉ)  C. 

Vivía  en  Madrid  en  tiempo  de  la  ex- 
claustración, y  murió  el  1853. 

Dejó  impresas  algunas  Conciones  y 
Panegíricos. — Lant.  vol.  III.  p.  357. 


M 


MACEDO  (FR.  JOSÉ  AGUSTÍN)  C. 


Nació  en  Beja  de  Portugal  el  11  de 
Setiembre  del  1761,  y  profesó  en  nues- 
tro convento  de  Gracia  de  Lisboa  el  1 5 
de  Noviembre  del  1778,  tomando  el 
nombre  de  José  de  San  Agustín.  Fué 
hombre  fecundísimo,  de  basta  erudi- 
ción é  innegable  talento,  pero  tuvo  la 
desgracia  de  perder  el  espíritu  de  su 
vocación,  y  en  1794  obtuvo  de  la  Santa 
Sede  el  Buleto  de  secularización.  No 
falta  quien  diga  que  á  lo  último  de  su 
vida,  que  lo  fué  en  183 1,  estaba  arrepen- 
tido de  los  desaciertos  cometidos.  Es- 
cribió muchas  obras  cuando  aun  estaba 
en  el  claustro,  mas  la  mayor  parte  son 
del  tiempo  en  que  vivió  secularizado. 

He  aquí  el  extenso  catálogo  de  todas 
sus  obras  conocidas: 

I.  O  Oriente: Poema.  Lisboa,  na  Imp. 
Regia.  1814.  8."  Consta  el  dicho  Poema 
de  doce  Cantos,  impresos  en  dos  tomos, 
de  los  cuales  el  primero  abraza  cinco,  y 
siete  el  segundo.  El  número  de  Octavas 
de  todo  el  Poema  asciende  á  1095. 


—Segunda  edición,  en  la  Imprenta 
Regia  año  1827.  Corregida  y  aumentada. 

— Tercera  edición,  en  Oporto  tipo- 
grafía de  Francisco  Pereira  de  Acevedo 
año  de  1854. 

2.  Gama:  Poema  narrativo.  Lisboa, 
na  Imp.  Regia  181 1.  8."  De  XVI-266  pá- 
ginas. Consta  de  787  Octavas,  repartidas 
en  diez  Cantos,  y  está  dedicado  á  Ri- 
cardo Raimundo  Gogueira. 

3.  A  Meditacao:  Poema  philosophico 
em  quatro  cantos.  Lisboa,  na  Imp.  Re-' 
gia.  1813.  8.°  de  256  pag.  Ibid  1818. 

— Segunda  edigao:  Lisboa,  na  Imp. 
Regia  i8i8.  8.° 

— Terceira  edigao:  Pernambuco,  na 
Typ.  de  Santos  etc.  C."  1837.  S.'' 

— Quarta  edigao:  Porto,  na  Typ.  de 
Francisco  Pereira  de  Acevedo.  1854.  8.° 

4.  NcToton:  Poema  en  cuatro  Cantos. 
Lisboa,   Imp.  Regia  181 3.  8."  de  95  pag. 

— Segunda  edición  corregida  y  au- 
mentada. Lisboa  en  la  Imp.  Regia  año 
de  1815.  8." 

Va  precedida  de  un  Discurso  prelimi- 
nar, donde  se  examina  la  cuestión:  de  si 
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la  iMsica  ó  alguna  de  sus  partes  eso 
puede  ser  materia  de  la  poesía  sublime? 
— Salió  de  nuevo  impreso  el  dicho 
Poema  en  el  diario  intitulado:  O  Iris, 
publicado  en  1849,  en  Río  Janeiro. 

5.  Viagem  extático  ao  Templo  da  Sa- 
bedoria:  Poema  em  quatro  cantos.  Lisboa, 
na  Imp.  Regia.  1830.  4.°  de  144  paginas. 
Este  Poema,  según  Inocencio  da  Silva, 
no  es  más  que  el  de  Newton  refundido, 
y  considerablemente  aumentado. 

— Segunda  edigao:  Pernambuco,  na 
Typ.  de  Santos  etc.  C."  1836.  16.° 

— Terceira  edigao:  Porto,  Typ.  de 
F.  P.  de  Acevedo.  1854.  8." 

6.  A  Natura:  Poema  em  seis  cantos. 
Lisboa,  na  Typ.  Bollandiana  1846.  8.° 
de  244  pag. 

— Segunda  edigao:  Porto,  Typ.  de 
F.  P.  de  Acevedo  1854.  8.° 

7.  Contemplagao  da  Natureza:  Poema 
em  dous  cantos  consagrado  a  S.  A.  R.  e 
Principe  Regente  nosso  senhor.  Lisboa, 
na  Offic.  Calcographica  Typoplastica  e 
Litteraria  do  Arco  do  Cegó.  1801. 

Va  precedido  de  una  dedicatoria  y 
prefacio  en  prosa  con  una  carta  en 
verso  al  P.  Fr.  José  Mariano  de  la  Con- 
cepción Velloso. 

8.  O  Novo  Argonauta:  Poema.  Lisboa, 
na  Offic.  de  Antonio  Rodríguez  Galhar- 
do  1809.  8.° 

— Segunda  edigao.  Lisboa,  na  Typ. 
de  Bulhoes  1825  4.° 

9.  Poema  sobre  o  prosegiiimento  da 
guerra  com  a  Franga:  composto  em  inglez 
por  Mr.  Gerningham,  e  traduzido  em  por- 
tuguez.  Lisboa,  na  Offic.  de  Limao 
Thaddeo  Ferreira  1798.  8.°  de  22  pag. 

10.  Os  Burros,  ou  o  reinado  da  San- 
dice:  Poema  heroi-comico-satyrico  em  seis 
cantos.  Hiciéronse  dos  ediciones  furtivas 
en  París:  una  en  1827  y  otra  en  1835, 
ambas  corrompidas. 


— Lisboa,  1837.  Esta  edición,  que  no 
acabó  de  completarse,  también  salió 
corrompida,  de  tal  modo  que  el  dicho 
Poema  puede  decirse  permanece  aún 
inédito. 

11.  Obras  de  Horacio  traduzidas  em 
verso poriuguez.  Tomo!.  Os  quatro  livros 
das  Odes  e  Epodos.  Lisboa,  na  Impren- 
ta Regia  1806.  8.°  de  XXXV-222  páginas. 
Comienza  por  un  prefacio  en  prosa 
acompañado  de  una  noticia  acerca  de 
Horacio,  y  de  las  traducciones  del  mis- 
mo, hechas  en  diversos  idiomas. 

Lo  que  debía  formar  parte  del  tomo  II, 
y  que  comprendía  la  traducción  de  las 
Cartas  Sátiras  y  el  Arte  Poética,  desapa- 
reció en  manos  de  Fr.  José  Mariano, 
que  lo  llevó  manuscrito  á  Río  Janeiro. 

12.  A  Lyra  Anacreóntica,  á  illa.'"^  sra.^ 
D.  M.  C.  D.  V,  (D.  María  Candida  del 
Valle).  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1819.  8.0 
de  192  pág.  Contiene  ciento  y  una  odas 
anacreónticas,  precedidas  de  una  epís- 
tola dedicatoria  en  versos  endecasílabos. 

— Segunda  edigao.   Lisboa,  na  Imp 
de  J.  N.  Esteves  e  Filho  1835.  16.° 

1 3.  O  de  sobre  a  ve)  dadera  felicidade: 
dirige-a  ao  sr.  Manuel  Maria  Barbosa  du 
Bocage  seu  amigo.  Lisboa,  na  Offic.  de 
Filippe  José  de  Franga  e  Liz,  1791.  4.° 
de  8  pág. 

— De  esta  Oda  hízose  una  edición  fur- 
tiva en  1850  en  la  que  tan  sólo  se  tira- 
ron seis  ejemplares. 

41.  Ode  á  fwiesta  separaqao  de  una 
dama,  no  tnomento  em  que  o  seu  amante 
sa  apartava  da  sua  presenca.  Lisboa,  na 
Oñic.  de  Antonio  Gomes  1792.  4.°  de  7 
páginas.  Edición  anónima. 

— Lisboa,  na  Typ.  Numesiana  1792.8." 
Esta  salió  con  el  nombre  del  autor. 

15.  Ode  pindarica  ao  feliz  successo  das 
armas  portuguezas,  que  auxiliam  as  de 
Hespanha   contra  a  Franca.   Lisboa,    na 
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Regia  Offic.Typ.  1794.4.°  de  11.  páginas. 
Lleva  al  principio  una  breve  dedicatoria 
en  verso  á  D.  Duarte  de  la  Encarnación, 
Prior  del  monasterio  de  S.  Vicente  de 
Fora. 

16.  Ode  á  amhicao  de  Bonaparte.  Lis- 
boa, na  Imp.  Regia.  181 3.  4.°  de  15  pág. 

17.  Ode  ao  invictoWellington.  Lisboa, 
na  Imp.  Regia  181 3.  4.°  de  1 1  pág. 

iS.  Ode  ao  principe  Ktiiiisozv  pela  ha- 
talha  de  Berodino.  Lisboa,  Imp.  Regia 
1813.  4.°  de  15  pág. 

19.  Ode  a  sua  Mageslade  imperial  Ale- 
xandre  I,  o  Triunfador.  Lisboa,  na  Im- 
prenta Regia  181 3.  4."  de  15  pág. 

20.  Ode  a  su  Mageslade  imperial  Ale- 
xandre  I.  o  Triunfador,  pelo  decreto  em 
que  manda  se  edifique  em  Petersbiirgo  um 
templo  a  Deus.  Lisboa,  na  Regia  Impren- 
ta 1813.  4.°  de  16  pág. 

21.  Elegia  á  sentidissima  mor  te  do 
ill.'"°  e  ex."'°  sr.  D.  fosé  Thomas  de  Mene- 
zes.  Lisboa,  na  Offic.  de  Antonio  Rodrí- 
guez Galhardo.  1790.  4."  Salió  con  las 
iniciales  J.  A.  R.  G.  (José  Agustín  Reli- 
gioso Graciano)  y  acaso  sea  la  primera 
producción  del  autor  que  vio  la  luz  pú- 
blica. 

22.  Epicedio  na  mor  te  do  ill."^o  e  ex.'"» 
sr.  D.  foao  Pedro  de  Mello,  Principal  De- 
cano da  sancta  igreja  patriarchal.  Lisboa, 
na  Offic.  de  Filippe  José  de  Franga  e 
Liz,  1791.de  15  pág.  Además  áelEpicedio 
contiene  dos  Sonetos  alusivos  al  asunto. 

23.  Epicedio  na  morte  de  Manuel  Maria 
de  Barbosa  du  Bocage,  mandado  imprimir 
por  Diego  José  Blancheville  em  signal  de 
amisade.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1806.  8.° 

— Reproducido  en  el  tom.  VI.  de  las 
Poesías  de  Bocage;  en  el  vol.  III  del  Ra- 
malhcte  de  mstrucqao  e  recreio,  y  en  el 
tom.  XXVI  de  la  Livraria  clasica  portu- 
gueza  dos  srs.  Castilhos. 

24.  Epístola  ao  senhor  Slokler  sobre  a 


viagem  aerea  do  capitao  Lunardi.  Lisboa, 
na  Offic.  do  Senado.  1794.  8.°  de  15  pág. 

25.  Epicedio  na  morte  do  ilU^'^  e  ex."^° 
sr.  D.  Jóao  Ansberto  de  Noronha,  conde 
de  S.  Lourengo.  Lisboa,  Imp.  Regia  1804. 
4."  de  12  pág.  Con  las  iniciales  J.  A.  D.  M. 

26.  Epístola  a  sua  ex.^  Lord  Welling- 
ton,  Duque  de  Victoria,  generalissi^no  de 
exercito  alliado.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1813.  4.°  de  II  pág. 

27.  Epístola  as  grandes  potencias  allia- 
das,  na  passagen  do  Rheno.  Lisboa,  na 
Im.  Regia  1814.  4.°  de  16  pág. 

28.  Epístola  ao  sr.  Joao  de  Figueiredo 
Malo  e  Lima,  eximio  poeta,  sobre  as  suas 
pretengoes  e  esperangas  na  corte.  Lisboa, 
na  Imp.  Regia  181 5.  8.°  de  15  pág. 

29.  Epístola  de  Manuel  Mendes  Fojaga, 
dirigida  de  Lisboa  a  un  amigo  da  sua  ierra, 
em  que  Ihe  refere  como  de  repente  se  fez 
poeta,  e  Ihe  conta  as  proezas  de  im  rafeiro. 
Lisboa,  na  Imp.  de  Joao  Nunes  Esteves, 
1822.  8."  de  20  pág. 

30.  Obras  poéticas  italianas,  análogas 
á  feliz  chegada  a  esta  capital  de  Sua  Alteza 
Serenissima  o  sr.  infante  D.  Miguel.  Autor 
Eugenio  Bartholomeu  Boccanera,  e  tradu- 
'Zidas  em  portuguez.  Lisboa,  na  Typ.  de 
R.  J.  de  Carvalho  1828.  4.°  de  11  pág. 

3 1 .  Satyra  a  Manuel  Maria  Barbosa  du 
Bocage.  Salió  á  luz  la  primera  vez  con 
el  título  de  Collegao  de  varios  e  interes- 
santes  escriptos  do  P.  fose  Agostinho  de 
Macedo,  publicada  pela  Sociedade  Propa- 
gadora das  Bellas-letras.  Lisboa,  na  Typ. 
da  mesma  Sociedade  1838.  8." 

— Otra  vez  se  imprimió  en  el  tom.  VI 
das  Poesías  de  Bocage,  publicadas  por 
Marques  Leao. 

— Imprimióse  también  en  el  tom.  XXIV 
de  la  Livraria  Classica  dos  srs.  Castilhos. 

—Lisboa,  18488.° 

32.  Ode:  Augurando  a  regia  successao 
ao  Ihrono  lusitano.    Salió  impresa  en  el 
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cuaderno  de  Enero  del  1792  del  periódi- 
co intitulado:  Jornal  Encyclopcdico. 

33.  Odc:  Sinceros  voios  dos  fiéis  vasa- 
llos portugiiezes  na  enfermidadc  de  sua 
Auguslissima  Soberana.  En  el  cuaderno 
de  Febrero  del  mismo  periódico. 

34.  Ode  epodica:  ao  capilao  Cook.  En 
el  cuaderno  de  Marzo  de  1792. 

35.  Ode:  ao  grande  Pompeo.  Ibid.  en 
el  cuaderno  de  Abril  de  1792. 

3Ó.  Ode:  a  Belizario.  Ibid.  en  el  cua- 
derno de  Mayo  de  1793. 

37.  Ode:  Vantagens  da  pobreza  e  da 
vida  ignorada.  En  el  Almanach  das  Musas. 

38.  Ode:  ao  faustissimo  dia  natal  do 
ill."'°  e  ex.'^°  sr.  Conde  Regedor.  Ibid. 

39.  A  Jacinta.   Ibid. 

40.  Idyllio  em  o  feliz  nascimento  do 
sr.  D.  Antonio,  principe  da  Beira.  En  la 
Callecgao  das  Obras  poéticas  que  se  offere- 
ceram  ao  Principe  do  Brasil. 

41.  Ode  a  paz  geral.  Inserta  en  un 
pequeño  folleto  intitulado:  Tributo  de 
gratidao,  que  a  patria  consagra  a  S.  A.  R. 
o  Principe  Regente. 

42.  En  las  composiciones  poéticas  de 
BelmiroTranstagano,  impresas  en  1803, 
encuéntrase  una  carta  dirigida  al  mismo 
en  alabanza  de  dichas  composiciones. 

43.  Epístola  a  Manuel  Maria  de  Bar- 
bosa de  Boa  age. 

44.  Ode  sobre  a  calumnia:  iraduziia 
de  Fulvio  Testi.  En  el  tomo  I  del  Sema- 
nario de  Instrucqao  e  Recreio. 

45.  Paraphrase  da  Ode  12.^  do  livro  II 
de  Horacio.  Ibid. 

46.  Paraphrase  da  Ode  yo'^  do  livro  III 
de  Horacio.  Ibid. 

47.  Paraphase  da  Ode  id."  do  livro  II. 
Ibid. 

48.  Paraphrase  da  Ode  14.^  do  libro  II. 
Ibid. 

49.  Tradiicgao  da  Ode  ^.^  do  livro  I. 
Ibid. 


50.  Traducqao  da  Odes  j-.'  do  ¡ivrh  I. 
Ibid.  en  el  tom.  2.° 

51.  Traducgao  da  Ode  2."  do  livro  I. 
Ibid. 

52.  Epístola  ill.'»°  e  ex."^°  sr.  Conde 
de...  Ibid.  en  el  tom.  1." 

53.  Elogio  para  se  recitar  na  abertura 
do  real  theatro  de  S.  Carlos.  Ibid.  tom.  i." 

54.  Elogio  recitado  no  theatro  da  Riia 
dos  Condes  pela  actriz  María  Ignacia  da 
Luz.  Ibid.  tomo  i." 

55.  Elogio  recitado  no  theatro  da  rúa 
dos  Condes  pelo  actor  Diego  da  Silva  Ibid. 
tom.  i." 

56.  Monologo  (ao  comego  do  an.  1812) 
Ibid.  tom.  I." 

57.  Monologo:  Entre  as  perseguii^oes 
da  inveja  se  apura,  e  se  descobre  ó  mérito 
eo  talento.  Ibid.  tom.  i." 

58.  Epigramma  a  Horacio.  Ibid.  to- 
mo I." 

59.  O  Burro:  Apólogo.  Ibid.  tom.  i." 
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LA  CIGÜEÑA. 

ESCENAS   DE  LA  ALDEA- 


I. 


A  escena  es  en  la  plaza  única,  y 
por  tanto,  principal,  de  un  pue- 

;  blecillo  de  la  sierra  de  Soria, 
formado  por  un  par  de  docenas  de  casi- 
tas blancas,  de  no  muy  artística  cons- 
trucción; pero  de  piedra,  sí  señor,  por- 
que hace  muchos  siglos  que  aquellos 
buenos  serranos  se  han  propuesto  des- 
mentir á  Malte-Brun  y  á  tantos  geógra- 
fos de  memoria  empeñados  en  que  las 
casas  de  aquellos  pueblos  son  de  adobe, 
cuando  allí  el  adobe  es,  respecto  de  la 
piedra,  verdadero  artículo  de  lujo. 
Aquellas  casitas  de  un  solo  piso,  mo- 
destas, perS^  limpias  como  una  patena, 
se  agrupan  en  irregular  semicírculo  al 
rededor  de  la  Iglesia,  que  descuella 
sobre  todas,  y  cuyo  esbelto  campanario 
coronado  por  una  cruz  parece  que  está 
diciendo:  Cristo  vence,  Cristo  reina. 
Cristo  impera,  á  la  vez  que  las  casitas 
cobijadas  bajo  el  campanario  como  los 
poUuelos  bajo  las  alas  de  la  gallina,  pa- 


^  mi  querido  hcrmanito  ^lyaro. 

recen  decir:  á  la  sombí  a  de  la  cruz  que- 
remos cantar  nuestras  alegrías  v  llorar 
7iuesíras  tristezas.  Al  trasponer  una  de 
aquellas  pintorescas  montañas  de  copu- 
dos pinos,  y  descubrir  allá  en  el  valle- 
cito  el  pueblo  á  que  me  refiero,  siente 
indefinible  impresión  todo  corazón  cris- 
tiano, viendo  aquella  cruz  que  extiende 
su  benéfica  sombra  sobre  las  casitas,  y 
á  las  casitas  como  arrodilladas  al  rede- 
dor de  la  cruz.  No  hay  que  decir  que 
para  aquellos  sencillos  habitantes,  su 
campanario  es  el  más  bonito  del  mun- 
do, y  cuando  los  rayos  del  sol  naciente 
ó  moribundo  rodean  de  fantásticos  re- 
flejos de  color  de  grana  la  cruz  de  hie- 
rro en  que  termina,  los  muchachos  can- 
tan entusiasmados: 

cQué  es  aquello  que  reluce 
Encima  del  campanario? 
Ó  es  lucero  ó  es  esU-ella 
O  es  la  Virgen  del  Rosario. 

aludiendo  a  la  santa  Imiigen  titular  de 
la  Iglesia,  a  quien  aman  los  aldeanos 
como  á  madre  y  protectora. 


La   Cic,ri:\A. 


En  una  esquina  de  ia  torre  ha  sentado 
sus  reales  en  voluminoso  nido  una 
cigüeña,  como  si  dijera:  la  gracia  de 
Dios  á  todos  alcanza.  En  pacífica  pose- 
sión de  aquel  nido,  que  los  ancianos 
han  visto  allí  desde  sus  tiernos  años,  y 
que  lo  mismo  habían  visto  sus  abuelos, 
se  ha  sucedido  una  dilatada  dinastía  de 
cigüeñas,  á  pesar  de  lo  cual,  el  ser  que 
le  habita  es  para  el  pueblo,  no  una  ci- 
güeña así  como  se  quiera,  sino  la  cigüeña 
por  excelencia,  es  decir,  un  personaje 
inmortal  é  invariable,  que  desde  su 
atalaya  donde  se  levanta  sostenida  en 
un  pié  como  centinela  avanzado,  ha 
visto  nacer  y  morir  cien  generaciones; 
cuya  venida  por  S.  Blas  ha  sido  innu- 
merables veces  saludada  con  gritos  de 
alborozo  por  los  muchachos,  como  el 
primer  anuncio  de  la  risueña  primavera; 
y  cuyo  castañeteo  cuando,  según  la  po- 
pular expresión,  machaca  el  ajo,  es,  des- 
pués de  la  de  las  campanas  y  la  de  los 
mirlos  y  ruiseñores  del  pinar,  la  música 
más  grata  que  halaga  los  oídos  de  los 
sencillos  aldeanos.  Ella  limpia  los  cam- 
pos de  dañinos  insectos  y  reptiles,  y  con 
tal  gratitud  paga  el  pueblo  su  servicio, 
que  no  habrá  muchacho  que  se  atreva  á 
arrojarle  una  piedra,  porque  es  fama 
que  al  que  lo  hace  se  le  castiga  cortán- 
dole la  mano  derecha. 

La  plaza  donde,  como  te  he  dicho, 
hermanito  mío,  sucede  la  escena  que 
voy  á  referirte,  es  un  estrecho,  irregu- 
lar y  desnivelado  espacio  de  terreno, 
cuya  figura  apenas  podría  determinar- 
se, por  su  innumerable  serie  de  esqui- 
nazos, gibas  y  bocacalles.  Cada  vecino 
ha  construido  su  casa  donde  buena- 
mente se  le  ha  antojado,  y  no  hay  allí 
que  buscar  líneas  ni  simetría:  el  pri- 
mer fruto  de  la  libertad  sin  trabas  es 
en  todas  partes  y  en  todas  las  cosas, 


el  desorden.  Por  un  solo  lado  pre- 
senta alguna  regularidad,  y  éste  es  el 
que  ocupa  la  Iglesia,  cuya  entrada,  que 
corresponde  al  centro  de  la  plaza,  está 
rodeada  de  un  pórtico  elegantemente 
sencillo.  A  la  derecha  de  la  Iglesia  está 
la  escuela,  común  á  los  niños  de  ambos 
sexos,  y  á  la  izquierda  la  casa  de  ayun- 
tamiento. Á  entrambos  lados  queda  un 
espacio  bastante  ancho  por  donde  se 
alcanzan  á  ver  desde  la  plaza  y  el  pórtico 
los  hermosos  y  lozanos  prados,  el  man- 
so río,  una  balsa  cercana,  y  allá  un  po- 
co más  atrás  la  siempre  verde  espesura 
de  los  vecinos  pinares. 

Frente  por  frente  de  la  Iglesia,  y  en  el 
piso  bajo,  tiene  su  honrado  estableci- 
miento de  obra  prima  el  único  maestro 
zapatero  del  pueblo,  hombre  pequeñuelo 
y  regordete,  de  ancha  cara  y  ojos  bai- 
ladores, de  aspecto  risueño  y  franco- 
te, aunque  un  tanto  malicioso,  y  que 
goza  fama  de  chistoso  y  decidor,  con 
sus  ribetes  de  poeta  maleante  y  repen- 
tista, capaz  de  endilgar  una  copla  al  lu- 
cero del  alba.  Los  serranos  de  aquel  país 
no  suelen  tener  pelo  de  tontos;  pero  el 
tío  Frailan,  como  le  llama  el  pueblo  co- 
rrompiendo el  nombre  de  Froilán  que 
le  pusieron  en  la  pila,  solía  poner  á 
prueba  su  ingenio  con  los  intrincados 
acertijos  cuya  solución  les  proponía. 
Era  un  archivo  de  cuentos  y  donaires, 
un  saco  de  malicias,  como  decían  las 
viejas  murmuradoras  cuya  vanidad  ha- 
bía herido  más  de  una  ve¿=con  signifi- 
cativas pullas  sobre  su  edad,  sus  dien- 
tes ó  la  tersura  de  su  tez.  El  mayor 
placer  del  tío  Frailan  era  llevar  la  voz 
cantante  en  los  corrillos  que  en  los  días 
de  fiesta  se  formaban  al  salir  de  misa  en 
el  pórtico  de  la  Iglesia:  allí  estaba  como 
el  pez  en  el  agua,  excitando  la  risa  de 
todos  los  vecinos,  l^or  las  tardes  sacaba  á 
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la  plaza  su  mugrienta  guitarra,  á  la  que 
hacia  hablar  según  la  opinión  de  los  mo- 
zos del  pueblo,  que  á  su  son  armaban 
una  de  bailes  y  castañuelas  que  no  había 
más  que  pedir. 

Los  días  de  trabajo  era  asiduo  en  su 
modesto  taller,  cuya  ventana,  casi  al 
nivel  del  piso  de  la  calle,  cubierta  en 
invierno  con  un  encerado  de  papel  em- 
badurnado de  aceite  para  darle  traspa- 
rencia, se  veía  en  verano  á  la  salida  de 
la  escuela  invadida  por  una  turba  de 
chiquillos,  á  quienes  entretenía  con  sus 
cuentos  y  ponía  en  apuro  con  sus  acer- 
tijos. 


II. 


Eran  muy  cerca  de  las  seis  de  la 
tarde  de  un  día  de  verano.  El  tío  Frailan 
cantaba  que  se  las  pelaba  en  su  zapate- 
ría, mientras  sobre  la  suela  que  fijaba 
en  un  guijarro  puesto  entre  sus  rodi- 
llas descargaba  á  compás  terribles  y 
sonoros  martillazos  capaces  de  destro- 
zar una  musculatura  de  menos  hercúlea 
resistencia  que  la  suya.  Un  corro  de 
mujeres  que  en  la  plaza  cosían  al  rededor 
de  la  ventana  del  zapatero  celebraban 
con  grandes  carcajadas  sus  peregrinas 
ocurrencias: 

— El  demónico  tiene  en  el  cuerpo  ese 
tío  Frailan! — decían. 

El  tío  Frailan  se  contoneaba  en  su 
silla,  y  después  de  toser,  entonaba  esta 
copla: 

Catalina  mi  vecina, 
Mujer  de  mucho  aparato, 
Se  come  la  longaniza 
Y  le  echa  la  culpa  al  gato. 

—Por  ti  va,  Catalina,— dijo  una  de 
las  mujeres. 

— Oiga  V.,  tío  Frailan, — respondió 
ésta, — no  venga  V.  á  insultar  á  naide. 


—¿Te  pica  la  concenczcT,  hija?— pregun- 
tó con  mucha  calma  el  tío  Frailan. 

—Anda,  anda,  vuelve  por  otra,— aña- 
dieron las  mujeres. 

— A  mí  no  me  pica  la  concencia  ni  ná, 
¿está  V..^  ¡Demónico  de  hombre! 

—Hija;  no  seas  tan  viva  de  genio,  ca- 
nastos, que  no  lo  digo  por  tí. 

—¡Como  dice  V.  CataHna! 

—Pues  apenas  si  hay  CataUnas  en  el 
mundo,  hija! 

La  ofendida  se  dio  por  satisfecha,  y  el 
tío  Frailan,  siguió  ensartando  coplas  y 
coplas  suyas  y  ajenas. 

Un  gran  coro  de  gritos  que  resonó 
del  lado  de  la  Iglesia  anunció  la  salida 
de  los  niños  de  la  escuela. 

— Ya  están  ahí  los  motriles, — dijo  el 

tío  Frailan. 

— Ya  tenemos  la  polilla  encima.  ¡Je- 
sús, qué  chinches! — dijeronlas  mujeres. 

Los  muchachos  se  dispersaron  co- 
rriendo unos,  saltando  otros,  andando 
los  demás  á  la  pata  coja  y  voceando  to- 
dos. El  corro  de  mujeres  se  vio  invadi- 
do de  media  docena  de  niños,  que  des- 
pués de  besar  la  mano  á  sus  madres,  les 
pidieron  pan. 

— Nada,  nada,  hija,  á  estos  chicos 
hay  que  darles  limón  para  abrirles  las 
ganas  de  comer, — decía  una. 

— Muchacho,  quítate  esos  mocos,  que 
llevas  ahí  unas  velas  que  da  asco, — dijo 
Catalina  á  Periquillo  su  hijo. 

El  muchacho  dio  un  sorbetón  pasán- 
dose al  mismo  tiempo  por  debajo  de  las 
narices  la  manga  de  la  chaqueta. 

— Mira,  sucio,  que  como  te  vuelva  á 
ver  hacer  eso  te  voy  á  llenar  la  manga 
de  alfileres,  rendino. 

— Ven  acá  tú,  motril,— ái]0  el  tío  Frai- 
lan,— tú  que  sabes  tanto,  á  ver  como... 

— Déjeme  \.  coger  pan  primero, — 
respondió  el  rapaz  interrumpiéndole. 
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f  ,as  mujeres  dieron  cada  una  á  su  hi)o 
la  llave  de  la  despensa,  y  los  chicos 
partieron  cada  cual  á  su  casa,  saltando 
con  la  agilidad  de  monos^  la  media 
puerta  que  allí  suelen  tener  todas. 

La  plaza  se  fué  al  poco  tiempo  llenan- 
do de  muchachos,  todos  mordiendo  su 
pedazo   de  pan.  Las  niñas  se  reunían 
en  los  portales,  distribuían  su  pan  en 
pequeños  bocaditos  que  ponían  en  pe- 
dazos de  teja  y  dejaban  en  un  poyo  al 
lado  de  otros  llenos  de  ladrillo  y  cal 
molidos  que  habían  de  ser  por  fuerza 
pimiento,  sal  y  azúcar,  á  gusto  de  la 
expendedora.  Ésta  barría  su  improvisa- 
da tienda  y  pesaba  sus  especias  en  una 
balanza  formada  de  un  palito  trasver- 
sal, del  que  pendían  en  forma  de  plati- 
llos dos  medias  cascaras  de  limón.  Las 
demás  niñas  se  acercaban  á  comprar, 
regatear  y  poner  faltas  á  los  géneros,  te- 
niendo cuidado  de   soltar  la  falda  por 
delante  y  dejarla  arrastrar  por  detrás 
para  parecer  señoritas.  La  mayor  parte 
abrazaban  deformes  muñecos  de  trapo, 
cuya  cintura  se  confundía  con  el  cuello 
á  juzgar  por  el  lugar  donde  les  habían 
sujetado  las  sayas;  y  al  paso  que  unasles 
favorecían  con  exceso  llamándoles  soles 
y  luceros  y  estrellas  al  compás  de  estre- 
pitosos   besos,    otras  les   calumniaban 
sin  conciencia,  diciendo  entre  azotes  y 
regaños,  que  lloraban  poniendo  el  grito 
en  el  cielo,  cuando  los  infelices  muñecos 
no  decían:  «esta  boca  es  mía.» 

Los  muchachos  buscaban  juegos  más 
ruidosos  y  de  más  movimiento:  aquí  se 
repartían  gentiles  espaldarazos  á  las 
cuatro  esquinas  ó  á  la  gallina  ciega,  ó  so- 
berbios mojicones  en  el  juego  del  mos- 
cardúti;  allá  daban  saltos  en  el  de  á  la 
una  andaba  la  muía;  acullá  repartía  regu- 
lares golpes  con  un  par  de  cuernos  de 
cabra  el  que  en  el  juego  del  toro  hacía 


el  papel  de  tal.  Pero  el  grupo  más  inte- 
resante para  nuestro  objeto  es  el  que  se 
ha  formado  junto  á  la  ventana  del  tío 
Frailan. 

— Eh,  ven  acá  tu,  motril,  ahora  que 
tienes  pan, — dijo  éste, — tú.  Periquillo, 
que  sabes  tanto,  vamos  á  ver. 

Periquillo  saltó  dentro  del  corro  como 
si  fuera  de  goma,  subiéndose  con  am- 
bas manos  los  pantalones,  operación  sin 
duda  necesaria  para  contestar. 

— ¿Cuántos  dientes  tiene  una  chiva 
atada? 

— Una  chivatada,  una  chivatada, — düo 
el  muchacho  con  la  boca  llena  enten- 
diendo mal  las  palabras  por  la  intencio- 
nada rapidez  con  que  las  pronunció  el 
tío  Frailan. — Una  chivatada...  ¡conche!,., 
según  los  chivatos  que  tenga,  miaque... 
— Pues  una  chiva  atada  no  puede  ser 
más  que  una  chiva  atada. 
— Aunque  paice!... 

— ¡Otra!  (fpues  qué  ha  de  ser  más  que 
una  chiva  atada? 

El  muchacho  cavila  que  te  cavila  y 
come  que  come,  no  pudo  dar  en  el  quid, 
por  más  que  el  tío  Frailan  le  animaba 
con  sus  frecuentes;  ¡que  te  quemas! 

Los  demás  niños  hicieron  inútiles  es- 
fuerzos; pero  dándose  al  fin  por  venci- 
dos todos,  el  tío  Frailan  les  explicó  el 
enigma  diciendo: 

— Pues  una  chiva  atada — (y  separó 
bien  las  dos  palabras) — tiene  tantos 
dientes  como  suelta. 

— Conche...  y  si  no! — decían  los  mu- 
chachos convencidos  de  la  observación 
del  zapatero. 

— Tío  Frailan, — chilló  una  voz  infantil, 
— ¿cuándo  nos  enseña  V.    el    nido  de 
bueyes  que  sabe  en  el  pinar.^ 
— Motril,  ¡si  se  han  volado! 
El  interpelante  quedó  satisfecho  y  los 
demás  se  miraron  sonriéndose: 
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— Buenas  tardes,  tío  Frailan  y  com- 
pañía,— dijo  entonces  una  voz  atiplada 
y  carrasqueña  salida  del  pecho  de  mi 
nuevo  personaje  vestido  de  levita,  medio 
hombre  y  medio  muchacho,  alto,  seco, 
pálido,  con  un  bigotillo  mendicante  y 
unas  patillas  de  chuleta  pobladas  por 
distritos. 

— Buenas  nos  las  dé  Dios  á  todos, — 
respondieron  los  presentes,  no  sin  que 
algunas  mujeres  h'unciesen  los  labios 
volviendo  la  cabeza. 

— ¡Tanto  bueno  por  acá!  Entra  dentro, 
Barbiches,  y  coge  una  silla,  que  desde 
que  te  has  echado  esa  levosa,  paice  que 
no  quieres  hablar  con  los  probes. 

Barbiches,  como  llaman  al  nuevo  per- 
sonaje en  todo  el  pueblo  desde  que  el 
tío  Frailan  le  bautizó  de  ese  modo  por  la 
irregularidad  de  su  barba,  era  hijo  del 
difunto  riquete  del  lugar,  que,  empeña- 
do en  que  su  hijo  fuera  estudiante,  á 
pesar  de  su  romo  entendimiento,  le  lle- 
vó á  la  capital  de  Provincia,  donde 
gastó  seis  años  de  estudio  sin  alcanzar 
jamás  el  bachillerato.  En  cambio  se 
hizo  ilustrado  y  libre-pensador ,  abomi- 
naba de  las  rancias  creencias  de  los  al- 
deanos de  su  pueblo,  hablaba  de  clubs  y 
meetings,  y  decía  que  hacía  falta  ima 
revolución,  un  cambeo  completo  de  todo 
lo  existente,  porque  los  tiempos  habían 
vareado,  y  con  ellos  debían  varear  las 
ideas.  Gracias  al  Sr.  Cura  se  había 
librado  alguna  vez  de  que  sus  vecinos 
le  vareasen  á  él  á  la  letra  [las  espaldas, 
cuando  en  un  poyo  del  pórtico  de  la 
Iglesia  les  arengaba  exhortándoles  á 
que  no  fuesen  á  misa  y  se  dejasen  de 
rancias  preocupaciones.  Barbiches  era  el 
Judas  de  aquel  pueblo  cristiano,  y  odia- 
ba de  corazón  al  tío  Frailan,  que  más 
de  una  vez  le  había  mortificado  con 
sus  zumbas   y  chacotas,  á  pesar  ác  lo 


cual  aceptó  su  ofrecimiento,  pasó  á  la 
zapatería  y  ocupó  una  silleta  baja  y  sin 
respaldo  que  galantemente  le  ofreció  el 
zapatero. 

— Con  que  se  trataba, — dijo  restre- 
gándose las  manos, — de  poner  acertijos, 
¿eh.^  También  yo  echaré  mi  cuarto  á 
espadas.  Tú,  Periquillo,  díle  al  tío 
Frailan... 

— Mi  hijo  no  tiene  que  decir  nada  deV. 
^jestamos? — dijo  incomodada  Catalina. 

— Pero  mujer! 

— Pero  hombre!...  Nada,  que  no  quie- 
ro que  mi  hijo  diga  esas  cosazas  que  V. 
dice. 

— Pero  si  no  voy  á  decir  nada  malo!- 

— Pues  por  si  acaso,  no  quiero,  velayL. 
¡Vaya,  vaya! 

Barbiches  miró  con  olímpico  desdén 
á  Catalina,  y  preguntó  al  tío  Frailan: 

— ^;A  que  no  acierta  V.  en  dónde  está 
sostenida  la  tierra.^ 

El  zapatero,  que  aunque  sabía  leer, 
porque  en  aquella  tierra  son  raros  los 
que  lo  ignoran,  no  conocía  á  Copérnico 
ni  por  el  forro,  ni  había  jamás  oído  el 
nombre  de  Newton,  creía  sencillamente 
que  la  tierra  era  un  llano  grande  grande 
que  formaba  el  suelo,  ó  la  parte  baja  de 
todo  el  universo. 

—  ¡Otra!  —  respondió  rascándose  la 
ceja  con  la  punta  de  la  lezna, — ^fpues 
dónde  está?  Tú  que  sabes  esas  filosofías 
podrás  decirlo.  (fA  mí  que  me  vienes 
con  esos  requilorios? 

Barbiches  se  contoneó  en  su  silla,  di- 
rigió primero  á  las  mujeres  una  mirada 
de  triunfo,  y  luego  otra  de  desprecio  al 
zapatero,  tosió,  se  estiró  la  corbata,  y 
ahuecando  la  voz  empezó  á  perorar  di- 
ciendo: 

— La  tierra  es  un  esferoide  aplanado 
hacia  los  polos... 
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El  tío  Frailan  vino  á  echarle  un  jarro 
de  agua  fría  preguntándole: 

— ¿Y  qué  es  eso,  que  yo  no  entiendo 
jota? 

— Quiero  decir, — prosiguió  el  orador, 
— que  la  tierra  es  una  bola... 

—¿Una  bola? 

— Justo  y  cabal. 

— ¡Valiente  bola  es  la  que  V.  quiere 
meternos,  canastos! 

— Pero  hombre  ¡la  ciencia!  Gahleo, 
Copérnico,  Newton,  Keplero! 

— íiQué  quiere  decir  eso? 

— Que  todos  los  hombres  sabios  lo 
dicen  así. 

— Y  el  Sr.  Maestro  también, — observó 
Periquillo. 

— Calla  tú,  mocoso, — dijo  Catalina, — 
y  no  te  metas  en  camisa  de  once  varas. 

El  nombre  del  Sr.  Maestro  dejó  apla- 
nado al  tío  Frailan,  que  no  conocía  más 
altas  autoridades  científicas  que  él  y  el 
Sr.  Cura. 

— Bien, — dijo, — será  una  bola;  pero 
¿dónde  se  sostiene? 

Barbiches,  saboreando  su  triunfo,  res- 
pondió: 

— En  el  aire. 

El  tío  Frailan  dejó  la  lezna  clavada  en 
el  zapato  que  estaba  cosiendo,  miró  de 
hito  en  hito  á  Barbiches  y  luego  á  las 
mujeres  como  preguntando: 

— ¿Tendrá  este  hombre  la  cabeza  en 
su  lugar? 

— En  el  aire,  si  señor, — continuó  Bar- 
biches  respondiendo  sin  saberlo  al  pen- 
samiento del  tío  Frailan. 

— Hombre,  no  nos  venga  V.  á  meter 
los  dedos  por  los  ojos!  ¡Ni  que  fuéramos 
chinos,  canastos!...  Cuidado  que  es  flo- 
ja la  bolita  para  volar  como  una  pluma! 

— Pues  vuela,  tío  Frailan,  vuela:  así 
lo  dice  la  ciencia! — dijo  arqueando  gra- 


vemente las  cejas  y  ahuecándose  Bar- 
biches. 

— Y  el  Sr.  Maestro,  — añadió  Peri- 
quillo. 

No  había  concluido  de  decirlo,  cuan- 
do ya  Catalina  le  había  dado  un  pellizco. 

— Pa  que  aprendas  á  no  ser  picotero. 

— Déjale,  mujer, — decían  las  demás. 

—  Hija,  —  respondía — me  quema  la 
sangre  cada  vez  que  le  veo  salir  por  ese 
judío. 

El  tío  Frailan  tuvo  graves  tentaciones 
de  resistirse  á  la  autoridad  científica  del 
Sr.  Maestro;  pero,  no  sin  lucha,  se  re- 
signó á  aceptarla  considerando  que  era 
un  pobre  zapatero  y  el  Maestro  un  hom- 
bre leído. 

— Bien,  bien;  así  será;  pero  dime  tú, 
Barbiches,  ¿y  cómo  demonios  se  sostie- 
ne esa  bola  tan  grande  en  el  aire  y  no 
da  con  nosotros  en  los  quintos  infiernos? 

No  alcanzaba  á  tanto  la  erudición  de 
Barbiches:  sabía  el  hecho  por  haberlo 
oído  en  las  clases;  pero  la  explicación 
no  había  podido  penetrar  en  su  mollera. 
La  observación  del  tío  Frailan,  que  no 
había  previsto  con  ser  tan  sencilla,  le 
desconcertó,  y  no  supo  más  que  bal- 
bucir: 

—Hombre!...  ¡la  ciencia!...  oh!  la  cien- 
cia!... 

— A  ver  qué  es  lo  que  dice  la  cencía. 

— Pues  dice  que  así  es. 

— Pero  cómo? 

— ¡Cómo,  cómo!... 

— Sí,  cómo. 

—Hombre,  eso  ya  es  mucho  pedir. 

— Pues  esa  es  la  cusiión,  canastos! 

— V.  es  un  ignorante  y  un  preocupado 
y  un  fanático  y  un  oscurantista  y  un... 

— De  todo  lo  que  dices  yo  no  entiendo 
más  que  lo  de  iznoraníe,  y  aquello  de 
fantástico,  y  en  iznorancia  allá  nos  anda- 
remos, pero  Qnfantesía,    ...lo  que  es  en 
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fantesia  me  das  tú  quince  y  raya...  ¡Mi- 
ren quién  habló,  canastos! 

La  cigüeña  empezó  entonces  desde  la 
torre  su  repiqueteo. 

— Ya  está  machacando  el  ajo  la  cigüe- 
ña,— dijo  Periquillo. 

— Me  da  vergüenza  haber  nacido  en 
este  pueblo  sumido  en  las  nieblas  de... 

—Poco  á  poco,  canastes,  que  lo  que 
es  el  cielo  de  nuestro  pueblo  es  hermo- 
so, voto  al  chápiro  verde. 

— En  las  nieblas  del  fanatismo. 

— Buen  remedio:  picar  de  aquí  y  que- 
daremos muy  anchos. 

— VV.  no  creen  en  la  ciencia,  en  la 
veneranda  ciencia,  y  en  cambio  creen 
cualquier  majadería  que  les  diga  ese 
cura  chocho  y  estúpido. 

— Jesús,  Ave  María  Purísima!... — di- 
jeron las  mujeres  santiguándose. 

— ¡Judiazo! 

— ¡Mala  lengua! 

— ¡Boca  del  infierno! 

— ¡Bciu!...  cállate,  rmld^fegura. 

— Chiquito, — dijo  Catalina, — vete  de 
ahí,  que  ese  Barbiches  es  un  judío. 

— Barbiches, — dijo  el  tío  Frailan, — si 
vuelves  á  hablar  así  de  nuestro  Cura, 
que  es  un  santo,  te  voy  á  santiguar  con 
el  tirapié,  recanastos. 

— ¡Bien  dicho! — añadieron  á  coro  las 
mujeres. 

— Calma  y  escuchen, — continuó  Bar- 
biches, — ¿no  dice  el  Cura  que  Dios  ha 
hecho  todas  las  cosas  perfectas.^ 

— ¡Y  bien  dicho! 

— Pues  ahí  tenéis  la  cigüeña  con  unas 
patas  tan  feas  y  tan  largas  que  parece 
que  anda  en  zancos.  ¿Para  qué  tantas 
patas.> 

— Tú  si  que  eres  feo,  Barbiches  del 
damónico, — decían  las  mujeres,  á  quie- 
nes ya  parecían  bonitas  las  patas  de  la 


cigüeña  que  más  de  una  vez  les  pare- 
cieron feas. 

— V. ,  tío  Frailan;  ¿no  le  parece, — con- 
tinuó Barbiches, — que  Dios  hubiera  he- 
cho mejor  en  no  dar  tantas  patas  á  la 


cigüeña.^ 


— Canastos;  si  Dios  se  las  ha  dado, 
bien  dadas  están. 

— Pero  ¿para  qué  las  quiere.^ 

— ¿Qiiisió?... 

— Es  decir,  que  V.   no  lo  comprende. 

— Cabalito. 

— Pues  un  hombre  no  debe  creer  lo 
que  no  comprende.  Eso  es  inracional. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  con  eso,  que  no 
crea  yo  que  la  cigüeña  tiene  las  patas 
largas.^ 

— Lo  que  quiero  es  que  no  crea  que 
Dios  ha  hecho  todas  las  cosas  perfectas. 

Otro  coro  de  exclamaciones  de  las 
mujeres  acogió  esta  blasfemia  con  las 
voces  de  bribón,  granuja,  y  otras  seme- 
jantes. El  tío  Frailan,  sosegando  el  tu- 
multo mujeril,  miró  á  su  interlocutor 
con  sonrisa  burlona  y  le  preguntó: 

— ¿Con  que  no  debemos  creer  en  lo 
que  no  comprendemos.^ 

— Justo. 

— Picaro,  eso  es  lo  que  te  enseñó  tu 
madre,  que  era  una  santa...  ¡Si  levanta- 
ra la  cabeza  la  probecita!...  ¡Cuánto  la 
hicisteis  llorar  tui  y  aquel  fariseo  de  tu 
padre,  que  Dios  haya  perdonado! — dijo 
una  vieja  limpiándose  una  lágrima  con 
la  punta  del  delantal. 

— Silencio! — continuó  el  zapatero, — 
Con  que  eso  es...  ¿cómo  diíiblos  dices? 

— Inracional! 

— Pues:  inracional. 

— Calla,  calla,  no  te  castigue  Dios  y 
íe  se  seque  la  lengua! — dijeron  las  mu- 
jeres. 

— Inracional-,  sí  señor;  porque  eso  era 
bueno    para  los    tiempos  de  oscuran- 
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tismo;  pero  los  tiempos  han  cambcado  y 
hoy  no  se  cree  sino  lo  que  se  comprende. 

— Pues  canastos, — dijo  el  tío  Frailan, 
— yo  no  creo  que  el  mundo  esté  en  el 
aire. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  lo  comprendo,  reca- 
nastos! 

— Bien  por  el  tío  Frailan! — gritó  el 
coro  de  mujeres. 

Barbiches,  desconcertado,  trémulo, 
fuera  de  sí,  empezó  á  vocear: 

— ¡La  ciencia  lo  ha  dicho,  y  la  ciencia 
no  se  equivoca! 

— Dios  ha  hecho  las  patas  de  la  cigüe- 
ña, y  Dios  todo  lo  hace  bien,  canastos! — 
exclamó  también  con  la  misma  fuerza 
el  tío  Frailan,  dando  tal  puñada  sobre 
la  mesilla  de  las  herramientas,  que  la 
derrengó. 

Un  coro  atronador  de  voces  de  apro- 
bación de  las  mujeres  acogió  este  arran- 
que oratorio.  Barbiches  se  puso  en  pié 
para  pronunciar  un  trozo  de  magistral 
elocuencia  libre-pensadora,  aprendido 
de  memoria  en  un  periódico,  y  que  ya 
había  declamado  más  de  diez  veces  en 
el  pórtico  de  la  Iglesia. 

— El  fanatismo,  señores. . . . — empezó, 
braceando  á  la  vez  como  un  nadador. 

No  pudo  pasar  de  ahí.  Una  general  y 
estrepitosa  carcajada  le  cortó  en  su  ca- 
lurosa peroración.  Al  ponerse  en  pié... 
¡horror!...  se  había  subido  la  silleta  pe- 
gada al  faldón  de  la  levita.  Comenzó  á 
sacudirse  para  desembarazarse  del  mo- 
lesto mueble;  mas  con  tan  mala  fortu- 
na, que  en  uno  de  sus  movimientos 
hubo  de  sentir  en  salva  la  parte  la  agu- 
da punta  de  la  lezna,  al  tirar  de  un 
cabo  el  zapatero.  Furioso  y  bramando 
arrojó  la  silla  al  suelo,  y  de  cuatro  zan- 
cadas se  plantó  en  la  calle,  oyendo  á 
sus  espaldas  los  ladridos  de  los  perros, 


las  carcajadas  de  las  vecinas,  los  silbi- 
dos de  los  muchachos  que  en  gran  nú- 
mero habían  acudido  al  ruido,  y  la  voz 
socarrona  del  tío  Frailan,  que  le  gritaba 
asomando  la  cabeza  por  la  ventana: 

— Oye,  Barbiches:  cuando  me  expli- 
ques lo  de  la  tierra,  te  explicaré  yo  lo 
de  las  patas  de  la  cigüeña. 

— Y  cae  én  copla, — dijeron  riéndose 
las  mujeres. 

La  cigüeña  por  su  parte,  luciendo  la 
única  pata  con  que  se  sostenía  sobre  un 
bolinche  de  la  torre,  parecía  complacer- 
se en  decir  á  Barbiches:  ¡trágala!,  al 
mismo  tiempo  que  en  darle  matraca 
con  su  prolongado  y  ruidoso  castañeteo. 

III. 

El  domingo  siguiente,  reunida  des- 
pués de  misa  la  tertulia  de  costumbre 
en  el  pórtico  de  la  Iglesia,  comentaba 
animadamente  el  tío  Frailan  la  aventu- 
ra de  Barbiches,  que  sus  oyentes  cele- 
braban con  grandes  risotadas,  cuando 
hete  aquí  que  asoma  por  allí  la  descar- 
nada caricatura  del  mismo  Barbiches 
en  persona. 

— Hola,  Barbiches  de  mis  pecados, 
(^qué  tal  de  la  vista  acá.> — le  dijo  el  zapa- 
tero. 

— Dispuesto  á  probarle  que  V.  es  un 
ignorante. 

— Canastos!  me  alegro  de  que  te  en- 
cuentres tan  famoso,  hombre.  Ya  te  se  ha 
pasado  el  berrinche.^ 

— V.  es  un  insolente! 

— ¡Canastos,  no  te  enfades,  hombre, 
que  el  otro  día  quise  darte  una  sastifa- 
ción;  pero  como  en  cuanto  te  viste  con 
la  silla  perdiste  los  estribos... 

El  malicioso  equívoco  dio  golpe  entre 
la  concurrencia  y  suscitó  grandes  risas. 

— De  mí  no  se  burla  nadie,  y  menos 
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un  ignorante  como  V.,  que  no  conoce 
la  ciencia  ni  sabe  lo  que  es  el  ferro-carril 
ni  el  telégrafo. 

— Poco  á  poco,  amigo:  la  cencía  ni  el 
cerrocarrü  no  los  he  visto;  pero  el  tele- 
grajo sí,  voto  al  chápiro  verde,  le  vi 
hace  dos  años  en  Soria  cuando  fui  á 
hacer  la  entriega  de  mi  chico  para  sol- 
dado, y  son  unos  alambres  puestos  en 
unos  postes  con  unas  jicaras,  y  que  pa- 
recen cuerdas  de  tender  ropa,  y  por  alli 
dicen  que  pasan  las  cartas...  Conque, 
ojo,  y  vea  Barbiches  cómo  habla,  que  ó 
sernos,  ó  no  sernos. 

— Me  prometió  V.  el  otro  día  que 
cuando  le  explicase  yo  lo  de  la  tierra, 
me  explicaría  V.  lo  de  las  patas  de  la 
cigüeña. 

— Si,  te  lo  dije  cuando  huías  como 
perro  con  maza. 

— Pues  aquí  estoy  dispuesto  á  expli- 
carle lo  de  la  tierra. 

— Bien  por  Barbiches! — exclamaron 
los  asistentes  agrupándose  con  curio- 
sidad. 

— A  ver,  hombre,  á  ver  cómo  te  expli- 
coteas,— dijo  el  zapatero  algo  turbado. 

— ¿Dónde  se  sostiene  la  luna? — pre- 
guntó Barbiches. 

— ¡Otra!.,  en  el  cielo,  canastos! 

— ¿Pero  está  allí  clavada.^ 

— No,  que  se  mueve. 

— Luego  está  en  el  aire, — exclamó 
Barbiches  con  ademán  triunfante. 

— En  efeuto., — dijeron  los  presentes. 

— Frailan,  que  te  coge! — añadieron 
algunos. 

— Canastos,  dejar  á  los  hombres  que 
se  expliquen...  Está  en  el  aire,  ¿y  qué? 

— Toma!.-,  que  así  como  ella  no  se  cae, 
tampoco  la  tierra  se  caerá. 

— Te  cogió.  Frailan, — dijeron  los  ve- 
cinos.... 

—Canastos,    canastos,    canastos!... — 


exclamó  el  tío  Frailan  cada  vez  más 
desconcertado. 

— Eso  no  tiene  vuelta  de  hoja, — 
dijo  Barbiches  frotándose  las  manos  de 
gusto. 

— Frailan,  te  cogió. 

—Canastos,  dejad  á  los  hombres  ex- 
plicarse,— repitió  el  zapatero  reanimán- 
dose.— Bien;  ello  será  asi;  pero  ¿en  qué 
consiste  que  no  se  caen? 

—Consiste...  con...  sis...  te... 

— A  ver,  á  ver,— dijo  el  auditorio. 

— Consiste...  ah,  sí!...  consiste  en  la 
atracción. 

— Ah!... — exclamó  admirado  el  vene- 
rable senado. 

— ¿Tra...  qué? — preguntó  el  zapatero, 

— En  la  atracción. 

—Como  si  dijeras  truco. 

— La  ciencia  así  lo  explica. 

— Pero,  canastos,  ¿qué  es  eso,  que  yo 
no  lo  entiendo? 

— No  lo  entiende  V.  porque  es  un  ig- 
norante. 

— Pues  explícamelo  tú  que  eres  tan 
Usto.  A  ver,  á  ver,  ¿por  qué  no  se  caen 
por  la  traición? 

— Porque...  hombre  eso  es  mucho 
preguntar. 

— Pues  esa  es  la  custión,  recanastos! 

En  este  momento  saha  de  la  Iglesia  el 
Maestro  del  pueblo,  venerable  anciano 
encanecido  en  la  enseñanza,  que  ejer- 
cía en  el  pueblo,  además  de  su  cargo, 
los  de  sacristán  y  Secretario  del  Ayun- 
tamiento. 

— Que  lo  diga  el  Sr.  Maestro, — clamó 
toda  la  concurrencia. 

— ¿De  qué  se  trata?— preguntó  el  an- 
ciano. 

— Señor  Maestro;  aquí  estamos  en 
una  profia  yo  y  Barbiches;  él  que  la 
tierra  es  una  bola,  yo  que  no;  él  que 
está  en  el  aire,  yo  que  nones;  él  que  no 


La  Cigüeña. 


se  cae  por  la  traición,  yo  que  no  lo  en- 
tiendo. 

— Ni  lo  entederás  aunque  te  lo  expli- 
que, Froilán, — dijo  al  Maestro. 

— Eso  decía  yo, — exclamó  Barbiches 
triunfante. 

— Es  que  tú  tampoco  lo  entiendes, — 
añadió. 

— Ya!...  pero  la  ciencia... — replicó  ba- 
jando el  tono. 

— La  ciencia  lo  explica  bien;  pero  la 
ciencia  no  está  al  alcance  ni  de  Barbi- 
ches ni  de  Froilán;  del  uno  porque  ha 
estudiado  sin  aprender,  y  del  otro  por- 
que no  ha  estudiado. 

— ¿Pero  es  verdad, — preguntó  el  tío 
Frailan — que  el  mundo  es  una  bola  y 
está  en  el  aire? 

— Es  verdad  que  es  una  bola,  como 
tú  dices. 

— ¿Lo  ve  V.,  tío  Frailan.^ 

— Pero  no  es  exacto  que  esté  en  el 
aire. 

— ¿Lo  ves,  Barbiches? 

— Más  bien  el  aire  está  en  la  tierra,  y 
la  tierra  en  el  espacio. 

— ¡Ah!... — volvió  á  exclamar  admira- 
da la  concurrencia. 

— Pues  eso  es  lo  que  decía  yo,  canas- 
tos, que  en  el  aire  no  podía  estar.  ¿Lo 
oyes,  Barbiches?  no  está  en  el  aire,  que 
está  en  el  espacio, — dijo  el  tío  Frailan 
satisfecho  aunque  no  entendía  esta  ex- 
presión. 

— Alto,  Froilán:  no  decías  tú  eso. 

— ¡Canastos!  aquí  no  nos  entendemos! 

— Barbiches,  al  decir  en  el  aire,  en- 
tendía que  no  estaba  sujeta  en  ninguna 
parte. 

— Justo. 

— ¿Y  no  lo  está? 

—No. 

— ¿Lo  ve  V.  tío  Frailan,  cómo  tenía  yo 
razón? 


— ¿Lo  ves  tú,  Barbiches,  cómo  no  está 
en  el  aire? 

— Bien,  pero  no  está  sujeta  en  ningún 
lado,  que  es  lo  que  yo  decía. 

— Sí,  pero  no  está  en  el  aire,  que  es  lo 
que  decía  3^0. 

Y  asido  cada  cual  á  su  pedazo  de  ra- 
zón, hubiera  sido  interminable  la  dis- 
puta si  no  la  hubiera  interrumpido  la 
la  cigüeña,  cuj^o  aleteo  al  echar  á  volar 
desde  el  campanario,  llamó  la  atención 
de  los  espectadores. 

— Eh!  déjense  ya  de  eso, — dijo  uno, 
— y  á  ver  lo  de  las  patas  de  la  cigüeña. 

— Sí,  sí,  lo  de  las  patas  de  la  cigüeña, 
— pidió  la  concurrencia  toda. 

— A  ver,  tío  Frailan, — dijo  Barbiches, 
— ahora  le  toca  á  V.  explicarme  por  qué 
le  ha  hecho  Dios  tan  largas  las  patas  á 
la  cigüeña. 

— Con  tiento,  amigo,  que  son  pa  col- 
gar. ¿Me  has  explicado  tú  por  qué  no  se 
cae  la  tierra? 

— Tiene  razón, — clamó  el  corrillo. 

— Ni  él  lo  comprende,  ni  tú  lo  com- 
prenderías,— dijo  el  Maestro. 

— Pues  aquí  de  la  mía:  Barbiches  cree 
una  cosa  que  no  comprende,  canastos! 

— ¡Bien,  bien,  por  el  tío  Frailan! — 
gritó  el  Senado. 

— Y  yo  digo  que  lo  mismo  creo  yo  que 
las  patas  de  la  cigüeña  están  bien  he- 
chas, aunque  no  comprendo  para  qué 
le  sirven. 

— ¿Pero  quién  te  pregunta  los  años 
que  tienes?  ¿A  qué  viene  eso? — preguntó 
el  Maestro. 

— Viene  á  que  Barbiches  ha  dicho 
que  no  hay  que  creer  lo  que  no  se 
comprenda. 

— Barbiches  ha  dicho  un  desatino, — 
dijo  el  Maestro  encarándose  con  aquél. 
— Los  hombres  tenemos  unos  más  ca- 
pacidad que  otros;  comprenden  unos  lo 
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que  otros  no.  Si  no  se  fuera  á  creer  lo 
que  no  se  comprende,  cualquier  bárba- 
ro tendría  derecho  para  negar  el  ferro- 
carril, el  telégrafo  y  todos  los  conoci- 
mientos científicos  que  no  alcanza  á 
comprender.  ^Y  quién  es  en  el  mundo 
el  que  puede  alabarse  de  saberlo  todo, 
y  de  que  comprende  todo  lo  que  pue- 
dan otros  comprender.^  No,  nadie  puede 
tener  seguridad  de  que  no  existe  otra 
inteligencia  más  clara  que  la  suya,  que 
comprenda  lo  que  á  él  le  parece  incom- 
prensible. Por  consiguiente,  hasta  en  las 
cosas  humanas,  si  no  se  quiere  dar  al 
traste  con  la  ciencia  y  aun  con  la  socie- 
dad, hay  que  creer  á  veces  cosas  que  no 
se  comprenden.  {Y  qué  diremos  de  las 
cosas  divinas,  tan  superiores  á  nuestra 
débil  y  miserable  razón.^  Cuanto  más 
adelantan  las  ciencias,  más  cosas  des- 
cubren los  sabios  que  no  comprenden, 
y  que,  sin  embargo,  no  pueden  negar- 
El  que  dice  no  creer  más  que  lo  que 
comprende  demuestra  ser  un  ignoran- 
te, y  si  se  trata  de  cosas  de  Dios,  ade- 
más de  ignorante,  es  impío. 

— ¡Muy  bien,  muy  bien! — exclamó 
entusiasmado  el  auditorio. 

— Habla  V.  como  un  libro. 

— ¡Dios!  ¡lo  que  sabe  este  hombre! 

— ¡Si  casi  predica  tan  bien  como  el 
Señor  Cura! 

— St!  silencio  que  vuelve  á  hablar. 

— Silencio! 

— Por  eso, — continuó  el  Sr.  Maestro, 
— está  en  lo  justo  Froilán  al  creer  que 
están  bien  hechas  las  patas  de  la  ci- 
güeña, aunque  no  comprenda... 

— Es  que  me  parece  que  ya  lo  com- 
prendo, Sr.  Maestro! — gritó  mas  hueco 
que  Arquímedes  cuando  hizo  su  fa- 
moso descubrimiento,  el  zapatero,  que 
desde  que  concluyó  su  plática  el  ancia- 
no había  estado  abstraído  contemplan- 


do con  ansiedad  un  objeto  con  la  mano 
sobre  las  cejas. 

— A  ver,  que  venga  aquí  un  mucha- 
cho que  tenga  buena  vista. 

Como  por  encanto  apareció  Periqui- 
llo en  medio  del  corro,  subiéndose  los 
pantalones  y  limpiándose  las  narices 
con  la  manga. 

— Eh,  motril,  ven  acá  tú,  buena  pieza. 

Y  cogiéndole  de  los  brazos  le  encara- 
mó sobre  el  pretil  del  pórtico  pregun- 
tándole: 

—¿Qué  ves  en  la  balsa? 

— La  cigüeña, — contestó  el  muchacho. 

— (Y  qué  hace.^ 

— Tiene  todas  las  patas  metidas  en  el 
agua  y  saca  en  el  pico  una  culebra. 

— Eso  es,  canastos! — exclamó  el  zapa- 
tero bajando  al  muchacho.  Y  luego, 
dándose  palmadas  en  la  frente,  continuó: 

— ¡Bruto  de  mí,  que  lo  había  visto 
mil  veces,  y  no  había  caído  en  ello! 

— (jPero  qué  es  eso? 

— Canastos!  que  si  la  cigüeña  tuviera 
las  patas  cortas,  no  podría  entrar  tan 
adentro  en  la  balsa  y  coger  los  malos 
bichos,  recanastos! 

Un  grito  unánime  de  aprobación  que 
resonó  en  todo  el  pórtico,  cayó  como 
una  bomba  sobre  el  infeliz  Barbiches, 
ya  bastante  humillado  con  la  repasata 
del  Sr.  Maestro.  Entre  las  vayas  y  los 
silbidos  de  la  multitud  se  retiró  á  su 
casa  cabizbajo  y  decidido  á  no  volver 
á  hablar  en  su  vida  de  las  patas  de  la 
cigüeña. 

Aquella  tarde  el  tío  Frailan  hizo  ma- 
ravillas con  su  guitarra,  no  sin  dirigir 
algunos  cantares  á  la  cigüeña  y  á  las 
patillas  de  Barbiches,  que  obligaron  al 
anciano  Párroco  á  asomarse  al  balcón  y 
decir: 

— Froilán, un  poquito  más  de  caridad. 

La  cigüeña  lucí'')  como   nunca  en  el 

lo 
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campanario  sus  largas  patas,  y  parecía 
querer  acompañar  con  su  castañeteo  la 
guitarra  de  su  defensor. 

Entre  los  viejos  que  sesudamente 
sentados  presenciaban  el  baile,  se  hacían 
curiosos  comentarios  de  la  escena  de  la 
mañana. 

— ¡Qué  juventud,  qué  juventud  la  del 
día,  Canuto! — decía  uno. 

— ¡Que  diferencia  de  la  de  aquellos 
tiempos,  Simplicio! 

— Esto  se  lo  llevan  los  demonios. 
^Cuándo  se  ha  visto  ese  escándalo? 

— Bien  se  conoce  que  los  tiempos  han 
cambeado,  como  dice  Barbiches  por 
echársela  de  hablar  fino. 

— rjCuándo  un  joven  de  aquel  tiempo 
se  hubiera  atrevido  á  decir  lo  que  él 
dice.^ 

— A  la  balsa  hubiera  ido  de  cabeza. 


— Yo  no  sé  de  dónde  saca  eso  de  chis 
y  de. ..  aguarda,   --cómo  dice  él  que  es.- 

— Libre-pensador. 

— ;Y  eso  qué  quiere  decir? 

— Según  suena,  parece  que  significa 
así  como  que  tiene  libre  el  pienso. 

— Eso  me  figuraba  yo. 


Bribón! 


— Lo  que  digo:  ¡qué  tiempos.  Señor, 
qué  tiempos! 

— Y  ta.nta.fantesia  con  la  cencía,  que  no 
se  le  cae  de  la  boca  esa  palabra,  y  luego 
no  saber  que  la  cigüeña  se  mete  en  la 
balsa  á  coger  culebras. 

— Bien  decía  el  Sr.  Maestro,  que  el 
que  mormura  de  las  obras  de  Dios  es  un 
iznorante. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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MSOlIliES  í  DECfflflS  DE  LiS  SiGElüiS  COWGiCHS, 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 

^/\/V\^/ 

EiNEN. — Matrimonii.     Aunque    son 
muchas  las  causas  matrimoniales 
explicadas  ya  en  esta  Sección  de 
nuestra  Revista,   tenemos  gusto  especial 
en    compendiarla    presente,   como   com- 
pendiaremos todas   las   que  tengan  rela- 
ción con  esta  materia,  tanto  por  lo  necesa- 
rio que  es  su  conocimiento  entre  la  mayor 
parte  de    nuestros    lectores,    cuanto  por 
hacerlos    avisados  con   las  faltas  ajenas 
acerca  de   su  futura  práctica,  y  evitar  de 
esta  suerte  los  grandes  males  y  perjuicios 
que  pueden  seguirse  á  los  interesados  de 
la  mala  aplicación  de  los  principios  á  los 
hechos  particulares.    Muchas    aparecerán 
,  como  repetidas  sin  serlo,  por  la  afinidad  de 
la  materia;   pero  nosotros  procuraremos 
que  ni  como  tales  aparezcan,  manifestando 
con  claridad  el  punto  especial  que  en  cada  \ 
una  se  desarrolla,  ó  el  modo  como  se  hace 
para  que   establecida  la  comparación,  se 
vea  su  diversidad  y  se  repase  la  doctrina 
que  bajo  cada  causa  se  propone.  Tal  po- 
dría ser  la  presente,  cuya  doctrina  versa 
sobre  el  impedimento  dirimente  del  matri- 
monio que  se  invocaba  en  la  causa  corres-  , 
pendiente   al  número   de    Abril    del    año 
próximo  pasado,  y  por  el  cual  allí  subsa- 
nados los  defectos  cometidos  en  el  proceso, 
se  declaró  nulo  el  matrimonio,  prohibiendo 
al  varón  contraer   segundas  nupcias,  in- 
consulta Sacra  Congregatwne,  si  el  caso  y 
opuesta  ó  contraria  resolución  que  en  am- 
bas se  observa  no  nos  avisase  del  modo 
diverso  bajo  el  cual  se  manifiesta  dicho 
impedimento    en    aquélla    con    todas  las 
condiciones  requeridas  por  el  derecho  para 
que  anule  el  matrimonio,  y  en  ésta  sin  ellas. 


Considérense  ambas  cosas,  con  más  la 
naturaleza  de  las  pruebas  aducidas  en  una 
y  en  otra,  y  se  verá  clara  nuestra  aserción. 
Para  ello  empezaremos  por  trascribir  la 
duda  y  su  resolución,  describiremos  des- 
pués el  hecho  con  todas  sus  circunstancias, 
y  terminaremos  con  el  compendio  de  las 
pruebas  tomadas  de  ambos  consultores  ca- 
nonista y  teólogo,  pues  la  cuestión  se  trató 
canónicamente  á  causa  de  la  pobreza  de  la 
mujer.  Para  todo  usaremos  de  la  lengua 
latina  por  la  razón  aducida  en  la  resolución 
mencionada.  La  duda  es  la  siguiente: 

An  sententia  enrice  Metropolitance  Ver- 
saviensis  sit  coiifirmanda  vel  infirmanda  in 
casii?  La  resolución  de  la  misma  dada  por 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en 
i6  de  Febrero  de  1884,  es  ésta:  Non  cons- 
tare de  niillitate  matrimonii  (i). 

El  caso  húbose  así: 

Anna  Sluzynska,  18  annorum  nata,  nu- 
bit  in  Szumsk  Dicecesis  Seinensis  cum 
Sigismundo  viduo,  annorum  32,  qui  pro- 
lem  ex  prima  uxore  susceperat.  Post  quin- 


(i)  Considerando  sólo  los  términos  en  que  está  expresada 
la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación,  y  si  se  quiere  hasta 
la  historia  del  caso,  parecen  no  tener  relación  alguna  con  la 
duda  propuesta  que,  según  práctica  de  la  misma  Congrega- 
ción debiera  resolverse,  afjlnnative  ad  primain  pdrldiii;  ncga- 
tive  ad  sccundam:  pero  si  so  atiende  al  fin  de  toda  la  causa 
al  fin  mismo  de  la  sentencia  en  cuestión  que  fué  anular  la 
Sentencia  anterior  que  declaró  nulo  el  matrimonio,  y  á  la 
mente  de  la  pregunta,  esta  muy  bien  dicho;  no  constar  de  ¡a 
nulidad  del  matrimonio,  como  quiera  la  primer  sentencia  en 
ycz  de  áffirmativc  ad  i.am  partcm  etc.  toda  vez  que  la  vali- 
dez ó  nulidad  del  matrimonio  ha  sido  el  objeto  principal  de 
las  tres  sentencias.  Adviértase  que  no  se  dice  tampoco  que 
sea  válido,  aunque  en  el  foro  externo  basta  esto  para  tenerle 
como  tal  hasta  que  evidentemente  se  demuestre  lo  contrario. 
Esta  causa  y  las  demás  que  daremos  en  este  número  está 
tomada  del  Fascículo  i  Yol.  17  ác\  Acta  Sánela  Seáis  cuyo 
compendio  empezaremos  hoy,  proponiéndonos  compendiar 
cada  mes  un  Fascículo,  para  ofrecer  siempre  una  cosa  nueva 
á  nuestros  benévolos  lectores. 
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quennium  reliquit  Anna  sponsum,  ad  eum 
itcrum  non  reversura,  sed  ut  cum  impo- 
tcnlia  accusarct  apud  Curiam  Sein.  (21 
Febr.  1881).  Ad  examen  vocata  sub  jura- 
mento deposuit  a  cclebratis  nuptiis  frc- 
quenter  operam  dedisse  per  quinquennium 
ut  matrimonium  consummarctur,  qus  in 
irritum  scmper  ccssit,  quia  vir  ad  copulam 
sccum  habcndam  impar  omnino  erat.  Ma- 
ritus  ex  adverso  etiam  sub  juramenti  fide 
asseriut  sepissime  Annam  cognovisse  per 
integrum  quinquennium  nisi  quando  gravi 
detentus  fuerat  infirmitate. 

Nihil  clarum  videns  Curia  ex  conjugum 
depositione,  decrevit  (8  Apr.  ej.  an.)  ipso- 
rum  sponsorum  corpora  inspicere,  quod 
examen  renuit  Sigismundus,  amplexata  est 
Anna,  et  prasmisso  balneo  per  unum  hiorce 
quadrantcm,  tres  obstctrices  coram  Matro- 
na, una  post  aliam,  corpus  Annas  inspexe- 
runt,  concorditer  postea  cum  juramento 
affirmantes  omnia  virginitatis  signa  in 
Anna  integra  reperiri,  ideoque  a  viro  non 
fuisse  cognitam.  Sigismundo  ad  inspectio- 
nem  non  compárente,  praecepit  Curia,  ut 
a  sponsis  juramentum  suppletorium  adhi- 
beretur  corroborandum  testimonio  sépti- 
mas manus,  pro  qua  Anna  mulieres  adhi- 
buit  quatuordccim  ,  consanguineas  et 
affines,  et  etiam  eam  minus  agnoscentes, 
quffi  depossuerunt  plenam  fidem  mereri 
Annam,  indignum  autem,  quod  credere- 
tur  ex  ignobili  vita  fuisse  semper  virum 
suum,  cum  quibus  Curia  die  5  Novembris, 
Sententiam  tulit  definitivam,  qua  irritum 
ex  cap.  impotentiee  prasdictum  matrimo- 
nium decrevit. 

Cognita  a  viro  sententia,  ad  Metropolitam 
Varsaviensem  appellavit,  se  infirmitate, 
noncontumatia  inspectioni  corpus  nonsub- 
jecisse  allegans,  cui  sustinendas  promp- 
tus  semper  fuit,  ac  nunc  est.  Quapropter 
ad  revisionem  causa  Seinensis  Varsavias 
adducta,  ibique  compertis  deffectibus  es- 
sentialibus  in  processus  confectione  com- 
missis,  et  in  Instruct.  S.  C.  C.  anni  18^0 
prcescriptis,  nullam  et  irritam  eandem  de- 
claravit  varsaviensis  Curia.  Obtinuit  mu- 


licr  ut,  hac  non  obstante  sententia,  iterum 
causa  proponeretur,  et  inspectio  viri  fieret, 
quae  omissa  fuerat.  Hac  subsequuta  per 
tres  medicinas  artis  pcritissimos,  iidcm 
testificarunt  cum  juramento  Sigismundum 
veré  hodie  esse  impotentem  ad  copulam 
carnaiem,  et  hunc  statum  perdurare  a  plu- 
ribus  annis,  proccdereque  tum  ab  abusu 
veneris  in  adolescentia,  tum  ex  alio  morbo. 

Actis    et   medicorum    depositionibus  in 

Consistorio  Varsaviensi  susceptis,  die    17 

Julii    1882   edixit  «se  officio   suo  funclum 

fuisse  inprcesenti  causa,  starequein  decisis. 

Ab  hac  sententia  mulier  appellavit  ad 
S.  C,  in  qua  sub  dubio  jam  transcripto,  et 
die  designata,  iterum  examini  prasdicta  sen- 
tentia subjicitur,  ut,  prasmissis  votis  Con- 
sultorum,  tam  canonistas,  quam  Theologi, 
decidatur,  tum  ipsa  sententia,  tum  quaestio 
principalis.  Consultores  eadem  fere  in  suis 
votis  afferunt,  unde  unius  tantum  voto  in 
compendium  redacto,  quid  in  causa  ab 
utroque  propositum  fuit  in  favore  senten- 
tiae  varsaviensis,  et  validitatis  matrimonii 
lectores  nostri  perspicient,  quod  brevitatis 
gratia  paucis  in  subsequentibus  exolvemus. 

Consultor  Theologus  statuit  ab  initio  ne- 
cessitatem  observandi  formam  judicialcm 
in  his  causis  pertractandis  preeñnitam  sub 
nullitate  actorum,  ita  ut,  illa  deficiente,  ju- 
diéis ordinarii  sententia  a  jure  fiat  irrita,  et 
hac  forma  carere  sententiam  qua;  nullum 
matrimonium  declaravit,  ideoque  et  acta 
suspecta  declaranda,  et  quae  desunt  severe 
exigenda  sunt.  Hoc  jacto  fundamento,  a 
libello  introductionis  causee  Curiee  per  mu- 
lierem  oblato  incipiens,  eum  suspectum  ju- 
dicat,  quia  mulier  affert  prius  in  eo  vexa- 
tiones  sibi  a  marito  illatas,  continuam  et 
prolixam  ejusdem  absentiam,  et  postea  im- 
pedimentum  impotentias,  quod  prius  erat 
in  illo  exprimendum.  Qu^e  circunstantia 
viri  depositioni  eam  alios  amores  fovere 
manifestanti  adjuncta,  reddunt  suspectam 
et  prcetensionem  mulieris,  et  depositiones 
obstetricum,  ac  medicorum.  Ipsam  deposi- 
tionem  mulieris  in  Curia  plenam  contra- 
dictionibus  invenit,  ideoque  insuficientem 
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ad  probandum  intentum.  Asserit  in  dcpo- 
sitione  per  quinquenium  continuo  maritum 
abscessisse,  et  etiam  a  contractis  nuptiis 
per  biennium  operam  dedisse  consumma- 
tioni  matrimonii,  cum,  non  expleto  sexenio 
a  marito  recessisset,  ad  eum  iterum  non 
reversura.  Dicit  ab  initio  matrimonii  de  di- 
vortio  faciendo  cum  marito  tractam,  illo 
assentiente;  et  etiam  ignorasse  matrimxO- 
nium  suum  dirimi  posse.  In  libello  scribit 
se  virum  reliquisse,  in  attestatione  virum 
eam  deseruisse.  Nec  feliciores  sunt  testes  a 
Theologo  examinati:  ipsos  probat  in  depo- 
sitione  discordes,  circa  causam  divortii  aut 
separationis  ignorantes,  ipsa  Matre  et  So- 
rore  Annse  ab  hac  ignorantia  non  exclussis, 
et  virum  solummodo  accusantes  de  vitio 
chartarum  quo  irretitur;  et  his  praemissis 
de  primis  interrogat:  ^contradictio  potestne 
esse  validum  contra  matrimonium  argu- 
mentum?  at  de  alus  ¿quas  depositionum 
testium  cum  impedimento  impotentias  re- 
latio? 

Ad  judicem  Seinen.  progressus,  in  ómni- 
bus  se  male    gessisse   demonstrat  primo 
damnando  virum  de  contumatia,  qui  solum 
ob  infií-mitatem  inspectioni  non  se  submis- 
sit;  postea  ex  solo  examine  mulieris  virum 
absolute  impotentem  declarando;  prceterea 
admittendo    absque    delcctu  testimonium 
septimce  manus,  et  non  considerando  uni- 
versas facti  circumstantias,  exquibusclaris- 
sime    conjicere   poterat    matrimonium  ab 
initio  invalidum  non  fuisse,   cum   nec  vir 
nec  mulier  adversus  illud   reclamaverint, 
nisi  accedentibus  adulterinis  amoribus  ex 
parte  feminas  cum  promissione  futuri  ma- 
trimonii, vinculo  primi  per  sententiam  di- 
soluto; dcniqucmcritum  causae  ad  trutinam 
revocans,  suo  muñere  nequáquam  judicem 
functum  fuisse  observat,  quia  ñeque  ins- 
pectio  mulieris  ritu  prasscripto  facta  fuit, 
ñeque  signa  virginitatis  in  mullere  inven- 
ta a  mulieribus  alioquin   minime  rei  pe- 
ritis  cognitam  candem  non  fuisse  suflicicn- 
tcr  ostendunt,  nec  medicorumdepositiones 
circa    impotcntiam  viri,   eam  antcriorem, 
absolutam  et  omnino  immedicabilem  fuis- 


se (i)  quae  omnia  simul  inveniri  debuissent, 
ut  tam  ex  parte  viri  quam  mulieris  incon- 
summatum  fuisse  matrimonium  ostendere- 
tur,  contra  quae  omnia  adest  validissima 
prassumptio  potentias  viri  in  prole  de  priore 
mullere  suscepta. 

Hoc  modo  actis  processus  discissis,  et 
ex  opposito,  nuUitate  matrimonii  non  de- 
mónstrala, processum  validari  a  Pontífice 
non  deben,  et  sententiafh  primam  omnino 
irritam  declarari,  consulit.  Idipsum  majori 
rationum  pondere  ac  perspicuitate  Con- 
sultor Canonista  pra^stitit  in  suo  voto.  S. 
Congregatio  eorumdem  momentis  innixa, 
sententiam  jam  cognitam  suprema  sua  auc- 
toritate  justissime  tulit. 

Si  a  nobis  quaeratur,  quas  ratio  decidendi 
in  hac  causa  sit  invocanda,  ut  canónica  ac 
justa  probetur  sententia,  dicimus  duplicem 
assignari  posse,  utramque  fortissimam  ac 
decretoriam;  i.^  universalis,  a  canonistis 
ómnibus  admissa,  ab  ipsoque  jure  conse- 
crata,  his  verbis  exprimí  potest:  Adversus 
matrimonii  validitatem  7ionnisi  evidentes 
probationes  admittendce  sunt,  et  üs  non  ad- 
ductis,pro  validitate  semper  standum  est. 
2.*  casum  expositum  immediate  respiciens 
hasc  est:  virum  potentem  semper  prcvs'umi 
deberé,  quia  sic  a  natura  procedit,  et  impo- 
tenti  declarato,  anteriorem  ejus  fuisse  impo^ 
tcntiam  saltem  relativam,  ac  omnino  imme- 
dicabilem ostendendum.  De  lis  ómnibus 
judicare  docet  jus  ac  D.  D.  super  tit.  De 
frigidis  et  maleficiatis.  Nos,  iis  contenti, 
corollaria  Romanorum  canonistarum  trans- 
cribimus  enucleatius  universam  hanc  mate- 
riam  etiam  casui  applicatam  exhibentia. 
Qua;  ad  litteram  relata  sic  jaccnt. 

1.  Maximam  judici  ordinario  adhibcn- 
dam  essc  circumspectionem,  propter  nego- 
tii  arduilalcm,  quando  agitur  de  dissolu- 
tione  matrimonii  ex  capitc  impotentia;,  ad 
vitandas  fraudes  et  collusioncs  conjugum; 
qui  saspe  mutuac;  habitationis  pertcsi  solu- 


(i)  Multa  prxtcrimus,  undc  relata  á  nobis  Consultor Thco- 
logus  dcinonstral,  quia  facilc  a  sapicntissimis  nustris  Icctori- 
bus  supplcri  posunt,  ct  nihil  indccorum  volumus  ut  iio»tra 
pra;scfcrat  oralio. 
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tionem  qusercre  aüdcnt  ut  ad  alias  tran- 
seant  nuptias. 

II.  Qua  de  re  nuUam  judiéis  superflui- 
tatem  reprehendi  in  indaganda  vcrilatc  et 
exquirendis  probationibus  quoad  impoten- 
tiam;  quum  dissolutio  matrimonii  sit  res 
gravisslma  et  animce  periculum  subesse 
possit  vel  dissolvendo  matrimonium  vali- 
dum.  vel  approbando  irritum. 

III.  Pro  valoría  matrimonii  ex  D.  D.  esse 
pronunciandum  si  vir  dubie  impotens  asse- 
rat  perfectam  habuisse  copulam,  et  mulier 
neget;  quatenus  tamcn  non  adsint  signa 
certa  impotentiae,  sed  tantum  dubia  et  am- 
bigua. 

IV.  Impotentiam  naturalem  prascedere 
matrimonium,  accidentalem  vero  matrimo- 
nium subsequi;  prassumiturenim  praícesisse 
naturalis,  quia  qualitas  a  natura  parta 
semper  inesse  retinetur;  accidentalis  vero 
praesumitur  matrimonium  subsequi,  quia 
natura  potentes  producit,  et  asserenti  ali- 
quem  esse  impotentem  onus  inest  id  juri- 
dice  probandi. 

V.  Viri  impotentiam  in  themate  subse- 
quutam  fuisse  matrimonium,  prseter  juris 
prassumptionem,  innuere  longum  mulieris 
silentium;  quae  multos  post  annos  recla- 
mavit. 

VI.  Mulierem  non  ab  initio  sed  tarde 
proclamantem  adversus  matrimonium,  mi- 
nime  esse  audiendam  etiamsi  illa  fateatur 
impedimentum,  quod  tamen  vir  negat. 

VIL  Attamen  maximam  habere  vim  nul- 
litatis  probationem  quatenus  uxor  per  as- 
pectum  probet  se  a  viro  cognitam  non 
fuisse,  fatentibus  id  ipsis  matronis  inspi- 
cientibus;  tum  enim  potius  creditur  uxori 
neganti  copulam,  quam.  viro  affirmanti;  et 
•mulier  quae  virgo  est  et  virginem  perman- 
sisse  constet,  etiam  multos  post  annos  re- 
clamare valet. 

VIII.  Probationem  virginitatis  in  the- 
mate omni  ex  parte  plenam  et  indubiam 
non  fuisse,  tum  ex  omissione  formae  juridi- 
cae,  tum  ex  deficientia  debitas  peritiae  in 
matronis:  ñeque  indubie  constare  de  viri 
impotentia  matrimonium  praeccdenti. 


IX.  Hinc  prudentissime  egisse  S.  C.  Con- 
grcgationem  ex  quo  non  declaravit  validum 
matrimonium,  sed  tantum  deesse  innuit 
probaliones  sufücicntcs,  quas  alias  afferri 
possunt,  ut  nuUum  declaran  valeat  matri- 
monium in  casu, 

Andrien. — Funerum  et  emolumenlorum. 
Otras  dos  veces  se  han  propuesto  ya  dudas 
y  causas  de  esta  misma  Ciudad,  nacidas 
del  nuevo  estado  introducido  en  ella  por  el 
Breve  de  1857,  como  se  lee  en  nuestro  nú- 
mero de  Diciembre  del  83,  y  en  el  de  Enero 
del  84.  Sin  duda,  cuando  se  hizo  la  separa- 
ción de  parroquias,  no  se  deslindaron  bien 
las  atribuciones  de  cada  una,  ni  se  deter- 
minaron los  derechos,  y  se  dio  así  ocasión 
á  cuestiones  siempre  desagradables  y  mu- 
chas veces  dispendiosas,  y  pudieran  hasta 
llegar  á  ser  algunas  escandalosas.  Nuestra 
voz  es  desautorizada,  y  poco  alcanza;  sin 
embargo,  no  dejaremos  de  demostrar 
nuestros  deseos  de  que  en  casos  semejan- 
tes, ó  cOn  el  rigor  del  derecho,  ó  con  pre- 
vios arreglos,  se  determinen  los  límites 
dentro  de  los  cuales  cada  una  deba  ejercer 
sus  derechos  y  acción.  En  la  causa  primera 
arriba  mencionada  se  trataba  de  la  adju- 
'dicación  de  una  suma  considerable:  en  la 
segunda  de  algunas  dudas  sobre  varias 
funciones  religiosas,  y  en  la  presente,  como 
el  título  indica,  de  los  funerales  y  sus  emo- 
lumentos, presentándose  la  cuestión  bajo 
esta  forma:  «A/i  et  quomodo  providendum 
sit  qiioad  horce  designationem?»  Fué  resuel- 
ta la  duda  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  8  de  Marzo  del  84  en  los  si- 
guientes términos:  i<Affirmat¿ve  favor e  pa- 
rochorum;  tamen  Parochi  curent,  quantum 
fieripotest,  Capituli  com?noditati.  Difíciles 
aquí  conocer  cuál  sea  el  objeto  de  la  con- 
troversia: sólo  se  nota,  como  en  la  causa 
de  Enero,  que  se  disputa  contra  un  Capítu- 
lo. Veamos  de  aclarar  la  resolución  con 
la  historia  del  hecho. 

Antes  de  la  división  de  Parroquias  se 
hacían  los  funerales  por  las  Cofradías  exis- 
tentes en  la  Catedral  y  demás  Iglesias,  y  á 
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que  estaban  alistados  casi  todos  los  fieles, 
sin  que  la  familia  del  finado  se  cuidase  en 
nada  de  ellos.  La  Cofradía  á  que  el  difunto 
pertenecía  llamaba  al  Capítulo  en  cuya 
Iglesia  aquélla  radicaba,  el  cual  acompa- 
ñaba al  cadáver  y  decía  la  misa  de  cuerpo 
presente  recibiendo  por  todo  25,50  fr.  De 
tal  práctica  estaban  exentas  las  Cofradías 
de  Los  Blancos  y  de  la  Doloroso,  fundadas 
en  conventos,  en  las  cuales  el  ecónomo  del 
Capítulo  precedía  á  éste  con  estola,  daba 
la  absolución  siiper  tumulum,  y  exigía  los 
derechos  de  estola.  Así  siguieron  las  cosas, 
á  pesar  de  la  división  parroquial,  hasta 
que  en  el  año  81  la  Cofradía  de  Sta.  Móni- 
ca,  fundada  en  la  Iglesia  de  S.  Agustín, 
tuvo  un  entierro  al  que  convocó  el  Capitu- 
lo de  la  misma  Iglesia  y  el  de  la  Catedral, 
y  viendo  el  Párroco  que  éste  celebraría  la 
misa,  acompañaría  al  cadáver  y  participa- 
ría de  los  emolumentos  consiguientes  en 
perjuicio  suyo,  protestó  ante  el  Cabildo  y 
Cofradía,  y  recurrió  á  la  Sagrada  Congre- 
gación proponiendo  la  resolución  de  va- 
rias dudas.  El  Cabildo  pro  bono  pacis  cedió 
de  su  derecho  antiquísimo,  y  sólo  quiso 
que  se  resolviese  la  que  proponía  en  estos 
términos:  •■•■quajido  ad  parochiales  ecclesias 
siint  deferenda  cadavera  associata  etiam  a 
clero  Cathedralis,  anjus  si't  parochis  con- 
gruam  horam  assignandi  pro  delatione  eo- 
rumdem?  y  sobre  ella  versa  la  presente 
causa,  como  consta  de  la  duda  examinada  y 
resuelta  y  de  las  pruebas.  La  resolución  se 
hace  en  favor  de  los  párrocos  de  tal  modo, 
á  nuestro  juicio,  que  quedan  sin  otra  obli- 
gación que  de  conveniencia  y  deferencia 
con  respecto  al  Capítulo,  quien  no  podrá 
reclamar  contra  el  párroco  que  obrase  sin 
contar  con  su  conveniencia  y  oportunidad. 
Los  Corolarios  deducidos  de  la  causa  acla- 
rarán esta  afirmación. 

I.  Parochos  quoad  fuñera  suorum  Pa- 
raecianorum  habcrc  intcutionem  fundalam 
injure;  ita  ut  parocho  irrcquisito  vcl  ab- 
senté,  nullum  cfferri  qucat  cadáver. 

II.  Quumjuribus  parochialibus,  jus  ac- 
ccnsendum  sit  atendí  i'unus.  el  clcvandi 


de  domo  cadavera,  nullam  adesse  videri 
pretiosam  rationem,  per  quam  parochis 
denegandum  sit  etiam  jus  horam  consti- 
tuendi  pro  cadaveribus  levandis,  et  funeri- 
bus  explendis. 

111.  Morem  comitandi  cadavera  favore 
Canonicorum  in  themate  gigni  a  jure  con- 
suetudinario; verumtamen  haud  probatum 
fuit  hujusmodi  consuetudinem  his  fulciri 
requisitis,  quibus  parochorum  jura  pres- 
cribí valeant. 

Papien. —Exempttonis.  Aunque  de  poca 
ó  ninguna  aplicación  en  nuestra  España 
las  resoluciones  que  bajo  el  epígrafe  tras- 
crito nos  ofrece  el  Acia  S.  Sedis,  por  con- 
servarse en  ella  muy  pocos  ó  ninguno  de 
tantos  Colegios  eclesiásticos  fundados  para 
la  educación  religiosa  de  la  juventud,  mer- 
ced á  la  Revolución  y  á  las  leyes  que  todo 
lo  han  invadido,  no  creemos  del  todo  inútil 
su  estudio,  porque  no  nos  parece  imposible 
que  se  susciten  las  mismas  dudas,  si  las 
cosas  se  encauzan  como  el  corazón  de  los 
verdaderos  españoles  desea.  Las  resolucio- 
nes á  que  aludimos  son  estas: 

I.  An  constet  de  exemptione  Collegii  ab 
Episcopi  jurisdictione  in  casii?  et  quatenus 
affirmative.  U.  Anet  quibus  obligationibus 
Episcopus  teneatur  tam  circa  Oratorium 
Collegii,  quam  circa  Constitutionum  obscr- 
vantiam  in  casu?  La  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  después  de  ponderar  atenta- 
mente los  documentos  y  razones  aducidos 
en  la  defensa  de  ambas  partes,  resolvió  en 
8  de  Marzo  de  1884. 

I.  Ad  I  affirmative. 

II.  Ad-  II  affirmative  quoad  oratorium, 
tanquam  Apostolicus  Delegatus  ad  formam 
juris;  et  quoad  constitutionum  obscrvanliam 
ad  formam  commisionis  litterarum  aposto- 
licarum  Sixti  V  et  Pauli  V.  Referiremos  el 
caso  para  aclarar  las  decisiones  de  la  Sa- 
grada Congregación. 

San  Carlos  Rorromeo  fundó  enlPavía  un 
Colegio  para  jóvenes  pobres  que  hiciesen 
sus  estudios  en  la  l'ni\  crsidad,  y  le  dio 
unas  Constituciones  para  su  régimen,  que 
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aprobaron  los  Pontífices  Sixto  V  y  Pau- 
lo V,  reservando  el  patronato  del  mismo 
en  su  familia .  En  dichas  Constituciones 
se  eximia  el  colegio  de  la  jurisdicción,  vi- 
sita y  corrección  del  Ordinario,  por  haber 
sido  fundado  con  autoridad  apostólica  y 
con  fondos  y  beneficios  resen''ados  á  ella. 
No  obstante;  en  las  epístolas  aprobatorias 
de  los  mencionados  Pontífices  se  concedía 
á  los  Obispos  de  Milán,  Pavía  y  Landa, 
que  juntos  ó  separados,  por  sí  ó  por  otros, 
hasta  con  penas  y  censuras  pudiesen  hacer 
observar  dichas  Constituciones  al  Rector, 
Colegiales  y  demás  personas  del  mismo, 
agravando  las  penas  en  caso  de  contuma- 
cia, y  aún  recurriendo,  á  ser  necesario,  al 
brazo  secular.  Hasta  el  presente,  por  reve- 
rencia sin  duda  al  Patrono,  que  casi  siem- 
pre era  Cardenal,  no  hicieron  uso  de  sus 
facultades  los  susodichos  Obispos.  Visi- 
tando há  pocos  años  su  Diócesis  el  Arzo- 
bispo de  Pavía,  quiso  visitar  el  Oratorio 
del  Colegio,  y  se  le  prohibió  en  virtud  de 
la  exención;  recurrió  al  Cardenal  Patrono, 
quien  le  delegó  para  hacer  la  visita,  pres- 
cindiendo del  privilegio.  Muerto  el  Carde- 
nal, su  hermano  se  niega  á  permitir  la 
visita,  alegando  las  palabras  de  las  Cons- 
tituciones arriba  aludidas.  El  Arzobispo, 
visto  esto,  pregunta  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  qué  obligaciones  tiene 
con  respecto  al  Oratorio  y  á  la  observan- 
cia de  las  Constituciones,  advirtiendo  i." 
que  éstas  no  se  guardan,  ni  se  consigue  el 
fin  intentado  por  el  Santo  fundador  de  edu- 
car cristianamente  á  los  alumnos,  y  2.°  que 
en  las  palabras  de  los  Papas  no  se  hace  men- 
ción de  la  exención.  Preguntado  el  patrono, 
afirma  que  el  Colegio  es  ya  una  institución 
civil  desde  fines  del  siglo  pasado;  que  las 
Constituciones  se  observan  según  las  cir- 
cunstancias y  progreso  del  siglo,  y  que  no 
se  opone  á  que  se  visite  el  Oratorio.  El 
Arzobispo  de  Milán  y  el  de  Landa  niegan 
la  observancia  de  las  Constituciones  en  lo 
relativo  á  la  educación  religiosa  de  los 
jóvenes.  Recibidos  estos  datos,  se  introdujo 
la  causa,  cuyas  pruebas  por  una  y  otra 


parte,  supuestas  á  favor  del  Ordinario  las 
leyes  que  le  conceden  visitar  en  su  Dióce- 
sis todos  los  lugares  piadosos  y  religiosos, 
mientras  no  conste  de  la  exención,  y  esfa 
supuesta,  la  en  que  se  le  confiere  para  lo 
mismo  la  delegación  pontificia,  y  á  favor 
del  Patrono  la  exención  contenida  en  las 
Constituciones,  confirmada  por  la  costum- 
bre más  que  centenaria,  se  reducen  á  la 
interpretación  de  los  documentos  alegados 
en  el  caso,  la  cual  parece  ser,  como  se  des- 
prende de  las  resoluciones  antes  trascritas, 
tal  cual  las  palabras  la  demuestran,  es 
decir,  que  existe  la  exención  en  lo  relativo 
al  Colegio,  y  la  Delegación  apostólica  para 
la  visita  del  Oratorio,  y  la  comisión  tam- 
bién apostólica  de  vigilar  sobre  el  cumpli- 
miento de  las  constituciones.  Con  estas 
advertencias  es  ya  claro  el  sentido  de  las 
Resoluciones,  pues  se  ven  ambas  pendien- 
tes de  privilegios  que  suspenden  la  fuerza 
de  las  leyes  por  que  nos  gobernamos  en 
tales  asuntos. 

Una  sola  cosa  parecerá  difícil  á  algunos, 
y  es;  cómo  puede  estar  obligado  el  Obispo 
á  visitar  el  Oratorio,  tanquam  Delegatus 
apostoltciis,  y  no  obstante,  deba  hacerlo 
ad  formam  juris.  Dificultad  es  esta  que 
desaparece  con  sólo  decir,  que  aquí  no  se 
le  concede  la  delegación  por  razón  ni 
circunstancia  particular  existentes  en  el 
caso,  sino  que  se  declara  simplemente 
que  es  delegado  apostólico,  sí,  según  el 
derecho,  existen  las  circunstancias  en  que 
los  lugares  exentos,  especialmente  los  re- 
ligiosos y  piadosos,  están  sujetos  al  Ordi- 
nario, sin  que  pueda  oponérsele  excepción 
alguna.  Estas  condiciones  nos  las  da  espe- 
cialmente el  Tridentino  en  la  ses.  7.,  cap.  8. 
y  ses.  20,  cap.  8. 

Para  mayor  claridad  y  confirmación  de 
todo  lo  dicho,  léanse  los  siguientes  Coro- 
larios. 

I.  Episcopis  datam  ex  jure  duplicem 
potestatem;  nempe  potestatem  ordinarias 
administrationis  propriaj  Dioecesis;  et  po- 
testatem delegatam,   qua  utuntur  in  casi- 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones. 


8i 


bus  extraordinariis  et  contra  privilegium 
exemptionis  possidentes. 

II.  Exemptiones  haud  violan  per  Epis- 
copos  utentes  auctoritate  delegata;  nam 
hisce  in  casibus  Antistites  non  agunt  in 
exemptos  nomine  proprio,  sed  nomine  Se- 
dis  Apostólicas;  quae  Ordinariis  eisdem  de- 
legat  propriam  auctoritatem,  ut  firmiore 
jure  procederé  valeant  in  exemptos. 

III.  Quamobrem  quum  Emi.  Judices 
censuerint,  Oratorium  in  themate  exemp- 
tum  esse  a  jurisdictione  ordinaria  Episcopi, 
ídem  Antistes  Oratorium  visitare  valet 
ceu  Delegatus  Apostolicus,  utendo  nem- 
pe  auctoritate  delegata  seu  agendo  nomine 
R.  Pontificis. 

IV.  Explorati  juris  esse  in  actibus  mere 
facultativis  non  induci  preescriptionem,  nisi 
constet,  ipsos  prohibitos  fuisse  et  partem 
adversam  adquievisse  prohibitioni  per 
tempus  ad  prasscribendum  habile. 

V.  In  themate  trium  Episcoporum,  qui- 
bus  ex  Litteris  Apostolicis  commissum 
fuerat  ut  curarent  Constitutionum  obser- 
vantiam,  nunquam  praescriptam  fuisse  ju- 
risdictionem;  nulla  enim  oppositio  a  Pa- 
trono unquam  facta  est  Episcopis,  qui  ex 
nimia  asstimatione  in  patronorum  et  admi- 
nistratorum  personas,  onus  hujusmodi 
posthabuerunt. 

VI.  Episcopis  jus  esse  et  onus  incum- 
bere,  etiam  tamquam  apostolicis  Delegatis, 
quascumque  hospitalia  et  collegia  invi- 
sendi,  ac  pro  observantia  voluntatis  pii 
fundatoris  invigilandi;  quamvis  prasdicto- 
rum  locorum  cura  ad  laicos  pertineat. 

Vil.  Episcopos  in  themate  posse  amodo 
et  deberé  dcmandatum  onus  a  Sixto  V.  et 
Paulo  V.  implere  studendo  nempe  ut  per 
collapsce  disciplinae  restitutionem,  Collegü 
régimen  dirigatur  ad  fovendam  religio- 
nem  et  pietatem  alumnorum  juxta  fundato- 
ris mcntem  (i). 


(i)  Los  que  en  principio  desaprueban  toda  exención  como 
depresiva  á  la  autoridad  ordinaria,  y  origen  de  la  indisciplina 
y  relajación,  no  verán  con  buenos  ojos  que  en  pleno  siglo  XIX 
las  apruebe  y  defienda  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio; 
sin  embargo,   en  eso  mismo  podrán    ver  que  no  por  cllnü 


Ariminen. — Decimariim. — Poco  nos  de- 
tendremos en  esta  resolución,  cuyo  mismo 
título  es  casi  desconocido  entre  nosotros' 
ponémosla  solamente  por  cumplir  la  pro- 
mesa de  compendiar  en  todo  la  excelente 
Revista  arriba  citada.  Las  dudas  en  ella 
examinadas  son  estas: 

I.  An  Parochi  jiis  habeant  colligendi  de- 
cimas novales  in  casu?  et  quatenus  qffirma- 
tive:  11.  An  iidem  jus  habeant  repetendi 
decimas  a  capitulo  perceptas  in  casu:?  III. 
An  Parodio  loci  Misano  devolvenda  sit 
etiam  pars  veterum  dectmarum  in  casu?  et 
quatenus affirmative  ad  secundumet  tertium. 
IV.  An  et  quomodo  anJiuendum  sit  Capituli 
precibus  in  casu?  La  decisión  de  las  mismas 
nos  la  da  la  Sagrada  Congregación  con  la 
fecha  que  las  anteriores  en  esta  forma: 

Ad  I.  Affirmative  et  amplius:  At  II.  Affir- 
mative a  die  motee  titis  et  amplius:  Ad  III. 
Negative  et  amplius:  Ad  IV.  Negative  in  óm- 
nibus et  amplius:  ó  lo  que  es  idéntico:  Los 
Párrocos  pueden  exigir  las  décimas  de  los 
campos  nuevamente  cultivados,  y  en  el  ca- 
so sólo  las  recibidas  por  el  Cabildo  desde 
el  día  en  que  se  introdujo  la  causa,  sin  que 
se  oiga  al  Cabildo  contra  estas  determina- 
ciones. La  duda  se  originó  de  la  concesión 
hecha  al  Cabildo  por  Pío  Vil  de  cobrar  en 
Misano  y  otras  parroquias  las  décimas. 
Con  sola  esta  concesión  pasaron  á  cobrar 
las  de  los  novales,  resistiendo  en  el  55  el 
Párroco  de  aquellos  días,  y  ahora  los  ac- 
tuales. La  razón  de  la  decisión  se  encon- 
trará en  la  naturaleza  de-  los  privilegios 
onerosos,  que  deben  ser  interpretados  en 
un  sentido  estricto  y  riguroso.  Siendo  tal 
el  de  cobrar  las  décimas  por  el  Capítulo, 
no  se  ha  de  extender  sino  á  las  existentes, 
porque  sólo  aquellas  se  concedieron.  Véan- 
se los  D.D.  sobre  el  título  de  las  Decretales 
De  decimis,  primitiis  et  oblationibus,  y  co- 
mo breve  compendio  de  aquella  doctrina, 


vienen  aquellos  males  l\  la  Iglesia  y  á  la  sociedad,  sino  por 
la  malicia  de  los  hombres.  No  son  los  abusos  los  que  han 
de  darnos  ¡x  conocer  la  bondad  ó  malicia  de  la  cosa  de  que  se 

abusa. 

II 
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los  sig-uientcs  Corolarios  de  los  sabios  Ca- 
nonistas romanos: 

I.  Decimas  antiquas  et  novales  debcri 
parochis  omnia  jura  clamant;  ita  ut  iidem 
fundatam  habeant  iníentionem  in  jure  pro 
se  contra  quemcumque  etiam  clericum, 
Monasterium  et  Capitulum. 

II .  Ex  quo  sequitur  quod  in  casu  litis 
quoad  decimarumpcrceptioncm,  onus  pro- 
bandi  incumbit  non  parodio  sed  alus  sibi 
decimas  tribuentibus. 

III.  Ad  evincendum  in  tliemate  decimas 
novales  deberi  Capitulo,  probandum  erat 
privilegium  a  Pió  VII  eidem  Capitulo 
concessum  quoad  vcteres  decimas  sese  ex- 
tendere etiam  ad  novalia,  quatenus  nempe 
in  chirographo  concesionis  mentio  de  his 
quoque  facta  fuerit,  quale  speciale  aposto- 
licum  privilegium. 

.  IV.  Privilegia  enim  quum  sint  odiosa, 
-eo  quod  cedant  in  prasjudicium  illorum  pro 
quibus  jus  militat,  extendí  ncqueunt,  sed 
potius  coarctari  debent.  (i) 

V.  Ex  D.D.  bonae  fidei  possessorem  non 
teneri  fructus  restitucrc  ante  litem  contes- 
tatam  consumptos,  si  ex  his  ditior  effectus 
non  fuerit. 

VI.  In  themate  videri  Capitulum  habi- 
tum  fuisse  ceu  possessorem  bonas  fidei 
quoad  novalium  perceptionem,  eo  quod  S. 
Congregatio  concesserit  Parochis  jus  repe- 
tendi  decimas  novales  perceptas,  tantum  a 
die  mota  litis. 

DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  OBISPOS  Y  REGULARES. 

^VVVv 

Calaritana.— Se»  ordinis  minonim  ob- 
servantium  siiper  declaratio7ie  rcscn'pti. 
Bajo  el  título  anterior  se  propone  por  ter- 
cera vez  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  una  duda  sobre  si  el 
Capítulo  de  Cagliari  puede  hacer  las  exe- 


(i)  No  siempre  los  privilegios  son  odiosos,  como  por 
inadvertencia  parecen  suponer  los  canonistas  romanos:  los 
hay  también  del  todo  graciosos.  Sin  embargo,  vale  la  aser- 
ción en  el  supuesto  del  corolario. 


quias  en  la  Iglesia  de  Santa  Rosalía,  per- 
teneciente (ad  usum)  á  los  Menores  Obser- 
vantes. En  la  I ."  ('28  Marzo  79)  se  respondió 
affir...  En  la  2."  in  Decisis,  3^  al  presente 
vuelven  á  preguntar  los  Franciscanos: 
Aiijiis  quod  S.  Congregatio  concedit  Capi- 
tulo in  exequiis  peragendis  super  cadaveri- 
biis  in  suo  decreto  28  Marti  i8j(),  extendatur 
ad  omnia  cadavera;  sive  ad  illa  qiiae  elege- 
rint  scpiilluram  in  Ecclesia  nostra,  aiit 
habeant  ibi  majoruní  sepiiUurain  in  casu.?» 
á  cuya  pregunta  respondió  con  fecha  7  de 
Marzo  del  84  la  mencionada  Congregación 
diciendo:  «Affirmative  ad  primam  parteni, 
et  amplius.»  No  tiene  pues  limitación  al- 
guna el  derecho  del  capítulo. 

El  caso  á  que  se  refiere  la  resolución, 
contraria  al  parecer  á  la  doctrina  que  he- 
mos expuesto  otras  veces,  es  éste,  tomado 
del  vol.  12,  p.  298  y  sig.  del  Acta  S.  S.  Los 
Franciscanos  tenían  convento  é  Iglesia  ex- 
tramuros  en  que  no  podían  guardar  la 
disciplina   regular;   por  lo  cual,   obtenido 
indulto   apostólico,   le  abandonaron  y    se 
trasladaron  á  la  ciudad  á  la  Iglesia  de  San- 
ta Rosalía,  que  se  les  concedió    nada  más 
que  á  uso,  y  con  la  condición  expresa    de 
que  el  Capítulo  pudiese  entrar  según  anti- 
gua costumbre,  en  dicha  Iglesia  ad  officiuin 
peragendian   pro   sepeliendis    cadaveribus, 
usque  ad   íumtilatíojtem  inclusive,  lo  que, 
siendo  contrarío  á  los  derechos  de  los  Re- 
gulares, quiere  ahora  impedir  el  Provincial 
de  dichos  Religiosos.  Por  la  breve  relación 
que  antecede,  donde  se  ve  expreso  el  pacto 
cediendo  de  sus  derechos  los  Regulares,  y 
la  intervención  pontificia,  por  si  fuera  ne- 
cesaria,  se  demuestra  evidentemente   la 
justicia  de   la  resolución,  y  el  ningún  de- 
recho de  los  reclamantes,  y  basta  ya  sobre 
esta  materia. 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones. 


^3 


DE  Lá  SAGRADA  GONGREGACIOIÍ 

DE  LA  INQUISICIÓN  ROMANA  Y  UNIVERSAL. 
'A/\/\/v 

Instrucción  de  dicha  Congregación 

á  todos  los  Obispos  del  Orbe  católico  acerca 

de  la  secta  de  los  Masones. 

En  la  imposibilidad  de  copiar  íntegro 
tan  apreciable  documento,  por  otra  parte 
dirigido  exclusivamente  á  los  Señores 
Obispos,  quienes  no  dejarán  de  cumplir  lo 
que  en  él  se  les  aconseja,  y  aún,  si  se  quie- 
re, manda;  nos  contentaremos  con  enunciar 
simplemente  lo  que  cada  párrafo  del  mis- 
mo contiene,  relativo  á  los  Ministros  del 
Señor,  á  los  sabios  y  á  los  fieles. 

La  introducción  habla  de  los  deseos  de 
Su  Santidad  de  que  se  unan  ios  esfuerzos  de 
todos  para  combatir  al  masonismo,  para  lo 
cual  manda  á  la  Sagrada  Congregación  de 
la  Inquisición  Romana  y  Universal  publi- 
que esta  instrucción. 

El  número  primero  le  conocen  ya  nues- 
tros lectores,  pues  le  copiamos  en  el  último 
mes  de  Agosto.  Añádese  en  él  una  exhor- 
tación al  ejercicio  saludable  de  las  Santas 
Misiones. 

El  2.°  Quiere  que  se  exciten  ala  consecu- 
ción de  estos  fines  los  párrocos,  los  escri- 
tores y  oradores,  los  predicadores  y  con- 
fesores y  los  maestros  de  la  juventud,  para 
descubrir  las  sectas  impías,  y  sacar  de 
ellas  á  los  que  incautamente  ó  por  malicia 
se  alistaron  en  las  mismas. 

El  3.°  declara  las  sectas  prohibidas  bajo 
censura,  y  son  las  expresadas  en  la  Bula 
ApostoliccG  Sedis,  cap.  2.,  nu.  4. 

El  4.°  habla  de  las  sectas  prohibidas  so 
pena  de  culpa  grave,  determinando  entre 
ellas  las  en  que  se  presta  juramento  de 
guardar  secreto,  y  obedecer  á  jefes  ocul- 
tos, y  de  otras  dudosas  y  por  tanto  peli- 
grosas por  sus  doctrinas  y  modo  de  obrar, 
de  las  cuales  manda  se  aparte  á  la  ju- 
ventud. 

El  5."  recomienda  los  sermones  apologé- 
ticos y  didácticos  en  que,  demostrada  la 
verdad  católica,  y  refutados  los  errores,  se 


excite  en  los  corazones  el  amor  hacia  aqué- 
lla, y  hacia  la  Iglesia  que  la  conserva  y  la 
enseña. 

El  6."  recomienda  tiernamente  la  juven- 
tud y  los  artífices  pobres;  y  hablando  de 
la  primera,  exhorta  á  que  se  cuide  con  suma 
atención  su  primera  educación,  familiar  y 
cristiana,  en  casa  ó  en  los  templos,  ense- 
ñando á  los  jóvenes  á  evitar  los  lazos  que 
tienden  ante  ellos  las  sectas  prohibidas, 
para  que  no  se  hagan  esclavos  de  inicuos 
señores  con  detrimento  de  su  eterna  salva- 
ción. Escoge  para  ello,  entre  otros  medios, 
el  afiliarlos  á  alguna  asociación  piadosa  en 
que  se  acostumbren  á  confesar  públicamen- 
te la  fe,  despreciando  las  irrisiones  de  los 
impíos. 

El  7.°  aconseja  que  los  padres  y  madres 
se  reúnan  respectivamente  en  sociedades 
religiosas  congregadas  bajo  la  advocación 
de  algún  Santo. 

El  8.°  aconseja  que  se  hagan  renacer  las 
antiguas  Cofradías  de  artesanos,  que  se 
ayuden  mutuamente  en  sus  necesidades 
espirituales  y  temporales,  encargando  á 
sus  Presidentes  el  vigilar  sobre  la  buena 
vida  de  los  socios,  y  hasta  sobre  el  modo 
de  ejercitar  sus  oficios. 

El  9.°  recomienda  entre  las  piadosas  aso- 
ciaciones, la  Sociedad  de  oraciones  y  obras, 
entre  las  devociones  el  Santísimo  Rosario, 
y  entre  las  obras,  las  que  se  hacen  por  los 
terciarios  de  S.  Francisco,  los  congregan- 
tes de  S.  Vicente  de  Paul,  y  los  de  la  \'ir- 
gcn  María. 

En  el  io.°  se  recomiendan  las  Academias 
católicas,  que,  animadas  por  los  Ordinarios 
y  por  ellos  dirigidas,  promuevan  los  inte- 
reses católicos,  aconsejando  á  los  escrito- 
res que  bajo  la  misma  dirección  combatan 
los  errores  que  nuevamente  se  propalen. 

El  11."  encarga  á  los  Ordinarios  unir  sus 
esfuerzos  y  miras  para  secundar  los  deseos 
del  Sumo  Pontífice ,  mandándoles  dar 
cuenta  de  lo  que  por  sí  mismos  ó  con  sus 
compañeros  han  practicado  con  los  fines 
mencionados,  al  hacer  la  relación  del  estado 
\  de  sus  Diócesis. 
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Hasta  aquí  el  compendio  de  la  Instruc- 
ción. Añadiremos  sólo  de  nuestra  parte, 
que  cada  cual  se  apreste  á  pelear  según  sus 
fuerzas,  dejando  á  un  lado  miserias  huma- 
nas, guiados  sólo  por  los  esplendentes 
rayos  de  la  fe  y  el  calor  vivificante  de  la 
caridad.  Dios  lo  conceda  así  á  su  amada 
Esposa  la  Iglesia. 


.^.^. 


DE  Lá  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  LAS  INDULGENCIAS. 


l•^•^ 


Refiérense  dos  decretos  sobre  las  indul- 
gencias  y  erección    del    Via-Crucis,    que 


nuestros  lectores  pueden  ver  en  el  número 
de  esta  Revista  correspondiente  al  mes  de 
Febrero  del  84. 

— «-^íí^í-» — 

DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  ÍNDICE 

— ''/\/\/v>— 

Decreto  de  1 8  de  Julio  de  1 884  mandando 
poner  en  el  índice  de  libros  prohibidos,  y 
prohibiendo  á  todos  leer  la  última  obra  del 
P.  Curci,  escrita  antes  de  su  solemne  re- 
tractación, y  titulada:  Lo  scandalo  del  Va- 
ticano Regio  etc.  Dios  dé  á  su  autor  la  per- 
severancia en  la  sana  doctrina. 
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¡irección  de  los  globos.— Saben 

ya  nuestros  lectores  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  presente  cues- 
tión, y  han  podido  ver  en  números  anterio- 
res las  varias  experiencias  hechas  por  Re- 
nard y  los  hermanos  Tissandier,  así  como 
los  resultados  obtenidos  por  los  intrépidos 
aeronautas.  A  las  noticias  hasta  aquí  dadas 
tenemos  que  añadir  una  breve  ^elación  de 
dos  nuevas  ascensiones,  que  se  hicieron  en 
Meudón  el  8  de  Noviembre  pasado  con 
éxito  completamente  satisfactorio.  Aunque 
teníamos  conocimiento  de  ellas  por  telé- 
grafo, no  pudimos  hablar  de  ese  asunto 
en  el  número  pasado  por  carecer  de  datos 
exactos,  y  por  eso  suplimos  gustosos  esa 
omisión  en  el  presente. 

Hacia  el  mediodía  del  8  de  Noviembre  se 
levantaba    majestuosamente   el   aeróstato 
dirigido  por  Renard  y  Krebs  de  los  talleres 
de  Meudón,  y  llegado  á  la  altura  conve- 
niente, comenzó  á  moverse  bajo  la  influen- 
cia de  una  hélice,  acelerando  poco  á  poco  su 
velocidad,    y  dirigiéndose  en  línea  recta 
hacia  el  viaducto  de  Meudón  que  pasó  con 
rapidez,  así  como  también  el  Sena  por  más 
abajo  del  puente  de  Billancourt.  Siguió  flan- 
queando la  margen  derecha  en  dirección  á 
Longchamp,  y  á  quinientos  ó  seiscientos 
metros  del  río  se  detuvo  repentinamente. 
'Entonces  los  aeronautas  dejaron  el  globo  á 
.merced  del  viento  con  objeto  de  medir  su 
velocidad  y  comprobaron  ser  de  8  kilómc- 
[tros  por  hora.  Después  de  detenerse  cinco 
minutos,  pusieron  en  movimiento  la  hélice, 
^  y  habiendo  descrito  el  globo  un  scmicírcu- 
[lo,  se  dirigieron  hacia  el  punto  de  partida 
I  con  perfecta  rectitud.  Cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos duró  esta  ascensión,  y  la  velocidad 
■  se  calcula  en  23  kilómetros  por  hora. 

Después  de  algunas  de  descanso  vol- 
i  Vieron  los  aeronautas  á  montar  en  la 
'barquilla  y  ejecutaron  varias   evoluciones 


en  las  cercanías  de  Chaláis.  Una  niebla 
bastante  espesa  que  empezaba  á  levantarse 
fué  causa  de  que  no  se  alejaran  demasiado; 
además  de  que  los  viajeros  en  esta  segunda 
ascensión  sólo  se  proponían  estudiar  las 
propiedades  de  su  aparato,  sometiéndole  á 
diversas  pruebas,  pues  se  vio  al  globo  ma- 
niobrar á  derecha  é  izquierda,  detenerse, 
volver  á  marchar  en  diversas  direcciones,  y 
por  fin  dirigirse  al  punto  de  partida,  donde 
tomó  tierra  sin  dificultad  notable. 

Parécenos  que  estas  últimas  pruebas 
realizadas  con  tan  buen  éxito  son  comple- 
tamente decisivas,  ya  que  no  puede  opo- 
nerse que  el  tiempo  estuviese  en  calma, 
pues  según  nuestros  datos,  tuvieron  que 
vencer  la  resistencia  de  un  viento  que  tenía 
la  velocidad  de  133  metros  por  minuto.  La 
cuestión  pues  de  la  dirección  de  los  globos, 
que  se  había  reputado  imposible,  está 
resuelta  en  principio,  y  sólo  falta  que  se 
vaya  perfeccionando  de  manera,  que  tan 
ventajoso  invento  sea  de  fácil  aplicación 
y  menos  expuesto  á  contratiempos.  El 
primer  paso  está  ya  dado,  las  mayores 
dificultades  vencidas:  por  tanto,  no  nos 
parece  difícil  que  con  ingenio,  laboriosidad 
y  constancia  se  logre  sustituir  los  ferro- 
carriles por  los  globos. 

Acaso  pueda  utilizarse  para  vencer  algu- 
nas dificultades  un  nuevo  aparato  aerostá- 
tico ideado  por  el  abate  Dantec.  Este  sabio 
sacerdote  ha  hecho  un  estudio  detenido 
del  vuelo  de  las  aves  y  de  los  diversos  mo- 
vimientos que  ejecutan  en  los  espacios, 
examinando  la  diferente  posición  que  to- 
man en  ellos  las  alas  y  la  cola.  Ha  deduci- 
do de  aquí,  que  la  manera  más  fácil  de 
dirigir  los  globos  es  emplear  como  motor 
alas  y  cola,  de  tal  manera  dispuestas,  que 
mediante  el  vapor  ó  la  electricidad,  puedan 
tomar  las  diversas  actitudes  que  toman  en 
las  aves  para  hacer  sus  evoluciones.    El 
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globo,  según  él,  no  ha  de  tener  la  forma 
de  cigarro,  sino  lenticular,  y  como  quiera 
que  sólo  ha  de  servir  para  mantener  en 
suspensión  lo  principal  del  aparato,  ha  de 
ser  de  las  menores  dimensiones  posibles, 
para  lo  cual  se  necesita  también  disminuir 
en  lo  posible  el  peso  del  motor.  Según  lo 
que  se  desprende  de  sus  explicaciones, 
todo  el  misterio  de  su  invento  consiste  en 
hacer  funcionar  las  alas  con  la  mayor  velo- 
cidad que  sea  dado;  pero  de  manera  que 
se  pueda  regularizar  esa  velocidad.  Varias 
experiencias  llevadas  á  cabo  por  él  con  un 
pequeño  aparato  mal  construido,  le  han 
convencido  de  ser  hacedero  el  dar  dirección 
á  los  globos  valiéndose  del  sistema  que 
propone,  para  lo  cual,  dice,  sólo  desea  te- 
ner una  máquina  de  vapor,  cuyo  peso 
no  exceda  de  siete  ú  ocho  kilogramos  por 
cada  caballo  de  fuerza.  «Si  poseyera  tal 
aparato,  añade,  estoy  seguro  de  ejecutar  en 
grande  escala  lo  que  he  hecho  en  pequeña 
con  mi  mal  llamado  aparato.»  Desea  viva- 
mente encontrar  un  constructor  que  se 
comprometa  á  fabricar  el  aparato  según 
los  diseños  y  cálculos  que  tiene  hechos 
sobre  ese  punto,  asegurándole  grandes 
ventajas  y  no  pequeñas  utilidades. 

Por  más  que  la  idea  sea  un  poco  rancia, 
creemos  debe  tenerse  en  cuenta,  pues  no 
nos  parece  descaminado  conseguir  por  el 
artificio  lo  que  las  aves  hacen  naturalmen- 
te, y  no  es  el  abate  Dantec  el  primero  á 
quien  hemos  oído  proponer  este  medio, 
como  el  único  satisfactorio  para  resolver 
el  problema  de  la  dirección  de  los  globos. 

Teoría  de  la  formación  de  las  tem- 
pestades.— Mr.  Luvini,  profesor  de  Física 
en  Turín,  ha  publicado  en  la  Rivista  scienti- 
fico  industríale  un  estudio  bastante  comple- 
to del  modo  de  formarse  las  tempestades. 
Su  teoría  abraza  los  grandes  fenómenos 
de  la  atmósfera  y  los  que  en  menor  escala 
se  han  observado  en  las  erupciones  volcá- 
nicas. Vamos  á  condensar  en  pocas  pala- 
bras los  principios  en  que  se  apoya,  el 
modo  de  explicar  la  electricidad  atmosféri- 


ca, los  elementos  necesarios  para  la  for- 
mación de  la  tempestad  y  su  acción. 

Su  punto  de  partida  es  la  máquina  hidro- 
eléctrica de  Armstrong,  en  la  cual  la  elec- 
tricidad se  produce  por  el  frotamiento  del 
vapor  húmedo  con  las  paredes  de  los  pun- 
tos de  escape  ó  con  otros  objetos  exteriores. 
Faraday  ha  demostrado  que  el  cristal,  la 
madera  y  otras  sustancias  se  electrizan  por 
el  frote  con  el  aire  húmedo,  efecto  que  no 
produce  el  aire  seco.  Es  necesaria  por  tan- 
to la  humedad  como  condición  esencial. 
Contra  lo  que  comunmente  se  cree,  el  aire 
húmedo  es  mal  conductor,  y  la  dificul- 
tad que  se  experimenta  en  cargar  las  máqui- 
nas eléctricas  cuando  el  aire  está  húmedo, 
proviene  únicamente  de  la  condensación 
del  vapor  de  agua  sobre  el  condensador  y 
el  aislador,  dando  paso  al  íluido  del  uno  ai 
otro  y  suprimiendo  el  aislamiento  que  en- 
tre los  dos  debe  haber:  hágase  desaparecer 
ese  velo  de  vapor  por  un  medio  cualquiera, 
y  la  máquina  funcionará  perfectamente.  El 
hielo  y  la  nieve  bajo  cero  son  muy  malos 
conductores,  y  en  muchos  casos  para  res- 
tablecer las  comunicaciones  telegráficas 
hasta  poner  el  conductor  sin  aislador  algu- 
no sobre  la  nieve.  Son  pues  las  nubes  ma- 
los conductores  de  la  electricidad;  y  como 
están  formadas  por  la  agregación  de  molé- 
culas y  no  compongan  un  todo  continuo, 
la  electricidad  no  se  manifiesta  al  exterior; 
al  contrario,  es  inherente  á  cada  una  de  las 
moléculas,  lo  cual  explica  por  qué  una  sola 
nube  puede  dar  distintas  descargas. 

Esto  sentado,  fácil  es  concebir  cómo  se 
forma  la  electricidad  en  la  atmósfera.  El 
aire  húmedo  frota  con  el  suelo  y  se  electri- 
za, según  los  experimentos  de  Faraday, 
positivamente  al  rozar  con  la  mayor  parte 
de  los  cuerpos,  y  negativamente  por  el  roce 
con  el  hielo;  pero  gracias  á  la  conductibili- 
dad de  la  tierra,  esta  electricidad  se  recom- 
pone fácilmente.  El  hielo  se  encuentra,  no 
sólo  en  la  tierra,  sino  también  en  la  atmós- 
fera, en  donde  forma  los  cirriis,  y  según  M. 
Luvini,  es  el  gran  generador  de  la  electri- 
cidad. Las  puntas  de  hielo  agitadas  por  el 
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viento  se  cargan  de  fluido,  y  aunque  parez- 
ca que  el  aire  en  esas  alturas  debe  de  estar 
muy  seco,  tiene  no  obstante  la  suficiente 
humedad  para  la  producción  del  fenómeno, 
humedad  que  recibe  de  la  evaporación  del 
aire.   Se  ha  notado  muchas  veces  que  el 
granizo  está  electrizado  positivamente,   y 
así  explican  la  repulsión  que  se  nota  cuan- 
do tocan  en  la  tierra  ó  en  otros  granizos, 
pues  elemental  es  que  las  electricidades 
del  mismo  nombre  se  rechazan.  Ya  Fran- 
klin  notó  en  una  nevada  un  desarrollo  tan 
poderoso  de  electricidad,  que  bastó  para 
agitar  por  largo  tiempo  y  vivamente  las 
campanillas  eléctricas  instaladas  para  anun- 
ciar las  tormentas.  Los  cirrus,  por  más  que 
otra   cosa  parezca,   no  están   inmobles,  y 
siempre  manifiestan  cierta  tendencia  á  ba- 
jar, encontrando  por  tanto  una  resistencia 
en  la  corriente  de  viento  que  los  sostiene, 
resistencia  que  los  electriza  positivamente, 
mientras  que   el  aire  está  cargado  de  la 
contraria.  Las  consecuencias  que  de  esto 
se  deducen,  son  que  la  electricidad,  tal  cual 
nos  la  manifiestan  los  aparatos  de  que  dis- 
ponemos, depende  de  la  altura  de  los  ban- 
cos de  hielo  y  de  su  potencia  eléctrica.  En 
invierno,  por  ejemplo,  estando  los  cirrus 
más  bajos,  dada  igual  potencia,  debe  ser 
mayor  la  electricidad  atmosférica,  y  por  la 
misma  razón  debe  aumentar  la  de  las  nu- 
bes. El  aire  no  puede  estar  indefinidamente 
cargado  de  electricidad  negativa,  si  no  que 
una  parte  va  á  los  slratus  más  elevados, 
produciendo  las  auroras  boreales;  otras  ya 
se  combinan  con  la  electricidad  positiva 
de  los  cirrus  que  descienden  y  se  liquidan 
en  regiones  más  calientes,  ó  se  neutraliza 
con  la  del  mismo  nombre  de  los  vapores 
de  agua,   que  emanan  del  suelo,   ó   bien 
queda  en  estado  libre  en  la  atmósfera. 

Para  la  formación  de  la  tempestad  son 
esenciales  dos  elementos,  á  saber,  una 
masa  de  aire  impregnada  de  vapor  de  agua 
en  la  región  en  que  se  forme,  y  uno  ó  más 
torbellinos  ó  trombas  de  eje  vertical  ó  poco 
inclinado  que  arrastre  de  alturas  superio- 
res el  hielo.  El  primer  elemento  producirá 


solamente  los  ciimtilus,  precursores  de  la 
tempestad;  el  segundo,  si  las  puntas  de 
hielo  no  abundan,  formará  algunas  nubes 
de  aspecto  tempestuoso  y  causará  algunos 
bruscos  golpes  de  viento,  ó  á  lo  más  uno  ó 
dos  truenos.  Cuando  los  dos  elementos  se 
unen,  es  cuando  se  origina  la  verdadera 
tempestad,  cuya  violencia  depende  de  la 
fuerza  de  los  dos  factores.  Puede  el  remo- 
lino ser  tan  poderoso  que  baje  hasta  el 
suelo  y  cause  una  tromba,  lo  que  por  di- 
cha nuestra,  sucede  pocas  veces.  Estos 
torbellinos  proceden  de  ordinario  de  las 
regiones  ecuatoriales  de  la  América;  pero 
cuando  á  nosotros  llegan  son  ya  bastante 
débiles,  y  á  medida  que  se  alejan  del  lugar 
donde  tuvieron  origen,  se  apartan  del  sue- 
lo, y  sólo  se  manifiestan  por  las  oscilacio- 
nes barométricas.  Si  en  su  marcha  tropie- 
zan con  los  cirrus  y  hacen  entrar  al  hielo 
en  regiones  húmedas,  la  tempestad  se  for- 
ma repentinamente.  El  que  se  presenten 
tempestades  muchos  días  consecutivos  y 
casi  á  la  misma  hora,  se  debe  á  que  los 
torbellinos  que  las  originan,  se  encuentran 
en  una  línea  más  ó  menos  extensa  en  la 
dirección  de  su  movimiento,  por  lo  que  pue- 
den tardar  varios  días  en  recorrer  un  punto 
determinado.  Además,  como  la  tempestad 
no  se  produce  si  no  hay  en  el  aire  cierta 
cantidad  de  Vapores,  verificándose  la  ma- 
yor evaporación  durante  las  horas  más 
cálidas  del  día,  resulta  que  estos  momentos 
son  los  más  á  propósito  para  la  formación 
de  las  tempestades. 

Cuando  las  nubes  tempestuosas  llegan 
al  máximum  de  tensión  eléctrica,  tiene 
lugar  la  descarga,  lo  cual  puede  verificarse 
de  tres  maneras.  No  se  olvide  que  las 
nubes  no  forman  un  todo  compacto  y  que 
son  malos  conductores,  pues  en  esto  se 
fundan  las  siguientes  explicaciones.  Si  la 
nube  no  es  muy  extensa  y  la  tensión  es 
casi  igual  en  toda  ella,  la  recomposición  se 
hará  de  vesícula  á  vesícula,  produciendo  lo 
que  vulgarmente  se  llama  relámpago  de 
calor.  Puede  comprobarse  esto  frotando 
en   la  oscuridad  la   piel  de   un  galo  con  la 
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mano  bien  seca,  pues  se  verá  una  serie  de 
pequeñas  chispas,  que  forman  una  larga 
estela  al  paso  de  la  mano.  Si  la  tensión  de 
las  diferentes  partes  de  la  nube  es  desigual, 
entonces  la  recomposición  de  los  dos  flui- 
dos se  verificará  según  la  ¡ínea  de  menor 
resistencia,  produciendo  el  relámpago. 
Pueden  darse  descargas  entre  dos  nubes 
y  entre  una  nube  y  el  suelo,  para  lo  cual 
sólo  se  necesita  una  causa  cualquiera,  que 
despoje  á  la  nube  de  una  de  sus  electrici- 
dades. A  todo  relámpago  corresponde  un 
trueno  más  ó  menos  intenso.  El  primero 
viene  acompañado  de  un  ruido  sordo,  el 
segundo  de  una  serie  de  estampidos  más  ó 
menos  fuertes  según  la  intensidad  de  las 
recomposiciones  en  el  seno  de  la  nube;  y 
por  fin,  las  descargas,  ya  entre  dos  nubes, 
ya  entre  éstas  y  el  suelo  sólo  producen  un 
estampido,  y  entonces  es  cuando  el  pueblo 
pregunta  dónde  ha  caído  el  rayo.  A  este 
propósito  conviene  hacer  notar  el  frecuente 
error  en  que  caen  los  observadores,  cuando 
nos  describen  la  dirección  del  rayo,  mos- 
trándonos por  dónde  ha  entrado,  los  pun- 
tos que  ha  recorrido,  por  dónde  volvió  á 
entrar  y  por  fin  por  dónde  desapareció. 
Todos  estos  efectos  se  deben  á  una  sola  y 
única  descarga,  que  ramificándose  en  mu- 
chos brazos  ha  herido  los  objetos  que  se 
encontraban  á  su  paso. 

Esta  teoría  puede  servir  también  para 
explicar  la  formación  de  las  tempestades 
por  las  erupciones  volcánicas.  Las  cenizas 
se  electrizan  por  el  roce  con  el  aire  húme- 
do, hecho  que  ha  comprobado  frecuente- 
mente el  Dr.  Palrmiere,  cuando  el  Vesuvio 
arrastraba  las  columnas  de  humo  hacia  su 
observatorio.  Este  humo  estaba  electrizado 
positivamente  cuando  se  componía  de  va- 
por de  agua,  y  negativamente  cuando  esta- 
ba formado  de  cenizas.  Nadie  ignora  que 
las  erupciones  volcánicas  van  acompaña- 
das de  truenos  y  relámpagos,  cosa  fácil 
de  explicar  en  esta  teoría,  pues  los  torbe- 
llinos que  lanza  el  volcán,  electrizan  las 
cenizas,  y  la  recomposición  de  los  dos  ílúi- 


dos  se  efectúa  como  en  las  tempestades 
atmosféricas. 

Tal  es  en  compendio  la  teoría  de  M.  Lu- 
vini:  á  los  observadores  corresponde  el 
comprobarla  ó  el  rebatirla  con  atentas  y 
diligentes  observaciones 

Producción  del  gas  á  domicilio.— 

Todos  los  productos  industriales  ofrecen 
ventajas  no  despreciables,  cuando  su  ela- 
boración se  hace  en  gran  escala,  ni  se 
exceptúa  de  esta  regla  el  gas  del  alumbra- 
do, que  en  las  ciudades  resulta  muy  barato 
por  razón  de  haber  en  ellas  fábricas  bien 
montadas,  que  le  elaboran,  aprovechándo- 
se de  otras  varias  sustancias  que  de  la 
producción  del  gas  resultan.  No  gozan  de 
estas  ventajas  los  pueblos  ó  villas  de  pe- 
queña importancia,  y  por  esta  razón  son 
muy  pocas  en  los  que  se  ve  el  alumbrado 
de  gas.  Mucho  se  ha  trabajado  para  evitar 
estos  inconvenientes  y  poder  hacer  exten- 
sivo á  todos  ese  beneficio;  pero  hasta  ahora 
se  ha  tropezado  siempre  con  lo  costosa 
que  es  la  destilación  de  la  hulla  en  peque- 
ño. Se  ha  tratado  pues  de  sustituirle  con 
otro  gas  más  fácil  de  obtener  y  de  menos 
coste,  para  lo  cual  se  han  puesto  los  ojos 
en  una  mezcla  de  aire  y  vapores  de  aceite 
mineral,  más  ó  menos  volátil,  como  el  pe- 
tróleo, la  nafta  ó  alguna  de  las  sustancias 
que  de  estas  se  derivan.  Admitido  y  proba- 
do que  esta  mezcla  puede  servir  para  el 
alumbrado,  sólo  resta  encontrar  un  apara- 
to que  nos  le  suministre  fácilmente  y  con 
economías. 

Redúcese  pues  el  problema  que  se  ha  de 
resolver,  á  almacenar  por  medio  de  una 
fuerza  cualquiera  en  un  gasómetro  el  aire, 
de  manera  que  se  mantenga  en  él  á  una 
presión  constante  y  pueda  hacérsele  pasar 
según  las  necesidades  al  través  de  un  lí- 
quido carburado,  para  que  impregnándose 
en  sus  vapores  resulte  inflamable.  Estas 
operaciones  que  parecen  tan  fáciles  en 
teoría,  presentan  sin  embargo  en  la  prácti- 
ca serias  dificultades,  cuales  son:  i.^  el 
modo  de  comprimir  el  aire;  ó  sea  la  elec- 
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'  ción  del  motor:  2."  la  manera  de  compen- 
sar el  frío  que  resulta  de  la  evaporación 
del  líquido,  frío  que  disminuye  la  tensión 
máxima  del  vapor,  y  por  consecuencia  su 
cantidad:  3/  el  medio  de  ajustar  la  produc- 
ción á  las  necesidades,  á  fin  de  evitar  una 
acumulación  demasiado  grande  de  esa 
mezcla  inflamable  y  peligrosa. 

Muchos  son  los  sistemas  y  aparatos  in- 
ventados para  resolver  esas  dificultades; 
mas  al  presente  sólo  hemos  de  ocuparnos 
en  dar  una  ligera  idea  de  los  dos  más 
principales,  por  considerarlos  más  prácti- 
cos y  de  mejores  condiciones. 

Débese  el  primero  á  MM.  Faignot  y 
Chave.  Consiste  este  aparato  en  un  gasó- 
metro que  se  llena  de  aire  por  medio  de 
un  mecanismo  de  ruedas  dentadas,  que 
obra  sobre  un  contador  y  aspira  el  aire, 
desde  donde  pasa  al  gasómetro.  El  petró- 
leo está  contenido  en  un  depósito  dividido 
en  muchas  partes  por  medio  de  rejillas 
muy  finas.  Las  dificultades  arriba  indica- 
das subsisten  en  este  sistema,  de  modo 
que  el  aparato  es  vicioso  por  muchos  capí- 
tulos: en  primer  lugar,  si  el  aparato  es  de 
regulares  dimensiones,  la  maniobra  de 
introducir  el  aire  en  el  gasómetro  es  muy 
pesada:  además  la  salida  no  es  regular  y 
llega  á  ser  casi  nula,  cuando  la  temperatu- 
ra baja  demasiado,  resultando  entonces 
que  el  aparato  da  el  aire  casi  puro.  Se  ha 
procurado  remediar  este  inconveniente 
colocando  bajo  el  depósito  un  pequeño 
mechero,  pero  la  mejora  es  casi  nula  y  los 
peligros  de  un  incendio  continuos. 

El  segundo  aparato  es  muy  moderno,  y 
á  primera  vista  parece  tener  todas  las  con- 
diciones que  se  desean;  pero  careciendo  de 
datos  numéricos,  que  el  inventor  no  ha 
creído  conveniente  dar,  no  podemos  juzgar 
de  su  valor  económico,  una  de  las  cosas 
más  necesarias  en  los  aparatos  de  este  gé- 
nero. La  parte  más  principal  de  este  in- 
vento es  sin  duda  el  motor,  que  acciona 
sobre  una  pequeña  bomba,  por  medio  de 
la  cual  se  comprime  el  aire  en  el  gasóme- 
tro. Como  la  fuerza  que  para  esto  se  re-  I 


quiere  es  muy  pequeña,  natural  era  que  se 
pensase  en  el  aire  caliente,  y  éste  se  ha 
escogido.  Tiene  pues  el  motor  dos  pisto- 
nes, de  los  cuales  el  uno  tiene  su  parte  in- 
ferior calentada  por  un  mechero  de  gas  y 
la  superior  fría  por  el  agua  contenida  en 
una  especie  de  envoltura,  que  parece  recu- 
brir toda  la  máquina.  Dos  volantes  sirven 
para  regular  el  movimiento,  pero  son  de- 
masiado pesados  con  relación  á  la  fuerza 
de  la  máquina,  lo  que  se  explica  muy  bien 
por  ser  ésta  de  simple  efecto.  El  árbol  da 
por  término  medio  140  vueltas  cada  minu- 
to y  puede  llegar  hasta  180. 

La  máquina  de  aire  caliente,  tan  engo- 
rrosa cuando  es  grande,  ya  por  su  poco 
rendimiento,  ya  también  por  la  enorme 
cantidad  de  agua  que  calienta  (cerca  de  700 
litros  por  caballo  y  por  hora)  está  en  el 
presente  aparato  en  su  lugar,  pues  la  fuer- 
za que  se  necesita  es  pequeña,  y  el  agua 
calentada  por  el  aire  se  utiliza  para  reca- 
lentar el  aceite  de  nafta  enfriado  por  la 
evaporación,  para  lo  cual  circula  en  el  de- 
pósito, desde  donde  enfriándose  vuelve  al 
lugar  de  su  origen. 

El  gasómetro,  que  está  colocado  sobre 
el  depósito  del  aceite,  y  al  cual  llega  ya  el 
aire  carburado,  es  de  muy  pequeña  capa- 
cidad, pues  sólo  puede  contener  quince  ó 
diez  y  seis  litros,  y  obra  sobre  una  espita 
ó  llave  colocada  en  el  orificio  por  donde 
penetra  el  aire,  cerrándose  luego  que  el 
gasómetro  se  llena.  El  aire,  no  teniendo  ya 
salida,  se  comprime  en  el  primer  gasóme- 
tro hasta  adquirir  la  fuerza  suficiente  para 
levantar  una  válvula  y  lanzarse  á  la  atmós- 
fera. Paréccnos  viciosa  esta  construcción, 
porque  cerrándose  la  mayor  parte  de  los 
mecheros,  la  produccióh  del  gas  debe  dis- 
minuir, sucediendo  entonces,  que  circulan- 
do muy  poco  de  aire  por  el  aceite,  éste  no 
se  enfría,  y  por  consecuencia  el  agua  vol- 
verá caliente  al  motor,  que  se  detendrá  y 
será  necesario  para  que  vuelva  á  andar, 
esperar  á  que  el  agua  se  enfríe,  ó  renovar- 
la. Fuera  de  este  inconveniente,  dice  el 
inventor,  lo  restante  del  apáralo  salisliicc 
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por  completo.  Obvíese  pues  ese  inconve- 
niente, y  podremos  tener  un  gas  más  bri- 
llante que  el  de  hulla  sin  sus  inconvenien- 
tes, y  que  sólo  cuesta  de  0,35  á  0,40  cén- 
timos de  peseta  el  mechero  de  gas  por 
hora.  Así  lo  dice  el  prospecto;  pero  figúra- 
senos, que  es  una  mera  utopía,  y  mientras 
el  inventor  no  nos  dé  datos  más  precisos, 
desconfiamos  del  buen  resultado. 

Constitución  de  las  nubes.— En  casi 
todos  los  tratados  de  Física  al  explicar  la 
naturaleza  de  las  nubes,  se  dice  que  se 
componen  de  vesículas  de  agua  huecas,  ó 
sea  llenas  de  aire,  merced  á  lo  cual  pueden 
estar  suspendidas  en  la  atmósfera.  Senta- 
da esta  teoría  por  Desaguiller  y  sostenida 
con  calor  por  Saussure,  ha  sido  preferida  á 
las  demás  y  casi  umversalmente  aceptada, 
si  bien  no  han  faltado  quienes  la  comba- 
tan, como  son  entre  otros  Monge  y  Pla- 
tean y    el   más   reciente    de    todos    ellos 
M.  Goarant  de  Tromelín,  sabio  oficial  de  la 
marina  francesa.  Como  quiera  que  la  hipó- 
tesis de  Saussure  se  funda  principalísima- 
mente  en  la  suspensión  de  los  vesículas  de 
agua  en  la  atmósfera,  á  destruir  esa  razón 
se  encaminan  las  pruebas  de  M.  Goarant. 
«Es  un  error,  dice,  y  falta  de  lógica  decir 
que  las  vesículas  de  las  nubes  son  huecas 
y  no   sólidas,    porque    de   otro   modo   no 
pudiera  explicarse  su  suspensión  en  el  aire 
y  su  elevación  á  grandes  alturas.  Es  un 
error,  porque  cuando  la  vesícula  llegara  á  la 
temperatura  de  cero,  se  congelaría  y  deja- 
ría escapar  el  aire  que  dentro  contenía,  por 
lo  cual  caería  sin  remedio  al  suelo,  y  es 
cosa  averiguada  que  las  nubes  se  sostienen 
en  la  atmósfera  á  pesar  de  ser  su  tempera- 
tura más  baja  que  cero.  Es  ilógico,  porque 
los  mismos   físicos,  para  explicar  ciertos 
fenómenos  ópticos,  admiten  ciertas  nubes 
formadas  de  partículas  de  hielo:  si  pues 
estas  nubes  pueden  sostenerse  en  la  atmós- 
fera, ¿por  qué  no  las  que  se  compongan  de 
vesículas  de   agua,  aunque  sean  sólidas?» 
Destruidas  las  razones  de  los  contrarios, 


véase  como  explica  la  suspensión  de  las 
nubes  en  su  hipótesis. 

Cuando  un  líquido  se  forma  por  la  aso- 
ciación de  gases,  como  sucede  en  las  nu- 
bes, toma  la  figura  de  esfera,  hecho  de- 
mostrado en  la  teoría  de  los  fenómenos 
capilares  por  Laplace,  yexperimentalmente 
por  Platean.  Puede  decirse  en  general, 
que  todo  cuerpo  sólido,  sea  cualquiera  su 
diámetro,  retiene  al  rededor  de  sí  por  ad- 
herencia una  atmósfera  especial  de  gas,  en 
la  cual  sobrenada.  El  espesor  de  esta  at- 
mósfera es  casi  independiente  del  volumen 
del  cuerpo  sólido,  y  la  atracción  que  retie- 
ne al  gas  es  del  dominio  de  las  fuerzas 
moleculares.  Cierto  es  que  no  se  manifies- 
ta sino  á  muy  corta  distancia,  siendo  des- 
preciable cuando  la  distancia  llega  al  lími- 
te, que  puede  llamarse,  por  la  analogía  con 
los  fenómenos  capilares,  el  radio  de  su 
esfera  de  actividad.  Por  esta  causa  es  tan 
difícil  hacer  completo  vacío  en  un  tubo  que 
quiere  llenarse  de  un  líquido. 

Puesto  esto,  supongamos  una  vesícula 
de  agua  rodeada  de  una  atmósfera.  Como 
el  poder  absorbente  del  agua  para  el  calor 
es  muy  superior  al  del  aire,  que  es  muy 
diatermano,  la  vesícula  tiene  una  tempera- 
tura muy  superior  á  la  del  ambiente.  La 
atmósfera  que  inseparablemente  está  unida 
á  la  vesícula,  por  razón  del  exceso  de  calor 
de  ésta  adquiere  una  densidad  inferior  á  la 
del  aire  que  la  rodea;  de  donde  resulta, 
que  esa  especie  de  atmósfera  es  la  que  tie- 
ne en  suspensión  á  la  molécula  líquida, 
dando  al  todo,  ó  sea  á  la  vesícula  y  su 
atmósfera,  un  volumen  que  desaloja  un 
peso  igual  del  ambiente.  A  esta  misma 
causa  se  debe  el  que  veamos  flotar  ciertos 
cuerpos  en  una  habitación,  cuando  está 
vivamente  iluminada  por  los  rayos  del  sol; 
de  donde  nace  también  que  se  observen 
ciertos  fenómenos  ópticos,  cuando  un  rayo 
de  luz  pasa  mu}-  cercano  á  la  superficie  de 
un  cuerpo  sólido.  Conociendo  pues,  ya  el 
radio  de  la  vesícula,  va  el  de  la  esfera  de 
actividad,  puede  calcularse  á  qué  altura  se 
mantendrá  en  equilibrio  una  molécula  lí- 
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quida,  determinadas  las  condiciones  de 
temperatura. 

Como  la  esfera  de  actividad  no  aumenta 
con  el  diámetro  de  la  vesícula,  llega  un 
momento  en  que  se  pierde  el  equilibrio 
entre  el  peso  de  la  vesícula  con  su  atmós- 
fera y  el  del  volumen  total  del  aire  ambien- 
te desalojado,  y  entoncas  es  cuando  las 
nubes  se  deshacen  en  lluvia.  Claro  es  que 
cuando  llegan  á  regiones  elevadas  ó  se 
congelan,  quedan  en  las  mismas  condicio- 
nes y  continúan  flotando  por  la  misma  ra- 
zón, aunque  sean  sólidas.  Si  el  frío  es  ex- 
cesivo formará  la  nieve  ó  las  agujas  de 
hielo  conforme  á  las  leyes  de  la  cristaliza- 
ción, sosteniéndose  en  el  aire  por  la  misma 
causa.  F^or  la  noche  las  nubes  están  más 
bajas  y  se  resuelven  ya  en  las  crudas  escar- 
chas de  las  regiones  polares,  ya  en  ios 
abundantes  rocíos  de  los  climas  intertropi- 
cales, lo  que  fácilmente  se  concibe  por  el 
enfriamiento  causado  por  la  ausencia  del 
sol. 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  las  vesículas 
de  que  se  componen  las  nubes  no  están, 
como  se  cree  comunmente,  llenas  de  aire, 
sino  que  son  sólidas. 

Aplicación  del  teléfono  á  la  nave- 
gación.—De  la  excelente  revista  La  Elec- 
tricidad, publicada  en  Barcelona,  tomamos 
la  siguiente  interesante  noticia: 
.  «Según  escribe  Mr.  Delahaya,  el  emi- 
nente profesor  americano  Graham  Bell  ha 
presentado  á  la  Asociación  americana  para 
el  progreso  de  las  ciencias  una  nota  acerca 
de  un  fenómeno  eléctrico  de  que  puede 
acaso  sacarse  un  gran  partido  en  la  nave- 
gación. Se  trata  de  un  nuevo  sistema  de 
comunicación  y  de  señales  de  buques  en 
alta  mar,  sistema  basado  en  el  empleo  del 
teléfono.  cCuál  será  el  porvenir?  El  inven- 
tor es  demasiado  modesto  para  aventurar 
una  profecía;  pero  es  posible  que  los  fenó- 
menos que  ha  observado  conduzcan  á  una 
solución  práctica. 

Mr.  Graham  Bell  ha  reconocido  que  era 
posible  cambiar  señales  entre  dos  barcos 


separados  por  una  distancia  de  dos  kiló- 
metros. Sobre  el  primer  barco  había  un 
teléfono,  cuyos  hilos  el  uno  se  echaba  al 
mar  por  la  proa  y  el  otro  por  la  popa.  En 
el  segundo  había  una  pila  provista  de  un 
interruptor  de  corriente  que  abría  y  cerra- 
ba el  circuito  loo  veces  por  segundo.  Los 
polos  de  la  batería  comunicaban  con  el 
mar.  Cada  vez  que  funcionaba  el  interrup- 
tor la  sucesión  de  las  descargas  se  traducía 
en  el  teléfono  por  la  producción  de  una 
nota  musical. 

El  aparato  era  muy  imperfecto;  sin  em- 
bargo se  distinguía  claramente  la  nota  del 
teléfono.  Se  improvisó  un  alfabeto  para  el 
cambio  de  comunicaciones  y  un  experimen- 
tador hábil  se  puso  fácilmente  al  corriente 
del  nuevo  lenguaje.  El  profesor  Bell  no  se 
ha  olvidado  en  su  nota  de  recordar  los  ex- 
perimentos del  profesor  Trowbridge,  que 
empleaba  un  galvanómetro  en  vez  de  pila. 
Precisamente  inspirándose  en  estas  ideas, 
fué  como  á  Bell  ocurrió  sacar  partido  del 
teléfono  para  que  los  buques  en  tiempo  de 
niebla,  puedan  acusar  su  presencia  unos  á 
otros,  evitando  por  este  medio  las  espan- 
tosas catástrofes  de  los  abordajes. 

Un  gran  número  de  buques  llevan  ahora 
máquinas  eléctricas  para  el  alumbrado: 
nada  es  pues  más  fácil  que  organizar  expe- 
rimentos y  saber  si  esta  nueva  aplicación 
del  teléfono  responde  á  las  necesidades  de 
su  inventor.  Si  los  experimentos  responden 
afirmativamente,  tendríamos  aquí  un  me- 
dio sencillísimo  para  atenuar  los  peligros 
de  la  navegación,  evitando  los  abordajes, 
particularmente  en  las  costas  de  Terrano- 
va,  donde  las  nieblas  son  legendarias. 
Quizás  también  se  podría  aplicar  en  los 
faros  para  advertir  á  los  buques  la  pro.xi- 
midad  de  un  peligro.» 

La  Micrografía  atmosférica:  Sus 
progresos.— Existe,  á  más  del  mundo  in- 
visible de  los  espíritus,  otro,  que  si  bien 
material,  es  no  obstante  imperceptible  á 
la  simple  vista;  porque  lo  poco  intenso  de 
la  luz  que  refleja  es  incapaz  de  herir  nues- 
tra pupila:  el  mundo  microscópico.  El  pre- 
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cioso  instrumento  de  que  se  deriva  el 
calificativo  precedente,  nos  ha  revelado  la 
existencia  de  ese  mundo  incógnito,  de  esa 
infinidad  de  seres  que  nos  rodea  y  asedia, 
que  penetra  en  nuestro  interior  y  que,  en 
opinión  de  aquellos  cuyas  tendencias  son 
explicar  las  epidemias  por  la  influencia 
que  en  nuestro  organismo  ejercen,  es  el 
origen  de  casi  todas  las  enfcrmedadas  que 
afligen  á  la  humanidad.  Los  habitantes  de 
la  tierra  viven  en  el  fondo  de  un  occéano 
aéreo,  como  los  del  mar  habitan  en  el  seno 
del  agua,  y  como  éstos  participan  de  las 
influencias  de  su  elemento,  participamos 
nosotros  de  las  del  aire  atmosférico. 

El  aire  se  halla  en  muchísimas  ocasio- 
nes de  tal  modo  impregnado  de  miasmas 
infecciosos,  que  pueden  producir  y  que  en 
efecto  producen  graves  trastornos  en  el 
organismo  animal.  Un  ejemplo  patente  de 
esto  es  t\  paludismo.  Los  daños  causados 
por  el  aire  impuro  han  hecho  decir  á  un 
sabio  «que  el  aire  es  más  asesino  que  la 
espada. » 

Que  la  atmósfera  se  halle  poblada  de 
esa  infinidad  de  seres  nocivos  á  la  salud, 
confírmalo,  además  de  la  experiencia,  el 
más  sencillo  raciocinio;  porque  formada  la 
masa  aérea  de  elementos  procedentes  del 
planeta  que  envuelve,  por  necesidad  han 
de  participar  éstos  de  las  propiedades  de 
los  cuerpos  terrestres. 

Con  el  nombre  genérico  de  microbios  se 
quieren  denominar  ahora  los  seres  micros- 
cópicos de  que  tratamos:  de  aquí  el  de 
Micrografía  atmosférica,  nueva  ciencia  que 
ha  pocos  años  empezó  á  desarrollarse,  y 
cuyo  objeto  es  investigar  la  naturaleza  de 
los  microbios  y  la  cantidad  que  de  ellos 
habita  en  un  espacio  determinado. 

Entre  las  diversas  especies  de  los  cor- 
púsculos dichos  hay  indudablemente  mu- 
chas inofensivas;  pero  en  su  mayor  parte 
son  terribles  enemigos  de  la  vida,    . 

Son  orgánicos  é  inorgánicos:  de  los  de 
la  primera  clase,  pertenecen  unos  á  los 
vegetales  y  otros  á  los  animales,  que  des- 
arrollándose,   dadas   ciertas    condiciones, 


hacen  los  más  el  papel  de  verdaderos  ve- 
nenos. Todos,  como  se  ve,  corresponden  á 
los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

La  importancia  de  esta  ciencia  vese  bien 
á  las  claras  por  el  eco  que  han  hecho  los 
microbios  desde  que  empezó  á  visitar  la  Eu- 
ropa el  formidable  huésped  asiático,  ver- 
dadero azote  enviado  por  la  Divina  Justicia, 
el  cólera  morbo.  Si  el  origen  de  ese  enemi- 
go de  la  humanidad  son  ó  no  los  microbios 
ó  microzoarios,  ó  infusorios.,  etc.,  es  cues- 
tión que  no  nos  atrevemos  á  resolver.  Lo 
indudable  es  que  tales  animalillos  ó  pro- 
ductos vegetales,  son  en  realidad,  gérme- 
nes morbosos  que  infestan  el  aire,  medio 
sin  el  cual  es  imposible  la  vida. 

Aunque  la  ciencia  micrográfica  se  halla 
en  sus  principios  todavía,  cuenta,  sin  em- 
bargo, de  algunos  años  á  esta  parte,  con 
trabajos  y  estudios  importantes  con  los 
que,  al  paso  que  avanza  en  su  carrera,  de- 
muestra con  más  claridad  su  inapreciable 
importancia.  Y  cuando  el  microscopio,  ese 
precioso  instrumento  á  que  se  debe  la  in- 
vención de  tan  vastos  horizontes,  se  haya 
perfeccionado  más  y  más,  ¡cuánto  secreto 
no  habrá  de  revelarnos! 

Entre  los  estudios  que  sobre  el  asunto 
pudieran  citarse,  merece  especial  mención 
una  conferencia  del  Dr.  D.  Federico  Rubio 
«sobre  el  examen  microscópico  del  vapor 
atmosférico,»  hecho  en  la  enfermería  de 
D.  Martín  de  Pedro,  en  el  Hospital  gene- 
ral de  Madrid.  En  sus  análisis  descubrió 
el  Doctor  citado  gran  cantidad  de  corpúscu- 
los pulverulentos,  células  epiteliales  y  nu- 
merosísimas bacterias;  afirmando  el  mismo 
que  estas  últimas  pueden  permanecer  en 
estado  inactivo  durante  muchos  siglos,  y 
que  una  porción  de  hueso  por  antiguo  que 
sea,  casi  fósil,  puede  por  medio  de  la  infu- 
sión determinar  la  vuelta  á  la  vida  de  sus 
orgánites  propios;  y  esto,  añade,  por  asom- 
broso que  parezca,  no  debe  sernos  tan  ex- 
traño. De  todo  lo  cual  concluye:  que  el 
vapor  de  agua  atmosférico,  bajo  su  forma 
líquida,  encierra  sustancias  nocivas  para  la 
respiración  de  los  enfermos,  y  que  presu- 
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ponen  una  atmósfera  de  todo  punto  anti- 
higiénica. 

Débese  la  iniciativa  de  estas  investigacio- 
nes á  los  observadores  Ehremberg  y  Gaul- 
tier,  cuyos  trabajos  apoyó  y  propagó  M. 
Pasteur  estimulando  á  los  observadores  á 
que  aislasen  y  recogiesen  dichos  gérmenes 
orgánicos,  sometiéndolos  después  á  ciertas 
alturas  hasta  que  se  desarrollasen.  A  estos 
siguieron  los  estudios  de  M.  Schonauer 
inaugurados  en  el  Observatorio  de  Mont- 
souris  y  continuados  por  P.  Miguel  etc. 

Los  resultados  de  las  observaciones  va- 
rían no  sólo  por  las  circunstancias  de 
tiempo  y  lugar,  sino  también  según  los 
meteoros  realizados  en  la  atmósfera.  Los 
gérmenes  animales  y  vegetales  son  incom- 
parablemente más  numerosos  en  primave- 
ra y  verano,  que  en  otoño  é  invierno. 
Después  de  una  lluvia,  por  ejemplo,  el  aire 
se  halla  más  puro  que  antes;  pero  la  misma 
humedad  que  queda  en  el  suelo,  ayudada 
de  la  temperatura,  es  causa  de  que,  á  las 
pocas  horas,  vuelva  á  poblarse  más  prodi- 
giosamente que  antes  estaba.  Puede  afir- 
marse que  la  humedad  y  el  calor  son  el 
todo  en  el  desarrollo  de  los  microbios. 

Por  lo  que  toca  al  lugar  en  que  se  obser- 
va, la  razón  dicta  y  lo  confirma  la  expe- 
riencia que  tales  seres  microscópicos  abun- 
dan más  en  las  estancias  de  los  enfermos 
que  en  las  de  sanos;  en  las  poblaciones, 
más  que  en  los  campos;  más  en  los  terre- 
nos palúdicos,  que  en  los  sanos  y  secos;  en 
los  de  vegetación  abundante  que  en  los  es- 
tériles. A  más  de  las  sustancias  terrosas  y 
las  pertenecientes  al  reino  animal,  pueden 
clasificarse  los  vegetales:  i."  en  simples 
granos  de  almidón:  2."  en  polen,  incapaz 
de  germinar  por  sí;   pero  suficiente  para 


fecundar  otras  semillas  ó  huevos  de  plan- 
tas: 3.°  en  residuos  de  criptógamas,  y  4.°  en 
vegetales  ya  formados,  como  algas,  etc. 
El  objeto  principal  de  estas  investigaciones 
es  averiguar  la  cantidad  y  naturaleza  de 
los  microbios  según  se  dijo,  en  un  volumen 
determinado  de  aire:  un  metro  cúbico,  por 
ejemplo.  Sirven  para  esto  los  aparatos  de- 
nominados aeróscopos,  en  donde  parando 
la  corriente  quedan  detenidos  los  cor- 
púsculos de  que  tratamos.  Una  vez  recogi- 
dos, sométeselos  á  las  operaciones  de  fer- 
mentación ó  germinación,  valiéndose  al 
efecto  de  líquidos  á  cierta  temperatura,  en 
donde  se  desarrollan  hasta  convertirse  en 
verdaderos  animalillos  ó  plantas. 

Es  necesario  que  tales  líquidos  previa- 
mente se  purifiquen  y  se  expelan  de  ellos 
todos  los  gérmenes  orgánicos  que  puedan 
tener  para  usarlos  con  buen  resultado.  La 
ebullición,  á  temperaturas  muy  elevadas, 
es  uno  de  los  medios  empleados  para  dar 
muerte  á  los  microbios:  así  puede  purifi- 
carse el  agua;  pero  necesita  más  de  120°  de 
temperatura  y  hervir  por  espacio  de  mu- 
chas horas;  pues  es  mucho  lo  que  resisten 
algunos  de  esos  gérmenes  sin  alterarse. 
De  aquí  el  que  sea  muy  conveniente  en 
tiempo  de  epidemias,  y  aun  fuera  de  él, 
cocer  el  agua  para  bebería.  Otros  extraen 
los  líquidos  de  que  han  de  servirse  en  la 
fermentación  de  los  microbios,  de  las  car- 
nes frescas  y  bien  conservadas. 

Aunque  no  hemos  hablado  de  la  Micro- 
grafia  más  que  en  términos  generales,  vese 
bien  de  manifiesto  la  utilidad  que  su  es- 
tudio reporta,  especialmente  tratándose  co- 
mo se  trata  de  evitar  una  epidemia  causada 
por  la  respiración  de  un  aire  impuro  é 
infeccioso. 


91 


CRÓNICA  AGUSTINIANA. 


iLMO.  Y  RMO.  P.  BLAS  ENCISO, 

PRECONIZADO   OBISPO  DE  LINARES. 

— ^yvW»— 

X  nuestro  pasado  número  prometi- 
mos dar  algunas  noticias  biográ- 
ficas acerca  del  nuevo  Obispo  de 
Linares  (Méjico),  á  fin  de  rectificar  una 
equivocación  que  padecieron  algunos  pe- 
riódicos católicos  de  Roma,  de  bastante 
circulación  también  en  el  extranjero,  al 
decir  que  el  ]\1.  R.  P.  Fr.  Blas  Enciso,  pre- 
conizado Obispo  de  dicha  diócesis,  era  Ca- 
nónigo Regular  de  S.  Agustín.  Es  cosa 
harto  frecuente  confundir  la  historia  de 
nuestra  Orden  de  Ei-mitaños  de  S.  Agus- 
tín, primera  fundación  del  Santo,  con  la 
historia  propia  de  los  Canónigos  Regulares. 

De  ahí  proviene  en  gran  parte  la  confu- 
sión espantosa  que  más  de  una  vez  hemos 
notado  en  nuestros  anales,  y  que  da  mar- 
gen á  reñidas  polémicas  é  infundadas  pre- 
tensiones sobre  las  glorias  pertenecientes 
á  una  ú  otra  de  estas  fundaciones  distintas 
que  veneran  y  reconocen  como  Padre  al 
Águila  entre  los  Doctores. 

El  digno  hijo  de  S.  Agustín  que  al  pre- 
sente nos  ocupa,  traiga  origen  de  cualquier 
parte  el  error  cometido  por  los  periódicos 
aludidos,  pertenece  sin  duda  al  primitivo 
Instituto,  y  es  por  lo  tanto  verdadero 
Eremita  Agustino.  Nos  consta,  no  ya  por- 
que en  Méjico  jamás  se  han  estableci- 
do los  Canónigos  Regulares,  sino  porque 
una  comunicación  de  nuestro  querido  y 
laborioso  colaborador  P.  Lanteri  nos  ase- 
gura la  verdad  de  esto  diciendo  del  P.  En- 
ciso:... qui  auno  1880  á  Rmo.  nosíraie 
Prior  i  Generali  Belluomini,  ?ne  ipso,  qiii 
hcec  scribo,  álbum  calciilum  f érente,  electas 
fuit  Rector  Provmcialis  cceterorum  Eremi- 
tarum  Augustinerisium,  qui  ab  illiiLS  Rei- 
publicce  Preside    Benedicto    Suarez    extra 


claustra  expulsi  siint.  Y  no  habiendo  Canó- 
nigos Regulares  en  Méjico,  mal  podían  ne- 
cesitar allí  Superior,  fuera  de  que  entre 
ellos  el  nombre  de  Provincial  es  entera- 
mente desusado,  y  le  sustituyen  con  el  de 
Visitador.  Nada  importa  que  en  el  proceso 
enviado  desde  Méjico  hasta  Roma  acerca 
de  las  cualidades  del  nuevo  Obispo  se  diga 
que  profesó  el  Orden  de  Clérigos  Regulares 
de  S.  Agustín;  porque  en  aquella  región, 
donde  éstos  no  son  conocidos,  se  deja  ver 
claro  que  con  tal  nombre  se  significan  los 
propiamente  dichos  Agustinos.  Resta  que. 
dejando  aparte  esta  cuestión,  digamos, 
siquiera  sea  brevemente,  algunas  palabras 
sobre  la  vida  de  este  nuevo  Obispo. 

Nació  el  P.  Maestro  Blas  Enciso  en  la 
Archidiócesis  de  Guadalajara,  y  ya  de  edad 
madura  abrazó  nuestra  Orden  de  Ermita- 
ños, donde  por  su  bondad  y  doctrina,  des- 
pués de  haber  enseñado  á  los  alumnos  de 
la  Orden  las  ciencias  teológicas,  mereció 
ser  decorado  con  la  laurea  de  Maestro, 
título  de  gran  significación  en  las  órdenes 
religiosas.  Después  de  la  exclaustración 
ejerció  la  cura  de  almas  con  tal  celo  y  fruto 
que,  por  recomendación  -del  limo,  y  Reve- 
rendísimo Sr.  Arzobispo  de  Méjico  D.  Pe- 
layo  Antonio  de  Lavastida ,  mereció  ser 
designado  el  1880  por  el  General  Belluo- 
mini para  regir  á  nuestros  religiosos  de 
aquella  parte  del  Nuevo  Mundo,  donde 
contaba  nuestra  Corporación  antes  de  la 
dominación  del  Presidente  Suárez,  con  dos 
provincias  con  más  de  20  conventos  y  cerca 
de  170  cenobitas.  Últimamente  fué  honrado 
por  N.  SS.  P.  León  XIII  con  la  mitra  de 
Linares,  según  han  visto  los  lectores  en 
nuestro  último  número. 

Desde  las  columnas  de  la  Revista  en- 
viamos cumplido  parabién  á  nuestro  que- 
rido hermano,  ya  que  estamos  ciertos  de 
que,  quien  le  puso  como  Obispo  á  regirla 
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Ig-lesia  de  Dios,  ha  de  ayudarle  para  que 
sean  su  misión  y  los  frutos  de  la  misma  se- 
mejantes á  los  que  en  tantas  diócesis  del 
nuevo  mundo  consiguieron  muchos  y  muy 
ilustres  hermanos  nuestros  á  los  cuales  es 
debida  en  gran  parte  la  evangelización  de 
aquellas  regiones. 

GENEZZANO. 

Importantes  son  las  reformas  hechas  en 
el  celebérrimo  Santuario  de  Genezzano, 
tan  conocido  de  nuestros  lectores,  por  el 
actual  Prior  P.  Aurelio  Martinelli,  hermano 
del  purpurado  Obispo  que  lleva  su  apellido. 
Vamos,  pues,  á  dar  cuenta  de  ellas  breve- 
mente, sirviéndonos  de  guía  la  apreciable 
carta  que  tenemos  á  la  vista  del  P.  Fulgen- 
zi,  agustino  del  convento  de  Genezzano. 

La  Iglesia  ha  sido  completamente  reto- 
cada en  lo  interior,  enriqueciéndola  con 
preciosos  cuadros.  La  bóveda,  ó  mejor,  los 
adornos  estucados  que  la  embellecen,  con 
el  cornisamento,  las  capillas,  etc.,  se  han 
dorado  artísticamente  por  afamados  dora- 
dores italianos.  Trece  grandes  cuadros  pin- 
tados al  fresco  hermosean  admirablemente 
el  resto  de  la  Iglesia.  Cinco  llevan  la  firma 
del  profesor  Piatti  y  representan  la  Nativi- 
dad de  la  Virgen,  obra  bellísima  y  hecha  á 
conciencia;  la  Presentación  de  Nuestra  Se- 
ñora en  el  templo,  la  salida  de  Scutari  que 
hizo  la  Imagen  del  Buen  Consejo;  la  llega- 
da á  Genezzano  de  la  susodicha  Imagen,  y 
por  último  la  coronación  de  Ésta  en  el  Va- 
ticano acaecida  en  1Ó82.  En  general  las 
pinturas  de  Piatti  son  las  más  hermosas  de 
la  colección,  especialmente  el  prodigioso 
arribo  de  la  Virgen  á  Genezzano,  cuyo  fres- 
co cubre  toda  la  fachada  del  fondo  de  la 
Iglesia,  yes  un  trabajo  de  verdadero  méri- 
to artístico.  Admíranse  cuatro  del  pintor 
Virgilio  Monti  figurando  sucesivamente  á 
Nuestra  Señora  de  la  Correa,  la  Visitación 
á  Sta.  Isabel,  la  Anunciación  del  Arcángel 
S.  Gabriel  y  la  Disputa  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín con  los  Maniqucos  y  Donatistas.  S.  Ni- 
colás de  Tolenlino  y  Jesús  en  medio  de  los 


Doctores  son  obras  de  Caroselli,  el  de  Ge- 
nezzano. Es  creación  de  Vannutelli  (Genez- 
zano) la  muerte  gloriosísima  de  S.  José  y 
finalmente  el  que  representa  á  Sta.  Mónica 
con  N.  P.  S.  Agustín  en  Ostia  es  debido  al 
pincel  de  Troja,  cuya  obra  es  la  que  más 
agrada  á  los  inteligentes  después  de  las  de 
Piatti  por  la  expresión  vivísima  y  la  natu- 
ralidad de  los    caracteres.   Hay  de   aquel 
también,  doce  soberbias  figuras  del  Anti- 
guo Testamento,  otros    doce    Ángeles   al 
natural,  Jesucristo  atado  á  la  columna  y  un 
«■Ecce  Homo.»  El  trasparente  que  represen- 
ta á  Jesús  en  el   Huerto  de  las  Olivas,  la 
cubierta  ó  telón  que  cubre  el  órgano  y  en 
que  está  pintado  David  como  suele  pintár- 
sele en  los  Breviarios,  y  dos  medianos  lien- 
zos figurando  la  Concepción  y  Asunción  de 
María   Santísima  pertenecen  asimismo  al 
fecundo  Troja.  La  esbelta  media  luna  que 
forma  la  bóveda  está  engalanada  con  her- 
mosísima pintura  al   fresco  del  profesor 
Fontana,  (el  célebre  pintor  de  la  Iglesia 
llamada  S.  Lorenzo  in  Dámaso)  que  repre- 
senta la  Coronación  de  Nuestra  Señora  en 
el  cielo  por  Reina  de  los  hombres  y  de  los 
Ángeles.  Las  columnas  de  la  Iglesia  y  el 
pavimento  es  todo  de  puro  mármol,  y  par- 
ticularmente el  Presbiterio,  tiene  un  piso 
de  rico  y  bellísimo  mármol  de  Carrara. 
Hasta  la  sacristía  ha  sido  restaurada  ador- 
nándola con  dorados,  pinturas  y  mármoles. 
Los  atriles  para  la  orquesta,  están  finisí- 
mamentc  elaborados  de  nogal  por  los  acre- 
ditados    artistas  Agustín  Pcjei    y   Ángel 
Lanzí.  Se  nos  olvidó  decir  que  los  dorado- 
res han  sido  los  hermanos  Debellini  y  Ro- 
mani.  En  suma;  en  menos  de  cuatro  años 
se   han  llevado  á  cabo  tan  magníficos  y 
útiles  trabajos,  gracias  á  la  actividad  y  celo 
del  P.   Martinelli,  viniendo  á  importar  el 
coste  de  todo  más  de  190,000  liras  italia- 
nas. A  quien  desee  conocer  las  maravillas 
de  este  Santuario,    el  primero   de   Italia, 
después  de  la  S.  Casa  de  Loreto,  recomen- 
damos la  obra  que  con  el  título  de  «Della 
imagine  di  Maria  Ss."  del  Buon  Consiglio» 
publicó  por  segunda  vez  el  I\  Rafael  Bug- 
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nano,  del  Oratorio,  cuyo  mérito  está  pa- 
tente .en  la  aceptación  que  ha  tenido.  Su 
autor  no  se  ha  propuesto  más  que  fomen- 
tar la  devoción  á  la  Madre  del  Buen  Con- 
sejo, y  por  esto  cedió  cuanto  del  libro  re- 
sulte á  beneficio  de  dicho  Santuario. 

LO  QUE  FUERON  LOS  FRAILES. 

Con  este  epígrafe  hemos  leído  meses 
atrás,  en  el  conocido  diario  católico  La  Fe, 
un  artículo  suscrito  por  el  presbítero  Don 
Juan  José  de  Lecanda.  Dase  en  él  cuenta 
de  un  cuadro  de  grandes  dimensiones  y 
elegante  marco  que  no  ha  muchos  años 
yacía  abandonado  bajo  el  coro  de  una 
iglesia  en  una  capital  de  provincia,  y  hecho 
casi  girones  por  unos  profanos  durante  la 
guerra:  lamentaban  algunos  inteligentes 
que,  siendo,  como  era,  obra  de  indisputable 
mérito,  no  se  la  restaurase  con  cuidado. 
Logró  el  mencionado  sacerdote  por  medió 
de  la  prensa  local  llamar  hacia  ese  objeto 
del  arte  la  atención  de  los  entendidos  en 
esas  materias,  y  todos  creyeron  descubrir 
en  esa  obra  la  mano  de  uno  de  nuestros 
grandes  pintores.  Contestes  estuvieron  en 
atribuirla  al  célebre  Murillo,  ó  cuando  me- 
nos á  alguno  de  sus  más  aprovechados  dis- 
cípulos de  la  escuela  sevillana.  El  tener  los 
rasgos  del  estilo  de  tan  renombrado  ar- 
tista y  existir  original  del  mismo  en  el 
Museo  del  Prado  otro  cuadro  sobre  el 
asunto  del  que  nos  ocupa,  fué  causa  para 
atribuir  á  este  tan  recomendable  pater- 
nidad. Pero,  cuando  merced  al  cuidado  del 
benemérito  Lecanda  y  á  las  expensas  de 
una  persona  piadosa  se  trabajaba  en  la 
restauración  de  tal  obra,  la  firma  de  un 
tal  Fray  Miguel  Anorte  vino  á  sacar  del 
engaño  á  todos  los  que  la  juzgaban  compo- 
sición del  inspirado  Pintor  de  María.  No  de- 
jaron por  eso  de  reconocer  en  el  tan  oscuro 
y  de  ellos  nunca  oído  nombre  de  Añorbe 
un  rival  del  gran  Murillo.  «Tratamos,  dice, 
»el  autor  del  artículo,  de  averiguar  quien 
"fuera  Fr.  Miguel  Añorbe.  Supusímosle 
«agustino,  pues  el  asunto  que  con  tanta 


"Valentía  de  ejecución  se  representaba  en 
»el  lienzo,  era  un  pasaje  de  la  vida  del 
»Santo  Obispo  de  Hipona.  cPerteneció  tal 
»vez  al  Convento  agustiniano  de  esta  lo- 
»calidad>  nos  preguntamos.  Acudimos  á 
»un  antiguo  padre  exclaustrado  de  la  Or- 
»den  para  inquirirlo,  y  lo  que  nos  dijo 
«fué  lo  siguiente:  «No  llegué  á  conocer 
«personalmente  al  Fray  Miguel  por  quien 
«ustedes  me  preguntan;  pero  oí  hablar  de 
»él  á  mis  coetáneos.  Era  un  hermano  que 
«se  distraía  en  los  ratos  de  ocio  dando 
«cuerpo  en  el  lienzo  á  lo  que  su  fe  sencilla 
«y  su  devoción  ardiente  concebían  en  la 
«meditación.  Sus  cuadros  se  daban  dcs- 
»pués  á  los  que  favorecían  á  la  comunidad 
«con  sus  beneficios,  como  en  pobre  muestra 
«de  agradecimiento.» 

Nada  que  corrobore  la  anterior  respuesta 
podemos  añadir,  ni  es  fácil  que  hoy  puedan 
encontrarse  noticias  auténticas  acerca  del 
religioso  autor  del  objeto  artístico  que  nos 
ocupa;  puesto  que  es  de  presumir  que  lo 
que  podría  suministrarnos  algún  dato  habrá 
sido  víctima  de  la  piqueta  revolucionaria. 

CHINA. 

De  una  carta  escrita  desde  loü  yáng  por 
el  P.  Fr.  Benito  González,  misionero  Agus- 
tino en  China,  tomamos  los  siguientes 
datos  concernientes  á  nuestras  misiones  en 
el  Celeste  imperio. 

«Allá  por  el  mes  de  Diciembre  del  año 
pasado  (1883)  le  comuniqué  desde  Jan  cóu 
mi  salida  para  ésta.  Al  paso  tuve  ocasión 
de  visitar  al  P.  Saturnino  en  su  soledad. 
Conferenciamos  tres  días.  Al  tercero  pro- 
seguí mi  viaje  atravesando  hasta  Sáng- 
téc-fú  por  lagos,  ríos  y  canales,  cuyas 
orillas,  pobladas  de  arboleda  y  llenas  de 
vegetación,  aun  en  aquella  época  la  más 
cruda  del  año,  revelaban  la  feracidad  de 
aquellas  vegas  que  por  muchas  leguas  se 
extienden  á  uno  y  otro  lado.  En  Sáng-téc- 
fú  me  detuve  otros  tres  días:  nada  de  par- 
ticular. De  ocho  á  diez  leguas  más  arriba 
de  Sáng-téc-fú,  cerca  de  Taocpien,  empieza 
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la  precipitada  comente  que  iiace  peligro- 
sísima la  navegación.  Allí  mismo  se  elevan 
dos  cordilleras  de  altísimos  montes  cóni- 
cos que  paralelas  suben  y  se  ramifican 
indefinidamente,  dando  origen  á  innume- 
rables vertientes  casi  todas  navegables, 
afluentes  del  caudaloso  luén-cháng,  que 
deposita  sus  aguas  en  el  lago  Tong-ting. 
Esos  montes  poblados  de  pinos,  cipreses 
y  otra  variada  multitud  de  árboles,  y  cu- 
biertos por  su  cima  de  espesa  niebla,  á  lo 
menos  en  aquella  estación,  son  causa  de 
las  aterradoras  tronadas,  precursoras  de 
la  nieve,  ó  en  otro  tiempo,  de  las  inmensas 
avenidas  que  con  frecuencia  experimentan 
las  regiones  por  donde  el  río  encamina  su 
corriente.  Si  antes  de  llegar  á  Sén-tchou- 
fu  se  sube  á  la  cumbre  de  alguno  de  ellos, 
en  día  claro,  se  presenta  á  la  vista  del  es- 
pectador una  como  cuerda  ondeante  de 
dos  á  tres  leguas  de  diámetro,  aislada  y 
puesta  en  medio  de  una  vastísima  llanura 
que  abastece  de  arroz  á  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  de  Jü-nán  y  de  las  provin- 
cias limítrofes. 

«En  Sin-tchón-fu  me  alcanzó  el  año  nue- 
vo sínico  y  también  una  invernada  de  nieve 
y  granizo  que  no  me  dejó  en  lo  restante 
del  viaje.  Por  lo  demás,  hasta  aquí  no  tan 
mal.  De  aquí  arriba,  á  micdida  que  iba 
subiendo,  los  peligros  se  aumentaban  á 
cada  paso:  Pericula  fluminis,  peínenla  la- 
tronum.  Para  remate  de  tan  larga  fiesta, 
dos  días  de  jornada  por  montes  y  barran- 
cos, entre  nieve  y  hielo,  á.  pié  y  andando, 
y  en  angarillas  cuando  se  podía,  que  era 
bien  poco.  Por  último,  á  los  cincuenta  días 
de  navegación  y  dos  de  camino,  llegué  al 
término  deseado  de  mi  carrera  con  buena 
salud  y  mejor  escolta  de  pegadizos  com- 
pañeros. 

«Aquí  tomé'dcscanso  por  espacio  de  dos 
meses:  después  por  camino  diferente  me 
volví  á  Jü-nan.  A  los  cuatro  días  de  jorna- 
da me  hallaba  frente  por  frente  de  los  paí- 
ses salvajes  á  mí  encomendados.  Vecino  á 
los  bárbaros  moré  por  espacio  de  tres  se- 
manas, y  por  experiencia  propia  me  llegué 


á  convencer  de  que  no  son  estos  tales 
cuales  me  los  habían  pintado  antes  de 
ahora.  Subyugados  por  la  mano  cruel  del 
chino  tártaro,  no  pueden  apenas  respirar 
entre  impuestos  y  vejaciones.  Ante  el  ex- 
tranjero (incluyendo  al  chino  en  este  voca- 
blo) aparecen  mansos  y  humildes  y  mucho 
más  sociables  que  todos  los  chinos.  Esto  no 
quita  que  á  veces,  llevados  de  su  feroz 
instinto,  se  regocijen  en  banquetes  mi- 
nistrados con  restos  de  sus  semejantes  y 
beban  en  copas  enrojecidas  con  humeante 
sangre  humana.  Volubles  en  extremo,  hoy 
detestan  lo  que  ayer  abrazaron  y  estiman 
lo  mismo,  aun  los  cristianos,  las  palabras 
de  la  Biblia  que  las  de  una  endiablada  vie- 
ja. Una  propiedad  tienen  quizá  no  tan 
mala:  despreciar  con  indiferencia  suma  la 
multitud  de  idolillos  que  entre  los  chinos 
aparecen  en  cada  ángulo.  En  el  vicio  de  la 
sensualidad  dejan  muy  atrás  á  los  mismos 
hijos  de  Confucio:  la  comunidad  de  muje- 
res es  para  ellos  orden  del  día.  Las  no 
casadas  aún,  tienen  la  puerta  siempre 
abierta  á  todos  los  amantes,  y  sus  padres 
de  esto  hacen  gala  especial.  Las  casadas 
honestas  son  la  deshonra  de  sus  maridos, 
y  si  se  diese  el  caso,  este  solo  vicio  basta- 
ría para  venderlas  ó  deshacerse  de  ellas. 
Hay  ocasiones  en  que  á  menos  de  veinte 
pesos  se  venden  en  la  plaza  por  centenares 
de  unas  y  otras.  Gran  parte  de  estos  desór- 
denes acaso  sean  debidos  á  no  poder  ca- 
sarse con  los  de  su  raza,  conforme  ley 
inventada  por  la  prudencia  tártara  para 
descastarlos.  La  tierra  que  habitan  es  fera- 
císima: además  del  arroz,  principal  artícu- 
lo de  todo  Jü-nán,  produce  trigo,  cebada, 
maíz  y  otras  varias  especies  de  cereales. 
En  sus  montes  abunda  riqueza  de  made- 
ras, como  también  abundantes  minas  de 
carbón  de  piedra.  Se  cultiva  también  con 
esmero  el  árbol  del  té.  Pero  dejemos  ya 
esto  que  empalaga,  y  vengamos  á  otra 
materia,  cosa  más  amena  y  que  más  nos 
interesa. 

« Durante  el  corto  tiempo  que  por  aquellas 
tierras  permanecí,   pude,  á   Dios  gracias, 
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granjearme  la  voluntad  de  algunos  y  cons- 
tituir predicadores  en  Jüa  yuén  (Yuen  xi 
tín)  Paótchíng  y  Lóusán.  Para  la  fiesta  del 
Corpus  Christi  llegó  el  de  Paotsing  á  dar- 
me cuenta  de  sus  trabajos,  como  se  lo  te- 
nía encomendado.  Diez  familias  en  número 
de  cincuenta  y  tres  individuos  han  derriba- 
do de  sus  altares  al  ídolo  que  por  millares 
de  años  había  sido  objeto  de  su  adoración 
y  se  alistaron  en  las  filas  de  Jesús.  Pocos 
días  después  me  trajeron  la  nueva  de  que 
un  famoso  médico,  residente  intramuros 
de  la  misma  ciudad,  volviendo  de  cumplir 
con  un  deber  de  su  cargo,  se  juntó  incons- 
cientemente con  un  recién  convertido,  y 
trabando  plática  y  viniendo  al  punto  de  re- 
ligión, pidió  como  el  otro  eunuco  ser  ins- 
truido en  la  fe  cristiana.  Él  con  su  familia, 
lo  mismo  que  los  anteriores,  se  están  pre- 
parando para  recibir  el  Bautismo.  Dias  pa- 
sados mandé  á  aquellas  partes  de  maestra 
á  una  viuda  de  sesenta  años,  probada  diez 
continuos  con  el  fuego  de  la  persecución  y 
nunca  vencida,  para  que  instruya  á  las  mu- 
jeres é  hijas  de  los  convertidos,  las  cuales 
no  pueden  ser  enseñadas  por  varón  según 
laudable  costumbre  china.  En  Jüa  yuén 
existe  otro  catecúmeno,  primicias  del  Pa- 
dre Luis,  con  su  mujer  todavía  supersticio- 
sísima, y  una  hija.  De  Lontan  ninguna  no- 
ticia tengo  aún.  Como  está  más  lejos  (dista 
50  leguas)  las  comunicaciones  no  pueden 
ser  tan  frecuentes.  Dentro  de  algún  tiempo 
mandaré  otro  nuevo  predicador  á  Fong 
Juan  tíñg,  y  si  Dios  me  conserva  la  salud  y 
las  cosas  no  dan  un  traspiés,  multiplicaré 
los  operarios  en  cuanto  alcancen  las  fuer- 
zas y  el  dinero.  Confiamos  en  el  Señor  que 
de  día  en  dia  aumentarán  nuestras  con- 
quistas.» 

SERMONES  DEL  ILMO.  P.  CÁMARA. 


Tres  oraciones  á  cual  más  bellas  ha  pro- 
nunciado en  poco  tiempo  el  Sr.  Obispo  de 
Tranópolis,  con  la  elocuencia  y  abundancia 
de  doctrina  que  tan  admirablemente  sabe 
hermanar  el  célebre  Agustino.  Si  dijéramos 


lo  que  sentimos  de  ellas,  podría  creérsenos 
apasionados,  así  que  preferimos  dejar  para 
más  oportuna  ocasión  su  examen,  conten- 
tándonos con  trascribir  como  muestra  de 
su  mérito,  lo  que  de  una  de  ellas,  la  de 
Santa  Cecilia,  dice  un  periódico:  «El  sabio 
P.  Cámara  pronunció  la  oración  con  su  habi- 
tual é  inimitable  elocuencia,  y  no  ciñéndo- 
se  solo  al  panegírico  de  la  Santa,  trató  de 
la  música  perfectamente:  de  la  síntesis  filo- 
sófica de  que  la  música  es  un  arte  divino, 
cultivado  por  el  Profeta  Rey,  que  ennoble- 
ce al  humano  corazón;  dedujo  admirable- 
mente el  fin  que  ha  de  tener,  cómo  ha  de 
cumplir  su  misión  sin  perder  nada  de  sus 
quilates  ni  favorecer  las  pasiones  miczqui- 
nas,  sino  avivar  los  nobles  sentimientos 
del  hombre,  educar  y  recrear  moralizando 
hasta  elevar  el  alma  al  Sumo  dispensador 
de  todos  los  bienes.  El  sermón  estaba  sem- 
brado de  tantas  bellezas,  que  cautivó  y 
arrebató  dulcemente  la  atención  del  nume- 
roso é  ilustrado  concurso.» 

ADICIÓN  AL  ARTÍCULO: 

Conquista   espiritual   de    Mindanao 
por  los  Agustinos  Recoletos. 

'A/\/Vj 

Impreso  ya  el  hermoso  artículo  del  docto 
Académico  de  la  Historia  P.  Minguella, 
hemos  visto  en  el  tomo  LXXVIII  de  la  Co- 
lección de  Documentos  inéditos  para  la  His- 
toria de  España  una  interesante  noticia 
que  seguramente  nos  agradecerá  dicho 
Padre  la  consignemos  aquí. 

Las  Crónicas  de  la  Compañía  de  Jesús, 
al  tratar  de  las  Misiones  de  Mindanao,  se 
expresan  en  estos  términos:  i<El  primero  de 
•ala  Compañía  de  Jesús  que  poco  después 
»de  su  confirmación  en  Roma  ilustró  con 
»Apostóliea  predicación,  y  milagrosa  vida 
»las  Islas  Filipinas,  fué  el  glorioso  Padre 
«San  Francisco  Xavier,  que  como  escogido 
»de  Dios  para  Apóstol  de  las  Regiones  más 
«remotas  de  la  India  Oriental,  y  sus  Islas, 
«dispuso  su  Divina  Providencia,  que  desde 
«la  de  Terrenate,  donde  estuvo  por  los  años 
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»de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  y 
-ncuarenta  y  siete,  comunicase  su  luz  á  la 
nlsla  de  Mindanao,  que  en  grandeza  es  la 
«segunda  del  distrito  de  Filipinas,  y  predi- 
»case  á  los  naturales  della  la  Fe,  como  se 
«refiere  en  la  Bula  de  su  Canonización.» 
(P.  Colín,  Jesuíta: ia&or  Evangélica^  Mi- 
nisterios Apostólicos  de  los  Obreros  de  la 
Compañía  de  Jesús^  fundación  y  progresos 
de  su  Provincia  en  las  Islas  Filipinas,  Par- 
te i.%  lib.  2.°,  cap.  I,  pág.  167). 

Pues  bien:  en  la  Historia  general  de  las 
Islas  Occidentales  á  la  Asia  adyacentes, 
llamadas  Philipinas  del  Agustino  Recoleto 
P.  Fr.  Rodrigo  de  Aganduru  Moriz,  publi- 
cada por  los  Señores  Marqués  de  la  Fuen- 
santa del  Valle,  Sancho  Rayón  y  Zabalburu 
en  los  tomos  LXXVllI  y  LXXIX  de  la 
Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  España,  leemos  lo  siguiente: 
«yicndo  el  General  (i)  la  necesidad  que 
«había  de  bastimentos,  que  como  la  gente 
«era  mucha  y  lo  que  se  había  juntado,  aun- 
«que  para  pocos  fuera  algo,  para  tantos  no 
«era  nada,  determinó  enviar  al  río  de  Min- 
»danao,  que  distaba  de  allí  (2)  cincuenta 
«leguas,  al  navio  San  Juan,  á  que  cargase 
»de  arroz  con  sesenta  hombres  bien  arma- 
«dos  y  el  navio  bien  artillado  y  con  muni- 
«ciones:  embarcáronse  aquí  el  P.  Fr.  Alon- 
y>so  de  Alvarado  con  un  compañero,  entram- 
»bos    sacerdotes  y  predicadores    DE    LA 


(i)    Ruy  López  de  \'illalobos. 
(2)     De  Sarrangán. 


«ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN,  (i)  por  vía, 
»s/  en  la  isla  de  Mindanao  hallaban  dispo- 
»sición  para  predicar  el  sagrado  Evangelio: 
«embarcáronse  dos  pilotos  que  el  Rey  de 
«Sandingar  dio,  y  salió  del  puerto  de  Sa- 
«rrangan  á  diez  y  siete  de  Mayo  de  este 
..año  de  CUARENTA  Y  TRES  (i543)«...  A 
continuación  refiere  el  P.  Aganduru  su 
arribo  á  Mindanao  y  las  vicisitudes  de 
aquella  misión,  que  tuvo  éxito  desgraciado. 
(Historia  general  de  las  Islas  Occidentales, 
etc.,  libro  IX,  cap.  XI.  Tomo  LXXXVIII  de 
la  Colección  de  Documentos  inéditos,  pá- 
gina 482). 

Resulta,  pues,  probado  que  nadie  puede 
disputar  á  la  Orden  Agustiniana  la  gloria 
de  haber  sido  la  primera  en  llevar  la  buena 
nueva  á  Mindanao,  como  á  las  demás 
Islas  del  archipiélago  Filipino. 

/VW\A 

RECTIFICACIÓN. 

En  la  crónica  Agustiniana  del  número 
anterior  se  imprimieron  algunas  erratas 
que  debemos  corregir  del  modo  siguiente: 
Página  571,  columna  i,%  linea  8;  en  donde 
dice  1860,  léase  1850.  En  la  misma  colum- 
na, linea  11,  la  palabra  Fun  léase  Sión.  Y 
en  la  Necrología  el  nombre  del  P.  Calleja 
es  Alvaro  y  no  Alonso  como  equivocada- 
mente está  escrito. 


(i)  Los  rcligi'-sos  Agustinos  que  acompañaban  en  sq 
expedición  á  Villalobos,  eran  los  PP.  Fr.  Jerónimo  de  San 
Esteban,  Prior  á  la  sazón  del  Convento  de  Méjico,  Fr.  Nico- 
lás de  Perca,  Fr.  Alonso  de  .\lvarado  y  Fr.  Sebastián  de 
Trasicrra. 


100 


CRÓNICA  UNIVERSAL 


I. 

RUMA. 

|uESTROs  lectores  recordarán  que  no 
há  mucho  nos  quejábamos  de  las 
satisfacciones  que  indebidamente 
había  dado  el  Gobierno  español  al  del  Qui- 
rinal,  por  supuestos  agravios  inferidos  por 
el  actual  ministro  de  Fomento,  Sr.  Pidal. 
Pues  bien:  la  Santa  Sede,  á  su  vez,  enten- 
dió que  las  explicaciones  dadas  por  el  mi- 
nistro de  Estado  español  eran  atentatorias 
á  sus  derechos,  principalmente  por  ciertas 
cláusulas  que  la  prensa  italiana  explicaba 
en  un  sentido  humillante  para  los  catóHcos; 
y  pidió  y  obtuvo  por  medio  del  Nuncio 
Apostólico  en  Madrid,  las  explicaciones 
que  se  desprenden  de  las  siguientes  pala- 
bras que  copiamos  de  «L'  Osservatore  Ro- 
mano:» 

«La  nota  escrita  el  22  de  Julio  último  por 
el  ministro  de  Estado  español,  con  motivo 
del  incidente  Pidal,  estaba  acompañada  de 
un  preámbulo  ante  el  cual  de  ningún  modo 
podía  permanecer  indiferente  el  Vaticano. 

»E1  Nuncio  hizo  observar  al  ministro  que 
la  prensa  oficial  italiana  interpretaba  dicha 
nota  en  el  sentido  de  que  nadie  entre  los 
católicos  españoles  defiende,  ni  aun  discu- 
te, el  poder  temporal  del  Papa. 

«Pidió  el  Nuncio  las  explicaciones  debi- 
das á  la  dignidad  y  á  los  derechos  del  Va- 
ticano, y  el  ministro  se  apresuró  á  dirigir  á 
aquél  una  nota,  precisando  el  verdadero 
sentido  de  la  del  22  de  Julio  y  rechazando 
cualquiera  otra  interpretación  de  la  misma. 

>'Esta  nueva  nota,  explícita  y  correcta, 
declaraba  que  el  actual  Gobierno  español 
obrará  siempre  como  los  gobiernos  que  le 
han  precedido,  ninguno  de  los  cuales  ha 
desconocido  ni  ofendido  en  lo  más  mínimo 
los  derechos  del  Vaticano. 


»Y  al  mismo  tiempo  recordaba,  como  una 
prueba  de  este  aserto,  que  el  gobierno  mis- 
mo había  reconocido  en  una  ocasión  solem- 
ne y  reciente,  que  una  parte  considerable 
de  los  elementos  políticos  (hecho  impor- 
tante para  apreciar  los  sentimientos  de  la 
nación  española)  no  ha  dejado  nunca  de 
ser  partidaria  del  poder  temporal. 

«Añadía  el  ministro  que  si  el  Gobierno 
de  Alfonso  XII  estaba  firmemente  decidido 
á  mantener  sus  buenas  relaciones  con  las 
potencias  europeas,  estaba  más  resuelto 
aún,  si  era  posible,  á  estrechar  de  día  en 
día  los  lazos  de  adhesión  filial  que  unen  al 
Rey  y  sus  subditos  católicos  con  el  Papa. 

«Por  último,  manifestaba  sus  sentimien- 
tos sobre  la  independencia  del  Papa  y  del 
ejercicio  de  su  misión,  tan  necesaria  al 
mundo  católico. 

«Después  de  estas  explícitas  declaracio- 
nes, el  Vaticano  se  ha  declarado  plenamen- 
te satisfecho.» 

Hasta  aquí  las  palabras  del  autorizado 
periódico  romano,  de  cuyo  contenido  nos 
felicitamos  cordialmente. 

A  poco  de  haberse  publicado,  llovieron 
telegramas  en  que  se  decía  que  el  gobierno 
italiano  iba  á  hacer  y  á  acontecer,  y  no 
faltaron  periódicos  afectos  al  gobierno 
usurpador  de  Roma  que  proponían  medi- 
das violentas  contra  España;  pero  es  de 
creer  que  no  llegará  la  sangre  al  río,  como 
vulgarmente  se  dice.  Ya  hace  días  que 
nada  se  habla  de  las  nuevas  reclamaciones, 
que  según  algunos,  quería  entablar  el  go- 
bierno de  Humberto. 

Auxiliada  la  Santa  Sede  por  varios  go- 
biernos, principalmente  el  de  Austria,  trata 
de  que  en  la  conferencia  de  Berlín  se  acuer- 
den garantías  á  favor  de  los  misioneros 
católicos  dedicados  á  esparcir  la  luz  del 
Evangelio  en  las  apartadas  regiones  del 
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-África,  objeto  de  la  conferencia.  Cierta- 
mente, si  de  lo  que  se  trata  es  de  que  esos 
vastos  países  conozcan  los  beneficios  de 
una  civilización  bien  entendida,  no  podía 
excogitarse  medio  más  adecuado  para  con- 
seguir lo  que  se  apetece. 

Ha  sido  recibido  por  Su  Santidad  el  Re- 
verendísimo Sr.  Obispo  del  .Congo,  quien 
ha  suplicado  al  Papa  se  digne  elevar  á 
Silla  metropolitana  dicho  Obispado.  Pa- 
rece que  León  XIII  se  muestra  propicio  á 
acceder  á  esta  súplica.  Nada  tendría  de 
extraño,  pues  ya  se  sabe  que  nuestro 
Santísimo  Padre  desea  vivamente  y  abriga 
fundadas  esperanzas  de  que,  á  no  tardar, 
el  continente  africano  está  llamado  á  igua- 
lar sus  antiguas  glorias  católicas. 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se 
reunió  el  12  de  Diciembre  último  para 
tratar  de  la  beatificación  y  canonización 
del  venerable  siervo  de  Dios  Cayetano 
Errico,  fundador  de  la  Congregación  del 
Santísimo  Corazón,  nacido  en  Secondiglia- 
no,  cerca  de  Ñapóles,  el  20  de  Octubre  de 
1 79 1  y  muerto  el  26  de  Octubre  de  1860  en 
olor  de  santidad.  Es  relator  ó  ponente  de 
esta  causa  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Martine- 
lli,  agustiniano.  También  se  trató  de  la  con- 
firmación del  culto  que  de  tiempo  inmemo- 
rial tributan  los  napolitanos  al  siervo  de 
Dios  Eutasio,  Obispo  que  fué  de  Ñapóles 
en  el  siglo  tercero  de  la  Iglesia. 

También  se  halla  muy  adelantada  la 
causa  de  beatificación  y  canonización  de  la 
Ven.  M.  Inés  de  Beniganim,  Agustiniana 
española,  á  juzgar  por  lo  siguiente  que  es- 
cribe al  Diario  de  Sevilla  su  corresponsal 
de  Roma: 

«El  día  13  del  próximo  Enero  se  reunirá 
la  Congregación  de  Ritos  en  sesión  prepa- 
ratoria (que  es  la  segunda  de  las  tres  pres- 
cristas)  en  el  palacio  Apostólico  Vaticano, 
para  tratar  de  la  causa  de  Beatificación. y 
Canonización  déla  Ven.  Sierva  de  Dios  Sor 
Josefa  María  de  Santa  Inés,  religiosa  agus- 
tiniana descalza,  más  conocida  en  España 


con' el  nombre  de  Inés  de  Beniganim.  Se 
discutirá  muy  detenida  y  profundamente, 
según  creo,  por  los  Oficiales  y  Consultores 
de  la  Congregación,  asistiendo,  aunque  sin 
tomar  parte  en  la  discusión,  los  Eminentí- 
simos señores  Cardenales,  siiper  Dubio: 
An  et  de  quibus  miraculis  consíet  in  casu  et 
ad  efectiim  de  quo  agitur?  según  la  Nova 
Positio  super  miraculis. » 

Recientemente  se  ha  celebrado  en  Roma 
un  solemne  triduo  en  conmemoración  del 
centenario  del  insigne  español  San  Dámaso 
Papa. 

Anunciase  como  probable  la  unión  de 
una  buena  parte  por  lo  menos  de  los  grie- 
gos cismáticos  á  la  Iglesia  católica.  Fún- 
danse los  que  esto  dicen,  en  que  el  Patriar- 
ca griego  de  Constantinopla  muestra  vivos 
deseos  de  llegar  á  una  inteligencia  con 
Roma,  habiéndose  cambiado  entre  él  y  el 
Delegado  Apostólico  mutuas  y  cariñosas 
visitas  en  las  cuales  la  unión  ha  sido  el  ob- 
jeto preferente  de  las  conversaciones. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — En  el  mes  pasado  han  ocu- 
rrido en  el  Reichstag  alemán  sucesos  dig- 
nos de  notarse  con  especial  cuidado.  Mr.  de 
Bismarck,  aquel  ministro  cuya  omnipoten- 
cia era  reconocida  por  propios  y  extraños, 
ha  sido  derrotado  en  varias  votaciones  de 
asuntos  que  no  carecían  de  importancia: 
uno  de  ellos  en  especial,  merece  que  lo 
consignemos.  El  Príncipe  de  Bismarck  había 
pedido  con  instancia  al  Reichstag  un  tercer 
director  para  el  Ministerio  de  Relaciones 
extranjeras  con  el  haber  anual  de  20,000 
marcos;  pero  los  representantes,  sordos  á 
todas  las  razones  expuestas  por  el  Canci- 
ller, que  no  fueron  flojas,  desentendiéndose 
completamente  de  las  lamentaciones  del 
mismo,  que  afirmaba  hasta  con  juramento 
ser  necesario  ese  nuevo  empleado,  votaron 
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141  contra  119,  rechazando  el  crédito  que 
se  les  pedía.  Despechado  Bismarck  con  la 
bofetada,  fácil  será  que  acuda  á  medidas 
extremas;  pero  es  posible  también  que  re- 
cuerde los  términos  despreciativos  en  que 
más  de  una  vez  ha  hablado  del  Reichstag, 
repitiendo  que  sus  decisiones  carecían  de 
sanción,  y  que  el  gobierno  para  nada  tenía 
que  tener  en  cuenta  los  arrebatos  de  los 
representantes. 

,  Había  también  pedido  Bismarck  créditos 
para  establecer  consulados  generales  en 
Capetown,  Corea  y  Apia  (para  este  punto 
pedía  ademas  tres  vice-consulados),  y  tam- 
bién se  le  han  denegado. 

Ni  paran  aquí  las  desdichas  de  Bismarck, 
que  en  su  plan  de  persecución  más  ó  menos 
abierta  contra  la  Iglesia,  había  conseguido 
que  el  consejo  federal  del  imperio  le  auto- 
rizase para  desterrar  á  los  clérigos  católi- 
cos; pues  resulta  ahora  que  de  nuevo  se  ha 
anulado  esa  ley  por  2 1 7  votos  contra  93. 

Las  conferencias  internacionales  que  co- 
menzaron en  Berlín  en  1 5  de  Noviembre, 
no  se  han  concluido  aún,  ni  sus  resolu- 
ciones presentan  hasta  hoy  grande  im- 
portancia. No  es  esto  decir  que  no  la  ten- 
drái.  Sólo  un  punto  hay  acerca  del  cual 
nadie,  que  sepamos,  ha  dudado:  nos  re- 
ferimos al  triste  papel  que  nuestros  ve- 
cinos los  portugueses  están  haciendo  en 
Berlín,  donde,  según  un  telegrama,  la 
Comisión  de  la  Conferencia  acordó  la  ins- 
pección internacional  para  el  Congo,  no 
sucediendo  lo  mismo  con  el  Níger.  Por 
donde  resulta,  prosigue  el  telegrama  de  la 
Agencia  Fabra,  que  Portugal  es  la  única 
potencia  sacrificada  en  la  conferencia,  no 
estableciéndose  la  misma  legislación  apli- 
cable al  Congo,  á  los  demás  grandes  ríos 
de  la  costa  occidental  de  África. 

El  resultado  de  las  últimas  elecciones  en 
la  Alsacia  y  la  Lorena  ha  sido  favorable  á 
los  franceses.  Se  conoce  que  no  les  entu- 
siasma poco  ni  mucho  seguir  formando 
parte  integrante  del  gran  imperio  alemán. 


Austria-Hungría.  —  Aunque  muy  des- 
pacio y  en  pequeñas  dosis,  el  ministerio 
austríaco  va  volviendo  por  los  fueros  de  la 
Iglesia  Católica:  un  día  reforma  la  ense- 
ñanza en  general,  aunque  no  en  toda  la 
integridad  que  desearían  los  católicos;  otro 
día  favorece  á  una  gran  parte  del  clero,  que 
por  mucho  tiempo  había  gemido  bajo  la 
libertad  liberal,  que  suele  ser  la  tiranía  más 
odiosa  para  los  católicos,  y  ahora  se  anun- 
cia que  el  gobierno  manda  se  enseñe  en  las 
escuelas  la  doctrina  cristiana  y  la  historia 
sagrada. 

Se  ha  desencadenado  ^  en  Viena  una  fu- 
riosa tempestad,  que  según  anuncia  el 
Boletín  del  Observatorio  meteorológico  de 
la  misma  capital,  ha  sido  una  de  las  más 
fuertes  que  se  han  conocido  en  aquel  país, 
llegando  á  ser  la  velocidad  del  viento  de 
130  metros  por  segundo.  Los  techos  de 
muchas  casas  fueron  arrancados,  y  gran 
número  de  personas  salieron  más  ó  menos 
heridas. 

En  la  reunión  de  la  asociación  católica 
de  San  Ladislao,  ha  pronunciado  Monse- 
ñor Schelanch  un  discurso  que  ha  produci- 
do grandísima  emoción  en  toda  Hungría. 
Mons.  Schelanch  encareció  los  esfuerzos 
de  León  XIII  para  lograr  que  penetraran 
en  la  familia  y  en  la  sociedad  los  princi- 
pios religiosos  y  católicos,  reconciliando 
al  Estado  con  la  Iglesia,  añadiendo  que 
nada  sería  más  peligroso  que  el  empeño 
de  crear  el  Kiilturskampf  en  Hungría.  El 
ilustre  orador  pidió  la  autonomía  de  todas 
las  administraciones  católicas.  El  Estado, 
dijo,  debe  abstenerse  de  toda  ingerencia 
abusiva  en  la  escuela  y  en  la  Iglesia,  aña- 
diendo que  el  derecho  de  pati'onato  debe 
ser  ejercido  personalmente  por  el  Rey  y 
no  por  el  Estado. 

Ha  llegado  á  Dongola  un  P.  Capuchino 
llamado  Vincentini,  portador  de  una  carta 
del  gobierno  austríaco  para  el  Mahdí,  en 
que  se  pide   la  libertad  de  las  monjas  y 


Crónica  Universal. 


'^•W\^WWW%rw*fc'W 


lO: 


misioneros  del  Obeid.  La  carta  va  encabe- 
zada con  las  palabras:  «A  su  Alteza  el  po- 
deroso Mahomet  Achmed.» 

# 
«  « 

Rusia.— El  cónsul  general  de  esta  nación, 
de  acuerdo  con  el  de  Alemania,  ha  pedido 
la  intervención  de  Rusia  en  la  Caja  de  la 
Deuda  pública  egipcia.  Al  principio  parece 
ser  que  el  gobierno  del  Jedive,  apoyado  por 
Inglaterra,  se  resistía  á  acceder  á  la  de- 
manda; pero  la  actitud  enérgica  de  los 
representantes  ruso  y  alemán,  que  por 
otra  parte  se  negaban  á  todo  aplazamiento, 
ha  decidido  al  Jedive  á  concederles  dicha 
representación. 

De  lo  que  es  el  clero  cismático  ruso  da 
alguna  idea  el  discurso  pronunciado  en 
una  asamblea  por  el  profesor  eslavo  Mon- 
sieur  Lamanski,  pidiendo  al  gobierno  ruso 
apoyo  decidido  para  el  clero  heterodoxo, 
del  cual  dijo  que  cada  día  perdía  más  te- 
rreno en  frente  del  clero  católico. 

•  * 

Inglaterra.— Desde  que  liberales  y  con- 
servadores vinieron  á  un  acuerdo  en  lo 
relativo  á  la  división  de  los  colegios  elec- 
torales, se  observa  una  calma  relativa  en 
la  política  interior  de  la  Gran  Bretaña; 
calma  tan  sólo  interrumpida  por  tal  cual 
estruendo  producido  por  los  petardos  de 
los  fenianos,  con  el  caritativo  intento  de 
partir  por  el  eje  á  todo  el  que  se  les  ponga 
delante."  En  lo  exterior  ya  es  otra  cosa, 
porque  ni  su  mediación  ha  podido  traer  á 
una  avenencia  á  chinos  ni  franceses,  ni  en 
el  asunto  de  las  costas  africanas  saca  ma- 
yores ventajas,  ni  por  último,  y  esto  es  lo 
más  grave  por  ahora,  ha  podido  adelantar 
nada  en  la  guerra  contra  el  Mahdí.  Cuando 
se  creía  que  este  ya  célebre  personaje  huía 
á  la  desbandada  con  los  restos  de  su  ejér- 
cito diezmado  por  la  peste  y  por  los  solda- 
dos del  general  Wolseley,  nos  salen  con 
que  no  hay  nada  de  eso;  el  Mahdí  ó  su  lu- 
garteniente se  dispone  salir  al  encuentro  á 
la  expedición  inglesa  que  debía  auxiliar  á 
Jartum,  mientras  esta  plaza  sigue  estre- 


chamente bloqueada  por  los  insurrectos. 
Para  colmo  de  las  desdichas,  Sir  Samuel 
Baker,  á  quien  todos  reconocen  como  la 
autoridad  más  competente  en  lo  concer- 
niente al  Sudán,  asegura  que  los  expedi- 
cionarios no  podrán  llegar  á  la  plaza  sitia- 
da hasta  dentro  de  dos  meses,  y^opina  que 
sería  preferible  construir  una  línea  férrea 
que  partiendo  de  Suakín  termine  en  Ber- 
ber,  con  el  intento  de  exterminar  los  dos  ó 
tres  mil  hombres  que  militan  á  las  órdenes 
de  Osman  Digna.  Muchos  proyectos  son, 
y  se  nos  antojan  algo  tardíos.  Todo  hace 
temer  que  la  Gran  Bretaña  tendrá  que 
hacer  costosísimos  sacrificios,  sobre  los 
que  lleva  hechos,  para  dominar  la  situa- 
ción en  Egipto. 

Tampoco  ha  podido  ser  menos  feliz  en 
sus  gestiones  con  Alemania  en  lo  relativo  á 
Angra  Pequeña.  Bismarck  se  ha  apoderado 
tranquilamente  de  ese  Estado,  y  todos  los 
esfuerzos  diplomáticos,  claro  es,  serán 
inútiles  para  que  Alemania  se  detenga  en 
el  camino  que  tan  felizmente  ha  empezado 
á  recorrer. 

Se  asegura  que  el  gobierno  inglés  ha 
contestado  á  la  Propaganda  que  tomará 
bajo  su  protección  á  los  misioneros  ca- 
tólicos de  China,  cruelmente  perseguidos. 
¡Bienio  habrán  menester,  sí,  como  se  te- 
me, se  prolonga  la  guerra  entre  Francia 
y  el  Celeste  Imperio! 

Los  habitantes  de  Orange  (Inglaterra) 
han  maltratado  inicua  y  cruelmente  á  los 
PP.  Redentoristas  residentes  en  la  locali- 
dad, premiando  así  los  inapreciables  ser- 
vicios que  prestan  en  dicho  punto  estos 
virtuosos  misioneros. 

Dícesc  que  el  Príncipe  de  Gales  será 
nombrado  de  nuevo  Gran  Maestre  de  la 
masonería  inglesa.  Es  un  modo  como  otro 
cualquiera  de  figurar,  ya  que  en  los  nego- 
cios del  Estado  parece  ser  que  no  tiene 
gran  participación  que  digamos. 
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Francia. — También  el  gobierno  francés 
lia  sufrido  varias  derrotas  en  el  Parlamen- 
to; pero  sin  consecuencia  ninguna,  y  aun 
se  puede  decir  que  ha  sido  bien  á  su  gusto; 
porque  así  da  á  entender  por  una  parte  que 
no  quiere  barrenar  las  leyes  concordadas 
con  la  Santa  Sede,  y  por  otra  ve  que  impu- 
nemente puede  reírse  del  Concordato,  sin 
perder  por  eso  las  ventajas  que  por  él  mis- 
mo se  le  ofrecen.  Por  lo  dicho  se  compren- 
derá que  la  derrota  sufrida  se  relaciona 
con  alguna  nueva  humillación  de  la  Iglesia; 
y,  en  efecto,  los  diputados  franceses,  que 
por  su  parte  cobran  buenas  dietas  por 
arruinar  á  la  nación,  han  opinado  que  de- 
ben cercenarse  los  haberes  del  clero  y  de 
los  Prelados.  Y  en  prueba  de  que  al  go- 
bierno le  halagan  estas  medidas,  por  más 
que  otra  cosa  dé  á  entender,  debemos  de- 
cir que  el  Ministro  de  la  Guerra,  Mr.  Cam- 
penón,  en  una  circular  dirigida  á  los  go- 
bernadores de  París  y  Lión,  ha  dispuesto 
que,  á  partir  del  i.°  de  Enero,  cesen  en  sus 
cargos  los  capellanes  de  los  hospitales  mi- 
litares, y  que  el  servicio  religioso  de  estos 
establecimientos  deberá  ser  prestado  por 
eclesiásticos  procedentes  del  clero  parro- 
quial. Hay,  no  obstante,  alguna  esperanza 
de  que  en  el  Senado  ha  de  hallar  serios 
obstáculos  la  ley  votada  por  los  diputados, 
y  en  este  caso  volveremos  á  las  andadas. 

Los  asuntos  de  la  guerra  con  China  en  el 
mes  trascurrido,  no  rezan  nada  bueno  para 
nuestros  vecinos:  de  aquellas  victorias  que 
en  meses  anteriores  tanto  menudeaban, 
por  lo  menos  en  las  columnas  de  los  perió- 
dicos, nada  se  dice  ahora,  y  por  el  contra- 
rio, los  chinos  se  están  preparando  á  su 
sabor,  para  dar,  á  lo  que  se  teme,  muchí- 
simo que  hacer  á  los  franceses.  En  fin,  que 
á  Francia  le  está  sucediendo  respecto  de 
China,  lo  que  á  los  ingleses  en  lo  del  Su- 
dán. El  gobierno  de  Ferry  ha  adquirido  en 
Inglaterra  siete  grandes  vapores  trasatlán- 
ticos de  gran  rapidez,  que  tienen  de  2.68 1 
á  3.970  toneladas  de  porte.  Estos  vapores 
pueden  llevar  á  China  15.000  hombres  en 


cada  viaje,  y  el  gobierno  se  propone  man- 
dar 30.000.  De  modo  que  en  124  días  podrá 
poner  en  el  Celeste  Imperio  un  ejército  de 
más  de  30.000  hombres. 

El  Consejo  municipal  de  París  ha  expul- 
sado ahora  á  las  Hermanas  de  la  Caridad 
de  los  hospitales  de  niños.  Las  Hermanas 
hacían  bautizar  á  los  niños  que  no  habían 
recibido  este  sacramento;  pero  el  Gobierno 
quiso  corregir  esto  que  llama  abuso,  y 
mandó  que  sólo  fueran  bautizados  aque- 
llos niños  cuyas  madres  pidieran  este  sa- 
cramento; pero  sucede  que  es  rarísimo  el 
caso  de  encontrar  una  madre  que  no  quiera 
que  su  hijo  sea  bautizado,  por  lo  cual 
el  cálculo  de  la  impiedad  de  que  muchos 
quedaran  sin  bautismo,  ha  salido  fallido, 
y  de  aquí  la  resolución  del  Consejo  muni- 
cipal de  expulsar  á  las  Hermanas. 

Los  imperialistas  siguen  divididos.  Paul 
de  Casagnac,  que  es  sin  duda  uno  de  los 
hombres  más  influyentes  entre  ellos,  no 
oculta  su  profunda  aversión  al  príncipe 
Jerónimo;  y  aunque  quisiera  favorecer  á  su 
hijo  Víctor,  como  éste  no  se  explica  tan 
claramente  como  él  quisiera,  le  excita  á 
que  lo  haga,  y  esto  con  aquella  violencia 
que  es  proverbial  al  célebre  tribuno  fran- 
cés. Por  la  república  ya  se  sabe  el  porve- 
nir que  espera  á  nuestros  vecinos:  muy 
malo;  pero  lo  que  es  por  el  imperio  tam- 
poco se  vislumbra  cómo  pueden  sobrevenir 
tiempos  bonancibles.  Los  partidarios  del 
Conde  de  París,  han  celebrado  una  reunión 
en  el  palacio  de  Hezo  (Bretaña)  y  han  pu- 
blicado una  declaración,  condensando  sus 
ideas  sobre  la  cuestión  monárquica.  La  de- 
claración lleva  al  pié  cincuenta  firmas  de 
otros  tantos  personajes,  dignos,  dice  un 
periódico  de  París,  de  toda  estimación. 

No  es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que  el 
territorio  de  Cleik-Seid,  en  el  Golfo  de 
Aden,  muy  importante  por  su  situación  es- 
tratéfifica  y  comercial,  hava  sido  vendido 
por  una  casa  francesa  á  otra  alemana. 
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Se  ha  pubicado  en  el  Diario  Oficial  un 
decreto  fijando  para  el  día  25  de  este  mes 
las  elecciones  de  Senadores -en  cumplimien- 
to de  la  nueva  ley  de  reforma  del  Senado. 


* 
«  • 


Italia. — Siguen  los  socialistas  haciendo 
activapropagandade  sus  disolventes  ideas, 
mientras  el  gobierno  se  entretiene  en  pre- 
sentar á  las  Cámaras  proyectos  de  ley  fa- 
vorables al  divorcio.  Tal  es  el  contrapeso 
que  opone  á  los  anarquistas,  sin  duda  por 
aquello  de:  similia  similibus  ciirantiir.  Sino 
que  este  sistema  puede  tener  y  tiene  de 
hecho  gravísimos  inconvenientes,  porque 
es  auxiliar  poderosísimo  del  socialismo, 
que  va  cundiendo  por  el  ejército,  por  la  ju- 
ventud escolar  y  por  la  clase  proletaria,  de 
un  modo  que  pone  espanto  en  los  hombres 
serios.  Pero  todo  lo  que  se  diga  es  poco, 
porque  de  hecho  el  partido  imperante  en 
Italia,  aunque  con  una  sombra  de  rey,  es 
verdaderamente  anarquista.  Y  si  no  véase 
sí  á  la  sombra  de  un  gobierno  de  orden  se 
pueden  decir  las  atrocidades  que  dijo  el 
Fiscal  Maza  en  causa  formada  á  los  redac- 
tores del  periódico  "^Joiimal  de  Rome.^^  «La 
aplicación  de  la  ley,  dijo,  es  dudosa  en  este 
caso;  pero  á  los  jurados  no  les  corresponde 
ni  conocer  ni  discutir  la  ley.  Deben  juzgar 
por  y  con  la  pasión  del  día.  Y  la  pasión  del 
día  es  hostil  al  clericalismo,  al  partido  ne- 
gro, á  ese  montón  de  curas  que  abusan  del 
confesonario  para  producir  el  desorden  en 
el  Estado.  Y  sobre  todo  la  pasión  del  día  es 
hostil  á  esos  franceses  que  no  han  dejado 
de  inquietar  á  Italia  y  de  intervenir  en  sus 
asuntos.  Entre  los  bandidos  que  hubieron 
de  oponerse  á  nuestra  entrada  en  Roma 
había  muchos  franceses,  y  los  del  ujoumal 
de  Rofne»  continúan  la  obra  de  aquellos: 
luego  es  preciso  aplastarlos.»  Hé  aquí  un 
hombre  que  merece  cualquier  cosa  por  su 
franqueza.  Aunque  su  lenguaje  pueda  pa- 
recer á  alguno  un  si  es  no  es  salvaje,  está 
en  su  punto.  Al  fin  no  hace  más  que  pro- 
clamar en  ultu  voz  lo  que  todos  los  días 


están  haciendo,   según  les   permiten   sus 
fuerzas,  los  usurpadores  de  Roma. 

Los  estudiantes  libre-pensadores  de  va- 
rias universidades  italianas  han  felicitado 
al  Sr.  Morayta  y  á  los  estudiantes  que  en 
Madrid  estuvieron  alborotando  el  cotarro 
por  varios  días,  pidiendo  no  sabemos  cuán- 
tas libertades  para  el  pensamiento,  des- 
pués de  haberse  tomado  la  de  no  estudiar, 
medio  seguro  de  saber  mucho,  y  de  mirar 
por  la  dignidad  de  la  ciencia  y  del  profeso- 
rado. Tampoco  han  faltado  felicitaciones 
para  los  estudiantes  católicos  de  España, 
que  han  cumplido  con  su  deber  acudiendo 
á  cátedra  y  adhiriéndose  á  las  enseñanzas 
de  sus  Prelados. 

Trátase  de  organizar  en  Italia  una  devo- 
ta peregrinación  al  sepulcro  de  S.  Grego- 
rio Vil  para  el  día  25  de  Mayo  próximo,  en 
que  se  celebrará  el  centenario  de  su  glorio- 
so tránsito. 


BÉLGICA.— Los  liberales  belgas  se  han 
sosegado  un  tanto  desde  la  última  modifi- 
cación ministerial.  Sería  no  obstante  erró- 
neo pensar  que  ha  contribuido  poco  ni 
mucho  á  este  resultado  el  criterio  político- 
religioso  del  nuevo  ministerio:  la  verdade- 
ra causa  de  la  actual  inacción  de  los  li- 
berales debe  atribuirse  á  las  divisiones 
intestinas,  que  se  han  manifestado  poten- 
tes en  un  gran  meeting  no  há  mucho  cele- 
brado en  el  teatro  de  la  Alhambra  de 
Bruselas.  El  partido  liberal  que  durante  su 
permanencia  en  el  poder  se  había  conser- 
vado unido,  se  ha  subdividido  en  doctrina- 
rios, progresistas  y  radicales,  capitaneados 
respectivamente  por  Frere-Orbán,  Rolín  y 
Jansón.  Por  su  parte  los  católicos  están 
dando  grandes  muestras  de  cordura  en  el 
poder,  y  los  que  entienden  en  achaques  de 
política,  creen  que  hay  ministerio  católico 
para  bastante  tiempo. 

En  Bélgica  han  producido  buen  efecto 
las  disliacioacs  de  que  ha  sido  objeto  el 
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barón  de  Lambcrmont  en  la  conferencia  de 
Berlín:  al  propio  tiempo  se  tiene  absoluta 
confianza  en  la  habilidad  diplomática  y  co- 
nocimientos profundos  del  plenipotenciario 
belga,  que  sabrá  sacar  airosa  á  su  patria 
de  las  cuestiones  que  se    ventilen  en  la 

conferencia. 

* 

•  • 

Portugal.— El  día  15  del  mes  pasado  se 
abrieron  las  cortes  en  el  vecino  reino  de 
Portugal.  Según  el  discurso  de  la  corona, 
todo  va  bien:  las  relaciones  con  las  demás 
potencias  cordialísimas,  la  hacienda  ha 
mejorado:  solo  el  punto  de  las  Conferen- 
cias internacionales  de  Berlín  parece  que 
se  toca  con  cierto  respeto,  diciéndose  en  el 
discurso  de  la  corona,  que  este  asunto  se 
relaciona  muy  estrechamente  con  los  dere- 
chos seculares  de  Portugal  en  África. 
También  se  anuncia  que  el  Parlamento 
deberá  ocuparse  en  la  reforma  de  algunos 
artículos  de  la  Constitución,  y  en  particu- 
lar los  referentes  á  la  Cámara  de  los  Pares. 

Es  un  hecho  digno  de  notarse  la  anima- 
ción de  los  republicanos  portugueses,  que 
según  un  parte  telegráfico  reciente,  se 
están  organizando  activamente,  sobre  todo 
los  de  la  región  del  Norte  del  reino. 

*  * 

América. — Ha  dado  por  terminadas  sus 
tareas  el  Concilio  nacional  que  dio  princi- 
pio en  Baltimore  en  9  de  Noviembre.  La 
inauguración  fué  solemnísima.  Asistieron 
más  de  20,000  personas  á  la  procesión  que 
á  las  nueve  de  la  mañana  de  dicho  día 
sahó  desde  la  sala  de  San  Alfonso,  se  di- 
rigió al  Arzobispado  y  luego  á  la  Metropo- 
litana. Durante  las  sesiones  nadie  se  ha 
atrevido  á  molestarles,  y  antes  al  contra- 
rio, todas  las  autoridades  de  la  ciudad  y 
las  del  gobierno  han  rivalizado  en  sus 
deferentes  manifestaciones  hacia  los  res- 
petables miembros  del  Concilio.  De  sus 
resoluciones,  que  aún  no  se  han  hecho 
públicas,  se  espera  que  la  Iglesia  del  Norte 
de  América  ha  de  sacar  grandes  ventajas. 
León  XI 11  expidió  el  parte  siguiente  al 


Sr.  Arzobispo  de  Baltimore,  Presidente  del 
Concilio  como  Delegado  Apostólico:  «Paz, 
éxito  y  bendición  á  todos  los  miembros  del 
Concilio. — León  PP.  XIII.» 

III. 

ESPAÑA. 

Las  hermosas  provincias  andaluzas  es- 
tán siendo  teatro  de  horribles  escenas  de 
muerte  y  desolación,  ocasionadas  por  los 
violentos  terremotos  que  desde  el  día  25  de 
Diciembre  están  haciendo  estragos,  parti- 
cularmente en  Málaga  y  Granada.  Causan 
horror  las  noticias  que  diariamente  se  re- 
ciben, cada  vez  con  pormenores  más  tris- 
tes. Pueblos  enteros  arruinados,  centenares 
de  víctimas  sepultadas  en  los  escombros, 
familias  innumerables  sin  hogar,  ios  habi- 
tantes de  las  ciudades  pasando  las  noches  al 
aire  libre  en  las  plazas,  entre  las  inclemen- 
cias de  la  estación,  friísima  como  pocas 
veces  se  ha  visto,  sin  osar  penetrar  en  sus 
viviendas  por  temor  al  terrible  fenómeno: 
tal  es  el  espectáculo  que  ofrece  aquel  des- 
graciado país. 

Hé  aquí  pormenores  que  aterran,  toma- 
dos de  un  periódico,  y  referentes  al  terre- 
moto del  25,  que  llegó  á  sentirse  hasta  en 
Madrid: 

«En  Velez-Málaga  se  repitió  el  terremoto 
hasta  nueve  veces  en  la  misma  noche.  En 
el  pueblo  de  Colmenar  se  sintió  el  terre- 
moto á  las  ocho  y  cuarenta  y  cinco  de  la 
noche,  repitiéndose  cinco  veces  con  ligeros 
intervalos.  El  vecindario  abandonó  en  tro- 
pel y  en  medio  del  mayor  pánico  sus  vivien- 
das. En  Periana  han  ocurrido  numerosas 
víctimas,  siendo  muchos  los  hundimientos. 
En  el  pueblo  de  Pizarra  han  ocurrido  varios 
derrumbamientos  de  edificios.  En  Canillas 
han  quedado  destruidas  la  mayor  parte  de 
las  casas,  siendo  muchas  las  víctimas  que 
han  sido  envueltas  entre  los  escombros. 
En  Estepona  se  hundió  á  la  trepidación 
parte  de  la  cúpula  de  la  torre  de  la  iglesia, 
sin  que  afortunadamente  ocasionase  des- 
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gracias  personales.  En  el  término  de  Leja 
se  han  hundido  los  cortijos  llamados  Nios, 
Parrilla,  Pilar.  Pedro  Eíueno  y  una  casilla 
de  peones  camineros.  Se  han  extraído  de 
los  escombros  dos  personas  heridas  y  fal- 
tan cuatro,  que  se  supone  estarán  aún 
debajo  de  los  escombros.  En  Motril  hubo 
■\"arios  heridos,  por  desprendimiento  de 
.tejas. y  tabiques,  y  uno  que  murió  .de  es- 
panto. En  Alhama  tres  heridos  por  acciden- 
tes de  derrumbamientos,  á  consecuencia  de 
los  temblores  de  tierra.  En  Albuñuelas,  á 
cinco  leguas  de  Granada,  se  han  hundido 
casi  todas  las  viviendas,  y  hay  que  lamen- 
tar muchas  desgracias.  En  Zafarraya  se 
han  hundido  multitud  de  casas,  y  hasta 
la  hora  en  que  lo  comunica  el  gobernador, 
habían  sido  extraídos  de  entre  los  escom- 
bros doce  cadáveres.  En  Oliver  se  han 
hundido  varias  casas,  habiendo  quedado 
cuarteadas  todas  las  demás  del  pueblo. 
Según  el  parte  detallado  del  alcalde  de 
Albuqueros,  se  han  hundido  más  de  la 
mitad  de  las  casas  de  dicha  villa,  calculán- 
dose que  no  bajará  de  i)0  el  número  de 
cadáveres  sepultados  bajo  sus  escombros. 
El  alcalde  de  Murchas  da  cuenta  de  hun- 
dimientos de  varias  casas  de  aquella  villa, 
ocurridos  en  la  noche  anterior,  y  de  la 
muerte  de  ocho  peronas,  habiendo  resulta- 
do muchas  más  heridas.  También  en  Cajar 
hay  algunas  personas  heridas,  con  motivo 
de  hundimientos  parciales.  El  alcalde  de 
Talarraya  participa  que  á  consecuencia  del 
terremoto  se  hundieron  en  la  noche  pasada 
multitud  de  casas,  y  que  á  la  hora  en  que 
comunica  tan  triste  noticia  iban  extraídos 
de  entre  los  escombros  12  cadáveres.  En 
Albiñuelas,  distante  cinco  leguas  de  Gra- 
nada, parece  que  el  fenómeno  ha  tenido 
una  gran  intensidad,  habiéndose  hundido 
casi  todo  el  pueblo,  y  teniendo  que  la- 
mentar infinidad  de  desgracias  personales. 
En  Sevilla,  además  de  la  alarma  consi- 
guiente en  los  teatros  y  sitios  públicos,  hay 
que  lamentar  el  hundimiento  de  la  mayor 
parte  del  convento  de  la  Misericordia.  El 
temblor  de  tierra  se  ha  repetid'»  en  Torrox 


y  Alhama.  Esta  última  población  ha  que- 
dado destruida:  hay  300  muertos  bajo  los 
escombros.  Reina  gran  pánico.» 

Hé  aquí  noticias  posteriores: 

«Unos  seiscientos  cadáveres  se  han  ex- 
traído de  los  pueblos  de  Albuñuela,  Alha- 
ma, Santa  Cruz  y  Zafarraya,  que  puede 
decirse  han  desaparecido  por  completo.  En 
Güejar-Sierra  al  sentirse  el  temblor,  los 
grandes  peñascos  que  coronan  el  cerro» 
chocaron  unos  contra  otros  produciendo 
un  ruido  espantoso.  Todos  los  edificios  se 
resintieron.  Las  gentes,  de  rodillas,  reza- 
ban implorando  al  cielo  misericordia.  En 
Ar^n.is  de  Rey  casi  todas  las  casas  están 
hundidas,  pereciendo  más  de  trescientas 
personas.  En  Cijueda  y  Villanueva  Mesia, 
todo  el  vecindario,  can  el  párroco  á  la  ca- 
beza, entonaron  el  Santo  Rosario,  el  Mise- 
rere y  cánticos  á  la  Virgen.  Creían  que  era 
el  fin  del  mundo.  El  espectáculo  que  ofre- 
cen las  ruinas  de  Albuñuela  es  espantoso  é 
indescriptible:  los  vecinos  que  se  han  sal- 
vado de  la  catástrofe,  vagan  entre  las  rui- 
nas, removiendo  con  ansiedad  los  escom- 
bros, buscando  los  inanimados  restos  de 
algún  ser  querido.  Las  edificaciones  por 
tierra  casi  todas,  siendo  pocas,  muy  pocas, 
las  que  quedaron  en  pié.  El  número  de 
muertos  aún  no  se  conoce  con  exactitud, 
pero  se  gradúa  en  300;  entre  ellos  se  cuen- 
ta el  digno  párroco  de  aquel  pueblo,  señor 
Olóriz;  D.  Juan  Rodríguez ,  el  alcalde 
presidente  de  aquél  ayuntamiento,  y  mu- 
chísimas personas  distinguidas  de  aque- 
lla localidad,  temiéndose  muy  fundada- 
mente que  haya  perecido  entre  las 
ruinas  otro  hermano  que  accidentalmen- 
te tenía  el  señor  Olóriz.  En  Jaycza,  las 
Sagradas  Formas  y  las  imágenes  del 
templo  fueron  trasladadas  á  las  heras, 
donde  se  les  ha  improvisado  un  aliar: 
las  Casas  Consistoriales  de  Almuñecar 
han  quedado  muy  resentidas.  Sobre  la 
carretera  de  Motril  ha  caído  una  de  las 
naves  de  la  iglesia  de  Beznar.  El  delegado 
del  gobierno  en  .\lhama  participa  que  has- 
ta las  dos  de  la  tarde  del  día  30  iban  ente- 
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rrados  192  cadáveres,  y  han  quedado  más 
de  mil  casas  destruidas.  En  el  pueblo  de 
Alburquerque,  la  catástrofe  ha  sido  de  tal 
gravedad,  que  van  extraídos  de  los  escom- 
bros más  de  93  cadáveres  y  más  de  120 
heridos.  Ha  sucumbido  la  mayoría  del 
pueblo,  y  todas  las  autoridades;  razón  por 
la  cual  no  se  han  recibido  noticias  de  aquel 
pueblo.  En  Granada  continúan  las  sacudi- 
das acompañadas  de  detonaciones  subte- 
rráneas. Diez  mil  personas  abandonaron 
la  ciudad.  Igual  fenómeno  se  repite  en 
Torrox,  Nerja  y  en  otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  hallándose  abandonadas 
las  ciudades. 

Los  partes  del  día  4,  últimos  que  pode- 
mos alcanzar,  dicen  que  en  Jaén  se  han 
repetido  los  temblores  con  grandes  estra- 
gos. El  Gobernador  de  Granada  ha  visitado 
á  Alhama,  y  en  el  despacho  en  que  da  no- 
ticia de  su  visita,  añade  que  han  quedado 
destruidas  1.300  casas,  se  han  encontrado 
302  cadáveres  y  hay  280  heridos.  En  Velez- 
Málaga  se  ha  repetido  el  sacudimiento  34 
veces  desde  el  día  de  Navidad.  En  Albuñue- 
las,  de  477  casas  se  han  arruinado  463;  el 
número  de  muertos  es  de  102,  y  el  de  he- 
ridos 288. 

Tantas  degracias  han  conmovido  el  co- 
razón de  los  buenos  españoles,  y  se  trata 
de  acudir  á  remediarlas  por  medio  de  una 
suscrición  nacional,  pensamiento  que  cor- 
dialmente  aplaudimos.  Como  siempre,  el 
clero  ha  mostrado  su  caridad  hasta  el  he- 
roísmo. El  limo.  Sr.  Obispo  de  Málaga  ha 
abierto  una  suscrición,  que,  á  pesar  de 
lo  pobre  de  las  asignaciones  de  nuestros 
Prelados,  ha  encabezado  con  12.000  reales. 
Su  Santidad  León  Xlll,  el  pobre  prisione- 
ro del  Vaticano,  compadecido  de  las  des- 
gracias de  sus  hijos,  ha  enviado  40.000 
francos  con  el  mismo  objeto. 

Dios  tenga  misericordia  de  nuestra  infor- 
tunada nación.  A  nuestros  cristianos  lecto- 
res rogamos  dediquen  oraciones  á  los 
muertos  y  limosnas  á  los  desgraciados  que 
viven. 


El  27  de  Diciembre  se  abrieron  las  Cor- 
tes, y  los  Padres  de  la  patria  han  tomado 
su  oficio  con  calor.  El  Sr.  Marqués  de  No- 
valiches  ha  inaugurado  los  debates  en  el 
Senado  pronunciando  un  discurso  contra 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  el  Sr.  Comas 
le  ha  seguido  suscitando  en  la  misma  Cá- 
mara la  cuestión  universitaria,  en  la  que  ha 
sido  siendo  contestado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Todos  los  partidos  políticos,  más  ó  me- 
nos gubernamentales,  se  han  preparado 
como  han  podido  para  la  apertura  de  las 
Cortes,  y  algunos  de  los  personajes  que 
hasta  hace  poco  andaban  vagando  sin  rum- 
bo fijo,  han  tomado  ya  sus  posiciones,  co- 
bijándose cada  cual  bajo  la  bandera  que 
mejor  le  ha  parecido.  Se  espera  fundada- 
damente  que  en  las  Cortes  se  dirán  verda- 
des como  puños,  renovándose  en  parte  la 
regocijada  escena  que  Cervantes  refiere 
acaecida  en  la  célebre  venta.  Todos  quieren 
pegar  al  gobierno;  éste,  dicho  se  está  que 
pagará  en  la  misma  moneda  á  todos  los 
que  no  sean  suyos;  los  izquierdistas  del 
Duque  de  la  Torre  están  furiosos  con  los 
fusionistas,  y  éstos  con  aquellos,  y  así  su- 
cesivamente. 

De  la  cuestión  escolar  hay  poca  cosa: 
varios  estudiantes  han  'sido  sometidos  á 
consejo  de  disciplina,  y,  algunos  de  ellos 
han  sido  condenados  á  perder  el  curso.  Lo 
de  los  catedráticos  está  subjudice. 

Con  gran  solemnidad  fué  impuesta  por  el 
Rey  la  birreta  cardinalicia  á  los  Eminentísi- 
mos Señores  Cardenal  Monescillo  y  Gon- 
zález el  día  14  de  Diciembre.  Con  este  mo- 
tivólos Ablegados  pontificios  pronunciaron 
los  discursos  de  costumbre  y  otro  muy 
elocuente  el  Cardenal  Arzobispo  de  Valen- 
cia. Asistió  al  acto  la  señora  madre  del 
Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  P.  Ceferino 
González,  ornamento  insigne  de  la  sagrada 
Orden  de  Predicadores. 
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Se  da  como  seguro  que  el  Ministro  de 
Fomento  Sr.  Pidal  y  Mon'  presentará  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
de  la  enseñanza  en  esta  legislatura.  Buena 
falta  hace.  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
Sr.  Silvela  presentará  también,  además  de 
la  reforma  del  Código  penal,  las  bases  del 
Código  civil  antes  que  terminen  la  legisla- 
tura presente.  Dícese  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  va  á  presentar  veinticuatro 
proyectos  de  ley.  Siempre  que  eso  pueda 
eximir  á  los  contribuyentes  del  pago  de  las 
contribuciones,  nos  parece  muy  bien;  pero 
esto  sería  mucha  dicha  para  tiempos  tan 
desdichados. 

El  día  19  de  Diciembre  y  siguientes  se 
celebró  en  Madrid  el  2°  centenario  del  na- 
cimiento del  bravo  militar  é  ilustre  escritor 
Marqués  de  Sta.  Cruz  de  Marcenado,  á 
quien  la  patria  hace  por  fin  justicia  ensal- 
zando cual  merece  su  nombre,  hasta  hoy 
casi  tan  desconocido  en  España  como  elo- 
giado en  países  extranjeros.  Así  ha  sucedi- 
do con  muchas  de  nuestras  glorias;  para 
llegar  á  creer  que  Calderón  es  un  genio 
dramático  ha  sido  preciso  que  nos  lo  digan 
los  alemanes. 

D.  Alvaro  de  Navia  Osorio,  Marqués  de 
Sta.  Cruz  de  Marcenado,  nació  en  Asturias 
el  19  de  Diciembre  de  1684.  Se  distinguió 
por  su  valor  en  varias  acciones  de  guerra 
al  frente  de  su  bataljón  de  Asturias,  y  mu- 
rió heroicamente  en  Oran  el  2 1  de  Noviem- 
bre de  1732,  peleando  como  bueno  por  su 
patria  y  por  su  Religión,  Su  principal  título 
de  gloria  es  su  voluminoso  libro  titulado 
Reflexiones  militares,  donde  aprendió  Fe- 
derico II  su  táctica  militar  que  tan  famoso 
hizo  su  nombre  en  Europa.  Atribuyese  tam- 
bién al  ilustre  Marqués  el  pensamiento  que 
después  inspiró  la  fundación  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

Los  festejos  del  Centenario  empezaron 
con  una  función  religiosa  en  Atocha,  donde 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Tranópolis,  nuestro 
querido  P.  Cámara,  pronunció  un  brillan- 
tísimo discurso,  de  que  hace  unánimes  y 


entusiastas  elogios  toda  la  prensa  madrile- 
ña. «El  docto  Obispo  de  Tranópolis,  dice 
La  Ilustración  Católica,  habló  con  tal 
acierto,  con  tal  oportunidad  y  con  tan  sere- 
na reflexión  del  caudillo,  de  su  obra  y  de 
lo  que  su  memoria  significa  en  estos  tiem- 
pos, que  el  auditorio  le  oyó  con  devoción,  y 
aun  siendo  difícil  su  posición  en  presencia 
de  la  Corte  y  de  los  jefes  del  ejército  allí 
congregados,  lo  dijo  todo,  absolutamente 
todo,  y  ¡admirable  don  del  talento!  nada 
dio  que  decir:»  Hablando  de  la  obra  del 
Marqués,  dice  la  misma  Revista:  «Aunque 
de  paso,  el  autor  aprovecha  cuantas  oca- 
siones se  le  presentan  para  dar  testimonio 
de  su  religiosidad  acrisolada,  demostran- 
do que  en  el  corazón  de  tan  bravo  soldado 
ardía  el  fuego  de  aquella  piedad  de  los 
héroes  de  la  Edad  Media,  que  atribuían  á 
Dios  todas  sus  victorias,  y  las  derrotas  á 
sus  pecados.  El  docto  P.  Cámara...  ha 
patentizado  estos  hechos  en  su  Oración 
fúnebre,  recordando  palabras  del  Marqués 
dignas  de  estamparse  en  las  banderas  de 
nuestro  ejército.» 

Entre  los  demás  festejos  merecen  con- 
tarse una  velada  literario-musical  en  el 
Teatro  Real,  una  retreta  y  una  gran  para- 
da militar. 

Nosotros  aplaudimos  el  pensamiento  y 
saludamos  con  respeto  al  valiente  militar, 
sabio  escritor  y  caballero  cristiano. 

El  Sr.  Ministro  de  Fromento,  D.  Alejan- 
pro  Pidal  y  Mon,  ha  sido  honrado  con  una 
cariñosa  carta  por  Su  Santidad  León  XIII, 
felicitándole  por  su  libro  titulado:  Santo 
Tomás  de  Aquino. 

El  clero  de  la  Diócesis  de  Barcelona, 
con  raras  excepciones,  ha  costeado  por 
suscrición  una  pluma  de  oro  que  han  re- 
galado al  director  de  El  Correo  Catalán, 
D.  Luis  .María  Llauder,  por  sus  escritos 
en  defensa  de  la  Iglesia.  La  pluma  lleva 
varios  lemas,  entre  ellos  éste:  Recuerdo 
de  completa  adhesión  y  tributo  de  relií^ioso 
entusiasmo  con  que  el  clero  de  la  diócesis 
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de  Barcelona  obsequia  al  ilustre  escritor 
laico  católico,  Sr.  D.  Luis  María  de  Llau- 
der,  Director  del  <'Co7-reo  Catalán.»  Diciem- 
bre de  1 88^. 

Local.  —  Nuestro  querido  y  Venerable 
Prelado  ha  tenido  la  desgracia  de  experi- 
mentar dolorosa  pérdida  en  la  muerte  de 
su  ilustre  hermano  D.  José  Sanz  y  Fores, 
Canónigo  de  la  Catedral  de  Oviedo,  á  quien 
profesaba  tiernísimo  cariño. 

Acompañamos  al  dignísimo  Sr.  Arzo- 
bispo de  Valladolid  en  su  justo  dolor,  y 
rogamos  á  Dios  conceda  al  finado  el  des- 
canso eterno,  como  nos  lo  hacen  esperar 
las  altas  virtudes  que  adornaban  su  alma: 
y  resignación  cristiana  al  que  lamenta  su 
pérdida. 

Varios  estudiantes  de  esta  Universidad, 
entre  los  cuales  figuran  queridísimos  ami- 
gos nuestros,  han  dirigido  á  los  diarios 
católicos  de  Madrid  una  breve,  pero  enér- 
gica declaración  protestando  contra  el  dis- 
curso del  Sr.  Morayta,  adhiriéndose  á  las 

condenaciones  de  los  Prelados,  y  haciendo 
valiente  y  franca  profesión  de  su  fe  ca- 
tólica. 

Mil  aplausos  á  los  católicos  estudiantes 
valisoletanos. 

-  .->^.^K-c:^ — 

MISCELÁNEA. 

POLÉMICA  SOBRE  EL  ESPIRITISMO. 


Debo  una  satisfacción  á  los  lectores  de  la 
Revista  Agustlmana.  Prometí  en  el  nú- 
mero  anterior  que  en  éste  empezaría  la 


polémica  concertada  con  el  Sr.  Vizconde 
de  Torres-Solanot  acerca  del  espiritismo. 
Bien  contra  mi  voluntad  no  he  podido 
cumplir  mi  palabra.  El  Sr.  Vizconde,  por 
causas  que  conozco,  pero  que  no  es  nece- 
sario que  el  público  las  sepa,  no  ha  podido 
publicar  todavía  el  artículo  con  que,  según 
acuerdo  común,  había  de  empezar  la  dis- 
cusión. Ruego,  pues,  se  me  dispense  una 
falta  que  no  ha  estado  en  mi  mano  evitar. 
Para  el  próximo  número  puedo  asegurar 
que,  Dios  mediante,  cum.pliré  mi  promesa. 

Sea  esto  dicho  para  los  lectores  de  la 
Revista  Agustiniana. 

Para  conocimiento  del  Sr.  Vizconde 
también  tengo  algo  que  decir,  y  he  de 
aprovechar  esta  ocasión.  Soy  muy  exigen- 
te en  punto  á  lógica;  muy  delicado  en  his- 
toria; muy  escrupuloso  en  lo  referente  á 
citas.  Por  otra  parte,  á  una  escuela  que  se 
precia  ante  todo  de  racionalista,  hay  dere- 
cho para  exigirle  la  razón  de  cuanto  afir- 
me. Vaya  pues  el  Sr.  Vizconde  de  Torres- 
Solanot  en  la  seguridad  de  que  no  le  he 
de  dejar  pasar  sin  correctivo  la  más  leve 
falta  de  dialéctica;  que  no  admitiré  ninguna 
afirmación  importante  meramente  gratuita, 
■que  le  pediré  cuenta  y  razón  de  sus  aser- 
ciones históricas,  y  que  finalmente,  no  le 
permitiré  cita  alguna  de  interés  para  la 
polémica,  que  no  venga  exactamente  pun- 
tualizada. Por  mi  parte  me  comprometo 
á  satisfacer  iguales  exigencias  del  señor 
Vizconde,  aunque  no  las  exprese. 

Este  es  el  único  modo  de  que  la  polémica 
sea  racional. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 


-£-nS\'^ 


>z^^ 


III 


oo 
oo 


co 


C3 

C3 


CO 
C3 


^1 


C3 


eo 


C3 
C9 


es 


co 


es 


oc 

C3 


co 


o 

■SOJJDIU 

ooo  ■+ 

6 

-C3 

-I]IUJ      UD     Blp 

iTN  \r\  '^  \y\ 

c 

^ 

cc 

\j-\  \y-N  Tj-oo 

•Bipoiu    B\U\;| 
-Dj    pepoiunij 

s 

CU 

00  o^oooo 

0 

a 

•BIUOJJXD 

o  n  o  cN 

<N    r^  ly^  Cl 

^ 

U0pB|I3S0 

r^  IN    <N    (■»-> 

iii 

h 

« 

o 

•Bqooj 

■—    u-^  r^  \y-N 

>-    0)    >-. 

z 
III 

»    OÍ  o  r-) 

a:í 

•Bmiuiui 

n 

c5 

E-in¡Bj3diuoj;^ 

r^  i>--0  r^ 

D 

^ 
z: 

lili 

h 

C_3 

■Bqaoj 

vD  00   w~\sO 

(5 

C3 

Z 

I  ce; 

0 

í  F-1 

•BUIIXRUI 

LTN  O     O^  1>^ 

J 

•o 

1  ^ 

EaniEaodiuoj_ 

CN  fq  >-.  r-) 

PC 

•Bipoiu 

O   O  O   01 

E-H 

O  «-o  ON 

0) 

co 

uopB]pso 

0 

•BlpOUI 

r^  o  o  01 

í 

BJniBJsduiaj^ 

01    C-v  ►h'  01 

< 

ü 

— 

•O  i^  O  ^^^ 

IL 

1 

•EIUOJIXO 

«*"  o"  l'-^  oí 

*< 

1 

U0I3BII3S0 

-,    —     —    OÍ 

q: 

0 

^  o  OC'  oc. 

lU 

1 

•Bifraj 

oq  OÍ  OÍ 

(') 

o 

n 

■ 

1 

*^ 

i  .1 

O   01  OÍ  OÍ 

\- 

O  -  c^c^ 

>-t 

^       c 

o  coooo 

< 

j 

1  s 

r^  i>-0  o 

•BqJOj 

1—    (V->  —1 

W 

C5 

, 

ce 

fi     5 

O   r^  01   ir-~ 

lí) 

,s 

3        .H 

«   —   O   -' 

h 

1  S 

<    -^ 

r^  r^  ir-~  C-- 

CD 

o 

— 

ce 

tJ 

cr 

PQ 

•BipOLU 

OOOO    —   lí-N 

h 

UOKTGIpSQ 

o  o  o  o 

UJ 

5 

ffi       _: 

oi   C^OO-O 

z 

5     '^ 

00  ooo  1- 

LÜ 

<      E 

o  o  C--0 

ü 
D 

h 

1- 

•     •     •  '/j 

J 

".".  '.  o 

< 

«   01   r^  — 

•— *--  -^—  ^*r, 

i 

•SVGVOJQ 

•SOilOlU 
-IJIUI    UD    BipSUI    UopBJOdBAJ 


•Bip  un  UO  BUilXELU  EIAtin 


•SOJJSUIIJIUl  U3   IB10¡  BIArq'J 


O 

d 

h 

ÜJ 

O 

LU 
Z 
< 


w 

co 

< 


■BUZIAOI'f 


'sojaoiqriQ 


</3 

<¡     <         •sosoinqo'yr 

I— <      i 

•SOpBlodsSQ 


■Bq:>Oj 


"Bip  un  U3 

BUIIXBUI  pBp!D0[3^^ 


■0JJ3UI0]I>¡  U3  Bip 

jod    Bipoiu    peppop  \^ 


/     ■í'M 


3nj  ojusí^^ 


•01U3I  ^ 


■Bsug 


'BUI[E3 


•Q  -.V 


o'  o"  "í  - 


0^  lr\  \i-\ 

o"  0~  '   Ó 


o"  O  '   Ó 


•pBlS3dui3J_ 

R     s     2     ;? 

•02IUEÍQ 

=     s     =     « 

•3A3I\J 

«      S      r^^ 

•EqoJBSsg 

•opo^ 

R    a    a    s 

■«iq^íM 

(V^  (V-v  w     |-^ 

t^  ^  C^GO 


01   01   rvv  [-^ 


Í--0 


0^  O   r~-  C 

01    OÍ    OÍ 


<5oo  Scc 
01  rv^  r^  iN-\ 

01     l/^   T^  VTN 


=  -H        —        01 


01    01    TfOO 


00  r^o  — 

01 


•0 

»     =     01    01 

■0 

■s 

01    01    I>-  " 

■s 

-    «     a    - 

■H 

•s 

a    a    a    a 

••I 

"3 

M 

OÍ    a    r»^  vi-s 

—    OÍ    l/^CC 


■SVQV03Q 


112 


ce 


e/3 

C9 


z 

\w 


co 


co 


C9 


D 

luí 

Oí    =! 

UJ 

eo 


co 


oo 


eo 
eo 


C 

N 

c" 

c 


c 


< 

H 
O 

z 

c 


■< 
o 

O 
c 
a 
ü 

D 
(- 

H 


4       «         X 

.        .        .     (J 


•3¡J3nj  01U3!\    3Q 


"">  -^.  «^      v5 


0) 

< 


•ojnsiA  3(J 


«  ct  «VO      "        o 


•ESijq  3Q 


•í-  M    t^     r*s       ce 


■GIUICD  3Q 


ÍsC  ^^  i/^  ■"*  ,  O       n 
-      fi       Vi 


-3i)X3  U0¡3B|pS0 


•eijoaj 


r* 

c 

i^ 

ri 

O 

_ 

— 

n 

t-N 

N 

ri 

r* 

Cl 

L 

O 

irv 

r^  t^ 

00 

I-- 

n 

M 

r» 

gl  (■))    -BUIIU 

<t  1  -lui  EJnjBJodmoT 

en"  -^ 
o 


— X  q  c 


•BqDaj 


(il)   'BUIIX 
-Btu"BJniBJ3duj3J^ 


CO    D    i/^  Pí 


(l-l) 
•Bipaui  UOpB(pSQ 


-r  r^  -:^  i-^     c^ 
r*\  -tr  c^  N 


(ll  BlpílU  BUIIU 
-lUI    EJn4BJ3dui3J^ 


C  coso  i>-- 

_ 

Mil 

r^ 

(l)  EipSUI  BlUIX 

-BUi  BJniBjaduiaj^ 


(H-l)cli  Bip 

•    -3U1   BinjBJSduiDJ^ 


-3J1X3  U0pB|I3S0 


r^  t^vc  — 


•eq33j 


fí  M  n      ci^  Ñg 


•Buiíuiui  EJnjjy 


ri 

o^l 

r^  ri   n   M 

o      o 


•Bqo3j 


r^  ri  —  c^ 


Q  "u:: 


(.g) 

•BwixBui  Einjjv 


(■q— e) 

•BtpSUI  UOpBIpSQ 


+  +  +  + 


+       + 


(q+n)íli 
■Bipsui  EJnjiv 


c  o  l^ 
>  c^cccc 


co       00 


ol 

QC 
LU| 
-O 

<t 


(q)  'sp-isi 

B[    3p  í  Bipaui 
EUiíuiui  Bini]Y 


v^oc  r^o 


vc  <:  vc  ^c 


(g)  -BUBUBUI 

E]  ap  6  Bipaui 

BUJIXBUI  Bin}]V 


-  -  c  l^ 

C-  03C  ce 


«    *     •      '^-   I  'C 


UJ 


^  fAg 


I- 


S0J13UJ!]lUi  U3 

jBjo;  BiAni'j 


eco      co 

o    W    —    íA 


lUIUI  U3  EipSUI 

uoioejocÍbat 


UlIUI  U3  IBJOl 

uopBJodeAg 


ce     M 


1 

1 
i. 

■ 

/  sojiOiqnQ 

L-  r^  C  X        C-  I_- 

1 

•sosoqn\: 

ri  -.  n  u^ 

f»    L'- 

'sop 
^    -BlsdsaQ 

r«.0   C    ^ 

t     -peisad 

^       -UJ31  3Q 

C  0  0  c 

^    N 

1            -oz 

I-IUBJ3  OQ 

c  c  c  c 

C    i^ 

^  -aASIU    3(J 

0C.CO 

^  - 

jopiq  OBqa 

I -JB0S3  3Q 

=0^0- 

^^ 

r      -opOJ  3Q 

c  c  c  c 

Biqaiu  3Q 

n    W    W  \C 

1    -BUZIAOü  0 
'     BIAñn  OQ 

-^■— |r!á 

■  n 

■  o 

o  1 

o  '. 

w 

w 

■o  '.V 


irv—   t^     r<\x 


"O 


r^o  ^»  t^*^ 


•o-s 


■s  i-  - 


•3*S 


ll 


•3  ■>: 


•\' 


■UJ 

a 


o    . 
ic  o 

C  IC 


C/5 


REDACCIÓN: 
FILIPINOS    OE  VALLADOLID. 


■luülníinliLi  T)  h  .frlirrrn  h  188o- 


ANO  V. 
NüMERO  50. 


TRES  OPÚSCULOS  CASTELLANOS 

SANTO  TOMÁS  DE  VILLANUEVA, 


•.^>.o-.^ 


ICOMCI.USION. 


Pí^ODO(S^O. 

;.\(,)Li-:  scíi'ún  la  sentencia  de 
Xiicstni  Ucclcmptor  Jesu-(>risto, 
i  en  todo  tiempo  conviene  orar. 
V  nunca  deslallecer:  empercj  unos  tiem- 
pos hay  más  convenibles  y  aparejados 
para  la  oración  que  otros,  cuanto  al 
aparejo  á  que  nuestra  flaqueza  se  debe 
esforzar:  p  uestfj  caso  que  ningún  tiem- 
po ni  luLcar  ha\'  que  baste  impedir  á 
Dios  en   las  mercedes   que   el   quisiere 


hacer  á  sus  ciiaturas. 


í   e 


nti\ 


horas 


que  son   más   sazonadas   pai'a   orar,   nn 


hallo  \'o  otra  más  oportuna,  que  des- 
pués que  el  siervo  de  Dios  ha  acabado 
de  rescebir  su  Santísimo  (Cuerpo,  en  el 
Santo  Sacramentu  del  Altar  verdadera- 
mente Contenido:  pMi\|iie  entonces  que- 
da hecho  el  que  lo  rescibi(')  relicario  y 
sag-rario  de  Dios,  de  mayor  prescio  y 
estimación  que  el  Sancta  Sanctorum 
antiguo,  que  no  contenía  sino  la  som- 
bra. Y  como  se  lleva  denti'o  de  sí  todo 
su  bien,  v  mientras  duran  las  species 
Sacramentales  en  el  est(')maíi:o.  iim  me- 
nos acatamiento  hacen  a\  ixcdemptor 
del  mundo  lns  Anídeles,  que  en  el  pecho 
del    LiLie    1..'  rescibi«'i    le   miran.  L|ue  si  le 


IL| 


Tres  opúsculos  castellanos 


viesen  en  ki  Custodia;  seria  caso  de 
gran  descomedimiento  y  niala  crianza, 
si  el  que  le  acaba  de  rescebir  en  su  casa, 
se  ocupase  lueg-o  fuera  de  sí  en  negocios 
no  necesarios  de  inevitable  necesidad, 
que  no  sufriesen  dilación,  ó  inútiles.  "^' 
no  merescía  el  tal  ser  contado  entre  los 
animales  brutos,  que  rumian  lo  que  co- 
mieron, y  tienen  la  uña  partida:  que 
tales  deben  ser  los  santos,  en  especial 
cuando  se  llegan  al  Santo  de  los  Santos; 
apartando  lo  precioso  de  lo  vil,  y  ocu- 
pándose en  rumiar  el  manjar  que  han 
recebido  en  la  mesa  del  Todo  poderoso, 
y  entrándose  en  su  secreto  retraimiento 
á  orar  en  escondido  al  Señor,  que  llevan 
dentro  de  si  ascondido.  Y  asi  como  creo 
que  al  que  presto  se  derrama  después 
de  la  Sagrada  Comunión,  convendrá 
aquello  que  la  Sagrada  Scriptura  dice: 
Lcís  gracias  de  los  locos  serán  derramadas, 
ansí  tengo  por  imposible  que  no  resci- 
ba  nueva  gracia  el  que  con  tan  gran 
huésped  y  Señor  se  retrae,  y  le  cuenta 
sus  quejas  y  dolores,  y  amores,  y  todas 
sus  necesidades  con  humildad  y  reve- 
rencia. Y  para  este  fin  hice  (constreñido 
de  quien  me  lo  pudo  mandar)  la  Ora- 
ción ó  Soliloquio  presente,  no  para 
poner  con  ella  ley  á  los  que  sintiendo 
las  obras  de  Dios  dentro  de  su  spíritu, 
á  su  santa  inspiración  interna  deben 
seguir  por  ley;  mas  porque  hallen  ma- 
teria de  que  ejercitarse  con  la  oración 
vocal  los  que  aun  no  son  idóneos  para 
la  sola  mental.  Van  aquí  tocados  diver- 
sos afectos  (i);  mas  de  mi  consejo,  el 
que  en  uno  hallare  sabor,  en  él  se  de- 
tenga, mientras  sintiere  que  le  va  bien 
con  él,  sin  tener  cuidado  de  multiplicar 


(i)  Efectos  dice  el  texto  del  P.  Méndez; 
pero  es  claro  que  el  Santo  quería  decir 
.tícelos. 


más  palabras:  poi'que  aquél  tengo  por 
más  acertado  y  dichoso,  á  quien  Dios 
otorga  que  sin  multiplicar  palabras,  se 
llega  en  silencio  a  la  Palabra  no  criada: 
porque  en  su  verdadera  y  perfecta 
unión  está  el  fruto  de  todas  las  santas 
palabras.  Emiende  quien  esto  leyere  mis 
faltas,  y  resciba  mi  buena  intención, 
y  ruege  á  Dios  por  mí  pecador,  como 
por  sí,  porque  todos  acertemos  á  hacer 
su  santa  voluntad:  pues  la  caridad  de 
Dios  obliga  á  todos  á  desear  que  sea 
tan  gran  Señor  y  Padre  nuestro,  temi- 
do, y  conocido,  y  amado,  y  reverencia- 
do, y  alabado,  y  servido  de  todos  por 
siempre  Amén. 

SOLILOQUIO 

que  entre  Dios  y  el  alma  conviene 

hacerse  después  de  la  Sagrada 

Comunión,  para  le  dar  gracias 

por  tan  immenso  beneficio 

como  rescibió. 

\WV/ 

Bendice,  ó  ánima  mía,  al  Señor,  y 
todas  cuantas  cosas  hay  dentro  de  mí, 
bendecid  á  su  santo  nombre.  Bendice, 
ó  ánima  mía,  al  Señor,  y  no  te  quieras 
olvidar  de  todas  las  mercedes  que  te 
ha  hecho.  Venid,  mis  pensamientos  y 
mis  deseos,  que  andáis  vagueando:  ve- 
nid, venid,  y  juntaos,  y  ayudadme: 
que  deseo  con  todas  mis  fuerzas  ala- 
bar á  mi  Dios,  y  darle  gracias  por  la 
liberahdad  de  que  ha  usado  conmigo. 
Alejaos  de  mí  todos  los  vanos  cuida- 
dos y  ocupaciones  infructuosas,  que 
derramáis  y  disipáis  la  virtud  de  mi 
corazón ;  que  deseo  á  mi.s  solas  ha- 
blar á  mi  Señor  en  mi  más  secreto 
retraimiento.  Mirad  que  ha  venido  á 
mi  pobre  casa  el  Rey  de  los  reyes,  y 
Señor  de  los  señores,  y  tengo  muchas 
cosas  de  gran  importancia  que  comu- 
nicar v   neerociar  con    su    .Majestad.  \o 
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es  agora  tiempo  (estando  tal  huésped 
en  casa)  de  salir  yo  fuera  y  desampar¿i- 
Ue,  y  perder  tan  buena  coyuntura  y 
sazón,  por  irme  á  coger  las  pajas  de 
Egipto.  Venid  presto  todas  mis  poten- 
cias y  mis  sentidos,  y  conoced  qué,  bien- 
avcnliirados  son  los  ojos  que  vecn  lo  que 
vosotros  habéis  visto.  En  verdad  os  digo, 
que  muchos  Reyes  y  Profetas  desearon  ver 
lo  que  i'>osotros  veis,  y  no  lo  vieron:  por- 
que aquél  que  ellos  desde  lejos  honra- 
ron en  liguras,  habéis  mis  ojos  visto, 
y  mis  entrañas  rescebido,  en  su  verda- 
dera y  real  presencia,  aunque  cubierto 
debajo  del  velo  que  convenía  para  vues- 
tra flaqueza.  O  dulce  Jesú  (i),  amor  mío, 
medicina  y  Médico,  manjar  y  mantene- 
dor de  mi  ánima.  Criador  y  Redemptor 
mío,  único  consuelo  y  refrigerio  de  mi 
ánima,  mi  alegría  y  mi  gloria,  y  todo 
mi  bien:  postrado  á  tus  sagrados  pies 
con  muv  reverencial  temor  y  temblor 
te  suplico  que  sea  yo  de  tu  Santo  Spíri- 
tu  alumbríido,  é  inflamado,  y  movido, 
para  acertar  á  darte  las  gracias  y  loores 
que  mi  pequenez  puede  y  te  debe  dar, 
siendo  favorescido  con  la  grandeza  de 
tu  misericordia.  Abre,  Señor,  mis  la- 
bios, y  anuncie  la  mi  boca  tus  alaban- 
zas. Sea  mi  boca  rellena  de  tu  gracia, 
para  que  cante  tu  gloria  y  grandeza 
por  todo  el  día  de  mi  vida.  Muy  creci- 
das son  sobre  manera  las  obligaciones 
que  sobre  mí  has  puesto  para  te  dar 
gracias;  porque  viendo  que  siendo  tú 
en  ti  mismo  quien  eres,  piélago  de 
bondad  infinita,  v  de  nadie  fuer¿i  de  tí 


(i)  El  Santo  escribe  conslanlcmcnlc  en 
este  (jpúsculo  Jesú,  como  en  su  Ucmpo 
solía  decirse  con  irccucncia.  El  V.  .Mcndc/, 
añade  siempre  en  cursi\  a  la  x  final.  Nos  ha 
parecido  mejor  respetar  la  escfiUira  cfjl 
Sanio  en  este  caso  en  que  no  prucede  de 
equivocacii'in. 


necesitado,  has  obrado  y  sin  cesar 
obras  muchas  y  grandes  y  preciosas  mi- 
sericordias con  dulcedumbre  de  amor 
inñnito,  para  favorescer  y  sublimar  á 
mí  vilísimo,  y  gusanillo,  por  todas  par- 
tes necesitado  y  miserable,  que  no  tan 
solamente  no  las  he  merecido ;  mas 
con  mis  multiplicadas  maldades  las  he 
desmerecido,  si  con  rigor  de  justicia 
me  hobieses  tratado.  Mas  entre  todas 
ellas  me  constriñe  á  te  alabar  y  bende- 
cir, la  inestimable  caridad  que  conmi- 
go has  usado  hoy,  en  dejarte  condes- 
cender tanto  con  mi  vileza,  que  hayas 
entrado  tú.  Rey  de  gloria,  en  mi  propio 
cuerpo,  debajo  de  los  accidentes  de 
pan,  y  á  fin  de  entrar  á  sustentar,  y 
sanar,  y  fortalecer,  y  hermosear,  enri- 
quecer, y  ilustrar,  y  sublimar,  y  del 
todo  poseer,  y  transformar  en  tí  mi 
alma.  ¡O  bondad  dadivosa  de  mi  ama- 
do Jesú,  que  sobrepujas  con  infinita 
ventaja  todo  entendimiento  humano,  y 
á  los  más  altos  Serafines  suspendes  en 
admiración  inefable!  ;qué  podré  yo  de- 
cir en  tí  y  de  tí,  que  soy  polvo,  ceni- 
za, y  estiércol,  y  basura,  y  horrura  del 
mundo,  indigno  por  mis  pecados  de  ser 
contado  entre  tus  criaturas?  Con  ar- 
diente deseo  desea  mi  corazón  alabarte. 
y  bendecirte,  y  glorificarte,  y  magnifi- 
carte, y  sobreensalzarte,  y  hacerte  gra- 
cias sin  fin  por  esta  merced  que  hoy  me 
has  hecho:  mas  desfallezco  todo,  y  des- 
mayo en  mí  mismo,  contemplando 
quién  eres  y  quién  so}^:  quién  eres  tú  en 
ti,  y  quién  eres  para  mí  con  las  mercedes 
que  me  has  hecho,  y  quién  soy  en  mi 
vile/a  natural,  y  cuan  más  vil  y  malo 
contra  tí  por  las  fealdades  de  mis  cul- 
pas, las  cuales  me  hacen  indigno  de 
tomar  tu  santo  nombre  en  mi  boca. 
Esta  consideraci(')n  me  atemoriza:  mas 
conf'irtame,  cuando  piensí^  que  tú,  Se- 
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n<ir.  quieres  ser  honrado  con  sacrilicio 
de  alabanza,  aunque  no  se  te  pueda  dar 
ií;-ual  á  lo  que  tú  meresces;  que  si  á  esto 
miramos,    todos    los   loores  que  para 
siempre  te  darán  todos  tus  Santos  jun- 
tos desde  el  día  del  juicio  universal,  cla- 
mando sin  cesar,  Santo,  Santo,  Santo,  el 
Señor  Dios  de  los  ejércitos,  con  su  mú- 
sica de  celestial  armonía,   muy  menor 
es  que  una  g'Otiila.de  agi^ua  cotejada  con 
todo  el  universo,  é  silencio  y  emudeci- 
niiento   se  podría   llamar;   pues   de   lo 
linito  a  tu  infmito  valor  no  hay  propor- 
ción, y  tú  solo  te  sabes  estimar  y  loar 
ci>n  toda  la  immensidad  que  tú  meres- 
ces. Mas  quisiste,  mi  Señor,  que  todo  lo 
criado  te  alabase  con  todas  sus  fuerzas, 
y  en  especial  las  criaturas  que  señalaste 
con  tu  imagen,  para  que  dando  ellas  la 
alabanza  y  gloria  que  podrían,  les  dieses 
tú  la  paz  y  bienaventuranza  que  no  te- 
nían, donde  su  mayor  gozo  es  verte  en 
ti  mismo  tan  infinito,  que  con  infinita 
ventaja  son  de  tí  vencidos.  Por  eso  osa- 
mos los  desterrados  hijos  de  Eva  cantar 
tus  justificaciones  y  loores  en  el  lugar 
de  su  peregrinación   Y  aunque  conozco 
vo.  ó   mi   Dios,  que  no  es  hermosa  la 
alabanza    en    boca    del    pecador:   mas 
cuando  sale  de  corazón  contrito  y  hu- 
millado del  que  por  pecador  se  conoce, 
y  cobdicia  ser  de  ti  perdonado  y  justifi- 
cado,   no    la    despreciáis;    Señor:    que 
scripto   esta,   que  de  los  humildes  eres 
honrado.  Hónrate  por  cierto,  y  alábate 
quien  conosciéndose    en    todo   pobre, 
mendiga  de  tí  con  fe  viva  y  con  santa 
importunación    su   remedio,    como  de 
todo   poderoso,   y  sabio,  y  benigno,  y 
rico  en  misericordia.  -"Qué  haré  yo  falto 
de  todo  bien,  viéndome  puesto  en  tanto 
estrecho,  que  por  una  parte  soy  indigno 
de  te  loar,  y  por  todas  partes  estoy  ne-  j 
cesitado  de  te  loar,   sino  recurrir  á  tí. 


que  sabes  hacer  de  los  indignos  dignos^ 
Y  suplicarte  hé  que  venza  en  mí  tu 
piedad.  No  te  sirven  ni  agradan  tus 
criaturas  con  loque  de  su  cosecha  traen: 
sino  con  lo  que  de  tu  mano  larga  reci- 
ben, y  aquél  más  te  debe,  que  más  te 
sirve,  y  aquél  más  te  alaba,  que  más 
se  conoce  por  deudor  tuyo.  Y  porque 
deseo  mucho  alabarte,  vengo  á  pedirte 
muchas  mercedes,  suplicándote  que  sea 
mi  ánima  llena  de  la  unción  de  tu  gra- 
cia como  de  gordura  y  grosura  maravi- 
llosa, para  que  de  allí  redunde  en  mis 
labios  tu  alabanza  llena  de  gozo.  A  tí, 
Señor,  vengo  como  muy  pobre  al  muy 
rico,  para  manifestarte  mis  necesidades: 
como  muy  llagado  y  enfermo  al  médi- 
co, para  descubrirte  mis  dolores  y  lla- 
gas: como  el  reo  delante  del  juez,  para 
pedir  plazo  y  favor  de  gracia  y  miseri- 
cordia ante  el  trono  de  tu  clemencia: 
pues  es  tiempo  convenible  para  alcan- 
zarle, sin  perjudicar  á  tu  justicia.  O  (') 
Señor,  mi  imica  esperanza,  que  siendo 
Juez  de  espantosa  Majestad,  te  hiciste 
nuestro  abogado  con  immensa  benigni- 
dad, y  que  por  muy  perdido  que  esté 
mi  pleito  en  mis  manos,  en  las  tuyas 
estará  ganado,  que  con  esta  intención 
se  horadaron  de  alcanzar  perdón  á  los 
culpados,  y  gracia  y  gloria  á  los  in- 
dignos; y  que  si  tú  por  mí  quisieres 
responder,  saldré  vencedor  contra  cual- 
quier poderío  que  litigue  ó  pelee  con- 
tra mí!  A  tí  recurro,  ó  refugio  y  amparo 
mío,  como  siervo  al  Señor,  á  pedirte 
por  ración  cuotidiana  favor  para  conos- 
cer  y  obedescer  tus  santos  mandamien- 
tos, quedeste  manjar  estoy  hambriento, 
y  sin  él  no  puedo  vivir  contigo.  Vuélvo- 
nie  á  ti  como  el  hijo  pródigo  á  la  casa 
de  su  padre:  como  la  esposa  que  aunque 
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ha  sido  deslealy  s^g'uidü  á  muchos  ama- 
dores, confiando  en  tu  palabra  con  que 
la  llamaste  y  prometiste  recebir,  se  tor- 
na a  tí,  verdadero  Esposo  de  las  ánimas. 
No  me  arrojes  de  tu  casa,  Señor,  ni  me 
apartes  de  tu  Spiritu  Santo.  No  dejes 
vacía  de  bendición  esta  tu  pobrecilla 
casa  en  que  has  entrado.  Donde  quiera 
que  tú  entraste.  Señor,  dejaste  enrique- 
cidos á  los  que  con  amorte  recibieron,  y 
consagrados  los  lugares  que  pisaste.  No 
cese  agora  en  mí  la  largueza  de  tu  mag- 
nificencia. Entraste  primero  en  el  vien- 
tre de  tu  Santísima  Madre,  y  distele  el 
primado  sobre  toda  pura  criatura,  con 
privilegios  singulares ,  y  prerogativas 
miis  adorables  que  imitables.  Entraste, 
aunque  secreto,  en  casa  de  Zacarías,  y 
santificaste  á  tu  dichoso  adelantado  San 
Juan,  y  henchiste  de  Spiritu  Santo  á 
su  padre  y  á  su  madre.  Entraste  en  el 
pobre  portal  de  Betlen,  y  hecístele  de 
establo  paraíso,  y  reclinaste  en  el  pese- 
bre de  los  brutos,  y  dejástele  consagra- 
do en  altar  y  real  mesa,  con  cuya  vista 
pueden  tomar  siempre  los  ángeles  y  los 
iKjmbres  refección  de  celestial  alegría  y 
consuelo.  Entraste  en  el  Templo  de  Je- 
rusalén,  y  por  esta  causa  de  ser  honrado 
con  tu  presencia,  fué  muchos  años  an- 
tes pregonada  por  mayor  su  gloria  que 
la  del  otro  Templo  primero,  aunque 
con  mayor  riqueza  y  suntuosidad  le 
liabía  edificado  Salomón.  Entraste  en 
la  tierra  de  Egipto,  y  con  tu  presencia 
cayeron  los  ídolos  della  y  quedó  en  sus 
desiertos  bendición  tuya,  para  que  lucse 
poblado  de  muchedumbre  de  Monjes, 
que  con  tan  maravillosa  aspereza  y  pu- 
reza te  sirviesen,  que  espantan  hoy  día 
sus  ejemplos  al  mundo.  Entraste  en  el 
río  Jordán,  y  santificaste  las  aguas  para 
nuestra  regeneración:  todos  los  lugares 
que  pisaste  ensalzaste,  que  los  ponemos 


sobre  nuestras  cabezas,  y  besamos  con 
nuestros  ojos,  adorando  el  lugar  donde 
sabemos  que  estuvieron  tus  pies.  En- 
traste convidado  á  las  bodas  en  (>aná 
de  Gafilea,  y  mudaste  el  agua  en  vino, 
proveyendo  las  faltas  que  había.  En- 
traste en  casa  de  San  Mateo  al  convite 
que  te  hizo,  y  con  tu  conversación 
atrajiste  allá  con  tu  virtud  á  muchos 
publícanos  y  pecadores,  que  tú  llamas- 
te, y  sanaste  como  Médico  de  vida. 
Entraste  en  la  casa  de  San  Pedro,  y 
sanaste  de  las  calenturas  á  su  suegra. 
Entraste  en  la  casa  del  fariseo,  y  justifi- 
caste á  la  mujer  pecadora,  y  humillaste 
con  su  ejeniplo  la  soberbia  del  que  ha- 
biéndote rescebido,  fué  muy  negligente 
en  te  servir.  Entraste  en  la  casa  de  Jairo, 
y  resucitaste  á  su  hija.  Entraste  en  la 
casa  de  Marta,  y  dejástela  por  ejemplo 
de  cristiandad,  poniéndola  á  ella  con  su 
hermana  María  y  Lázaro,  por  ejemplo 
de  todos  los  estados  de  tu  Iglesia,  dán- 
doles luz  de  doctrina,  con  que  hoy  día 
nos  alumbramos.  Entraste  en  la  casa  de 
Zaqueo,  y  aquel  día  pusiste  en  concierto 
y  en  estado  toda  su  casa.  O  misericor- 
diosísimo Jesú,  que  aun  cuando  entras- 
te á  comer  en  casa  de  los  Príncipes  de 
los  fariseos,  donde  estabas  cercado  de 
tus  enemigos,  que  te  acechaban,  no  ce- 
saron tus  beneficios,  que  allí  sanaste  al 
que  estaba  hidrópico  en  el  cuerpo,  y 
diste  medicina  eficacísima  para  sanar  a 
todos  los  que  con  soberbia  estaban  hin- 
chados en  sus  ánimas,  predicando  allí 
doctrina  de  humildad  verdadera!  l.n- 
traste  á  cenar  en  casa  de  Simón  leproso 
en  líetania,  y  no  solamente  defendiste  á 
María  Mairdalena  de  las  murmLU'aciones 
de  Judas,  mas  prometiste  memoria  im- 
mortal, hinchiendo  la  casa  de  tu  santa 
Iglesia  del  olor  de  ki  buena  lama  de  tu 
santa  obra,  como  ella  había  hinchido  la 
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cíis¿i  donde  lú  ccníibíis  del  olor  del  un- 
j^'- Liento  qiij  sobi'e  tí  derrame'):  por  donde 
quief¿i  que  pasabas,  dejabas  rastros  de 
tu  inlinitísima  misericordia,  haciendo 
merced,  y  sanando  á  todos  los  endemo- 
niados. No  solamente  bendecías  y  sana- 
bas á  los  que  tocabas  con  tus  manos 
preciosas:  mas  todos  los  enfermos  que 
tocaban  á  la  orilla  de  tus  ropas,  fueron 
luego  sanos.  Entraste  al  tin  de  tu  ve- 
nida (i)  en  el  Cenáculo,  y  ordenaste  allí 
provisión  de  que  tu  Iglesia  se  man- 
tuviese hasta  la  rin  del  mundo.  Y  no 
contento  con  dejarnos  relieve  y  parte 
de  tu  real  Cena,  todo  entero  te  nos 
dejaste  en  manjar,  con  tan  gran  po- 
tencia, sabiduría  y  bondad  y  amor, 
que  ni  los  de  la  tierra,  ni  los  del  Cielo 
bastan  á  saber  espantarse  tanto,  cuanto 
tus  obras  maravillosas  son  dignas  de 
admiración ;  y  mucho  menos  bastan 
á  lo  comprjh:,:d;r.  ¿Para  qué  diré 
más,  ó  Jesús  (2)  dulcísimo,  fuente  de 
piedad  inestimable.^  Tus  tormentos ,  en 
tocarte,  quedaron  llenos  de  Sacramen- 
tos; y  hiciste  adorables  los  azotes,  y 
espinas,  y  cruz,  y  clavos,  y  lanza,  con 
que  liiiste,  mi  Dios,  lastimado  y  inju- 
riado. Kntró  tu  cuerpo  en  el  sepulcro, 
y  hicístele  glorioso  y  dignísimo  de  per- 
petua reverencia.  Entró  tu  ánima  santí- 
sima en  el  infierno,  y  tornastele  por 
tres  días  paraíso  para  tus  escogidos, 
que  allí  beatificaste,  y  sacaste  y  tornaste 
a  entrar  en  la  tierra  ya  resucitado:  y  re- 
sucitástela  con  avivar  la  fe  de  tus  discí- 
pulos, que  había  perecido,  y  á  quedar 
en  ellos  perdida,  lo  quedara  el  mundo, 
que  ellos  habían  de  convertir.  Entraste 
finalmente  en  los  Cielos,  de  donde  ha- 


(i)    cVida? 

(2)    Esta  es  la  única  vez  que  en  iodo  este 
opúsculo  se  \ce  Jesús  sin  la  6-  íinal  cursiva. 


bías  primero  descendido,  y  poblaste  las 
sillas  que  estaban  vacias  con  el  nujvo 
despojo  que  traías  de  los  infiernos;  y 
henchiste  á  los  Angeles  de  nueva  gloria, 
acrecentando  en  manera  inestimable, 
con  la  presencia  de  tu  humanidad,  los 
deleites  de  tus  Santos.  Estas  mercedes, 
ó  dulce  amor  de  mi  ánima,  he  hallado 
en  vuestro  Evangelio  que  hacíades  con 
vuestra  presencia,  y  así  enriquecíades 
las  casas  y  lugares  adonde  entrábades. 
^¿Pues  por  ventura  agora  olvidaros  heis 
(*)  de  vuestra  acostumbrada  clemencia.- 
rOueréis  contener  en  ira  vuestras  mise- 
ricordias.^ (O  tengo  yo  solo  de  quedar 
vacío  de  vuestros  dones.^  ^Y  ha  de  ha- 
ber  en  mí  excepción  de  la  regla  ordina- 
ria que  siempre  mostrastes.^  No  plega  á 
vos,  mi  Señor,  que  tanto  prevalezcan 
mis  pecados  contra  mí:  vuestra  piedad 
venza  y  santifique  mi  ánima  y  derrue- 
que (*)  todos  los  ídolos  que  en  ella  ha- 
lláredes.  Sanad,  ó  mi  gloria,  todas  sus 
llagas,  perdonad  todos  mis  pecados,  re- 
mediad todos  mis  males,  henchidme  de 
vuestros  bienes,  y  mirad,  mi  Señor, 
que  me  habéis  convidado  y  llamado 
con  aquella  voz  en  que  dijistes:  }'eniJ  á 
mí  lodos  los  que  trabajáis  y  esláis  car- 
gados: yo  US  rcjicionarú.  No  me  dejéis. 
Señor  mío,  vacío,  que  poco  me  aprove- 
charía, y  aun  mucho  me  dañaría  haber 
recebido  sacramentalmente  vuestro 
precioso  cuerpo ,  si  no  participase  de 
vuestro  santísimo  Spiritu  mi  ánima. 
Todos  los  que  vos  convidastes,  dejastes 
y  quedaron  llenos,  y  sobraron  relieves 
en  vuestros  convites,  ansí  en  el  que 
hicistes  con  cinco  panes,  como  en  el 
que  hicistes  con  siete,  que  fué  figura  del 
que  hicistes  muy  mejor  y  mayor  en  el 


(*)     Es  lo  mismo  que  lictbéis. 

(*)    Derrueque,  es  lo  mismo  que   derribe. 
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Cenáculo  de  Sión,  y  siempre  hacéis  con 
vos  mismo  á  vuestra  Iglesia,  en  vuestro 
admirable  Sacramento:  y  siempre  que 
con  vuestros  discípulos  comistes,  des- 
pués de  vuestra  sagrada  resurrección, 
los  dejastes  llenos  de  vuestra  bendición, 
gracia  y  alegría:  no  consintáis  que  yo 
por  mi  culpa  me  quede  ayuno,  y  que 
habiendo  recebido  pan  de  vida,  no  se 
me  haya  pegado  su  virtud  á  las  entra- 
ñas de  mi  alma.  Considerad  también,  ó 
Jesú  benignísimo,  que  os  he  yo  convi- 
dado, y  llamado,  y  metido  en  mi  po- 
bre posada,  porque  vos  distes  golpes  á 
las  puertas  de  mi  corazón,  con  deseo 
que  os  abriese,  para  que  cenásedes  con- 
migo y  yo  con  vos.  O  Jesú  mío  y  todo 
mi  bien:  pues  sabéis  que  no  os  puedo 
servir  sino  con  lo  que  me  diéredes, 
dadme  qué  os  dé,  enseñadme  cómo  os 
contrate,  obrando  lo  que  me  habéis  en- 
señado que  debo  obrar.  \'os  movistes  á 
vuestra  serenísima  Madre  á  que  después 
de  haberos  recebido  en  sus  entrañas,  os 
ofreciese  cántico  de  alabanza  con  que  os 
manifestase  como  después  lo  expresó. 
Vos  movistes  á  Santa  Isabel  á  que  en- 
trando vos  en  su  casa,  os  saliese  á  recc- 
bir  con  exclamación  llena  de  humildad 
y  admiración,  porque  cuando  dijo: 
Ikndiia  tú  entre  las  mujeres,  y  bendito  el 
fruto  de  tu  vientre,  y,  ¿de  dónde  d  mí  que 
venga  la  Madre  de  mi  Señor  á  mí?  más  se 
espantó  de  vuestra  dignación,  que  de  la 
de  vuestra  Santa  Madre;  porque  como 
estaba llenadel  Spíritu  Santo,  ansí  como 
conosció  ser  intinitamente  más  bendito 
el  fruto  que  el  árbol,  así  conoció  ser  sin 
proporción  mayor  la  causa  que  había 
para  espantarse  de  vuestra  humildad, 
que  de  la  suya.  Vos  distes  á  los  pastores 
aquol  espíritu  con  que  después  de  ha- 
beros recebido  y  comulgado  con  la  \'c  de 
!>ctlen.  casa  de  pan.  os  sirvieron  en  i^-lo- 


riricaros  y  alabaros,  y  en  anunciar  á  los 
otros  las  maravillas  que  oyeron  y  vie- 
ron. Vos  distes  á  los  Reyes  de  Oriente 
los  dones  que  os  ofrecieron,  y  la  adora- 
ción reverencial  que  postrados  hicieron. 
Vos  enseñastes  al  santo  Simeón  á  ser- 
viros, cuando  os  tuvo  entre  sus  brazos, 
con  aquel  dulce  cántico  que  con  derre- 
tidas entrañas  dijo,  deseando  ser  desa- 
tado de  la  carne  en  vuestra  paz.  Yos 
distes  al  glorioso  Baptista  aquella  gran- 
de humildad  y  acatamiento  con  que  os 
hizo  fiesta,  cuando  viéndoos  venir  al 
baptismo  temblaba,  y  á  voces  decía: 
Santifícame.  Salvador,  que  yo  tengo  de  ser 
baptizado  de  tí.  Todo  lo  bueno  con  que 
en  el  Cielo  y  en  la  tierra  vuestros  ama- 
dos os  sirvieron,  es  vuestro.. Todos  es- 
tos afectos  que  he  contado,  son  desea- 
bles á  mi  ánima,  y  me  son  doctrina  en 
que  aprendo  qué  fiesta  queréis  que 
os  hagan  los  que  os  reciben.  También 
me  enseña  Santa  Marta  Qon  su  solici- 
tud, su  hermana  María  con  su  quietud. 
y  con  la  devoción  con  que  ungió  vues- 
tra santa  cabeza,  y  vuestros  pies,  en 
la  cena  que  os  fué  hecha  en  Betania, 
y  los  que  con  ramos  de  palmas,  y  oli- 
vas, y  flores,  y  divinos  loores  os  hon- 
raron cuando  venistes  á  Jerusalén, 
tendiendo  sus  vestiduras  en  el  camino. 
Y  gran  doctrina  me  da  el  Santo  Josei", 
el  cual  después  de  haber  descendido 
vuestro  Santísimo  Cuerpo  de  la  cruz, 
le  ungió  con  mirra  y  aloes,  y  le  envol- 
vió en  sábana  nueva  y  limpia,  y  le 
puso  en  el  sepulcro  nuevo,  y  de  pie- 
dra, en  que  ninguno  había  sido  pues- 
to. Todos  estos  muestran,  nii  Dios, 
qué  gracias  os  debo  dar  paia  sei'vii'os 
devotamente,  después  de  hiibeíos  rece- 
bido. Mas  entre  todos  halla  mi  ánima 
materia  de  grande  ejemplo  y  doctrina. 
en    el    servicio  que    aquella   mujer,    en 
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otro  tiempo  pcciidora.  y  dcspucs  vues- 
tra srrandc  amadora,  os  hizo  en  casa  de 
Simón  fariseo,  cuando  vino  á  suplir  las 
faltas   que  él   había  tenido   en  vuestro 
recebimiento:   porque   nunca    he   leído 
que  por  vuestra   santa   boca  vos  tanto 
aclarásedes  el  servicio  que  os  debe  ser 
hecho  de  quien  os  convida  á  comer  en 
su  casa,  como  aquí,  cuando  contando 
las  faltas  de  vuestro  huésped,  y  ensal- 
zando  el  excesivo  amor  de  la  que  él 
con  soberbia  juzgaba  y  despreciaba,  le 
dijistes:¿Fe.ses/a  mujer?  Entré  en  tu  casa: 
no  me  diste  agua  para  mis  pies;  mas  ésta 
con  sus  lágrimas  los  ha  regado,  y  enjuga- 
do con  sus  cabellos.    Tú  no  me  diste  beso 
de  paz:  mas  ésta,  después  que  entró,  nn  ha 
cesado  de  besar   mis  pies.  Tú  no  untaste 
con  aceite  mi  cabeza:  mas  ésta  ha  ungido 
con  imgiiento  mis  pies.   O   benditísimo 
Jesü,   Maestro   y  Salvador  del  mundo, 
destas  vuestras  palabras  entiendo  yo. 
que  para   no  ser   reprehendido,  como 
Simón ,    y  para    ag-radaros     como   os 
agradó  esta  vuestra   amada,  y  de  vos 
enamorada,   debo  yo  después  que  en- 
trastes  en  mi  casa,  regar  vuestros  pies  i 
con  lágrimas,  y  limpiarlos  con  mis  ca- 
bellos, y  no  cesar  de  besarlos,  y  ungir-  j 
los  después  con  precioso  ungüento.  O 
Señor  de  mi  ánima,  dadme  vos  á  sentir 
con  mi  afición,  y  obrar  lo  que  me  dais  | 
á  entender    que   se  encierra   en  estas  ! 
cosas.  Anden  en  mí   juntas.   Señor,  la 
afición  y  la  razón:  sienta  lo  que  entien-  i 
do,  y  obre  yo  por  vuestra  gracia  lo  que 
siento.  Conviéneme  regar  vuestros  pies 
con  lágrimas,  pues  los  he  ofendido  con 
mis  culpas,  no  siguiendo  los  rastros  y 
señales  de  lo  que  obrastes  y  dijistes  y 
Sufristes,  mediante  vuestra  sagrada  car- 
ne, la  cual  fué  en  vos  asi  como  pies  con 
que  anduvistes  dando  ejemplos  visibles 
en   la  tierra  todo  el   tiempo  de   vuestra 


I   vida  graciosa,  y  en  vuestra  muerte  pro 
ciosa.  que  vos  abríizastes  la  humildad 
y  yo  la  soberbia;  vos  la  pobreza,  y  yo  l;i 
riqueza:  vos  la  aspereza,  y  yo  la  falsa  \ 
halagüeña  blandura  de  la  carne:  vos  los 
trabajos  y  azotes  y  espinas  y  clavos,  yo 
el  descanso,  placeres  y  vanidades.  Vos 
!   escogistes  la  Cruz,  yo  teniendo  nombre 
de  cristiano,  la  persigo  con  mis  obras. 
O  mis  ojos,  no  ceséis  de  derramar  lágri- 
mas, regando  con  ellas  estos  sagrados 
pies,  que  tanto  habéis  ofendido  y  pisa- 
do! O  alma  mía,  no  seáis  duraéingrata. 
y  si  los  o)os  del  cuerpo  se  secaren,  no 
se  seque  en  tí  el  dolor  que  debes  tener 
por  tus  pecados,  y  la  compasión  que 
debes  al   que  por  librarte  de  la  muerte 
murió!  Mira  que  este  Santo  Sacramento 
que   has   recebido,  fué    spiritualmente 
instituido  en  la  memoria  de  la  pasión  de 
tu  esposo,  que  dado  caso  que  él  está  va 
impasible,  es  immortal.  Sírvese  mucho 
que  en  tu  corazón   tu  le  recibas,  como 
si  viniese  á  tu  casa  todo  ensangrentado 
y   llagado  de  la  cruel  batalla   en   que 
entró  por  te  escapar  de  la  muerte.  Mira 
qué  recibimiento   y   compasión  debría 
hacer  la  pobre  mujercilla  y  vil  en  cuya 
casa  entrase  el  Emperador  así  maltra- 
tado por  tu  (i)  causa:  y  piensa  que  toda 
comparación  es  baja  para  manifestar  lo 
que  al    Soberano   PZmperador  Jesú   se 
debe.  O  cuan    gran  razón   tengo  paríi 
derramar  lágrimas  sobre  tus  piés,  pen- 
sando cuan  tuertos  han  estado  ios  míos, 
y  cuan  desvariados  han  andado,  y  apar- 
tados de  lo  que  por  mí  tú  hiciste   v 
sufriste!    Mas  muy  mayor  razón  tengo 
de  llorar  por  lo  que  he  ofendido  á  los 
piés  de  tu  preciosa  ánima ,  que  son  los 
afectos,     y  deseos  sobreexcelentes,  de 
los  cuales  nascían  de  tí  las  obrasde  fuera. 


(i)    :Su:- 
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porque    aunque  es  mucho  lo  que  de 
fuera  obraste  y  padesciste,   con   gran 
ventaja  es  más  lo   que  de  dentro  me 
amaste,  y  los    encendidos  deseos  con 
que  fuiste  por  mí  abrasado;  porque  aca- 
bándose las  pasiones,  y  tu  vida  mortal, 
no  se  acabó  en  ti  la  sed  y  deseo  que  te 
tuvo   pronto    para    más   y   más    sufrir 
por  mi  redenipción,  si  menester  fuera. 
¡Quién  basta  á  pensar  los  amores  de  tu 
preciosa  ánima,   ó  buen  Jesú,  en  cuya 
comparación  los  inflamados  ardores  de 
los  más  altos   Serafines  se  podrían  lla- 
mar tibiezas!  O  cuánto  he  yo  ofendido 
estos  pies  de  tus  afectos,  con  que  andu- 
vo tu  sacrosanta  ánima  solícita  en  nues- 
tro remedio,  hecha  mártir  por  el  deseo, 
no  sólo   por  haber  con   él  aceptado  la 
cruz  desde  el  primer  instante  de  tu  sa- 
grada concepción:  mas  por  la  dilación 
del  cumplimiento  deste  deseo,  que  te 
fué  otro  género  de  martirio  inestima- 
ble, el  cual  explicabas  cuando  decías- 
Co?2  un  baptismo  tengo  de  ser  baptizado, 
y  en  gran  manera  soy  afligido  hasta  que  se 
acabe.  Y  por  esta  misma  causa  en  la 
cena  dijiste:  Con  deseo  he  deseado  comer 
C071  vosotros  esta  Pascua.  O  deseos  míos, 
dónde  os  habíades  derramado!  O  cuan 
mal  habéis  pagado  lo  que  debéis  á  los 
deseos  del  ánima  del  bendito  Jesú!  Muy 
mayor  causa  hay  para  llorar  las  ofensas 
destos  pies  sagrados,  que  de  los  prime- 
ros; mas  sin   comparación  hay  mucha 
mayor    razón  para    llorar  las  ofensas 
hechas  á  los  pies  terceros,  que  son  los 
pensamientos  y  afectos  de  la  divinidad, 
la  cual  con  infinito  amor  determinó  que 
el  \'erbo  se  hiciese  hombre,  y  morase 
en   nosotros,   y  muriese  por  nosotros; 
porque  este  amor  es  infinito,  y  sempi- 
terno, y  raíz  de  todo  nuestro  bien,  y  este 
amor  hizo  caminante  entre  nosotros  al 
Incommutable,   y  por  esto  se   figuran 


estos  divinos  amores  por  pies,  con  que 
á  nosotros  vino;  y  estos  pies  beatísimos 
se  dice  regar  con  lágrimas,  quien  movi- 
do por  consideración  del  infinito  amor 
que  dende  siempre  Dios  nos  tuvo,  llora 
por  lo  poco  que  ha  amado  y  servido  á 
quien  tanto  le  amó.  O  ánima  mía,  cuán- 
to serías  dichosa  si  alcanzases  en  abun- 
dancia estas  terceras  lágrimas!  O  ben- 
dito Jesú,  vos  me  las  dad,  porque  no  os 
quejéis  de  mí  diciendo  que  entrastes  en 
mi  casa  y  no  di  agua  á  vuestros  pies! 
Todas  estas  tres  maneras  de  pies  están 
en  vos,  que  son  los  pensamiento  y  afec- 
tos de  la  divinidad.   Todas  estas  tres 
maneras  de    pies  están    en    vos,  que 
tenéis  ánima,  y  carne,  y  divinidad,  y 
á  todos  me  conviene  servir  con  agua. 
Mas  si  vos,  que  sois  Fuente   de  aguas 
vivas,   no  me  la  dais,  caeré  yo  en  falta 
vituperable.   También,  mi    Señor,   me 
conviene  enjugallos  con  mis  cabellos: 
más  alto  servicio  es  éste  que  el  primero; 
el  cual  os  hace  quien   de  vos  recibe 
merced  de  tanto  aprovechar  en  vues- 
tro amor  divino,  que  sienta  aquella  se- 
renidad y  paz  y  gozo  que,   según  la 
Santa   Scriptura  dice ,    soléis    vos  in- 
fundir después  de  llorar;  que  lágrimas 
hay,  que  aunque  son  buenas,  las  enju- 
gáis vos  en  esta  vida,  y  las  quitáis  vos 
de  los  ojos  de  vuestros  Santos,  no  que- 
riendo que    más  se   ocupen  en    llorar 
sus  pecados;  y  cuando  vos  esta  mer- 
ced hacéis,  proveéis  de  muy  hermosos 
y  delicados  cabellos,   que  son  pensa- 
mientos subtiles  y  celestiales,   al  áni- 
ma, con  los  cuales  enjuga  vuestros  pies: 
porque  siendo  por  vuestra  gracia  per- 
donados sus  pecados,  y  quitanda  ella 
con   vuestro   favor  las  culpas,  que  luj- 
ron  causa  de  su  lloro,  con   la  emienda 
verdadera  no  tiene   más  que  llorar  lo 
que  solía,  ni  se  cura  de  oeLi|)ai-  (aunque 
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pudiese)  en  llorar,  mientras  vosla tenéis 
levantada,  y  ocupada  en  estado  de  ma- 
yor ocupación  con  paz.  O  benignísimo 
Jesú,  si  yo  este  estado  alcanzase,  apare- 
jo ternía  para  esperar  de  vos  el  tercero 
y  más  alto  de  amor  unitivo,  con  el  cual 
no  cesase  de  besar  vuestros  santos  pies, 
juntando  los  cabellos  de  mi  ánima,  que 
son  mi  entendimiento  y  voluntad,  con 
vuestros  afectos,  y  ocupando  todo  mi 
amor  con  el  vuestro,  y  juntando  toda 
mi  ánima  con  !vos  con  perfecta  unión 
por    transformación    de    amor.   O    mi 
amor  suavísimo,  quién  de  vos  esto  al- 
canzase! Acordaos,  Señor,  que  por  mo- 
rar en  mi  ánima,  venistes  á  morar  en  la 
hostia,  que  he  recebido,  y  cuando  ella 
fué  consagrada,  para  morar  vos  en  ella, 
dejastes  solos  los  accidentes  del  pan, 
sin  quedar  la  sustancia  del  pan,  en  cuyo 
lugar  vos  descendistes  por  manera  ine- 
fable.  O  todo    poderoso  y    misericor- 
dioso Dios,  si  tuvieses  por  bien  de  me 
consagrar  á  mí  en  hostia  viva,  y  á  vos 
agradable,  por  otra  manera  que  que- 
dando la  sustancia  de  mi  ánima,  quitá- 
sedes    della  los  accidentes  de    mis  ti- 
biezas, y  flojedad  y  ingratitud  y  hábitos 
malos,  que  yo  con  mis  culpas  he  causa- 
do; y  en  su  lugar  me  vistiésedes  de  vir- 
tudes y  dones  y  frutos  del  Spiritu Santo, 
y  de  aquellas  bienaventuranzas  que  vos 
predicastes!  Porque  con  tales  acciden- 
tes, vos  moraríades  en  mi  ánima  con 
unión  íntima  y  maravillosa,  y  me  ense- 
ñaríades  á  qué  sabe  el  beso  de  vuestros 
pies,  y  aun  de  vuestras  santas  manos  y 
boca.  No  me  faltaría  entonces  ungüento 
con  que  ungiros;  porque  cuando  todas 
las  fuerzas  interiores  y  exteriores   os 
sirven  con   acatamiento  tan   humilde, 
que  están  como  hechas  polvo  maravi- 
lloso, y  muy  oloroso,  y  con  la  unción 
de  vuestro   Santo  Spiritu  juntadas,  an- 


dan   solicitas   en   el   cumplimiento    de 
vuestra  santa  voluntad,  hácese  ungüen- 
to preciosísimo,  que  á  vuestros  pies  se 
debe,  con  el  cual  no  es  lícito  ungir  al- 
guno otro  santo,  ni  santa  sino  á  Vos, 
que  sólo  debéis  ser  adorado  en  espíritu 
y  en  verdad,  con  entera  mortificación  y 
negación  de  nuestras  proprias  volunta- 
des, por  cumphr  la  vuestra.  Si  yo  ansí 
ungiese  vuestros  pies,    mi  Señor,  eso- 
tros pies  que  acá  tenéis,  que  son  vues- 
tros santos,  y  vuestros  pobres,  yo  los 
ungiría  con  buena  fama,  )-  con  ejemplo, 
y  con  toda  misericordia  spiritual  y  cor- 
poral. O  Jesú  mío  dulcísimo,  cuándo  te 
amaré  yo  con  este  amor  perfecto!  Cuán- 
do mi  ánima  será  juntada  una  al  uno, 
toda  al  todo,  sola  al  solo!  O  Amor  mío, 
ó  sola  esperanza  mía,  ó  todo  mi  refugio 
y  amparo  y  deseo,  cuándo  se  me  otor- 
gará que  no   cese  de  besar  tus  santos 
pies!  Cuándo  será  destruida  mi  tibieza 
en  el  fuego  de  tu  amor!  O  amantísimo 
esposo  mío,  ó  ánima  de  mi  ánima,  ó 
vida  de  mi  vida,  ó  ojos  de  mis  ojos,  ó 
corazón  de  mi  corazón!  O  más  intimo  á 
mi  que  mis  propias  entrañas,  cuándo 
será  toda  mi  ánima  unida  á  tí!  cuándo 
será  absolvida  (i)  de  la  melifua  (2)  y  en- 
cendida fuerza  de  tu  amor!  Todo  me 
doy  á  tí,  todo  me  entrego  á  tí,  todo  me 
pongo   en   tus  pies,  deseando  desnudo 
ser  crucificado  contigo,  desnudo,  y  mo- 
rir á  todo  lo  que  es  fuera  de  tí,  por  vivir 
á  solo  tí,  y  en  tí,  y  por  ti.  Apártese  de  mí 
la  vanidad;    entre  dentro  mí  tu  virtud; 
acerqúese  á  mí  tu  divinidad;  transfór- 
mese en  mí  tu  caridad;  sea  hecha  en 
todo  tu  voluntad  en  mí;  ábrase  á  tí  mi 
corazón  todo,  ábranse  á  mí  tus  llagas  que 
están  abiertas  en  si.  Júntense  nuestras 


(i)    Así  en  el  texto  del  P.  Méndez. 
(2)     Id. 
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entrañas,  y  tú  solo  me  poseas  todo. 
Entonces,  Señor,  te  sabré  loar  con  si- 
lencio altísimo.  Entonces  sabré  engran- 
decerte, teniendo  yo  humildad  profun- 
dísima. Entonces  te  sabré  estimar  y 
ensalzar  y  dar  las  gracias  que  son  á  tí 
muy  agradables.  Mas  ay  de  mí  pecador, 
que  he  hablado  más  de  lo  que  á  mi 
pequenez  conviene!  Deseo  lo  que  no 
merezco;  pido  lo  que  por  mi  tibieza 
despido;  demando  lo  que  por  mis  cul- 
pas resisto;  muy  lejos  me  veo  de  lo  que 
cobdicio.  Mas  tal  cual  soy,  mi  Dios, 
nunca  cesaré,  según  pudiere,  de  te  ben- 
decir y  alabar; porque  aunqueyonome- 
rezca  alabarte,  túi  mereces.  Señor  mío, 
ser  alabado;  y  más  digno  eres  tú.  Se- 
ñor, de  ser  loado,  que  yo  indigno  de  te 
loar.  Por  eso  es  razón  que  venza  tu  in- 
finito merescimiento  á  mis  desmereci- 
mientos, y  que  confiando  en  tí,  y  no  en 
mí,  sea  subido  sobre  mí.  O  mi  Dios,  que 
aunque  son  pocos  mis  loores,  no  son 
pequeños  los  deseos  que  tengo  de  te 
alabar,  y  lo  que  por  mí  no  basto,  pido 
que  sea  por  tu  misericordia  suplido  de 
todostus  santos  que  te  saben  loar!  Estos 
humildes  loores  míos,  Señor,  deseo  que 
sean  juntados  con  las  alabanzas  que  te 
dan  en  su  manera  todas  las  criaturas 
corporales,  que  en  este  mundo  criaste, 
y  con  las  que  te  da  toda  tu  Iglesia  mili- 
tante, y  con  las  que  te  dan  todas  las 
ánimas  del  purgatorio:  especial,  en  el 
punto  que  acabadas  sus  penas,  gozan 
de  tu  vista  clara.  Suplan  mis  faltas  los 
ciudadanos  del  paraíso:  alábente  y  den- 
te gracias  todos  los  Santos  Ángeles, 
Arcángeles  ,  Principados  ,  Potestades, 
Virtudes,  Dominaciones,  Querubines  y 
Serafines;  dente  por  mi  gracias,  los  Pa- 
triarcas y  Santos  Profetas,  todo  el  Sa- 
cro Colegio  de  los  Santos  Apóstoles  y 
Evangelistas;  alábente  por  mí  todos  los 


Santos  Mártires,  y  Confesores,  todas 
las  Vírgines  y  Viudas,  y  Continentes, 
todos  los  Inocentes  y  penitentes,  y 
sobre  todos  los  Ángeles  y  los  hombres, 
suplico  á  tu  Santísima  Madre,  que  más 
y  más  te  alabe  por  mí.  Y  pues  ella  fué 
el  medio  bendito  por  donde  te  pudiese 
yo  participar,  que  eres  fruto  de  vida, 
nacido  de  Dios  Padre,  y  della;  él  me 
sea  el  remedio  de  mis  defectos,  y  supla 
lo  que  yo  no  basto.  Y  tú,  Jesú  mío  be- 
nignísimo, que  eres  abogado  nuestro, 
sin  el  cual  no  pueden  ser  suplidas  nues- 
tras faltas  por  los  Ángeles  ni  por  los 
hombres,  acuérdate  de  dar  con  tu  ben- 
ditísima ánima  gracias  y  loores  á  tu 
deidad,  como  las  diste,  cuando  en  la 
cena  al  tiempo  que  ordenaste  este  Sa- 
crosanto Sacramento,  alzaste  los  ojos  al 
Cielo ,  dando  gracias  á  tu  Eterno  Padre 
por  tí  y  por  toda  tu  Iglesia,  que  tan 
immenso  beneficio  recebía  de  su  autori- 
dad Imperial  sellado;  y  por  tí  (en  cuan- 
to hombre)  de  autoridad  de  excelencia 
ministrado.  Con  esas  gracias  que  diste, 
Señor,  junto  yo  las  mías,  y  con  las  que 
da  el  Spíritu  Santo;  el  cual  como  pide 
en  los  Santos  con  gemidos  inenarrables, 
porque  aunque  en  sí  no  gime,  los  ense- 
ña á  gemir,  así  es  él  el  que  sabe  dar 
las  gracias  en  todos  ellos,  porque  los  en- 
seña y  mueve  á  las  dar  como  conviene, 
para  agradarte.  Recibe,  mi  Dios,  mi 
humilde  agradecimiento,  y  loor,  y  ser- 
vicio, con  que  cobdicio,  no  sólo  con 
palabras,  mas  con  todos  mis  pensa- 
mientos, y  aficiones,  é  intenciones,  y 
obras  bendecirte,  y  loarte  por  siempre, 
que  vives  y  reinas  en  eternidad  y  uni- 
dad perfecta,  con  toda  gloria  y  magni- 
ficencia, é  imperio  y  poderío  ante  todos 
los  siglos  y  agora  y  siempre,  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos,  Amén. 

SOI  I    DEO    HONOR    ET  GLORIA. 


-S-í}..^.?- 


LOS  TEMBLORES  DE  TIERRA: 


c 


üS 


3^i-> 


PF 


"BÁBl 


ítWn 


X  triste  cuanto  inesperado  suceso 
nos  ha  movido  á  publicar  este 
pequeño  articulo.  La  hermosa 
y  fértil  Andalucía  acaba  de  experimen- 
tar los  efectos  desoladores  de  los  terre- 
motos. ¡Cuántas  familias  arruinadas! 
¡Cuántas  vidas  perdidas!  ¡Cuánta  deso- 
lación reina  en  ese  delicioso  país  desde 
el  día  25  del  último  mes  del  año!  Harto 
conocido  es  el  desastre  para  que  nos 
detengamos  en  recordar  desgracias 
particulares,  que  no  sirve  más  que  para 
enternecer  el  corazón.  Han  perecido 
centenares  de  personas.  Y  no  será  sólo 
lo  sucedido  hasta  aquí:  la  miseria  y  la 
indigencia  son  ya,  como  lo  han  sido 
siempre,  consecuencia  necesaria  de 
esos  fenómenos  devastadores,  produci- 
dos indudablemente  por  causas  natura- 
les; pero  que  van  á  la  vez  dirigidos  por 
la  mano  del  Omnipotente.  ¡Ojalá  sepa- 
mos aprovecharnos  de  tan  serias  ense- 


ñanzas 


Nadie,  ni  los  mismos  que  lo  experi- 


mentan, pueden  manifestar  con  pala- 
bras el  terror  que  se  apodera  del  cora- 
zón el  presenciar  los  estragos  de  un 
terremoto  algo  considerable.  Y  así  como 
entre  los  fenómenos  naturales,  quizá  no 
haya  otro  que  tanto  aterrorice  al  hom- 
bre, así  tampoco  lo  hay  que  de  una 
manera  tan  prodigiosa  manifieste  las 
colosales  fuerzas  de  la  naturaleza,  ence- 
rradas en  el  seno  de  nuestro  globo,  y 
patentice  al  mismo  tiempo  nuestra  dé- 
bil potencia  para  contrarestar  sus  ho- 
rrorosos efectos.  Cuando  se  consideran 
arruinados  en  breves  instantes  pueblos 
enteros,  populosas  ciudades  converti- 
das en  escombros,  provincias  sepulta- 
das en  los  abismos,  arrancadas  de  cuajo 
grandes  montañas,  desplomados  exten- 
sos territorios;  cuando  se  ve  agitarse  el 
suelo  que  se  pisa,  que  todo  en  rededor 
se  extremece,  que  hondos  precipicios 
se  abren  á  los  mismos  pies,  y  que  ines- 
timables riquezas,  acumuladas  durante 
muchos  siglos,  vense  desaparecer  como 
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un   relámpago,   el  ánimo  desfallece  y 
pierde  todas  las  esperanzas. 

Las  mayores  tempestades  atmosféri- 
cas, los  huracanes  inás  furiosos,  los  in- 
cendios devastadores,  trasportados  en 
alas  del  viento,  las  inundaciones  y  cual- 
quier otro  trastorno  de  la  naturaleza, 
tienen  escasa  importancia  al  lado  de  los 
desastres  producidos  por  los  terremo- 
tos. Los  efectos  de  aquellos  fenómenos 
se  limitan,  por  lo  regular,  á  pequeñas 
comarcas;  los  de  éstos  abarcan  casi 
siempre  vastas  regiones.  rCuándo,  por 
ejemplo,  una  tempestad,  un  incendio  ó 
una  inundación,  por  extraordinarios 
que  hayan  sido,  han  hecho  en  un  solo 
día  40.000  víctimas,  como  las  hizo  en 
Quito  el  temblor  de  tierra  ocurrido  en  4 
de  Febrero  de  1794,  qiiedando  la  ciudad 
y  cercanías  todo  convertido  en  escom- 
bros? Diez  veces  por  lo  menos,  desde  el 
siglo  XVI  en  que  se  fundó,  ha  sido  des- 
truida y  de  nuevo  reedificada  la  ciudad 
de  Lima.  r-'Quién  no  conoce  aquel  otro 
temblor  que  arruinó  á  Lisboa  el  i.°de 
Noviembre  de  1755,  pereciendo  en  él 
24.000  personas?  Este  terremoto  es  de 
los  más  considerables  en  la  historia  por 
los  vastos  territorios  que  participaron 
de  su  influencia.  Fué  conmovida  la  dé- 
cimatercia  parte  del  globo,  sintiéndose 
las  oscilaciones,  no  sólo  en  Portugal, 
sino  hasta  en  el  centro  de  África,  en  Jas 
Américas  y  en  otros  varios  puntos.  Tres 
mil  muertos  causó  un  terremoto  en 
Calabria  durante  el  mes  de  Febrero  de 
1783.  Bien  quisiéramos  hacer  aquí  una 
breve  reseña  de  accidentes  de  esta  clase 
ocurridos  en  el  trascurso  de  los  siglos 
históricos;  mas  habiendo  por  su  abun- 
dancia materia  para  muchas  páginas, 
hemos  de  omitirlo  en  gracia  de  la  bre- 
vedad, sin  que  por  ello  dejemos  de  enu- 
merar alguno  de  los  más  principales. 


Notables  son  en  la  antigüedad  los  que 
asolaron  la  Italia  meridional  en  los  años 
50  y  63  de  la  Era  cristiana,  quedando 
arruinadas  las  famosas  Herculano  y 
Pompeya,  que  se  hallaban  próximas  al 
Vesubio.  Cítase  otro  acaecido  en  los  úl- 
timos días  del  Emperador  Tiberio;  y 
en  el  imperio  de  Justino  (526)  dícese  ha- 
ber sucumbido  12.000  personas.  60.000 
hombres  perdió  Sicilia  en  1868.  Desde 
Alemania  hasta  Roma  (sin  que  los  Alpes 
se  opusieran  á  su  paso)  se  propagaron 
violentas  conmociones  en  Enero  de 
1348.  El  Tirol  en  1212,  y  1670;  Borso  en 
1836;  la  California  en  varias  ocasiones, 
especialmente  en  1872;  casi  todo  el  Me- 
diterránao,  Dalmacia,  Grecia,  el  Egipto, 
Siria  y  hasta  el  centro  del  Asia  menor 
en  1836  han  experimentado  las  conse- 
cuencias de  los  terremotos.  Baste  decir 
que  sólo  en  las  cercanías  de  Basilea  se 
cuentan  127  épocas  de  temblores  de 
tierra,  y  M.  K.  Fuchs  testifica  que  él 
solo  ha  podido  contar,  desde  1865  hasta 
1873,  1. 184  temblores  de  tierra  observa- 
dos en  517  parajes  distintos.  De  modo 
que  sin  peligro  de  exageración  puede 
asegurarse  que  no  hay  hora  del  día  en 
que,  ya  en  un  punto,  ya  en  otro  del 
globo,  no  se  reahce  alguno  de  estos  ho- 
rrorosos cataclismos. 

En  nuestras  Islas  Filipinas  son  tan 
frecuentes  y  tan  violentas  las  oscilacio- 
nes, que  apenas  pasa  un  año  sin  que  sus 
habitantes  tengan  que  lamentar  terri- 
bles estragos.  El  temblor  más  notable 
acaecido  en  estas  Islas  durante  estos 
últimos  años,  es  el  de  1880.  Basta  fijarse 
en  las  diversas  figuras  que  en  distintos 
días  trazó  el  péndulo  del  Observatorio 
de  Manila,  para  convencerse  de  que  allí 
no  reinaba  sino  confusión.  En  las  Con- 
qiiislas  de  las  Islas  Filipinas,  que  viene 
publicando  nuestra  Revista,  puede  ver- 
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se  la  descripción  de  muchos  terremotos 
en  ellas  realizados  (i). 

Recientes  puede  decirse  que  están 
aún  la  ruina  de  Ischia  y  los  sucesos  ocu- 
rridos en  la  región  de  la  Sonda:  Suma- 
tra y  Java  han  experimentado  sus  for- 
midables efectos:  el  Krakatoa  y  sus 
montañas  desaparecieron  sepultándose 
en  los  abismos  del  mar  y  formándose  á 
la  vez  nuevas  islas  en  sus  contornos. 
Cuarenta  mil  personas  sucumbieron  en 
brevísimo  espacio  de  tiempo,  y  el  tras- 
torno fué  tal,  que  horrorizaban  las  des- 
cripciones que  de  él  nos  hacían.  A  pro- 
pósito de  esto  decía  nuestra  Revista  lo 
que  sigue:  «Horribles  son  los  pormeno- 
res que  van  recibiéndose  relativos  al  de- 
sastre del  Estrecho  de  la  Sonda,  Suma- 
tra y  Java,  acaecido  en  los  últimos  días 
de  Agosto  del  83,  de  lo  cual  se  ha  habla- 
do mucho  en  periódicos  y  revistas.  La 
hermosa  provincia  entre  Batám  y  Java 
ha  quedado  desierta:  una  inmensa  masa 
de  agua  lanzada  al  continente  destruyó 
las  ciudades,  arrancando  cuanto  á  su 
paso  se  oponía.  Un  buque  fué  arrojado 
por  el  furioso  oleaje  á  muchos  kilóme- 
tros de  distancia  de  la  playa;  el  puerto 
Telok-Betoung  quedó  cerrado  por  una 
isla  flotante,  formada  en  pocas  horas 
por  los  torrentes  de  piedra  pómez  y  ce- 
nizas que  el  Krakatoa  vomitaba  de  sus 
entrañas.  Esta  isla  con  su  volcán  queda- 
ron sepultados  en  los  abismos  del  mar: 
igual  suerte  cupo  á  las  costas  de  Batam 
y  á  la  provincia  occidental  de  Java  con 
otras  islas  adyacentes » 

«Según  estos  datos,  añade,  pocos 
comparados  con  la  realidad,  se  ve  que 


(i)  El  el  número  de  Diciembre  del  83, 
pág.  549,  puede  leerse  la  relación,  así  de 
los  terremotos  como  de  los  volcanes  que 
reventaron  en  el  Maluco  en  Enero  de  1641. 


la  historia  no  recuerda,  desde  el  dilu- 
vio, desastre  tan  colosal,  así  en  la  vio- 
lencia é  intensidad,  como  en  su  exten- 
sión. En  el  memorable  terremoto  de 
Lisboa  (1755)  se  conmovió  la  decima- 
tercia  parte  del  globo:  la  extensión  del 
de  Sumatra,  Java...  etc.,  está  señalada 
por  un  ángulo  que  abraza  más  de  la 
mitad  de  un  círculo  máximo.» 

Lo  poco  que  hasta  aquí  hemos  referi- 
do es  suficiente  para  formar  una  idea 
de  lo  que  son  los  temblores  de  tierra. 
En  vista  de  lo  cual  no  debe  admirarnos 
el  espanto  que  se  apodera  hasta  de  los 
ánimos  más  varoniles,  cuando  el  hom- 
bre se  halla  expuesto  á  la  influencia 
destructora  de  los  terremotos,  viendo 
además  que  son  inútiles  todas  las  pre- 
cauciones que  quieran  tomarse. 

La  ciencia  cuenta  con  medios  para 
neutralizar  hasta  cierto  punto  las  ex- 
plosiones eléctricas  producidas  en  una 
tempestad;  puede  uno  sustraerse  á  los 
torrentes  abrasadores  de  lava  que  un 
volcán  vomite;  iTiuchas  veces  se  podrá 
buscar  un  asilo  y  guarecerse  en  él  de 
las  furias  de  impetuosos  huracanes;  en 
otras  un  fuerte  dique  librará  una  co- 
marca de  la  inundación;  pero  cuando 
el  suelo  se  mueve  con  más  rapidez  que 
las  hojas  de  un  árbol  agitadas  por  el 
viento,  y  el  hombre  intenta  huir  de  los 
temblores  de  tierra...  la  ciencia  huma- 
na no  existe,  la  industria  desaparece  y 
contempla  atónito  el  poder  invisible 
que  pone  en  confusión  á  todos  los  ele- 
mentos. 

Entre  los  principales  y  más  notables 
fenómenos  que  acompañan  á  los  tem- 
blores de  tierra  pueden  enumerarse  los 
hundimientos  de  algunos  terrenos  y 
levantamientos  de  otros,  las  detonacio- 
nes y  ruidos  subterráneos,  á  veces  de 
intensidad   asombrosa,  con  la   cual  no 
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tiene  comparación  la  más  fuerte  descar- 
ga de  artillería;  la  erupción  de  nuevos 
volcanes,  aumento  en  la  intensidad  de 
los  ya  activos  y  en  ocasiones  la  extin- 
ción de  algunos  otros.  Tampoco  es  rara 
la  interrupción  de  fuentes  y  manantia- 
les, así  como  la  aparición  de  otros  y 
el  cambio  de  curso  de  los  ríos:  aumen- 
ta ó  disminuye  la  temperatura  de  las 
aguas  termales,  ó  bien  salen  unas  y 
otras  con  más  ó  menos  abundancia.  La 
atmósfera  participa  también  de  los  acci- 
dentes del  globo  que  envuelve;  bien 
aumenta  la  temperatura  del  aire,  ó  bien 
disminuye,  como  acaba  de  suceder  en 
Andalucía ;  cambia  de  peso  la  masa 
aérea  y  oscila  con  irregularidad  el  ba- 
rómetro. Siguense  las  tempestades  eléc- 
tricas, cruza  el  rayo  por  el  horizonte, 
desciende  con  rapidez  al  suelo,  y  unido 
todo  al  mal  temporal  de  lluvias  etc.  que 
en  semejantes  casos  suele  haber,  con- 
tribuye no  poco  á  aumentar  la  conster- 
nación que  ya  reina  en  los  ánimos.  El 
mar  se  enfurece  y  álzase  en  encrespadas 
olas,  especialmente  si  los  movimientos 
telúricos  son  en  alguna  isla  ó  en  las 
costas,  y  gigantescas  montañas  de  agua 
se  levantan  sin  cesar  una  tras  otra  y 
cruzan  rápidas  por  los  extensos  hori- 
zontes del  Occéano  hasta  estrellarse  en 
la  playa;  pero  no  sin  dar  por  resultado 
grandes  y  lamentables  ruinas. 

Obsérvanse  en  los  temblores  de  tierra 
tres  clases  de  movimiento:  de  oscila- 
ción, de  trepidación  y  de  rotación  ó 
circular.  Corresponden  al  primero  aque- 
llas idas  y  venidas  que  hace  la  tierra  en 
dirección  horizontal;  al  segundo  perte- 
necen los  movimientos  verticales  ó  per- 
pendiculares al  horizonte  en  que  suce- 
sivamente se  alza  y  abaja  el  suelo,  ó 
bien  se  establece  una  serie  de  percu- 
siones,  también  en  dii-ección   vertical. 


Tiene  lugar  el  movimiento  circular, 
cuando  la  tierra  ó  la  superficie  agitada 
parece  girar  sobre  sí  misma.  Este  últi- 
mo es  el  menos  definido  de  los  tres 
movimientos,  porque  hasta  ahora  no 
ha  podido  apreciarse  con  exactitud.  Las 
sacudidas,  así  como  son  diferentes  en 
la  intensidad,  también  lo  son  en  el  tiem- 
po que  dura  cada  una:  éste,  de  ordina- 
rio, no  pasa  de  segundos:  cuando  llega 
á  un  minuto  ó  pasa  de  él  es  extraordi- 
naria la  conmoción,  y  si  la  intensidad 
acompaña  al  tiempo,  los  estragos  son 
terribles.  ¡En  Andalucía  se  han  expe- 
rimentado sacudidas  de  más  de  un 
minuto! 

Por  lo  que  toca  á  la  trasmisión  del 
movimiento,  está  fuera  de  toda  duda  la 
parte  que  en  esto  tiene  la  constitución 
geológica  de  los  terrenos  agitados,  sien- 
do éstos  tan  heterogéneos  y  compues- 
tos de  capas  tan  diferentes,  compactas 
unas  al  paso  que  movedizas  otras;  y  es 
evidente  que  las  oscilaciones  que  par- 
ten de  un  centro  común,  por  ejemplo, 
no  han  de  trasmitirse  de  igual  manera 
al  través  de  las  duras  rocas,  de  capas 
arcillosas  ó  de  arena  movediza.  Por 
esto  se  explica  el  que  en  unos  puntos 
de  la  comarca  conmovida  sean  más  in- 
tensos y  rápidos  los  movimientos  que 
en  otros,  y  que  el  fenómeno  se  extienda 
más  ó  menos  hacia  diferentes  partes, 
aunque  proceda  de  un  solo  punto  de 
empuje.  De  ahí  es  que  para  explicar  las 
variaciones  que  se  observan  en  la  inten- 
sidad y  extensión  de  los  terremotos  nos 
sea  absolutamente  necesario  conocer 
la  constitución  interior  del  terreno  sa- 
cudido. 

Para  determinar  la  clase  de  movi- 
miento con  que  se  efectúa  alguna  sa- 
cudida, hácese  uso  de  unos  aparatos 
llamados  sismógyq/bs;  algunos  de  cons- 
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trucción  sencilla,  como  el  péndulo,  pero 
cuyos  resultados  é  indicaciones  no  son 
exactas,  especialmente  cuando  la  con- 
moción es  violenta  ó  intensa;  porque, 
comunmente,  se  confunden  y  existen  á 
la  vez  todos  los  movimientos,  y  no  hay 
medio  de  precisar  nini^uno. 

De  la  importancia,  por  todos  los  con- 
ceptos grande,  de  los  temblores  de  tie- 
rra, nace  ese  móvil  poderoso  que  impele 
la  innata  curiosidad  del  hombre  á  inves- 
tigar la  verdadera  causa  del  fenómeno, 
aún  cuando  esté  persuadido  de  no  po- 
der dar  resolución  satisfactoria  de  pro- 
blema tan  difícil;  pues  asi  como  los 
efectos  son  de  los  más  patentes,  las 
causas  que  los  producen  son  de  las  más 
ocultas. 

Y  en  efecto:  desde  Plinio,  uno  de  los 
más  antiguos  narradores  de  los  terre- 
motos, hasta  los  tiempos  presentes, 
multitud  de  naturalistas  han  buscado 
con  afán  la  causa  de  que  tratamos,  y 
unos  y  otros  han  emitido  sus  opiniones, 
sin  que  ninguna  de  ellas  presente  la 
certeza  suficiente  para  satisfacer  tan 
nobles  deseos  y  cesar  de  inquirir  nue- 
vas teorías  que  arrojen  algún  rayo  de 
luz  entre  la  oscuridad  de  tantas  hipóte- 
sis. Citaremos  algunas  como  de  paso,  y 
expondremos  con  más  detención  la  que 
atribuye  la  causa  de  los  terremotos  á 
los  vapores  de  agua  formados  en  las 
cavidades  subterráneas. 

Entre  los  filósofos  antiguos  son  muy 
varias  las  opiniones.  Tales  de  iMileto  era 
de  parecer  que  la  tierra  flotaba  en  las 
aguas  cuando  se  dejaban  sentir  las  os- 
cilaciones telúricas.  Para  Metrodoro  de 
Chio  era  causa  suficiente  la  agitación 
del  aire  en  las  externas  cavernas  del 
globo.  El  choque  de  nubes,  formadas 
en  esas  mismas  cavidades,  era  para 
Anaxágoras   el  único  agente;  así  como 


para  Anaximenes  lo  eran  los  derrum- 
bamientos de  rocas  y  de  grandes  pro- 
montorios de  tierra.  Aristóteles  y  Teo- 
frasto  opinaron  que  las  exhalaciones 
y  vapores  originados  en  el  interior  de 
nuestro  planeta  lo  conmovían  y  des- 
quiciaban buscando  salida  á  la  super- 
ficie. La  opinión  de  Epicuro  era  muy 
semejante  a  la  de  Anaximenes.  Omi- 
timos otras  por  no  hacernos  demasiado 
pesados. 

No  obstante,  sin  incluirlos  en  los  más 
antiguos  ni  tampoco  entre  los  más  mo- 
dernos, citaremos  aquí  el  parecer  de 
aquellos  que  atribuyeron  las  causas  de 
que  venimos  hablando  á  la  electricidad 
desarrollada  entre  las  capas  terrestres: 
entre  los  cuales  merece  especial  men- 
ción nuestro  Feijoó,  por  ser  de  los  pri- 
meros en  emitir  esta  opinión;  y  si  bien 
se  nota  en  la  manera  de  expresarse  cier- 
ta inexactitud,  debida  á  los  tiempos  en 
que  escribía,  cuando  aún  no  estaban 
bien  deslindados  los  límites  de  las  cien- 
cias naturales;  veremos  luego  que  en  su 
modo  de  sentir  no  carece  de  funda- 
mento, y  cómo  la  electricidad  puede 
desempeñar  un  papel  importantísimo 
como  [causa  de  los  temblores  de  tierra. 

En  cuanto  á  los  modernos,  á  tres  o 
cuatro  pueden  i'educirse  sus  teorías. 
Grandes  depósitos  de  combustible  se- 
gún la  clase  de  terrenos,  reacciones  y 
combinaciones  químicas  de  varias  es- 
pecies, la  presión  de  unas  sustancias 
con  otras. ..  son  el  medio  de  que  algunos 
naturalistas  se  sirven  para  dar  razón  de 
los  terremotos.  Mezclas  de  vapores  in- 
flamables ó  una  combinación  cualquiera 
son  capaces  de  inundar  los  menciona- 
dos depósitos,  convertir  en  inmensos 
hornos  de  fuego  las  extensas  capas  de 
azufre,  de  betún,  de  hulla  y  de  turbas 
existentes  en   las  entrañas   del  globo. 
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Por  la  acción  del  fuego  pasan  dichas 
materias  del  estado  sólido  al  gaseoso, 
cuyo  volumen  y  poder  expansivo  crece 
á  medida  que  se  calienta,  hasta  superar 
en  presión  la  resistencia  de  las  paredes 
que  las  encierran,  verificándose  en- 
tonces explosiones  terribles  que  extre- 
mecen  regiones  dilatadas.  Es  claro  que 
para  los  partidarios  de  esta  opinión,  el 
aire  sumamente  enrarecido  y  el  agua 
reducida  á  vapor  por  la  influencia  del 
mismo  fuego,  son  agentes  que,  unidos 
á  los  dichos,  préstanse  mutuo  auxilio 
en  orden  á  causar  los  temblores  de 
tierra;  pero  estas  causas  (¿son  bastantes 
para  explicar  todos  y  cada  uno  de  los 
efectos  de  los  terremotos.^  Para  noso- 
tros es  indudable  que  lo  son  en  muchas 
ocasiones;  pero  de  ahí  á  considerar 
esas  hogueras  subterráneas,  por  ex- 
tensas que  se  supongan,  como  causa 
única  y  universal,  va  mucha  diferencia, 
y  es  inverosímil,  por  otra  parte,  la  exis- 
tencia de  depósitos  de  combustible  tan 
considerables. 

Es  casi  cierto  y  admitido  por  la  ma- 
yor parte  de  los  físicos,  que  en  el  in- 
terior de  la  tierra  existe  un  núcleo  de 
fuego  cuya  intensidad  es  muy  superior 
á  cuanto  nosotros  podamos  imaginar- 
nos, (i)  a  este  calor  central,  reaccionan- 
do contra  la  costra  sólida  del  globo,  atri- 
buyen otros  los  prodigiosos  fenómenos 
de  que  vamos  tratando;  porque  acti- 
vidad tan  asombrosa,  dicen  ellos,  no 
puede  desarrollarse  en  las  hogueras 
parciales,  repartidas  entre  las  capas 
torrjstres,  y  es  preciso  buscar  un  agente 


(i)  Véase  el  núm.  del  mes  de  Octubre 
del  año  anterior,  pág.  358,  donde  se  habla 
del  interior  de  la  tierra  exponiendo  la  teoría 
de  ^\.  Houzeau,  la  cual  no  se  conforma  con 

lii  del  íueiío  central. 


más  poderoso  que  esté  en  relación  con 
los  efectos  producidos.  Sin  embargo, 
tampoco  esta  opinión  carece  de  difi- 
cultades. 

En  efecto,  si  el  calor  central  obrando 
contra  las  paredes  laterales  es  el 
único  motivo  de  los  terremotos,  ;por 
qué  éstos  se  manifiestan  más  en  unas 
partes  de  la  superficie  terrestre  que 
en  otras.^  Suponiendo  como  se  supone, 
ese  núcleo  de  fuego  en  el  centro,  no 
hay  razón  para  que  su  actividad  ejerza 
más  presión  hacia  un  punto  de  los  con- 
tornos que  hacia  el  otro;  y  ya  que  no 
siempre  sus  efectos  se  dejan  sentir  con 
la  misma  intensidad  en  todos  los  lados 
por  oponer  la  capa  sólida  en  uno  más 
resistencia  que  en  otro,  á  lo  menos,  pa- 
rece que  debieran  manifestarse  en  todos 
los  ámbitos  de  la  tierra;  por  más  de  que 
por  la  razón  dicha  fuera  desigual  la 
intensidad  y  violencia;  y  sabido  es  que 
hay  lugares  en  la  superficie  de  nuestro 
planeta  en  que  apenas  se  han  sentido 
temblores  de  tierra. 

Responden,  con  todo,  que  las  grandes 
profundidades  del  mar  hacen  que  por 
aquella  parte  sea  b  costra  sólida  más 
delgada,  oponiendo  así  menos  resisten- 
cia á  la  presión  íntima:  con  lo  que  á  la 
vez  explican  elporqué  en  las  costas,  islas 
y  puntos  cercanos  á  los  mares,  se  notan 
con  más  frecuencia  é  intensidad  los  mo- 
vimientos telúricos.  Pero  ifqué  signifi- 
can las  mayores  profundidades  del 
Occéano  con  relación  al  radio  terrestre? 
Además  la  presión  ejercida  por  la  masa 
de  agua  sobre  el  fondo  de  los  mares  ¿no 
influye  también  en  la  resistencia  de  esas 
costras  mas  delgadas?  VA  mayor  ó  me- 
nor espesor,  repetimos,  pudiera  influir, 
cuando  más,  en  la  intensidad  de  las  sa- 
cudidas; pero  no  en  su  extensión. 

Esto  nos  induce  á  creer  que,  supues- 

17 


130 


Los  TEMm.ORF.S  DE  TIERRA". 


ta  la  acción  del  fuego,  sea  éste  produci- 
do en  los  depósitos  de  combustible  de 
que  arriba  hicimos  mención,  seg-ún  el 
parecer  de  algunos;  sea  como  quieren 
otros,  en  el  núcleo  ígneo  del  centro, 
que  es  lo  más  generalmente  admitido: 
la  causa  próxima  y  eficiente  de  las  sa- 
cudidas terrestres  debe  buscarse,  no  en 
el  centro  candente,  sino  entre  la  capa 
sólida  que  lo  rodea. 

Pero,  si  bien  el  fuego  es  el  elemento 
primario,  por  decirlo  asi,  á  que  por  la 
generalidad  de  los  sabios  se  atribuye  la 
causa  de  los  terremotos,  parece  oportu- 
no notar  que  no  falta  quien  lo  excluya, 
sustituyéndolo  por  agentes  menos  acti- 
vos. Tal  es  M.  K.  Fuchs,  antes  citado, 
que  divide  los  terremotos  en  volcánicos 
y  no  volcánicos:  admite  el  fuego  para 
los  primeros;  pero  nopara  los  segundos. 

En  las  cercanías  de  volcanes  son  fre- 
cuentes las  sacudidas  del  suelo,  espe- 
cialmente después  que  por  algún  tiem- 
po ha  disminuido  la  actividad  del 
respiradero.  Mientras  esto  sucede,  co- 
mo la  lava  y  demás  sustancias  salen  al 
exterior  en  pequeña  cantidad,  vanse  es- 
trechando los  conductos  y  obstruyén- 
doselasalidaálosvapores  y  gases,  de  los 
cuales,  entretanto,  se  forman  depósitos 
en  el  fondo;  mas  cuando  por  falta  de 
local  éstos  son  comprimidos,  buscan 
salida  al  exterior,  la  cual  encuentran 
casi  cerrada,  y  es  cuando  con  su  fuerza 
conmueven  la  tierra  que  los  rodea  y  se 
verifican  los  terremotos  volcánicos. 
Esto  es  muy  natural. 

Por  lo  quemira  á  los  no  volcánicos,  las 
corrientes  de  agua  subterráneas,  unidas 
a  otras  causas,  van,  según  Fuchs,  mi- 
nando y  socavando  poco  á  poco  los 
terrenos,  hasta  formarse  cavernas  con- 
siderables, quedando  naturalmente  sin 
bas2  en  que  estriben  las  capas  superio- 


res. En  tal  estado,  desplómanse  esas  ex- 
tensas é  irregulares  bóvedas,  húndense 
los  terrenos,  desgájanse  los  peñascos, 
prodúcense  terribles  choques  de  unas 
rocas  con  otras,  y  hé  aquí  trasmitiéndo- 
se el  movimiento  en  todas  direcciones; 
y  con  esto  las  violentas  conmociones  y 
los  ruidos  que  se  experimentan  y  oyen. 
A  esto,  aunque  de  un  modo  imperfecto, 
puede  reducirse  la  opinión  del  autor  ci- 
tado, la  cual  no  hemos  hecho  más  que 
indicar.  Creemos  que  son  necesarias 
fuerzas  de  mayor  entidad  que  las  seña- 
ladas por  Fuchs  para  producir  los  efec- 
tos asombrosos  de  los  terremotos. 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  agente 
más  poderoso  y  la  causa  inmediata  de 
los  temblores  de  tierra  es  el  agua  redu- 
cida á  vapores  por  el  fuego,  sea  ó  no  cen- 
tral, y  descompuesta  en  sus  elementos 
primitivos;  sin  que  sea  nuestro  ánimo 
excluir  ninguna  de  las  causas  hasta 
aquí  enumeradas;  antes  bien,  juzgamos 
que  pueden  contribuir  y  que  en  efecto 
contribuyen  al  mismo  resultado;  por- 
que las  sacudidas  de  que  se  trata  no  son 
efecto  de  una  causa  única,  sino  de  mu- 
chas diversas.  Afirmamos  solamente 
que  el  vapor  de  agua  es  lo  que  más 
obra,  y  que  por  medio  de  él  se  explican 
las  diferentes  manifestaciones  de  fuer- 
zas tan  gigantescas. 

Y  qué  pudiera  oponerse?  No  la  fuerza 
del  vapor,  porque  ésta  es  inmensa,  y  ni 
la  ciencia  moderna  ni  la  imaginación 
misma  pueden  suministrarnos  una  idea 
adecuada  de  su  poder.  Las  calderas  más 
resistentes  y  las  máquinas  más  podero- 
sas de  que  el  hombre  dispone,  puede 
afirmarse  que  son  nada  al  lado  de  esos 
receptáculos  generadores  de  vapor,  y  de 
cuya  existencia  en  las  profimdidades  de 
la  esfera  terrestre  no  puede  dudarse. 
¿Se  opondría  acaso  la  escasez  de  líquido 


sus  CAUSAS   PRORARLES. 


131 


de  donde  se  desprendiese  un  volumen 
de  vapor  tan  considerable,  como  en  se- 
mejantes casos  es  necesario?  Tampoco; 
pues  no  puede  ponerse  en  duda  la  po- 
sibilidad de  extensos  lagos  de  agua  en 
el  interior,  del  mismo  modo  que  no 
puede  negarse  la  infiltración  del  liquido 
al  través  de  las  capas  de  tierra,  y  aun 
de  las  mismas  rocas,  ya  esta  agua  pro- 
ceda del  mar,  ó  bien  de  las  lluvias  at- 
mosféricas: y  véase  de  paso  una  razón 
de  por  qué  los  terremotos  abundan  más 
en  la  cercanías  de  los  mares  que  en  el 
interior  de  los  continentes;  bien  que 
ha3'a  algunas  excepciones. 

Además  de  esto,  la  analogía,  por  no 
decir  identidad,  que  los  más  de  los  na- 
turalistas admiten  entre  la  causa  de  los 
terremotos  y  la  de  los  volcanes,  viene 
en  confirmación  de  lo  mismo.  Dejando 
aparte  los  torrentes  de  agua  hirviendo 
mezclada  con  lava  y  otras  materias  que 
los  LÜtimos  arrojan  por  el  cráter,  cuida- 
dosas observaciones  manifiestan  (contra 
lo  que  algunos  sienten)  la  presencia  del 
hidrógeno  combinado  con  diferentes 
bases.  El  hidrógeno  sulfurado  y  ácido 
clorhídrico  son  los  más  frecuentes  en 
las  erupciones.  Ni  vale  oponer  la  impo- 
sibilidad de  que  el  agua  de  los  mares 
penetre  hasta  parajes  muy  lejanos,  cua- 
les son,  por  ejemplo,  los  volcanes  que 
hay  en  el  centro  del  Asia;  pues  tal  im- 
posibilidad no  existe,  y  aun  cuando 
existiera,  basta  por  otra  parte  el 
agua  atmosférica  infiltrada  en  la  tierra, 
ya  obedeciendo  la  acción  de  su  propio 
peso,  ya  mediante  las  leyes  de  capilari- 
dad,  para  formarse  depósitos  conside- 
rables de  líquido. 

Toda  erupción  volcánica,  como  arriba 
se  indicó,  va  precedida  de  temblores  de 
tierra  más  ó  menos  intensos,  cuya  vio- 
lencia se  calma  cuando  las  materias  in- 


flamadas abren  paso  y  salen  al  exterior. 
La  tensión  de  los  vapores  acuosos  pue- 
de ser  poderosa  para  hacer  subir  la 
lava  á  más  de  3.000  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

Estudios  detenidos  confirman  la  idea 
de  atribuir  tales  efectos  al  vapor  de 
agua.  No  es  necesario  para  esto  que 
el  calor  central  obre  con  toda  su  ac- 
tividad en  el  líquido  para  realizarse 
la  evaporación:  basta  la  temperatura 
de  1000"  (insignificante  comparada  con 
la  del  centro)  para  que  instantáneamen- 
te se  evaporen  los  más  dilatados  de- 
pósitos; pues,  según  experimentos  de 
M.  Claussius,  el  agua,  aun  bajo  las  pre- 
siones más  enormes,  no  puede  perma- 
necer en  su  estado  de  líquida,  pasando 
la  temperatura  de  332".  Y  en  el  caso  de 
verificarse  la  total  é  instantánea  evapo- 
ración de  un  volumen  considerable  de 
agua,  ^"qué  efectos  causará  la  fuerza  del 
vapor  en  las  paredes  del  receptáculo?  Si 
la  explosión  de  una  caldera  de  regulares 
dimensiones  llega  á  causar  muchas  ve- 
ces aterradores  estragos,  ^jqué  sucederá 
cuando  reviente  una  de  esas  amplias 
cavernas,  formadas  muchas  de  ellas  en 
el  interior  de  duras  y  compactas  rocas? 
Su  pujanza  es  incalculable:  no  conoce 
el  hombre  fuerzas  con  que  compararla. 

Citaremos  en  corroboración  de  esto 
los  experimentos  de  M.  Daubrée,  he- 
chos con  tubos  de  hierro,  empleados 
para  estudiar  la  acción  del  agua  caliente 
en  la  formación  de  los  silicatos.  Ence- 
rrados en  los  tubos  algunos  centilitros 
de  líquido,  y  sometidos  á  una  tempera- 
tura próxima  á  450",  acababan  por  reven- 
tar con  estruendos  parecidos  á  fuertes 
cañonazos,  siendo  lanzados  á  grandes 
alturas  por  los  aires.  Antes  de  verili- 
carse  la  explosión  dilatábase  el  tubo 
(cuya  parte  sólida  tenía  1  1  milímetros 
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de  espesor)  y  formábanse  una  ó  más  am- 
pollas en  el  punto  por  donde  al  poco 
tiempo  había  de  estallar:  esta  circuns- 
tancia tiene  mucha  analogía  con  los  vai- 
venes, hundimientos  y  levantamientos 
que  en  los  temblores  de  tierra  se  ob- 
servan. 

Supóngase  ahora  un  receptáculo  y 
un  depósito  de  agua  en  las  profundida- 
des del  gobio:  el  liquido  puede  llenar 
aquél  por  completo,  ó  solo  una  parte. 
En  el  primer  caso,  la  resistencia  de  las 
-paredes  impide  hasta  cierto  punto  la 
evaporación;  pues  mientras  no  haya 
espacio  libre,  no  se  formarán  vapores; 
•pero  siendo  tan  intensa  como  se  ha  di- 
cho la  actividad  del  fuego,  llegará  un 
momento  en  que  aquélla  sea  total  é  ins- 
tantánea. En  la  segunda  hipótesis  es 
más  fácil  el  desprendimiento  del  vapor, 
bien  que  no  instantáneo;  pero  en  uno  y 
otro  caso  la  explosión  será  tanto  más 
violenta,  cuanto  la  tensión  de  los  vapo- 
res sea  más  intensa.  Supongamos  ade- 
más (y  no  tienen  nada  de  exageradas 
tales  suposiciones)  que  contigua  á  esa 
gran  caldera  natural  se  hallase  otra  ü 
otras  de  la  misma  naturaleza,  pero  in- 
comunicadas entre  sí  por  paredes  más 
ó  menos  resistentes,  y  que  el  vapor  en 
.ellas  contenido  sea  nulo  ó  de  poca  ten- 
sión. Al  reventar  el  primer  depósito, 
ábrense  las  paredes  que  interceptan  la 
comunicación  con  las  demás  cavernas, 
y  hé  aquí  al  vapor  de  la  primera  exten- 
diéndose con  suma  rapidez  por  las  unas 
y  las  otras,  haciendo  extremecer  la 
tierra  cuando  pasa  por  las  rupturas  y 
grietas  abiertas  en  las  capas:  y  si  las  su- 
periores al  centro  de  explosión  y  fuerza, 
oponen  por  ventura  menor  resistencia 
á  la  propagación  del  vapor,  abriráse  sa- 
lida á  la  superficie  terrestre,  arrastran- 
do consigo  multitud  de  sustancias,  y 


tendremos  entonces  abierto  un  nuevo 
cráter  ó  una  nueva  erupción  volcánica, 
con  lo  cual  se  calmarán  las  oscilaciones 
y  los  estruendos  subterráneos,  precur- 
sores ordinariamente  de  la  aparición  de 
nuevos  respiraderos.  Tal  sucedió  en  Fi- 
lipinas en  el  temblor  del  8o,  donde  al 
rasgarse  algún  trozo  de  tierra,  ésta  que- 
daba humeando  y  salían  á  la  superficie 
carbones  etc.,  indicio  cierto  del  fuego 
que  dentro  existía. 

Si  se  reflexiona  un  momento  sobre  lo 
que  llevamos  dicho,  no  es  difícil  per- 
suadirse que  el  vapor  de  agua,  en  un 
alto  grado  de  tensión,  es  más  que  sufi- 
ciente para  producir,  no  sólo  las  sacu- 
didas más  violentas;  pero  aun  los  terre- 
motos que  abarquen  la  mayor  extensión 
en  la  superficie  terrestre,  dependiendo 
aquélla  de  la  mayor  ó  menor  profundi- 
dad á  que  la  explosión  se  verifique,  y 
también,  como  antes  indicamos,  de  la 
constitución  geológica  ó  naturaleza  del 
terreno.  Podemos,  en  efecto,  figurarnos 
un  ángulo,  cuyo  vértice  se  halle  en  el 
punto  de  acción,  y  comprender  fácil- 
mente que  cuanto  más  lejano  esté  de  la 
superficie  dicho  vértice,  más  se  abrirán 
las  líneas  que  lo  forman  al  prolongarse 
hasta  la  misma  superficie  de  la  tierra,  y 
como  parten  de  un  solo  centro  hacia 
todas  direcciones,  vienen  á  constituir 
un  cono  de  tierra  cuya  base  determina 
la  extensión  puesta  en  movimiento  al 
iinpulso  de  una  sola  explosión:  si  ésta 
se  repite  en  muchas  partes,  el  trastorno 
llegará  á  su  colmo. 

En  resumen,  por  el  vapor  de  agua, 
en  las  circunstancias  supuestas,  se  da 
explicación  plausible  á  todos  los  fenó- 
menos observados  en  los  temblores  de 
tierra.  Pero  volvemos  á  decirlo:  esta- 
mos muy  lejos  de  admitir  esta  teoría 
con   entera  exclusión  de  todas  las  otras 
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causas  antes  indicadas.  No  solamente 
el  vapor  de  agua,  sino  también  todos 
los  gases  poseen  gran  fuerza  expansiva; 
luego  si  éstos  se  encuentran  en  las 
condiciones  que  hemos  supuesto  en 
aquél,  serán  capaces  de  producir  idén- 
ticos resultados.  Seria  por  otra  parte 
ir  contra  todas  luces  negar  la  existen- 
cia de  grandes  masas  gaseiformes  en- 
cerradas en  el  globo  terráqueo,  una  vez 
admitido  el  calor  en  su  centro. 

La  tierra  en  que  habitamos  es  la  má- 
quina más  perfecta  en  la  cual  se  efec- 
túan reacciones,  composiciones  y  com- 
binaciones químicas  de  toda  especie. 
Y  si  en  la  mayor  parte,  sino  en  todas 
estas  trasformaciones,  hay,  como  no 
puede  menos  de  haber,  desprendimien- 
to de  electricidad,  ¿qué  manantiales  de 
este  fluido  no  encerrará  en  sus  en- 
trañas.^ Un  depósito  de  imán  natural, 
una  sola  vena  de  esta  piedra  ¿de  qué 
corrientes  tan  intensas  no  pueden  ser 
origen.^  La  influencia  mutua  de  la  elec- 
tricidad y  el  magnetismo  es  punto  in- 
cuestionable desde  los  experimentos  de 
Ampére,  Arago  y  Faraday,  y  última- 
mente corroborada  por  medio  de  la 
máquina  de  Gramme.  Y  una  vez  es- 
tablecida una  corriente  eléctrica  al 
través  de  venas  metálicas,  ¿no  puede 
descomponer  en  sus  primitivos  cons- 
tituyentes considerables  masas  de  agua 
y  también  de  otras  sustancias?  Y  des- 
compuestas éstas  y  aquélla  ¿no  puede 
inflamarse  el  hidrógeno  y  el  oxigeno 
y  ocasionar  asi  voraces  incendios? 

Estos  elementos  primitivos  pueden 
por  medio  de  otra  corriente  eléctrica 
volver  á  recombinarse,  y  entonces 
¿quién  ignora  las  estrepitosas  detona- 
ciones que  pueden  realizarse  al  tener 
lugar  el  fenómeno,  mediante  la  chispa 
eléctrica?  Según  esto,  creemos  que  no 


hay  motivo  de  extrañeza  al  oir  truenos 
y  espantosos  ruidos  subterráneos  du- 
rante los  temblores  de  tierra;  pues  aun- 
que prescindiéramos  de  lo  que  arriba 
queda  dicho,  la  electricidad  sola  seria 
causa  suficiente  para  producirlos. 

Los  trastornos  atmosféricos  que  á 
veces  preceden,  que  casi  siempre  acom- 
pañan y  que  en  otras  siguen  á  los  tem- 
blores de  tierra,  han  hecho  sospechar 
si  la  atmósfera  con  sus  metéoros  influ- 
ye también  y  puede  señalarse  como 
causa  de  las  sacudidas,  ó  si,  por  el  con- 
trario, éstas  son  causa  de  aquéllos.  Ya 
antes  hicimos  notar  lo  que  en  semejan- 
tes casos  suele  suceder  por  lo  que  toca 
á  los  cambios  de  temporal  etc.  No  puede 
negarse  la  coincidencia,  y  muchas  veces 
la  relación  mutua  de  los  fenómenos; 
pero  cuáles  sean  causa  y  cuáles  efecto 
no  está  claro.  Para  nosotros  es  más  pro- 
bable la  acción  de  los  fenómenos  telúri- 
cos en  Los  atmosféricos,  que  la  de  éstos 
en  aquéllos;  pero  parece  también  que 
los  cambios  atmosféricos,  especialmen- 
te del  peso  del  aire,  han  de  facilitar  en 
gran  manera  las  explosiones  subterrá- 
neas. Y  dado  lo  que  decíamos  de  la 
electricidad,  una  tempestad  eléctrica  en 
la  atmósfera  ¿no  puede  suscitar  á  su  vez 
otra  del  mismo  género  en  la  tierra,  y  de 
este  modo  dar  principio  los  terremotos? 

De  todo  lo  que  antecede  se  puede  de- 
ducir que,  tratándose  de  buscar  cientí- 
ficamente las  causas  de  los  temblores 
de  tierra,  no  hay  sino  opiniones  más  ó 
menos  fundadas:  con  esto  terminamos 
nuestro  breve  ensayo  en  el  cual  no  he- 
mos hecho  sino  tocar  á  la  ligera  las  cues- 
tiones; lo  bastante  tan  sólo  para  que  el 
lector  pueda  formarse  idea  del  asunto. 

Fr.  Ángel  Rodríguez. 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 
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DE  ORDÁS,   Y    DE   LA   SEGUNDA    VENIDA    DEL 

HOLANDÉS,    Y    EL    ESTRAGO    QUE    HIZO 

EN   ABUCAY. 


El  P.  xMaestro  Fr.  Alonso  de  Carava- 
jal  gobernó  esta  Provincia  su  trienio 
con  general  aceptación  y  crédito,  au- 
mentando mucho  la  regular  observan- 
cia de  ella,  más  con  el  ejemplo  que  con 
el  rigor.  Y  habiéndose  llegado  el  tiempo 
señalado  para  el  nuevo  Capitulo  Pro- 
vincial, se  celebró  en  el  Convento  de 
S.  Pablo  de  Manila  en  once  de  Mayo  del 
año  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  siete. 


Presidió  el  Padre  Fr.  Alonso  de  Lara, 
Definidor  más  antiguo  del  trienio  ante- 
cedente, por  no  haber  patente  de  Nues- 
tro Rmo.  Padre  General  para  poderlo 
hacer  otro.  Fué  electo  en  Provincial  con 
suma  concordia  de  los  Padres  vocales 
el  P.  Fr.  Diego  de  Ordás,  Ministro  muy 
antiguo  de  la  Provincia  de  Bisayas,  que 
pasó  á  estas  Islas  el  año  de  1624,  y  el  pa- 
sado de  1635  había  traído  una  muy  luci- 
da Misión  de  Religiosos,  como  vimos  en 
su  lugar.  Salieron  electos  en  Defini- 
dores los  Padres  Fr.  Jerónimo  de  Pare- 
des, Fr.  Andrés  de  Fuentes,  Fr.  Pedro 
Velenzuela  y  Fr.  Gaspar  López.  Y  por 
Visitadores  asistieron  los  del  Capítulo 
antecedente  Padre  Fr.  Juan  Gallegos  y 
Padre   Lector  Fr.  Diego  de  Ochoa:  y 
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para  el  próximo  venidero   se  eligieron 
por  Visitadores  los  Padres  Fr.  Pedro  de 
Mejia,    y    Fr.    Tomás    de    Villanueva. 
Nombróse  después  en  Definitorio  priva- 
do á  i8  de  Mayo  al  P.  Fr.  Martín  Gar- 
cía por  Procurador  General  para  España 
y  Definidor  de  esta  Provincia  para  el 
Capítulo  General  próximo  futuro,  y  con 
poder  de  nombrar  Discreto,  y  se  deter- 
minó comprar  Hospicio  en  Méjico  para 
la  asistencia  de  los  Religiosos  que  pasan 
á  estas  Islas  en  las  Misiones  que  se  con- 
ducen de  España.    Pero  esto  no  tuvo 
efecto  hasta  muchos  años  después,  que 
lo  consiguió  el  P.  Fr.  Juan  de  Borja, 
comprando  las  casas  que  fueron  de  Ono- 
fre  de  Lorenzana  en  la  calzada  de  Tacu- 
ba,  donde  está  al  presente.   Ni  tampoco 
tuvo  efecto  el  embarcarse  el  P.  Fr.  Mar- 
tin García  por  estar  la  armada  holan- 
desa en  el  embocadero  de  S.  Bernardi- 
no,  esperando  así  el  galeón  que  venía 
g  de  España,  como  al  que  había  de  salir 
de  Cavite  para  el  puerto  de  Acapulco.  Y 
por  esta  misma  razón  se  dispensó  con 
el  Provincial  para  que  no  se  embarcase 
para  hacer  la  Visita  de  las  Provincias 
de  Bisayas,  por  evitar  el  mismo  peligro. 
¡Quién  no  entendiera  que  el  enemigo 
holandés  había  quedado  escarmentado 
del  todo  por  los  contrarios  sucesos  que 
sus  armadas  habían  tenido  en  las  mu- 
chas empresas  que  con   ellas  había  in- 
tentado con  tanto  dispendio  de  gastos, 
y  menoscabo  de  crédito;  habiendo  sido 
la  última  que  intentó,  el  año  pasado  de 
1646,  la  última  prueba    que  creyeron 
hubiese  hecho  de  su  fortuna  tan  acredi- 
tada en  este  tiempo  con  otras  naciones 
de  Europa!    Pero  como  obstinados  en 
sus  errados  dictámenes  quisieron  hacer 
la  última  prueba  en  este  año  de  seis- 
cientos y  cuarenta  y  siete,  sin  desenga- 
ñarse, que  la  experiencia  les  mostraba 


estar  de  nuestra  parte  el  amparo  divino. 
El  primer  día  de  la  Pascua  de  el  Es- 
píritu  Santo  de  este   año,   cuando  en 
Manila  y  Cavite  estaban  más  descuida- 
dos, y  lo  peor  mucho  más  despreveni- 
dos, se  vieron  entrar  en  esta  espaciosa 
bahía  trece  naos  de  armada,  con  tan 
próspero  tiempo  que  se  anticiparon  á 
los  vigilantes  centinelas  de  la  isla  de 
Manila,  que  tienen  por  oficio  con  fuegos 
avisar  semejantes  rebatos.  Dio  vista  al 
puerto  de  Cavite,  y  con  fanfarrona  con- 
fianza hizo  la  salva  al  castillo  de  San 
Felipe,  ó  no  pensando  gastar  más  pól- 
vora en  tan  fácil  empresa,  ú  obligados 
por  interior  impulso  á  respetar  la  ban- 
dera de  su  señor  natural,  de  quien  re- 
beldes  dichosos   f),  se  atrevían  á  ser 
ya   competidores.   Registró    con  larga 
mira  el  General  el  estado  de  Cavite,  y 
permitió  la  divina  providencia  se  enga- 
ñase su  vista  tanto  que  le  pareciese  mu- 
ralla regular  de  piedra  una  estacada 
nueva  que  se  acababa  de  hacer  para  al- 
guna defensa,  mientras  con  el  tiempo 
se  meditaban  mayores  reparos.  Causóle 
esto  tanta  novedad  que  dicen  mandó 
ahorcar  á  una  espía  que  le  había  asegu- 
rado no  haber  en  Cavite  defensa  de  al- 
guna fortificación.  Y  para  mejor  deter- 
minar  lo  que  debía  hacer  se   retiró  al 
medio  de  la  bahía,  y  llamando  á  consejo 
se  detuvo  en  esta  diligencia  hasta  el  día 
siguiente,  que  fué  su  mayor  yerro,  y  el 
azar  de  su  fortuna.  Porque  si  luego  hu- 
biera echado  gente  en  Cavite  el  abrigo 
de  su  armada,  lograba  hallar  despreve- 
nida la  plaza  de  pólvora,  municiones  y 
gente.  Y  como  en  la  guerra  no  es  lícito 
errar  dos  veces  este  descuido  fué  causa 
del  mal  logro  de  su  empresa. 
Hallábase  por  aquel  tiempo  preso  en 
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el  castillo  de  Santiago  de  Manila  el  Go- 
bernador pasado  D.  Sebastián  Hurtado 
de  Corcuera,  y  dándole  parte  de  la  reti- 
rada del  enemig-o,  exclamó  con  la  expe- 
riencia militar  que  tenía.  ¡Oh  mal  Capi- 
tán, que  por  un  descuido  ha  perdido  la 
empresa!  Estaba  en  Cavite  con  el  puesto 
de  Gobernador  y  castellano,  el  General 
Andrés  López  de  Asaldigui,  valeroso 
vizcaíno,  el  cual  por  tierra  dio  parte  al 
Gobernador  D.  Diego  Fajardo,  quien 
con  la  diligencia  que  el  caso  pedia,  le 
proveyó  por  tierra  también  con  tanta 
abundancia  de  pólvora,  municiones  y 
gente  escogida,  que  por  la  mañana  po- 
día resistir  el  más  reñido  asalto  de  los 
enemigos.  Hizo  aquel  algunas  entradas 
encubiertas  en  la  playa  con  muy  gruesa 
artillería,  y  armando  bien  de  gente  y 
piezas  de  gran  calibre  al  galeón  San 
Diego,  que  estaba  surto  en  el  puerto 
para  hacer  viaje  aquel  año,  le  puso  en  la 
boca  y  barra  de  Cavite. 

Lo  que  resultó  de  las  consultas  del 
holandés,  fué  volver  otro  día  las  proas  á 
Cavite  y  puesta  en  orden  la  armada  co- 
menzó á  batirle  con  sü  gruesa  artillería, 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  cerca 
de  la  noche.  Grande  fué  el  destrozo  yes- 
trago  que  hicieron  sus  balas  en  los  edifi- 
cios y  templos  de  la  Ciudad,  pero  no  fué 
ipenor  el  que  padecieron  sus  naos  com- 
batidas con  la  gruesa  artillería  que  se 
había  cabalgado  en  elgaleón  S.  Diego, 
el  cual  como  roca  incontrastable,  por  la 
calidad  de  las  maderas  de  estas  Islas, 
recibía  sus  balas  más  como  socorro  de 
munición,  que  como  daño  propio;  por- 
que apenas  podía  la  de  mas  calibre  pe- 
netrar la  primera  tabla  de  su  aforro  ex- 
terior, y  pasada,  con  poca  diligencia  se 
la  volvían  á  enviar  al  enemigo  con  di- 
versa fortuna  de  sus  navios;  pues  algu- 
nas entraban  por  un  costado  y  salían 


por  otro.  Quedó  el  galeón  San  Diego 
empedrado  de  balas,  pero  la  armada 
holandesa  destrozada  de  las  muchas 
que  así  de  las  fortalezas  del  puerto, 
como  del  galeón  San  Diego,  le  dispara- 
ron con  igual  batería.  Pensó  el  enemigo 
quitar  el  estorbo  del  galeón  San  Diego, 
enviando  un  navio  pequeño  de  fuego  que 
tenían  para  efectos  semejantes,  pero 
asestándole  una  de  las  mejores  piezas 
que  nuestro  galeón  tenía,  la  dieron  fuego 
con  tan  feliz  suceso,  que  no  solo  lo  apar- 
tó de  sí,  sino  que  se  incendió,  y  llevado 
dj  la  marea  se  fué  á  consumir  á  otra 
parte  del  puerto.  Al  bajar  la  marea  baró 
la  Almiranta  holandesa,  y  quedó  ladea- 
da hacia  la  parte  del  galeón  San  Diego, 
y  recibió  tanto  daño  de  la  artillería  de 
este  y  de  la  del  puerto,  que  entendieron 
se  quedase  allí  perdida,  pero  volviendo 
la  mar  á  crecer  la  sacaron  con  los  inge- 
nios que  esta  nación  sabe  usar  en  seme- 
jantes ocasiones;  pero  tan  lastimada 
que  no  pudo  entender  en  más  que  en  su 
reparo. 

La  noche  puso  paz  á  esta  dura  con- 
tienda, y  reconociendo  el  enemigo 
que  no  había  de  conseguirr  más  el  día 
siguiente,  sino  su  total  perdición,  se  re- 
tiró á  la  banda  del  Norte  en  frente  de 
Cavite,  que  llaman  los  montes  de  Ba- 
tán y  de  la  Pampanga.  y  allí  estuvieron 
hasta  que  con  el  día  descubrieron  los 
pueblos  de  Samal  y  Abucay,  y  se  acer- 
caron con  cinco  naos  á  la  costa;  y 
echando  trescientos  hombres  en  la  pla- 
ya, comenzó  á  caminar  al  pueblo  de 
Abucay.  Hallábase  en  él  para  su  mayor 
desgracia  el  Alcalde  mayor  de  la  Pam- 
panga, (de  cuya  jurisdición  es  aquel 
pueblo)  Capitán  Diego  Antonio  de  Ca- 
brera, el  cual  con  la  noticia  de  la  veni- 
da de  la  armada  enemiga,  había  junta- 
do   seiscientos    hombres   de   los    más 
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escogidos  de  los  Pampangos,  nación 
muy  valerosa;  pero  por  más  que  sea  de 
fuertes  leones  el  ejército,  si  le  gobierna 
una  cobarde  liebre  solo  será  despojo  del 
enemigo,  como  sucedió  á  esta  gente 
desgraciada.  Apenas  saltó  en  tierra, 
cuando  el  Alcalde  mayor  poseído  de  su 
cobardía  se  halló  tan  falto  de  consejo  y 
determinación,  que  ni  para  la  huida  lo 
tuvo.  Los  Pampangos  animosos  se  ofre- 
cían á  disponer  la  facción  con  grande 
acierto,  como  prácticos  del  país,  y  más 
ágiles  para  no  embarazarse  con  los 
pantanos  y  malos  pasos,  en  que  tenían 
grande  ventaja  y  defensa.  Ofreciéronse 
á  salir  á  recibir  las  lanchas  y  disputarles 
el  desembarco  con  grande  valor,  y  lo 
hubieran  conseguido,  amparados  de  los 
árboles,  playas  y  manglares,  porque 
tenían  muchas  armas,  arcabuces,  lanzas 
y  flechas  envenenadas,  y  se  podía  espe- 
rar que  no  escapase  holandés  á  llevar 
la  noticia  de  su  estrago.  Pero  el  Alcalde 
mayor  temeroso  de  que  no  le  desampa- 
rasen, midiendo  á  todos  por  su  corto 
ánimo,  no  les  consintió  salir  acampana, 
sino  que  les  obligó  á  encerrarse  en  la 
Iglesia  y  Convento,  y  allí  se  fortificó  á 
su  parecer  contra  él  de  todos  los  Pam- 
pangos, que  no  pudieron  dejar  de  hacer 
lo  que  su  Alcalde  mayor  les  mandaba. 

Pero  la  gente  del  pueblo  que  no  era 
de  milicia,  tomó  mejor  determinación, 
que  fué,  viejos,  mujeres  y  niños,  entrar- 
se todos  por  los  montes  adentro,  que 
son  allí  muy  fragosos  é  intrincados, 
y  salvaron  todos  sus  vidas,  dejando 
solas  las  casas,  y  á  la  gente  de  guerra 
presa  antes  de  tiempo. 

Plegó  marchando  el  enemigo  sin  ha- 
ber hallado  la  menor  resistencia,  en- 
tendiendo que  todos  se  habían  refu- 
giado en  los  montes,  porque  no  cabía 
en   su  entendimiento  hacer  juicio  de  lo 


que  el  Alcalde  mayor  había  hecho.  Pero 
llegando  cerca  vio  la  mucha  gente  que 
por  las  ventanas  del  Convento  se  descu- 
bría, y  luego  envió  á  decirles  que  se  en- 
tregasen, pero  viendo  que  se  ponían  en 
defensa  con  la  poca  que  tenían  en  aquel 
encerramiento,  disparando  sus  arca- 
buces y  flechas  con  poco  ó  ningún 
daño  de  sus  enemigos,  envió  el  cabo 
holandés  á  sus  naves  por  dos  piezas  de 
á  cuatro,  y  cerrando  con  el  Convento 
é  Iglesia,  comenzó  su  batería,  que  fué 
grande  por  no  ser  de  piedra  el  Con- 
vento, sino  de  tabiques  muy  débiles  y 
así  las  balas  pasaban  sin  dificultad  de 
una  parte  á  otra,  matando  á  muchos. 
Los  indios  nuestros  querían  salir  fuera 
á  buscar  mejor  fortuna  peleando,  pero 
el  Alcalde  no  solo  no  lo  quiso  permitir, 
sino  que  les  mandó  que  no  disparasen, 
ni  hiciesen  resistencia  alguna.  Lástima 
da  contarlo,  pero  más  lastimosa  es  la 
catástrofe  de  esta  tragedia.  Conoció  el 
enemigo  que  era  el  miedo  el  que  go- 
bernaba aquellos  y  apretó  tanto  con  su 
batería,  que  desmanteló  paredes  y  te- 
jados del  Convento  con  muerte  de  mu- 
chos de  los  cercados.  Visto  el  destrozo 
por  el  Alcalde  mayor,  no  pudiendo  su- 
frir más  el  asedio,  hizo  llamada,  que- 
riendo entregarse  con  algunas  condi- 
ciones; pero  el  enemigo  holandés, 
conociendo  ya  su  flaqueza,  se  las  negó 
todas,  y  les  dijo  que  se  entregasen  á 
merced.  Pien  podíanlos  nuestros  hacer 
una  vigorosa  resistencia  y  acabar  con 
los  enemigos,  pero  el  cobarde  Alcalde 
mayor  no  les  dejó  gobernarse  por  su 
valor,  sino  por  la  cobardía  que  estaba 
poseída  de  su  ruin  pecho,  lüitregaronse 
abriendo  las  puertas  á  los  enemigos,  los 
cuales  como  pjn'os  rabiosos,  subieron 
ciento  con  su  (>abo,  armados  de  arca- 
buces y   cuerda  calada.    IhilKihanse  en 
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el  Convento  el  Padre  Comisario  Fray 
Gerónimo  de  Sotomayor  y  su  compa- 
ñero el  P.  Fray  Tomás  Ramos,  del  Or- 
den de  Predicadores,  á  los  cuales  y  al 
Alcalde  apresaron,  y  fueron  los  testi- 
gos del  más  lastimoso  espectáculo. 
Estando,  en  el  Convento  el  cruel  ene- 
migo mandó  que  todos  dejasen  las  ar- 
mas en  una  parte,  y  se  retirasen  á  la 
contraria,  y  habiéndolo  hecho  todos,  los 
mandó  que  se  juntasen  y  aprietasen  to- 
do lo  posible,  y  cuando  vio  que  estaban 
como  su  crueldad  deseaba,  hizo  una 
seña  á  sus  soldados,  los  cuales  á  una 
dispararon  sus  bien  cargados  arcabuces 
al  montón,  sin  reparar  en  puntería,  y 
hicieron  el  más  horrendo  destrozo  3^ 
carnicería  que  se  había  oido  en  historia, 
pues  hubo  bala  que  mataba  á  cuatro  y 
seis.  Así  acabó  con  más  de  doscientos, 
y  no  contento  con  esto,  viéndolos  ten- 
didos, sacando  sus  cortantes  espadas 
anchas,  se  hartaron  de  dar  fieras  cu- 
chilladas en  aquellos  cadáveres.  Los 
gemidos  de  los  que  peleaban  con  las 
ansias  de  la  muerte  ablandarían  otros 
corazones  no  endurecidos  con  la  obs- 
tinación de  la  heregía.  Los  arroyos  de 
sangre  corrían  hasta  el  suelo,  clamando 
la  de  tantos  Abeles  pidiendc»  venganza. 
Después  pasaron  á  otras  celdas  del 
Convento,  é  hicieron  semejante  sacri- 
ficio, hartando  su  insaciable  crueldad, 
dando  igual  muerte  á  todos  los  de- 
más que  estaban  encerrados.  Algunos  se 
escaparon  por  techos  y  ventanas,  que 
fueron  muy  pocos,  de  los  cuales  conocí 
á  algunos  que  causaba  horror  oírlos. 
Acabado  este  sangriento  sacrificio,  en- 
viaron á  los  navios  al  Alcalde  mayor  y 
á  los  dos  Religiosos,  y  ellos  se  ocuparon 
en  robar  lo  que  había  en  el  Convento  é 
Iglesia,  haciendo  escarnio  de  las  sa- 
gradas   vestiduras     \-    destrozo  de  las 


Santas  imágenes,  triunfando  la  heregía 
con  blasfemias.  Todo  lo  trasportaron  á 
sus  naves,  no  perdonando  á  las  cam- 
panas. Después  saquearon  el  pueblo, 
yermo  ya  de  sus  habitantes,  no  dejan- 
do cosa  viva,  ni  alhaja  por  pobre,  que 
desechase  su  codicia.  Y  para  celebrar 
con  luminarias  la  victoria,  pegó  fuego 
á  la  Iglesia  y  Convento,  perdonando 
las  casas  del  pueblo  para  su  mansión 
en  tres  dias  que  allí  estuvieron  des- 
cansando del  afán  de  la  batalla,  que 
tan  poca  sangre  les  había  costado.  En- 
tendieron hacer  la  misina  interpresa 
(')  del  pueblo  vecino  de  Samal  y  envió 
á  él  tres  lanchas  con  gente.  Pero  la  del 
pueblo,  estaba  tan  bien  prevenida,  y  les 
disputaron  tan  bien  la  entrada,  que  se 
hubieron  de  volver  á  sus  lanchas,  de- 
jando algunos  holandeses  muertos  para 
escarmiento  de  su  confianza. 

Luego  que  en  Manila  se  tuvo  noticia 
de  este  lastimoso  suceso,  se  dispuso 
enviar  por  tierra  la  gente  que  se  pu- 
diese para  estorbar  al  enemigo  hacer 
más  daño  en  los  pueblos  de  la  bahía. 
Envió  el  Gobernador  al  General  Juan  de 
Chaves  y  al  Capitán  F^rancisco  López 
Pulido  con  una  compañía  de  soldados 
escogidos  y  otra  de  Pampangos,  que  en 
esta  ocasión  fueron  más  que  Españoles, 
por  estar  irritados  y  deseosos  de  vengar 
las  muertes  de  los  de  Abucay.  No  se 
pudo  enviar  más  gente  por  ser  nece- 
sario guarnecer  otros  puestos  y  lo  pri- 
mero acudir  á  la  defensa  del  puerto  de 
Cavite,  por  si  volvían  los  enemigos. 
Pero  estos  no  tenían  intención  de  vol- 
ver á  probar  segunda  suerte  con  este 
puerto,  donde  tan  mal  les  habían  reci- 
bido, porque  solo  andaban  campeando 


{*)    Inlerpresa   acción    militar    súbita    c 
imii!-e\"ista.  Dic.  de  /j  Ac.id. 
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por  la  bahía,  hechos  piratas  rateros  de 
barcas  pequeñas,  como  la  zorra  cuando 
anda  á  caza  de  grillos:  pero  viéndose 
muy  faltos  de  refresco,  quisieron  volver 
pasados  quince  dias  á  Abucay,  como 
á  casa  propia.  Hizolo  con  mucha  con- 
fianza, cuando  ya  le  estaba  allí  espe- 
rando Juan  de  Chaves  con  su  gente, 
el  cual  sabiendo  su  venida  envió  una 
banda  de  arcabuceros  y  flecheros  por 
la  parte  del  monte  á  cargo  de  Francisco 
Pulido  y  dejando  guarnecido  su  pues- 
tu,  le  salió  á  recibir  con  el  resto  de  la 
gente,  y  por  una  y  otra  parte  atajó 
a  los  enemigos  que  venían  muy  descui- 
dados y  contentos  con  alguna  presa  de 
carnes  y  otras  alhajas,  y  cerrando  con 
ellos  les  obligaron  a  dejar  lo  que  lle- 
vaban para  menear  las  manos,  y  les 
mataron  á  muchos,  y  los  demás  con 
trabajo  se  acogieron  á  sus  lanchas.  Oí 
decir  a  muchos  que  se  hallaron  en  esta 
empresa,  que  fueron  muchos  los  holan- 
deses que  mataron,  haciendo  en  ellos 
fieros  destrozos  los  Pampangos  sin 
querer  dar  cuartel  á  ninguno.  Solo  se 
reservaron  dos  ó  tres  vivos  que  decla- 
raron todo  lo  que  se  quiso  saber  de  los 
dictámenes  del  contrario.  Los  cuales 
dijert)n  que  venían  juramentados  de 
coger  a  Manila. 

.Vcogiéronse  á  sus  navios  los  ya  es- 
carmentados enemigos,  y  se  levaron 
hasta  el  medio  de  la  bahía,  y  envió  el 
Ceneral  una  carta  con  una  embarcación 
de  indios  de  la  tierra,  en  que  escribía 
al  Gobernador,  enviase  el  rescate  del 
Alcalde  mayor  y  de  los  dos  Refigiosos: 
á  que  les  respondió  que  aquellos  habían 
sido  prisioneros  de  mala  guerra,  y  que 
no  eran  suyos,  y  así  según  leyes  milita- 
res, los  debía  restituir,  y  sino  que  los  j 
llevase;  como  lo  hizo. 

I-'areciole  al   enemig*')   holandés    que 


ya  no   había  de  ganar  crédito  de  esta 
jornada,   y   que   en  Manila  y  Cavite  se 
estarían  previniendo  para  sahr  en  su 
busca,    no   conociendo,   por  permisión 
divina,  que  estábamos  muy  imposibili- 
tados de  poderlo  hacer  como  el  año  an- 
tecedente,  formando  juicio  como  buen 
soldado,  que  no  se  ha  de  despreciar  al 
enemigo.  Se  estuvo  Señor  de  la  bahía 
hasta  fin  de  Octubre,  y  por  serlos  venda- 
vales muy  recios,  se  abrigó  de  la  tierra, 
y  saltaron  en  la  isla   de  Mariveles  para 
reforzarse;  pero  habiendo  estado  en  ella 
algún  tiempo    fueron  enfermando  con 
contagio  pestilente  y  murieron  muchos, 
y  entre  ellos  su  General,  que  cumplifj  su 
promesa  de  quedar  en  la  demanda  si  no 
ganaba  á  Manila.  Mendo  los  Cabos  muy 
disininuida  su  armada,  trataron  de  vol- 
verse á  Batavia,  como  lo  ejecutaron.  El 
.Alcalde  mayor  Diego  Antonio   de  Ca- 
brera murió  en  Batavia  menospreciado 
v  baldonado   de  los  holandeses,  como 
merecía  su  cobardía:   y  los  Religiosos 
de  Santo  Domingo  padecieron  mucho 
con  aquellos  pérfidos  herejes,  los  cuales 
les  enviaron  á  Macasar,  y  habiendo  con- 
seguido libertad,  murieron  en  la  vuelta 
a  Manila,  habiéndose  tragado  el  mar  en 
una  tormenta   la   embarcación   en  que 
venían.  No  escarmentaron  los  porfiados 
enemigos  holandeses  con  tan  costosas 
experiencias,  tanto  que  no  volviesen  los 
años  siguientes  á  apresar  en  el  emboca- 
dero las  naos  de  estas  Islas,  que  venían 
de  Nueva  España,  empresa  á  su  enten- 
der la  más  fácil  y  provechosa.  Pero  la 
divina  clemencia,  que  es  por  cuya  cuen- 
ta corre  el  socorro  de  esta  (>ristiandad. 
hizo  que  se  volviesen    con   las   manos 
vacías,  como  diremos  á  su  tiempo. 

Sumamente  afligidas  estab¿ui  estas 
Islas  por  los  trabajos  y  calamidades  pa- 
sadas en   los   temblores   y  hostilidades 
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de  el  holandés,  y  por  otros  disgustos 
interiores  y  domésticos  que  la  afligían. 
Pero  lo  que  más  las  tenía  reducidas  al 
último  estado  de  miseria  era  haber  fal- 
tado dos  años  continuos  el  socorro  de 
la  Nueva  España,  por  no  haber  podido 
enviar  sus  galeras  por  recelo  de  los  ene- 
migos holandeses.  Porque  como  ya 
hemos  visto,  el  patache  San  Diego  que 
el  año  de  1646  iba  á  Acapulco  á  cargo 
de  el  General  Cristóbal  Márquez  de  Va- 
lenzuela,  encontró  al  enemigo  fuera  de 
Mariveles  y  por  dicha  grande  se  pudo 
restituir  al  puerto  de  Cavite,  donde 
sirvió  á  la  defensa  de  aquel  puerto  el 
año  siguiente.  Y  faltando  este  anual 
socorro,  que  es  de  donde  estas  remotas 
Islas  reciben  espíritus  y  aliento,  des- 
fallecen y  pierden  todo  su  vigor.  F*ero 
quiso  la  divina  clemencia  no  desampa- 
rarlas, eomo  siempre  ha  hecho  con  sin- 
gular providencia,  y  inovió  el  corazón 
de  el  Señor  Virrey  de  Méjico,  Conde  de 
Salvatierra,  para  que  inandase  buscar 
algún  patache  de  el  Perú  en  el  puerto 
que  llaman  de  el  Realejo,  el  cual  fué 
dicha  grande  hallarle,  y  determinó  en- 
viar en  él  socorro  á  estas  Islas,  como 
lo  ejecutó  con  diligencia. 

Fué  tainbién  grande  felicidad  para  su 
despacho  hallarse  en  la  ciudad  de  Méji- 
co detenido  dos  años  había  el  General 
Cristóbal  Romero,  muy  práctico  en  el 
iTiar  y  en  las  cosas  de  estas  Islas.  Des- 
pachóle por  General  de  este  socorro  y 
tuvo  muy  feliz  viaje  hasta  llegar  á  re- 
conocer la  tierra  de  Filipinas.  Tuvo 
noticia  como  el  holandés  andaba  barlo- 
venteando por  el  embocadero  de  San 
Bernardino,  esperando  hacer  presa  de 
la  nao  de  el  socorro  y  divirtiéndose  en 
hacer  todo  el  daño  que  podían  en  aque- 
llas costas.  Y  así  Cristóbal  Romero 
como  tan  práctico  de  nuestros  puertos. 


dirigió  su  derrota  para  el  puerto  de 
Lampón,  uno  de  los  mejores  que  tienen 
estas  Islas  por  su  seguridad,  y  por  estar 
en  él  la  nao  desembocada  y  en  franquía 
para  hacer  el  viaje  de  la  Nueva  España. 
Aquí  acudió  la  divina  misericordia  con 
los  milagros  de  su  providencia,  porque 
estaban  los  holandeses  por  aquellas  cos- 
tas, y  hacía  pocos  días  que  había  pasa- 
do por  aquel  puerto;  y  sin  duda  hubie- 
ran descubierto  nuestro  patache,  si  no 
hubiera  ocurrido  una  densa  niebla  que 
se  le  ocultó  hasta  que  entró  libre  en  el 
puerto  de  Lampón  en  dos  de  Julio. 
Luego  que  aseguró  Cristóbal  Romero 
el  patache,  echó  en  tierra  con  grande 
presteza  todo  lo  que  traía  en  él,  y  lo 
despachó  para  la  laguna  de  Bav,  para 
conducirlo  desde  allí  á  Manila,  porque 
tuvo  aviso  que  los  holandeses  se  acer- 
caban al  puerto,  los  cuales  pasada  la 
niebla  dicha  descubrieron  al  patache 
que  estaba  dado  fondo  en  abrigo  segu- 
ro. Echó  el  holandés  sus  lanchas  bien 
guarnecidas  de  gente  para  apresarle,  y 
sus  navios  se  quedaron  en  la  boca  del 
puerto.  Viendo  el  General  del  patache 
que  no  tenía  gente  para  defenderle,  y 
habia  de  venir  á  ser  presa  de  los  ene- 
migos, puso  fuego  al  patache,  y  se  reti- 
ró con  su  gente  al  monte  desde  donde 
se  vino  á  Manila. 

Llegaron  las  lanchas  enemigas,  y  vie- 
ron arder  la  presa  á  que  habían  anhela- 
do con  tanto  trabajo,  y  no  tuvieron  otro 
desquite  más  que  aprovecharse  de  algu- 
naspiezas  de  hierro  de  poco  calibre  que 
el  patache  traía,  y  algún  hierro  de  su 
fábrica,  y  se  volvieron  sin  haber  hecho 
otro  daño  temerosos  de  alguna  embos- 
cada. Cristóbal  Romero  llegó  á  Manila 
con  toda  la  plata  y  deinás  socorro  que 
enviaba  el  Virrey  de  la  Nueva  España, 
y  cuando  esperaba,  (ya  que  no  el  pre- 
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mió)  el  agradecimiento  por  haber  obra- 
do lo  que  debía,  pues  no  tenía  gente  ni 
bastantes  municiones  para  defender  el 
patache,  el  cual  por  fuerza  había  de 
venir  á  manos  de  los  enemigos,  el  ga- 
lardón fué  prenderle  en  el  castillo  de 
Santiago,  y  hacerle  una  causa  muy 
criminal,  habiendo  el  Gobernador  nom- 
brado juez  de  esta  comisión  á  un  señor 
Oidor,  el  cual  procedió  con  tanto  rigor 
que  condenó  á  Cristóbal  Romero  á 
cortarle  la  cabeza:  buen  premio  de  ha- 
ber asegurado  el  socorro  que  tanto  im- 
portó á  estas  Islas,  con  coste  de  quemar 
un  patache  podrido.  Toda  la  República 
sintió  mucho  este  mal  pago  á  tan  gran- 
de beneficio,  y  mucho  más  los  que 
tenían  voto  en  materias  de  guerra,  que 

^  testificaban  haber  obrado  Cristóbal  Ro- 
mero con  todo  militar  acierto.  Apeló  de 
la  cruel  sentencia  á  la  Real  Audiencia, 
donde  vista  la  causa  pareció  la  senten- 
cia muy  rigurosa,  aunque  no  mal  i\in- 

K  dada,  por  haberse  perdido  alguna  re- 
putación, pero  se  dio  por  atentada  la 
sentencia,  y  con  algunos  medios  que  se 
pusieron,  saHó  Cristóbal  Romero  de  su 
prisión  mal  premiado  y  bien  mortifica- 
do. Favorecióle  Dios  por  su  buena 
intención,  y  por  el  servicio  que  le  había 
hecho  el  año  de  1638  en  haber  conduci- 
do al  Japón  al  Venerable  mártir  Fran- 
cisco Martelo  Mastrili  de  la  Compañía 
de  Jesús,  dándole  después  vida  muy 
larga,  que  ocupó  en  grandes  cargos,  y 
muchos  años  en  ser  Gobernador  y  Cas- 
tellano del  puerto  de  Cavitc.  hasta  que 
cargado  de  años,  murió  siendo  (Castella- 
no por  su  Magestad  de  el  castillo  de 
Santiago  año  de  1680. 

Esta  fué  la  última  facción  que  hizo  el 
enemigo  holandés  en  estas  Islas,  que 
había  infestado  con  singular  pertinacia 
por  muchos  años.  Puede  ser  que  can- 


sados de  el  poco  fruto  que  de  sus  hosti- 
lidades sacaron,  y  escarmentados  de 
los  muchos  gastos  que  hicieron  en  el 
avío  de  tantas  armadas,  y  de  las  mucha 
gente  que  perdieron,  se  desengañasen 
de  que  la  defensa  de  estas  Islas  corre 
por  cuenta  de  la  divina  providencia, 
que  las  conserva  mas  por  milagros  que 
con  fuerzas  humanas. 

No  sacaron  mejor  logro  las  rebeldes 
armas  holandesas  en  las  empresas  que 
habían  intentado  por  estos  tiempos  en 
Joló,  y  Zamboanga,  conducidos  del 
príncipe  Saücala  enemigo  de  los  Espa- 
ñoles, y  sobornados  con  un  rico  presen- 
te de  ámbar  y  perlas,  para  que  ampa- 
rados los  Joloes  de  su  protección,  la 
tomasen  los  holandeses  por  suya,  sin 
querer  los  Joloes  sacar  la  cara  hasta 
mejor  ocasión  de  seguridad.  Enviaron 
de  Batavia  dos  galeones  de  guerra  bien 
armados,  por  ser  sobradas  fuerzas  con- 
tra las  pocas  que  Salicala  había  infor- 
mado tenían  los  Españoles. 

Llegaron  á  Joló  á  mediados  de  Julio 
de  1648  y  después  de  haber  hecho  sus 
trincheras  requirieron  con  el  rendi- 
miento al  Sargento  mayor,  Esteban  de 
Orella  Ugalde,  valeroso  vizcaíno,  que 
gobernaba  aquella  fuerza,  dándole  cua- 
tro horas  de  término,  á  que  él  respon- 
dió con  tanto  valor  mostrando  quererse 
defender,  que  los  holandeses  comenza- 
ron su  batería  á  2-  de  dicho  mes  con 
tres  piezas  de  artillería.  Nuestra  fortale- 
za aunque  pequeña,  jug(')  también  la 
suya  con  tan  feliz  suceso  que  le  mal(') 
mucha  gente  al  holandés,  y  en  ellos  al 
Almirante  de  la  facción.  Tres  días  duró 
la  batería  sin  haber  podido  sus  tiros 
demoler  nuestras  fortalezas,  siendo  tan 
débil,  que  después  la  deshicieron  los 
nuestros  con  palos;  y  viendo  los  moros 
Joloes  lo  poco  que  adelantaron  sus  au- 
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xiliares,  dcsconliaron  de  su. patrocinio, 
y  los  holandeses  se  retiraron,  cansados 
y  corridos.  A  esto  "se  siguieron  las 
paces  que  D.  Francisco  de  Atienza 
asentó  con  el  Rey  de  Joló,  y  con  este 
color  se  demolió  la  fortaleza,  y  se  reti- 
raron los  Españoles  por  ser  empeño 
inútil,  y  de  ninguna  conveniencia. 

Mucho  sintió  el  holandés  estas  paces 
de  los  Joloes  con  los  Españoles:  porque 
tenia  ya  prevenidos  para  esta  empresa 
y  dar  sobre  Zamboanga,  siete fortisimos 
galeones  armados  de  gente  escogida,  y 
muchas  municiones  de  guerra.  Y  por 
no  perder  tanta  reputación  fué  sobre 
Zamboanga,  donde  gobernaba  D.  Fran- 
cisco de  Atienza,  valeroso  Toledano,  y 
estuvo  á  la  vista  en  la  canal  esperando 
las  embarcaciones  de  el  socorro  de 
Ternate,  que  venían  de  vuelta  para  Ma- 
nila á  cargo  de  el  General  Juan  de  Cha- 
ves. Pero  h?.bijndo  tenido  temporales 
contrarios,  llegaron  tan  tarde,  que  once 
días  antes  se  habían  hecho  los  holande- 
ses á  lávela,  desesperados  de  la  empre- 
sa. Quiso  primero  el  enemigo  echar 
gente  en  Zamboanga.  pero  le  hizo  tanto 
daño  nuestra  artillería,  que  se  retiró  al 
puerto  de  la  Caldera.  Siguióle  por  tie- 
rra el  Capitán  Pedro  Duran  Morforte 
con  cincuenta  Españoles,  y  muchos 
Pampangos,  para  estorbarle  el  desem- 
barco: v  así  se  contentaron  con  destruir 
á  cañonazos  los  montes,  malogrando 
mas  de  6oü  balas.  Entendieron  que  es- 
taría con  esto  bien  batida  la  campaña, 
y  se  aseguraron  á  echar  sus  lanchas  con 
buena  gente  á  tierra:  pero  los  nuestros 
les  recibieron  con  tanto  ánimo  y  tan 
acertadas  cargas  que  les  hicieron  reti- 
rar á  las  naves,  de  donde  volvieron  con 
nueva  gente  otras  dos  veces  y  todas 
fueron  rechazados  con  igual  estrago, 
hasta  que  dejaron  la  porfía,  recogiéndo- 


se á  sus  galeones  con  pérdida  de  cien 
hombres,  sin  haber  perdido  nosotros 
uno  en  esta  empresa,  pues  sólo  murió 
en  la  batería  de  Zamboanga  el  Capitán 
D.  Luis  de  Rojas,  á  quien  llevó  la  cabe- 
za una  bala  de  artillería.  Desconfiados 
los  holandeses  de  poder  hacer  facción 
de  crédito,  se  retiraron  al  puerto  de  la 
Caldera,  y  de  allí  se  volvieron  á  Batavia, 
bien  escarmentados. 

Lastimosa  fué  la  desgracia  que  este 
de  1648  sucedió  al  Padre  definidor.  Fray 
Pedro  de  Valenzuela,  á  quien  X.  Padre 
Provincial  Fr.  Diego  de  Ordás  había 
cometido  la  Visita  anual  de  la  Provincia 
de  llocos.  Es  camino  inevitable  para  ir 
por  tierra,  pasar  por  un  despoblado  de 
un  día  de  camino,  que  hay  entre  la 
Provincia  de  la  Pampanga,  y  la  de 
Pangasinán,  desde  el  pueblo  de  Maga- 
lang  ,  hasta  el  de  Malunguey,  por  el 
cual  no  sj  puede  caminar  con  seguridad 
sin  escolta  de  Zambales,  que  son  como 
los  Pampangos  de  aquellos  pueblos 
altos  de  esta  Provincia,  gente  valerosa. 
La  causa  es  por  estar  todo  este  despo- 
blado, expuesto  á  las  correrías  de  los 
negros  de  los  montes  de  la  playa  Hon- 
da, que  son  los  mas  crueles  de  toda  esta 
dilatada  nación. 

Son  estos  negros  los  más  antiguos 
habitadores  de  esta  Isla  de  Luzón.  que 
es  la  principal  y  ma^'or,  donde  está 
fundada  Manila.  Porque  las  demás  na- 
ciones de  indios  son  advenedizos  de  las 
cercanas  islas  de  Borney  y  Sumatra.  No 
son  tan  negros  como  los  de  África,  sino 
mucho  más  claros  de  color,  aunque  son 
semejantes  en  el  cabello  crespo.  Es  gen- 
te sumamente  mísera  y  desdichada, 
cobarde  y  traidora,  que  habitan  en  los 
montes  como  fieras,  desnudos  y  sin 
pueblos  ni  casas,  vagueando  de  conti- 
nuo v  durmiendo  en  el  suelo  en  lo  des- 
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cubierto,  ó  en  algún  hueco  de  árbol 
grande,  y  su  mayor  abrigo  son  unas  ho- 
jas armadas  de  repente.  Su  ejercicio  es 
la  caza  por  abundar  estos  montes  de 
venados,  jabalíes  y  búfalos  ó  carabaos 
monteses.  Sus  armas  arco  y  flecha,  en 
que  son  muy  diestros.  Su  gentilidad  es 
casi  ateísmo,  porque  no  tienen  ídolos  ni 
sacrificios,  sino  unas  vanas  supersticio- 
nes en  que  son  tan  tenaces  y  ciegos, 
que  por  milagro  se  contará  alguno  que 
hava  sidr)  de  veras  cristiano.  Son  tan 
amantes  de  este  género  de  vida,  en  que 
no  se  diferencian  de  los  brutos,  que  no 
solo  no  apetecen  vivir  en  poblado  como 
hombres,  sino  que  algunos  que  desde 
niños  se  han  criado  en  Manila  y  otras 
partes,  en  siendo  grandes  se  huyen  y  se 
vuelven  á  la  miseria  de  aquella  vida, 
desnudez  y  pobreza.  De  otros  como 
estos  dijo  Ovidio  con  elegancia;  (de  Pon- 
to. 2.) 

Quid  melius  Roma?  Scythico  quid 
Irigore  pejus.^ 

Huc  tamen  ex  illa  barbarus  Urbefugit. 

Entre  las  malas  inclinaciones  que  es- 
tas desdichadas  criaturas  tienen  es  la 
mayor  un  apetito  grande  á  matar  y  cor- 
tar cabezas,  primero  de  sus  enemigos,  y 
sino  de  sus  amigos  y  parientes,  con  muy 
leve  causa.  Y  esta  crueldad  es  su  honra, 
nobleza  y  estimación.  Pero  cortar  á  un 
español  la  cabeza,  es  su  mayor  gloria,  y 
después  de  hacer  delante  de  ella  sus  bai- 
les 3'  supersticiones,  usan  del  casco 
para   beber  en  sus  mayores  convites. 

En  mano  de  esta  barbara  gente  se  vio 
el  P.  Definidor  Fr.  Pedro  de  \'alenzuela 
en  lü  más  peligroso  de  este  despoblado, 
que  es  un  sitio  nombrado  el  Puntalón, 
que  es  una  barranca  entre  cerros.  No 
quiso  llevar  escolta  confiando  demasia- 
do, y  así  pagó  con  la  vida  su  descuido 
atravesada  de   muchas  Hechas.    Cortá- 


ronle la  cabeza  con  la  cual  hicieron 
grandes  convites,  bailes  y  borracheras, 
pero  á  todos  los  negros  cómplices  en  es- 
ta alevosía  les  alcanzó  muy  presto  el 
castigo  del  cielo,  porque  todos  se  cubrie- 
ron de  un  mal  qué  llaman  de  S.  Lázaro, 
y  de  los  médicos  es  designado  con  el 
nombre  de  Ignh  sacer,  vel  morbus  Hercii- 
leiis,  porel  que  dicen  los  poetas  contrajo 
Hercules  vistiéndose  la  camisa  que  le 
dio  Deianira  con  la  sangre  de  Nesso,  en- 
venenada con  las  ñeclas  inficionadas 
con  la  sangre  de  la  hydria. 

Hita  Nesseo  misi  tibi  texta  veneno. 
Ovid.  Epist.  q. 

Esta  horrible  enfermedad  se  ha  pro- 
pagado en  sus  descendientes:  y  conocen 
y  confiesan  los  negros  ser  castigo  por  la 
muerte  de  el  P.  Fr.  Pedro  Valenzuela. 
Desde  aquel  tiempo  no  se  han  atrevido 
á  dar  muerte  á  Sacerdote  alguno,  sino 
solo  les  roban  lo  que  llevan.  Y  en  mi 
tiempo  le  valióáun  Religioso  de  S.  Juan 
de  Dios  escapar  libre  de  ser  por  estos 
negros  muerto,  el  haberse  abierto  la 
corona  para  pasar  este  peligroso  despo- 
blado. 

Después  de  algunos  años  mataron  los 
negros  en  este  mismo  sitio  al  General 
D.  Felipe  de  Ugalde,  valeroso  vizcaíno, 
por  haberse  confiado  en  su  valor  que 
era  grande,  pero  era  mayor  el  número 
de  los  enemigos,  que  le  clavaron  tantas 
flechas  que  desangrado  mu  rió,  habiendo 
dado  primero  muerte  á  muchos  negros. 
Cortáronle  la  cabeza  que  tuvieron  en 
mucha  estimación  como  trofeo  de  tal 
victoria,  hasta  que  se  consiguió  resca- 
tarla y  darle  eclesiástica  sepultura. 
Otros  muchos  españoles  han  muerto 
por  su  descuido  y  mucha  confianza,  y 
asi  es  muy  peligroso  este  despoblado. 

(Se  conlinuará.j 


POLÉMICA 
ACERCA   DEL  ESPIRITISMO. 


X  una  publicación  espiritista  ma- 
drileña de  cuyo  nombre  no  quie- 
ro acordarme,  y  que  con  fecha 
de  Diciembre  ha  salido  á  luz  en  Enero, 
he  visto  el  primer  artículo  con  que  el 
Sr.  Vizconde  de  Torres-Soianot  da  prin- 
cipio á  la  polémica  acerca  del  espiritis- 
mo, previamente  concertada  entre  los 
dos.  Acúsame  dicho  Señor  de  haberme 
«permitido  aplicar  denigrantes  caliñca- 
tivos»  á  la  doctrina  espiritista,  que  él 
llama  racional  y  consoladora,  y  se  pro- 
pone protestar  contra  mis  aseveracio- 
nes, probar  que  son  calumniosas,  y  re- 
tarme a  pública  discusión.  Cierto  que 
el  reto  podía  muy  bien  excusarse,  por- 
que el  Sr.  Vizconde  y  el  público  sabían 
hace  tiempo  que  le  tenía  aceptado;  pero 
no  he  de  ser  quisquilloso  ni  he  de  reñir 
por  tan  insignificante  motivo.  Respecto 
de  la  acusación,  tiene  mi  adversario 
confiten tcm  reum:  he  llamado  al  espi- 
ritismo  última  fórmula  de  la   impiedad, 


doctrina  extravagante  y  ridicula,  y  otros 
calificativos  que  estoy  muy  lejos  de 
retirar.  Poco  diré  en  su  defensa,  por- 
que ni  es  necesario  probar  lo  que  todo 
el  mundo  sabe  menos  los  espiritistas, 
ni  al  aceptar  la  polémica  me  he  pro- 
puesto defender  la  exactitud  de  tal  ó 
cual  expresión  mía,  sino  refutar  el 
espiritismo  en  sus  principios.  Baste 
decir  que  las  calificaciones  de  extra- 
vagante, ridicula  é  impia  quedarán  ple- 
namente justificadas  á  los  ojos  de  todo 
el  que  tenga  sentido  común,  con  la 
simple  exposición  en  castella^io  de  la 
doctrina  expuesta  en  caló  por  los  mis- 
mos espiritistas,  según  la  trascribe  el 
Sr.  Vizconde  en  su  artículo. 

Antes  de  empezar  á  traducir  la  exposi- 
ción del  espiritismo,  permita  el  Sr.  Viz- 
conde le  dirija  una  pregunta.  El  siste- 
ma, tal  como  lo  expone  el  Sr.  González 
Soriano  en  los  párrafos  que  me  copia, 
^•es  el  verdadero  admitido  por  todos 
los  espiritistas,  ó  es  un  espiritismo  pe- 
culiai'  V  ad  usum  de  los  señores  Soriano 
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y  Vizconde  de  Torres-Solanot?  Todo  el 
que  conozca  el  verdadero  carácter  del 
espiritismo,  comprenderá  que  mi  pre- 
gunta no  está  hecha  á  humo  de  pajas. 
Como  todo  sistema  basado  en  el  racio- 
nalismo y  en  el  libre-pensamiento,  el 
espiritismo  no  puede  tener  unidad,  á  lo 
menos  duradera,  so  pena  de  contrade- 
cirse. Siendo  cada  uno  dueño  de  imagi- 
narse un  espiritismo  á  su  manera,   y 
habiendo  entre  los  hombres  tantas  di- 
ferencias de  inteligencia  y  carácter,  á 
penas  habrá  dos  cabezas   que  piensen 
del  mismo  modo.  El  mismo  Sr.  Vizcon- 
de lo  ha  reconocido  diciendo  en  uno  de 
sus  libros    con   asombrosa  franqueza, 
que  la  divergencia  de  pareceres  es  esen- 
cial al  espiritismo,  (i)  Cierto  que  él  la 
reduce  á  puntos  incidentales;  pero  ^fhay 
acaso  algún  veto,  alguna  definición  dog- 
mática que  evite   que,  si  no  hoy  maña- 
ña,  tal  espiritista  niegue  este  ó  el  otro 
principio   fundamental,  y  tal  otro  nie- 
gue otro,  de   modo  que  no  quede  un 
solo  principio  espiritista  que  no  rechace 
alguno   de  los  adeptos   de  la  escuela.^ 
¿No   está  ya   en   parte   sucediendo.^  El 
Sr.  Vizconde  nos  habla  de  la  ley  de  la 
conciencia;  Navarrete  dice  que  la  con- 
ciencia es  unmito  (2):  espiritistas  hay  que 


(i)  «Poco  ó  nada  nuevo  hallarán  los  es- 
piritistas en  estas  páginas,  si  no  es  nuestro 
punto  de  vista  particular  dentro  de  la  doc- 
trina, nuestro  modo  de  ver  los  problemas  y 
nuestra  opinión,  conforme  tal  vez  con  la 
de  algunos  de  nuestros  hermanos,  opuesta 
seguramente  á  la  de  otros.  PZsas  diverg-en- 
cias  de  detalle,  constituyen  el  carácter  esen- 
cial del  espiritismo,  son  consecuencia  natu- 
ral del  espíritu  racionalista  en  que  se  funda, 
etc.»  (Torres-Solanot:  Preliminares  al  estu- 
dio del  espiritismo,  cap.  V.  pág.   i  (i.J 

(2)  En  la  carta  dirigida  al  pcri(')dico  /'.j 
I¡/ualdad  con  fecha  4  de  Marz(j  de  1^7^. 


admiten  la  revelación,  se  llaman  cristia- 
nos y  alegan  á  cada  palabra  un  texto 
de  la  Biblia;  mientras  otros  se  declaran 
partidarios  de  un  racionalismo  desen- 
frenado: alardean  generalmente  de   es- 
piritualistas, y  sin  embargo,  en  la  mis- 
ma Revista  en  que  el  Sr.  Vizconde  ha 
publicado  su  escrito,  han   salido  á  luz 
varios  artículos   con  el  título  común  de 
Física  psicológica,    título   que  da    sufi- 
ciente idea  del  grosero  materialismo  en 
que  están   empapados.  De  aquí  la  difi- 
cultad de  combatir   con  éxito  el  espiri- 
tismo, fantasma  que  se  trasforma  cuan- 
do se  le  cree  haber  visto  distintamente. 
En  las  varias  polémicas  que  los  católi- 
cos han  sostenido   con  los  espiritistas, 
sucede   con  frecuencia  que  cuando  el 
sectario  nada  tiene  que  contestar,  sale 
otra  voz  diciendo  que  el   católico   ha 
refutado  ideas  particulares  de   aquel  es- 
piritista, y  presenta  un  espiritismo  fla- 
mante é  intacto,  que    será   sustituido 
á  su  vez  por  otro  si  á   éste  cabe  igual 
suerte  que  al  anterior.  Así  que  los  tiros 
no  pueden   ser  certeros;  no  porque  el 
blanco  sea  invulnerable,  sino  porque  no 
está  fijo. 

Yo  que  no  quisiera  gastar  la  pólvora 
en  salvas  y  azotar  á  un  ente  imaginario, 
desearía  que  el  Sr.  Vizconde  me  pre- 
sentase el  núcleo  invariable  y  fijo  de  la 
doctrina  espiritista,  que  me  mostrase 
un  principio,  uno  solo  que  haya  de 
salvarse  en  lo  porvenir  del  naufragio  del 
fibre-examen;  que  diese  una  forma  con- 
creta y  fija  á  ese  variable  Proteo.  Pero 
,:cómo,  si  aun  el  hecho  mismo  de  las 
comunicaciones  con  los  espíritus,  ver- 
dadera fuente  de  donde  ha  nacido  tan 
absurda  teoría,  ni  aun  ese  hecho  es 
admitido  por  todos  los  espiritistas:  si 
hay  entre  ellos  quien  sólo  le  califica 
de  posible,  y    no   falta   quien    se  lie  de 
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él  como  cualquier  materialista?  Lo 
más  que  podrá  asegurarme  el  señor 
Vizconde  es  que  los  principios  por  él 
apuntados  son  hoy  la  verdadera  y  ge- 
neral doctrina  de  la  escuela;  pero  man- 
teniendo el  principio  del  libre-examen 
sin  limitación  alguna,  ,;podrá  asegu- 
rarme que  el  espiritismo  de  mañana  no 
será  radicalmente  distinto  y  aun  opues- 
to al  de  hoy?  El  único  medio  seguro  de 
atacar  con  éxito  al  espiritismo  es  he- 
lirle  en  la  raíz:  en  el  principio  del  libre- 
pensamiento, único  que  puede  asegu- 
rarse subsistirá  en  el  sistema.  Ese  prin- 
cipio, sin  embargo,  no  es  propio  del 
espiritismo,  sino  común  á  todas  las 
escuelas  racionalistas,  y  el  discutirle 
ahora  nos  llevaría  lejos  del  asunto.  No 
he  de  entrar,  pues,  á  examinarle  dete- 
nidamente: los  apologistas  católicos  le 
han  pulverizado,  y  muy  señaladamente 
el  inmortal  filósofo  Balmes  en  su  Pro- 
testantismo, obra  magistral  cuya  lectura 
y  meditación  recomiendo  al  Sr.  Viz- 
conde de  Torres-Solanot.  Hé  aquí  lo 
único  que  diré  sobre  el  asunto,  y  que 
en  breves  palabras  derx^iba  al  espiritis- 
mo por  su  base.  El  principio  del  libre- 
pensamiento es  disolvente  por  esencia: 
es  una  amenaza  constante  á  los  demás 
principios;  es,  mejor  dicho,  su  sen- 
tencia de  muerte.  El  espiritismo  ha 
de  morir,  porque  lleva  el  veneno  en 
las  entrañas ;  y  su  vida  será  la  del 
Protestantismo  ,  hoy  convertido  en 
inmensa  Babel.  Por  consiguiente:  al 
espiritismo,  como  al  protestantismo, 
como  á  cualquier  sistema  fundado  en 
el  libre  examen,  le  coge  de  lleno  el 
contundente  argumento  del  gran  Bos- 
suet:    Tú  varias:  luego  no  eres  la  verdad. 


II. 

Rebatido  el  espiritismo  en  su  verda- 
dero fundamento,  común  á  todas  las 
escuelas  racionalistas,  examinemos  los 
principios  que  hoy  constituyen  el  sis- 
tema, tales  como,  tomándolos  de  un 
libro  del  Sr.  González  Soriano,  los  ex- 
pone en  su  artículo  el  Sr.  Vizconde 
«para  desvirtuar  por  completo»  mis 
afirmaciones  «y  (¿desvirtuar  también, 
Sr.  Vizconde?)  la  sinrazóii»  de  mis  cali- 
ficativos. Pero  es  el  caso  que,  sin  du- 
da por  esta  mi  desgracia  de  ser  mio- 
pe, no  descubro  en  toda  la  larga  y 
sibilina  exposición  que  en  forma  de 
letanía  trascribe  mi  impugnador  el  más 
leve  rastro  de  razón  contra  mis  afir- 
maciones; aunque  sí  muchas  que  des- 
virtúa7i  por  completo  la  sinrazón  dz  mis 
calificativos,  ó  en  buen  castellano,  que 
demuestran  la  justísima  razón  con  que 
los  apliqué. 

De  aquel  confuso  laberinto,  de  aquella 
balumba  de  unidades,  realizaciones, 
esencias,  síntesis,  progresos,  evolucio- 
nismos, individualidades,  reinos  animal 
y  hominal,  sintetizaciones,  peri-espiritiis  ó 
meta-espíritus,  encarnaciones,  reencar- 
naciones, desarrollos  de  propiedades,  so- 
lidaridades y  diablos  colorados  que  tan 
mal  parado  dejan  el  idioma  de  Cervan- 
tes, y  han  vuelto  patas  arriba  el  diccio- 
nario de  la  lengua;  de  todo  aquel  gongo- 
rino  jeroglífico,  yo  sólo  saco  en  fimpio 
que  el  espiritismo  no  es  más  original  en 
los  pormenores  que  en  elprincipio,pues 
se  resume  en  la  vieja  metempsícosis 
pitagórica  y  en  los  anticuados  errores 
de  los  gnósticos,  valentinianos  y  pris- 
cilianistas,  combinados  con  el  ateísmo 
vergonzante  llamado  panteísmo  ger- 
mánico, puesto  de  moda  por  Ilegely 
Krause,   a  quienes  imita  hasta  en  el  es- 
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trafalario  estilo,  hablando  en  griego, 
como  D.  Hermógenes,  para  mayor 
claridad.  En  gracia  de  mis  lectores,  á 
quienes  supongo  tan  poco  aficionados 
como  yo  á  descifrar  rompecabezas,  voy 
á  poner  en  castellano  el  trozo  de  fla- 
mante germanía  injerta  en  gabacho 
con  que  nos  obsequia  el  Sr.  Soriano  por 
medio  del  Sr.  Vizconde  de  Torres-So- 
lanot. 

Principios    fundamentales    en    que    se 
asienta  taparte  filosófico-doctrinal  del  es- 
piritismo.—  Un   Dios  infinito    en  exten- 
sión, es  decir,    que  se  mide  por  leguas 
como  camino  de  herradura.  Este  Dios 
puede   considerarse  desde  dos  puntos 
de    vista:    como  espíritu  y    como  ser. 
Como  espíritu   tiene  individualidad  y 
esencia    propia:    como  ser  forma    un 
todo  con  los  demás  seres.  El  conjunto 
del  espíritu  de  Dios  y  de  todos  los  otros 
seres  forma  lo  absoluto,  lo  infinito,  el 
ser,  Dios.   El  espíritu  de   Dios  no  es, 
pues,    sino  parte   integrante    de    él. — 
Todos  los  seres  existen  en  Dios,  for- 
mando parte  de  su  misma  sustancia,  de 
su  ser,  aunque  no  de  su  espíritu.  Estos 
seres  tienen  todos  la  misma  esencia,  de 
la  cual  es  cada  uno  una  manifestación 
parcial;   difiriendo   sólo  entre  sí  en  los 
grados  de  perfeccionamiento,  según  los 
cuales  manifiestan  ó  desenvuelven  di- 
versas propiedades.  Por  manera  que  una 
peladilla  de  arroyo,  v.  gr.  no  se  diferen- 
cia esencialmente  de  un  hombre:  son 
ambos  manifestaciones  ó  grados  dife- 
rentes del  mismo  ser;  de  modo  que  el 
hombre  ha  sido  peladilla,  y  la  peladilla, 
perfeccionándose,   ha  de  llegar  á    ser 
hombre. — Esta  esencia  única  constitu- 
tiva del  Universo  es  eterna  como  Dios, 
del  cual  forma  parte,  y  eternamente  se 
ha  manifestado;   es  decir  que  la  suce- 
sión de  los  seres  es  eterna,  que  el  Uni- 


verso ha  existido  siempre;  que  siempre 
ha  habido,  si  no  estos  mundos,  otros: 
en  una  palabra,  que  la  serie  de  los  seres 
que  han  existido  hasta  ahora  es  infini- 
ta, y  por  consiguiente,  suponiendo  que 
ningún  ser  ha  dejado  de  existir,  que  el 
número  de  los  seres  en  la  actualidad 
existentes,  es  igualmente  infinito. — La 
esencia  única  del  Universo,  desenvol- 
viéndose siempre  progresivamente,  se 
manifiesta,  ya  como  materia,  ora  como 
fluido,  ó  bien  como  espíritu,  y  constitu- 
ye todos  y  cada  uno  de  los  seres;  pero 
transitoriamente  en  todos,  ó  sea,  que 
cualquier  ser  pasa  á  constituir  otro  ser, 
siempre  progresivamente,  y  la  materia, 
perfeccionándose,  llega  á  ser  fluido,  y 
éste,  perfeccionándose  también,  se  con- 
vierte en  espíritu. — 

Como  se  ve,  hasta  aquí  todo  es  copia- 
do: nada  hay  original:  ese  Dios  de  puro 
nombre  es  el  dios-todo  del  armonismo  ó 
sintetismo  trascendental,  llámese  lo  ab- 
soluto de  Espinosa,  el  sujeto-objeto  de 
Schelling,  la  idea  de  Ilegel,  ó  la  cosa- 
principio  de  Krause;  y  el  progreso  inde- 
finido está  expuesto  como  en  la  idea 
hegeliana,  sin  quitar  punto  ni  coma. 
Continuemos. 

La  materia,  el  fluido  y  el  espíritu  se 
unen  en  un  ser:  la  materia  toma  el  nom- 
bre de  cuerpo;  el  espíritu  el  de  alma:  el 
fluido  elástico  (como  si  dijéramos,  de 
muelles)  que  sirve  de  lazo  de  unión,  se 
llama  peri-espíritu  ó  meta-espíritu:  el  re- 
sultado de  esta  unión  es  el  animal  ó  el 
hombre.  El  espíritu  es  anterior  á  la 
unión;  mas,  según  se  ha  dicho,  no  siem- 
pre existió  como  espíritu,  sino  que  pasó 
sucesiva  y  progresivamente  por  todos 
los  grados  ó  manifestaciones  de  la  ma- 
teria y  del  fluido.  La  muerte  es  la  sepa- 
raciíui  de  la  materia  y  del  espíritu.  Este 
arnija  la  materia  como  quien  arr<.)ja  un 


148 


Polémica 


gabán  inservible,  se  queda  tn  puris  con 
el  peri-espirihi  (que  por  cierto  no  sé  para 
qué  le  sirve),  y  después  de  un  empala- 
goso é  inútil  periodo  de  crralicidaci  (Cer- 
vantes sea  sordo)  en  que  vive  por  los 
espacios  interplanetarios,  convertido  á 
la  letra  en  el  alma  de  Garibay,  vuelve  á 
tomar  otro  organismo  adecuado  al  gra- 
do de  su  perfeccionamiento.  Y  encarnán- 
dose y  desencarnándose,  y  saltando  de 
un  animal  á  otro  más  perfecto,  y  de  un 
salvaje  á  un  hombre  civilizado;  es  decir, 
pasando  por  diferentes  alambiques,  se 
va  purificando  el  espíritu,  hasta  alcan- 
zar la  perfección  correspondiente  á  este 
planeta,  y  entonces  de  un  salto  tamaño, 
no  sin  pasar  antes  por  las  horcas  caudi- 
nas  del  período  de  erraticidad,  que  debe 
de  ser  á  modo  de  cuarentena,  se  planta 
en  otro  planeta,  ó  cometa,  ó  sol,  ó  es- 
trella (que  esto  no  está  averiguado)  más 
perfecto,  donde  empieza  de  nuevo  á 
dar  vueltas  á  la  noria,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  lo  infinito.  De  donde  lógi- 
camente resulta  que  un  espíritu  que 
ha  pasado  por  los  grados  de  pepino, 
mielón,  calabaza,  alcornoque,  camueso 
y  naranjo,  andando  andando  llega  á 
encarnarse  en  un  individuo  de  la  espe- 
cie del  manso  y  pacífico  compañero  de 
Sancho  Panza,  y  andando  andando  de 
nuevo,  llega  á  ser  hombre,  ó  siquiera 
espiritista.  Y  vice-versa:  un  hombre  de- 
terminado, Lope  de  Vega,  por  ejemplo, 
no  es  tal  Lope  de  Vega  ni  tales  carne- 
ros, ó  á  lo  más,  es  Lope  de  Vega  de  paso, 
como  pudo  ser  barrendero  ó  limpiabo- 
tas en  alguna  época  de  apuros  pecunia- 
rios: primero  fué  chirivía  y  zanahoria, 
ascendió  luego  á  cínife,  grillo  y  cigarra: 
anduvo  después  por  los  tejados  hecho 
un  bigotudo  Marramaquiz  maullando  re- 
quiebros á  las  remilgadas  Zapaquildas, 
época  de  su  vida  en  que  por  algún  mal 


siniestro  concibió  la  idea  de  vengarse 
de  la  raza  felina  sacando  á  plaza  las  es- 
cenas de  tejas  arriba,  como  lo  hizo  más 
tarde  en  la  Gatomaquia;  tuvo  sus  verdes 
años  de  alegres  corcovos  y  sonoros  re- 
buznos: cuando  llegó  á  hombre,  fué  un 
tiempo  Antón  Perulero,  Perico  de  los 
Palotes  y  Perico  el  ciego,  que  andaba 
cantando  coplas  tan  detestables  como 
la  literatura  espiritista,  afición  que  des- 
arrollada en  una  nueva  encarnación,  dio 
de  sí  los  grandes  dramas  y  los  hermosos 
poemas  del  Fénix  de  los  Ingenios.  No  sa- 
bemos á  dónde  habrá  ido  á  parar  des- 
pués: lo  que  puede  asegurarse  es  que 
no  se  halla  en  el  cuerpo  de  ningún  espi- 
ritista. ¡Lástima  que  nadie  se  acuerde  ni 
por  semejas  de  tales  reencarnaciones! 
¡Qué  gusto  sería,  al  ver  la  estatua  de 
un  hombre  ilustre,  poder  decir:  ¡ese  soy 
yo!  Y  no  que  de  esta  manera  puede  ha- 
ber sucedido  que  en  el  centenario  de 
Calderón  de  la  Barca,  él  mismo  conver- 
tido en  estudiante  haya  ido  á  tocar  la 
bandurria  al  pié  de  su  propia  estatua, 
sin  advertir  que  lo  que  verdaderamente 
tocaba  era  el  violón!  Pero  me  he  equi- 
vocado al  decir  que  nadie  se  acuerda: 
sí,  señor,  hay  espiritistas  que  se  acuer- 
dan: á  lo  menos,  ellos  lo  dicen,  y  vaya 
V.  á  desmentirlos.  Yo  sé  de  un  espi- 
ritista, hombre  de  colosal  tamaño,  que 
afirma  y  sostiene  con  toda  formalidad 
haber  sido  en  su  anterior  existencia.., 
¡grillo!  (i). 

¡Sr.  Vizconde!...  ^'Me  negará  V.  que 
estas  son  lógicas,  inevitables  consecuen- 


(i)  Si  cree  el  Sr.  Vizconde  que  lo  in- 
vento, estoy  dispuesto  á  comunicarle  pri- 
vadamente el  nombre  y  la  residencia  de 
tal  espiritista.  Y  no  sólo  recuerda  haber 
sido  grillo,  sino  que  sabe  que  en  su  próxima 
reencarnación  ha  de  ser...  niñera.  ¡Y  los 
que  le  conocen  afirman  que  no  está  loco! 
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cias  del  espiritismo?  Y  en  vista  de  esto, 
¿me  negará  el  derecho  de  llamarle  ex- 
travagante y  ridículo  sistema?  Respon- 
da el  sentido  común. 

Mas  ya  he  dicho  que  no  me  he  pro- 
puesto al  aceptar  la  polémica  defenderla 
exactitud  de  mis  cahficativos,  ni  probar 
precisamente  que  la  doctrina  espiritista 
es  ridicula  é  impía,  sino  que  es  falsa 
á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  ciencia.  No 
crea  el  Sr.  Vizconde  que  me  valgo  del 
arma  del  ridículo,  que  si  á  veces  es  el 
arma  de  los  necios,  también  puede  ser, 
como  en  este  caso,  la  simple  expresión 
del  buen  sentido;  no  crea  digo  que  me 
valgo  de  esa  arma  á  falta  de  otras  de 
mejor  temple.  No  es  verdad  que,  como 
en  todos  los  tonos  vociferan  los  espiri- 
tistas, tema  el  Catolicismo  la  discusión; 
no  teme  á  la  razón  ni  á  la  ciencia,  an- 
torchas divinas  que,  descendidas  del 
cielo  como  la  fe,  no  pueden  estar  en 
contradicción  con  ella,  porque  entonces 
se  contradiría  Dios,  autor  de  su  Iglesia 
y  Señor  de  las  ciencias,  fuente  única  y 
común  de  la  razón  y  de  la  revelación. 
Sólo  que  nosotros  creemos  que  la  razón 
es  la  centella  divinaque  Dios  encendió  en 
el  alma  humana  para  que  le  conociese  y 
amase,  y  no  la  confundimos  con  la  des- 
vergonzada prostituta  á  quien  rindieron 
infamie  culto  las  turbas  revolucionarias 
de  la  moderna  Babilonia. 

Veamos,  pues,  lo  que  dice  la  razón 
acerca  de  los  principios  espiritistas,  que 
no  me  negará  el  Sr.  Vizconde  están 
expuestos  con  escrupulosa  fidelidad. 
Prescindo  de  lo  repugnante  del  panteís- 
mo, que,  como  ha  dicho  Balmes,  es 
en  realidad  el  ateísmo  disfrazado ,  y 
por  ahora  me  fijaré  sólo  en  lo  absurdo 
de  la  suposición  en  que  estriba  toda  la 
doctrina  espiritista. 

Tenemos,  en  primer  lugar,  un   Dios 


infinito  en  extensión;  un  conjunto  de 
seres  en  número  infinito;  el  tiempo  in. 
finito,  el  espacio  infinito,  el  progreso 
infinito.  ^iPuede  haber  una  extensión 
infinita,  un  número  infinito  de  seres, 
un  progreso,  un  tiempo  y  un  espacio 
infinitos?  La  filosofía,  las  matemáticas, 
la  geometría  responden  que  no.  La  ex- 
tensión infinita  supone  un  número  infi- 
nito de  puntos  que  la  constituyan;  la 
infinidad  de  los  seres  exige,  es  claro, 
un  número  actucilmente  infinito  de  ellos; 
el  tiempo  infinito  un  número  infinito  de 
siglos,  de  años,  de  días,  de  horas,  de 
minutos,  de  sucesiones  de  cualquier 
género  que  sean;  el  progreso  infinito  un 
íiúmero  Í7ifinito  de  actos  progresivos  rea- 
lizados en  todo  el  Universo  y  en  cada 
ser;  el  espacio  infinito,  como  la  exten- 
sión infinita,  infmito  riúmero  de  puntos. 
Todo  esto,  pues,  supone  la  existencia 
real  y  concreta  del  número  infinito.  Pues 
bien:  está  matemáticamente  demostra- 
do que  el  7iúmero  infinito  actual  es  un 
absurdo.  Oiga  el  Sr.  Vizconde  cómo  lo 
ha  demostrado  el  sabio  Abate  Moigno, 
con  un  argumento  que  antes  de  él  em- 
plearon GaUleo,  Cauchy  y  Gerdil.  Cedo 
con  gusto  la  pluma  á  tan  insigne  defen- 
sor del  catolicismo. 

«La  cuestión, — dice, — cuya  solución 
pedimos  á  la  Aritmética,  es  la  siguien- 
te: Todo  número,  es  decir,  toda  serie 
de  unidades  sucesivas,  ¿es  esencial- 
mente finito?  Presentada  así  la  cues- 
tión, el  simple  sentido  común  responde 
inmediatamente:  Sí!  evidentemente  sí! 
Puesto  que  cada  número  obtenido  por 
adiciones  sucesivas  sólo  ditiere  del 
anterior  en  una  unidad  ó  en  un  grupo 
de  unidades,  es  finito  como  él.  Por 
consiguiente,  todos  estos  números  su- 
cesivos son  respjctivamente  limitados, 
el  sjgundo    por  el   primero,   el  terce- 
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ro  por  el  scg'undü,  etc.  Si  no  ñicra 
íinito,  sería  infinito,  y  actualmente 
superior  á  todo  número  imaginable. 
Esto  es  imposible.  En  efecto,  todo  nú- 
mero es  necesariamente  par  ó  non, 
primo  ó  no  primo.  Si  es  par,  no  conten- 
drá todos  los  números  impares.  Si  es 
primo,  no  será  el  último  de  los  números 
primos,  porque  está  demostrado  en 
muchos  tratados  de  Aritmética,  en  el 
de  M.  José  Bertrand,  por  ejemplo, 
pág.  66,  que  la  serie  de  los  números  pri- 
mos es  ilimitada.  En  todo  caso,  sea  par 
ó  impar,  primo  ó  no  primo,  no  conten- 
drá su  cuadrado,  su  cubo,  su  cuarta 
potencia,  etc.,  luego  es  imposible  que 
sea  infinito  ó  superior  á  cualquier  otro 
número.  Es  de  esencia  del  número  que 
pueda  concebirse  mayor;  luego  no  pue- 
de considerársele  como  actualmente 
mayor  que  cualquier  otro  número.  Ad- 
viértase bien  que  el  número  de  que 
aquí  se  trata  es  un  número  concreto;  la 
serie  de  seres  que  realmente  hayan 
existido,  de  entidades,  seres  ó  sucesos 
que  de  hecho  se  han  sucedido  en  el 
mundo;  por  ejemplo,  el  número  de 
seres  que  han  vivido  en  la  tierra,  el 
número  de  átomos  del  Universo,  de 
granos  de  arena  ó  de  polvo  terrestre,  del 
aire,  de  los  mares  etc.;  y  no  de  una  co- 
lección ó  sucesión  de  seres  abstractos, 
de  entes  de  razón  que  no  existen  sino 
en  potencia  en  la  imaginación. — Nadie 
puede  negarse  á  reconocer  que  el  nú- 
mero que  representa  esta  colección  de 
seres  reales,  que  actualmente  existen  ó 
han  existido,  es  necesariamente  finito. 
Un  número  de  esta  clase,  que  tenga  fin 
y  no  principio,  sería  como  un  bastón 
con  un  solo  extremo:  ;y  cómo  concebir 
un  bastón  real,  existente,  sin  dos  extre- 
mos.^ Si  por  adiciones  sucesivas  se  ha 
llegado  á  cierto  término,  que  es  como 


el  segundo  extremo  del  bastón,  repug- 
na á  la  razón  que  no  se  pueda,  por  su- 
cesivas sustracciones  de  unidades,  sus- 
tracción posible  de  hacerse,  es  decir, 
posible  de  ejecutar  en  un  tiempo  finito, 
reducir  ese  número  á  cero,  ó  á  una  pri- 
mera unidad  que  sea  su  primer  térmi- 
no, ó  el  primer  extremo  del  bastón. 

«Mi  ilustre  Maestro  Agustín  Cauchy, 
— continúa  el  sabio  Abate, — ha  notado 
la  grave  cuestión  de  que  tratamos  en 
una  de  sus  hermosas  lecciones  de  Fí- 
sica general  que  dio  en  Turín  en  1832, 
y  aunque  las  demostraciones  que  alega 
en  apoyo  de  esta  verdad  incontesta- 
ble nada  añaden  en  el  fondo  á  los  argu- 
mentos precedentes,  me  creo  obligado 
á  reproducirlas. — «Saben  todos  que  un 
» número  cuadrado  es  el  producto  de  un 
«número  por  sí  mismo.  Así  por  ejem- 
»plo,  dando  la  unidad  tomada  una  vez  al 
■»uno  por  producto,  siendo  2x2=4; 
»3X3  =  9:  4x4  =  16;  5x5  =  25,  resulta 
«que  los  números  i,  4,  9,  16,  25,  etc.  son 
«los  cuadrados  de  los  números  enteros  i , 
»2,  3,  4,5...  Por  otra  parte,  siseprolonga 
«más  de  2  la  serie  de  números  naturales 
»i,. 2,  3,  4,  5,  6...  los  cuadrados  que  en-, 
«cierra  esta  serie  estarán  en  minoría,  y 
«esta  minoría  será  tanto  más  señalada, 
«cuanto  más  se  suba.  En  efecto:  si  la 
«serie  se  detiene  después  del  10,  del  100, 
«del  1,000,  el  número  de  los  cuadrados 
«que  encierra  será  3  en  el  primer  caso, 
«10  en  el  segundo,  31  en  el  tercero,  etc.; 
«por  consiguiente,  la  proporción  entre 
«el  número  de  términos  cuadrados,  y  el 
«total  de  los  términos,  descenderá  su- 


«cesivamente  a  — 
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«mámente 
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— ^ — ,  Ó  próxi- 
mo 

etc.:  de  don- 


«de  se  sigue  que  si  la  serie  de  números 
«enteros  pudiera  suponerse  actualmen- 
«te  prolongada  hasta  lo  infinito  (ó  cesara 
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»de  ser  finita),  los  términos  cuadrados 
«estarían  en  ella  en  gran  minoría.  Aho- 
»ra  bien:  esta  última  condición,  inevi- 
»tablc  en  la  hipótesis  de  que  se  trata, 
»es,  sin  embargo,  incompatible  con  esa 
«misma  hipótesis;  porque  en  la  serie  de 
«números  prolongada  hasta  lo  infinito 
»(ó  que  cese  de  ser  finita)  se  encontra- 
»ría,  con  cada  término  no  cuadrado,  el 
«cuadrado  de  ese  término,  luego  el 
«cuadrado  del  cuadrado,  etc.;  luego  la 
«hipótesis  de  una  serie  prolongada  has- 
«ta  lo  infinito,  del  número  actualmente 
«infinito  (ó  que  cesa  de  se^  finito,)  entra- 
«ña  contradicción  manifiesta;  luego 
«debe  rechazarse  esa  hipótesis;  luego 
«todo  número  es  esencialmente  finito. 
«Esta  demostración  por  el  absurdo  la 
«dio  ya  Galileo...» 

«Las  proposiciones  fiandamentales 
«arriba  enunciadas, — continúa  Cauchy, 
» — deben  aplicarse  lo  mismo  á  una  serie 
»de  términos  ó  de  objetos  que  hubiesen 
«existido  necesariamente,  y  hasta  á  una 
«serie  de  acaecimientos  que  se  hayan 
«sucedido  unos  á  otros,  que  á  una  serie 
«de  términos  cuya  existencia  es  simul- 
«tánea;  y  en  ambos  casos  es  igualment:; 
«imposible  que  el  número  de  esos  térmi- 
«nos,  objetos,  sucesos  etc.,  haya  llegado 
»á  ser  realmente  infinito  (ó  haya  cesado 
«de  ser  finito).  Así,  por  ejemplo,  podemos 
«afirmar  que  no  existen  en  este  momen. 
»to  sino  un  número  finito  de  estrellas,  y 
»no  es  menos  cierto  que  el  número  de 
«estrellas  que  han  existido,  suponiendo 
«que  muchas  hayan  desaparecido,  es 
«igualmente  finito.  Lo  que  decimos  del 
«número  de  las  estrellas  se  debe  decir 
«igualmente  del  número  de  hombres 
«que  han  vivido  en  la  tierra,  del  número 
«de  revoluciones  de  la  tierra  en  su  ór- 
»bita,  del  número  de  estados  por  los 
«cuales  ha  pasado  ul  niLind"  cL'scl.-  l]lij 


«existe.  Luego  ha  habido  un  primer 
«hombre,  ha  habido  un  primer  instante 
«en  que  la  tierra  apareció  en  el  espacio, 
«en  que  el  universo  mismo  comen- 
»zó  etc.  (i). 

La  filosofía,  acorde  con  las  matemáti- 
cas, nos  enseña  que  lo  infinito  no  puede 
ser  resultado  de  la  suma  de  cantidades 
finitas.  Supongamos  el  número  finito  A 
que  sumado  con  B  forma  un  número 
infinito;  ó  sea:  A  +  B  =  /o  infinito.  Res- 
póndame el  Sr.  Vizconde:  ^;B  es  finito? 
(fSí.^  Luego  el  producto  terminará  allí 
donde  termina  B;  de  lo  contrario,  el 
número  A  finito  habría  llegado  á  ser 
infinito  por  una  adición  finita,  lo  cual 
es  absurdo,  porque  la  suma  daría  más 
de  lo  que  hay  en  los  sumandos. — ¿Es  B 
infinito.^  Estamos  fuera  del  supuesto,  y 
además,  entonces  B  solo  bastaría,  y 
sería  ocioso  sumarle  con  A.  Euera  de 
eso,  tenemos  siempre,  indefinidamente 
la  misma  dificultad.  B,  ¿está  compuesto 
de  cantidades  finitas,  ó  infinitas.^  Si  de 
finitas,  se  saca  en  la  suma  más  de  lo 
contenido  en  los  sumandos:  si  de  infi- 
nitas, resulta  el  absurdo  evidente  de 
que  cada  fracción  es  igual  á  B,  ó  sea, 
que  taparte  es  igual  al  todo. 

Por  otra  parte:  es  evidente  que  en  lo 
infinito  no  puede  Caber  aumento  ni  dis- 
minución en  aquello  en  que  es  infinito: 
si  admitiera  aumento,  señal  es  de  que 
podía  ser  mayor,  y  lo  que  puede  ser 
mayor  no  es  infinito,  pues  acaba  en 
aqujllo  que  le  falta  para  ser  mayor.  Si 
admitiera  disminución  dejaría  de  ser 
infinito,  puesto  que  sería  mayor  sin 
ella.  De  donde  resulta  claro  como  la  luz 
que  entre  infinito  é  infinito  no  puede 
haber   dilei'encia:   que    es   absurdi»    un 


(I)     MoiGNO:    Les  Sf^lcii.icitrs    de  Ij  /-'o/ 
\.nmn  111.  pá}4S.  !,_>  üi  y  siguientes. 
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infinito  mayor  ni  menor  que  otro.  Apli- 
quemos ahora  estos  principios  eviden- 
tes á  la  extensión,  el  tiempo  y  demás 
infinitos  espiritistas. 

i.°  La  existencia  eterna  del  Universo 
envuelve,  como  he  dicho,  la  idea  del 
número  infinito.  En  efecto;  si  el  Univer- 
so es  eterno,  hace  infinitos  siglos,  infi- 
nitos años,  infinitos  días,  horas,  minu- 
tos, etc.  que  existe.  Cualquier  limito 
que  se  ponga  á  esos  siglos,  años,  etc.,  el 
Universo  no  será  eterno,  porque  la 
eternidad  excluye  todo  limite.  Ahora 
bien;  ^jno  es  cierto  que  esos  siglos,  años, 
días,  están  continuamente  aumentán- 
dose? En  efecto;  el  siglo  XIX  es  un  siglo 
más  que  el  XVIII,  y  dentro  de  treinta 
siglos  se  habrá  aumentado  en  otros 
tantos  esa  infinita  serie.  Verdad  tan 
evidente  que  puede  clasificarse  entre 
las  de  PerogruUo.  Luego  esa  serie,  se- 
gún lo  dicho,  no  puede  ser  infinita; 
luego  no  hace  infinitos  siglos  que  existe 
el  Universo;  luego  es  absurdo  el  supo- 
nerle eterno.  Es  pues  absurdo  que  la 
esencia  constitutiva  del  Universo  sea 
eterna  y  eternamente  se  haya  manifes- 
tado.— Más.  Es  evidente  que  los  minu- 
tos, horas,  días,  meses  y  años  compren- 
didos en  esos  siglos  tienen  que  exceder 
en  número  al  de  los  siglos:  tendremos, 
pues,  que  los  infinitos  minutos,  horas 
etc.  son  un  número  infinito  mucho 
mayor  que  el  número  infinito  de  siglos. 
Y  vice-versa,  en  la  duración,  infinitos 
siglos  son  más  que  infinitos  días,  años 
etc.  Es  decir,  que  por  ambos  con- 
ceptos resultan  varios  infinitos  unos 
mayores  que  otros,  absurdo  palpable 
según  he  demostrado  — Consecuencia 
inevitable:  luego  el  Universo,  la  crea- 
ción, como  quiera  llamarse,  cuya  exis- 
tencia supone  una  incesante  sucesión 
de  tiempos,  de  sucesos,  de  fenómenos. 


de  evoluciones,  de  mudanzas,  no  puede 
tener  esa  sucesión  infinita,  y  como  la 
sucesión  infinita  es  condición  necesaria 
de  su  eternidad,  no  pued  i  absolutamen- 
te ser  eterno, 

2."  No  siendo  eterno  el  universo,  ni 
la  humanidad,  ni  ninguna  cosa  finita, 
pues  todas  existen  en  el  tiempo,  qu3, 
como  está  demostrado,  no  puede  ser 
eterno,  es  igualmente  absurda  una  infi- 
nita serie  de  evoluciones  ó  actos  pro- 
gresivos en  cada  ser;  pues  estos  actos 
pueden  aumentarse  y  realmente  se  au- 
mentan con  los  nuevos  progresos  que, 
según  el  espiritismo,  hace  y  hará  eter- 
namente cada  ser:  luego  su  número  no 
es  infinito. — Más.  Esos  actos,  que  eter- 
namente se  han  de  suceder,  serán  por 
tanto  infinitos,  pues  nunca  se  acabará 
de  progresar:  luego  los  actos  infinitos 
ya  realizados,  pueden  adquirir  un  au- 
mento infinito,  ó  sea,  lo  infinito  puede 
infinitamente  aumentarse,  ó  en  otros 
términos;  dista  infinitamente  de  ser 
infinito. — Consecuencia:  el  progreso  in- 
finito ó  indefinido  d  parle  ante,  'como 
decían  los  escolásticos,  es  un  absurdo 
filosófico,   una  contradicción  viviente. 

3.°  Es  igualmente  absurda  la  exis- 
tencia de  infinitos  seres.  Para  que  los 
seres  existentes  fuesen  infinitos  sería 
necesario  que  existieran  simultánea- 
mente cuantos  son  posibles,  que  se 
agotase  el  poder  de  Dios.  ^"Puede  añadir 
Dios  un  ser  más  á  los  que  existen?  Si  no 
puede.  Dios  no  es  omnipotente,  y  su 
inagotable  poder  se  ha  agotado.  Si  pue- 
de; luego  el  número  de  los  seres  exis- 
tentes no  es  infinito,  puesto  que  puede 
aumentarse. — Además,  suponiendo,  co- 
mo es  claro,  que  en  la  clasificación  de 
seres  entran,  no  sólo  las  sustancias, 
sino  también  los  accidentes  ó  modifica- 
ciones reales,    el  número    infinito    de 
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seres  resulta  más  absurdo  todavía,  por- 
que para  eso  seria  menester  que  existie- 
sen simultáneamente  todas  las  modifi- 
caciones posibles,  y  de  consiguiente, 
que  cada  ser  tuviese  á  la  vez  todas  las 
modificaciones  de  que  fiaese  capaz  su 
naturaleza;  lo  cual  es  absurdo,  porque 
hay  modificaciones  incompatibles  si- 
multáneamente en  un  mismo  sujeto. 
^•Cómo  imaginar,  v.  gr.:  que  un  perro 
blanco  fuese  á  la  vez  negro,  que  estu- 
viera á  la  vez  durmiendo  y  velando,  y 
puesto  que  los  espiritistas  no  admiten 
entre  él  y  el  hombre  más  diferencia  que 
de  grados  de  perfección,  que  fuese  á  un 
tiempo  perro  y  hombre? — Fuera  de  eso: 
la  infinidad  de  los  seres  supone  la  de  las 
partes  que  los  constituyen,  y  como  por 
cada  ser  compuesto  existen  mAichas 
partes,  resultaría  que  el  número  infinito 
total  de  las  partes  sería  muy  superior 
al  número  infinito  total  de  los  seres: 
tendríamos,  pues,  dos  infinitos,  uno 
mayor  que  otro.  —El  mismo  argumento 
vale  para  los  infinitos  mundos,  humani- 
dades, y  en  general,  para  toda  agrupa- 
ción infinita  de  entidades  finitas. 

4.°  El  espacio  infinito,  la  extensión 
infinita  constarían  de  infinitos  espacios, 
objetos  ó  puntos  finitos,  reales  óposibles; 
podrían  en  él  trazarse  infinitas  figuras 
efectivas  ó  imaginarias,  mayores  ó  me- 
nores. Tenemos,  pues,  la  misma  dificul- 
tad: esos  cuerpos,  objetos  ó  figuras,  si 
eran  grandes,  podían  multiplicarse  en 
número  haciéndolos  menores;  si  peque- 
ños, podían  reducirse  á  menor  número 
haciéndoles  inayores,  y  en  ambos  casos 
resultan  números  infinitos  mayores 
unos  que  otros. — Imaginemos  una  linca 
recta  que  partiendo  de  V'alladoUd,  se 
prolongue  inlinitamente  hacia  el  Norte. 
¿Será  infinita?  No;  porque  puede  hacer- 
se may(jr  prulongándola  tambicii  inli- 


nitamente hacia  el  Sur.  Esa  misma  línea 
recta,  ya  prolongada  infinitamente  ha- 
cia el  Norte  y  Sur,  ,;será  entonces  infi- 
nita? No;  porque  puedo  imaginar  otra 
mayor,  cual  sería  una  línea  quebrada  ú 
ondulante  que  en  ambas  direcciones  se 
extendiera  también  infinitamente.  ¿Re- 
sultaría entonces  infinita?  Tampoco, 
porque  siempre,  indefinidamente  po- 
dría yo  imaginar  inás  ondulaciones  y 
mayores  en  la  línea. — Consecuencia 
evidente:  el  espacio  infinito,  la  exten- 
sión infinita  son  absurdos  filosóficos  y 
geométricos. 

5.°  El  tiempo  infinito  queda  también 
rebatido  en  el  i."  argumento  en  que 
mostré  lo  absurdo  de  la  eternidad  del 
Universo.  Puede,  sin  embargo,  añadir- 
se esta  razón  incontestable.  Si  el  tiem- 
po es  eterno;  es  decir,  si  no  tienen 
número  finito  los  años  y  siglos  que 
cuenta,  es  evidente  que  desde  el  ins- 
tante en  que  escribo  estas  líneas  hasta 
el  principio  sin  principio  del  tiempo 
hay  infinita  distancia.  Luego  para  lle- 
gar á  este  instante  ha  habido  que  sal- 
var una  distancia  infinita,  de  lo  cual 
resulta  evidentem:nte  inevitable  uno 
de  estos  dos  absurdos:  ó  se  ha  salvado, 
pasado,  concluido,  agitado  lo  inlinito, 
lo  cual  envuelve  contradicción;  ó  el 
instante  en  que  esto  esjribo  no  puede 
haber  llegado.  Escoja  el  Sr.  \'izconde 
de  estas  dos  consecuencias  la  que  más 
le  venga  en  talante. 

lie  aquí  ahora  un  argumento  común, 
que  puede  decirse  síntesis  de  todos  los 
anteriores.  Todos  los  seres  reales  é 
ideales  pueden  reunirse  ó  clasificarse 
en  grupos.  Los  minutos  sumados  pue- 
den constituir  grupos,  ó  sea,  perio- 
dos mayores  ó  menores  de  tiempo.  Los 
sjres  ¡rueden  agruparse  por  géneros  y 
espi^eivs;  los  pinitos  del  espacio  pueden 
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reunirse  en  espacios  parciales  más  á 
menos  grandes.  Es  evidente  también 
que  el  número  de  grupos  ha  de  ser  ne- 
cesariamente menor  al  de  unidades  de 
cualquier  género  en  ellos  comprendi- 
das, pues  cada  grupo  comprende  mu- 
chas unidades;  y  que  á  medida  que  los 
grupos  sean  mayores,  su  número  ha  de 
ir  sin  remedio  disminuyendo. — 'Ahora 
bien:  reúnanse  en  grupos  los  puntos  del 
espacio,  los  minutos  del  tiempo,  los 
seres  del  Universo,  los  actos  progresi- 
vos de  los  seres,  las  unidades,  en  fin, 
que  constituyen  los  diversos  infinitos  ó 
el  único  infinito  múltiple  de  la  doctri- 
na espiritista;  sintetícese  más  y  más, 
y  dígame  el  Sr.  Vizconde:  el  número 
de  grupos,  rjes  igual  al  número  de  se- 
res? Indudablemente  es  menor.  Prosi- 
gamos. El  número  de  grupos  obtenido 
por  las  sucesivas  clasificaciones ,  ^fes 
infinito.^  ^'Sí.^  Luego,  ó  es  igual  al  nú- 
mero de  seres  contra  lo  evidentemen- 
te demostrado,  ó  tenemos  un  infinito 
mayor  que  otro.  (fEs  finito.^  Entonces 
pregunto  más:  cada  uno  de  esos  gru- 
pos ^^encierra  un  número  finito,  ó  infi- 
nito de  unidades.^  ^'Encierra  un  número 
finito.^  Luego  la  suma  de  los  números 
finitos  de  unidades  comprendidas  en  un 
número  finito  de  grupos,  dará  sin  re- 
medio un  producto  finito;  de  lo  contra- 
rio, la  suma  daría  más  de  lo  que  hay 
en  los  sumandos.  ^'Es  infinito  el  núme- 
ro de  unidades  comprendidas  en  cada 
grupo  .^  Entonces  resulta,  ó  que  este 
número  infinito  es  inferior  al  número 
infinito  del  conjunto  de  los  seres  de 
todos  los  grupos,  y  hay  por  tanto  dos 
infinitos  desiguales;  ó  el  absurdo  ma- 
temático de  que  la  parte  es  igual  al  iodo. 
De  todo  esto  se  desprende  claro  como 
la  luz  del  mediodía:  i."  Que  un  Dios  in- 
finito en  extensión,  la  existencia  eterna 


de  la  esencia  constitutiva  del  Universo, 
la  eternidad  de  sus  evoluciones  ó  mani- 
festaciones, la  infinidad  de  mundos, 
sustancias  y  seres,  el  tiempo,  el  espacio 
y  el  progreso  infinitos,  son  otros  tantos 
absurdos  matemáticos  y  filosóficos,  y 
el  espacio  infinito  y  la  extensión  infini- 
ta son  además  absurdos  geométricos: 
2."  Que  el  espiritismo,  fundado  en  estos 
absurdos,  es  igualmente  absurdo  á  la 
luz  de  la  razón  y  de  la  ciencia,  de 
la  filosofía,  las  matemáticas  y  la  geo- 
metría. 

Responda  el  Sr.  Vizconde  sin  amba- 
ges, sin  evasivas,  sin  declamaciones; 
clara,  directa,  concreta,  categóricamen- 
te, á  raja  tabla,  en  la  seguridad  de  que 
si  así  no  lo  hace,  no  le  permitiré  pasar 
de  aquí,  y  reduciré  á  este  punto  toda  la 
polémica. 

Para  no  perder  tiempo  en  discusio- 
nes estériles,  voy  á  anticipar  la  res- 
puesta á  los  reparos  que  preveo  me 
pondrá  el  Sr.  Vizconde.  Será  el  primero 
aplicar  estos  argumentos  contra  la  eter- 
nidad é  infinidad  de  Dios,  y  cierta- 
mente valen  contra  las  del  raquítico  y 
contrahecho  dios  espiritista;  pero  no 
contra  el  verdadero  Dios,  tal  cual  le 
concebimos  los  católicos.  En  efecto: 
esos  argumentos  valen  solamente  con- 
tra toda  infinidad  compuesta  de  la 
agregación  de  unidades  de  cualquier 
género;  y  Dios  es  la  simplicísima  uni- 
dad sin  linaje  de  multiplicidad  en 
su  ser,  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio: 
su  infinidad  no  es  en  la  extensión, 
sino  en  la  perfección ,  en  la  plenitud 
absoluta  del  ser,  de  la  belleza,  de  la 
verdad  y  del  bien:  su  eternidad  no  es 
la  serie  de  infinitas  sucesiones;  sino 
la  posesión  eterna,  simultánea,  sin  tran- 
sición alsruna.  de  su  vida,  de  su  existen- 
cia,  que  es  su  esencia  misma,  con  que 
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abarca  en  una  indivisible  unidad  lo  pasa- 
do, lopresente  y  lo  porvenir:  su  inmensi- 
dad no  está  en  las  miserables  y  groseras 
dimensiones  de  los  seres  finitos  prolon- 
gadas alo  infinito;  es  su  divina  presencia 
actualizada  en  todas  partes  sin  circuns- 
cribirse en  ninguna  y  sin  multiplicarse. 
En  una  palabra:  no  pueden  aplicarse 
los  argumentos  empleados  contra  la 
multiplicidad,  al  Ser  inefable  que  bajo 
todos  conceptos  es  uno,  es  el  que  es. 

Quizás  el  Sr.  Vizconde  aplique  tam- 
bién estos  argumentos  á  la  vida  eterna 
que,  según  la  doctrina  católica,  espera 
á  los  buenos,  y  á  la  muerte  eterna  de 
los  malos  más  allá  del  sepulcro.  Hé 
aquí  cómo  responde  el  sabio  Cardenal 
Gerdil  á  esta  observación:  «Si  se  trata 
del  hombre,  el  número  de  días,  años, 
siglos  etc.  de  su  existencia  puede  crecer 
sin  cesar;  pero  en  una  época  cualquiera, 
este  número  podrá  expresarse  en  guaris- 
mos y  será  siempre  finito. — Lo  mismo 
sucede  con  la  nueva  existencia  que  la 
Religión  descubre  al  hombre  más  allá 
de  la  tumba.  El  hombre  es  inmortal, 
pero  no  eterno:  la  eternidad  que  le  es- 
pera no  es  más  que  una  duración  que 
crece  continuamente  y  pasa  de  todo 
límite  imaginable.  Si  en  cualquier  ins- 
tante de  esa  eternidad  fija  su  pensa- 
miento en  el  tiempo  trascurrido  desde 
que  comenzó  á  ser,  jamás  podrá  decir 
que  ese  tiempo  sea  infinito  (ó  no  sea 
finito).»  (i)  En  efecto:  siempre,  eter- 
namente encontrará  dos  términos:  uno, 
el  instante  en  que  empezó  á  ser;  otro  el 
momento  en  que  está.  Por  lo  cual  el 
argumento  no  puede  aplicarse,  pues 
sólo    vale    contra  un  número   infinito 


(i)  Dcmnnstration  mathómatiquc  cnntre 
V  ólcrnilé  de  la  matiere. — Tomo  IV  de  las 
obras  de  Gerdil.  — Bolonia,  1789. 


existente  y  realizado,  cuales  son  los 
infinitos  espiritistas,  y  en  la  doctrina 
católica  nunca  jamás  se  realiza  ese 
infinito. 

Las  progresiones  aritméticas,  dirá  el 
señor  Vizconde,  son  infinitas:  ^fpor  qué 
pues,  no  pueden  realizarse.^ — Respuesta 
al  canto:  por  lo  mismo  que  son  infinitas. 
En  efecto:  en  el  orden  ideal  se  habla  del 
número  infinito,  de  progresiones  infi- 
nitas, y  dentro  de  ese  orden  lo  son  efec- 
tivamente; mas  cuando  del  orden  ideal 
se  pasa  al  orden  real,  cuando  se  trata 
dj  unidades  concretas  simultánea  ó 
sucesivamente  existentes,  por  lo  mismo 
que  esas  progresiones  son  infinitas,  no 
puede  existir  tal  número  de  esas  en- 
tidades que  no  pueda  haber  otro  mayor. 
La  imposibilidad  metafísica  de  la  exis- 
tencia del  número  infinito,  es,  pues, 
como  dice  el  Abate  Moigno  en  el  lagar 
citado,  «una  verdad  de  matemáticas 
elementales  que  en  el  fondo  no  difiere 
de  esta  proposición  de  aritmética:  la 
serie  de  los  números  primos  es  indefinidar> . 

Vea  el  Sr.  Vizconde  cómo  la  ciencia 
viene  en  apoyo,  en  este  punto  como  en 
todos,  de  la  santa,  racional  y  verdade- 
mente  consoladora  doctrina  catófica,  á 
la  cual  en  su  artículo  quiere  presentar 
en  oposición  con  la  ciencia.  Muy  fíicil 
es  decir,  aunque  no  tanto  probar,  que 
la  ciencia  y  la  fe  católica  están  en  opo- 
sición, afirmación  muy  frecuente  entre 
los  que  no  conocen  ni  una  ni  otra  con 
fundamento.  Al  contrario:  cuanto  más 
adelantan  las  ciencias,  más  espléndida 
aparece  la  verdad  de  nuestra  fe:  puedo 
citar  al  Sr.  Vizconde  muchos  descubri- 
mientos científicos  de  nuestros  días  que 
han  venido  á  echar  por  tierra  antiguas 
acusaciones  contra  el  Catolicismo.  Y  yo 
ahora  me  dirijo  al  Sr.  Vizconde,  y  sin 
temor  ninguno  de  quedar  vencido  en 
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este  terreno,  le  digo;  O  no  vuelve  V.  á 
hablar  de  oposición  entre  la  ciencia  y  la 
fe  católica,  ó  le  desafío  á  que  me  cite  un 
adelanto  científico  antiguo  ó  moderno, 
uno  solo,  que  este  en  pugna  con  nues- 
tra doctrina  y  sea  incompatible  con  ella 

III. 

Continuemos  la  exposición  de  la  doc- 
trina espiritista.  He  dicho  que,  según 
ella,  después  que  el  espíritu  humano, 
purificándose  progresivamente  en  dife- 
rentes encarnaciones  ha  alcanzado  la 
máxima  perfección  posible  en  este  pla- 
neta, pasa  á  otro,  y  de  éste  á  otro  in- 
definidamente. Todos  estos  mundos, 
por  consecuencia,  tienen  entre  sí  uni- 
dad de  seres,  de  fin,  de  objeto,  y  comu- 
nidad de  intereses,  que  es  lo  que  en 
mal  francés  llaman  los  espiritistas  (pre- 
párense á  pronunciarlo  mis  lectores) 
solidaridad  universal.  Esta  so-li-da-r i-dad 
exige  que  entre  los  espíritus  de  los  di- 
versos mundos  haya  comunicación; 
es  decir,  que  las  almas  de  los  difuntos 
(¡qué  miedo!)  vengan  de  cuando  en 
cuando  a  pelar  la  pava  con  los  espiritis- 
tas, únicos  que,  lo  mismo  hoy  que 
cuando  con  el  mismo  aparato  científico 
ó  sin  él,  se  llamaban  magos,  pitones, 
nigrománticos,  encantadores  y  brujos, 
han  dado  con  el  registro  de  hacerles 
hablar. 

Y  aquí  termina  la  parte  que,  nó  sé  si 
el  Sr.  Vizconde  ó  el  Sr.  Soriano,  llaman 
filosófico-docirÍ7ial. 

Trataré  brevemente  de  estos  puntos 
y  los  que  restan,  pues  todos  van  funda- 
dos en  las  absurdas  teorías  arriba  refu- 
tadas. Me  hago  la  cuenta  de  que  discuto 
con  un  racionalista,  y  así  prescindo  mo- 
mentáneamente de  los  argumentos  fun- 
dados en  la  teología  católica,  y  recurro 


al  único  ti'ibunai  que  como  legitimo  re- 
conocen los  libre-pensadores:  la  razón. 
Veamos  lo  que  nos  dice  respecto  délas 
reencarcarnaciones  y  de  las  comunica- 
ciones con  los  espíritus. 

Que  para  el  hombre  es  esta  vida  valle 
de  miserias  y  dolores,  que  hay  en  el  es- 
píritu humano  incesante  lucha,  incom- 
prensible en  la  teoría  materialista,  es 
indudable.  El  católico  explica  esta  lu- 
cha y  esas  miserias  por  el  pecado  origi- 
nal, misterio  sin  el  cual  la  vida  humana 
es  un  misterio  más  impenetrable  toda- 
vía. El  espiritista  pretende  explicarlo 
por  las  reencarnaciones,  estableciendo 
que  el  hombre  padece  tantas  miserias 
en  castigo  de  faltas  cometidas  en  vidas 
anteriores.  A  primera  vista  no  deja  de 
ser  especiosa  esta  solución,  fundamen- 
to en  que  se  apo3^an  los  espiritistas 
para  probar  la  necesidad  de  las  reen- 
carnaciones; pero  examínesela  despacio, 
y  se  verá  que  no  explica  absolutamente 
nada,  que  no  resuelve  la  dificultad,  sino 
la  aplaza.  Yo  pregunto  al  Sr.  Vizconde: 
retrocediendo  de  encarnación  en  encar- 
nación, ;no  es  cierto  que  en  cada  espí- 
ritu vendremos  á  parar  en  una  primera 
encarnarción  humana?  Evidentemente. 
Pues  bien:  esa  primera  encarnación 
^•tiene  las  mismas  miserias  y  los  dolores 
mismos  que  las  que  por  tal  medio  pre- 
tenden explicarse?  Si  el  Sr.  Vizconde 
me  dice  que  sí,  le  preguntaré:  y  ahora, 
-fcómo  me  explica  V.  esas  niiserias  y 
dolores?  ¿Qué  faltas  puede  haber  co- 
metido ese  espíritu  en  las  anteriores 
encarnaciones?  La  falta  exige  la  libertad: 
de  otro  modo  no  hay  verdadera  falta 
moral,  ni  en  justicia  debe  haber  casti- 
go. r;Cómo,  pues,  pudo  delinquir  un  ser 
que  en  las  anteriores  existencias  carecía 
de  libertad,  pues  no  era  hombre?  Si  me 
responde  que  no  padece  tales  dolores  y 
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miserias,  le  ruego  me  diga  dónde  está 
ese  bienaventurado  mortal,  imposible  de 
hallar  en  todo  el  mundo.  Quizá  respon- 
da que  no  se  verifican  en  este  planeta 
las  primeras  encarnaciones  humanas. 
Pase;  pero  nada  hemos  adelantado, 
porque  no  hemos  contado  con  la  hués- 
peda, y  la  huéspeda  aquí  esla  decantada 
ley  del /TOgreso  indefinido.  Supongamos 
que  la  primera  encarnación  humana  se 
verifica  en  la  luna,  en  un  satélite  de  Jú- 
piter, donde  bien  le  parezca  al  Sr.  Viz- 
conde, y  que  esa  encarnación  está  libre 
de  las  miserias  de  la  nuestra.  Aquello 
será  una  paz  octaviana,  una  delicia,  una 
Arcadia,  un  paraíso:  es  decir,  una  vida 
moralmente  más  perfecta  que  la  de  las 
siguientes  encarnaciones.  Luego  al  pa- 
sar á  éstas  hay  un  verdadero  retroceso. 
Pero...  ^y  la  ley  del  progreso  indefinido, 
Sr.  Vizconde,  y  esa  ley  que,  segím  VV. , 
es  divina  y  nunca  puede  fallar? — Resul- 
tado: las  reencarnaciones  no  explican 
nada,  absolutamente  nada,  y  por  tanto, 
están  demás.  No  hay  expHcación  posi- 
ble de  la  vida  si  no  se  admite  el  dogma 
católico  del  pecado  original. 

Las  reencarnaciones  tienen  otro  gra- 
vísimo inconveniente,  y  es  que  destru- 
yen de  raíz  la  familia.  Según  el  concep- 
to espiritista,  el  espíritu  constituye  por 
sí  solo  la  personalidad  completa  del 
hombre,  y  el  cuerpo  sólo  es  una  envol- 
tura, como  si  dijéramos,  una  manga  ó 
filtro  donde  el  espíritu  se  purifica,  y 
que  cambia  después  por  otra.  Un  hijo, 
pues,  no  debe  á  sus  padres  más  de  lo 
que  debe  al  sastre  que  le  ha  hecho  un 
gabán:  roto  éste,  acudirá  á  otro  sastre 
para  que  le  haga  otro.  El  hijo  es  para 
los  padres  un  ser  advenedizo,  que  ha 
sido  hijo  de  otros  en  anteriores  existen- 
cias, y  tendrá  otros  padres  en  las  suce- 
sivas. Tal  vez  se  trocarán  las  toi-nas,  y 


el  padre  será  en  otra  encarnación  hijo 
del  que  lo  fué  suyo  en  la  anterior,  y 
pagará  con  las  setenas  los  azotes  que  le 
dio  en  la  niñez.  Esto  sería  ridículo  si 
no  fuera  cruel:  atormenta  los  más  dul- 
ces sentimientos  del  corazón  humano. 
Preguntad  á  una  madre  si  eso  puede 
ser  verdad: — No,  mil  veces  no!  dirá: 
mis  hijos  son  y  serán  eternamente  míos: 
no  han  de  tener  jamás  otra  madre 
que  me  robe  su  cariño:  son  sangre 
de  mi  sangre  y  pedazos  de  mi  cora- 
zón.—  ¡Espiritistas!  responded  á  esa 
madre! — Según  la  doctrina  católica,  los 
hijos  son  á  la  letra  pedazos  del  corazón 
de  unos  padres  únicos,  y  lo  serán  eter- 
namente, porque  el  hombre  no  es  el 
espíritu  solo,  sino  el  conjunto  del  es- 
píritu y  el  cuerpo,  que  resucitará  en  el 
último  día.  Los  padres  y  los  hijos  saben 
que,  siguiendo  el  camino  de  la  virtud, 
se  juntarán  en  el  cielo,  donde  nadie  les 
arrebatará  el  exclusivo  derecho  de  la 
paternidad  y  de  la  filiación.  ¡Y  llama 
todavía  consoladora  el  Sr.  Vizconde  á  la 
doctrina  espiritista!  ifTiene  hijos  y  tiene 
corazón  el  Sr.  Vizconde  de  Torres-So- 
lanot.^ 

Bien,  —  dirá  mi  impugnador; — todo 
eso  está  muy  bien;  pero  las  reencar- 
naciones son  un  hecho  innegable,  y 
contra  los  hechos  no  valen  argumentos. 
Los  mismos  espíritus  que  han  pasado 
por  ellas  nos  lo  han  dicho,  y  no  uno  ni 
dos,  sino  innumerables,  desde  los  más 
bajos  hasta  los  más  altos  de  la  esfera;  y 
no  en  un  punto,  sino  en  todo  el  Univer- 
so, y  no  á  un  hombre  solo,  ni  veinte, 
ni  ciento,  sino  á  todos  los  que  han  que- 
rido, y  lo  dirán  á  todos  los  que  quie- 
ran.— llenos  aquí  de  lleno  en  la  cuestión 
de  las  comunicaciones  espiritistas.  Debo 
ante  todo  declarar  que,  si  bien  creo  que 
en  muchos  délos  numorusos  prodigios 
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que  del  espiritismo  se  cuentan,  de  me- 
sas giratorias,  de  sonámbulos  lúcidos 
que  ven  por  los  codos  y  leen  por  el  co- 
gote, de  médiums  videntes,  auditivos  y 
parlantes,  de  tablillas  psicográficas,  mue- 
bles que  saltan,  pianos  que  suenan  sin 
mano  visible,  luces,  sombras,  manos 
que  palpan  ó  escriben,  airecillo  nausea- 
bundo, pegajoso  y  sepulcral,  espectros 
que  se  aparecen  y  espíritus  que  hablan; 
quizá  en  la  mayor  parte  de  estos  fe- 
nómenos entra  por  mucho  la  habilidad 
de  los  unos  y  la  alucinación  de  los 
otros;  que  hay  mucha  farsa,  prestigios, 
ventriloquia,  cubiletes,  en  una  palabra, 
títeres;  sin  embargo,  hay  hechos  verda- 
deramente asombrosos,  de  cuya  exis- 
tencia no  puede  razonablemente  dudar- 
se, pues  está  atestiguada  por  hombres 
sabios  é  imparciales,  católicos  fervien- 
tes, y  hasta  comprobada  ante  las  Aca- 
demias científicas.  Ello  es  verdad  que 
deben  de  ser  muy  raros,  y  parece  que 
no  siempre  los  espíritus  están  de  tem- 
ple de  satisfacer  á  la  ciencia;  pero  con 
solo  un  hecho  probado  que  existiera, 
merecería  estudiarse.  No  queremos  pe- 
car de  crédulos  ni  de  escépticos.  Hay 
pues  hechos,  pocos  ó  muchos  poco  im- 
porta, cuya  explicación  satisfactoria  no 
puede  dar  la  ciencia.  Todas  las  hipótesis 
materialistas  que  han  tratado  de  ex- 
plicarlos han  quedado  desacreditadas, 
cuando  no  han  caído  en  ridiculo,  y  esta 
es  la  hora  en  que  puede  decirse  que  la 
ciencia  humana  se  ha  cruzado  de  bra- 
zos en  vista  de  los  fenómenos  espiritís- 
ticos. 

Que  un  velador  se  mueva  sin  tocarle, 
con  solo  formar  á  su  alrededor  una  cade- 
na varias  personas  asiéndose  de  las  ma- 
nos, podrá,  aunque  con  violencia,  ex- 
plicarse por  el  desenvolvimiento  de  una 
corriente    eléctrica:   todo   lo  que  sean 


efectos  puramente  físicos,  movimientos 
meramente  mecánicos, podrá  atribuirse 
á  leyes  desconocidas  de  la  naturaleza: 
puede  hasta  admitirse  cierto  magnetis- 
mo animal,  con  tal  que  obre  ciegamen- 
te como  obran  todos  los  agentes  físicos; 
pero  desde  el  punto  que  el  velador 
responde  acorde  á  las  preguntas  que  se 
le  hacen,  por  medio  de  saltos  ó  golpes 
anteriormente  convenidos;  cuando  se 
ve  á  un  pesado  mueble  levantarse  por 
sí  solo  y  saludar  inclinándose  á  cual- 
quier persona  que  se  le  designe;  cuan- 
do un  lapicero  movido  por  mano  in- 
visible escribe  sobre  un  papel  frases 
de  perfecto  sentido,  una  poesía,  una 
composición  musical;  es  preciso  estar 
ciegos  para  no  comprender  que  ni  el 
velador,  ni  el  mueble,  ni  el  lapicero 
obran  solos,  y  hay  una  inteligencia  que 
los  dirige.  Podremos  no  conocer  las 
fuerzas  todas  de  la  naturaleza;  pero  sa- 
bemos sin  género  de  duda  que  la  mate- 
ria no  puede  pensar.  En  tales  hechos, 
pues,  no  hay  más  que  dos  explicaciones 
posibles:  ó  es  todo  superchería,  ó  hay  un 
ser  extraño,  inteligente  é  invisible  que 
mueve  el  velador  y  el  lapicero.  La  super- 
chería no  es  admisible  en  todos  los  ca- 
sos, porque  los  hay  en  que  hombres 
doctísimos  han  examinado  por  menudo 
todos  los  procedimientos  empleados,  y 
tomado  hasta  exageradas  precauciones, 
y  es  además  inverosímil  que  en  tanto 
tiempo  no  se  hubiese  descubierto  la  su- 
puesta trampa.  De  consiguiente;  no 
hay  otra  explicación  posible  sino  admi- 
tir la  intervención  real  de  los  espíritus 
en  los  fenómenos  del  espiritismo. 

Hasta  aquí  estará  conforme  conmigo  el 
Sr.  Vizconde  de  Torres-Solanot— ¿Qué 
espíritus  son  esos?  Los  católicos  res- 
pondemos: son  los  espíritus  infernales. 
Y  aquí  se  separan  de  nosotros  los  espi- 


ACERCA  DEL  ESPIRITISMO. 


(   j-'W"^  -'W 


159 


ritistas  diciendo:  son  las  almas  de  los 
difuntos.  No  me  negará  el  Sr.  Vizconde 
que  nuestra  hipótesis  (no  queremos 
darle  más  valor  tratando  con  un  racio- 
nalista) explica  satisfactoriamente  todos, 
absolutamente  todos  los  fenómenos  del 
espiritismo,  que  no  ha  explicado  nin- 
guna otra  escuela.  Nuestra  hipótesis, 
por  otra  parte,  no  es  arbitraria:  para 
nosotros  es  dogma  de  fe  la  existencia 
del  demonio  y  de  los  ángeles  rebeldes, 
y  su  intervención,  cuando  Dios  se  lo 
permite,  en  los  sucesos  humanos:  para 
todo  hombre  pensador  es  una  verdad 
innegable;  pues  innegable  es  lo  que 
siempre  y  en  todas  partes  ha  admitido 
la  humanidad  entera.  Esto}^,  pues,  en 
el  pleno  derecho  de  mantener  mi  hi- 
pótesis; y  al  espiritismo  no  le  queda 
otro  camino  que,  ó  demostrar  que  toda 
la  humanidad  se  ha  engañado  al  creer 
en  la  existencia  del  demonio,  ó  probar 
que  esos  espíritus  son  real  y  verdade- 
ramente las  almas  de  los  muertos.  He 
aquí  lo  que  nunca  ha  probado  ni  pro- 
bará el  espiritismo.  Nos  da  todos  ios 
medios  que  pueden  desearse  para  ave- 
riguar la  verdad:  multiplicidad  de  es- 
píritus, multiplicidad  de  testigos  y  de 
lugares,  posibilidad  de  verlo  cada  uno 
por  sí  mismo:  sólo  se  le  ha  olvidado... 
ahí  es  un  grano  de  anís!  lo  principal: 
probar  la  autenticidad,  digámoslo  así, 
de  esos  espíritus. 

Ocúrreseme  á  este  propósito  un  cuen- 
to que  leí  hace  tiempo,  y  que  no  dejaré 
de  referir,  siquiera  por  amenizar  algún 
tanto  este  ya  pesado  artículo.  Cierto 
alcalde  de  monterilla  tenía  que  ir  á  una 
población  cercana  en  busca  de  un  ora- 
dor que  predicase  en  su  pueblo  la  Se- 
mana Santa.  Su  mujer,  que  era  más 
lista  que  el  hambre,  y  sabía  que  su 
marido  tenia  pMC»)  de  lo  de   Salumini  y 


memoria  de  grillo,  le  tuvo  ocho  días 
antes  mareado  repitiéndole  una  larga 
lista  de  encargos  para  obsequiar  al  pre- 
dicador. Tanto  machacó  la  buena  mu- 
jer, que  logró  que  al  partir  le  recitase  el 
Alcalde  la  lista  de  memoria,  asegurán- 
dole que  nada  se  le  olvidaría.  La  alcal- 
desa, sin  embargo,  no  las  tenía  todas 
consigo,  y  estuvo  en  brasas  todo  el  día 
diciéndose:— ¡A  que  esepedazo  de  alcor- 
noque me  hace  alguna  de  las  suyas! 
Allá  al  anochecer  se  asomó  á  la  ventana 
y  dio  un  grito  de  rabia:  su  marido  venía 
muy  repantigado  y  orondo  en  el  pollino 
cargado  con  todos  los  encargos:  sólo  se 
le  había  olvidado  el  único  que  su  mujer 
había  omitido  en  la  hsta el  predi- 
cador. 

Sr.  Vizconde:  se  les  ha  olvidado  á  us- 
tedes el  predicador.  Antes  de  creer  á 
una  persona  que  me  cuenta  lo  que  le 
ha  pasado  desde  que  se  separó  de  mí, 
necesito  estar  seguro  de  la  identidad 
de  esapersona.  Aquí,  Sr.  Vizconde,  no 
basta  la  presunción  moral  de  la  vida 
ordinaria:  se  trata  de  hechos  extraor- 
dinarios, y  se  necesitan  pruebas  ex- 
traordinarias, numerosas,  evidentes, 
palpables,  en  que  no  quepa  superche- 
ría. ^;Por  dónde  me  prueban  que  ese  es- 
píritu llamado  Cervantes,  que  no  sabe 
hablar  cuatro  palabras  seguidas  en  cas- 
tellano, es  real  y  verdaderamente  el  es- 
píritu del  inmortal  autor  del  Quijote? 
¡Qué  poco  se  le  conoce  en  el  estilo  la 
ley  del  progreso!  Dicen  los  espiritistas 
y  afirma  con  ridicula  seriedad  su  Maes- 
tro Alian  Kardec  (i)  que  San  Agustín,  de 
quien  alegan  comunicaciones  á  porrillo, 


(i)    En   su    obra   tiuilada   líl  Ewiuí^cIíq 

según  el  espiritismo,  cap.   1,  págs.  10,  11  y 

12  de  la  traducción  castellana  ( ¿caslclLma? 

i  es  un  decir  I  impresa  c\\  Harcclc^na  en  18Ü9. 
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es  uno  de  los  espíritus  que  con  más  en- 
tusiasmo se  han  consagrado  á  la  difu- 
sión del  espiritismo.  Pues  bien:  si  el 
Sr.  Vizconde  se  empeña  en  ello,  en 
esas  mismas  comunicaciones  le  pre- 
sentaré pruebas  clarísimas  de  que  ese 
espíritu  no  conoce  ni  por  el  forro  las 
obras  de  San  Agustín.  Ó  ha  perdido 
por  completo  la  memoria,  lo  cual  no  se 
aviene  muy  bien  con  el  principio  espiri- 
tista alegado  por  mi  adversario  de  que 
el  espíritu  conserva  «después  de  la  des- 
encarnación y  superviviendo  á  su  organis- 
mo, sus  propiedades,  sus  facultades, 
sus  afecciones,  sus  conocimientos  y  su 
historia,»  ó  hay  que  reconocer  que  es 
un  San  Agustín  apócrifo. 

Véase  una  cosa  que  yo  nunca  he  lle- 
gado á  comprender.  Si  es  cierto  que 
los  espiritistas  andan  á  tú  por  tú  con 
Cervantes,  con  quien  se  les  antoja 
^•por  qué  permiten  que  los  sabios  y  los 
literatos  se  estén  dando  de  cabezadas 
para  averiguar  una  maldita  fecha  ó  es- 
clarecer un  hecho  oscuro  de  la  historia 
ó  averiguar  lo  que  en  tal  ó  tal  pasaje 
quería  decir  un  poeta?  Valientes  bobos! 
íjHay  más  que  irse  á  una  sesión  espiri- 
tista y  preguntar  á  esos  espíritus  tan 
amables?  ¡Qué  adelanto  será  el  poder 
decir; — Eh!  Sr.  Cervantes,  venga  us- 
ted acá,  honibre,  y  dígame  si  es  cier- 
to que  escribió  V.  el  Buscapié,  y  dón- 
de para  el  auténtico... — ,;Está  visible 
el  Sr.  Calderón  de  la  Barca?  Venga 
acá,  buen  hombre,  y  sepamos  de  una 
vez  si  son  ó  jio  suyos  ciertos  dramas 
que  se  le  atribuyen  y  dónde  están 
los  que  se  han  perdido... — Tan,  tan, — 
^•Quién? — rPuede  hablarse  con  el  señor 
Tirso  de  Molina?— Presente ! — Pardoit. 
Monsieur:  ^qs  de  V.  El  Condenado  por 
desconfiado? — Y  á  este  tenor  podían  ave- 
riguarse  tantas  cosas  en  que  ahora  se 


andan  los  sabios  devanando  inútil- 
mente los  sesos!...  ¿Han  hecho  eso  los 
espiritistas?  j^No?  Pues  son  unos  oscu- 
rantistas, unos  retrógrados,  que  no  tie- 
nen amor  á  la  ciencia.  ¿Sí?  ¿Pues  dónde 
están  esos  descubrimientos?  ¿En  qué 
consiste  que  los  sabios  no  se  acuerdan 
de  ellos  ni  por  asomos?  Entre  las  obras 
medianimicas  (i)  de  que  tengo  noticia, 
hay  una  que  se  dice  vida  de  Juana  de 
Arco,  narrada  por  el  espíritu  mismo  de 
la  heroína  francesa.  ¿No  cree  el  Sr.  Viz- 
conde que  si  á  un  historiador  se  le  ocu- 
rriera tomarla  como  fuente  histórica, 
le  habían  de  atronar  á  silbidos? 

En  resumen,  señores  espiritistas;  em- 
pezáis por  suponer  lo  que  es  necesario 
probar.  ¿  Quién  os  asegura  de  que 
esos  espíritus,  cuando  realmente  inter- 
vengan, no  son  los  demonios,  como 
nosotros  decimos?  Pero,  aun  suponien- 
do que  no  lo  sean,  y  arguyéndoos  por 
vuestros  propios  principios,  ¿quién  os 
ha  dicho  que  no  pueden  ser  todos- ellos 
eso  que  vosotros  llamáis  espíritus  burlo- 
nes, que  os  engañan  como  á  chinos,  que 
toman  los  nombres  que  les  da  la  gana, 
que,  á  fuer  de  buenos  cómicos,  hablan 
unas  veces  en  burlas  y  otras  en  serio, 
y  mienten  con  tanta  más  destreza  cuan- 
to con  más  aparente  formalidad  os  ha- 
blan? Esto  puede  muy  bien  ser,  y  el 
espiritismo,  para  todo  hombre  reflexi- 
vo, no  puede  dar  un  paso  mientras  no 
pruebe  evidentemente  que  no  es  así. 

¡Cuánto  podía  yo  hablar  de  esos 
espíritus  buenos,  que  á  vueltas  de  sus 
predicaciones  de  caridad ,  asoman  la 
punta  de  la  oreja  bramando  como  ener- 
gúmenos contra  la  Iglesia,  sus  dogmas 
y  sus  ministros,  y  predican  el  pacto  si- 


(i)    Asi  llaman  los  espiritistas  á  las  dic- 
tadas por  los  espíritus. 
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nalagmático  y  la  internacional!  ¡Cuánto 
de  esos  espíritus  malos ,  que  vomitan 
horribles  blasfemias,  que  suscitan  obs- 
cenas conversaciones,  que  se  toman  li- 
bertades de  mal  género  y  aconsejan  el 
vicio  en  las  sesiones  espiritistas;  y  de 
esotros  espíritus  burlones  ó  frivolos  que 
todo  lo  enredan  (lo  mistifican  dicen  los 
espiritistas) ,  y  suelen  permitirse  bro- 
mas tan  pesadas,  que  por  ellos  han  con- 
cluido algunas  sesiones  á  bastonazos! 
¡Cuánto  de  los  peligros  que  en  el  ejer- 
cicio de  la  mediumnidad  (i)  corren  la 
salud  y  la  moral!  Pero  como  esto  me 
alargaría  mucho  más  de  lo  que  yo  qui- 
siera, y  este  artículo  va  ya  pecando  de 
largo,  lo  dejaré  para  otra  ocasión,  que 
espero  no  dejará  de  ofrecerse  en  el  dis- 
curso  de  la  polémica. 

IV. 

Voy  á  concluir  examinando  á  la  lige- 
ra la  doctrina  religiosa  y  moral  del 
espiritismo;  porque  han  de  saber  mis 
lectores  que  la  flamante  brujería  tiene 
también  sus  ínfulas  de  religión,  aunque 
con  buen  acuerdo  se  titula  la  del  porve- 
nir. No  había  de  faltar  á  ese  porvenir  tan 
encomiado  su  religión,  como  no  le  falta 
su  filosofía,  sus  leyes  y  hasta  su  mú- 
sica, que  tiene  el  privilegio  de  destro- 
zar el  tímpano  del  presente. 

El  primer  punto  religioso  (aquí  ya  no 
se  trata  de  principios)  es  la  «creencia  en 
Dios,  causa  de  cuanto  existe  y  es.»  Pues 
señor,  no  lo  entiendo.  El  Universo  y 
cuanto  en  él  se  encierra  forma,  según 


(i)  La  facultad  ele  crjinunicarsc  con  los 
espíritus  que  tienen  algunos  hombres  lla- 
mados por  tanto  médiums.  El  diccionario 
espiritista  no  va  en  zaga  á  la  doctrina  en  1m 
ridículo. 


la  doctrina  filosófica  espiritista,  parte 
del  mismo  Dios,  y  coexiste  con  él  eter- 
namente. ^'Cómo,  pues.  Dios  puede  ser 
causa  de  sí  mismo.^  La  idea  de  causa 
envuelve  necesariamente  la  de  creación, 
producción  ó  formación.  ¿Cuándo  pue- 
de haber  Dios  creado,  formado  ó  pro- 
ducido lo  que  es  tan  eterno  como  él? 
Tenga  el  Sr.  Vizconde  la  bondad  de 
descifrarme  este  enigma. 

Adoración  á  Dios  sin  ninguna  manifes- 
tación ostensible:  religión  sin  templos  y 
sin  sacerdotes.  El  espiritismo  tiene  tres 
mortales  enemigos:  el  libre  examen,  las 
reencarnaciones  y  la  negación  del  culto 
externo:  el  primero  hará,  si  ya  no  lo 
está  haciendo,  que  concluya  como  el 
rosario  de  la  aurora:  el  segundo,  des- 
truyendo la  familia,  tiene  que  hacerle 
por  precisión  antipático  á  todos  los  co- 
razones sensibles;  por  el  tercero  es  abso- 
lutamente imposible  que  llegue  á  po- 
pularizarse jamás.  ¡Cosa  extraña!  El  es- 
piritismo, que  acusa  al  Catolicismo  de 
exclusivista,  muestra  aquí  tan  irracio- 
nal exclusivismo,  que  apenas  parece 
creíble.  Todas  las  ideas,  aun  las  más 
impías,  pueden  o:tentarse  en  grandes 
manifestaciones:  todos  los  sentimien- 
tos, aun  los  más  crim"nales,  tienen  de- 
recho á  la  publicidad:  sólo  el  sentimien- 
to religioso  debe  ahogarse  dentro  del 
alma,  como  si  fuera  delito  el  manifes- 
tarlo. En  todas  partes  se  puede  adorar 
á  Dios  menos  en  un  templo:  todas  las 
oraciones  son  aceptables  menos  las  de 
los  sacerdotes.  El  arte  debe  arrancar  d  j 
sus  sienes  la  aureola  de  la  santidad:  ya 
no  se  deben  construir  catedrales,  sino 
fondas,  garitos,  tabernas,  hipódromos 
y  plazas  de  toros;  ya  no  deben  pintarse 
las  Concepciones  de  Murillo,  sino  las 
aleluyas  de  El  Motín  cargadas  de  aza- 
frán y  pimentón;  las  divinas  armonías 
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religiosas  de  Mozart,  Ilaydn,  Rossini, 
Gounod  y  Eslava  deben  ceder  el  puesto 
á  la  Mascóla  y  las  peíejicras;  la  lira  sa- 
grada de  David,  de  Prudencio,  de  Fray 
Luis  de  León,  Herrera  y  Larmig  debe 
enmudecer,  y  se  encargarán  de  atro- 
narnos los  oídos  los  copleros  de  El  Cen- 
cerro. ¡Ah!  el  Catolicismo  es  más  grande, 
más  noble,  más  racional  y  más  expan- 
sivo. En  todas  partes,  nos  dice,  se  puede 
adorar  á  Dios,  porque  en  todas  par- 
tes está:  al  imponernos  la  obligación  de 
adorarle  en  los  templos,  donde  Dios 
quiso  muy  especialmente  manifestar  su 
presencia  en  el  adorable  Sacramento 
del  Altar;  al  poner  á  los  sacerdotes  como 
intermediarios  entre  Él  y  los  hombres, 
ni  excluye  la  oración  directa  y  personal, 
que  antes  bien  manda,  ni  localiza  en  el 
templo  las  expansiones  del  sentimiento 
religioso.  Dios,  que  es  dueño  del  alma 
como  del  cuerpo,  tiene  derecho  á  las 
adoraciones  de  uno  y  otro.  La  oración 
debe  siempre  salir  del  corazón:  cuando 
de  allí  sale  es  verdadera  adoración  en 
espíritu  y  en  verdad,  y  el  ir  acompañada 
con  actos  externos,  lejos  de  quitarle, 
le  añade  perfección.  Es  crueldad  impe- 
dir al  hombre  expresar  como  le  plaz- 
ca todos  los  sentimientos  nobles  de  su 
corazón.  Dios  acepta  todos  los  homena- 
jes del  hombre,  sin  excluir  ninguno, 
cuando  van  acompañados  del  senti- 
miento del  alma.  El  poeta  puede  ado- 
rarle con  sus  cantos,  el  pintor  con  su 
pincel,  el  músico  con  el  arpa,  el  escul- 
tor con  sus  imágenes,  el  arquitecto  con 
sus  templos:  el  arte  es  irradiación  del 
mismo  Dios  en  el  alma  del  artista;  es, 
como  decía  Fr.  Luis  de  León  de  la  poe- 
sía, comunicación  del  aliento  celestial  y 
divino,  es  un  modo  de  adoración  como 
todos  los  demás.  ^fQué  son  nuestras 
grandiosas  catedrales  góticas,  donde  á 


la  letra  se  han  cumplido  las  palabras  del 
Salvador  de  que  la  fe  traslada  los  montes, 
qué  son  sino  himnos  de  gloria  al  Dios 
de  majestad?  ¿No  les  dicen  nada  á  los 
espiritistas  nuestros  templos?  ¿No  han 
llorado  en  ellos  jamás  al  presenciar  las 
grandiosas  ceremonias  de  Semana  San- 
ta? ¿No  han  sentido  nunca  algo  de  lo 
que  sentía  el  alma  infantil  de  Zorrilla, 
cuando  en  el  regazo  de  su  madre  oía 
narrar  desde  el  pulpito  los  dolores  de 
aquella  Madre  inocente  y  bendita  que 
exclama  al  pié  de  la  cruz  donde  agoniza 
su  Hijo:  Vosotros  los  que  pasáis,  miradme 
y  ved  si  hay  dolor  semejante  a  mi  dolor? 
¿No  comprenden  la  impresión  que  en  el 
alma  del  poeta  niño  producía  aquel  es- 
pectáculo que  tan  admirablemente  des- 
cribe mi  bondadoso  amigo  el  cristiano 
vate?  Escuche  el  Sr.  Vizconde: 

Entonces  ¡oh  Madre! 
Recuerdo  que  un  día 
Tu  santa  agonía 
Contar  escuché: 
Contábala  un  hombre 
Con  voz  lastimera: 
Tan  niño  como  era, 
Póstreme  y  lloré. 

El  templo  era  oscuro; 
Vestidos  pilares 
Se  vían,  y  altares 
De  negro  crespón, 
Y  en  la  alta  ventana 
Meciéndose  el  viento. 
Mentía  un  lamento 
De  lúgubre  son. 

«El  Hijo  pendiente 
»De  cruz  afrentosa 
»La  madre  amorosa 
«Llorándole  al  pié...» 
El  llanto  anudóme 
Oído  y  garganta: 
Con  lástima  tanta 
Póstreme  y  lloré. 
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Sr.  Vizconde:  para  combatir  el  culto 
externo  de  la  Iglesia  católica,  es  nece- 
sario primero  arrancarse  el  corazón! 
No,  no:  Dios  no  rechaza  ningún  género 
de  adoración  de  sus  criaturas:  puede 
adorársele  con  el  alma  y  con  el  cuerpo; 
no  ha  de  prohibirnos  las  dulces  lágri- 
mas; no  ha  de  impedirnos  que  caiga- 
mos de  rodillas  y  hundamos  la  frente 
en  el  polvo  cuando  el  sentimiento  á  ello 
nos  empuja.  Dad  rienda  suelta  á  ese 
nobilísimo  sentimiento  de  adoración  y 
no  le  ahoguéis  en  el  alma;  dejadle  que, 
como  todos  los  sentimientos,  se  desaho- 
gue en  grandiosas  manifestaciones;  y 
sabed  que  podéis  adorar  á  Dios,  siem- 
pre que  acompañe  el  alma,  con  la  lira, 
con  el  arpa,  con  el  pincel,  con  todo,  ab- 
solutamente con  todo. 

Prosigamos  nuestra  enojosa  tarea. 
Los  demás  principios  religiosos  se  re- 
ducen á  estos:  el  espíritu  es  individual- 
mente responsable  de  sus  actos  y  pen- 
samientos ante  la  ley  de  la  conciencia: 
por  sí  mismo  se  redime  y  se  purifica 
mediante  la  práctica  del  bien.  La  ley 
tiene  anejos  el  premio  y  el  castigo  como 
inevitables  consecuencias  de  su  obser- 
vancia ó  violación:  de  modo  que  el  cas- 
tigo ó  premio  no  son  impuestos  por 
nadie,  sino  que  son  efectos  necesarios  é 
inmediatos  producidos  por  la  ley.  Difici- 
lejo  de  entender  es  esto; pero  no  seamos 
reparones.  El  castigo  consiste  en  verse 
privado  el  espíritu  de  la  felicidad  en  la 
vida  errática,  y  durante  la  siguiente  en- 
carnación, en  deshacer  á  toda  costa  el 
mal  que  hizo  en  la  anterior  ó  anteriores. 
Cierto  que  no  se  concibe  entonces  á 
qué  viene  el  quitarnos  la  memoria  del 
mal  que  hicimos  en  la  vida  anterior. 
Porque  es  verdaderamente  imposible 
que  yo  deshaga  un  mal  de  que  no 
me  acuerdo,  y  estoy  expuesto  (¡y  tan 


expuesto!)  á  hacerle  mayor.  ¿Ó  nos 
dirán  los  espiritistas  que  eso  se  hace 
ciegamente,  sin  advertirlo  y  como  por 
ajeno  impulso?  ,;Y  dónde  queda  enton- 
ces la  libertad  de  albedrío  necesaria 
para  el  mérito?  Suelen  decir  los  espiri- 
tistas que  por  los  males  que  padecemos 
podemos  comprender  los  que  hicimos. 
(¿Pero  no  sería  más  justo  que  los  recor- 
dásemos? (jNo  nos  sería  más  fácil  repa- 
rarlos? Por  otra  parte,  estos  males  son 
castigos,  y  ¿no  es  irracional  aplicarme 
un  castigo  sin  decirme  por  qué?  No 
s  j  en  qué  pecaría  yo  con  la  vista  en  mi 
anterior  existencia;  pero  lo  que  veo  es 
que  he  dado  á  la  inevitable  ley  espiritista 
un  solemne  mico;  porque  merced  á  los 
lentes  no  echo  de  menos  la  falta  de  la 
vista.  Según  el  espiritismo,  hemos  de 
creer  que  el  Sr.  Vizconde  y  todos  los 
libre-pensadores  de  nuestros  días  que 
con  tal  encarnizamiento  combaten  la 
Inquisición  (no  asustarse)  están  desha- 
ciendo los  males  causados,  y  por  tanto, 
fueron  en  anteriores  vidas....  ¡horribik 
dictu!....  inquisidores....  Sr.  Vizconde, 
cuidadito  con  insultar  á  Torquemada, 
porque  muy  bien  pudiera  ser  que  fuera 
el  mismísimo  que  hoy  se  llama  Sr.  Viz- 
conde de  Torres-Solanot....  ¡Qué  idea 
se  me  ocurre  ahora!  Véase  como  el  es- 
piritismo es  la  luz  que  todo  lo  ilumina. 
Si  Cervantes  ridiculizó  en  vida  ciertos 
tipos,  fué  por  deshacer  lo  hecho  en 
anteriores  existencias.  De  modo  que 
Cervantes  fué  antes  D.  Quijote  y  San- 
cho Panza  y  el  Doctor  Pedro  Recio  de 
Tirteafuera  y  Maese  Pedro  y  los  alcaldes 
del  rebuzno,  y  Dulcinea  y  Maritornes  y 
la  dueña  Rodríguez,  Monipodio  y  Ca- 
rrizales, Rinconcte  y  Cort¿idillo,  la  Tía 
Fingida  y  la  doncella  del  hui  y  de  las 
perlas,  Rocinante  y  el  rucio,  y  hasta  el 
yelmo    de  Mambrino  etc.  Datos  inédi- 
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tos  para  un  futuro  biógrafo.  Sépase  de 
una  vez  quién  es  Calleja,  digo  quién  fué 
Cervantes. 

El  premio  consiste  en  una  porción  de 
zarandajas,  ninguna  de  las  cuales  vale 
la  pena  de  que  uno  se  violente  para 
seguir  la  virtud  y  dominar  las  pasiones, 
macho  menos  cuando  se  tiene  en  cuen- 
ta que  esa  ley  del  progreso  indefinido, 
que  es  el  fatalismo  normalizado,  arre- 
bata siempre  al  hombre  á  su  pesar,  y 
haga  lo  que  quiera,  al  fin,  más  tarde  ó 
más  temprano,  todo  el  mundo  ha  de 
subir  hasta  «encontrarse  revestido  de 
carácter  divino  y  constituido  en  Dios 
subalterno,  en  relativo  Dios,  con  poderes 
para,  formar  mundos,  etc.,  etc.,  etc.»  (i^ 
De  modo  que  ifpara  qué  seguir  el  bien  y 
la  virtud.^  :Que  si  no  los  sigo  estaré 
privado  de  la  felicidad  en  la  vida  errá- 
tica.^ Allá  veremos:  además  todo  es 
cuestión  de  un  poco  tiempo:  yo  no  seré 
tan  tonto  como  esos  espíritus  que  gas- 
tan el  tiempo  en  dimes  y  diretes  y  en 
revolver  las  sillas  en  las  sesiones  espiri- 
tistas; no  señor,  me  arrepiento  en  se- 
guida, y  á  encarnarme  otra  vez.  -"Que 
en  la  encarnación  pasaré  vida  doloro- 
sa.>  t¿Vaya,  que  no  es  tan  fiero  el  león 
como  le  pintan:  por  acá  no  se  pasa  del 
todo  mal:  no  conozco  un  solo  hombre, 
por  desgraciado  que  sea,  que  no  ame 
esta  vida.  rjQue  me  echarán  á  otro  mun- 
do inferior.-  ;Y  el  progreso  indefinido 
que  nunca  vuelve  atrás?  Ea,  pues;  viva- 
mos á  gusto  y  ancha  Castilla. 

Venga  después  de  esto  el  Sr.  Vizcon- 
de á  hablarnos  de  la  moral  espiritista, 
cuyos  principios,  según  él,  se  resumen 
en  los  de  Jesús,  por  más  que,  de  los  tres 


(i)  Si  esto  no  es  el  politeísmo  mitoló- 
gico, confieso  que  no  lo  entiendo.  ¡Qué 
progreso! 


que  alega,  sólo  el  primero  se  encuentre 
en  el  EvangeHo,  y  aun  éste  tiene  una 
gravísima  inexactitud.  Nunca  dijo  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  el  colosal  desatino 
de  que  amásemos  al  prójimo  más  que 
á  nosotros  mismos.  Vida  bien  desdi- 
chada por  cierto  deben  de  llevar  los 
espiritistas  si  observan  esta  máxima. 
i  Porque  siendo  para  ellos  todos  los  seres 
hombres  en  principio,  ó  hermanos  me- 
nores nuestros,  deben  entrar  en  la  cate- 
goría de  prójimos,  y  el  buen  espiritista 
que  los  ama  más  que  á  si  mismo,  debe 
dejarse  morir  de  hambre  antes  que  per- 
mitir que  por  su  regalo  se  descabece  á 
un  pollo  ó  se  degüelle  á  un  cordero. 
Fuera  de  que,  por  el  mismo  principio, 
el  simple  acto  de  comer,  aunque  sean 
nísperos  y  coles,  constituye  el  tremen- 
do delito  de  antropofagia.  Los  espiritis- 
tas, pues,  se  mantendrán  á  lo  más  de 
espíritus  impasibles,  que  deben  de  ser 
sustanciosos. 

Las  consecuencias  morales  del  espiri- 
tismo se  reducen  á  consolar,  (lo  cual  no 
negaré,  porque  en  este  mundo  hay 
muchos  que  se  consuelan  con  ilusiones, 
y  porque  es  cierto  que  el  que  no  se  con- 
suela es  porque  no  quiere)  y  según  dice 
el  Sr.  Vizconde,  á  hacer  mejores  á  los 
hombres  con  la  caridad  y  la  tolerancia, 
y  destruyendo  el  egoísmo  por  la  solida- 
ridad que  establece  entre  los  seres.  Pres- 
cindo de  que  en  el  sistema  espiritista, 
fundado  en  la  llamada  filosofía  del  yo, 
hasta  la  adoración  á  Dios  es  un  acto 
esencialmente  egoísta:  prescindo,  como 
en  los  puntos  anteriores,  de  muchas 
otras  cosas  que  habrá  ocasión  de  exami- 
nar en  el  curso  de  la  polémica,  y  voy 
á  presentar  á  mis  lectores  las  verdade- 
ras consecuencias  morales  del  espiritis- 
mo, tal  como  las  expone  un  espiritista, 
discípulo,  si  no  me  engaño,  y  predilec- 
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lo  amigo  de  mi  adversario,  en  un  libro 
muy  recomendado  por  el  Sr.  Vizconde 
de  Torres-Solanot.  Después  de  asentar 
en   él,  con  franqueza  que  hiela  el  alma, 
la  absurda  proposición  de  que  no  exisle 
ni  el  bien   ni    el  mal,    proposición   que 
de  un    golpe    derriba  la    idea    misma 
de  la  moralidad,   escribe  las  siguientes 
frases  que   asustarán  al    hombre  más 
despreocupado.  «Esa  idea  de  perfección 
«moral  y  de  perfeción  absoluta  que  te- 
»nemos  en   Dios,  no  sólo  es  incompati- 
»ble  con  el   lugar  (yo  no  sé  d  qué  viene 
nesía  circunstancia)  del  infierno,  sino  que 
y>repugna  la  expiación  en  los  hombres,  y 
«esto  se  lo  digo  también  á  algunos  espi- 
«ritistas,  que  sin  creer  la  eternidad  de 
»los  castigos,  creen  en  la  temporalidad... 
»La  palabra  castigo,  en  el  sentido  que 
»hoy  se  le  aplica,  es  una  preocupación, 
»y  está  llamada  á  desaparecer  en  una 
«noción  de    justicia   más   elevada   que 
«trae  el  espiritisnio,   las  reencarnacio- 
«nes,  á  la  sociedad,  y  por  eso  no  la  de- 
«bemos   emplear.»   (¿Quizá   por  eso   la 
subraya  el   Sr.  Vizconde  al    exponer    los 
puntos  de   la  parte  filosófico-religiosa? ) — 
«Nosotros  la  rechazamos,    porque  las 
«reencarnaciones  nos  enseñan  que  los 
«actos  de  los  espíritus  son  consecuencia  de 
»las  sensacio7ies  que  precedieron,    y  por 
«consiguiente,  que  esto  que  se  llama  falta 
»ó  caída  de  los  hombres,  no  es  tal,  slno 
«UNA  CONSECUENCIA  LÓGICA,  NA- 
«TURAL  DE  SU  MANERA   DE   SER, 
«que  en  cuanto   se  modifique,  por  el 
«ejercicio  y  discernimiento  de  las  sen- 
«saciones,    darán   lugar  á   otros  actos 
«mejores;  y  por  lo  tanto,  que  no  hay 

«EXPIACIÓN  DE  FALTAS,  NO  COMETIDAS, 

«pues  que  no  hubo   nada  ordenado  en 
«contrario  de  los  actos,  que  para  ser 

«FALTAS,  SERÍA  necesario  FUERA  POSIBLEÁ 

«LOSHO.MBREs  HACERSE  SUPERIORES 


»ÁLA  CREACIÓN, estoes,  que  salieran 

»Ó  ATROPELLARAN  ALGUNA  VEZ  EL  EIN  PA- 

»RA  QUE  FUERON  CREADOS,  ó  sea, 
«LA  LEY  EN  QUE  VIVEN,  lo  cual  es 
')un  ABSURDO.  Las  reencarnaciones 
«enseñan  que  la  creación  es  más  amplia 
))f/_v  tanto!),  más  sublime:  (¡!)  explican 
«esto  que  llamáis  castigo,  sin  la  contra- 
odicción  que  implica  la  falta  (conciér- 
nteme  V.  estas  medidas,  Sr.  Vizconde),  sin 
>'la  posibilidad  de  la  desobediencia,  sino 
»como  consecuencia  armónica  (si!  ar- 
í>monía  cliinesca!)  de  una  ley  á  que  todo 
«presta,    por  eterno  y    por  instantes, 

«continua  obediencia » — «Nada  hay 

«en  la  creación  que  pueda  hacerse  su- 
«perior  á  la  causa  creadora;  no  hay 
«nada  que  pueda  sustraerse  á  la  ley  de 
«progreso  en  que  todas  las  cosas  al  fin 
«y  al  cabo  se  realizan:  y  hé  aquí  la 
«base,  el  concepto  de,  si  no  nuevas, 
«hasta  ahora  irrealizables  ideas,  porque 
«trabajando  la  inteligencia,  está  llama- 
«da  á  persuadir  á  los  hombres  de  que 
«no  existe  ni  razón  ni  derecho  para 
«CONDENAR  Á  NADIE,  imposibilitándole 
«para  que  se  perfeccione,  sino  per  mi  tién- 
vdole  el  uso  de  sus  facultades  en  ima  región 
»donde  sus  medios  estén  á  la  altura  de  sus 
^acciones  (i).» 

Hé  aquí  la  moral  espiritista  sin  careta. 
A  lo  menos  no  se  le  puede  negar  al  se- 
ñor Villegas  la  franqueza:  ha  tenido  la 
buena  idea  de  hablar  en  castellano,  no 
muy  correcto  en  verdad,  pero  sí  muy 
claro.  Según  esa  teoría,  los  ladrones, 
los  asesinos,  los  más  desalmados  cri- 
minales no  merecen  castigo,  ni  de  Dios 


(i)  Un  lieclio:  la  ma^í;iay  el  espiritismo, 
por  D.  Baldomcro  Villegas,  oíicial  de  Ar- 
Ullería  y  fundador  de  la  sociedad  espiritista 
española. — Segunda  parte. — Sevilla,  1873. 
—Capítulo  VI,  pág.  434,  25  y  26, 
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ni  de  ,1a  sociedad,  ni  temporal  ni  eter- 
no: el  robar  y  el  asesinar  no  son  tales 
crímenes:  son  consecuencias  naturales 
y  lógicas  de  su  modo  de  ser;  para 
robar  y  asesinar  fueron  criados,  eso  les 
manda  la  ley  en  que  viven.  Lejos  de 
castigarlos,  hay  que  permitirles  el  uso 
de  esas  facultades  de  asesinar  y  robar, 
y  ponerlos  donde  tengan  proporción  y 
elementos  de  ejecutarlo  con  libertad 
absoluta  es  decir,  que  se  les  ha  de  abrir 
la  puerta  de  casa  para  que  sacien  su  sed 
de  sangre  y  de  dinero.  Los  Juanillones 
y  Sacamantecas  son  mártires  que  han 
padecido  persecución  por  la  justicia  y 
el  progreso!...   ¡Angelitos!... 

¡Sr.  Vizconde,  Sr.  Vizconde!  He  lla- 
mado al  espiritismo  doctrina  extrava- 
gante, ridicula  é  impía:  confieso  que  he 
andado  desacertado:  debía  haberla  lla- 
mado HORRIBLE  é  INFAME! 

Basta.  El  público  imparcial  juzgartí 
ahora  estas  expresiones  con  que  termi- 
na su  artículo  mi  impugnador:  «Aquel 
»que  intenta  denigrar  la  doctrina  que 
»en  tales  fundamientos  se  asienta  y  que 
»á  las  lógicas  consecuencias  expuestas 
«conduce,  ó  desconoce  el  espiritismo,  ó 
»le  calumnia,  ó  le  juzga  fuera  de  razón 
»con  criterio  erróneo  é  insostenible  á  la 
«luz  de  la  controversia.»  Recuerden  los 
lectores  que  el  Sr.  Vizconde  llama  al 
principio  calumniosas  á  mis  aseveracio- 
nes; únanlo  con  la  suposición  aquí 
hipotéticamente  consignada  de  que  yo 
caliimjiio  al  espiritismo,  y  deducirán  que 
el  Sr.  Vizconde  es  más  aficionado  á 
emplear  la  palabra  calumniar  y  sus  de- 
rivados de  lo  que  permiten  la  caridad  y 
las  reglas  de  buena  educación.  Sepa  el 
señor  Vizconde  que  no  soy  capaz  de  ca- 
lumniar á  nadie,  porque  me  lo  prohibe 
la  moral  católica  que  profeso.  Si  su  ca- 
ritativa moral  le  permite  llamar  calum- 


niador á  cualquiera,  no  se  la  envidio. 
Pero  como    mi   religión  me  manda 
perdonar  las  injurias,  puede  estar  el 
Sr.  Vizconde  en  la  seguridad  de  que  no 
guardo   en   mi   corazón   resentimiento 
alguno  contra  él,  y  que  sinceramente  le 
perdono;  mejor  dicho,  no  necesito  per- 
donar, porque  ni  me  he  ofendido  siquie- 
ra, pues  como  decía  el  insigne  Aparisi, 
nada  me  cuesta  levantar  un  poco   el 
corazón,  y  todas  las  injurias  pasan  por 
debajo.  Por  otra  parte   me  inclino  á 
creer  que  el  Sr.  Vizconde  no  ha  refle- 
xionado bien  acerca  de  la  gravedad  que 
encierra  la  palabra  calumnia.  Al  mismo 
tiempo   debo  advertir  que  no  ha  sido 
mi  ánimo  ofender  en  lo  más  mínimo 
al  Sr.  Vizconde,  y  que  si  en  mi  articulo 
encuentra  la  más  insignificante  expre- 
sión  que  juzgue   injuriosa  á  su    per- 
sona,  la  retiraré  gustosísimo.   El  Ca- 
tolicismo, sin  alardear  de  la  decantada 
tolerancia  de  las  sectas,  tolerancia  hija 
del  escepticismo;  antes  proclamando  la 
intransigencia  en  los  principios,  lógica 
consecuencia    de  la  verdad;   sabe  sin 
embargo,  distinguir  entre  el  error  }'■  los 
que  lo  profesan.  Nosotros  no  respeta- 
mos todas  las  creencias:  al  contrario: 
creemos   y    sostenemos  que   el  error, 
como  el  mal,  no  tiene  ningún  derecho; 
pero  reconocemos  los  de  las  personas 
y   los  respetamos.   Tenemos  por  lema 
aquella  sentencia  de  mi  Padre  S.  Agus- 
tín: Destruid  los  errores,  y  amad  á  los 
hombres,  y  la  regla  de  nuestra  toleran- 
cia, la  única  racional,  es  aquella  otra, 
que  sin  ser  á  la  letra  de   San  Agustín 
es  de  todos  modos  católica:  In  necessa- 
riis  unitas,  in  dubiis  libertas,  in  ómnibus 
caritas. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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MooRS  (Fr.  Bonaventura) ,  natione 
Germanus,  patria  Belga,  alumnus  pro- 
vinciae  Belgicae,  ad  initium  saec.  XVIII 
adhuc  in  vita  ftiit.  Erat  flagellum  Calvi- 
nistarum.  Ab  eo  exstant: 

1.  CatechismusCalvinistarum  in  li li- 
gua Flandrica.  i6g8. 

2.  Opuscula  quaedamcontfoversiam 
concernentia  [adversus  quosdam  hac- 
reticos,  praesertim  in  defensionem  dog- 
matis  de  Purgatorio,  Flandrice  scripta). 
1695,  1Ó99  et  1700. 

3.  Conciones,  quarum  titulus:  Lux 
evangelizantium,  e  sacris  praesertim 
litteris,  Magni  Augustini  aliorumque 
Patrum  testimoniis  refulgens,  in  omnes 
totius  anni  Dominicas,  tomuli  3.  Masse- 
leti  1712.  Trajecti  1712.  Ilasseleti  1715- 
Lovanii  1720. 

4.  xMeditationes  in  passioncm  Domi- 
ni  Nostri  Jesu  Christi.  Ilasseleti  171 5. 

5.  Octavae  de  Venerabili  Sacramen- 
to, de  Assumptione  B.  \'.  Mariae  et  de 
animabus  in  purgatorio.  (Cfr.  Ossinger, 


p.  613;  Lanteri  III,  133;  Hurter,  Nomen- 
clátor II  p.  378.) 

MuLERius  (Fr.  Carolus),  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  alumnus  Provin- 
ciae  Belgicae,  filius  coenobii  Antuerpien- 
sis,  vixit  saec.  XVII.  Serenissimo  Duci 
Wuerttembergensi  librum  nuncupavit, 
cujus  titulus  est:  Compendiosa  institu- 
tio  linguae  Hispanicae.  (Cfr.  Ossinger, 
p.  614:  Lanteri,  III,  136.) 

MuENNERSTADiANí  (Fr.  Fr.  Ord.  N.)  vide 
Ínter  Anonymos. 

Naevius  sive  Neevius  vel  Neefs  (Fr. 
Joannes),  natione  Germanus,  patria 
Belga,  alumnus  Provinciae  Belgicae, 
filius  coenobii  Mechlinensis,  mort.  Me- 
chlin.  28Jun.  1656.  In  lucem  emisit: 

I.  Eremum  Augustinianam,  floribus 
honoris  et  sanctitatis  vernantem,  in  qua 
tractat  de  Eremitissub  veteri  et  nova 
lege,  de  Eremitarum  Ord.  S.  Aug.  insti- 
tutione,  approbatione  et  propagatione, 
de  vita  S.  Augustini  et  aliorum  in  hoc 
Ordine    sanctitate  illustrium.  Lovanii, 
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typis  Hastenii  1638  in  4/'  (Cfr.  praeter 
Ossingcr,  Roscnthal  Catal.  \'I  p.  139  et 
XXII  num.  5728.) 

2.  VitamS.Monicae,Antuerpiac  1628. 

3.  Horologium  monasticae  perfcctio- 
nis.  Lovanii  1630. 

4.  ProTertiariis  Orel,  nostri.  Antuer- 
piae  1632. 

5.  Regulam  S.  Augustini,cum  expo- 
sitione  trium  votoram. 

6.  Tractatus  dúos  de  Poenitentia  et 
Eucharistia  cum  discursibus  de  confra- 
ternitate  et  indulgentiis  Cincturatorum. 
Lovanii  1625. 

7.  Testamentum  Christi  Salvatoris 
in  lingua  Flandrica.  (Cfr.  Ossinger 
p.  618.  Lanteri  II  316  et  III  422.) 

Nagengast  (Fr.  Ferdinandus),  nationc 
Germanus.  patria  Bavarus  Ratisbonen- 
sis,  alumnus  Provinciae  Bavaricae,  vixit 
saeculo  XVIII.  Prelo  dedit:  Orationem 
funebrem  in  exsequiis  Rmae.  el  Illmae. 
D.  D.  Mariae  Catharinae  Helenae  natae 
de  Aham,  S.  R.  I.  Principis  in  inferiori 
Parthenona,  Ratisbonae  die  12.  Xovem- 
bris  anno  1757  habitam.  Typis  Viti 
Raedlmayr,  fol.  (Ossing-.  p.  618.) 

Nani  (Fr.  Joannes  a  S.  Facundo),  na- 
tione  Germanus,  patria  Austriacus  Fiu- 
minensis,  mort.  Flumini  3  Nov.  175 1. 
Typis  excudi  fecit: 

I.  Orationem  panegyricam  sub  ti- 
tulo: De  portis  mortis  bina  exaltatio  S. 
Joannis  omnes  laudationes  Christi  an- 
nuntiantis  in  portis  filiae  Sion.  Ps.  IX 
f  15  panegyrica  dictione  celebrata  co- 
ram  Universitate  Viennensi  in  Austria, 
deferente  P.  Mag.  Hyacintho  Maristoni, 
Ord.  Erem,  S.  Augustini  p.  t.  Facultatis 
Theologicae  Decano,  Oratore  P.  Joa.^n: 
a  S.  Facundo  Nani,  ejusdem  Ordinis 
S.  Theologiae  et  SS.  Canonum  Audito- 
re.  anno  salutis  1720.  Viennae  Austriae. 
typis  Wolfgangi   Schwondimann.  Haec  i 


oratio  dedicata  est  Emo.  S.  R.  E.  Car- 
dinali  Presbytero  ab  Althann,  Episcopo 
Vaciensi. 

2.  Memoriae  Ordinis  Eremitarum 
Magni  Patris  Augustini,  sive  Panegyris 
in  honorem  Sanctorum  Ordinis  nostri 
ab  idiomate  itálico  in  latinum  transla- 
ta, et  sub  auspiciis  Illmi.  Augustini  Co- 
delli  de  Fahnenfeld  in  lucem  edita  et 
vulgata,  dum  Labaci  theses  theologicae 
de  sacramentis  publice  sub  praesidió 
R.  P.  Joannis  a  S.  Facundo  Nani,  S. 
Theologiae  Lectoris,  propugnarentur, 
anno  1734.  Labaci,  typis  Adami  Fridj- 
rici  Reichardt  in  4."  (Cfr.  Ossinger. 
p.  618-619.) 

Naverius  (Fr.  Lambertus),  natione 
Germanus,  patria  Delga,  alumnus  Pro- 
vinciae Belgicae,  filius  coenobii  Tra- 
jectensis,  mort.  Trajecti  1733.  Publico 
prelo  dignam  evulgavit:  Vitam  B.  Au- 
gustini Novelli.  1630.  (Cfr.  Ossinger, 
p.  621:  Lanteri,  III,  170  et  424.) 

Neelsbeck,  alias  Nelsbeck  (Fr.  Arnol- 
dus,  alias  Arnolphus)  natione  Germa- 
nus, patria  Coloniensis,  alumnus  Pro- 
vinciae Coloniensis  et  filius  conventus 
Coloniensis,  mort.  1689.  Ab  eo  exstant 
haec  opera: 

1.  Libellus  de  Indulgentiis  et  Privi- 
legiis  Confraternitatis  Cincturatorum, 
(Impressus.) 

2.  Chronicon  nostri  Conventus  Colo- 
niensis, in  sex  libros  distinctum  in  MS. 
quod  a  Josepho  Hartzheim  in  sua  Biblio- 
theca  Coloniensi  pag.  26  col.  I.  dicitur 
opus  precio  dignissimum.  (Cfr.  Ossin- 
ger, p.  624:  Lanteri,  III,  128.) 

Neuser  (Fr.  Bruno),  natione  Germa- 
nus, alumnus  Provinciae  Rheno-Suevi- 
cae,  vixit  saeculo  XVII.  [N.  B.  In  actis  et 
libro  Mortuorum  praedictae  nostrae 
Provinciae  nihil  de  Fr.  Brunone  Neuser 
invenire  potui,  nec  in  aliis  nostris  scrip- 
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tis;  Ítem  noster  P.  Antoninus  Hoehn 
in  sua  Chronolog-ia  Provinciae  nostrae 
Rheno-Suevicae  omnino  nihil  de  prae- 
fato  Brunone  Neuser  refert,  sed  apud 
Ossingerum  et  Lanterium  nostrates 
hanc  notitiam  reperimus.]  Vir  qui  suo 
tempore  in  Theologia  morali  celebris 
eluxit.  Pro  bono  publico  exaravit: 

1.  Integram   Theologiam  moralem. 

2.  Tractatum    de    horis    canonicis- 

3.  Prodromum  pro  S.  Augustino 
adversus  Henricum  de  Noris.  (Cfr.  Joe- 
cher,  Compendioeses  Gelehrten-Lexi- 
con,  ed.  II.,  part.  II,' p.  287.  Ossinger, 
p.  625;  Lanteri,  III,  134.) 

NoTKERius  A  RiLLAER  (Fr.  Nicolaus), 
natione  Germanus,  patria  Belga,  alum- 
nus  Provinciae  Belgicae,  erat  Prior  Co- 
loniensis,  visit  saec.  XVII.  Concinnavit, 
sed  non  edidit,  quae  in  MSS.  habeban- 
tur  in  nostra  Lovaniensi  olim  bibliothe- 
ca,  haec  opera: 

I.     Catalogus    Sanctorum    Ordinis 
nostri. 

2.  Sacer  S.  P.  Augustini  monacha- 
tus.  (Cfr.  Ossinger,  p.  634;  Lanteri,  III, 
427.) 

Oberndorffer  (Fr.  Joannes),  natione 
Germanus,  patria  Bavarus,  alumnus 
Provinciae  Bavaricae,  ad  initium  sae- 
culi  XVI  nondum  naturae  debitum  red- 
diderat.  Mort.  Ratisbonae  15 19.  Ab 
eodem  viro  veré  religioso  exstant  haec 
opera: 

1.  Loci  communes  de  virtutibus  et 
vitiis. 

2.  Brcviloquium  de  virtutibus  prin- 
cipum  et  philosophorum  antiquorum. 
IIoc.  MS.  in.  fol.  asservabatur  in  nostra 
olim  bibliotheca  Ratisbonae,  nunc  vero 
exstat  in  bibliotheca  civili  urbis  Ratis- 
bonensis.  (Cfr.  Ossinger,  p.  637.) 

Oerscher  de  (Fr.  Ilenricus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  lllius  monas- 


terii  Bethlehem,  juxta  Lovanium;  quan- 
do  vixerit,  nescio,  sed  notandum  est, 
valde  dubitandum  esse  illum  fuisse  ex 
Ordine  nostro,  videri  autem  potius 
fuisse  Canonicum  Regularem  S.  Au- 
gustini, quum  apud  nostrates  praefatus 
Oerscher  non  reperiatur,  sed  in  Fabri- 
cii-Mansi  bibl.  lat.  aevi  med.  et  infim, 
legimus  haec:  Henricus  de  Oerscher  in 
Bethleem  juxta  Lovanium  Augustinia- 
nus,  cujus  historia  de  clavibus  Leo- 
diensium  anno  1Ó69  a  Carolo  Audace, 
Burgundiae  Duce  illatis  Manuscripti  in 
biblioth.  Cottoniana,  pag.  131.  (Cfr.  Fa- 
bricius-Mansi  I.  c,  V.,  160.) 

Olischer  (Fr.  Stanislaus),  natione 
Hungarus,  alumnus  Provinciae  Aus- 
triae  et  Hungariae,  mort.  Leucae  25 
Febr.  1740.  Lingua  emisit  Germánica: 
Sermonem  panegyricum  in  laudem  S. 
Margarilae  de  Cortona  habitam  duran- 
te octiduana  solemnitate  sanctificatio- 
nis  praedictae  poenitentiariae.  Viennae 
in  Austria,  typis  Andreae  Heyinger, 
1729  in  4.<*  (Cfr.  Ossinger  p.  639.) 

Oliverius  (Fr.Arnoldus),  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  alumnus  Pro- 
vinciae Belgicae,  filius  coenobii  Lova- 
niensis,  mort.  lóoo.  Ab  eo  in  biblioth. 
nostra  Trajectensi  MSS,  custodiuntur. 

1.  Commentarius  in  Cántica  Canti- 
corum. 

2.  Exegesis  in  psalmum  quadragesi- 
mum  quartum,  (juxta  Ossingerum,  exe- 
gesis in  psalm.  quadragesimum.)  ¡(Cfr. 
Ossinger,  p.   641-642;  Lanteri,   III,  128.) 

Ossinger  (Fr.  Joannes  Félix),  natione 
Germanus,  patria  B¿ivarus,  Monacensis 
[nat.  18  Jan.  1694]  alumnus  Provinciae 
Bavaricae,  filius  conventus  Monacensis 
[investitus  13  Dec.  171 2,  sacerdos  ordi- 
natus26  Martii  1719.]  vixit  saeculo  XVIII, 
erat  Prior  Monacensis,  Provincialis  bis, 
et  utriusque  Gcrmaniac  Assistcns  Gene- 
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ralis,  obiit  Monachii  6  Oct.  1767,  eo 
anno  quo  ejus  opus  egregium  et  utilis- 
simum  sub  prelo  erat;  auctor  enim  est 
operis,  cujus  est  titulus:  Bibliotheca 
Augustiniana  histórica,  critica  et  chro- 
nologica,  in  qua  mille  quadringenti 
Augustiniani  Ordinis  scriptores,  opera 
tam  scripta,  tam  typis  edita  inveniun- 
tur,  simulque  reperitur,  quo  saeculo 
vixerint,  et  de  plurimis,  quo  anno  obie- 
rint,  necnon  cujus  nationis,  patriae,  Or- 
dinis, Provinciae  et  coenobii  fuerint, 
quos  e  variis  et  plus  quaní  ducentis  ac 
septuaginta  octo  scriptoribus,  tam  ex- 
teris,  quam  hujus  Ordinis,  e  diversis 
bibliothecis,  catalogis  atque  manuscrip- 
tis  collegit  et  in  ordinem  alphabeticum 
secundum  cognomen  et  nomen  a  Reli- 
gione  impositum  redegit  P.  Mag.  Fr. 
Joannes  Félix  Ossinger  Ordinis  Eremi- 
tarum  S.  Augustini,  Provinciae  Bavari- 
cae  ac  utriusque  Germaniae  quondam 
Assistens  Generalis.  Ingolstadii  et  Au- 
gustae  Vindelicorum,  impensis  Joannis 
Francisci  Xaverii  Graetz,  Universitatis 
bibliopolae,  1768  in  fol.  pag.  1002  cum 
praemissa  vera  effigie  R.™  P.  Mag.  Fr. 
Francisci  Xaverii  Vázquez,  Peruani, 
Prioris  Generalis  totius  Ordinis  Erem. 
S.  P.  Aug.  aeri  incisa,  quam  sculpsit 
Josephus  Antonius  Zimmermann  Acad. 
ac  Stat.  Bavar.  chalcographus  Mona- 
chiensis,  in  fol.  majori.  [Exstat  in  nostra 
bibliotheca  Muennerstadiana  hoc  opus, 
quod  pro  elaborando  praesente  catalo- 
go potissimum  adhibeo  et  usurpo.]  (Gfr. 
etiam  Lanteri,  III,  267-268;  Dr.  Clemens 
Alois  Baadcr,  Lexicón  verstorbener 
bayerischer  Schrift  steller,  tom.  I  part.  II 
pag.  119;  Liber  Mortuorum  Ord.  Erem. 
S.  P.  Aug.  Provinciae  Rheno-Suevicae, 
necrolog.  a  R.™°  P.  Generali  transmis- 
sum,  pag.  77.  num,  85 1.) 
Ott  (Fr.   Aegidius).  natione  Germa- 


nus,  patria  Styrus  Graecensis,  alumnus 
Provinciae  Austriae  et  Hungariae,  filius 
coenobii  Graecensis,  mort.  Graetii  21 
Mai.  1714.  In  lingua  Germánica  typis 
excudi  feciti  Libellum  de  origine  Archi- 
confraternitatis  Cincturatorum  B.  V. 
Mariae  de  Consolatione,  seu  S.  Monicae, 
cum  Kalendario  Indulgentiarum.  Au- 
gustae  Vindelicorum  i7io(Cfr.  Ossinger, 
p.  649;  Lanteri,  III,  117.) 

Ottinger  (Fr.  Antonius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Austriacus  Viennensis, 
alumnus  Provinciae  Austriae  et  Hun- 
gariae, filius  coenobii  Viennensis,  vixit 
saec.  XVIII.  Ab  eo  habemus:  Sermonem 
panegyricum  de  Divino  Spiritu  recita- 
tum  coram  Universitate  Viennensi  an- 
no 1754  ex  typographia  Kallivv^odiana. 
(Gfr.  Ossinger,  p.  649.) 

Paludanus  (Fr.  Michael),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  alumnus  Provin- 
ciae Belgicae,  filius  coenobii  Gandaven- 
sis,  mort.  Lovanii  17.  April.  1657.  Vir 
egregius  posteritati  tradidit  haec  opera: 

1.  Isagoge  seu  Dialéctica.  Antuer- 
piae,  typis  Verdusii,  162 1  in  8.° 

2.  Dúo  priores  libri  S.  Augustini 
contra  Julianum  operis  imperfecti.  Lo- 
vanii 1642  in  4.° 

3.  Sacra  et  theologica  chronologia 
et  concordantia  temporum  regum  Juda 
et  Israel.  Lovanii,  1628  in  4.°  [Exstat 
nunc  in  biblioth  regia  et  alica  ac  publi- 
ca Bavarica  Monachii.] 

4.  Commentaria  in  primam  secun- 
dae  D.  Thomae  Aquin.  de  beatitudine 
usque  ad  quaestionem  sextam.  Lovanii, 
apud  Coenestenium,  1664  in  fol.  (opus 
posthumum.) 

5.  Veritas  bullae  Urbanianae  de- 
monstrata  in  eo,  quod  asserit  in  Au- 
gustino  Jansenii  multas  e  propositioni- 
bus  a  Pió  y  et  Gregorio  XIII  damnatis 
contineri.  Namurci.  apud  Joannem  Go- 
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lyr 


defrin  1650  in  4."  Juxta  Ilurter  1.  c. 
hujus  libri  forte  non  nisi  altera  est  edi- 
tio  operis,  cujus  meminit  Ossinger  1.  c. 
et  cujus  titulus. 

6.  Apología  pro  bulla  Urbani  VIH  In 
eminenti.  Lovanii  165 1.  (Cfr.  Foppens 
biblioth.  bélgica,  II,  895.)  cum  opere  se- 
quenti,  cujus  titulus: 

7.  Appendix  ad  veritatem  Bullae 
Urbanianae  demostratam,  seu  notae  ad 
Aurelii  Aviti  Melinomachiam,  verius 
Urbanomachiam.  Ilaec  Appendix  est 
contra  Joannem  Sinnichium  S.  Theolo- 
giae  Doctorem  Lovaniensem.  Lovanii 
165 1  (impressum  una  cum  apología 
supradícta  s.  n.  b.) 

8.  Varii  versus  et  poemata  atque 
alia,  quae  praeter  jam  recensíta  scripsit. 
(Cfr.  Ossinger,  p.  651-652;  Lanteri,  II, 
344-345;  HurterNomenclatorI,p.  729-730) 

Paltz  sive  Palz  (Joannes)  vide  Zenser. 

Parvus  (Fr.  Joannes)  alias  Klein — 
natione  Germanus,  patria  Saxo,  alum- 
nus  Provinciae  Thuringo-Saxonicae  at- 
que alumnus  reformatae  Congregatio- 
nis  Saxonicae  seu  Alemanniae;  nam  in 
Registris  generalibus  ad  21.  Aprilem 
anni  15 14  leguntur  haec:  Rmus.  P.  Mag. 
Fr.  Aegidius  de  Viterbio,  Generalis  Or- 
dinis  nostri,  mittit  Mag.  Joannem  Par- 
vum  in  Provinciam  Rheni  et  Sueviae 
pro  Vicario  et  Reformatore  cum  au- 
thoritate  amplissima,  quo  muñere  fun- 
gebatur  per  tres  circitcr  annos,  nempe 
ab  anno  1 5 14  usque  ad  annum  1 5 18.  ítem 
Registri  Generales  ad  mensem  Majum 
anni  1526  habent  haec:  Mag.  Joannem 
Parvum  in  gratiam  recipit  P.  Generalis 
Ordinis  nostri  eumque  absolví  jubet  a 
censuris  ob  causam  Memmingensem 
(voluit  enim  ille  noster  Joannes  Parvus 
Conventum  nostrum  Memminganum, 
qui  a  P.  Generali  provinciae  Rhcno- 
Suevicae  attributus  crat,  quum  antea 


fuisset  Conventus  P.  Generali  immedia- 
te  subjectus,  Provinciae  predictae  eri- 
pere  et  Provinciae  suae  Bavaricae  in- 
corporare; quare  a  Rmo.  P.  Generali 
censuris  punitus  est),  et  quidem  ob 
acerrimam  ejus  pugnam  cum  Luthera- 
nis  et  defensionem  Religionis  catholi- 
cae  praesertim  in  ditionibus  Bavaricis 
et  Austriacis.  Erat  etiam  Lector  Vien- 
nae  in  Austria.  Vixit  saeculo  XVI.  Lin- 
gua  et  cálamo  strenuissime  contra  no- 
vatores et  haereticos  protestantismi 
dimicavit.  Quae  ex  ejus  cálamo  pro- 
di^rint,  memoriae  non  tradita  sunt. 
(Cfr.  Lanteri,  II,  182-183;  Fulgentii  Mayr 
Compendium  ex  Registris  Generalibus 
a  memetipso  haec  scribente  excerptum, 
pagg.  18-21,  praesertim  pagg.  23  et  80.) 

Patrisonius  (Fr.  Guilelmus),  natione 
Scotus,  sed  alumnus  Provinciae  Belgi- 
cae,  filius  coenobii  Antuerpiensis,  vixit 
saeculo  XVII.  Idiomate  Anglo  typis  de- 
dit:  Theologiam  Protestantium,  Mechli- 
niae  1620.  (Cfr.  Ossinger,  p.  674;  Lante- 
ri, II,  414-415.) 

Pauli  (Fr.  Mathias),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  alumnus  Provinciae 
Belgicae,  qui  in  Belgio  fidei  catholicae 
causam  praeter  alios  theologos  etiam 
egit  contra  Protestantes,  vixit  saeculo 
XVII.  1 580-165 1  mor.  Trajecti  ad  Mosam 
14  Jan.  165 1.  Reliquit  opera  haec: 

1.  Tractatus  varii  controversiarum 
(in  lingua  Flandrica.) 

2.  Septem  horae  parvae  SS.  Nomi- 
nis  Jesu  et  S.  Annae  cum  meditíitioni- 
bus  vitae  ct  mortis  Cristi  1614. 

3.  Fasciculus  devotionis  ac  solilo- 
quiorum  animae  ad  sponsum.  Gandavi 
1615. 

4.  Arbor  vitae  fructus  duodecim 
proferens,  seu  Meditationes  de  Vencra- 
bili  Sacramento  Eucharistiae.  Antuer- 
piac  161 2;  Ítem  íbidcm  1621. 
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5.  Cingulum  militare,  sivespeculum 
operum  justitiae  christianae,  in  quo 
tractatur  de  institutione  Confraternita- 
tum  quatuor  Ordinum  Mendicantium. 
Gandavi  1619. 

6.  Vita  S.  Nicolai  de  Tolentino. 

7.  Processionale  sive  Itinera  Salva- 
toris. 

8.  Officium  S.  Joseph,  continens  to- 
tum  psalterium  Divi  Augustini,  quod 
scripsit  S.  MatrilMonicae  (latine  et  Flan- 
drice)  Gandavi  1621:  item  Meodii  1646. 

9.  Parvae  horae  Septem  Dolorum 
B.  V.  Mariae. 

10.  Historia  Venerabilis  Sacramenti 
miraculosi  Herkenodiani  Bruxellensis, 
Lovaniensis  et  Gandavensis.  Antuerpiae 
1620. 

11.  Speculum  perfectionis.  Brugis 
1624. 

12.  ExpostulatioChristi  super  ingra- 
titudine  Judaeorum  ad  Christianos  hu- 
jus  temporis  accomodata,  tomi  2,  Lova- 
nii,  apud  Hastenium  1623. 

13.  Threni  et  Lamentationes  Christi. 
2  tomi,  Lovanii  1624. 

14.  Epithalamium  Jesu  et  Mariae. 
Lovanii  1630  in  8."  [Hoc  opus  in  lingua 
Flandrica  scriptum  reperimus  indictum 
apud  Rosenthal  Catalog.  XXII  num.  6183 
his  verbis:  Pauli  Mathias  o.  Aug.  Broy- 
lofts-Liedt  van  Jesús  en  Maria,  speel- 
coys  gedicht  op  Salomons  sangen.  Met 
claer  uytlegginge  ende  lieflijck  bediet 
sel  van  den  verhorgen  sin,  ende  het 
du3^ster  vervolgh  der  letter;  vol  minne 
lijche  affectien;  leerende  de  gheestelij- 
cke  Conste  der  Minnen.  Loven  2630  in 
8.°«  (Constat  in  albis  18  Mark)] 

15.  Index  solaris.  Lovanii  1691. 

16.  Porta  Coeli,  seu  Maria  duodecim 
ornata  stellis,  id  est:  Beata  et  Gloriosa 
Virgo  Maria  ornata  duodecim  pretiosis 
lapidibus  sclectarum  virtutum.  allicicns 


omnes  catholicos  ad  coclestem  Jerusa- 
lem  per  sua  miracula  et  exempla.  An- 
tuerpiae 1694. 

17.  Tractatus  de  praesentia  Dei. 
Gandavi  1693. 

18.  Vita  S.  Rochi.  Leodii  1636  in  12.° 
19      Libeilus  supplex  animarum  fide- 

lium  in  purgatorio  existentium  ad 
Christifideles  adhuc  in  corpore  mortali 
ambulantes.  Leodiii  1637. 

20.  Tractatus  de  duobus  maximis 
et  periculosissimis  malis,  quae  possunt 
homini  in  hac  vita  accidere,  unum 
quoad  corpus,  alterum  quoad  animam, 
et  remediis  contra  illa  et  pestem,  Leo- 
dii 1Ó36  in  12.° 

21.  Dialogus  de  ritu  sepeliendi,  de 
purgatorio  et  sacrificio.  Leodii  1637. 

22.  Tractatus  de  Septem  doloribus. 
Leodii  1639. 

23.  Assertio  purgatorii(gallice  scrip- 
ta)  Leodii  1640  in  12.° 

24.  Jubilaeum  devotionis  in  suo  ju- 
bilaeo  professionis  religionis.  Leodii 
1645. 

25.  Scala  Coeli,  sive  encomia  S.  Cru- 
cis,  in  duas  partes  divisa.  Leodii  1650, 

26.  Manuale  diversarum  precum  pro 
fidelibus  animabus  collectarum  máxime 
ex  S.  P.  Augustino.  (Cfr.  Ossinger,  p. 
675-676;  Lanteri,  II,  341-342;  III,  425; 
Hurter,  Nomenclátor  I,ipag.  774.) 

Paumer  (Fr.  Paulus),  natione  Germa- 

nus,     patria    Austriacus     Viennensis, 

alumnus  provinciae  Austriae  et  Hunga- 

riae,  mort.  14  Apr.  1736.  Typis  publica- 

tus  ab  eo  habetur  in  lingua  germánica: 

Sermo  panegyricus  in  laudem  S.  Catha- 

rinae  Virginis  et  Martyris.  1736  in   4.° 

per  Joannem  de  Ghden.  (Cfr.  Ossinger, 

p.  678.) 

Fr.  C.  Hutter. 

(Continuabitur.) 


FU 


SÁTIRA. 


¡Y  qué  saberl  si  Dios  no  lo  remedia, 
Tendrá  cada  varón  dentro  de  poco 
Montada  en  su  nariz  la  enciclopedia. 
(Bretón). 

A  acertaba  por  Dios  el  vate  ibero 
De  quien  son  estas  cláusulas  rimadas 
Con  su  verdad  de  k  folio  y  con  su  ag-üero. 
Entre  las  por  la  historia  celebradas, 
Nuestra  edad  se  alzará  por  muchos  codos, 
O  si  bien  os  parece,  por  yugadas. 

Cosa  es  de  admirarse  por  mil  modos 
Ese  eterno  y  magnífico  progreso, 
Que  á  todos  forma  y  que  formamos  todos. 

Yo  al  contemplarlo  á  veces  me  embeleso, 
Y  aun  casi,  casi  se  me  va  la  chola 
De  lírica  efusión  en  el  exceso. 

Áh!  siempre  de  los  pueblos  á  la  cola 
Hemos  andado  cual  profana  turba, 
De  la  ignominia  envueltos  en  la  ola. 

Pero  el  tiempo  que  todo  lo  perturba 
Hacia  la  cumbre  del  saber  nos  mueve, 
Si  por  la  recta  no,  por  línea  curva. 

¡Oh  España!  ¡Oh  patria!  la  verdad  te  debe 
Apuntar  la  primera  en  su  registro: 
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^•Quién  á  quitarte  esa  porción  se  atreve 

Tres  lustros  ha,  desque  sin  par  ministro 
A  tas  verjeles  trasplantó  la  ciencia 
Incubada  en  las  márgenes  del  Istro? 
De  tu  dicha  posees  la  experiencia, 

Y  es  tiempo  ya  que  empieces  á  mirarte 
En  el  espejo  fiel  de  la  conciencia. 

Mal  haces  en  querer  arrinconarte, 
Cuando  á  tanto  ramplón  sabio  se  aclama 
Porque  ha  aprendido  á  simular  con  arte. 

¡Ea,  sus!  que  las  alas  de  la  fama 
Lleven  el  nombre  claro  del  cienlífico  (i) 
Que  hoy  ab  occultis  su  saber  derrama. 

Él  no  sabrá  leer  un  geroglífico 
Ni  formar  hábilmente  un  alegato 
Ó  recetar  con  pulso  un  específico: 

No  sabrá  distinguir  foca  de  pato 
Ni  si  entrambos  por  dicha  pertenecen 
A  la  especie  hominal  ó  la  de  gato; 

Mas  por  Krausse  pregunto:  ;no  merecen 
Universal  desprecio  esas  tontadas 
Que  al  vulgo  de  ignorantes  embebecen? 

Cuando  en  confuso  acervo  entremezcladas 
Divisamos  su  negra  catadura 

Y  el  círculo  en  que  se  hallan  apresadas, 
5|No  hemos  de  deplorar  que  levadura 

Tan  antigua  y  tan  nueva  haya  manchado 
La  imagen  misma  de  la  ciencia  pura? 

Y  pura,  si  Señor,  ya  la  he  nombrado, 

Y  sin  más  divisiones  ni  más  jerga, 
Pura  y  una  será  por  cualquier  lado: 

Y  aunque  á  tanta  verdad  llame  monserga 
Algún  anticientífico  rabioso, 
Yo  la  demuestro  adfaciem  y  per  terga. 

Enlazado  por  nudo  misterioso 
Todo  cuanto  hay  redúcese  á  un  objeto, 
Do  cae  lo  pensado  con  reposo. 

Ese  todo  en  su  ser  y  ente  completo 
Es  sobre,  con,  encima,  nuestra  mente 
De  toda  impura  variedad  escueto. 

Formado  el  saber  uno  y  trascendente, 


(i)    Casi  todos  los  vocablos  que  se  subrayan  están  tomados  literalmente  de  sapien- 
tísimos doctores  Krausistas  para  regalo  del  que  leyere. 
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Todo  se  mirará  con  lumbre  clara 
En  su  idealidad  cLvividenie. 

Y  descubriendo  por  allí  la  cara 
En  la  unidad  entera  que  lo  funda 
Todo  conocimiento  se  declara. 

No  turbe  esa  aparente  barabúnda 
Tu  interno  yo,  que  al  cabo  de  un  momento 
La  admirarás  en  gérmenes  fecunda. 

En  él  y  de  él  según  el  fundamento 
.  En  relación  que  dice  continencia 
Es  lo  fundado  con  perpetuo  asiento. 

Continencia  repito,  mas  de  ciencia 
Como  fecundo  y  multiforme  tipo 
Sin  tocar  en  un  pelo  la  conciencia. 

Y  dirás,  si  pregunta  algún  Menipo, 
Que  es  tdÁ.  primo  concepto  en  la  Analítica 
Una  aiíticipación  ó  un  anticipo. 

Y  se  anonadará  su  necia  crítica 
Ante  razón  tan  sabia  y  tan  sublime. 
Aunque  no  entre  en  la  suya,  si  es  raquítica, 

Otra  verdad  con  la  pasada  imprime 
En  tu  mente;  que  se  une  al  conocido 
Aquel  sujeto  que  por  tal  lo  estime. 

Y  ya  el  sujeto  con  su  objeto  unido 
Mientras  durare  Dios  unido  dura 
Por  un  modo  esencial  é  indefinido. 

Pasajera  ilusión  y  santa  holgura 
Que  á  relación  de  distinción  las  cosas 
Llama  también  rompiendo  su  juntura. 

¡Oh  si  las  teorías  ominosas 
De  los  pasados  siglos  comprendieran 
Estas  sublimidades  misteriosas! 

Y  en  la  razón  sujeto  distinguieran 
La  que  es  (sin  ser  república)  unitaria 

Y  no  con  \3i  cambíente  confundieran!... 
Pero  su  pobre  seidad  precaria 

No  vio  las  entidades  substanciales 
En  concepcióm  indistinguible  y  varia. 

Petrificada  en  los  principios  reales, 
No  alcanzó  nunca  su  razón  inerte 
Los  embebecimientos  ideales. 

¡Feliz,  en  cambio,  aquel  que  para  verte 
Quedó  ¡ciencia  inmortal!  iluminado, 

Y  más  feliz  quien  llega  á  poseerte!... 
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¡Y  que  esto  quede  hoy  capacitado 
A  quien  tenga  dos  cuartos  de  talento, 
Pues  todo  se  lo  dan  frito  y  migado! 

¡Oh  Arcadia!  ¡Oh  benditísimo  elemento  J 

Que  el  amante  manchego  preludiaba! 
¡Oh  bendición  de  Dios,  y  qué  portento!,,.  j 

Mas  como  del  gran  Hércules  la  clava  * 

No  es  posible  que  un  niño  la  maneje, 
Asi  ninguna  inteligencia  esclava 

Dará  de  aquesta  máquina  en  el  eje, 
Ni  gustará  la  iniciación  suprema. 
Sin  que  á  la  entrada  el  raciocinio  deje. 

Por  eso  ha  sido  siempre  nuestro  tema 
Velar  el  gran  tesoro  á  los  profanos, 

Y  donde  no,  lanzar  el  anatema. 
Tal  castigo  merecen  los  humanos, 

Que  por  gastar  en  el  estudio  el  seso. 
Creyeron  penetrar  tales  arcanos. 
Al  sentirles,  corramos  al  espeso 
Toldo,  y  á  la  mansión  de  nuestro  Pindó,,. 

Y  que  los  dientes  hinquen  en  el  yeso. 
Pues  iba  á  hacer  un  papagayo  lindo 

El  cienlifico  aquel  que  en  claro  hablase, 
Como  quien  dice:  «A  vuestros  pies  me  rindo.» 
Aquí  es  la  oscuridad  severo  ukase, 

Y  tanto,  que  si  alguno  lo  quebranta, 
Al  punto  mismo  le  darán  el  pase. 

Lo  porvenir  del  armonismo  espanta 
Si  se  aplaude  esa  empresa  destructora 
Contra  su  propia  independencia  santa. 

La  máquina  fatal  demoledora 
Con  que  en  medio  del  mundo  se  abrió  paso, 
(So.  ha  de  hundir  ¡voto  a  san!  en  una  hora? 

La  forma  lo  hace  todo  en  fondo  escaso, 

Y  si  descubren  el  vacío  interno, 
Silbarán  en  las  calles  el  fracaso. 

Al  nacer  de  la  secta  y  ab  ceterno 
Constituyó  su  bárbaro  lenguaje, 

Y  has  de  guardarle-  contra  el  mismo  infierno. 
Que  antepongan  á  tí  faldero  paje: 

O  zafio  habitador  de  las  Batuecas; 
Que  te  llaman  chalán  ó  abencerraje: 
Deja  que  griten  con  furor  las  lluecas 

Y  haz  en  el  entretanto  tu  negocio, 
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Que  ya  se  les  pondrán  las  fauces  secas. 

Es  que  te  envidian  el  sublime  ocio 
Con  que  pasas  la  vida  en  tu  retrete, 
De  una  Academia  respetado  socio. 

En  la  que  limpia  y  fija  no  se  mete 
Por  ensalmo  ó  por  suertes  el  hocico... 
Pero  que  puertas  y  pestillo  apriete, 

Pues  los  Kraussistas  le  darán  buen  mico, 
Si  no  raciocinando,  interrumpiendo 
Con  el  discorde  acento  de  su  pico. 

Es  meng-ua  ¡vive  Dios!  y  error  tremendo 
Sujetarse  á  la  ley  de  la  gramática, 
Libres  en  todo  y  soberanos  siendo. 

Que  la  respete  en  paz  turba  fanática; 
Mas  por  esta  región  igual  se  aprecia 
Expresarse  en  caló  que  en  lengua  ática. 

Y  no  importa  un  ardite,  ni  una  especia 
Magullar  nuestro  idioma  á  martillazos, 
Para  oponerse  á  la  costumbre  necia: 

Escribir  geroglíficos  y  trazos 
Y  pronombres  guisar  con  sendas  comas, 
Es  adecuado  oficio  á  nuestro  brazo. 


Pero  Fabio,  no  en  ansias  te  carcomas 
Ni  lleves  nunca  á  mal  las  digresiones. 
Que  la  ciencia  ha  de  darse  en  varias  tomas. 

Abre  la  boca  bien  á  mis  raciones, 

Y  con  los  de  antes  unirás  tú  mismo 
Aquestos  uniformes  clausulones. 

Vuelvo  ya  á  la  cuestión  del  unimismo, 
Que  examinamos  latamente  arriba, 

Y  de  que  ha  de  partir  todo  aforismo. 
No  existe  cosa  buena  ni  nociva, 

Y  aun  diremos  mejor  que  todo  es  bueno, 
Pues  buena  es  la  sustancia  si  es  activa. 

Lo  mismo  da  triaca  que  veneno: 
Con  la  miel  el  acíbar  y  los  ajos 
Del  propio  Ser  vegetan  en  el  seno. 

Es  igual  l¿i  poción  que  los  refajos. 
Dar  que  sufrir,  aun  siendo  las  cornadas 
Que  iracundos  te  endilguen  los  marrajos. 

Donde  quiera  echarás  tu  cuarto  á  espadas, 

Y  en  si  razonas  bien,  no  pares  mientes, , 
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Porque  tus  suertes  hoy  están  jugadas. 
Eres  libre  en  verdad,  y  así  lo  sientes; 
Mas  de  tu  ser  lo  necesario  es  forma 

Y  serás  siempre  el  mismo,  aunque  revientes. 
Con  que  hasta  en  Dios,  de  nuestra  vida  norma. 

Lo  necesario  con  lo  libre  medra... 
Para  que  mire  yo  por  mi  reforma. 

Hay  algo  más:  como  en  la  dura  piedra 
En  tí,  mediante  Dios  se  hace  efectivo 
Lo  mismo  que  te  halaga  ó  que  te  arredra. 

Sé  con  tu  propio  ser  un  todo  vivo, 
Realiza  en  imidad  tus  propiedades, 

Y  átodo  lo  demás  muéstrate  esquivo. 
Lo  que  resta  en  moral  son  vaciedades; 

Mas  si  hubiere  Krausistas  tan  devotos, 
Pueden  si  gustan  hasta  ser  cofrades. 

Con  los  entes  de  acá  y  otros  ignotos. 
Con  el  gato  y  el  perro  y  con  el  diablo 
Podemos  conservar  pactos  y  votos. 

No  que  te  lo  aconseje,  ¡guarda,  Pablo! 
Sino  para  mostrar  que  al  armonismo 
Ni  siquiera  le  daña  ese  venablo. 

Ahora  empieza  á  pensar  contigo  mismo 
Todas  las  perfecciones  de  la  idea 
Que  aclamamos  con  sabio  fanatismo, 

Y  mira  con  qué  orgullo  se  pasea 
Por  los  extensos  ámbitos  de  España 
Bien  á  despecho  de  la  turba  nea. 

Esta  doctrina  sin  iguai  la  baña 
En  su  negro  vapor  caliginoso: 
Pronto  su  tela  tejerá  la  araña; 

Y  cuando  llegue  el  triunfo,  sin  reposo 
Subamos  del  poder  á  las  alturas: 
El  que  más  no  pudiere,  que  haga  el  oso; 
,;Quién  pudiendo  lucir  se  queda  á  oscuras? 

Fr  Francisco  Blanco  García. 

Colegio  de  la  Vid. 
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PRÓLOGO 

DEL 

ILMO.  SR.   D.  FR.  TOMÁS   CÁMARA, 

AGOSTINUNO,    OBISPO    DE    TRANÓPOLIS 

A  LA  OBRA  DEL 

P.  FR.  MARCELINO  GUTIÉRREZ 

-riTULADA 

PR.  LUIS  DE  LEÓN 

Y  U  filosofía  española  del  siglo  XV[  (.). 

AB¡A  yo  alentado  á  mi  amado  discí- 
pulo, Padre  Gutiérrez,  á  trillar  el 
^á^éM  quebrado  camino  de  la  filosofía,  y 
engolfarse  en  el  estudio  del  incomparable 
Fr.  Luis  de  León,  á  quien  le  advertía  sobre 
modo  aficionado.  Y  aun  me  cupo  la  suerte 
de  poner  en  sus  manos  manuscritos  olvi- 
dados y  casi  perdidos  del  insigne  Maestro, 
con  los  cuales  tropecé  en  confundida  Bi- 
blioteca de  Madrid.  Así,  disfrutándolos  él 
primero,  quedaba  vencido  su  miramiento 
y  humildad  para  resueltamente  dar  su 
nombre  á  la  prensa. 
Por  estas  razones  me  ha  obligado  á  co- 


(i)     Acaba  de  publicarse  este  libro  cuyo  anuncio   puede 
verse  en  la  cubierta. 


menzar  su  obra,  y  con  ello  á  sacrificio  muy 
sensible,  que  no  creo  pueda  hallarse  mejor 
prologuista  que    el  autor  de  un  libro,  ni 
me  agrada  esta  moderna  sustitución  de  los 
antiguos  epigramas,  sonetos  y  laudatorias 
prefaciones  tan  prolijas  como  excusadas. 
Y  bien  seguro  que  el   P.  Gutiérrez  abunda 
en  igual  sentido;  pues  otra  opinión  no  se 
compadece  con  su  maduro   juicio  y  grave 
pensar;   si  no  fuera  que  la  modestia  turba 
á  él,  como  á  otros  escritores,  al  verse  des- 
acompañados ante  la  presencia  del  público. 
Mas  salte  el  lector  pronto  por  estas  mis 
inútiles  observaciones,  y  pare  la  conside- 
ración en  los  destellos  que  nacen  del  libro, 
y  vendrá  conmigo  en  que  su  autor  no  es 
oscuro    planeta,    que   necesite  se   arrojen 
rayos  de  luz  sobre  su  frente  para  hacerle 
visible  en  el  mundo  científico.  Gon  lumbre 
viva  de  inteligencia  privilegiada  manifiesta 
los  tesoros  de  la  filosofía,  escondidos  en 
las  inmortables  obras  de  nuestros  pensa- 
dores del  gran  siglo  español,  y  reivindica 
para   la   patria  la  gloria  principal  de   los 
que  asentaron   las  fundamentales  piedras 
del  saber  humano.  Alrededor  de  un  nom- 
bre el  más  simpático  por  el  alcance  y  vis- 
lumbres   de   su    entendimieuto,   su  gusto 
exquisito  y  majestuoso  decir,  ha  acertado 
á  mostrar  una  escuela  discretísima  y  sabia, 
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verdadera  cohorte,  escudo  y  honra  de  la 
filosofía.  En  verdad  que  se  la  ve  de  tal 
adelgazado  análisis,  que  más  allá  de  la 
metafísica  de  Suárez  y  Vázquez  no  parece 
haya  celajes  que  esclarecer;  de  aliento  tan 
vigoroso  por  la  restauración  y  brillo  de  la 
ciencia,  que  Villavicencio  y  Cano  eclipsan 
á  los  más  célebres  reformadores;  y  de 
acierto,  erudición  y  templanza,  que  como 
Fr.  Luis  de  León,  lee  en  sus  originales  á 
los  antiguos  filósofos,  y  no  desdeña  el  dis- 
curso y  empuje  de  los  modernos  renacien- 
tes. Tal  es  la  escuela  del  escolasticismo 
moderado. 

No  se  alcanza  que  el  talento  sea  jamás 
exclusivista  y  descomedido:  sin  dar  en  la 
pobreza  y  mengua  del  eclecticismo,  espi- 
gador miserable,  hallará  el  genio  relacio- 
nes y  verdades  en  diferentes  sistemas,  y 
como  la  abeja  labrará  su  panal  de  la  esen- 
cia y  jugo  de  muchas  flores.  El  suelo  donde 
nacimos,  la  escuela  tal  vez  á  que  nos  afilia- 
mos, el  hábito  ó  toga  de  que  nos  envanece- 
mos, con  sus  ceñidos  límites  nos  estrechan 
y  apocan  el  horizonte  de  la  sabiduría.  ¡Qué 
cortedad  y  simpleza!  Quien  jamás  salvó  las 
lindes  de  su  país,  por  ventura  no  entiende 
que  haya  más  estrellas  en  el  cielo  que  las 
que  en  apacible  noche  recrean  su  vista: 
gane  llanuras  y  traspase  cordilleras,  sur- 
que los  dilatados  mares,  y  quedará  atónito 
de  ver  en  el  cielo  nuevas  y  centelleantes 
estrellas,  nuevas  y  caprichosas  constela- 
ciones. Menester  es  salir  del  reducido  ho- 
rizonte de  la  propia  escuela,  para  con  la 
luz  de  la  erudición  descubrir  nuevos  astros 
del  saber.  Proverbio  es  de  San  Agustín 
que  debemos  arrebatar  á  los  paganos  las 
verdades  que  poseen,  y  pertenecen  á  nues- 
tro patrimonio  de  hijos  de  la  verdad.  Y 
obró  con  acierto  y  sabiduría  propias  de  su 
nombre  Salomón  al  llevar  para  su  magni- 
ficentísimo  templo  los  cedros  del  Líbano, 
y  el  oro  de  Ophir,  y  el  marfil  y  la  plata  de 
Tarsis:  lo  más  rico  y  preciado  de  cada  par- 
te del  mundo. 

Por  esa  sobriedad  y  discreción  que  inspi- 
ra la  fe  y  persuade  el  talento,   la  escuela 


del  escolasticismo  moderado  se  enriqueció 
con  los  descubrimientos  de  sus  mayores  y 
las  luces  é  investigaciones  de  sus  contem- 
poráneos, siendo  de  admirar  hasta  qué  al- 
tura, con  ayuda  tan  poderosa,  extendiera 
su  arrebatado  vuelo.  Y  como  una  luz  no  se 
opone  á  otra  luz,  sino  que  se  aumenta  en 
gracia  del  objeto  iluminado,  acaeció  tam- 
bién que  la  fe  les  indicó  peregrinas  y  nunca 
sospechadas  disquisiciones  metafísicas,  la 
misma  envidiable  fe  que  contenía  á  Sán- 
chez para  no  dar  en  absoluto  escepticismo, 
que  moderaba  á  Huarte  de  S.  Juan  en  su 
desenvuelto  y  desatado  ingenio. 

Recordar  aquellas  pléyades  de  luminosos 
nombres,  admirados  en  toda  la  tierra....  y 
volver  la  vista  en  derredor  nuestro,  no  se 
puede  hacer  sin  llevarse  juntamente  las 
manos  al  rostro  y  cubrirse  de  sonrojo  y 
vergüenza.  ¡Tanta  riqueza  y  saber  y  luci- 
miento convertidos  en  la  desnudez  andrajo- 
sa, que  en  vano  tratamos  de  ocultar  con  los 
abigarrados  harapos  recogidos  del  desecho 
de  Alemania  y  Francia!  Y  como  pobres 
vestimos  uno  de  un  color,  otro  de  otro:  la 
libertad  de  enseñar  y  escribir  ha  venido 
muy  holgada  á  algunos  para  disimular 
miserias.  Al  fin  y  á  la  postre,  quien  no  es 
capaz  de  inventar  lindezas,  con  armar  un 
escándalo  llega  igualmente  al  pináculo  de 
la  celebridad.  Aun  el  mismo  Cousín  lo  dijo: 
para  muchos  el  escándalo  es  un  triunfo. 

Advierta  el  lector  ahora  el  señalado  ser- 
vicio prestado  á  las  letras  y  á  la  patria  por 
el  P.  Gutiérrez,  en  ofrecernos  el  hermoso 
cuadro  de  la  filosofía  española  de  nuestro 
siglo  de  oro,  y  ofrecerlo  con  tanta  lucidez 
de  ingenio,  y  copia  de  doctrina,  y  modera- 
ción y  tino  propios  de  aquella  renombrada 
época.  cNo  volverán  tan  venturosos  y  flo- 
recientes días?  A  lo  menos  hagamos  se 
perpetúe  su  memoria  con  libros  tan  apre- 
ciables  como  el  presente,  que  no.s  sirvan  de 
luz  y  espejo,  de  consuelo  y  satisfacción  en 
medio  de  tamaña  desventura. 

Fr.  Tom.\s,  Obispo  deTraxópolis. 

M.UrU.  20  de  Di:umbrc  Ae  iSf^f. 
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BOSQUEJO 

de  una  filosofía  cristiana  de  la  His- 
toria á  la  luz  del  descubrimiento 
del    nuevo  Mundo. 

/VVW- 

Este  es  el  título  de  la  obra  que  hace 
seis  meses  publicó  el  Sr.  Dr.  D.  Alejan- 
dro de  la  Torre  y  Vélez,  Canónigo  Lee- 
toral  de  Salamanca.  Bien,  muy  bien  ve- 
nida sea  publicación  de  tal  magnitud  y 
trascendencia,  una  publicación  que  tanta 
luz  y  gloria  ha  de  dar  al  mundo  de  las 
letras.  A  su  vista  yo  daría  al  autor  enho- 
rabuenas mil,  si  no  me  detuviera  la  per- 
suasión de  que,  dada  mi  nulidad  y  la 
consiguiente  incompetencia,  las  enhora- 
buenas más  expresivas  y  entusiastas  que 
de  mí  procedan,  mejor  que  felicitaciones, 
habían  de  ser  casi  casi  insultos  á  la  erudi- 
ción, ciencia  y  talento  de  un  hombre  de 
su  talla. 

A  esta  Lcha  habrá  sido  leída  por  mu- 
chos, por  amigos  y  adversarios,  por  enten- 
didos y  los  que  no  lo  son.  Los  meses  todos 
trascurridos  desde  su  publicación  he  esta- 
do esperando  con  grande  ansiedad  el  jui- 
cio que  la  obra  merece  á  los  sabios.  Por 
más  que  lo  extraño,  y  aunque  yo  no  sé 
explicar  los  motivos  de  su  silencio,  hasta 
este  momento  no  he  visto  satisfechos  mis 
deseos.  Pero  creo  que  el  concepto  que  les 
haya  merecido,  llegará  por  lo  ventajoso  y 
sobresaliente  á  una  altura,  á  que  arribaron 
muy  pocos  libros.  F^aréceme  que  al  hacer  y 
meditar  la  lectura  de  éste,  no  sólo  habrán 
celebrado  con  fruición  y  entusiasmo  su  apa- 
rición, sino  que  se  habrán  sentido  tan  dulce 
como  hondamente  sorprendidos  por  el  co- 
L)sal  exceso  que  saca  á  la  mayoría,  á  la 
casi  totalidad  de  los  que  en  esta  época  se 
publican.  Su  índole,  su  originalidad,  su  al- 
cance y  trascendencia;  la  profundidad  y 
precisión  de  las  ideas  que  forman  su  base 
y  nervio,  el  acierto  y  orden  con  que  están 
éstas  encadenadas,  la  majestad  con  que  se 
hallan  expuestas,  son  conceptos,  que  para 


quien  sepa  apreciarlos,  le  darán  un  mérito, 
importancia  y  gloria  extraordinariamente 
excepcionales.  Yo  no  tengo  voto  en  la  ma- 
teria: mi  ignorancia  y  cortedad  me  incapa- 
citan para  juzgar  en  ella;  sólo  me  es  dado 
sentir;  pero,  si  se  me  permite  declarar  mis 
impresiones,  las  que  este  libro  me  ha  pro- 
ducido han  sido  de  un  embeleso,  de  un 
asombro  y  de  un  entusiasmo,  que,  vivísi- 
mos desde  el  principio  de  su  lectura,  iban 
creciendo  á  medida  que  avanzaba  en  ella. 
Expresión  de  estas  impresiones,  y  no  otra 
cosa,  será  cuanto  aquí  añada. 

Hay  en  el  libro  prólogo  y  cuerpo  de  la 
obra.  Aquel  es  digno  vestíbulo  del  más  que 
colosal  edificio,   que  en  los   capítulos  de 
este  se  bosqueja.  En  el  prólogo  contrae  el 
autor  un  compromiso,  que  habrá  de  exci- 
tar muy  vivamente  la  curiosidad  é  interés 
de  los    dados  á  estudios  históricos    y  de 
los  amantes   de   nuestras  glorias  patrias. 
Comprométese  á  poner  en  claro  con  docu- 
mentos auténticos,  hasta  aquí  desconoci- 
dos, un  periodo  interesantísimo  de  la  vida 
de  Colón,  en  cuyo  desenlace  definitivo  in- 
tervinieron los  Frailes,  una  escuela  católica 
y  una  Reina,   que  se  hizo  merecedora  de 
este  renombre.  Envuelto  hasta  ahora   en 
grande  oscuridad  y  enredo,   porque  unos 
historiadores   le    pasaron    en    silencio,   y 
porque  otros  no  supieron  describirle  sino 
con  vaguedades  que  le  dejaron   más  os- 
curo, la  crítica  y  la  avidez  histórica  anhe- 
laban sobre  aquel  vacío  una  luz,  que  nadie 
les  daba.    Pues  el  Sr.   Torre   \'élez  se  la 
ofrece  cumplida  en   la  segunda  parte   de 
su  obra,  en  la  que  según  las  muestras  del 
prólogo,  habrá  de  llenar  á  satisfacción  su 
prometido.  El  periodo  aludido  es  el  de  .los 
siete  años  que  trascurrieron  «desde  que  el 
insigne  Genovés,  huyendo  secretamente  de 
Portugal,  pisa  por  primera  vez  tierra  de 
Castilla,    hasta  que,    devoradas    grandes 
amarguras,  y  superados  inmensos  obstá- 
culos,  se  da    á  la  vela  en  el    Puerto  de 
Palos»  (a). 


(n)     I'nJIogo,   páj».  6. 
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La  idea  dominante  en  el  cuerpo  de  la 
obra  se  ofrece  asombrosamente  grande 
desde  que  se  la  vislumbra.  Mirada  como 
concepción,  parécemc  no  quepa  mayor  en 
la  materia.  Su  realización  figuraría  entre 
las  empresas  de  más  valer  y  gloria  que 
hayan  llevado  á  cabo  los  talentos  dados 
■k  las  letras.  En  su  Bosquejo  sube  el  Autor 
á  la  cumbre  más  alta  del  saber,  que  es  la 
cumbre  de  la  revelación.  Y  subido  allá, 
no  es  su  entretenimiento  deleitarse  en  la 
contemplación  de  los  resplandores  que 
alumbran  aquellas  regiones;  colocado  en 
aquella  altura,  hace  de  ella  su  mesa  de 
estudio,  de  un  estudio,  que  consiste  en 
mirar  todo  lo  que  está  más  abajo,  todos 
los  sucesos  del  mundo,  todos  los  que  tuvie- 
ron lugar  en  el  mundo  que  cae  del  lado  de 
allá,  y  en  el  mundo  que  se  tiende  al  lado 
de  acá  del  Gólgota;  todos  los  acontecimien- 
tos de  la  tierra,  desde  la  creación  del  hom- 
bre hasta  la  torre  de  Babel,  desde  Babel 
hasta  Jesucristo,  desde  Jesucristo  hasta 
nosotros,  desde  nosotros  hasta  la  termina- 
ción de  los  tiempos.  Su  mirada  lo  abarca 
todo.  Es  no  poco  maravilloso  saber  mirar 
á  tanta  distancia;  pero  lo  más  interesante 
de  esa  mirada  está  en  mirar  siempre  con 
el  telescopio  de  la  revelación,  á  la  que 
todo  lo  subordina.  El  criterio  que  el  autor 
adopta  en  su  Bosquejo  es  una  eminencia, 
desde  donde  se  ve  todo,  y  se  ve  cada  cosa 
en  su  lugar  propio;  desde  donde  se  divisa 
el  papel  que  cada  suceso  desempeña  en  el 
drama  de  la  Humanidad,  como  se  ve  la 
manera  prodigiosa  con  que  todos  sirven  á 
las  miras  de  la  Providencia,  y  al  desenlace 
definitivo  de  los  acontecimientos  humanos. 
Este  criterio  que  tanto  asombra  y  embele- 
sa por  su  alcance,  embelesa  é  interesa 
mucho  más  por  el  valor  que  le  da  su  índo- 
le. Estrictamente  cristiano,  rigurosamente 
teológico,  colocaría  á  la  Historia,  con  él  es- 
crita, relativamente  á  las  demás  historias, 
en  el  lugar  que  la  Teología  ocupa  con  rela- 
ción á  todas  las  otras  ciencias.  Yo  entien- 
do que  la  Teología  ha  de  ser  mirada  y  tra- 
tada siempre  como  la   Señora  de  todas  las 


otras  ciencias,  que  de  ella  han  de  recibir 
la  base  y  dirección  de  sus  lucubraciones. 
Señora  de  todas  las  otras,  son  estas  sus 
criadas,  que  siempre  han  de  hacer  con  ella 
el  oficio  de  tales.  Pues  esto  sería  la  Histo- 
ria que  el  Sr.  Torre  Vclez  pinta  en  su 
Bosquejo,  con  relación  á  todos  los  otros 
ramos  del  humano  saber:  ella  Señora  y 
estos  sus  servidores.  Y  á  f e  á  f e  que  los 
hace  servir  á  maravilla  á  este  fin,  y  mejor 
aun  á  los  designios  de  la  Providencia.  El 
autor  con  su  asombrosa  erudición  los  re- 
visa todos;  al  revisarlos,  los  extracta  cual 
corresponde  á  un  Bosquejo,  y  en  el  extrac- 
to llega  la  fuerza  y  penetración  de  su 
talento  hasta  el  extremo  de  reducir  á  bre- 
vísimo compendio  las  obras  príncipes  de 
los  ingenios  más  gigantescos.  Extractados, 
los  ordena,  y  en  esta  ordenación  sorprende 
tanto  como  lo  mucho  que  deleita  la  unidad 
que  en  su  obra  resalta,  y  que  desde  el 
principio  al  fin  sostiene.  El  autor  ha  sabi- 
do acumular  en  su  potentísima  inteligencia 
todo  lo  importante  que  en  el  mundo  ha 
sucedido,  todo  lo  interesante  que  en  el 
mundo  se  ha  escrito;  y  posesionado  de 
estos  materiales,  los  ha  convertido  todos 
en  simétricas  piedras  de  su  colosal  edifi- 
cio. Todo  lo  que  en  el  mundo  se  ha  hecho 
es  obra  del  bien  ú  obra  del  mal;  todo  lo 
que  en  el  mundo  ¿e  ha  escrito  es  ó  inspira- 
ción de  la  verdad  ó  inspiración  del  error. 
Pues  el  Sr.  Torre  Vélez,  después  de  hacer 
ver  en  lo  erróneo  y  pecaminoso  los  extra- 
víos y  errores  en  que  incurrió  la  razón 
humana,  siempre  que  anduvo  sola,  pone 
de  manifiesto  la  intervención  directa  y  efi- 
caz de  la  F'rovidencia  en  todo  lo  verdadero 
y  bueno,  y  el  partido  que  ésta  ha  sacado 
de  lo  falso  y  criminal  para  sus  altísimos 
fines  de  la  santificación  y  glorificación  del 
hombre.  ¡Con  tanta  delicadeza  y  maestría, 
trayendo  al  río  de  la  unidad  los  arroyos 
todos  de  la  vida  humana,  fijos  siempre  sus 
ojos  en  el  fin  último  de  las  cosas  creadas, 
ha  sabido  hacer  casi  tangible  lo  que  llama 
y  es  el  drama  de  la  Humanidad! 
En  este  drama,  dice  repetidas  veces  que 
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hace  de  «director  la  Providencia.»  Al  leer 
los  períodos  en  que  se  da  á  la  Providencia 
esta  denominación,  me  asaltó  alguna  vez 
el  temor  de  que  los  quisquillosos  ó  mal 
intencionados  ó  enemigos  sistemáticos  de 
la  causa  católica  y  de  sus  apologistas  se 
empeñen  en  darle  el  sentido  de  que  la 
Providencia  ha  influido  directa  y  eficaz- 
mente también  en  los  sucesos  más  degra- 
dantes, criminales  y  nefandos,  que  en  el 
mundo  hayan  tenido  lugar.  No  sé  cómo  la 
interpretarán  los  aludidos;  mas  el  contexto 
y  espíritu  de  la  obra  hacen  incuestionable 
que  la  frase  no  admite  otro  sentido  que  el 
estrictamente  cristiano;  el  espíritu  y  con- 
texto de  la  obra  hacen  patente  que  la  idea 
encarnada  en  la  frase  consiste  en  consig- 
nar el  autor,  según  la  doctrina  de  San 
Agustín,  que  sucedidos  una  vez  los  males 
del  orden  moral  por  la  espontánea  y  libre 
elección  del  hombre,  la  Providencia  los  ha 
sabido  convertir  y  convertido  en  ricos  bie- 
nes para  acontecimientos  y  fines  ulteriores. 
Gráficas  como  ésta  hay  en  la  obra  otras 
muchísimas  frases,  que  el  lector  no  se  can- 
sa de  saborear  por  tanto  como  en  ellas  se 
condensa,  por  la  encantadora  claridad  que 
en  ellas  brilla,  y  por  la  fiel  correspondencia 
que  las  ideas  en  ellas  contenidas  dicen  al 
título  de  la  obra.  ^^Bosquejo  de  ima  filosofía 
cristiana  de  la  historia, ^^  la  ha  llamado  el 
autor,  « á  la  luz  del  descubrimiento  del 
nuevo  mundo. ^^  Aquello  de  «Bosquejo  de 
una  filosofía  cristiana  de  la  historia,»  me 
ha  parecido  una  síntesis  perfecta,  la  quinta 
esencia  de  su  libro.  Al  leerle  me  he  forma- 
do este  convencimiento:  ó  mucho  me  equi- 
voco, ó  sus  páginas  todas  no  son  sino  el 
lienzo  en  que,  á  la  admirable  altura  á  que 
el  autor  ha  sabido  remontarse,  y  de  que 
nunca  desciende,  se  desenvuelve  aquel 
pensamiento;  no  son  sino  rasgos  más  ó 
menos  salientes,  destellos  siempre  lumino- 
sísimos de  aquella  idea  madre.  Dos  cami- 
nos recorre  el  autor,  el  de  la  insuficiencia  y 
el  de  la  necesidad:  el  de  la  insuficiencia  de 
todo  criterio,  que  no  sea  el  cristiano,  para 
escribir  una  historia  del  mundo,  y  el  de  la 


necesidad  de  este  criterio  para  escribirla. 
Al  examinar  uno  y  otro  en  toda  la  exten- 
sión que  ellos  tienen,  pone  la  verdad  tan 
de  manifiesto,  que  más  no  cabe;  hace  su 
propósito  tan  patente,  que  excede  en  sor- 
prendente grado  á  lo  que  podía  esperarse 
de  un  libro  que  no  llama  sino  Bosquejo. 

La  segunda  parte  de  su  título:  «á  la  luz 
del  descubrimiento  del  nuevo  mundo»  qui- 
zá, quizá  la  haya  extrañado  alguno.  Si  se  ha 
dejado  llevar  de  las  primeras  impresiones, 
es  posible  haya  dado  á  aquella  locución  el 
sentido  de  que  el  descubrimiento  del  nue- 
vo mundo  es  la  luz,  á  cuyo  resplandor  se 
ha  visto  la  necesidad  del  criterio  cristiano 
para  escribir  con  sana  filosofía  una  historia 
universal,  cosa  de  que  no  podrá  conven- 
cerse en  atención  á  que  la  idea  y  necesidad 
de  ese  criterio  tendrían  lugar  y  aplicación 
aun  sin  haberse  descubierto  el  nuevo  mun- 
do, sin  más  diferencia  entre  antes  y  des- 
pués del  descubrimiento,  que  la  diferencia 
de  su  alcance,  del  alcance  de  aquel  criterio. 
Si  alguien  á  primera  vista  juzgó  de  esta 
manera,  mire  un  poco  más  al  fondo,  y  en 
el  fondo  encontrará  plenamente  desvane- 
cido este  reparo.  Leída  la  obra,  en  ella  se 
ve  claro  que  el  significado  de  la  segunda 
parte  de  su  título,  y  el  fin  del  autor  no  es 
otro  que  patentizar  que  el  descubrimiento 
de  Colón  es  el  complemento  del  mundo 
en  el  orden  físico,  histórico,  social,  cristia- 
no, especialísimamente  en  el  orden  cristia- 
no. Como  prueba....  de  la  obra  es  este  pe- 
ríodo: «....donde  aparezca  la  gran  figura  de 
Colón  como  complemento  geográfico  de  la 
unidad  inaugurada  en  Pentecostés....»  (i). 
Y  aquel  otro  «....  procédase  á  dibujar  el 
mapa  de  un  mundo  nuevo,  de  un  mundo 
religioso,  y  por  ende  intelectual,  moral,  ar- 
tística y  socialmente  nuevo,  es  decir,  el 
mundo  creado  por  el  Cristianismo,  que  con 
el  geográfico  descubierto  por  Colón,  forma 
el  globo  del  mundo  histórico....»  (2)  Aque- 
llas frases  «....   Omncm  tcrram....»  (3)  om- 


(1)  Prólogo,  pútt.  1-1 
(3)  Cap.  I,  pág.  2\. 
(3)     Ps.  2°,  S. 
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nes  gentes....  (i)  fines  orbis  terrae....  (2) 
términos  térra;....  (3)  en  la  Biblia  estaban; 
pero  no  tuvieron  cumplimiento  pleno 
mientras  la  Geografía  limitaba  la  tierra  y 
las  gentes  que  la  habitaban  á  las  colum- 
nas de  Hércules:  no  se  realizaron  cumpli- 
damente hasta  el  descubrimiento  del  nuevo 
mundo.  Antes  de  éste,  la  luz  cristiana  no  se 
extendía  todo  lo  que  estaba  vaticinado  ha- 
bía de  extenderse,  ni  la  mirada  histórica 
podía  abarcar  toda  su  extensión.  El  descu- 
brimiento, por  tanto,  no  fué  la  luz  sobrena- 
tural, pero  sí  el  medio,  el  vehículo,  de  que 
se  sirvió  la  Providencia  para  que  aquella 
luz  se  extendiera  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra,  unlversalizando  la  unidad,  y  ha- 
ciendo ver  á  la  historia  todo  el  alcance  de 
su  plan.  F'or  eso  no  es  la  idea  cristiana, 
sino  la  filosofía  de  la  historia,  para  hacerla 
(la  filosofía)  cristiana,  y  para  presentarla 
como  la  única  verdadera  filosofía  de  la  his- 
toria, la  que  se  trata  á  la  luz  del  descubri- 
miento. Despréndese  así  de  lo  ya  escrito,  y 
se  verá  mucho  más  claro  en  la  segunda 
parte  de  la  obra,  que  según  todos  los  indi- 
cios, justificará  á  satisfacción  todas  estas 
consideraciones. 

La  obra  tiene  un  carácter  eminentemente 
apologético,  que  le  da  un  nuevo  subidísi- 
mo valor  y  mérito.  Oficio  es  del  apol<')gista 
exponer  las  glorias  del  Cristianismo,  que 
en  último  término  no  son  sino  las  glorias 
de  la  Providencia,  y  á  este  fin  nada  tan 
cumplido  como  la  realización  del  pensa- 
miento por  el  Sr.  Torre  Vélez  concebido,  y 
por  él  delineado  en  su  Bosquejo.  Su  ejecu- 
ción sería  para  el  Cristianismo  brillantísi- 
ma corona,  una  corona  tejida  de  glorias, 
de  incomparables  glorias:  de  la  gloria 
que  ha  conquistado  con  sus  enseñanzas, 
anteriores  y  siguientes  al  nacimiento  de 
Jesús;  de  la  gloria  que  le  da  su  benéfico  y 
eficacísimo  influjo  en  los  individuos  y  en 
las  sociedades;  en  los  individuos  de  todo 
sexo,  edad  y  condición,  en  los  pueblos  así 


(i)     Matth.  XXVIII.  19. 

(2)  Ps.  18,    4. 

(3)  Ps.     2.°     S. 


cultos  como  salvajes,  así  civilizados  como 
bárbaros;  de  la  gloria  que  le  resulta  de  ha- 
ber convertido  en  prodigiosos  bienes  hasta 
los  más  horrendos  y  monstruosos  males;  de 
la  gloria  sobre  todas  las  glorias  de  haber 
trazado  á  la  Humanidad,  á  la  Humanidad 
de  todos  los  siglos,  el  camino  único  de 
sus  temporales  y  eternas  venturas,  ponien- 
do siempre  en  su  mano  poderosísimos  me- 
dios para  poseerlas.  La  realización  de 
aquel  pensamiento  sería  un  cuadro  en  que 
tendría  cabida  todo  lo  que  en  el  mundo 
se  ha  hecho,  todo  lo  que  en  el  mundo  se 
ha  escrito,  y  todo  en  su  lugar  propio,  con 
su  carácter  peculiar,  y  enlazado  todo  con 
los  lazos  con  que  la  Providencia  relaciona, 
encadena  y  subordina  las  cosas  y  los  acon- 
tecimientos. Cumple  al  apologista  vindicar 
al  Cristianismo  de  los  ultrajes  que  se  le 
infieren  y  rebatir  á  los  que  le  combaten. 
Pues  en  este  concepto  es  de  interés  sumo 
el  servicio  que  presta  á  la  causa  católica. 
Todo  el  mundo  sabe  que  el  adversario 
que  la  combate  hoy  con  más  artificio,  ma- 
licia y  empeño,  es  el  racionalismo,  herejía 
capital  de  los  tiempos  modernos.  Pues  el 
Sr.  Torre  Vélez  ha  aplastado  al  racionalis- 
mo. Tan  contundentes  son  los  golpes  que 
sobre  él  descarga  su  talento,  tan  elocuen- 
tes, radicales  y  concluyentes  son  los  razo- 
namientos que  contra  él  forma  y  organiza 
su  lógica,  tanto,  tanto  le  estrecha  su  dia- 
léctica sublime,  que  le  deja  sin  salida,  sin 
efugio.  Hácele  cien  preguntas,  á  que  el 
racionalismo  ni  puede  ni  sabe  contestar. 
Pone  clara,  patente,  tangible  la  incapaci- 
dad de  los  racionalistas  para  ser  historia- 
dores, para  escribir  la  historia  con  la  filo- 
sofía que  ella  pide:  la  imposibilidad  en  que 
están  de  escribir  la  historia  de  la  Humani- 
dad, puesto  que  no  saben  ni  su  nacimiento, 
ni  su  destino,  ni  de  dónde  viene,  ni  á  dónde 
va.  ni  su  criterio  alcanza  á  la  explicación 
de  los  motivos,  enlace  y  fines  de  los  acon- 
tecimientos de  la  tierra:  serán,  les  demues- 
tra, narradores  de  hechos  aislados,  pero 
con  su  sistema  ni  supieron  ni  sabrán  nunca 
formar  el  conjunlo.  levantar  el  grandioso 
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edificio  que  se  llama  historia  del  mundo,  y 
él  denomina  gran  drama  de  la  Humanidad. 
En  sus  raciocinios  contra  el  racionalismo, 
engalanados   con   una   erudición  más  que 
asombrosa,   le   obliga  á  reconocer  que  ni 
siquiera   ha   sabido  dividir  la  historia.  Es 
antigua  y  muy  general  su  división  de  eda- 
des, en  antigua,    media  y  moderna.   Pues 
el  Sr.  Torre  Vélez,  que  no  se  opone  siste- 
máticamente al  uso  de  esta  división,  si  por 
lo  recibida  se  hiciese  ya  necesaria,  advierte 
y  demuestra  que,  bien  examinada,  esta  di- 
visión no  es  filosófica.  Como  cuanto  se  hizo 
en  el  mundo  se  hizo  todo,  ó  bajo  el  influjo 
del   Cristianismo,   ó  fuera  de  este  influjo, 
deduce  de  aquí  que  en  buena  filosofía  no 
pueden  admitirse  más  que  estas  dos  edades: 
i.^  edad  antigua,  edad  de  división,  prece- 
dida de  la  unidad  primitiva:  2.^  edad  nueva, 
edad  cristiana,  edad  de   cristiana  unidad 
completada  por  el  descubrimiento.  Los  ca- 
minos porque  llega  á  estas  consecuencias, 
las  pruebas  y  consideraciones  con  que  las 
robustece',   están  á   una  altura    accesible 
solamente  á  genios  de  las  alas  del  suyo.  Al 
mundo  sabio  se  dirige  en  estas  teorías  y 
demostraciones,  y  yo  espero  que  el  mundo 
sabio,  después  de  examinarlas  con  el  estu- 
dio que  ellas  se  merecen,  y  de  aprobarlas 
con    su   fallo,    habrá   de    tener    muy   en 
cuéntalas  sublimes  y  trascendentales  lec- 
ciones que  ellas  entrañan. 

Para  concluir,  que  ya  debe  ser  tiempo, 
permítaseme  añadir  dos  palabras,  en  que 
quisiera  reducir  á  brevísimo  compendio  las 
ideas  madres  que  forman  la  base  de  la 
obra  y  el  nervio  de  su  argumentación.  So- 
bre el  valor  é  indefinible  alcance  que  en 
ellas  han  de  encontrar  los  talentos  que  se- 
pan apreciarlas,  tienen  el  rarísimo  mérito 
de  la  novedad.  Es  la  primera.  La  base  de 
la  historia  es  la  I5iblia.  De  donde  deduce 
y  hace  ver  que  sin  la  narración  bíblica,  no 
hay  ni  principio,  ni  hilo  de  continuación, 
ni  tin  de  la  historia;  que  sin  la  idea  cristia- 
na, no  tiene  ni  plan  ni  sentido  la  epopeya 
tic  la  \icla;  c|uc  hasta  atiuí  no  se  lia  com- 
prendido el  plan  de  la  historia,  porquj  no 


se  ha  querido  ver  en  la  Biblia.  Deduce 
además,  y  es  la  segunda:  Que  solo  en  la 
Biblia  se  hallan  las  verdaderas  leyes  de  la 
historia  y  de  la  vida.  Al  exponer  éstas, 
sacadas  de  la  Biblia vo  ruego  de  nue- 
vo al  mundo  sabio  que  las  examine  y  es- 
tudie, y  diga  luego  si  cabe  más  profundi- 
dad, más  trascendencia,  más  grandeza, 
más  precisión,  más  claridad  que  la  que  los 
capítulos  que  á  ellas  consagra,  ofrecen  á 
•la  admiración  de  sus  lectores.  Deduce  por 
fin,  y  es  la  tercera,  la  nueva  división  de  la 
historia  apuntada  más  arriba. 

He  consignado  las  impresiones  que  hé 
sentido  al  leer  este  libro  maravilloso,  para 
el  que  deseo  la  atención  de  los  sabios,  y 
del  que  espero  ha  de  servir  de  guía  para 
fundamentales  y  provechosísimos  estudios, 
y  quizá  para  la  realización  del  gigantes- 
co pensamiento  que  en  él  se  bosqueja.  A 
quien  llevara  á  feliz  término  esa  empresa, 
cabría  una  gloria  casi  sobrehumana.  Al 
Sr.  Torre  Vélez  que  la  ha  concebido  y  que 
tanto  ha  andado  por  el  camino  que  á  ello 
lleva,  sentiría  yo  en  el  alma  que  los  hom- 
bres de  ciencia  no  le  hagan  la  justicia  que 
merece.  No  busca  él  aplausos:  bien  lo  re- 
vela. -Mas  por  esto  mismo  y  porque  el 
blanco  único  de  sus  pasmosos  estudios  es 
presentar  á  la  enseñanza,  contemplación  y 
gratitud  del  mundo  las  obras  y  consiguien- 
tes glorias  del  crist"-.  lismo,  y  en  éste  de 
la  Providencia,  Dios  le  remunerará  con  la 
recompensa  que  se  me;;cen  trabajos  de 
tal  valía. 

No  me  cabe  la  fortuna  d^  conocer  al  se- 
ñor Dr.  D.  Alejandro  de  la  Torre  \'élez, 
cuyo  nombre  escribo  con  el  respeto  y  ad- 
miración que  yo  solo  sé.  Carezco  por  tanto 
de  todo  título  para  hacerle  súplicas;  mas 
sin  él,  creyendo  interpretar  los  vehementes 
deseos  de  los  que  hayan  leídf)  la  primera 
parte  de  su  obra,  he  de  permitirme  rogarle 
encarecidanicnte  que  acelere  cuanto  le  sea 
posible  la  publicación  de  la  segunda. 
\'alladolid,  19  de  Enero  de  1885. 

.M.\.\n;i.  01:  I. A  Cuesta. 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 

|avallex.  So/u/zonzs.— Bajo  el  epí- 
grafe trascrito  se  presentó  por  dos 
veces,  (6  de  Febrero  y  5  de  Abril 
de  1884)  á  la  Congregación  mencionada 
una  causa  curiosa  en  que  se  examinaba  la 
siguiente  duda:  «¿Aw  summa  10,000  libel- 
larum  sit  tradenda  schoLv  loci  Montrevil 
in  casii?»,  y  á  que  respondió  en  la  primer 
fecha  «Dilata,  y  en  la  segunda,  reforzadas 
las  pruebas  á  favor  de  la  escuela,  ^^Affir- 
mat¿ve.-»El  caso  que  motivó  la  duda  es  éste: 
El  Sacerdote  Francisco  determinó  fundar 
á  sus  expensas  una  escuela  en  el  pueblo  de 
Montrevil,  y  ponerla  bajo  la  dirección  de 
Hermanas  de  la  Instrucción.  Habló  sobre 
esto  con  las  de  Bn'ouze,  á  quienes  prome- 
tió primero  20,000  francos,  los  12,000. 
hecho  el  contrato,  y  los  restantes  en  veces, 
y  después,  mudada  la  intención,  hacerles 
la  escuela,  y  darles  4,000  al  hacerse  cargo 
de  la  enseñanza,  más  10,000  después  de  su 
muerte,  que  con  este  fin  depositaba  en  el 
-Marqués  de  Cuatrobarbas,  su  hermano. 
Construida  la  escuela  desde  el  año  1871 
con  la  ayuda  del  Párroco,  y  puesta  bajo  la 
dirección  de  dos  hermanas  de  dicha  Con- 
gregación, fué  rechazada  juntamente  con 
la  donación  por  la  Superiora  de  aquélla 
por  oponerse  el  Obispo  de  la  Diócesis.  So- 
lícito el  Sacerdote  de  la  perpetuidad  de  su 
obra,  hizo  donación  por  escritura  pública 
de  la  Escuela  y  de  los  4.000  fr.  á  la  fábrica 
de  la  Iglesia  en  12  de  Marzo  del  77,  sin 
que  en  aquella  se  hiciese  mención  alguna 
de  los  10.000  fr.  que  había  prometido  para 
después  de  su  muerte.  Así  las  cosas,  perdió 
el  juicio  el  Sacerdote  en  6  de  Marzo  del  78, 
y  murió  en  23  de  Octubre  del  79. 


Muerto  el  Sacerdote  Francisco,  el  Conde 
de  Reau  su  hermano  y  hermano  también 
del  difunto  Marqués,  sabedor  de  la  volun- 
tad del  Sacerdote,  pidió  al  hermano  de 
ambos,  Carlos,  presentase  el  testamento 
de  aquél,  á  lo  que  se  negó  Carlos,  alegando 
ser  él  único  heredero  de  Francisco,  según 
testamento  autorizado  por  el  Notario  Ri- 
chard en  Abril  del  78,  y  en  el  que  se  revo- 
caban todas  las  disposiciones  anteriores. 
Insistió  el  Conde  en  que. pagase  Carlos  los 
10.000  fr.,  tanto  por  ser  el  testamento  nulo, 
cuanto  porque,  aun  siendo  válido,  sucedía 
en  todas  las  obligaciones  del  testador;  pero 
éste  se  negó  hasta  á  sujetar  la  cuestión  á 
los  arbitros.  Recurrió  el  Conde  á  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  pidiendo  se 
obligara  á  Carlos  á  pagar  la  cantidad  ex- 
presada, y  ésta  consultó  y  pidió  voto  al 
Obispo,  quien  informó  contra  el  Conde, 
diciendo  ser  válido  el  testamento,  y  estar 
revocadas  las  donaciones  que  se  reclaman. 
Recibida  esta  información,  introdujo  la 
causa  con  las  fechas  indicadas,  y  propues- 
tas por  ambas  partes  las  razones  de  su  de- 
recho, resolvió  en  definitiva  como  ya  se  ha 
dicho. 

Las  razones  aducidas  por  el  Conde  para 
demostrar  á  su  hermano  la  obligación  de 
pagar  á  la  Escuela  de  Montrevil  los  10.000 
francos,  son:  la  promesa  irrevocable  hecha 
por  su  hermano  al  Párroco  de  Montrevil.  la 
obligación  que  esta  produce  in  utroqiieforo 
á  cumplir  lo  prometido,  y  la  futileza  de  las 
razones  del  contrario.  De  la  primera  testi- 
fica el  Párroco  con  juramento,  y  añade  que 
por  ella  se  animó  él  á  continuar  con  la 
escuela,  que  sin  tal  promesa  no  podría 
subsistir,  confirmando  esta  misma  prome- 
sa la  Superiora  de  la  Congregación,  á  quien 
primero  se  ofreciera,  y  la  cual  en  esa  inte- 
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lig-encia  había  mandado  dos  Religiosas  á 
hacerse  cargo  de  la  escuela,  aun  antes  de 
aceptar  definitivamente.  Deponen  con  ju- 
ramento á  favor  de  dicha  promesa,  los 
Consejeros  de  la  Fábrica,  quienes  sólo  en 
esta  esperanza  admitieron  las  escuelas;  el 
Presidente  del  municipio,  quien  sólo  bajo 
este  supuesto  concedió  su  licencia  para 
aceptar  á  los  fabriqueros,  y  últimamente 
los  hijos  del  Marqués,  que  había  recibido 
la  mencionada  suma  en  depósito.  Lo  mis- 
mo manifiestan  dos  cartas  del  Sacerdote 
Francisco,  una  á  la  Superiora  de  las  Her- 
manas de  la  Instrucción,  y  otra  al  Pá- 
rroco de  Montrevil. 

Demostrada  la  existencia  de  la  prome- 
sa, pasa  á  probar  por  las  leyes  la  obli- 
gación de  la  misma,  sobre  todo,  cuando 
de  simple  promesa  aceptada  pasa  á  ser 
un  contrato  bilateral,  como  en  el  caso  pre- 
sente, en  que,  habiéndose  movido  á  obrar 
una  de  las  partes  en  atención  á  la  promesa, 
deja  de  ser  tal  y  viste  todas  las  condiciones 
del  contrato  innominado  fació  ut  des,  en 
cuyo  caso  la  obligación  es  absoluta,  puesta 
la  obra  por  parte  de  uno  de  los  contra- 
tantes. 

Recházanse  las  tres  únicas  razones  de 
Carlos,  (á  saber:  el  testamento  de  Francis- 
co, el  haber  gastado  Francisco  antes  de  su 
muerte  en  la  escuela  y  en  otras  obras  pia- 
dosas cerca  de  los  20,000  francos,  y  el  no 
tener  relación  con  la  promesa  de  Francisco 
la  suma  depositada  en  el  Marqués...)  la 
i.^  ó  sea  el  testamento,  por  estar  hecho 
por  un  demente,  según  testimonio  de  los 
tres  médicos  que  le  asistieron  en  su  enfer- 
medad; la  2."  por  constar  lo  contrario  en  la 
carta  de  Francisco,  y  oponerse  á  su  volun- 
tad evidentemente  manifestada,  contra  la 
cual  está  también  la  tercera,  como  consta 
de  la  relación  del  hecho. 

Por  otra  parte,  quiere  Carlos  demostrar 
su  libertad  estableciendo  i .",  la  vaüdez 
del  testamento,  que  se  hizo  cuando  1 'ran- 
cisco  gozaba  de  sus  facultades  intelectua- 
les, y  por  el  cual  derogó  las  anteriores 
obligaciones  y   disposiciones ,    constando 


uno  y  otro  por  la  atestación  del  Notario 
público  Richard,  á  la  que  debe  darse  más 
fe  que  al  testimonio  de  los  médicos,  que 
no  asistieron  á  Francisco  sino  hasta  fines 
de  Marzo,  habiéndose  otorgado  el  tes- 
tamento con  fecha  27  de  Abril  del  78: 
2.°  que  ío  hay  documento  alguno  que 
demuestre  la  obligación  de  su  antecesor, 
sino  meramente  el  propósito  ó  intención 
de  donar,  la  cual,  no  siendo  aceptada  por 
la  Congregación  á  quien  se  propuso,  -no 
induce  obligación  alguna,  ó  no  tienen  de 
aquel  noticia,  ni  el  Obispo,  ni  su  Vicario, 
con  quienes  había  hablado  muchas  veces 
sobre  el  asunto  el  difunto  Francisco,  de- 
biéndose imputar  al  Párroco  y  á  los  fabri- 
queros los  males  que  se  siguen  de  no  haber 
exigido  á  Francisco  un  documento  con 
que  reclamar  la  disputada  suma.  Añade 
que  aun  constando  de  la  promesa,  está  li- 
bre de  pagar,  porque  la  revocó  con  su  si- 
lencio en  el  testamento,  y  por  lo  que  dijo 
á  Carlos  antes  de  morir,  de  lo  que  da  fe  el 
Notario  Richard,  y  por  haber  gastado  más 
en  otras  obras  pías,  y  que  la  suma  deposi- 
tada en  los  hijos  del  Marqués  debe  dársele 
á  él  como  heredero  de  Francisco. 

Dos  materias  ó  doctrinas  distintas  se  in- 
vocan en  esta  causa;  la  de  los  pactos  ó 
contratos  y  entre  estos  la  promesa,  y  la  de 
los  testamentos,  dependiendo  la  resolución 
del  caso  de  lo  que  el  Derecho  y  los  Docto- 
res nos  enseñan  en  una  y  otra.  En  favor  de 
la  resolución  se  ve  clara  la  promesa  hecha 
y  aceptada,  con  más  ciertas  obras  empeza- 
das en  la  esperanza  de  obtener  lo  prome- 
tido, con  lo  cual  la  promesa  pasa  á  ser 
contrato  oneroso,  cuyas  cargas  reales  pa- 
san á  los  herederos  del  que  contrató.  Tam- 
bién se  advierte  la  nulidad  del  testamento, 
ó  á  lo  menos  hay  una  duda  muy  fundada 
de  la  misma,  y  por  tanto,  debe  permanecer 
en  toda  su  fuerza  la  primera  obligación. 
Pudiera  también  aducirse  con  éxito  la  doc- 
trina de  los  legados  piadosos,  y  todo  ello 
nos  confirmaría  en  la  rectitud  de  juicio  con 
que  la  Sagrada  Congregación  ha  obligado 
á  pagar  las  10.000  pesetas  al  presunto  he- 
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redero  de  Francisco.  Nosotros  no  podemos 
hacer  sino  estas  ligeras  indicaciones,  de- 
jando al  buen  criterio  de  nuestros  lectores 
el  que,  recordando  las  doctrinas  que  en 
otros  tiempos  aprendieron,  aprecien  por  sí 
mismos  la  justicia  de  la  declaración,  de  la 
cual  son  como  fundamento,  y  epílogo  al 
mismo  tiempo  de  la  causa,  los  siguientes 
Colliges  de  los  sabios  Redactores  Roma- 
nos, que  dicen  así: 

I.  Nihil  esse  aequitati  et  juri  naturali 
magis  congruum  quam  servare  verba  et 
promissa.  seu  quae  ínter  partes  placuerunt. 

II.  Indolem  contractuum  bilateralium 
eam  esse  ut  nemini  fas  sit,  altera  parte 
non  consentiente,  constitutae  renuntiare 
obligationi. 

III.  Idque  eo  fortius  locum  habere  cum 
altera  pars  propriae  obligationi  jam  satisfe- 
cerit;  ex  regula  7  5  nemo  potest  mutare  suum 
consiliiim  in  alteriiis  injuriam. 

IV.  Obligationem  in  themate  contrac- 
tam  fuisse  ab  utraque  parte  videri;  do- 
mumque  pro  scholis  jam  structam  innuere, 
rem  haud  amplius  esse  integram,  et  ab  al- 
tera parte  jam  satisfactum  fuisse  propriae 
obligationi:  mutationem  vero  consilii  ex 
parte  Francisci  in  scholarum  prasjudicium 
apprime  vergere. 

V.  Obligationem  quae  naturam  induit 
donationis  irrevocabilis  inter  vivos,  ñeque 
per  testamentum  rite  factum,  a  testatore 
sui  compote  destruí  posse. 

VI.  Dubitari  etiam  posse  in  themate  an 
testator  compos  sui  fuerit  cum  testamen- 
tum condidit,  quia  lethali  morbo  correptus 
usque  ad  sua;  vita;  exítum  mentem  suam 
verbis  aperire  amplius  non  valuisse  vi- 
detur. 

CxsrmmARis. —Resh'tulionis  in  integrum 
et  jurispatronatus .^En  5  de  Abril  del  año 
próximo  pasado  en  examinaban  en  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  dos  dudas 
del  tenor  siguiente:  /.  «An  constet  \de  cau- 
sis restitutionis  in  tntegriim  in  casii?»  et 
quatenus  affirmative.  //,  «A«  sententia  Cii- 
ri.v  Archiepiscopalis  siirrentinx  confirman- 


da  vel  infirmaiida  sit  in  casu?»  que  fueron 
resueltas  por  la  misma  en  los  siguientes 
términos:  Adprimum:  Negative.  Ad  seciin- 
dum.  Provtsum  in  primo,  que  equivale  á 
decir:  no  hay  causas  para  conceder  la  res- 
titución in  integrum;  quedando  las  cosas 
como  estaban  por  la  sentencia  arzobispal. 

Antes   de  pasar  á  examinar  los   funda- 
mentos de  la  resolución  y  su  justicia,   pre- 
ciso  es  entender  los  términos  en  que  se 
halla    expuesta    la    duda,    especialmente 
aquellos  en  que  se  pregunta  si  consta  de 
las  causas  de  la  restitución  in  integrum,  de 
que  todavía  no  se  ha  presentado  ocasión  de 
hablar  en  esta  Sección.  Restitución  in  inte- 
grum no  es  otra  cosa  que  la  reposición  de 
las  cosas  en  su  lugar;  ó  sea,  la  acción  á  uno 
concedida  por  el  Superior  para  reclamar 
ciertos  derechos  perdidos  ya  por  sentencia 
anterior ,   ó  haberse   pasado   el   tiempo   de 
ejercerlos.  Llámase  acción,  según  la  acep- 
ción dada  á  esta  palabra  en  las  Institucio- 
nes  canónicas  y  civiles,  el  título  porque 
uno  puede  pedir  ante  el  juez  algún  derecho, 
propiedad  ó  posesión  que  se  le  debe,  jus 
prosequendi  in  judicio  quod  sibí  debetur. 
Reiffenstuel  define  la   restitución  de  que 
hablamos  diciendo:    extraordinarium  juris 
remedium,  quo  graviter  Icesus  ex  naturalt 
cequitate  per  officium  judicis  reducitur  in 
eum   statum,    sive  jus,    in   quo  fuerat  ante 
Icesionem.  Como  remedio    extraordinario, 
no  se  concede  cuando  pueden  usarse  otros; 
así,  si  el  contrato  contra  el  cual  se  reclama 
es  nulo,  no  hay  lugar  á  la  in  integrum  res- 
titutio,   porque  queda   el  ordinario;   y  se 
concede  por  ley  general  á  los  menores  é 
Iglesias  y  por  particular  privilegio  á  los 
mayores,  supuesta  siempre  la  lesión  enor- 
me en  materia  de   justicia,  ya  originada 
por  contrato,  ya  por  otro  medio  cualquiera, 
como  una  sentencia  definitiva.  Existe  gran 
diferencia  entre  la  concedida  á  los  mayores 
y  la  que  seotorga  á  los  menores  é  Iglesias: 
ésta  procede  de  la  ley,  conocida  la  lesión, 
y  aquélla  del  juez,  conocida  y  probada  la 
causa  que  aconseja  la  concesión,  cosa  que 
no  se  necesita  en  los  menores.  Esta  causa 
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puede  ser  varia  según  la  materia  sobre 
que  versa.  El  que  dejó  pasar  cinco  años 
después  de  la  profesión  religiosa,  no  tiene 
derecho  á  reclamar  contra  ella;  pero  sí 
una  causa  justa  le  impidió  hacer  la  recla- 
mación, la  existencia  del  miedo,  por  ejem- 
plo, que  le  impelió  á  hacerla,  podrá  pedir 
restitutio  in  integrum^  y  probada  la  cau- 
sa, se  le  concederá  por  equidad  natural, 
como  dice  la  definición,  y  podrá  pasar  á 
demostrar  nula  su  profesión.  El  que  por 
sentencia  justa  contra  la  cual  no  pudo  ape- 
lar ó  apeló  y  no  se  le  admitió  la  apelación, 
ó  por  sentencia  injusta  ó  ilegal,  pasada  á 
la  autoridad  de  cosa  juzgada,  ha  sido  da- 
ñado gravemente,  puede  pedir  la  restitutio 
in  integrum,  y  se  le  concederá  si  demuestra 
la  razón  ó  causa  en  que  se  apoya  para  pe- 
dirla. El  menor,  al  contrario:  le  engañan 
en  la  venta  de  una  casa  causándole  lesión 
mencionada:  basta  que  demuestre  la  lesión 
para  que  se  le  conceda  la  restitución,  (i) 
En  el  caso  se  trata  de  un  mayor  que  recla- 
ma, al  parecer,  contra  la  ksión  que  se  le 
ha  inferido  por  una  sentencia  que  pasó  á 
ser  cosa  juzgada,  excluida  toda  apelación, 
y  contra  la  cual  no  le  queda  otro  remedio, 
que  obtener  del  Superior  volver  á  examinar 
la  causa,  no  obstante  la  circunstancia  que 
lo  impide.  Todo  esto  aparecerá  más  claro 
con  la  fiel  relación  del  hecho  y  compendio 
de  pruebas  que  heremos  con  la  mayor  con- 
cisión y  claridad  posibles.  El  hecho  es  así: 
Cierta  Parroquia  de  la  Diócesis  de  Cas- 
trimare  está  sujeta  al  patronato  de  la  noble 
V  antigua  familia  Avitaya,  sin  que  se  en- 
cuentren los  títulos  de  tal  patronato,  así 
como  tampoco  el  origen  de  las  presenta- 
ciones c^ue  han  hecho  en  la  sucesión  de 
muchos  siglos  los  individuos  de  la  mencio- 
nada familia.  Verificada  la  usurpación  de 
los  bienes  eclesiásticos  por  el  Gobierno  ita- 
liano, obtuvo  dicha  familia  todos  los  bienes 
de  los  beneficios  pertenecientes  á  su  patro- 
nato, excepto  la  F^arroquia  en  cuestión.  Va- 
cante dicha    Parroquia  en    Diciembre    de 


(i)    Vid.  Rc-ifícnstu.-l  in  !ib.  I,  Dcc.  tit.   )i  per  toliiin. 


1878,  Atilio  Avitaya,  descendiente  por  línea 
masculina  de  los  Patronos,  presentó  para 
el  beneficio  á  Ángel  Vanocore,  presentan- 
do casi  al  mismo  tiempo  á  Vicente  Vinacha 
los  parientes  de  Atilio  descendientes  de  los 
Patronos  por  línea  femenina,  diciendo  que 
debía  vencer  su  presentación  por  tener 
mayor  número  de  voces.  Tratóse  la  cues- 
tión en  la  curia  de  Castrimare,  y  en  ella  se 
sentenció  en  8  de  Julio  del  81,  que  la  Pa- 
rroquia era  de  .patronato  familiar  y  exclu- 
sivamente agnaticio  de  los  Avitayas,  y  que 
de  ninguna  manera  pertenecía  á  los  demás 
parientes.  Propuesta  y  aceptada  la  apela- 
ción, y  vista  la  causa  en  la  Metropolitana 
de  Sorrento,  confirmó  la  sentencia  de  Cas- 
trimare, contra  cuya  sentencia,  nopudiendo 
interponer  nueva  apelación,  piden  los  ven- 
cidos se  les  conceda  la  restitutio  in  inte- 
grum para  que  vuelva  á  verse  la  causa  en 
la  Sagrada  Congregaeión.  Propuesta  esta 
cuestión  con  la  fecha  arriba  indicada,  juz- 
gó y  sentenció  la  Sagrada  Congregación 
no  haber  lugar  á  la  restitutio  in  integrum, 
y  que  la  sentencia  era  justa.  Fácil  cosa  es 
ahora  entender  la  resolución  que  examina- 
mos, y  para  la  cual  sólo  se  presentaron  á 
la  Sagrada  Congregación  las  razones  de 
la  parte  contra  la  cual  se  pedía  la  restitu- 
ción in  integrum,  por  negarse  la  otra  á 
presentar  los  documentos  que  anulasen  la 
sentencia  dada,  ó  á  demostrar  de  otra  ma- 
nera que  la  sentencia  era  injusta,  y  debía 
examinarse  tercera  vez  la  causa.  La  Sa- 
grada Congregación  del  (Concilio,  á  peti- 
ción de  parte  sentenció  como  hemos  dicho, 
teniendo  en  cuenta  para  ello  con  relación 
á  la  primer  duda,  que  la  restitución  contra 
una  sentencia  no  se  concede  sin  contar 
ciertamente  de  la  injusticia  ó  nulidad  de 
la  misma,  lo  que  debiera  demostrar  el  su- 
plicante; faltando  pues  la  demostración  do 
la  causa  porque  se  podía  conceder,  y  sien- 
do además  contra  una  sentencia  confirma- 
da en  dos  tribunales,  no  debe  concederla, 
y  debe  negarla  como  lo  hace.  Probado 
esto,  pasa  el  defensor  á  exaniinar  la  cues- 
tión en  derecho,  y  demuestra  por  las  p re- 
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simciones  (i),  por  las  Bulas  de  nonibra- 
micnlo  c  institución  de  los  bcncficiadrjs, 
por  el  orden  observado  en  las  presentacio- 
nes, y  sobre  todo  por  el  estado  en  que  se 
hallaba  el  patronato  cuando  se  ha  suscita- 
do la  duda,  que  el  Patronato  es  familiar  y 
agnaticio  propio  y  peculiar  por  lo  tanto  de 
los  descendientes  por  línea  masculina  de 
la  familia  Avítaya,  lo  que  con  su  autoridad 
suprema  confirma  la  Sagrada  Congreg-a- 
ción  en  la  resolución  que  nos  ocupa. 

Mucho  se  podría  decir  aquí  sobre  las 
diferentes  clases  de  Patronato,  el  modo 
de  considerarlos  en  derecho,  sus  obliga- 
ciones y  privilegios,  su  adquisición  y  pér- 
dida; pero  como  no  nos  proponemos  en 
esta  Sección  sino  explicar  las  resoluciones 
que  compendiamos,  con  algunas  noticias 
referentes  á  la  doctrina  que  en  ellas  se 
examina,  nos  contentaremos  con  trascribir 
los  dos  Corolarios  que  de  la  consideración 
de  las  pruebas  por  nosotros  apuntadas,  y 
de  la  doctrina  sobre  la  restitución  m  inte- 
grum,  deducen  los  Redactores  del  Acta 
Sanctce  Sedis,  y  dicen  así: 

I.  Beneficio  restitutionis  in  integrum 
locum  non  esse,  nisi  recurrens  patenter 
ostendat  rei  judicatee  injustitiam;  quod  fieri 
potest  vel  ostendendo  falsis  innixam  fuisse 
documentis  sententiam,  aut  nova  et  decisi- 
va inventa  fuisse  documenta,  vel  legem 
aliquam  posthabitam,  violatam  fuisse. 

II.  In  themate  nihil  ex  hisce  ómnibus 
demonstratum  fuisse;  et  ideo  sententiam 
rite  prolatam  fuisse,  retinendum  esse. 

S.  Jacobi  de  Cuba.  Distributionum. — 
Bajo  este  título,  que  nos  manifiesta  ser 
cuestión  española  la  que  se  ventila  en  esta 
causa,  se  presentaron  á  la  suprema  deci- 
sión de  los  Emmos.  Padres  Intérpretes  del 
Concilio  dos  dudas  referentes  á  las  dis- 
tribuciones   corales  de  los  Canónigos  de 


(i)  Prísii/ició»  es,  según  el  Diccionario  de  la  Academia, 
la  sospecha  que  originada  de  indicios  proporcionados  coad- 
y.uva  al  juez  en  la  formación  del  juicio.  Son  de  varias  clases 
como  se  estudia  en  las  Instituciones  de  ambos  derechos.  Las 
aquí  invocadas  cran^uris  el  hominis. 


Santiago    de  Cuba,   expresadas  en   estos 
términr)s: 

I.  An  Cdnonici  S.  Jacobi  de  Cuba  ac- 
cedentes ad  Sanctuarium  B.  Ai.  V.  de  la 
Caridad  lucrare  valeant  distributiones  quo- 
tidianas  in  casu  ?  Et  quatenus  negative: 
II.  An  et  Ljuomodó'indulo-endum  sit  preci- 
bus  Archiepiscopi  in  casu?  que  fueron  re- 
sueltas por  los  mismos  en  8  de  Marzo  de 
1884  en  la  forma  siguiente:  Ad  I.  provide- 
bitur  in  secundo.  Ad  II.  Ajfirmative  in  om-  A 
nibus  ad  decennium. 

El  caso  que  motivó  esta  duda  y  la  súpli- 
ca del  Excmo.  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  servirá  de  guía  y  luz  para  la  perfecta 
inteligencia  de  la  resolución,  que  depende 
de  aquél  como  el  efecto  de  su  causa.  Es 
pues  como  sigue:  En  la  Villa  del  Cobre., 
pueblo  de  la  Diócesis  de  Santiago  en  la 
Isla  de  Cuba,  distante  unas  dos  leguas  de 
la  capital,  existe  el  célebre  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  de  quien  es 
Patrono  el  Cabildo  catedral,  designando 
Rector,  exigiendo  cuentas  de  las  limosnas 
y  colectas,  cuidando  de  los  gastos  de  fá- 
brica, de  la  hospedería  aneja  y  de  las 
solemnidades  que  en  el  Santuario  deben 
celebrarse. 

Desde  tiempo  inmemorial  sucede  que  los 
Canónigos  que  asisten  á  las  funciones  del 
Santuario  á  decir  misa,  predicar,  ú  dirigir  á 
los  peregrinos  que  á  ellas  acuden,  ganan 
las  distribuciones,  y  además  reciben  la 
sustentación  y  alojamiento,  los  estipendios 
de  sus  trabajos  particulares  y  los  gastos 
de  ida  y  vuelta  de  los  fondos  del  Santuario. 
En  1877,  decretó  el  Capítulo  que  los  que 
quisieran  asistir  á  las  funciones  perdiesen 
las  distribuciones,  haciéndolas  no  obstante 
suyas  dos  canónigos  diputados  por  el  mis- 
mo para  presidir  á  las  obras  del  Santuario 
todo  el  tiempo  que  ellas  duraron.  No  pare- 
ció bien  al  Señor  Arzobispo,  ni  lo  halló 
conforme  con  el  derecho;  pero  también  vio 
que,  de  seguir  las  disposiciones  del  Cabil- 
do y  del  Derecho,  los  canónigos  no  se  to- 
marían interés  por  el  Santuario,  y  se  per- 
dería, ó  amortiguaría  el  fervor  de  los  fieles. 
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Para  evitar  esto  y  deponer  todo  escrúpulo, 
manifestado  el  caso  á  la  Sagrada  Congre- 
gregación,  la  pide  humildemente  declare, 
si  los  canónigos  que  de  cualquier  manera 
se  empleen!  en  el  Santuario  en  ejercicio  del 
Patronato  del  capítulo,  ganan  las  distribu- 
ciones, ó  conceda  esta  gracia  al  que  presi- 
da á  las  obras,  ó  asista  á  las  funciones  del 
mes  de  Setiembre.  Copiaremos  para  ma- 
yor claridad  la  súplica  del  Señor  Arzobispo 
que  dice  así.  I.  Ut  declarare  dignetur  an 
canonici  hiijiis  S.  Basilicce  Metropolitance 
liicrentiir  distribiitiones  qiiotidianus,  qiian- 
documque  pergunt  ad  Sajituarium  B.  M.  V. 
ad  exercendum  ibi  jiispatronatus,  stve  sacra 
peragefido,  sive  opera  fabricce  dirigendo  et 
invisendo.  sive  eleemosynariim  rationem  a 
Cappellano  exigcndo;  vel  ad  vacandum 
cxei  citiis  spiritualibiis.  II.  Ut  in  casu  nega- 
tivo, faciiltatem  benigne  conferat  ad  hoc,  ut 
iinus  deputatus  a  Capitulo,  qui  prxvia 
licentia  Ordinarii,  pergal  ad  Sanctnarium 
pro  dirigendo  et  inspiciendo  aliquo  opere 
necessario,  lucretur  distributiones  chórales 
lilis  tantiim  diebus,  qui  necesarii  sint  ad 
dictiim  opus;  et  in  festis  solemnioribus 
mensis  Septembris  dúo  Capitulares  possint 
lucrari  distributiones,  dummodo  in  cultu 
B.  M.  V.  vel  alio  opere  in  favor ein  Sajic- 
tuarii  si?it  occupati. 

Nada  particular  ocurre  que  decir  sobre 
las  razones  aducidas  en  el  examen  de  la 
cuestión,  ora  á  favor  de  los  canónigos,  ora 
en  contra:  rcdúcense  aquéllas  á  demostrar 
que  los  canónigos  del  caso  se  emplean  en 
bien  de  la  Iglesia  de  que  son  capitulares,  y 
que  así  lo  ha  interpretado  la  costumbre,  y 
éstas  á  poner  algunas  Resoluciones  de  la 
Sagrada  Congregación  en  que  se  niegan 
tales  gracias,  intentando  demostrar  correr 
en  el  caso  la  misma  razón  que  en  aquéllas. 
Unas  y  otras  no  concluyen  ni  convencen,  y 
por  tanto  á  ninguna  de  ellas  es  debida  la 
resolución,  aunque  bien  pensada.  la  cree- 
mos no  tanto  dispensa  graciosa,  cuanto 
concesión  universal,  pero  sin  querer  aven- 
turar nuestro  juicio.  Una  sola  pregunta 
propondríamos   á  nuestros   lectores  y  de 


ella  escucharíamos  atentos  su  respuesta. 
Es  la  pregunta.  «En  la  resolución  arriba 
«trascrita,  (se  concede  sólo  al  Señor  Arzo- 
wbispo  de  Cuba  el  que  pueda  designar  uno 
«para  las  obras  y  dos  para  las  funciones, 
"excluyendo  todos  los  demás  casos  que 
«propone  la  primer  parte  de  la  súplica?» 
Esto  nos  lo  sabrían  decir  con  la  claridad 
que  á  la  palabra  y  á  la  ley  da  la  práctica 
los  sabios  canónigos  de  Santiago,  que  se 
habrán  visto  precisados,  ó  á  obrar  contra 
esta  interpretación,  ó  á  dejar  de  asistir  al 
Santuario  por  no  carecer  de  sus  distribu- 
ciones; pero  como  no  podemos  esperar  su 
respuesta,  propondremos  la  nuestra,  que 
entregamos  al  buen  criterio  del  que  lea. 
Decimos  pues,  que  se  concede  al  Señor 
Arzobispo,  no  sólo  el  poder  designar  en  los 
casos  expresados  en  la  2.^  petición  uno  ó 
más  canónigos  que  sin  perder  las  distribu- 
ciones se  empleen  en  bien  del  Santuario, 
sino  también  en  todos  los  contenidos  en  el 
primer  punto  de  las  preces.  Muévenos  á 
opinar  así  el  haber  entre  estos  casos  uno 
en  que,  según  opinión  común  y  práctica 
romana ,  se  conceden  las  distribuciones; 
tal  es,  el  tiempo  empleado  en  los  ejercicios 
espirituales,  y  de  negarse  todos,  incluiría- 
se  éste  también  en  la  negación,  lo  que 
no  es  probable,  ni  posible.  Además;  díce- 
se  en  la  resolución  de  la  duda  i  .■"  que  se 
proveerá  en  la  2.%  y  en  ésta  se  conceden 
todas  las  peticiones  hechas  por  el  Obispo 
en  el  caso;  luego  las  que  se  propusieron  en 
la  parte  i."  de  la  súplica  á  la  cual  se  pro- 
vee también  en  la  2."  Y  muy  conforme  es 
esto,  no  sólo  á  la  equidad  é  indulgencia, 
sino  también  á  estricta  justicia;  pues  em- 
pleándose todos  los  de  que  habla  la  prime- 
ra petición  del  Señor  Arzobispo  de  Santia- 
go en  bien  de  la  Iglesia,  ésta  los  debe 
juzgar  como  presentes,  cuando  se  trate  de 
los  estipendios.  Hemos  emitido  nuestro 
humilde  parecer,  que  cada  cual  apreciará 
en  lo  que  juzgue  conveniente,  conforme  en 
un  todo  con  el  de  los  Canonistas  romanos, 
que  ellos  expresan  en  el  único  Colliges  con 
que  ilustran  esta  causa,  diciendo: 
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Lucrari  Distributioncs  quotidianas,  pro 
illis  dicbus  qui  ncccssarii  sint,  canónicos 
adcLintcs  Sancluarium  B.  M.  V.  quotics  ju- 
dicio  ct  conscicntia  Episcopi,  cui  rclinquitur 
judicium,  reputatum  fuerit  adesse  causam 
líecessitatis  vcl  utilitatis  Ecclesiae, 

Amalphitana.— '£';77^/?3;/ez/s/s.  — En  6  de 
Abril  del  84  examinaban  los  Enios.  Padres 
del  Tridentino  la  siguiente  duda:  »An  ci 
qiiibus  conditionibus  domus  ín  emphyteii- 
sim  concedenda  sit  ín  casii?»  c]ue  resolvían 
de  este  modo;  Affirmativc,  ad  tertiam  ge- 
neratioiiem  masciilinatn  íaníiim,  aiicto  ía~ 
men  canone  ad  lihcllas,  sin  minus,  se.rcen- 
tas  el  cuín  solítis  claiisulis,  Jacto  verbo 
cuín  Smo.  El  caso  á  que  esta  declaración 
se  refiere,  es  como  sigue: 

En  el  pueblo  de  Pastana,  Diócesis  de 
Amalfi,  hay  un  antiguo  convento  que  per- 
teneció á  los  Franciscanos  conventuales 
hasta  principios  de  este  siglo  en  que  Na- 
poleón I  se  le  arrebató.  Pasó  después  el 
convento  á  ser  propiedad  de  la  Parroquia, 
y  la  Iglesia  ayuda  de  la  misma,  y  reciente- 
mente ha  sido  aquél  arrendado  en  255,50 
francos.  El  arrendatario,  que  tiene  necesi- 
dad de  hacer  grandes  reparos,  y  en  ellos 
muchos  gastos  para  que  sirva  al  fin  del 
arrendamiento,  pide  á  Su  Santidad  se  lo 
conceda  en  enfiteusis  por  muchos  años 
para  poder  reunir  los  gastos.  El  Ordinario 
da  voto  contrario  á  la  concesión,  y  dudando 
de  su  sinceridad  la  Sagrada  Congregación, 
pide  informe  y  voto  al  Obispo  más  próxi- 
mo, quien,  tomadas  todas  las  noticias  ne- 
cesarias, afirma  ser  útil  á  la  Iglesia  el  con- 
trato, lo  que  confirma  el  Párroco,  y  el 
Presidente  del  pueblo,  afirmando  todos 
que  no  habrá  escándalo  en  el  pueblo  por 
este  arrendamiento  ó  enfiteusis.  Recibidas 
estas  informaciones,  y  examinadas  las 
pruebas  favorables  y  contrarias  al  contrato, 
la  Sagrada  Congregación  decidió  en  favor 
de  él,  aunque  con  unas  condiciones  de 
que  no  habla  la  causa,  y  que  nosotros  que- 
rríamos exponer  á  nuestros  lectores  para 
su  instrucción  v  dirección  en  casos  análo- 


gos. Desconfiamos  poderles  dar  gusto, 
aunque  también  esperamos  de  su  gene- 
rosidad que  sabrán  dispensarnos  en  gracia 
de  nuestra  buena  voluntad. 

Nace  nuestra  desconfianza  de  que  no  es- 
tamos seguros  de  la  mente  de  la  resolu- 
ción, y  por  tanto  nos  vemos  precisados  á 
vagar  buscando  su  sentido,  sin  asegurar- 
nos de  poder  hallarle.  Dícese  en  ella  que  se 
autoriza  la  enfiteusis  ad  tertiam  generatio- 
neni  masciilinam,...  et  cinn  solitis  clausulis. 
La  primera  cláusula  es  clara,  (como  lo  son 
las  demás,  que   en  ella  se  contienen  y   de 
las  que  nada  decimos):  determina  la  especie 
de  enfiteusis  que  debe  constituirse  sobre 
dicho  convento,  y  el  tiempo  de  su  duración; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  enfiteusis  sea 
agnaticia,  ó  de  los  descendientes  por  línea 
masculina  del  enfiteuta,  y  que  no  se  ex- 
tienda sino  hasta  el  nieto  inclusive  del  en- 
fiteuta, volviendo  después  á  la  Iglesia.  No 
es  lo  mismo  la  2.",  ó  sea  cum  solitis  clausu- 
lis, la  cual  puede  hacer  relación  al  contrato 
enfitéutico  y  á  las  condiciones  con  que  suele 
celebrarse,   ó   al  modo  de  celebrar  ó  pre- 
parar ^dicho  contrato.    En  el   primer  caso 
no   nos  atrevemos   á    determinar,   si    por 
aquellas  cláusulas  se  entienden  las  en  que 
debe  estar  formulada  la  escritura  esencial 
á  este  contrato  según  algunos  DD.,  porque 
ignoramos  la  práctica  de  la  Curia  Romana 
en  esta  materia,  y  las  costumbres  particu- 
lares, sin  que  havamos  hallado  luz  alguna 
sobre  ellos  en  los  Autores  que  hemos  con- 
sultado con  este  objeto;  y  si  se  entienden 
las   condiciones   de  tiempo,  modo,  lugar, 
sucesión,  reversión  á  la   Iglesia,  y  otras, 
porque  pueden  verse  en  Reiffenstuel  en  el 
lib.  3  Dec.   tit.  18,  §  V.  et  sequent.  y  más 
latamente  en  Molina  Dejust  et  jure  tract.  2 
a  disp.  ^^./   usque  ad  disp.   ^S.-f  inclus.  En 
el  2.°  caso,  ó  cuando  dichas  cláusulas  indi- 
casen la  preparación  del  contrato,  diremos 
que  éstas  las  dan  los  autores  en  el  tit.  De 
reb.  Ecc.   alien,  vel  non,  lib.   7  Decr.,  entre 
ellos  deAngelis,  Vecchiotti  Inst.  J.  C. ,  lib. 
3,  cap.  4,  §  XLV  et  sequent.,  y  no  son  otras 
que  las  que  marcan  las  solemnidades  con 
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que  debe  hacerse  la  enajenación  de  bienes 
eclesiásticos,  á  la  cual  se  equipara  la  enfi- 
teusis.  Notaremos  nada  más,  que  es  nece- 
sario se  practiquen  éstas,  aun  supuesta  la 
licencia  apostólica  del  todo  necesaria, 
como  sucede  en  el  caso,  y  que  dichas  so- 
lemnidades obligan  en  nuestra  España,  por 
más  que  vocifere  el  derecho  moderno, 
como  claramente  se  desprende  de  los  ar- 
tículos del  Concordato  referentes  á  los 
bienes  de  la  Iglesia,  en  derecho  de  poseer, 
y  la  enajenación  de  los  mismos  hecha  sin 
aquellas  solemnidades.  Basta  sobre  esto;  y 
como  confirmación  ó  explicación  de  la  de- 
claración ó  concesión  que  nos  ocupa,  y 
para  dirección  en  casos  semejantes,  copia- 
remos los  dos  Corolarios  de  la  Revista 
Romana  que  dicen  así: 

I.  Emphvteusim  super  re  ecclesiastica 
permitti  a  jure  canónico  si  adsint  causee, 
quai  sunt  necesitas,  pietas  et  utilitas  (i). 

II.  In  themate  adesse  videri  utilitatcm 
EcclesiíE,  tum  ratione  canonis,  quo  conces- 
sa  fuit,  tum  ratione  emphyteutae,  qui,  cum 
Ecclesias  legibus  obsequens  sit,  satius  vi- 
detur  confiderc  cjus  conscientias,  quam 
arbitrio  gubcrníi,  prorsus  Ecclesiíe  infensi, 
sese  committere. 

Papien.  Jiin's  Daptizandi. —  Ba.]0  este 
epígrafe  se  examinaba  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  una  cuestión 
que,  presentada  en  estos  términos:  An  ca- 
pitulo Cathedrali  vcl  Paroc/iis  compctat 
pnst  Dduiíhícciiu  in  Albis  baplismatis  sa- 
craiueiiliiin  administrare,  vel  solemnes  ca'- 
rcmonias  supplcri  infantibus  ante  feriam 
qiiintam  in  Ccena  Domini  natis  ín  casii?» 
resolvía  en  k»  de  Mayo  de  18(84  diciendo: 
Affirmative  favorc  Parochorum.  El  caso 
aludido  háse  de  este  modo: 


(1)  .Vñadcn  algunos  autores  con  De  An¡^dis  loe.  cit.  una 
cuarta  causa,  yes  incoininoditds  aut  inutiliíasrci,  ala  cual  con 
permiso  de  todos  ellos  nos  atreveriamos  nosotros  á  añadir  la 
quinta,  y  es  el  pelij^ru  í|ue  en  los  tiempos  modernos  Corren 
todos  los  bienes  eclesiásticos.  .\  nuestro  pobre  juicio,  debe 
tenerse  muy  en  cuenta  esta  circunstancia,  si  es  que  no  quiere 
considerársela  como  verdadera  causa  para  enajenar. 


Hay  costumbre  antiquísima  en  Pavía  de 
que  sola  la  Iglesia  Catedral  administre  el 
bautismo  desde  el  Jueves  Santo  á  la  Do- 
minica in  Albis  inclusive,  y  está  además 
determinado  que  los  nacidos  en  ese  inter- 
medio deban  bautizarse  en  dicha  Catedral, 
sea  cualquiera  el  tiempo  en  que  el  bautismo, 
ó  sus  solemnes  ceremonias,  tuviesen  lugar. 
Ahora  se  duda  si  los  nacidos  antes  del 
Jueves  Santo,  y  por  cualquier  incidente  no 
bautizados  en  el  tiempo  indicado,  deben 
ser  bautizados  por  los  Canónigos  ó  por  los 
Párrocos,  opinando  cada  uno  de  estos 
grupos  pro  domo  sua.  Examinada  la  causa, 
da  la  razón  la  Sagrada  Congregación  á  los 
segundos,  sin  duda  porque,  siendo  la  cos- 
tumbre contraria  un  privilegio  que  dismi- 
nuye los  derechos  de  los  Párrocos,  debe  in- 
terpretarse en  sentido  estricto,  y  pudiera 
decirse  también  que 'porque  así  lo  exige  la 
misma  costumbre  que  consiste  en  bautizar 
durante  aquellos  días,  y  á  los  nacidos  en 
ellos;  si  pues  nacieron  antes  y  se  bautizan 
después,  no  están  en  aquélla  incluidos  por 
título  alguno.  La  doctrina  á  que  está  suje- 
ta la  resolución,  es  la  del  derecho  común 
sobre  los  Párrocos  y  sus  parroquianos, 
explicada  en  el  tit.  De  Parochiis  et  alienis 
Paroch..  en  el  libro  3.°  de  las  D.  Los  Re- 
dactores del  Acta  Sanctcc  Sedis  añaden 
estas  consideraciones: 

I.  Ministros  ordinarii  baptismatis  csse 
Parochos,  tum  ex  jure  communi,  tum  ob 
commune  bonum  catholica:  societatis;  neni- 
pe  ut  noniina  nal^-rum  deferantur  in  libris 
paroecialibus,  et  facilius  innotescant  qui- 
nam  procreati  fuerint  ex  justis  nuptiis.  (i) 

II.  Contrarianí  consuetudinem  vel  in- 
niti  deberé  speciali  apostólico  indulto,  vel 
ab   immemorabili  tempore   inolevisse,   ui 


(i)  Nos  parece  que  esta  razón,  aducida  tambit'n  en  la 
causa,  no  es  demostrativa,  sino  de  mera  conveniencia  y 
oportunidad;  tanto  que  á  ser  válida,  debería  por  el  bien  de 
la  sociedad  católica  quitarse  dicha  costumbre,  ó  decir  que 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  permite  costumbres 
contra  el  bien  común  de  la  Iglesia.  Además;  no  existe  tal 
inconveniente:  supuesto  el  privilegio,  la  Catedral  proveerá 
de  libro  en  que  apuntar  los  bautizados  para  cumplir  con  las 
disposiciones  del  Tridentino.ses.  2.\,  cap.  2. 
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procscripta  dici  valcat,  et  haberi  novi  juris 
instar,  antiquum  dcrogantis. 

III.  In  themate  parochorum  jus  ccrtum 
fuisse;  consuetudinem  vero  contrariam 
juri  hujusmodi  haud  fulciri  immemorabili 
prcescriptioni  vissuní  essc. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  SAGRADOS  RITOS- 

-A/W^ 

Publícase  por  esta  Congregación,  según 
el  fascículo  2,  vol.  17  del  Acta  S.  S.,  el  de- 
creto en  que  se  confirmó  la  sentencia  del 
Emmo.  Arzobispo  de  Santiago  sobre  la 
identidad  de  las  Reliquias  del  Apóstol  San- 
tiago y  sus  dos  discípulos  Atanasio  y  Teo- 
doro, que  á  su  tiempo  publicamos. 

También  contiene  la  Revista  romana  que 
compendiamos,  la  resolución  de  las  dudas 
sobre  las  oraciones  que  debemos  decir  des- 
pués de  la  misa  los  Sacerdotes  con  el  pue- 
blo, la  cual  también  hemos  publicado. 

Por  fin  trae  el  decreto  Florentina,  ó  Ca- 
nonizationis  Septem  Beatorum  Fundatorum 
Ordinis  Servoriim  B.  M.  V.,  en  que,  pro- 
puesta á  dicha  Sagrada  Congregación  la 
duda:  An  miraciila  a  Deo  patrata  adcollec- 
tivam  mvocationem  Septem  Beatorinn  Fun- 
datoriim  Ordinis  Servorum  Bcate  Marice 
Virginis  siíffragari possint  ad  effectum  eo- 
rumdem  solemnis  canonizationis  in  casu 
de  qiio  agitiir?  determinó:  Consulendum 
Sanctissimiim  ut,  attentis  noviter  dcductis 
in  causa  canonizationis  Septem  Beatorum 
Fundatorum  Ordinis  Servorum  Beatce  Ma- 
ri.v  Virginis,  non  obstante  Decreto  sa.  me. 
Benedicti  Papa;  XIV  die  8  Augusti  i/4^ 
edito,  ac  responso  Congregationis  Sacro- 
rum  Rituum  particularis  die  ijf  Decembris 
iSyS,  procedí  valeat  ad  discusionem  se.x 
miraculorum,  et  approbationem  saltem  qua- 
tuor,  qua;  ad  collectivam  eorumdem  invo- 
cationem  a  Deo  patrata  fuerint,  jiixta  prxs- 
criptum  ejiísdem  Siimmi  Pontificis  in  suo 
Decreto  general  i  diei  22  Aprilis  ij^i  pro 
causis  Beatorum  per  viam  cultas  immemo- 
rabilis. 


Dado  en  26  de  Julio  de  1884  y  aprobado 
por  Su   Santidad  en  el   mismo   día. 

Como  cosa  curiosa,  aunque  no  ignorada 
de  nuestros  sapientísimos  Obispos,  á  quie- 
nes directamente  atañe,  tomamos  á  la  letra 
de  la  excelente  Revista  Religiosa  La  Cruz 
(19  Die.  de  1884)  las  siguientes  declara- 
ciones. 

«Contestación  de  la  Sagrada  Congrega- 
"cíón  de  Obispos  y  Regulares  á  las  pre- 
«guntas  siguientes  hechas  á  instancias  de 
«algunos  Obispos  españoles. 

"I."  El  ordinario  diocesano  ¿puede,  en 
» virtud  de  sus  facultades  ordinarias  ó  de  la 
«costumbre,  conceder  el  permiso  de  entrar 
>'en  los  monasterios  de  religiosas  sujetas  á 
«clausura  papal,  á  las  señoras  que  pidan 
«entrar  pensionistas,  supuesto  siempre  que 
«no  sean  indignas  y  que  la  comunidad  re- 
«ligiosa  no  ponga  obstáculo? 

»2.'  ¿Pui^de  el  Ordinario  igualmente,  por 
«propia  autoridad  é  interviniendo  justa 
«causa,  trasladar  una  monja  de  clausura 
«papal  de  un  monasterio  á  otro  de  la  mis- 
»ma  orden,  bien  sea  para  tiempo  determi- 
«nado,  bien  sea  para  siempre? 

»3.''  c Puede  igualmente  el  Ordinario 
«acordar  la  traslación  indicada  á  fin  de  que 
«una  monja  vaya  á  desempeñar  el  cargo 
«de  Superiora  del  monasterio,  ya  porque 
«haya  sido  elegida  por  la  comunidad,  ya 
«también  porque  el  Ordinario  estime  con- 
«veniente  ó  necesario  encomendarla  tal 
«oficio? 

«Sacra  Congregatio  Emmorum.  et  Re- 
«morum.  S.  R.  C.  Cardinalium  negotiis 
«et  consultationibus  Episcoporum  et  Re- 
«gularium  praeposita,  praemissis  precibus 
«mandavit  rescribí:  A^eo-a//ve  in  ómnibus.» 

«Datum  Romae  ex  secretaria  ejusdem 
«S.  Congregationis  sub  die  ló  Julii  1884.= 
Innocentius  Cardinalis  Ferrier,  Prxfecius. 
Ignatius  Masotti.  Secretarius.» 
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locomotora  sin  hornillo  y  con 
caldera  de  sosa.— El  empico  de 
locomotoras  con  caldera  vertical 
en  los  tranvías  americanos  sin  poder  evitar 
las  incomodidades  que  resultaban  por  el 
humo   que   dejaban  en  las  calles,  sugirió 
la  idea  de  aplicar  á  los  mismos  la  fuerza  de 
vapor  sin  esos   inconvenientes.    No  tras- 
currió   mucho   tiempo,   y  los    ingeniosos 
yankees  poseían  ya  locomotoras  sin  fuego, 
que  aplicaban  al  arrastre  de  los  tranvías 
de  Nueva-Orleáns.  El  mismo  sistema  per- 
feccionado aplicó  M.  L.  Franck  al  tranvía 
de   París,  que  circula  desde  S.  Agustín  á 
Neuilly.  Estas  locomotoras  están  basadas 
en  la  propiedad  que  tiene  el  agua  bajo  una 
fuerte  presión  de  no  entrar  en  ebullición 
si   no   á  una    temperatura    muy  elevada, 
produciéndose    entonces    el    vapor,   cuya 
tensión   es  igual  á  la  presión  del  agua. 
Sustituye  pues  en  estas  máquinas  la  calde- 
ra y  el  hornillo  de  las  ordinarias  un  depó- 
sito muy  fuerte  recubierto  de  una  sustancia 
mala  conductora  del  calórico,   de  manera 
que  quede  preservado   de  toda  influencia 
del  frío  atmosférico.  Ese  depósito  se  carga 
de  agua  recalentada,  cuya  temperatura  no 
debe  bajar  de  150  á  200  grados,  los  cuales 
corresponden  á  una  presión  de  12  á  14  at- 
mósferas, produciendo  en  consecuencia  el 
calórico   necesario  para  la  marcha  de  la 
máquina  en  un  tiempo  determinado.  Mer- 
ced á  este  calor  se  evapora  el  agua  según 
las  necesidades,  y  sólo  deja  de  funcionar  la 
máquina  cuando  el  agua  se  enfría  hasta  el 
punto  de  no   tener  el  vapor  la  suficiente 
tensión.  Los  resultados  de  estas  máquinas 
han  sido  bastante  satisfactorios ,  y  según 
las  estadísticas,  los  gastos  que  originan 
son  un  70  por  ciento  menores  que  si  la  trac- 
ción se  hiciera  con  caballos.  No  obstante, 
tienen  el  inconveniente  de  perder  el  vapor 


en  tensión,  cuanto  mayor  sea  la  velocidad 
de  la  máquina. 

M.  Honigmann  ha  ocurrido  á  este  incon- 
veniente, construyendo  una  locomotora  sin 
hornillo  ni  pérdida  de  vapor,  lo  que  al  pa- 
recer  se  opone   á  los  principios  teóricos 
conocidos.  Caliéntase  esta  máquina  por  el 
vapor  que  en  las  otras  se  inutiliza  al  po- 
nerse   en    movimiento,   consiguiendo    así 
mantener  al  vapor  á  una  tensión  casi  cons- 
tante por  tiempo  más  ó  menos  largo,  regu- 
lado por  las  circunstancias.  El  fenómeno 
físico  en  que  está  basado  el  procedimiento 
de  M.  Honigmann  no  es  desconocido,  pues 
ya  en  1822  había  observado  Faraday  que 
exponiendo  á  una  corriente  de  vapor  un 
termómetro,   cuyo  depósito  estuviera  es- 
polvoreado de  sal,  subía  en  poco  tiempo 
á  más  de  100  grados,  que  es  la  temperatu- 
ra del  vapor,  y  Gay-Lussac  confirmaba  lo 
mismo  con  una  solución  salina,  á  la  cual 
hacía  entrar  en  ebullición,  dirigiendo  so- 
bre ella   una    corriente   de  vapor  de    100 
grados,  siendo,  como  todos  saben,  necesa- 
ria una  temperatura  más  alta  para  la  pro- 
ducción de  ese   efecto.  La  máquina  pues 
sin  hornillo  y  con  caldera  de  sosa  del  sis- 
tema Honigmann  está  basada  en  la  propie- 
dad que  tiene  una  solución  concentrada  de 
sosa    cáustica  de    absorber  el  vapor    de 
agua  y  calentarse  al  mismo  tiempo  consi- 
derablemente. De  donde  resulta,  que  pue- 
de utilizarse  una  solución  de  este  género 
para  condensar  el  vapor  que  deja  escapar 
una  máquina,  y  el  desarrollo  de  calor  que 
de  aquí  se  origina  puede  servir  para  calen- 
tar el  agua  y  producir  nuevo  vapor.  Esta 
acción  sólo  cesa  cuando  la  solución  ha  lle- 
gado  al  punto  de  ebullición,   lo  cual  no 
permite  que  absorba  ni  condense  nuevas 
cantidades  de  vapor. 

Compóncnse  estas  máquinas  de  una  cal- 
dera llena  de  agua  recalentada  que  da  el 
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vapor  necesario  para  el  movimiento,  y  al 
interior  ó  exterior  de  ésta,  otra  caldera  que 
contiene  la  solución  de  sosa  en  un  grado 
determinado  de  concentración.  Cuando  la 
máquina  empieza  á  funcionar,  el  vapor  de 
escape  se  dirige  á  esta  última  caldera, 
donde  se  condensa,  calentando  la  solución 
de  sosa,  la  que  á  su  vez  trasmite  el  calóri- 
co al  agua,  de  modo  que  conserve  siempre 
casi  la  misma  temperatura.  En  el  momento 
que  comienza  la  ebullición  en  la  sosa,  es 
preciso  renovarla,  pues,  como  se  ha  di- 
cho, no  puede  ya  absorber  ni  condensar 
nuevas  cantidades  de  vapor,  lo  que  forzo- 
samente ha  de  disminuir  la  tensión  de  éste. 

Las  experiencias  hechas  por  el  autor  pa- 
recen concluyentes,  y  las  ventajas  que  el 
nuevo  sistema  ofrece  son  las  que  siguen. 
I.''  La  tensión  del  vapor  es  en  estas  má- 
quinas constante,  y  si  al  fín  hay  alguna  dis- 
minución, es  por  lo  regular  casi  impercep- 
tible. 2.'' La  diferencia  de  temperatura  entre 
la  solución  de  sosa  y  el  agua  recalentada 
es  muy  pequeña  y  la  trasmisión  del  calóri- 
co rápida,  pues  se  efectúa  entre  dos  líqui- 
dos. 3.''  La  caldera  de  la  solución  no  ha  de 
sufrir  presión  alguna;  por  tanto,  puede  ser 
muy  sencilla  así  en  su  forma,  como  en  su 
construcción,  y  puede  ser  abierta  ó  cerra- 
da. 4.^*  Suprimido  el  escape  del  vapor  al 
aire  libre,  y  verificándose  la  condensación 
de  éste  en  la  sosa  silenciosamente,  no  pro- 
ducen estas  máquinas  ruido  alguno  en  su 
movimiento.  5.^  La  concentración  de  la  so- 
lución puede  hacerse  con  menos  combusti- 
ble que  la  producción  directa  del  vapor, 
siendo  por  otra  parte  muy  sencilla  la  ins- 
talación y  exigiendo  menos  cuidado  y  vigi- 
lancia, ó."  Cuando  se  creyere  necesario, 
podrá  la  máquina  moverse  rápidamente 
manteniendo  al  vapor  á  una  alta  tensión, 
para  lo  cual  basta  usar  de  soluciones  muy 
concentradas.  En  casi  todos  los  casos  bas- 
ta una  presión  de  4  á  5  atmósferas,  y  de 
ordinario  no  debe  pasar  de  3,  resultando 
de  aquí  que  puede  utilizarse  por  más  tiem- 
po la  solución. 

Todo   esto   hace   esperar  que  el  invento 


de  M.  Honigmann  ha  de  prestar  grandes 
servicios  y  que  no  ha  de  tardar  en  aplicar- 
se á  muchas  industrias  en  las  que  desem- 
peña un  papel  principal  el  vapor  de  agua. 

Nuevo  procedimiento  práctico  de 
espectroscopia.— Grandes  son  las  ven- 
tajas que  el  espectroscopio  ha  reportado  á 
la  ciencia.  Merced  á  él  conocemos  hoy  la 
existencia  de  nuevos  metales,  como  son 
el  rubidjum  y  el  cxsiiim  descubiertos  en 
1859  P*^!"  Kirchhoff  y  Bunsen,  el  tha- 
lliiim  en  1862  por  Lamy ,  el  indiiim  en 
1863  por  Reech  y  Litter,  y  por  último, 
el  gallium  descubierto  en  1875  poi"  ^^^-  Le- 
coq  de  Boisbandran,  siguiendo  un  nuevo 
método  para  el  examen  espectral  de  los 
cuerpos.  Consiste  éste  en  hacer  saltar 
chispas  eléctricas  ai  través  de  una  disolu- 
ción del  cuerpo  que  se  quiere  examinar, 
deduciendo  luego  por  las  rayas  del  espec- 
tro las  sustancias  que  contiene.  Pero  tal 
método  no  es  aplicable  á  todos  los  cuer- 
pos, por  la  resistencia  que  opone  la  diso- 
lución á  la  chispa,  siendo  esto  tanto  más 
sensible,  cuanto  se  trata  precisamente  de 
sustancias  que  apenas  ofrecen  reacción 
química  perceptible.  Por  esta  causa  vense 
precisados  los  operadores  para  obtener  es- 
pectros de  estos  cuerpos  á  añadir  al  carre- 
te de  inducción,  cuyo   hilo  inducido   tiene 

ó  á  lo  más  de  grueso,  una  batería 

10  10         '^ 

condensadora  de  extraordinaria  potencia. 
Claro  es  que  en  este  caso  hay  precisión  de 
usar  de  electrodos  metálicos,  lo  que  ofrece 
no  pequeños  inconvenientes  por  razón  de 
las  raj'as  secundarias  debidas  á  las  sus- 
tancias del  aire  y  de  las  de  los  electrodos, 
que  se  presentan  en  el  espectro,  lo  cual  es 
causa  de  que  el  examen  de  los  espectros 
obtenidos  por  este  método  sea  por  lo  co- 
mún muy  penoso,  y  de  ordinario,  de  pocos 
resultados  prácticos. 

M.  Eugenio  Demarijay  ha  presentado  á 
la  Academia  de  ciencias  de  París  una  nota, 
introduciendo  algunas  mejoras  en  el  mé- 
todo seguido  por  Lecoq,  y  salvando  los 
inconvenientes  apuntados.   Propone    para 
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esto  el  uso  de  un  carrete  de  inducción, 
cuyo  hilo  sea  grueso  y  corto,  obteniendo 
con  él  chispas  bastante  poderosas  para 
producir  espectros,  en  los  cuales  no  se 
presentan  rayas  de  segundo  orden  que 
provengan  del  aire,  y  rara  vez  algunas 
bandas  nebulosas  originadas  por  el  azoto 
y  los  electrodos.  Tal  método  es'sumamen- 
te  sencillo,  y  solo  exige  los  procedimientos 
ordinarios  para  la  obtención  de  las  chis- 
pas. Con  este  fin,  y  á  petición  del  autor, 
M.  GaiíTe  ha  construido  un  carrete,  que 
con  una  pila  de  ó  ó  9  elementos  de  bicro- 
mato (los  cines  tienen  0,10."  con  0,16.") 
dispuestos  2  ó  3  en  superficie  y  3  en  ten- 
sión, puede  producir  chispas  de  5  milíme- 
tros solamente.  El  carrete  tiene  0,1 15."  de 
diámetro  interior  y  0,23."'  de  largo.  El  hilo 
inductor  de  i  milímetro  de  diámetro,  pesa 
r  kg.  320,  y  está  enrollado  dos  veces:  el 
haz  de  hilos  de  hierro  dulce  tiene  27  milí- 
metros de  diámetro  y  pesa  680  grs.:  el  con- 
densador de  la  corriente  indUctora  es  triple 
del  condensador  que  de  ordinario  se  usa 
para  carretes  del  mismo  tamaño. 
•  La  chispa  producida  tiene,  como  ya  se 
ha  dicho,  5  milímetros  de  larga,  y  en  au- 
reola 3."""  por  lo  menos  con  6  elementos, 
siendo  muy  brillante  cuando  se  la  acorta 
lo  suficiente,  y  en  estas  condiciones  es  cuan- 
do se  obtienen  espectros  muy  limpios.  Por 
su  débil  tensión  no  puede  aplicársela  al 
examen  de  los  líquidos  según  el  procedi- 
miento de  M.  Lecoq;  pero  es  fácil  superar 
este  inconveniente.  Para  ello  se  emplea 
una  pequeña  mecha  metálica,  compuesta 
de  8  hilos  de  platino  retorcidos  y  del  grue- 
so cada  uno  de  o.'"'",  15.  Esta  cuerda  metá- 
lica se  enrolla  en  un  círculo  de  5  á  6  milí- 
metros de  diámetro,  teniendo  cuidado  de 
encorvar  una  de  las  extremidades  perpen- 
dicularmente  al  plano  del  círculo.  Verifi- 
cado esto,  se  pone  en  una  cucharilla  de 
platino,  que  contiene  la  solución  sobre  la 
cual  se  ha  de  operar,  de  manera  que  su 
extremidad  se  vea  por  encima  del  borde, 
pudiendo  también  hacer  uso  de  los  tubos 
de  ^\.   Lecoq.   Entre   la  extremidad   de  la 


mecha  y  de  un  grueso  hilo  de  platino,  que 
sirve  de  electrodo  positivo  se  hace  saltar  la 
chispa,  que  no  debe  pasar  de  o.""", 50,  ó  25, 
pudiendo  acortarla  más  sin  inconveniente. 

Las  soluciones  pueden  ser  más  ó  menos 
concentradas;  pero  es  más  conveniente  que 
lo  sean  poco  y  estables,  pues  por  falta  de 
esta  circunstancia  no  ha  podido  obtener 
espectros  de  algunos  cuerpos,  á  pesar  de 
los  poderosos  medios  con  que  contaba. 
Para  buscar  el  niobium  y  el  tántalo  es 
convenientísimo  valerse  del  ácido  fluorí- 
drico,  así  como  también  para  el  silicium 
y  el  tungsteno,  sin  que  su  presencia  sea 
obstáculo  para  la  producción  de  otros  es- 
pectros, antes  bien  dando  más  brillo  á 
algunos  producidos  por  metales  alcalinos. 
Con  este  procedimiento  se  obtienen  sin 
dificultad  los  espectros  de  todos  los  cuer- 
pos, simples,  aun  de  los  más  refractarios, 
como  son  el  iridiiim,  tántalo,  uranio,  os- 
mium,  etc.,  distinguiéndose  por  las  líneas 
muy  finas  y  por  el  extremado  brillo  de  la 
parte  violada. 

Debemos  advertir,  que,  para  ser  útiles 
los  experimentos,  son  necesarias  muchas 
precauciones,  pues  haciendo  uso  de  la  elec- 
tricidad, cualquier  impureza  del  ambiente 
ó  materia  extraña  en  los  electrodos,  ó  el 
estado  químico  de  las  sustancias  puede 
alterar  el  espectro. 

Importante  descubrimiento  geoló- 
gico.— No  es  misterio  para  nadie  la  multi- 
tud de  hipótesis  más  ó  menos  fundadas  en 
que  se  apoyan  los  geólogos  para  explicar 
la  formación  de  nuestro  planeta  y  las  vici- 
situdes por  que  pasó  desde  el  momento  en 
que  desprendiéndose  de  la  gran  nebulosa 
empezó  á  girar  sobre  su  eje,  hasta  el  día 
en  que  apareció  el  hombre  sobre  él.  Las 
clases  de  terrenos  y  los  fósiles  de  plantas 
ó  animales  que  ca  ellos  se  encuentran,  son 
la  guía  principal  del  geólogo  para  trazar 
la  historia  de  aquellas  remotas  épocas, 
envueltas  en  misterioso  y  hasta  ahora  im- 
penetrable velo.  Los  descubrimientos  he- 
chos hasta  el  presente   han  bastado  para 
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uniformar  algún  tanto  las  diferentes  hipó- 
tesis que  se  admitían  para  la  explicación 
de  los  fenómenos  observados,  y  la  clasifi- 
cación de  los  terrenos  por  los  fósiles  que 
contenían,  era  casi  universalmente  acepta- 
da. Pero  si  se  confirma  una  noticia  que 
vemos  en  las  Revistas  extranjeras,  todo  ese 
edificio  al  parecer  tan  sólido,  y  á  cuya  ele- 
vación han  contribuido  eminentes  sabios 
de  ambos  mundos,  se  viene  abajo  con  rui- 
doso estrépito,  quedando  sólo  los  materia- 
les hacinados  para  volver  á  levantarlo 
sobre  nuevas  y  más  sólidas  bases. 

El  eminente  Profesor  M.  Gustavo  Linds- 
troem,  intendente  del  real  museo  de  Pa- 
leontología, leyó  el  5  del  pasado  Noviembre 
en  la  Academia  de  Ciencias  de  Stokolmo 
una  relación  sobre  algunos  animales  fósi- 
les encontrados  en  la  isla  de  Gothland,  que 
le  habían  sido  enviados  para  su  clasifica- 
ción. Entre  estos  fósiles  encontró  el  docto 
Profesor  un  escorpión,  dotado  del  sistema 
respiratorio  enteramente  análogo  al  del 
escorpión  de  nuestros  días.  Pero  lo  grave 
del  hecho  no  es  haber  encontrado  un  es- 
corpión fósil,  sino  la  clase  de  terreno  en  la 
cual  se  encontró.  Unánimemente  admiten 
los  geólogos  que  durante  el  período  silúri- 
co no  había  un  solo  pedazo  de  tierra  que 
no  estuviese  cubierto  por  las  aguas;  y  por 
tanto,  que  los  animales  que  se  encuentran 
en  estado  fósil  en  los  terrenos  pertenecien- 
tes á  ese  período,  eran  todos,  sin  excep- 
ción, marinos  ó  acuáticos.  Este  hecho  es 
incontestable  en  el  estado  actual  de  la 
geología,  y  entre  más  de  mil  especies  de 
fósiles  que  se  conocen,  pertenecientes  á 
esos  terrenos,  no  hay  una  sola  que  tenga 
órganos  respiratorios,  y  si  es  cierto  que  al- 
gunos de  estos  animales  necesitaban  del 
aire  para  vivir,  no  es  menos  cierto  que  su 
elemento  principal  era  el  agua;  así  que 
estaban  dotados  de  ciertas  aletas  ú  órga- 
nos natatorios,  mediante  los  cuales  fácil- 
mente podían  subir  á  la  superficie  de  las 
aguas.  Mas  el  escorpión  fósil  del  Profesor 
Gustavo  carece  de  estos  órganos,  y  en 
cambio  se  descubre  en  él  perfectamente  el 


aparato  respiratorio  completo  compuesto 
de  numerosas  canales  que  se  ramifican  en 
el  interior  del  cuerpo  y  terminan  en  el  ori- 
ficio posterior.  Con  sistema  tan  completo 
de  respiración  aérea  no  es  posible  concebir 
que  viviera  en  las  aguas;  luego  forzosa- 
mente hemos  de  concluir  que  vivió  en 
tierra  firme.  Pero  el  terreno  en  que  se  ha 
encontrado  pertenece  á  la  época  silúrica, 
como  los  demás  de  ¡as  islas  de  Gothland. 
cCómo  concordar  esto  con  lo  que  univer- 
salmente admiten  los  geólogos?  De  ser 
cierto  el  descubrimiento  del  Profesor  de 
Stokolmo,  el  estado  actual  de  la  geología 
viene  á  tierra,  y  empieza  un  nuevo  período. 
Difícil  se  nos  hace  creer  que  no  haya  algu- 
na equivocación,  ya  en  la  clasificación  del 
fósil,  ya  en  la  del  terreno  en  que  se  encon- 
tró; por  tanto,  sin  desmentir  el  hecho,  que 
no  nos  parece  imposible,  esperamos  nue- 
vas aclaraciones  y  un  examen  más  minu- 
nucioso,  ya  del  fósil,  ya  de  la  época  á  que 
pertenece. 

Y  puesto  que  de  geología  se  habla, 
oportuno  nos  parece  dar  á  conocer  á  nues- 
tros lectores  el  hallazgo  de  otro  fósil,  per- 
teneciente á  un  animal  antediluviano.  Se- 
gún cuentan  los  periódicos  reñíanos,  una 
draga  ha  sacado  del  fondo  del  mar  en  el 
puerto  de  Deuz  un  monstruoso  molar,  que 
pesa  cuatro  kilogramos,  y  cuyas  raíces  y 
corona  se  hallan  muy  bien  conservadas.  Su 
forma  es  la  de  una  llama  larga  y  encorva- 
da, y  mide  27  centímetros  de  largo,  17  de 
alto  y  7  de  ancho. 

Nuevo  Galvanómetro.— El  Sr.  Lipp- 
mann,  inventor  de  un  electrómetro  capilar 
que  hoy  es  de  frecuente  uso,  ha  ideado  un 
ingenioso  galvanómetro  que  mide  con  su- 
ma sencillez  la  intensidad  de  las  corrientes 
eléctricas.  Hállase  constituido  el  instrumen- 
to un  por  manómetro  de  mercurio  colocado 
entre  las  ramas  de  un  imán  fijo,  hallándose 
los  dos  polos  del  imán  á  derecha  é  izquier- 
da de  la  rama  horizontal  del  manómetro. 
Para  medir  una  corriente  eléctrica  se  hace 
que  llegue  al  mercurio  de  esta  rama  hori- 
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zontal  atravesándole  verticalmente,  esto 
es,  en  dirección  perpendicular  al  eje  del 
tubo.  Prodúcese  entonces  una  diferencia 
de  nivel  entre  las  dos  ramas  del  manóme- 
tro propoixional  á  la  intensidad  de  la  co- 
rriente eléctrica.  Dicha  diferencia  de  nivel 
es  de  62  milímetros  por  un  ampére. 

Las  indicaciones  de  este  galvanómetro 
son  exactamente  proporcionales  á  la  inten- 
sidad de  la  corriente  eléctrica. Fúndase  en 
la  siguiente  teoría:  la  porción  de  la  colum- 
na de  mercurio  recorrida  por  la  corriente 
eléctrica  representa  un  elemento  de  corrien- 
te móvil.  Este  elemento  tiende  á  rechazar 
el  imán  que  está  colocado  cerca  y  en  direc- 
ción determinada  por  la  regla  de  Ampére. 
Como  el  imán  está  inmóvil  y  el  elemento 
de  la  corriente  es  móvil,  éste  es  el  que  se 
desvía;  la  reacción  que  sufre  ocasiona  un 
empuje  hidrostático  que  se  manifiesta  por 
el  desnivel  del  mercurio.  Detiénese  éste  tan 
pronto  como  la  presión  hidrostática  equili- 
bra al  empuje  electro-magnético.  Los  polos 
del  imán  están  provistos  de  dos  trozos  de 
hierro  dulce  casi  en  contacto  uno  con  otro, 
no  dejando  entre  sí  más  que  una  especie  de 
hendidura,  en  la  que  la  intensidad  magné- 
tica es  considerable  y  uniforme.  En  este 
intervalo  hay  una  pequeña  cámara  rectan- 
gular de  mercurio  que  forma  parte  de  la 
rama  horizontal  del  manómetro,  y  es  reco- 
rrida verticalmente  por  la  corriente  eléc- 
trica. 

El  aparato  es  revertible,  esto  es,  que  si 
se  pone  en  movimiento  el  mercurio  por 
una  fuerza  mecánica,  nace  una  corriente 
eléctrica  en  el  circuito  que  reúne  los  polos 
del  aparato,  constituyendo  entonces  un 
electrómetro. 

El  galvanómetro  de  Lippmann  ha  de 
prestar  grandes  servicios  á  las  ciencias 
fíhico-químicas,  y  reemplazará  á  los  otros 
galvanómetros,  cuyo  manejo  es  difícil. 

El  P.  Kircher,  predecesor  de  Mon- 
sieur  Pasteur.  — Sin  que  pretendamos 
menoscabar  en  lo  más  mínimo  la  merecida 
celebridad  que  el  mundo  sabin  tributa   á 


los  profesores  M.  Pasteur  y  M.  Koch  por 
sus  teorías  sobre  los  microbios,  séanos  lí- 
cito asegurar  que  no  han  sido  los  primeros 
que  han  atribuido  la  causa  de  muchas  en- 
fermedades á  pequeños  parásitos  que  viven 
á  expensas  del  cuerpo  humano. 

Si  M.  Tyndall  y  tantos  otros  que,  como 
él,  han  atribuido  á  tan  acreditados  profe- 
sores la  teoría  microbiana,  tuvieran  noti- 
cia de  un  reciente  precioso  hallazgo  que 
hace  remontar  el  descubrimiento  de  las 
causas  de  las  pestes  á  mediados  del  si- 
glo XVI 1,  cierto  que  borrarían,  si  les  fuese 
posible ,  los  ditirambos  que  han  escrito 
con  motivo  de  los  apreciabilísimos  trabajos 
de  M.  Pasteur  y  Koch,  atribuyéndoles  ese 
importante  descubrimiento. 

Este  hallazgo  precioso  se  ha  verificado, 
no  ha  muchos  días,  en  una  Biblioteca  de 
París.  Es  una  obra  en  latín  publicada  en 
Roma  el  año  1658:  tiene  por  título  «Inves- 
tigación  físico-módica  de  la  enfermedad 
contagiosa,  que  se  llama  pesie:»  su  autor  es 
el  por  tantos  conceptos  célebre  P.  Kircher. 

La  peste  que  en  1656  causó  tantos  estra- 
gos, primero  en  Ñapóles  y  después  en 
Roma,  donde  explicaba  matemáticas  el 
P.  Kircher,  ocasionó  la  obra  mencionada. 
Cerrado  á  consecuencia  del  contagio  el 
Colegio  romano,  teatro  de  los  experimen- 
tos del  P.  Kircher,  tuvo  éste,  deseoso  de 
investigar  las  causas  de  la  peste,  tiempo 
disponible  para  realizar  sus  no  frustrados 
proyectos.  Valiéndose  en  efecto,  de  la  es- 
trecha amistad  que  le  prestaban  eminentes 
médicos  de  Roma,  y  él  por  su  parte,  des- 
velándose por  conseguir  el  objeto  de  sus 
ansias,  reunió  por  fin  suficientísimos  datos 
para  establecer  su  teoría  sobre  las  cau- 
sas del  contagio.  Qué  aceptación  tuvo  esta 
teoría  en  el  mundo  sabio,  dícenlo  muy 
bien  acreditadísimos  médicos  escritores  de 
aquella  época.  «Yo  no  dudo  en  afirmar, 
escribe  uno,  que  esta  obra  contiene  teo- 
rías admirables  é  incógnitas  hasta  hoy.» 
«El  autor  ha  penetrado,  dice  otro,  los  mis- 
terios más  secretos  de  la  naturaleza,  y  lo 
que  él  i-econoce  como  causas  de   la   pesie 
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no  se  encuentra  en  ninguna  teoría  vulgar 
y  trivial:  ha  sondeado  cual  ninguno  lo  más 
recóndito  de  esta  causa,  ha  penetrado  el 
verdadero  origen  del  mal  y  nos  ha  mostra- 
do la  verdad  clara  como  la  luz  del  medio- 
día. Mil  parabienes  al  que  ha  descubierto 
el  antídoto  contra  la  peste,  descubriendo 
las  causas  de  ella.» 

Y  cuan  justos  sean  estos  elogios  se  de- 
duce de  la  claridad  y  precisión  con  que  el 
P.  Kircher  expone  su  teoría  sobre  los 
microbios.  «La  peste,  dice  en  un  periodo 
de  su  obra,  es  debida  á  seres  animados: 
el  apestado  padece  una  corrupción  muy 
apropiada  para  la  reproducción  de  pe- 
queños animales.  Estos,  trasraisores  del 
mal,  son  tan  diminutos,  tan  tenues  y  suti- 
les, que  se  hacen  imperceptibles,  y  cual  si 
fuesen  átomos,  sólo  puede  distinguírselos 
con  el  auxilio  de  excelentes  microscopios; 
esta  especie  de  vivientes  invisibles  se  re- 
producen en  multitudes  inumerables:  en- 
gendrados por  la  corrupción,  atraviesan 
todos  los  poros  y  mecanismo  orgánico,  y  se 


les  expele  con  las  emanaciones  sudoríficas. 
Suspendidos  en  el  aire  siguen  los  menores 
movimientos,  á  la  manera  de  los  átomos 
que  se  ven  al  través  de  los  ravos  del  sol  en 
la  cámara  oscura,  pegándose  á  cualquier 
objeto  y  penetrando  hasta  lo  más  íntimo 
de  sus  poros.»  Pregúntase  en  etra  parte 
nuestro  autor  si  puede  ser  el  miedo"  causa 
de  la  peste,  y  responde  que  nunca  podrá 
ésta  provenir  exclusivamente  de  aquél: 
pero  sí  puede  el  miedo,  y  de  hecho  contri- 
buye muy  mucho  en  presencia  de  los  mi- 
crobios. Sin  admitir  la  generación  espon- 
tánea, nuestro  autor  señala  como  origen 
de  los  gérmenes  y  microbios  la  putrefacción 
de  líquidos  orgánicos. 

Sea  suficiente  lo  dicho  para  que,  tanto 
los  partidarios  de  M.  Pasteur  y  M.  Koch, 
como  los  adictos  á  la  teoría  del  veterinario 
homeópata,  Luz,  tengan  más  cuidado  en 
afirmar  que  no  ha  habido  en  épocas  ante- 
riores la  menor  sospecha  sobre  las  causas 
del  cólera. 
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STADO  lie  Ict  Provincia  de  Bohemia. 
—  De  los  que  con  singular  atención 
y  entusiasmo  respondieron  á  nues- 
tro llamamiento  en  que  solicitábamos  datos 
para  la  presente  crónica,  es  uno  el  Reve- 
rendísimo P. ,  Pablo  José  ílachel,  Provin- 
cial de  los  Agustinos  de  Bohemia  y  que 
figura  como  Asistente  en  la  actual  Curia 
Generalicia  de  la  Orden.  Hános  remitido  el 
catálogo  de  conventos  y  religiosos  con  que 
al  presente  cuenta  su  provincia;  y  en  ad- 
junta carta  manifestábanos  sus  plausibles 
deseos  de  que  otros  hicieran  lo  mismo,  á 
fin  de  que  insertando  dichos  estados  en 
esta  parte  de  nuestra  Revista,  puédase 
formar  con  facilidad  suma  dentro  de  poco 
tiempo  un  Estado  general  de  la  Orden 
Agustiniana  en  nuestros  calamitosos  días, 
que  sin  duda  demostrará  el  florecimiento 
que  gracias  á  Dios  empieza  á  notarse  en 
las  diversas  naciones.  El  que  hoy  publica- 
mos es  prueba  de  que  aun  hay  elementos 
de  vida  y  prosperidad  en  la  provincia 
agustiniana  de  Bohemia,  ramificación  de  la 
única  que  al  tiempo  de  la  general  unión 
(125Ó)  formaban  los  diversos  conventos 
que  nuestra  Orden  contaba  en  todo  el  im- 
perio de  Alemania  y  Austria.  Bohemia, 
reino  hoy  sujeto  al  Emperador  Francisco 
José,  fué  uno  de  los  puntos  en  que  primero 
se  establcieron  nuestros  padres  merced  á 
la  protección  que  les  dispensaban  los  reyes 
y  obispos  para  que  habitaran  los  muchos 
conventos  de  los  Guillcrmitas,  á  quienes  se 
trataba  de  hacer  que  humildes  se  recono- 
cieran com')  subditos  del  único  Superior 
general,  según  las  disposiciones  consigna- 
das en  nuestras  constituciones  por  el  f"ar- 
denal  Ricardo  de  San  Ángel,  primer  pro- 
tector de  N.  O.  después  de  la  uni(')n. 
Debido  pues  á  esto  y  á  his  muchas  fun- 
daciones de  nLie\os  conxcnios  de  agusti- 
n(js  costeadas   por  los   mismos   reyes   de 


Bohemia  y  por  los  más  nobles  personajes, 
cuenta  la  presente  provincia  con  un  pa- 
sado gloriosísimo,  yo.  en  santidad,  ora  en 
el  cultivo  de  las  letras.  Pero  en  donde  so- 
bremanera halagüeño  se  presenta  á  la  vista 
es  en  la  capital  del  reino,  Praga,  en  cuva 
Universidad  tanto  figuraron  por  su  ciencia 
muchísimos  agustinos,  cabiéndoles  en  va- 
rias ocasiones  la  singular  honra  de  presi- 
dirla, y  siempre  en  mayor  ó  menor  escala, 
el  alto  cargo  de  regentar  en  ella  alguna 
cátedra.  Para  ver  lo  fundado  de  nuestra 
aseveración  no  hay  sino  recorrer,  siquiera 
sea  muy  á  la  ligera,  los  Sceciila  ele.  del 
P.  Lanteri  y  el  catálogo  que  venimos  pu- 
blicando en  la  Revista,  compuesto  por  el 
P.  Hutter  con  el  título:  Scriptores  Ord. 
Erem.  S.  Augustini  Germani,  Belgce,  Do- 
henii,  Poloni  el  líungari. 

Lo  que  en  la  actualidad  cuenta  nuestra 
Orden  en  Bohemia  lo  dice  el  siguiente 

ESTADO 

DE   LA    PROVINCIA    AGUSTINIANA    EN  BOHEiVUA. 


Convento  de  Sto.  Tomás  Apóstol  en  Pra- 
ga, fundado  en  1285  por  Premyslao  Otto- 
caro  11,  Rey  de  Bohemia. 

M.  R.  P.  Pablo  José  Hach  j1,  Asistente  Ge- 
neral, Doctor  en  filosofía.  Profesor  jubila- 
do del  Colegio  de  Lypa,  Consejero  del 
Obispado  de  Leimeritz,  Miembro  corres- 
pondiente de  la  Imperial  Academia  de 
Geología  de  Viena,  Gran  Cruz  de  Mérito 
Insigne  c[c.  Provincial  de  Bohemia,  elegido 
en  1878,  reelegido  en  Octubre  de  1881.  En 
el  catálogo  de  provinciales  ocupa  el  núme- 
ro doscientos  veinte. 

M.  R.  P.  .Maximiliano  Ignacio  Krupschv, 
Prior  Secretario  de  Provincia  y  Definidor, 
Profesor  del  Colegio  y  Director  de  la  (Co- 
fradía  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús.  - 
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1\.  P.  Aurelio  Car.  Lablcr,  Párroco,  Defi- 
nidor y  Custodio  de  la  Cofradía  de  Nuestra 
Señora  de  la  Consolación. — R.  P.  Bertololo 
José  Hejhal,  Maestro  de  Novicios,  Superior 
y  Director  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Buen  Consejo. — P.  Jacinto  An- 
tonio Walter,  Teólogo  de  4."  año. — Fray- 
Segismundo  José  Vondrás,  Teólogo  de  3." 
año. — Fr.  Benigno  José  Kacerovshy,  Teó- 
logo de  I."  año.— Fr.  Ottón  Car.  Rajeh, 
Ídem. — Fr.  Mauricio  Juan  Kridlo,  id. — Fray 
Ambrosio  José  Polak,  novicio. — Fr.  Ber- 
nardo María  Brand,  id. — Fr.  Camilo  Félix 
Sevcovie,  id. — Fr.  Domingo  José  Hojda, 
Ídem. — i'r.  Paulino  José  Vohurha,  Lego. — 
A  este  Convento  está  afiliada  la  residencia 
de  Stranhae  desde  el  año  1756.  El  orato- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo 
allí  establecido,  está  á  cargo  del  eximio 
P.  Adolfo  José  Weingaertner,  administra- 
dor de  Stranhae,  notario  del  señor  Obispo 
Leitmeritz,  Profesor  del  Colegio  y  Defini- 
dor de  Provincia. — Fr.  Luis  Francisco 
Loffler.  Lego. 

Convento  de  todos  los  Santos  en  Lipa, 
fundado  en  1627  por  D.  Alberto  de  Walds- 
tein.   Duque  de   Fridlandia. 

M.  R.  P.  Cayetano  Antonio  Poseelt,  Prior, 
Rector  y  Profesor  del  Colegio,  Notario  del 
señor  Obispo  Leimeritz,  Diputado  de  las 
asambleas  de  Bohemia  y  Austria,  Miembro 
correspondiente  de  la  Imperial  Academia 
Geológica  de  Viena,  del  Colegio  de  Dipu- 
tados de  Lipa  y  Ciudadano  de  la  misma 
Ciudad  ad  honores.— R.  P.  Leonardo  An- 
tonio Patzelt,  Párroco  y  Definidor  de  Pro- 
vincia.— R.  P.  Francisco  de  Sales  Antonio 
Rosler,  Profesor  del  Colegio. — R.  P.  Rai- 
mundo José  Haein,  Profesor  del  Colegio 
Imperial  y  Custodio  de  la  Capilla  Laure- 
tana. — R.  P.  Alipio  José  Fonder,  Profesor 
del  Colegio  Imperial. — R.  P.  y\mando  An- 
tonio Pandler,  ídem. 

Convento  de  la  Asunción  de  Rotschovi, 
fundado  en  1^7^  por  el  limo.  Sr.  Alberto 
de  Kolovrat. 


R.  P.  Hipólito  Marcelo  Doubeh,  Prior, 
Ciudadano  de  Rotschovi  ad  honores.— R. 
P.  Hugo  Antonio  Hoblitz,  Párroco,  Defi- 
nidor, Superior  y  Miembro  de  la  Nepomu- 
cena.—  R.  P.  Andrés  Santiago  Laffar, 
Vice-Párroco  y  Miembro  de  San  Procopio, 

Convento  de  la  Asunci(')n  en  Fusta,  fun- 
dado en  1287  por  Wenceslao  II  v  por  Ju- 
dith  Reyes  de  Bohemia. 

R.  P.  Eustaquio  Juan  Duseck,  Prior. — 
R.  P.  Norbfcrto  Francisco  Haraska,  Custo- 
dio de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del 
Buen  Consejo. 

Convento  de  San  Wenceslao  en  Bela, 
fundado  en  1340  por  el  limo.  Sr.  Hynkone 
de  Berka,  aruinado  por  los  Husitas  en  1426, 
restaurado  en  1633  por  el  limo.  Sr.  Alberto 
de  Waldstein  Duque  de  Friedlandia,  y  últi- 
mamente en  1720  por  el  Excmo  Sr.  Fran- 
cisco José,  Conde  de  Waldstein. 

R.  P.  Agustín  Antonio  Paulih,  Prior,  Di- 
rector de  la  Escuela  Nacional  y  Notario  del 
Episcopado. — R.  P.  Antonio  de  Amándula 
Francisco  Ponaseh,  Maestro  en  la  Escuela 
Nacional. 

Convento  de  la  Anunciación  en  Santa 
Benigna,  fundado  en  1262  por  el  limo,  se- 
ñor Udalrico,  Noble  de  Waldek. 

R.  P.  Marcelo  Luis  Hnizdo,  Prior,  Pá- 
rroco, Socio  de  la  Academia  Filarmónica, 
de  la  Academia  Confederada  bajo  el  patro- 
cinio de  la  Santísima  Virgen,  Ciudadano 
de  Rotschovi  y  de  Bechari  ad  honores.  — 
R.  P.  Metodio  Leonardo  Muhlstein,  Vice- 
Párroco  y  Miembro  de  la  Academia  de 
Física  de  F^raga. 

Convento  de  N.  P.  S.  Agustín  en  Albipo- 
lis,  fundado  en  1705  por  el  limo.  Sr.  Ma- 
ximiliano Conde  de  Morzin. 

R.  P.  Emilio  José  Plaschkae,  Prior,  Defi- 
nidor, Notario  del  Obispado,  Profesor  del 
Colegio  Nacional.-  R.  P.  Cirilo  José  Anra- 
da,  Catequista  en  la  Escuela  Nacional. 
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COMISARIADO 


DE     BÉLGICA    Y    HOLANDA, 


Convento  de  Gante. 

En  el  número  último  del  volumen  sexto 
de  nuestra  Revista,  al  hacer  el  juicio  y  exa- 
minar la  Historia  del  Convento  de  Padres 
Agustinos  de  Gante  escrita  por  el  conocido 
Pache  Keelhoff,  se  dieron  las  precisas  no- 
ticias para  poder  venir  en  conocimiento  de 
lo  que  antiguamente  fué  el  precitado  Con- 
vento Agustiniano,  á  cuyo  lugar  remitimos 
á  los  lectores  por  evitar  enojosas  repeticio- 
nes. De  lo  que  hoy  es  se  podrá  juzgarse  le- 
yendo el  cuadro  estadístico  de  las  personas 
que  en  él  tienen  conventualidad,  las  cuales 
á  continuación  insertamos,  según  cos- 
tumbre. 

R.  P.  Benigno  de  Jaeger,  Comisario  Ge- 
neral (Holanda-Bélgica.) — R.  P.  Luis  Cam- 
pseus,  Ex-Asist.,  Párroco  de  id. — R.  Padre 
Constantino  Van  Pelt,  Prior  Conventual. — 
R.  P.  Gregorio  de  Schr;yvere,  Sub-Prior.— 
R.  P.  Agustín  Reisewyck,  Vice-Párroco  de 
id.— R.  P.  Eduardo  Frison,  M.  de  Nov.  y 
Lector  de  Teolog. — R.  P.  Clemente  Huy- 
pens,  Rector  de  la  Parroquia. — R.  P.  Gon- 
zalo Devos ,  Presbítero. — R.  F^.  Tomás 
Veuhorst,  idem. — R.  P.  León  Van  Maele, 
id,-  R.  P.  Juan  Lehoucg,  Sacrista.— R.  Pa- 
dre Alfonso  Alichiels,  Procurador. — R.  Pa- 
dre Camilo  Verheedt,  Presb.-  Fr.  Isidoro 
Van  Juthdudt,  Minorista. — Fr.  Filiberto 
Aercke,  Filósofo.  — Fr.  José  Bauweus,  Her- 
mano lego.— Fr.  Carlos  Mestday,  id.— Fray 
Gustavo  Rademan,  id. — Fr.  Félix  Vers- 
chaeger,  id. 

HOLANDA. 

Al  Comisario  General  de  Bélgica  están 
sujetos  los  religiosos  Agustinos  de  Holan- 
da, los  que  si  bien  desde  el  protestantismo 
no  consiguieron  grandes  glorias  en  aquel 
país  casi  todo  víctima  de  falsas  doctrinas, 
tienen  aun  elementos  de  vida,  que  como 
luego  diremos,  prometen  grandes  resulta- 
dos para  nuestra  historia.  El  mejor  y  más 
numeroso  Convento  que  tienen  los  Agus- 


tinos holandeses  es  el  de  Utrecht,  cuyos 
orígenes  comienzan  hacia  el  último  tercio 
del  siglo  XI 11  (año  1272).  Perteneció  an- 
tiguamente en  su  régimen  regular  á  la 
Provincia  de  Colonia,  y  hoy  á  la  de  los 
Países  Bajos  con  el  título  de  provincia  Bél- 
gico-Holandesa.  En  1608,  temiendo  sus 
moradores  la  próxima  ruina  del  Convento, 
se  pasaron  con  anuencia  del  limo.  Prelado 
de  la  Diócesis  á  la  Iglesia  de  Santa  María 
ad  liltiís.  junto  á  la  cual  levantaron  una 
modesta  casa  que  ha  venido  haciendo  de 
convento,  por  la  destrucción  del  antiguo, 
hasta  el  presente;  y  aquí  es  donde  resi- 
djn  las  personas  abajo  expresadas: 

R.  P.  Bernardo  Van  Eert,  Prefcc.  stat.  y 
Párroco. —  R.  P.  Willebrordo  Leuers,  Vice 
Párroco.  —R.  P.  Víctor  Oosthuys,  idem. — 
R.  P.  Agustín  Verkuylen,  id. — R.  P.  En- 
rique De  Geest,  id.— R.  P.  Pedro  Kersten, 
Vice  Par.— R.  P.  Luis  Baker,  id. 

En  el  de  Amsterdam  habitan  los  siguien- 
tes Padres  Conventuales,  á  saber: 

R.  P.  Ambrosio  Hoorneman,  Párroco. — 
R.  P.  Nicolás  Verkuylen,  Vice  Párroco. — 
R.  P.  Esteban  Etmans,  id.— R.  P.  Querubín 
Van  Dyk,  id. 

Hav  además  otros  tres  Padres  de  Holán- 
da,  los  cuales  no  tienen  conventualidad 
fija,  aunque  por  lo  común  se  hallan  en 
[naviera,  ora  en  el  Convento  de  Muners- 
tadt,  ora  en  Wuzgburgo,  trabajando  asi- 
duamente por  la  conversión  de  los  alucina- 
dos secuaces  del  protestantismo. 

NEODAMI. 

En  este  convento  habitan  dos  Padres: 
(kiillermo  Van  Slcewey,  Párroco,  y  Fer- 
nando Van  Berck. 

Además,  nuestros  religiosos,  según  carta 
del  Rmo.  1*.  Jaeger,  van  á  empezar  dentro 
de  muy  poco  tiempo  la  construcción  de 
una  nueva  Iglesia  y  nuevi:)  convento  en  la 
ciudad  de  Utrecht,  del  cual  hablaremos 
más  extensamente  en  otra  ocasión. 
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AUSTRAIJA. 

Recordarán  nuestros  lectores,  que  allá 
por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado 
prometimos  ponerles  al  corriente  de  los 
ulteriores  progresos  que  nuestros  Agusti- 
nos Irlandeses  fueran  haciendo  en  las  apar- 
tadas regiones  Occeánicas,  con  motivo  de 
insertar  el  Breve  Pontiñcio  que  Su  Santi- 
dad León  XI 11  otorgó  á  la  mencionada 
Provincia  Agustiniana  de  Irlanda  encar- 
gándole las  misiones  de  Queensland  (Aus- 
tralia). 

Con  el  gozo  que  se  deja  suponer,  vamos 
á  cumplir  la  contraída  obligación,  aun 
cuando  tengamos  que  ser  meros  traducto- 
res, haciendo  patentes  los  frutos  y  traba- 
jos de  aquellos  nuestros  hermanos  de 
hábito.  He  aquí  como  da  cuenta  el  «Diario 
Liberal»  de  Sidney,  del  largo  y  penoso 
viaje  que  á  últimos  del  pasado  Mayo  hi- 
cieren los  PP.  Agustinos  por  el  Norte  de 
Queenslandia,  en  cumplimiento  de  su  deber 
apostólico. 

VICARIATO 

DE   QUEENSLANDIA    SEPTENTRIONAL. 

Trabajos  de  los  PP.  Agustinos. 


No  se  habrán  olvidado  nuestros  lectores, 
(habla  el  prccitadr)  Diario  de  Sidney)  de 
cuan  gustosamente  y  con  qué  placer  anun- 
ciamos, poco  tiempo  há.  la  llegada  del 
AL  R.  Mons.  Hutchinson,  de  la  (3rden  de 
S.  Agustín,  recientemente  nombrado  Vica- 
rio Apostólico  de  Queenslandia  (Norte), 
con  sus  dos  compañeros  y  hermanos  en 
reUgión  R.  W.  Fr.  O'  Byrne  y  R.  J.  D.  Mu- 
rray,  á  la  Australia.  Pastamos  seguros  que 
la  relación  del  dilatado  viaje  por  esta  parle 
de  la  Occcanía,  verificado  por  los  menciona- 
dos Padres  Agustinos,  ha  de  ser  interesante 
por  demás  para  nuestros  lectores.  Los  mi- 
sioneros han  tenido  calurosa  y  entusiasta 
acogida  en  tod(^  el  trayecto  que  han  reco- 
rrido. Ya  en  1  Irisbane  fueron  recibidos  cari- 


ñosamente por  el  dignísimo  Obispo  que  la 
rige;  el  cual  no  titubeó  en  dejar  las  ocupa- 
ciones que  traía  entre  manos,  acompañán- 
doles en  las  visitas  que  hicieron  á  las  es- 
cuelas religiosas  ó  á  los  establecimientos 
de  enseñanza  religiosa  de  Brisbane,  y  hos- 
pedándolos en  su  misma  casa  durante  la 
estancia  de  aquellos  en  la  susodicha  pobla- 
ción, mostrándose  siempre  afable  y  gene- 
roso; cualidades  que  caracterizan  al  Prela- 
do Brisbaniense.  Al  pasar  por  Townsville 
los  Padres  Agustinos,  tuvieron  ocasión  de 
visitar  al  digno  pastor  de  la  misma,  Padre 
Walrte,  el  convento,  las  escuelas,  etc.  de- 
jándoles admirados  así  lo  afable  que  se 
mostraba  el  referido  Padre,  como  el  bien 
grandísimo  que  hacía  en  la  ciudad  con 
ayuda  de  las  devotas  Hermanas  de  la  Mer- 
ced. Prueba  evidente  de  los  esfuerzos  y 
del  celo  que  los  animaba  era  el  orden  y  los 
esmerados  trabajos  que  en  las  escuelas  se 
notaban  y  la  suma  limpieza  que  reinaba 
en  todas  partes.  Jueves  veintiocho  de  Mayo 
pusieron  pié  en  tierra,  en  la  playa  de  Cairus 
los  compañeros  del  P.  Vicario  Apostólico 
juntamente  con  él.  Cairus  es  la  primera 
población  del  Vicariato  á  ellos  encomenda- 
do; pero  habiendo  cogido  de  improviso  á 
sus  habitantes  el  arribo  á  la  costa  del 
P.  Hutchinson  y  compañía,  no  pudieron 
manifestar  ruidosa  y  exteriormente  las 
simpatías  que  sus  personas  les  merecían. 
No  obstante,  el  recibimiento  que  se  les  hizo 
fué  sinceramente  entusiasta  y  con  inequí- 
vocas muestras  de  amor,  por  parte  de  los 
católicos  de  la  mencionada  ciudad.  A  pesar 
de  ser  muy  corta  la  parada  de  los  misio- 
neros agustinianos  en  Cairus,  hubo  sufi- 
ciente tiempo  para  que  éstos  viesen  la 
ciudad  y  visitaran  un  pequeño  y  ruinoso 
edificio  ó  de  poca  consistencia  que  había 
hecho  las  veces  provisionalmente  de  Capilla 
consagrada  al  culto  católico.  Inmediata- 
mente de  aquí  partieron  á  Port  Douglas, 
donde  encontró  el  P.  Vicario  á  una  comi- 
sión de  católicos  que  le  instaban  con  súpli- 
cas saltase  á  tierra,  porque  los  verdaderos 
creventes  de  Port  Douglas  ansiaban  cono- 
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cerlc  y  manifestar  el  cariño  respetuoso  que 
se  debe  á  los  predicadores  del  Evangelio. 
Accedió  á  sus  ruegos  el  P.  Hutchinson,  y 
apeándose  con  sus  hermanos,  fueron  con- 
ducidos procesionalmente  á  la  Iglesia  en 
medio  de  la  nobleza  católica  del  país  y  del 
P.  Guerín.  Allí  pronunció  un  ardiente  y 
entusiasta  discurso  el  Presidente  de  la  Co- 
misión, contestándole  con  no  menos  fervor 
el  P.  Alearlo  Apostólico,  dando  las  gracias 
por  él  y  suí.  colegas  á  los  representantes 
del  catolicismo  en  Port  Douglas.  Una  vez 
que  hubieron  recorrido  los  puntos  más 
importantes  de  este  pueblo  y  hecho  la 
necesaria  visita  al  clero  que  le  administra- 
ba, se  acercaron  hacia  la  playa,  para  em- 
barcarse de  nuevo,  en  dirección  á  Cook- 
town,  último  punto  de  tan  largo  viaje, 
(escoltados  se  supone,  por  escogido  grupo 
de  nobles  católicos).  El  30  de  Mayo  muy  de 
itiañana  llegaron  al  precitado  lugar  los 
Reverendos  Padres  Agustinos,  y  á  eso  de 
las  siete,  ya  los  cristianos  y  la  nobleza  cató- 
lica iban  á  recibirlos  en  la  misma  embar- 
cación. No  bien  aquéllos  entraron  en  Cook- 
town,  se  presentaron  al  P.  Ex-Pro-Vicario, 
el  cual  como  estuviese  muy  ocupado,  á 
causa  de  un  viaje  que  proyectaba  á  Roma, 
conferenciaron  por  poco  tiempo  con  él; 
y  efectivamente  el  31  de  Mayo  salía  de 
Cooktown  el  R.  P.  Fortini  para  la  capital 
del  Orbe  cristiano.  Todavía  no  tenían  en 
aquella  ciudad  los  Padres  Visitadores  ha- 
bitación preparada;  y  mientras  ésto  hacían, 
se  sirvieron  de  las  que  les  prestaban  almas 
bien  nacidas  y  amantes  de  la  Iglesia.  Gra- 
cias á  Dios,  la  adquisición  de  una  vivienda 
donde  colocarse  los  Agustinos,  fué  obra  de 
muy  contados  días.  El  Domingo  i ."  de 
Junio  le  fue  presentado  un  memorial  al 
P.  ílutchinson  por  los  cristianos  de  la  su- 
sodicha población,  respondiéndoles  este 
dignísimo  Prelado  satisfactoriamente  y 
agradeciéndoles  muy  de  veras  el  atento  y 
cordial  recibimiento  con  que  les  honraron 
á  su  llegada  los  moradores  de  Cooktov/n. 
Apenas  pudieron  visitar  á  su  ilustrado  y 
fervoroso  clero.  El  R.  P.  J.   1).  .Murrav,  se 


dirigió  por  Cairus  el  día  7  de  Junio  á  Her- 
bertón,  celebrando  misa  al  día  siguiente 
en  una  capilla  pobre,  y  sin  concluir  por 
añadidura;  sin  embargo,  el  pueblo  á  que 
pertenecía  dicha  ermita  acudió  con  claras 
muestras  de  regocijo,  la  mañana  y  tarde 
del  referido  día  7.  No  hay  escuelas  ni  mo- 
rada para  el  clero  en  tan  indigente  pobla- 
ción. El  día  15  de  Junio  llegó  á  Herberton 
el  P.  Agustino  Murray,  al  que  esperaban 
ya,  tres  millas  fuera  de  la  ciudad,  como 
unos  treinta  católicos  de  los  más  principa- 
les, quienes  le  condujeron  á  la  Iglesia  para 
felicitarle  y  hacerle  los  honores  de  \'isita- 
dor.  Y  ciertamente,  la  entrada  que  ha  teni- 
do el  R.  P.  J.  D.  Murray,  al  par  que  solemne, 
fué  digna  en  todo  y  por  todo  de  la  ciudad 
Herbertoniense.  Porque  cuando  esta  supo 
por  telegrama  que  aquél  se  acercaba,  á 
más  de  mandar  salir  á  su  encuentro  á  la 
precitada  comisión,  preparó  habitaciones  é 
hizo  lo  posible  para  que  durante  su  perma- 
nencia en  el  pueblo,  no  le  faltase  ni  bienes- 
tar ni  comodidad  alguna.  Hemos  dicho  que 
preparáronse  habitaciones  al  P.  Agustino, 
porque  la  casa  misión  está  aun  por  acabar 
y  carece  absolutamente  del  ajuar  indispen- 
sable. Aunque  Herberton  no  tiene  tantos 
vecinos  como  las  ciudades  que  llevamos 
citadas,  son  éstos  tan  desprendidos,  que  en 
poco  tiempo  estarán  completamente  pro- 
vistas de  lo  necesario  la  mencionadacasade 
misión  y  la  iglesia,  á  fin  de  que  los  oficios  y 
ceremonias  de  nuestra  sagrada  religión 
puedan  llevarse  con  facilidad  á  efecto,  ó 
cumplirse  con  exactitud  y  devoción.  Por  lo 
menos  nos  consta  que  los  individuos  que 
han  pedido  limosnas  para  la  pronta  ejecu- 
ción de  las  obras  á  ambas  ciudades  de  Cook- 
town y  Herberton,  han  tenido  generosa  y 
satisfactoria  correspondencia,  tanto  que  no 
tendrán  que  fatigarse  mucho  los  comisiona- 
dos para  el  indicado  fin,  gracias  á  la  libera- 
lidad de  sus  desprendidos  habitantes.  Por 
último,  el  P.  .Murray,  ha  recorrido  algunos 
distritos  limítrofes,  y  en  todos  ellos  ha  sido 
acogido  con  la  mayor  atención  y  hasta  con 
verdadera  pasión  por  parte  de  sus  mora- 
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dores.  El  otro  Agustino,  R.  P.  O'  Byrnc, 
ha  empezado  por  preparar  lo  necesario 
para  levantar  una  Iglesia  digna  del  pueblo 
de  Cairus,  patrocinando  sus  miras  los 
católicos  habitantes.  Igual  obra  espera 
llevar  á  cabo  en  Maryborough  Harbour 
y  en  Johnson  River,  puesto  que  al  hacer 
ahora  la  visita  en  los  mencionados  pun- 
tos, ha  quedado  dispuesto  lo  necesario 
para  su  construcción.  ¡Cuan  consolador 
habrá  sido  para  los  beneméritos  Padres 
Agustinos ,  que  de  tan  luengas  tierras 
han  venido  al  Norte  de  Queensland  á  tra- 
bajar por  la  gloria  de  Dios,  el  encon- 
trar intacta  la  fe  de  nuestros  antepasados 
en  tan  apartadas  provincias  del  mundo, 
viendo  á  sus  feligreses  con  la  acendrada 
piedad  y  con  la  generosidad  que  es  propia 
y  peculiar  de  los  Irlandeses,  los  cuales  se 
han  distinguido  siempre  por  la  defensa 
acérrima  de  la  fe  católica  y  por  el  espíritu 
de  la  hospitalidad!  Sabemos,  finalmente 
que  el  R.  P.  J.  D.  Murray,  tan  pronto  como 
le  sea  posible,  visitará  á  Kingsborough  y 
Thoruborough  y  aun  los  más  remotos  dis- 
tritos de  la  línea  de  Herbertón.  Por  de 
pronto,  en  arreglándose  las  cosas,  pasará 
á  Normantón  y  á  Ethridge.  A  la  verdad 
que  lo  trabajado  todavía  es  muy  poco,  si 
se  atiende  á  lo  espacioso  que  se  presenta 
el  campo  donde  recoger  abundante  mies: 
así  es,  que  en  el  momento  que  la  pequeña 
misión  de  Agustinos  se  aumente  y  se  re- 
fuerze  con  más  crecido  personal  que  el  que 
al  presente  cuenta,  (lo  cual  no  se  hará  de 
esperar  largo  tiempo,  dados  los  varios  Con- 
ventos que  poseen)  podrán  espigar  sin  de- 
jar un  grano  en  todo  su  vasto  Vicariato. 
No  creemos  decir  ninguna  temeridad,  al 
anunciar  tanto  en  lo  material  como  en  lo 
religioso,  feliz  porvenir  á  Queenslandia 
Septentrional,  bajo  el  cuidado  y  solicitud 
de  la  familia  Agustiniana.» 


-:-<>•<>-^ 


OTRO  NUEVO  OBISPO 

DE    LA  ORDEN    DE    SAN    AGUSTÍN. 
-^1^^ 

Su  Santidad  León  XI II  se  ha  dignado 
nombrar  Obispo  Auxiliar  de  Sandhurst  en 
Australia,  con  futura  sucesión,  al  M.  R.  P. 
Maestro  Fr.  Esteban  Reville,  irlandés,  que 
por  enfermedad  del  actual  Obispo  de  Sand- 
hurst, M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Martín  Crane, 
agustino  también,  ejercía  el  cargo  de 
Vicario  general  y  Gobernador  de  aquella 
Diócesis.  Cuenta  nuestra  Orden  Agusti- 
niana con  un  Arzobispo,  dos  Obispos  y  un 
Vicario  Apostólico,  en  el  que  con  razón 
llaman  el  Continente  de  la  Occeanía. 

Las  noticias  biográficas  que  sabemos  del 
llustrísimo  Reville  las  debemos  al  diligen- 
tísimo historiador  de  la  Orden  Rvmo.  P. 
Lanteri,  en  carta  dirigida  al  P.  Fr.  Tirso 
López,  que  en  gracia  de  nuestros  lectores 
copiamos  íntegra  á  continuación: 

Admodum  Rev.  F^.  Fr.  thyrso  lópez, 

Duobus  abhinc  mensibus  scripsi  Pa- 
ternitati  tuas  de  nuper  electo  Linarensi 
Episcopo  P.  Mag.  F'r.  Blasio  Enciso  nos- 
tri  Eremitani  Ordinis  S.  P.  Augustini, 
in  Mexicana  República  Rectore  Provinciali, 
quem  errato  publicae  ephemerides  ceu 
Canonicum  Regularem  Ordinis  ejusdem 
S.  F^.  Augustini  traduxerunt.  Nunc  autem 
hanc  alteram  tibi  de  alio  nostrate  nu- 
perrjme  electo  Episcopo  epistolam  mitterc 
gestio.  Scire  namque  debes  nostratem  exi- 
mium  Antistitem  P.  Mag.  Fr.  Martinum 
Crane  Sandhurstensem  in  Australia  Epis- 
copum,  qui  nunc  Romee  degit,  per  sum- 
mum infortunium  in  eam  oculorum  a;gri- 
tudinem  incidisse  quas  hactenus  illum 
impedit  quominus  ad  suam  dioecesim  re- 
versionem  faciat.  Quamobrem  ne  diutius 
remotissima  illa  Ecclesia  Episcopi  prae- 
sentia  careat,  á  SS.  D.  Leone  Papa  XIII 
postulavit  ut  sibi  in  coadjutorem  desig- 
nare dignaretur  admodum  Rev.  nostratem 
P.  Mag.  Fr.  Stephanum  Reville,  virum  pro- 
bitate,  scientia.  rerumque  agendarum  dex- 
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teritate,  necnon  bonée  voluntatis,  índole  et 
benefaciendi  amore,  animarumque  zelo 
aíTatim  ornatum.  Quarum  omnium  dotum. 
luculcnta  teslimonia  prasbet  in  óptimo 
gubernio,  quod  in  praisentiarum  Vicarii 
generalis  nomine  in  universam  dioecesim 
ob  Episcopi  absentiam  exercet.  Ortum 
habuit  hic  noster  novcllus  Prselatus  in  Fer- 
nensi  Hiberniíe  dicecesi,  atque  nostrum 
Eremitanum  Ordinem  professus,  in  Belgium 
studiorum  causa  transivit,  ibique  in  Gan- 
davensi  caenobio  sub  magistro  nostrate 
Rmo.  Sepiacci  nunc  Episcopo  Callinicensi 
pliilosopiíicis  atque  tlieologicis  disciplinis 
summa  cum  laude  operam  dcdit,  eo  nimi- 
rum  profectu  ut  nulli  é  suis  condiscipulis 
secundus  fuerit,  atque  demum  dignus  ha- 
bitus  qui  ad  magisterii  honorem  provehe- 
rcíur,  magistralibus  infulis  hic  Roma; 
acceptis  dum  una  simul  cum  laudato  Epis- 
copo Martino  Grane  in  Australiam  esset 
profecturus.  Annos  habet  circiter  quadra- 
ginta,  ac  proinde  potiori  jure  illi  ominari 
possumus  ut  Episcopatum  teneat  admultos 
annos.  Dominica  nuper  elapsa,  die  nempe 
undécima  hujus  decurrentis  mensis  Janua- 
rii,  á  SS.  Dno.  Leone  XI II  electus  fuit 
Episcopus  coadjutor  Sandhurstensis  cum 
futura  successione...  In  prccsentiarum  illius 
Episcopatus  titulum  tibipatefacerenequeo, 
quia  nondum  mihi  constat;  scire  auteni 
poteris  quando  publici  juris  licnt  acta 
proxime  futuri  Gonsistorii. 

Dum  autem  hcec  scribo,  libenter  hujus- 
modi  opportunitatem  capto  offerendi  Pa- 
ternitate  Tua;,  atque  per  te  Rmo.  DD. 
Gamara,  Episcopo  Tranopolitano,  humilli- 
na,  atque  ñdissima  obsequia  mea.  Interea 
autem  multum  in  Domino  bene  valeto. 
Datum  Roma:  ad  S.  Agustíni  die  15  Ja- 
nuarii  anno  1885. — Additissimus  sodalis: 
I*.  Fu.  Josl;imi  Lantehi. 


NOTIGIAS  VARIAS. 

Damos    preferencia   por   el    interés   que 
tiene  para  la  Orden  Agustiniana  á  la  si- 


guiente, tomada  de  «La  Lealtad»  de  Va- 
lencia, del  15  del  pasado  Enero:  «Ayer  á 
las  once  de  la  mañana,  se  recibió  en  este 
Palacio  Arzobispal  la  gratísima  nueva  de 
haber  obtenido  un  éxito  feliz  en  la  defini- 
tiva Gongregación  del  Sacro  Golegio,  el 
proceso  de  beatificación  de  la  Venerable 
Sor  Inés  de  Beniganím,  no  faltando  ya  otra 
cosa,  que  la  pronta  solemne  declaración  de 
su  beatitud.  La  Orden  de  S.  Agustín  á  que 
pertenece  la  Venerable  Inés,  la  Diócesis  de 
Valencia  y  la  Villa  de  Beniganím,  están  de 
enhorabuena  y  rebosan  de  placer  con  tan 
fausto  acontecimiento,  que  se  preparan  á 
celebrar  con  la  debida  pompa  y  solem- 
nidad. 

—La  actual  estadística  de  nuestro  Golegio 
de  La  Vid,  arroja  la  cifra  de  102  religiosos, 
distribuidos  de  la  siguiente  manera:  Pa- 
dres ocupados  en  los  oficios  del  Golegio,  7. 
Estudiantes  de  Teología,  13;  uno  perte- 
nece al  5.°  año,  15  al  4.",  al  3.°  17,  al  2."  21 
y  al  I."  19:  los  demás  son  -14  legos  y  do- 
nados. 

—Su  Santidad  acaba  =de  dar  al  limo.  P. 
Luís  Sepiacci  nuevo  testimonio  de  la  alta 
estima  en  que  le  tiene.  El  limo.  Obispo  de 
Galinico,  que  figura  desde  hace  tiempo  en 
casi  todas  las  Gongregacíones  Romanas, 
ha  sido  con  efecto  el  primero  de  los  esco- 
gidos entre  los  miembros  de  la  Facultad 
de  la  Universidad  Pontificia,  para  con- 
sultor de  la  Sagrada  Gongregación  de 
Estudios,  ampliada  por  S.  Santidad  últi- 
mamente á  la  par  de  las  demás  Sagradas 
Gongregacíones. 

Asimismo  ha  sido  nombrado  catedrático 
de  Teología  Moral  en  el  Seminario  de  la 
Pérgola,  nuestro  querido  corresponsal  y 
amigo  el  R.  P.  l'ilTeri. 

Reciban  uno  y  otro  nuestra  felicitación 
que  de  corazón  les  enviamos. 

—La  mañana  del  10  de  Noviembre  del 
pasado  año,  el  limo,  y  Rmo.  P.  D.  Alberto 
Passeri,  .Vbad  y  Vicario  General  de  la  Or- 
den de  (>anónigos  Regulares  de  Letrán, 
cambió  la  presente  vida  por  la  de  la  inmor- 
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talidad.  Acaeció  su  preciosa  muerte,  en  la 
natal  ciudad  de  Luca,  cuyos  habitantes 
en  unión  con  los  subditos  del  finado,  tri- 
butaron solemnísimas  honras  fúnebres  los 
días  1 1  y  12  del  Noviembre  último,  al  ilus- 
tre sacerdote  y  venerable  religioso. 

El  12,  después  de  concluida  la  Misa  Pon- 
tifical, pronunció  una  muy  elocuente  y  sen- 
tida oración  fúnebre  el  ya  reputado  orador 
R.  P.  Carlos  Ferri,  Agustiniano. 

— EIM.  R.  P.  Pío  Keller, Comisario  de  Ba- 
viera,  va  á  erigir  en  Munnerstad  la  Archi- 
cofradía  de  S.  Nicolás  de  Tolcntino,  de  la 
cual  tratamos  en  el  mes  de  Setiembre,  en 
cuyo  número  publicamos  los  Breves  de  Su 
Santidad  León  XI II  referentes  á  la  misma, 
y  los  Estatutos  por  que  han  de  regírselos 
que  quieran  establecerla  en  cualquiera  po- 
blación. 

Posteriormente  también  tuvimos  noticia 
de  que  esta  piadosa  Unión  para  pedir  por 
las  almas  del  Purgatorio,  ha  sido  inaugu- 
rada solemnemente  el  2  de  Enero,  en  el 
Santuario  de  Tolcntino,  uno  de  los  más 
hermosos  y  concurridos  de  toda  Italia. 
Dióse  principio  con  un  solem'ne  Triduo,  á 
que  asistió  inmenso  concurso  popular, 
atraído  por  la  gran  devoción  que  profesa 
al  Santo,  bajo  cuya  protección  está  la  Co- 
fradía que  acaba  de  establecerse,  merced, 
en  gran  parte,  al  celo  y  laboriosidad  del 
P.  Felipe  Giorgi,  ilustre  biógrafo  de  S.  Ni- 
colás de  Tolcntino. 

—Según  los  periódicos  de  Manila,  la  No- 
vena que  los  Agustinos  Calzados  celebran 
al  principio  del  mes  de  Noviembre  en  su- 
fragio de  las  ánimas  del  Purgatorio,  y  la 
que  los  Agustinos  Recoletos  dedican  al  fin 
del  mismo  mes  al  glorioso  Patriarca  San 
José,  fueron  este  año  tan  solemnes,  cual 
muy  pocas  veces  se  ha  visto  en  aquella 
tierra  que  no  tiene  rival  en  el  esplendor 
del  culto. 

Noticias  biblioorájicas.  —liemos  recibido 
con  singular  alegría  un  hermoso  libro  so- 
bre el  Espíritu  de  nuestra  Orden  escrito 
por  el  R.  P.   M.  Burdozzi.    Hablaremos  de 


él   en  la  bibliografía,  porque   merece   ser 
conocido  de  todos  nuestros  lectores. 

—Por  carta  del  conocido  P.  Middleton  sa- 
bemos que  la  traducción  al  inglés  de  la 
Vida  de  Sta.  Clara  por  el  P.  Tardy,  hecha 
por  el  P.  Locke,  obra  de  la  cual  hablamos 
en  el  número  perteneciente  al  mes  de  Se- 
tiembre (1884)  ha  tenido  muy  buena  acogi- 
da. Háse  agotado  en  pocos  meses  la  prime- 
ra edición  y  se  ha  hecho  por  lo  mismo  otra 
segunda  que  es  de  presumir  se  agote  den- 
tro de  poco. 

—Cábenos  la  satisfacción  de  anunciar 
otro  tanto  respecto  al  Manuale  ofSt.  Aii- 
<yustine  por  el  P.  Selley,  del  cual  también 
hemos  hablado  en  la  bibliografía. 

—Varias  veces  hemos  lamentado  en  nues- 
tras conversaciones  particulares,  y  ahora 
públicamente,  que  escritores  como  Fr.  Luis 
de  León,  de  tanto  valer,  ya  en  prosa  ora 
en  verso,  no  sean  conocidos  en  el  extran- 
jero, á  lo  menos  como  ellos  se  merecen, 
mientras  que  las  traducciones  españolas 
de  cualquier  extravagancia,  que  de  afuera 
nos  vengan,  son  cosa  puesta  al  orden  del 
día.  Apesar  de  nuestro  pesimismo,  sin  que 
pierda  nada  de  su  fuerza,  hemos  de  decir 
que  han  sido  puestos  en  verso  inglés  por 
el  Sr.  Henry  Phillips,  y  estampados  en 
Filadelfia,  seis  sonetos  del  inmortal  autor 
de  la  Noche  serena. 

—Una  obra  más  podemos  anunciar  á  los 
lectores,  especialmente  á  un  hermano 
nuestro,  que  actualmente  trabaja  por  reu- 
nir todas  las  biografías  de  monjas  agus- 
tinas,  y  que  ya  cuenta  con  gran  número  de 
célebres  religiosas.  Nos  referimos  á  la  Vita 
di  Suor  María  Crocifissa  Montebugnoli 
Monaca  Agostiniana  nata  neW  Archidio- 
cesi  di  Bologna  il  5  Novembre  1801  e 
morta  il  2  y  Aprile  1878  nel  monastero  di 
San  Giovanni  Battista  di  Forlimpopoli: 
Scviíta  da  Alberto  Mazzanli  sacerdote  delta 
detta  Archidiocesi.  (Bologna.  Tipografía 
Pontificia  Mareggiani  1884).  En  este  librito 
(180  pág.)  puede  verse  palpablemente  cuan 
fuera  de  camino  están  los  que  creen  que  la 
santidad  de  un  alma  la  hemos  de  apreciar 
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solamente  por  los  raros  milagros,  y  que  no 
debe  ser  tenida  por  tal  si  estos  no  dan 
testimonio  de  su  virtud.  La  vida  de  nuestra 
monja,  aunque  no  se  distinga  por  admira- 
bles éxtasis,  extraordinarios  milagros  y 
heclios  famosos,  admira  por  lo  bien  que  en 
ella  se  ve  cómo  con  el  exacto  cumplimiento 
de  los  deberes  de  cada  estado  anda  ad- 
junta una  gran  santidad. 

Recomendamos  la  lectura  de  esta  Vida  á 
las  almas  generosas  que  se  encuentran  con 
fuerzas  para  renunciar  al  mundo.  El  que 
por  una  lira  quiera  hacerse  con  ella  ejecu- 
tará una  obra  piadosa,  puesto  que  el  autor 
cede  las  ganancias  á  favor  de  nuestras 
pobres  monjas  del  Monasterio  de  Forlim- 
popoli. 

necrología  agustiniana. 

Además  de  las  defunciones  de  que  hasta 
aquí  hemos  hecho  mención  en  otros  nú- 
meros, tenemos  el  sentimiento  de  anunciar 
otras,  que  después  hemos  sabido,  y  que 
acontecieron  desde  Setiembre  del  83  hasta 
el  presente. 


Murieron  en  la  Provincia  Romana  el 
R.  P.  Serafín  Verrando  y  Fr.  Nicolás  Mel- 
chiorri.  Lego:  en  la  de  Umbría  el  M.  R.  Pa- 
dre Maestro  Provincial  Ángel  Clerici;  del 
Convento  de  Lima,  el  R.  P.  Joaquín  Ibieta; 
de  los  Misioneros  en  los  Estados-Unidos, 
el  R.  P.  Pedr©  Carlos  Govera;  en  la  Provin- 
ciade  Ancona,el  R.  P.  Prior  Jerónimo  Rossi- 
ni,  el  R.  P.  Priorjuan  Bautista  Patriossi,  Fray 
Miguel  Dolci,  Fr.  Septimio  CalcatelliyFray 
Pedro  Rossi;  (estos  eran  hermanos  legos): 
en  la  de  Malta,  el  R.  P.  Félix  Galea,  el 
R.  P.  Juan  Bautista  Cilla,  y  Fr.  José  Spite- 
ri  (Lego);  de  la  Provincia  de  Bélgica,  Fray 
Francisco  Vundemoortele,  Lego. 

En  España  falleció  el  M.  R.  P.  Fr.  Maria- 
no Núñez  Arenas  que  después  de  la  ex- 
claustración de  1835  había  obtenido  la 
Dignidad  de  Chantre  de  la  Catedral  de 
León,  Dignidad  que  continuaba  poseyendo 
cuando  le  sobrevino  la  muerte  en  1 5  de 
Diciembre  de  1884,  siendo  ya  de  edad  muy 
avanzada.  Ruegue  el  lector  piadoso  junta- 
mente con  nosotros ,  para  que  el  Señor 
conceda  á  sus  almas  el  eterno  descanso  de 
la  gloria. 

R.  I.  P.  A. 
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I. 

ROMA. 

focos  días  hace  dirig-ió  la  Sagrada 
Congreg'ación  de  Propaganda  Fide 
una  nueva  circular  á  todos  los 
Obispos  del  mundo  católico,  protestando 
contra  el  despojo  llevado  á  cabo  por  el  go- 
bierno italiano,  de  los  bienes  pertenecien- 
tes á  aquélla.  Añádese  en  dicha  circular 
que  la  protesta  unánime  del  episcopado 
católico  contra  la  infame  liquidación  de 
los  bienes  consabidos,  no  ha  impedido  la 
ejecución  de  aquel  atentado .  ¡  Y  pensar 
que  esto  se  hace  cuando  todo  el  mundo 
tiene  que  reconocer  el  fin  altamente  civi- 
lizador de  la  Propaganda,  y  en  estos  mo- 
mentos en  que  Europa  se  preocupa  vi- 
vamente de  la  civilización  de  inmensas 
regiones  que  todavía  yacen  en  la  ignoran- 
cia y  la  barbarie!  Está  visto  que  los  italia- 
nísímos  no  aceptan  los  servicios  de  la 
Iglesia  ni  aun  para  su  propio  engrandeci- 
miento. 

El  día  6  de  Enero  concedió  Su  Santidad 
solemne  audiencia  á  los  representantes  de 
la  juventud  católica  italiana.  Con  tal  moti- 
vo, el  Sr.  Persichetti,  presidente  general 
de  dicha  sociedad,  leyó  un  notable  discur- 
so, que  fué  contestado  por  León  XIII  con 
otro  digno  del  sucesor  de  San  Pedro.  El 
Padre  Santo,  después  de  mostrar  su  com- 
placencia por  el  ardoroso  celo  con  que  la 
juventud  católica  italiana  se  dedica  á  poner 
por  obra  los  medios  aconsejados  por  Su 
Santidad,  en  la  Encíclica  Humaniun  genus, 
exhortó  á  los  jóvenes,  con  palabras  de 
gran  encarecimiento,  á  c]ue  trabajasen  prin- 
cipalmenie  entre  los  de  su  edad  por  hacer 
conocer  y  amar  á  la  Iglesia,  que  como 
Madre  tiernísima,   no  tiene  sobre  la  tierra 


otra  misión  que  hacer  bien  á  los  hombres 
y  conducirlos  a  la  salvación  eterna.  Hoy 
que  para  aliviar  la  tristísima  suerte  de  las 
provincias  asoladas  por  los  terremotos,  se 
ha  dado  en  la  flor  de  armar  grandes  jolgo- 
rios, y  fiestas  y  festivales  en  España,  son 
de  notoria  oportunidad  unas  palabras  que 
León  XIII  pronunció  en  el  discurso  indica- 
do. «Está,  dijo,  en  los  designios  de  la  secta 
(masónica)  despojar  la  caridad  de  aquella 
aureola  cristiana  y  de  aquel  sagrado  ca- 
rácter que  procede  de  la  religión:  conver- 
tirla en  objeto  de  pasatiempos,  comparsas 
y  diversiones  que  la  corrompen  del  todo  ó 
disminuyen  en  mucho  su  valor.»  Por  las 
cuales  palabras  se  ve  cuan  acertados  han 
estado  los  Prelados  españoles  en  desapro- 
bar las  fiestas  profanas  y  hasta  inmorales 
que  se  han  celebrado  con  objeto  de  allegar 
recursos  para  las  provincias  castigadas  con 
los  terremotos. 

Apesar  de  cuanto  se  ha  dicho  acerca  de 
las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  el  go- 
bierno de  la  vecina  república,  parece  cierto 
que  no  está  tan  cercano  como  se  anunciaba 
el  día  de  un  rompimiento  definitivo;  bien 
que  todo  ello  se  debe  á  la  nunca  desmenti- 
da benignidad  del  Vaticano,  que  apura 
hasta  donde  le  es  posible  su  paciencia,  y 
no  en  manera  alguna  á  los  merecimientos 
de  los  republicanos  franceses,  los  cuales 
han  dado  superabundantes  motivos  para 
que  se  hubiera  tomado  cualquiera  medida, 
por  violenta  que  pareciera.  Dícese  que  el 
representante  francés  manifestó  á  León  X 1 1 1 
en  la  audiencia  de  primero  de  Enero,  el 
propósito  que  abrigaba  el  Gobierno  de 
proteger  á  los  misioneros  católicos  de  sus 
colonias,  añadiendo  que  más  confianza  le 
inspiraban  éstos  que  los  cónsules.  Si  en 
esta  época  desdichada  imperase  la  lógica 
en  el  mundo,  parece  natural  que  elGobier- 
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no  francés  dispensase  la  misma  protección 
al  clero  en  la  metrópoli,  que  en  las  colo- 
nias; pero  está  visto  que,  ó  ha  pasado,  ó 
no  ha  llegado  aún  esa  época. 

Hablase  estos  días  de  la  salida  del  Papa 
de  Roma,  fundándose  los  que  esto  dicen, 
en  los  discursos  que  ha  pronunciado  Su 
Santidad  con  motivo  de  las  fiestas  de  Pas- 
cua, delante  del  Colegio  de  Cardenales,  y 
el  día  de  Rej^es  á  los  delegados  de  las 
diversas  asociaciones  de  la  juventud  cató- 
lica de  Italia.  Asunto  es  éste  de  inmensa 
trascendencia,  y  creemos  que  antes  que  el 
Papa  se  resuelva  á  abandonar  á  Roma  será 
necesario  ocurran  sucesos  de  mayor  im- 
portancia que  los  que  estos  años  hemos 
lamentado. 

Se  ha  dispuesto  que  se  celebre  en  Roma 
un  triduo  de  rogativas  por  las  desgracias 
de  Andalucía,  habiendo  nombrado  el  Papa 
á  los  Eminentísimos  Simeoni,  Bianchi,  y 
Parochi  para  presidir  las  ceremonias.  Ade- 
más hace  días  que  funciona  en  la  ciudad 
Eterna  una  asociación  de  Señoras,  presidi- 
da por  una  sobrina  de  León  XIIl  y  que  ha 
empezado  á  recoger  limosnas  con  destino 
á  España. 

El  í'-JoiLrnal  de  Rome»  está  sufriendo  de- 
nuncias casi  diarias  por  sus  artículos  en 
favor  del  poder  temporal  del  Papa.  Una  de 
ellas  ha  sido  por  reproducir  un  articulo  de 
«L'  Univers»  sobre  el  mismo  asunto. 

Otra  vez  se  habla  y  con  insistencia  de  la 
unión  de  la  Iglesia  de  Oriente  á  la  romana, 
é  importantes  revistas  y  periódicos  re- 
producen las  noticias  que  con  tal  moti- 
vo llegan  de  Constantinopla.  No  decimos 
más  acerca  de  este  asunto  de  innegable 
importancia,  porque  no  contamos  con  da- 
tos suficientes  para  juzgar  con  acierto. 

Ha  pasado  á  mejor  vida  el  Eminentísimo 
Comolini,  Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia 
Romana.  El  difunto  purpurado  contaba  70 


años.  Fué  mombrado  Cardenal  en  1.S66  por 
el  inmortal  Pío  IX,  y  al  morir  ejercía  entre 
otros  cargos,  el  mismo  que  León  XIII 
cuando  ascendió  al  Sumo  Pontificado. 

Se  ha  constituido  en  Roma,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Comendador  Acquaderni  la 
Junta  encargada  de  organizar  y  promo- 
ver las  manifestaciones  de  simpatía,  de 
amor  y  adhesión  á  León  XI II  con  motivo 
del  quincuagésimo  aniversario  de  su  orde- 
nación sacerdotal.  Entre  otras  cosas,  se 
piensa  celebrar  en  el  Vaticano  una  exposi- 
ción de  objetos  de  arte  y  de  industria,  or- 
ganizándose también  peregrinaciones  al 
sepulcro  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Advierte  la  Comisión  que  al  esta- 
blecerse no  trata  de  matar  la  iniciativa  in- 
dividual, sino  todo  lo  contrario. 

Seguros  estamos  que  los  españoles  no 
seremos  los  últimos  en  celebrar  dignamen- 
te el  jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania.— Los  sacerdotes  católicos  de 
la  Diócesis  de  Colonia,  colocados  al  frente 
de  las  parroquias  vacantes,  han  recibido 
orden  de  cesar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. A  Bismarck  se  le  han  indigestado 
las  derrotas  que  ha  sufrido  en  elReíschstag, 
y  los  efectos  de  su  mal  humor  caen  sobre 
sacerdotes  inocentes  é  indefensos,  alcan- 
zando también  á  gran  parte  del  pueblo  ca- 
tólico, privado  de  sus  pastores.  Y  todo  por 
haber  votado  el  Centro  Católico  contra  los 
deseos  del  Canciller.  Pequeneces  de  los 
hombres  grandes. 

Alemania  se  dedica  con  febril  actividad  y 
sin  ningún  género  de  miramientos  á  la  ad- 
quisición de  colonias.  Bismarck,  contraria- 
do varias  veces,  y  después  de  haber  sufrido 
ruidosas  derrotas  en  sus  peticiones  de 
créditos  necesarios  para  proseguirla  polí- 
tica colonial,  se  levantó  un  día  en  el  Reís- 
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chslaor  y  atrevióse  á  decir:  «¿Queréis  colo- 
nias? Sí  ó  nó?  Contestad  francamente.  Si 
las  queréis,  sed  lógicos,  y  votad  inmedia- 
tamente los  créditos  que  os  pido.»  Y  como 
el  jefe  del  Centro  Católico  manifestase  te- 
mores de  que  surgieran  desagradables 
cf)mplicaciones  siguiendo  esa  política,  to- 
davía habló  más  claro  el  iracundo  Canci- 
ller, asegurando  que  Alemania  está  en 
excelentes  relaciones  con  todas  las  poten- 
cias, no  debiendo  temer  serias  divergencias 
ni  de  parte  de  la  misma  Gran  Bretaña. 

Concuerdan  perfectamente  con  estas 
ideas  del  Príncipe  de  Bismarck  otros  suce- 
sos que  debemos  consignar  en  esta  Cróni- 
ca. Lo  primero  que  resalta  en  este  punto 
es  la  conferencia  internacional,  que  á  no 
dudarlo  ha  sido  convocada  por  él  para  dar 
mayor  impulso  á  sus  planes  coloniales  y 
facilitar  ulteriores  anexiones  y  conquistas. 
A  este  propósito  se  dice  que  Francia  y 
Alemania  están  completamente  de  acuerdo 
sobre  un  punto  importante.  Tal  es  el  rela- 
tivo á  las  condiciones  que  deberían  exigirse 
á  las  potencias  para  dar  validez  á  la  ane- 
xión de  territorios  coloniales  en  África. 
Dos  son  las  que  principalmente  deberán 
tenerse  en  cuenta;  conviene  á  saber:  notifi- 
cación diplomática,  dando  exacto  conoci- 
miento del  hecho;  y  establecimiento  en  los 
puntos  anexionados  de  autoridades  capaces 
de  mantener  el  nuevo  orden  de  cosas. 

Ha  fallecido  el  decano  del  Episcopado 
alemán  Mons.  Blun,  Obispo  de  Limburgo. 
Nació  en  lo  de  Abril  de  1808  y  fué  creado 
Obispo  muy  joven  todavía,  el  23  de  Mayo 
de  1842.  Preso  al  promulgarse  las  leyes 
mal  llamadas  de  lucha  por  la  civilización 
ó  sea  el  KulturskampJ]  fué  luego  desterra- 
do, y  no  pudo  volver  á  su  amada  Diócesis 
hasta  hace  un  año.  Grande  y  sensible  es 
esta  pérdida  para  su   Diócesis   y  para  la 

Iglesia. 

* 
»  « 

Rusia.— Las  miradas  de  Alejandro  111  se 
dirigen  desde  hace  mucho  tiempo  al  Asia 
central,  y  parece  un  hecho  la  anexión  al 


grande  imperio  moscovita  del  Khanato  de 
Khiva.  Este  hecho  que  puede  servir  de 
preludio  para  otros  de  mayor  trascen- 
dencia, no  acarreará  hoy  á  Alejandro  III 
sinsabores  de  ningún  género,  puesto  que 
cuantos  pudieran  verlo  con  malos  ojos,  en- 
cuéntransc  metidos  en  más  serios  empeños. 

Habíamos  visto  que  los  militares,  estu- 
diantes, seglares  y  hasta  las  mujeres  to- 
maban parte  en  las  revoluciones  y  trastor- 
nos que  de  vez  en  cuando  ocurren  en  Rusia; 
pero  todavía  nos  faltaba  que  ver  algo  que 
tiene  mucho  de  curioso  y  no  poco  de  sor- 
prendente. El  día  4  de  Enero  estalló  en  un 
seminario  de  Moscow  una  revuelta  contra 
la  autoridad.  En  su  vista,  el  metropolitano, 
de  acuerdo  con  el  jefe  de  policía,  dispuso 
el  envío  de  un  destacamento  de  40  soldados 
que  azotaron  bonitamente  á  23  semina- 
ristas. El  parte  telegráfico  que  comunicó  la 
anterior  noticia,  añadía:  «Este  incidente  ha 
producido  aquí  grande  sensación,  y  se  le 
enlaza  generalmente  con  ciertas  manifes- 
taciones de  indisciplina  y  de  espíritu  revo- 
lucionario producidos  entre  el  clero  ruso 
en  los  últimos  años». 

Hace  poco  ocurrió  en  la  Siberia  el  hun- 
dimiento de  una  mina  á  cien  metros  de 
profundidad,  sepultando  á  cuarenta  y  tres 
obreros  que  estaban  trabajando.  Todos  los 
creyeron  perdidos  sin  remedio,  porque 
parecía  imposible  remover  tantos  escom- 
bros antes  que  los  infelices  perecieran  de 
falta  de  aire  y  necesidad;  mas  el  hecho  fué 
que  habiéndose  trabajado  con  grande  acti- 
vidad para  ver  de  salvar  á  los  infelices 
obreros,  se  consiguió  hallarlos  vivos  á  los 
cuarenta  y  tres.  Mientras  estaban  debajo 
de  tierra,  no  habían  cesado  de  rezar  el 
Santo  Rosario  y  de  encomendarse  á  Santa 
Bárbara,  patrona  de  los  mineros.  Cuando 
salió  el  último  de  la  mina,  el  Director  in- 
vitó á  la  multitud  que  presenciaba  el  acto, 
á  dai"  públicamente  las  gracias  á  Dios:  en- 
seguida entonaron  todos  con  gran  fervor  el 
Te  Dcum. 
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Ha  ocurrido  en  San  Petersburgo  un  hecho 
que  dudamos  si  calificarle  de  curioso  ó 
tristísimo.  Una  joven  de  pésima  vida  figu- 
raba en  una  confusa  y  ruidosa  causa  cri- 
minal, y  se  propuso  la  cuestión  de  su  ires- 
ponsabilidad  para  salvarla.  Mr.  Balinsky 
examinó  su  estado  mental,  y  la  encontró 
víctima  de  la  psicopatía;  es  decir,  vio  que  á 
pesar  de  estar  en  su  estado  normal  sus  fa- 
cultades mentales,  y  de  pensar  lógica- 
mente, distinguiendo  entre  el  bien  y  el  mal, 
no  es  responsable  de  sus  acciones,  porque 
tal  estado  le  fuerza  á  no  pensar  más  que  en 
sí  misma,  prescindiendo  de  todos  los  de- 
más, mientras  no  los  juzga  útiles  para 
conseguir  el  fin  que  tiene  in  mente.  En 
vista  de  tal  informe,  y  dando  por  buenas 
las  razones  en  que  la  apoyaba  el  respetable 
señor  Balinski,  el  jurado  absolvió  á  la 
joven.  Este  hecho  ha  producido  gran  sen- 
sación en  Rusia,  despertando  loco  entu- 
siasmo por  la  psicopatía.  No  falta  quien 
asegura  formalmente  que  Rusia  ha  anti- 
cipado un  siglo   la  solución  de  pavorosos 

problemas  que  hoy  agitan  al  mundo. 

» 
»  * 

Austria.— Los  católicos  austríacos  están 
preocupados  actualmente  por  las  eleccio- 
nes de  diputados,  y  parece  ser  que  segui- 
rán en  todo  las  indicaciones  hechas  por  el 
Obispo  de  Linz,  en  un  programa  publicado 
hace  algún  tiempo. 

En  la  junta  celebrada  en  Pesth  reciente- 
mente por  la  Asociación  de  San  Ladislao, 
Mons.  Schangh  puso  de  realce,  en  un  mag- 
nífico discurso,  lo  que  ha  hecho  León  XIII 
en  favor  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  así 
como  los  peligros  para  Hungría,  si  se  inau- 
gurase un  sistema  de  opresión  contra  la 
Iglesia  católica. 

El  Emperador  de  Austria  se  ha  dignado 
enviar  20.000  pesetas  para  las  víctimas  de 
los  terremotos  de  Andalucía,  y  el  Ayunta- 
miento de  Viena  ha  votado  con  igual  obje- 
to 10.000  francos:  el  duque  de  Cumbcrland 
ha  hecho  un  donativo  de  2.000. 


Inglaterra. — Hay  que  convenir  en  que 
la  Gran  Bretaña  no  gana  para  sustos,  y  se 
cumple  en  ella  perfectamente  aquello  de 
forís  pugnce,  intus  timores.  Un  mes  hace 
próximamente  que  se  intentó  por  los  socia- 
listas la  voladura  de  un  túnel  del  ferro-ca- 
rril, sin  que  la  policía  haya  podido  dar  con 
los  delincuentes  hasta  la  fecha.  También 
incendiaron  la  estación  de  Windsor,  suce- 
diendo lo  propio  con  sus  autores.  Pero 
todo  esto  no  es  más  que  pintura  para  lo 
que  después  han  hecho:  el  sábado  24  de 
Enero  se  sintieron  en  Londres  y  dentro  de 
un  corto  intervalo,  tres  espantosas  explo- 
siones: la  primera  en  la  galería  de  West- 
minster,  donde  fué  condenado  Carlos  I  á 
muerte,  y  proclamado  protector  Cromwell. 
Destruyó  completamente  los  pórticos  y  las 
ventanas  del  Norte  y  Sur  del  salón,  cau- 
sando grandes  desperfectos  en  lo  restante. 
La  segunda  explosión  se  dejó  sentir  en  la 
sala  de  votaciones  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. La  parte  del  local  donde  votan  los 
liberales  quedó  completamente  destruida, 
y  poco  menos  la  en  que  votan  los  conser- 
vadores. La  galería  de  los  pares  ha  salta- 
do, y  el  salón  de  sesiones  no  es  más  que 
un  montón  informe  de  asientos  y  cristales 
rotos.  Los  demás  desperfectos  son  muy 
grandes.  La  tercera  explosión  se  sintió  en 
el  segundo  piso  de  la  llamada  Torre  Blan- 
ca, que  sirve  de  depósito  de  armas:  es  el 
más  antiguo  monumento  de  Londres.  Ca- 
yeron al  suelo  los  tres  pisos  del  edificio, 
perdiéndose  y  deteriorándose  centenares 
de  fusiles  y  antiguas  armaduras  que  eran 
verdaderos  tesoros. 

Todo  esto,  así  sucintamente  narrado,  no 
necesita  de  comentarios. 

En  los  asuntos  exteriores  parece  ser  que 
la  cosa  no  va  del  todo  mal,  y  últimas  noti- 
cias hacen  creer  que  Inglaterra  no  se  halla 
sola  en  frente  de  .\lemania,  ni  son  Portu- 
gal é  Italia  las  únicas  que  siguen  su  ban- 
dera; pues  por  no  sabemos  qué  rozamien- 
tos y  querellas  entre  Alemania  y  Francia, 
.esta  última  dirige  sus  miradas  hacia  Ingla- 
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térra,  ó  por  lo  menos,  no  se  muestra  tan 
hostil  con  ella. 

Cuanto  á  la  guerra  del  Sudán,  sólo  hay 
digno  de  notarse  el  combate  habido  en 
Methameth  á  mediados  de  Enero  entre  la 
columna  mandada  por  el  General  Stewart, 
compuesta  de  1.200  hombres,  y  los  parti- 
darios del  Mahdí  en  número  de  10.000.  Di- 
cese  que  los  rebeldes  lucharon  con  valor, 
siendo  no  obstante  vencidos  por  los  ingle- 
ses, gracias  á  las  ventajas  que  les  ofrece  el 
armamento  y  la  disciplina  militar  de  la 
que  casi  completamente  carecen  los  rebel- 
des. Así  y  todo,  según  partes  oficiales  de 
origen  inglés,  los  europeos  han  tenido  cerca 
de  cien  muertos  y  muchos  heridos,  que  en 
ejército  tan  poco  numeroso,  son  sin  duda 
pérdidas  muy  sensibles.  El  general  Stewart, 
según  las  últimas  noticias,  ha  resultado 
gravemente  herido. 

Ya  pueden  los  expedicionarios  acelerar 
el  paso,  y  escarmentar  de  una  vez  á  las 
hordas  sudanesas,  si  no  quieren  exponerse 
á  veranear  en  el  desierto,  cosa,  á  lo  que 
antes  decimos,  no  muy  agradable  para 
nadie,  y  mucho  menos  para  los  hijos  de  la 
nebulosa  Albión. 

Por  lo  demás,  parece  que  el  general 
Górdon  sigue  sin  novedad  en  Jartum,  ha- 
ciendo excursiones  por  la  ribera  del  Nilo,  y 
dando  malos  ratos  á  los  rebeldes. 

Inglaterra  estrecha  sus  relaciones  con 
Italia,  ansiosa  también,  como  todas  las  po- 
tencias, de  adquirir  colonias;  asegurándo- 
se que  el  Gabinete  Gladstone  le  ha  dado 
sü  beneplácito  para  que  pueda  establecer- 
se en  el  litoral  del  Mar  Rojo,  y  es  casi  se- 
guro que  el  puerto  de  Massuah  será  el 
elegido,  sean  cualesquiera  las  dificultades 
que  se  susciten  por  parte  del  gobierno 
egipcio. 

Recientemente  han  abjurado  sus  errores 
protestantes  é  ingresado  en  la  Iglesia  ca- 
tólica en  Londres,  el  Barón  Felipe  Rosse  y 
sus  cinco  hijos. 


F'rancia. — En  las  elecciones  para  sena- 
dores que  acaban  de  verificarse  en  la  veci- 
na república  han  sufrido  los  conservadores 
una  derrota  lamentable.  Aunque  malo,  al 
cabo  no  lo  era  tanto  el  senado  de  las  legis- 
laturas pasadas,  y  algunas  veces  ha  sabido 
poner  fuerte  dique  á  los  desbordamientos 
revolucionarios  de  los  diputados.  Ahora  se 
darán  unos  y  otros  la  mano  de  amigos 
para  ir  de  frente  contra  la  Iglesia  y  cuanto 
haya  de  sano  y  bueno  en  esa  desdichada 
nación.  Las  elecciones  del  23  de  Enero 
último  dieron  el  resultado  siguiente:  67 
republicanos,  20  conservadores,  habiendo 
perdido  éstos  22  distritos. 

¡Y  sin  em.bargo,  Francia  sigue  apellidán- 
dose la  nación  cristianísima!  A  decir  verdad, 
no  nacen  nuestros  temores  de  que  los  re- 
publicanos, como  tales,  hayan  vencido: 
pero  la  experiencia  nos  enseña  que  los  par- 
tidarios de  esa  forma  de  gobierno  son  á  la 
vez  de  hecho  en  Francia  enemigos  de  la 
Iglesia:  he  ahí  por  qué  nos  duele  el  triunfo 
de  los  republicanos. 

Y  ha  sido  tanta  la  ventaja  que  han  lleva- 
do á  los  conservadores,  que  hasta  los  más 
caracterizados  de  éstos,  como  el  Duque  de 
Broglie,  han  sido  derrotados.  ¡Desdicha- 
das divisiones  que  enervan  al  partido  ca- 
tólico, inhabiUtándole  para  toda  obra 
grande  y  en  pro  de  los  intereses,  tanto  de 
la  Iglesia  como  del  Estado! 

El  ejército  expedicionario  en  China,  lejos 
de  progresar  vuelve  atrás,  y  en  vez  de 
vencer,  ha  sido  vencido  últimamente,  pro- 
duciendo este  hecho  efecto  desastroso  en 
las  filas.  Dícese  que  Mr.  Ferry  ha  rete- 
nido el  parte  en  que  esto  se  anunciaba  por 
espacio  de  48  horas  con  el  fin  de  no  perder 
las  elecciones  senatoriales.  Como  lenitivo 
y  reparo  de  la  derrota,  se  habla  de  enviar 
al  general  Gallifet  al  extremo  Oriente,  por 
si  es  más  feliz  en  sus  maniobras  que  Mon- 
sieur  Courbert.  Lo  peor  de  todo  es  que  los 
chinos,  confundiendo  á  los  franceses  con 
los  misioneros,  arrecian  sus  persecuciones 
contra  éstos. 
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La  famosa  señora  Hug-ues,  que  mató 
con  seis  tiros  de  «rewolver»  á  un  tal  Morín, 
ha  sido  absuelta  por  el  jurado,  con  escán- 
dalo de  todas  las  personas  sensatas  y  de 
un  rastro  de  sentido  moral.  Es  de  advertir 
que  dicha  señora  confiesa  de  plano  su  cri- 
men con  circunstancias  agravantes,  á  pesar 
de  lo  cual,  se  defiende  con  g-ran  calor,  y 
asegura  que  su  conciencia  está  tranquila. 
Nunca  mejor  que  ahora  podemos  decir 
que  á  este  paso  la  vida  es  un  soplo,  que 
puede  deshacerlo  en  cualquiera  esquina  un 
desalmado,  quedándose  muy  íra?tqiiilo  en 
su  conciencia.  Apartemos  la  vista  de  cosas 
tan  asquerosas. 

El  '^'Journal  de  Lourdes»  dice  que  en  el 
año  anterior  se  han  celebrado  en  la  gruta 
de  Nuestra  Señora,  por  sacerdotes  pere- 
grinos, 23.200  misas;  que  se  habrán  consu- 
mido solo  en  la  gruta,  81.000  velas,  y  que 
habrán  visitado  aquel  lugar  santificado  por 
la  presencia  de  la  Santísima  Virgen  73.000 
peregrinos. 

Las  obras  de  la  iglesia  de  Montmartre, 
en  París,  adelantan  con  rapidez,  é  igual- 
mente el  importe  de  las  suscriciones.  En  el 
mes  de  Noviembre  han  producido  109.788 

francos. 

.  * 
»  » 

Italia. — Ha  salido  del  puerto  de  Ñapó- 
les una  expedición  italiana  al  Assab,  ó  aca- 
so á  otros  puntos.  Interpelado  el  Sr.  Man- 
cini,  ministro  de  negocios  extranjeros, 
acerca  del  objeto  de  la  expedición,  dijo 
que  el  gobierno  la  mandaba  para  restable- 
cer el  buen  nombre  de  la  bandera  italiana 
en  el  Mar  Rojo,  castigando  á  los  asesinos 
del  infortunado  Sr.  Bianchi  y  explorando 
varias  comarcas  de  la  colonia  italiana  y 
resto  del  litoral,  para  abrirlas  al  comercio. 
Todo  esto  es  música  celestial;  y  desde  el 
I  ó  del  mes  pasado  en  que  se  dieron  estas 
explicaciones,  se  han  traslucido  los  iitentos 
de  Italia  en  el  sentido  que  dejamos  consig- 
iiatli)  más   arriba,  al  hablar  de  Inglaterra. 


La  situación  interior  de  Italia  no  es  nada 
buena:  la  miseria  se  extiende  con  ceño 
aterrador  por  varias  comarcas  de  aquella 
hermosa  península;  y  si  ahora  se  mete  el 
gobierno  en  locuras  coloniales,  no  le  arren- 
damos las  ganancias,  porque  en  ello  nadie 
gana  más  que  el  partido  anarquista,  enva- 
lentonado en  Italia  acaso  más  que  en  otras 
partes. 

Se  han  cometido  dos  horribles  profana- 
ciones en  las  iglesias  de  Roma.  En  la  de 
Jesús  penetraron  dos  facinerosos,  haciendo 
el  uno  de  confesor  y  el  otro  de  penitente, 
en  desprecio  y  befa  del  Santo  Sacramento 
de  la  Penitencia.  En  Santa  María  la  Mayor 
un  desgraciado  decentemente  vestido  trató 
de  suicidarse,  cortándose  el  cuello  con  una 
navaja.  No  hay  que  pensar  siquiera  que  en 
Roma  se  trate  de  castigar  á  nadie  por  tan 
poca  cosa. 

La  Asociación  de  jóvenes  nobles  en  Ña- 
póles construye  en  aquella  ciudad,  á  sus 
expensas,  un  Hospicio  que  se  denominará 
de  San  Alfonso  María  de  Ligorio. 

« 
,«  » 

América.— De/  Sur.— -Lo  hemos  dicho  mu- 
chas veces  y  hemos  de  repetirlo  á  fuer  de 
cronistas  imparciales,  que  las  repúblicas  de 
esta  parte  del  Nuevo  Mundo  viven  vida 
tristísima;  y  hemos  de  hacer  notar  á  la  vez 
que  todas  sus  desgracias  están  en  razón 
directa  de  las  persecuciones  que  suscitan 
contra  la  Iglesia.  En  Talca,  Chile,  han  te- 
nido lugar  sucesos  sangrientos;  sobre  la 
república  Argentina,  dicen  los  periódicos 
americanos,  ha  caído  una  verdadera  des- 
gracia, con  el  decreto  del  gobierno,  man- 
dando el  curso  forzoso  del  papel  mone- 
da emitido  por  el  Banco  de  Tucumán.  Y 
llueve  sobre  mojado,  porque  no  se  ha  re- 
puesto todavía,  ni  se  ven  indicios  de  ello, 
de  las  pasadas  guerras,  que  han  esquilma- 
do á  aquel  país.  Nada  digamos  del  Perú, 
donde  con  el  nombre  de  libertad  (como 
sucede  en  otras  partes)  reina  la  tii'anía  más 
atroz.  En  la  (>olombia   lia  levantado  la  ca- 
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beza  otra  vez  la  revolución  que  se  creía 
sofocada. 

Del  Norte.— En  una  Pastoral  firmada  por 
el  Delegado  Apostólico  del  Concilio  de 
Baltimore,  y  todos  los  Rdos.  Arzobispos  y 
Obispos  que  en  él  han  tomado  parte,  se 
anuncia  la  próxima  fundación  de  una  Uni- 
versidad católica  en  los  Estados-Unidos, 
la  cual  estará  administrada,  á  imitación 
del  Alma  maler,  por  una  corporación  de 
Obispos  á  quienes  se  agregarán  algunos 
seglares.  A  este  fin,  la  Srita.  Doña  María 
S.  Cladwell,  residente  en  Nueva-York,  ha 
hecho  donación  de  trescientos  mil  pesos 
para  la  fundación  de  dicha  Universidad, 
habiéndose  recibido  también  otras  limos- 
nas cuantiosas. 

El  Padre  Santo  ha  nombrado  una  Comi- 
sión de  Cardenales  á  íln  de  que  examine 
las  actas  del  Concilio  de  Baltmiore.  En  vir- 
tud de  uno  de  sus  decretos,  anualmente  se 
celebrará  un  día  festivo  para  dar  gracias  á 
Dios  por  los  beneficios  dispensados  á  la 
Iglesia  en  el  Nuevo  Mundo. 

III. 

ESPAÑA. 

En  los  Cuerpos  Colegisladores  se  han 
pronunciado  muchos  y  largos  discursos 
cuya  utilidad  no  vemos,  ni  la  veremos, 
que  es  lo  peor.  Los  padres  de  la  patria  han 
tratado  muy  detenidamente  tres  asuntos; 
es  á  saber:  el  universitario,  el  del  tratado 
con  los  Estados  Unidos,  de  donde  surgió 
la  quisicosa  de  los  miles  de  duros,  y  el  in- 
ternacional. Al  decir  de  las  oposiciones,  en 
todos  tres  ha  salido  maltrecho  el  Gobierno, 
y  en  opinión  de  los  ministeriales  ha-suce- 
dido lo  contrario.  Las  personas  imparciales 
juzgan  que  quien  pierde  en  todo  eso,  más 
que  el  Gobierno  y  las  oposiciones,,  es  la 
pobre  nación  española  que  nove  por  ningu- 
na parte  modo  de  salir  delatolladeroenque 
la  han  metido  los  liberales  de  todos  los 
tiempos  y  matices.  Y  lo  que  sobre  todo  re- 


salta en  los  debates  parlamentarios  de  esta 
nación  católica  por  excelencia,  es  que  en  el 
delicadísimo  asunto  de  las  relaciones  de 
nuestro  Gobierno  con  la  Santa  Sede,  no  se 
haya  levantado  un  solo  representante  á 
proclamar  sin  distingos  ni  tergiversa- 
ciones, los  derechos  temporales  de  la  Santa 
Sede:  sólo  hemos  visto  alguna  que  otra 
frase  vergonzante  de  adhesión  para  el  pri- 
sionero del  Vaticano,  al  lado  de  otras  cla- 
ras y  terminantes  en  favor  del  Gobierno 
usurpador  de  Roma.. 

Merecen  consignarse,  sin  embargo,  las 
enérgicas  frases  con  que  el  S.  Conde  de 
Guaqui  ha  reprobado  en  el  Senado  el  sa- 
crilego despojo  hecho  en  el  periodo  revo- 
lucionario, del  Convento  de  las  Salesas 
Reales,  convertido  en  Palacio  de  Justicia 
(¡horrible  ironía!)  y  pidiendo  se  devuelva  á 
sus  legítimas  poseedoras.  También  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora  ha  pronuncia- 
do un  brillante  discurso  defendiendo  al 
Pontífice  de  las  acusaciones  que  llamándo- 
se católico  y  todo,  le  dirigió  el  Sr.  Polo  de 
Bernabé,  y  abogando  por  el  restableci- 
miento de  la  enseñanza  católica.  En  un 
hermoso  periodo  que  fué  muy  aplaudido 
dijo  que  la  ciencia,  sin  salirse  de  la  fe,  podía 
correr  con  entera  libertad  y  agigantados 
pasos,  como  la  locomotora  corre  con  gran 
velocidad  sin  salirse  de  los  carriles. 

Todavía  continúan  los  terremotos.  El 
Rey  ha  visitado  los  pueblos  más  casti- 
gados, repartiendo  bastantes  limosnas. 
Acerca  del  número  y  calidad  de  las  des- 
gracias de  todo  género  que  han  ocurrido, 
solo  presentaremos  una  muestra. 

«El  número  de  casas  que  contenía  la 
ciudad  de  Alhama  destruida  por  los  te- 
rremotos, incluyendo  la  población  rural, 
era  de  1,901,  v  el  de  los  habitantes  lo.i  i  3, 
Los  edificios  destruidos,  según  reconoci- 
miento pericial,  ascienden  á  1,247;  í^"  in- 
minente ruina,  415;  cadáveres  extraídos, 
315;  por  extraer,  según  recuento,  156; 
heridos  graves,  176;  menos  graves,  324; 
pérdidas    materiales:     fanegas    de    trigo, 
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100.000;  otros  granos,  en  su  mayoría  gar- 
banzos; 102,013;  ganados:  12,000.  El  nú- 
mero total  de  muertos,  excluyendo  los  que 
solo  salieron  heridos,  creemos  que  pasará 
de  mil,  según  datos  publicados  por  la 
prensa,  pasando  también  de  otros  mil  el 
de  heridos,  sin  incluir  los  que  después  han 
muerto.  La  ciudad  de  Alhama  es  la  que  da 
mayor  contingente  á  todas  estas  sumas. 

Con  motivo  de  los  terremotos,  ha  mos- 
trado el  clero  de  las  Diócesis  de  Granada  y 
Málaga  la  caridad  que  abrasaba  su  corazón. 
Lo  dice  uno  de  los  periódicos  protestantes 
más  fervorosos  de  Inglaterra,  por  estas 
palabras:  «Nos  escriben  de  Málaga  que  el 
clero  y  todas  las  corporaciones  religiosas 
han  mostrado  una  gran  serenidad  en  medio 
del  pánico  general,  calmando  los  temores 
del  pueblo  con  solemnes  procesiones,  re- 
corriendo las  calles  arruinadas,  rezando 
con  los  moribundos,  socorriendo  á  los  he- 
ridos, ayudando  á  sacar  á  los  desgraciados 
de  entre  los  escombros  de  las  casas.  Mu- 
chos sacerdotes  han  mostrado  extraordi- 
nario valor». 

Los  donativos  para  socorro  de  las  víc- 
timas del  terremoto  han  sido  muy  consi- 
derables; y  creemos  que  el  total  de  los 
mismos  ascenderá  á  algunos  millones  de 
pesetas. 

Excesivo  frío  se  ha  dejado  sentir  en  toda 
la  península  en  el  mes  pasado. 

Dicen  los  ancianos  que  no  han  conocido 
nada  semejante  en  su  larga  vida.  En  gran 
parte  de  España  ha  oscilado  el  termó- 
metro por  varios  días  cntre-i8"  y-22°,  ha- 
biendo llegado  en  algunos  puntos  hasta 
-27".  Los  puntos  donde  más  se  ha  dejado 
sentii-  han  sido  Puigccrdá,  Soria  y  Hui- 
gos.  En  Valladolid  ha  descendido  á  -22" 

Las  nieves  han  sido  también  abundantí- 
simas, habiendo  tardado  más  de  un  mes 
en  derretirse  aun  en  los  puntos  donde  otros 
años  nieva  muy  poco. 


El  día  25  de  Enero  se  celebró  en  la  Iglesia 
del  Buen  Suceso  de  Madrid  la  solemne 
consagración  del  nuevo  Obispo  de  Cartaje- 
na,  limo.  Sr.  D.Tomás  Bryan  y  Libermoo- 
re,  á  quien  apadrinaba  el  Senador  del  Reino 
D.  Tomás  Hei-edia.  La  misa  de  pontifical 
fué  celebrada  por  el  Patriarca  de  las  In- 
dias, asistiendo  á  la  ceremonia  los  Ilustrí- 
simos  Prelados  de  Daulia,  Tranópolis. 
Puerto-Rico  y  Zamora,  el  Provincial  de  los 
Redentoristas,  personal  de  la  Nunciatura 
y  numerosos  fieles.  Entre  los  regalos  que 
se  le  hicieron  con  motivo  de  su  exaltación 
á  la  silla  de  Cartajena,  figuran  un  artístico 
báculo,  riquísima  mitra ,  valioso  anillo  y 
pectoral  de  oro  con  brillantes. 

Ha  sido  presentado  para  la  silla  episco- 
pal de  Lugo  el  ^L  R.  P.  Fr.  Gregorio 
Aguirre,  Rector  del  Golegio  de  í^P.  Fran- 
ciscanos de  Almagro.  Hé  aquí  los  datos 
biográficos  de  tan  respetable  religioso  que 
hallamos  en  el  Catálogo  biográfico  de  los 
religiosos  Franciscanos  de  la  Provincia  de 
S.  Gregorio  Magno  de  Filipinas,  publicado 
en  Manila  en  iSSopor  el  P.  Fr.  Ensebio 
Gómez  Platero: 

«Fr.  Gregorio  Aguirre,  Predicador,  nació 
en  Pola  de  Gordón,  diócesis  de  Oviedo,  en 
12  de  Marzo  de  1835;  profesó  en  24  de 
Abril  de  1857,  fué  nombrado  Lector  de  Fi- 
losofía en  861,  volvió  á  España  á  los  vein- 
tiún días  de  haber  llegado  á  estas  Islas, 
fué  nombrado  Lector  de  Teología  en  8Ó5, 
Rector  de  Consuegra  al  fundarse  el  Colegio 
en  18Ó7,  Rector  del  Colegio  de  Pastrana 
en  870,  Lector  de  Cánones  del  Colegio  de 
Consuegra  en  876,  concediéndosele  á  la 
vez  el  título  de  Definidor  honorario,  y 
Rector  del  Colegio  de  Almagro,  en  cuyo 
puesto  continúa,  al  fundarse  aquel  en  1878.» 

Á  continuación  insertamos  la  atenta  c 
importante  carta  que  el  Emo.  Cardenal 
Bianchi  ha  dirigido  al  Sr.  D.  Ramón  No- 
cedal, en  contestación  al  mensaje  que  di- 
rigieron á  Su  Sanlidad  los  Directores  y 
redactores  de   24  revistas  y  periódicos  ca- 

2<S 


2l8 
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tólicos  de   España,  al  cual   se  adhirierf)n 
después  otras  2^   publicaciones  católicas: 

«Al  Sr.  D.  Ramón  Nocedal. 

«Roma,  27  de  Enero  de  1885. 

»E1  mensaje  firmado  por  un  cierto  núme- 
ro de  directores  y  redactores  de  periódicos 
católicos,  que  V.  S.  me  remitió  el  día  8  de 
Enero  del  corriente  año,  para  que  se  lo 
presentase  al  Padre  Santo,  prontamente 
fué  por  mí  puesto  en  sus  manos  veneradas. 
Conteniendo  este  documento  una  explícita 
declaración  de  principios  católicos,  no  po- 
día dejar  de  ser  acogido  con  complacencia 
por  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  que, 
extraño  y  superior  á  todo  partido,  tiene  el 
sagrado  encargo  de  defenderlos.  Ni  podían 
menos  de  hallar  grata  acogida  los  propó- 
sitos en  el  mensaje  expuestos  respecto  á 
los  imprescindibles  derechos  de  la  Santa 
Sede.  Con  los  cuales  propósitos,  los  que 
suscriben  han  corroborado  las  tan  amplias 
adhesiones  del  Episcopado  español  al  dis- 
curso que  en  el  Senado  pronunció  un 
egregio  Prelado. 

«Espera  ahora  Su  Santidad  que  los  fir- 
mantes, en  cumplimiento  de  su  adhesión, 
se  conformarán  estrictamente  á  las  pater- 
nales y  sabias  advertencias  dadas  á  la 
prensa  católica  en  su  Encíclica  á  ese  Epis- 
copado. Por  tal  modo,  mostrándose  re- 
verentes y  dóciles  á  la  autoridad  de  los 
sagrados  Pastores,  los  directores  y  redac- 


tores de  periódicos  católicos,  promoverán 
eficazmente  los  intereses  de  la  Refigión, 
y  cooperarán  válidamente  á  satisfacer  los 
deseos  de  todos  los  buenos,  los  cuales 
ansian  que  cese  la  presente  situación  del 
Sumo  Pontífice,  justamente  declarada  into- 
lerable por  Su  Santidad  en  su  reciente 
contestación  á  las  felicitaciones  del  Sacro 
Colegio. 

»En  tal  confianza  Su  Santidad  da  las 
gracias  por  mi  conducto  á  todos  los  que 
firman  el  mensaje  por  su  filial  obsequio,  é 
invocando  sobre  ellos  la  gracia  del  Señor, 
muy  de  corazón  los  bendice. 

»Con  testimonio  de  distinguida  estima- 
ción, tengo  el  placer  de  decirme  su  afectí- 
simo servidor 

A  Caro.  B1  ANCHI.» 


— "AAA"- 


MISCELÁNEA. 

ADVERTENCIA. 

Muy  adelantados  en  nuestro  proyecto  de 
publicar  coleccionadas  las  obras  latinas 
del  eminente  sabio  Agustiniano  Fr.  Luis  de 
León,  agradeceríamos  á  nuestros  suscrito- 
res  se  sirviesen  comunicarnos  breve  nota 
de  las  que  conociesen,  impresas  ó  MS., 
trascribiendo  fiel  y  minuciosamente  la  por- 
tada, y  especificando  la  fecha  de  las  cen- 
suras y  licencias. 
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REDACCIÓN; 
FILIPINOS   DI  VALLADOUD. 


i^alíníinliii  5  h  jünnn  ín:  1885- 


ANO  V. 
NÚIVIERO   51. 


SANTO  TOMÁS  DE  AJUINO 


Y     LA 


INMACULADA  CONCEPCIÓN.,. 


(I) 


I. 


M,  vez  no  pocos  á¿  nuestros  lec- 
tores, al  enterarse  de  que  el  pre- 
sente escrito  se  endereza  á  escla- 
recer la  doctrina  del  ang^élico  Doctor 
sobre  la  Concepción  inmaculada  de 
María,  tratando  de  hacer  ver  que  en 
nada  se  opone  á  lo  que  la  Ig-lesia  constan- 
temente ha  creído,  considerarán  nues- 
tro empeño,  laudable  si  se  quiere,  por 
intentar  la  d-'f jnsa  del  esclarecido  y  por 


todos  respetado  Maestro,  pero  no  por 
eso  menos  vano  y  estéril,  por  pretender 
lo  imposible.  A  tal  extremo  llega  la  per- 
suasión que  algunos  tienen  de  que  el 
portentoso  ingenio  de  Aquino  negó  ú. 
María  el  privilegio  singular  que  la 
coloca  muy  por  encima  de  todas  las 
criaturas.  Hemos  juzgado  siempre  tal 
creencia  precipitada  é  injusta;  pues 
si  bien  hay  en  los  escritos  del  Santo  pa- 
sajes que  á  primera  vista  son  contrarios 
al  dogma  de  la  Inmaculada,  hay  otros 


(i)    Advertimos  que  en  los  artículos  firmados  dejamos  exclusivamente  al  autor  la 
responsabilidad  de  sus  opiniones  en  punl'i,^  de  libre  discusión  como  éste.  (  L.i  Redacción.) 
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Santo  ToviÁs  de  Aquino 


tan  claros  y  terminantes  en  su  favor, 
que  ponerlo  en  duda  sería  cerrar  los 
ojos  á  la  luz.  Esto  solo  debiera  bastar 
para  que  no  se  contase  á  Sto.  Tomás, 
sin  pruebas  y  razones  á  todas  luces  evi- 
dentes, entre  el  pequeño  número  de  los 
que  han  negado  á  la  Virgen  la  gracia 
singularísima  de  no  haber  nunca  perte- 
necido al  número  de  los  muertos  por  el 
pecado;  pruebas  y  razones  que  hasta 
ahora  no  se  han  aducido,  ni  creemos  se 
aducirán  en  adelante,  si  con  detención 
y  sin  apasionamiento  se  examina  la  doc- 
trina del  Santo,  sujetando  su  interpre- 
tación á  las  reglas  de  la  sana  crítica. 

Una  de  las  más  principales,  y  que 
más  en  cuenta  debe  tenerse,  tratándose 
de  autores  eminentes  y  por  todos  res- 
petados, es  que  cuando  en  sus  escritos 
se  encuentran  expresiones  ó  periodos 
que  al  parecer  se  oponen  á  una  verdad 
conocida  y  sustentada  por  el  escritor  en 
alguno  de  sus  libros,  se  procure  expli- 
carlos de  tal  modo,  que  quede  siempre 
en  salvo  la  verdad  y  el  buen  nombre  del 
autor.  Esta  regla  tan  necesaria  y  de  tan 
frecuente  aplicación,  cuando  se  inter- 
pretan los  Santos  Padres  ú  otros  escri- 
tores católicos,  se  ha  echado  con  fre- 
cuencia en  olvido  tratándose  de  Santo 
Tomás,  originándose  de  aquí  la  falsa 
persuasión  que  no  pocos  tienen  de  ser 
errónea  la  doctrina  del  Santo  acerca  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Deshacer 
esa  falsa  creencia,  ó  por  lo  menos  hacer 
dudar  á  los  que  la  tienen,  sujetándonos 
en  la  interpretación  de  los  testimonios 
del  Santo  á  su  sapientísima  regla,  es  el 
objeto  que  nos  proponemos  en  este  es- 
crito. No  nos  lisonjeamos  de  conseguir- 
lo, porque  en  este  punto,  como  en  otros 
muchos,  hay  preocupaciones  tan  arrai- 
gadas, que  todos  los  esfuerzos  para 
destruirlas  son  inútiles.  No  obstante,  los 


que  procedan  de  buena  fe,  los  que  sin 
apasionamiento  ni  prevenciones  exami- 
nen el  valor  de  las  razones  que  vamos  á 
exponer,  concluirán  por  confesar  que 
el  angélico  Doctor  reconoce  explícita- 
mente, a  lo  menos  en  algunos  dosus  es- 
critos, el  singular  privilegio  de  María, 
sentando  en  otros  tales  principios,  de 
los  cuales,  como  consecuencia  inmedia- 
ta, se  deduce  la  misma  verdad;  y  por 
tanto,  que  los  testimonios  que  parece 
se  oponen  á  la  Inmaculada  Concepción, 
han  de  interpretarse  de  tal  modo,  que 
se  salve  siempre  esa  prerogativa  de 
María  y  la  verdad  de  los  principios  del 
Santo.  De  lo  cual  es  lógico  inferir,  que 
lejos  de  oponerse  Sto.  Tomás  á  la  purí- 
sima Concepción,  puede  y  debe  contár- 
sele entre  sus  más  ilustres  defensores. 
Persuadidos  de  esto,  y  con  el  íntimo 
convencimiento  de  no  equivocarnos,  no 
tememos  afirmar  que  la  doctrina  del 
Santo  acerca  de  la  Concepción  de  María 
es  la  misma  que  la  defendida  en  todos 
los  tiempos  por  la  Iglesia  y  definida 
como  de  fe  por  el  inmortal  Pío  IX.  Pen- 
samos aducir  tales  pruebas  en  pro  de 
nuestro  sentir,  que  bastarán,  en  nuestro 
juicio,  para  inclinar  en  favor  del  Santo 
el  ánimo  de  cualquiera  que  con  impar- 
cialidad y  sin  preocupaciones  de  ningún 
género  las  examine. 


II. 


Antes  de  entrar  en  materia,  oportuno 
y  hasta  necesario  nos  parece  determinar 
clara  y  sucintamente  lo  que  la  Iglesia 
cree  acerca  de  ese  misterio.  Según  la 
Bula  dogmática  de  Pío  IX  Ineffabilis 
Deus  (VI  Idus  Dec.  1854,)  todo  cristiano 
está  obligado  á  creer,  so  pena  de  dejar 
de  pertenecer  á  la  Iglesia,  «que  la  doc- 
trina que  enseña  haber  sido   la   bien- 


Y  LA  Inmaculada  Concepción. 
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aventurada  Virgen  María  preservada 
inmune  de  toda  mancha  de  pecado 
original  en  el  primer  instante  de  su 
Concepción  por  una  gracia  y  singular 
privilegio  de  Dios  omnipotente  en  aten- 
ción á  los  méritos  de  Jesucristo,  Salva- 
dor del  género  humano,  ha  sido  revela- 
da por  Dios.»  Conviene  fijar  bien  el 
sentido  de  las  palabras,  para  que  de 
este  modo  se  determine  el  sentido  del 
dogma. 

Dice  la  Bula  que  María  fué  inmacula- 
da en  el  primer  instante  de  su  Concep- 
ción. Según  la  doctrina  de  los  antiguos 
escolásticos,  hay  concepción  activa  y 
pasiva,  dividiéndose  la  última  en  ade- 
cuada é  inadecuada.  Concepción  activa, 
según  la  explica  Benedicto  XIV,  (i)  ha- 
blando de  la  Virgen,  es  aquella  en  que 
sus  padres  «opere  maritali  invicem 
convenientes  preestiterunt  ea,  quae  má- 
xime spectabant  ad  ipsius  (Virginis) 
corporis  formationem,  organizationem, 
et  dispositionem  ad  recipiendam  ani- 
mam  rationalem  a  Deo  infundendam.» 
La  pasiva  no  es  otra  cosa  que  el  efecto 
de  la  generación  activa,  ó  sea,  la  for- 
mación de  la  prole,  la  cual  es  inadecua- 
da hasta  el  momento  en  que  se  infunde 
el  alma,  y  adecuada  cuando  empieza  la 
animación.  Preciso  es  tener  esto  muy 
presente  para  la  explicación  de  muchos 
testimonios  de  los  Padres  y  de  los  anti- 
guos teólogos,  entre  los  cuales  era  opi- 
nión corriente  que  la  prole  no  se  ani- 
maba hasta  los  cuarenta  días,  si  era 
varón,  y  hasta  los  ochenta,  si  era  hem- 
bra. En  la  concepción  pasiva  adecuada 
concíbense  dos  instantes:  uno  en  que  se 
infunde  el  alma,  y  otro  en  que  ó  es 
santificada,  ó  contrae  el  pecado  origi- 
nal: claro  es  que  estos  instantes  no  son 


(i)    De  Festis,  cap.  15, 


de  tiempo,  sino  sólo  de  razón,  pues  no 
hay  tiempo  alguno  entre  la  animación 
y  la  santificación  del  alma,  ó  la  mancha 
original.  Al  decir,  pues,  la  Bula  que 
María  fué  inmaculada  en  el  primer  ins- 
tante de  su  Concepción,  enseña  que  no 
hubo  momento  alguno  de  tiempo  en 
que  su  bendita  alma  animara  á  su  santo 
cuerpo  y  careciera  de  la  gracia  santifi- 
cante ;  habla  pues  de  la  concepción 
pasiva  adecuada,  lo  cual  ya  había  expli- 
cado Alejandro  VII  en  su  Bula  Soliciiu- 
do  omnium  Ecclesiarum  (3  Dec.  1661). 

Añade  la  Bula  que  fué  preservada  de 
la  mancha  de  la  culpa  original:  es  decir, 
santificada,  pues  no  dándose  en  este 
estado  término  medio  entre  el  pecado 
y  la  santificación,  y  consistiendo  el  pe- 
cado original,  según  la  opinión  más 
común  entre  los  teólogos,  en  la  priva- 
ción de  la  justicia  original,  al  decir  la 
Bula  que  fué  preservada  inmune  de  la 
culpa  original,  nos  enseña  que  recibió 
la  gracia  santificante  en  el  momento 
mismo  de  su  animación. 

Dice  también  que  esta  preservación 
fué  un  privilegio  de  Dios,  por  tanto  una 
excepción  de  la  ley  general,  ya  que  el 
privilegio  supone  ley.  como  es  por  to- 
dos sabido.  Si  pues  por  privilegio  fué 
exenta  la  Virgen  de  la  culpa  original, 
lógico  es  deducir  que  había  en  la  Vir- 
gen Santísima  deuda  de  contraer  el 
pecado  de  origen.  Esta  deuda,  según  la 
doctrina  de  los  teólogos,  es  próxima  ó 
remota:  deuda  próxima  supone  haber 
estado  incluida  la  Virgen  en  la  ruina 
causada  por  Adán;  de  manera,  que  á  no 
ser  por  razón  del  privilegio,  habiendo 
sido  engendrada  como  los  demás  hom- 
bres, forzosamente  debiera  nacer  con 
culpa.  Deuda  remota  es  aquella  que  de- 
biera tener,  pero  que  de  hecho  no  tuvo 
por  haber  excluido  Dios  á  la  que  había 
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de  ser  su  madre,  de  la  ley  general  que 
estableció  para  todos  los  demás  hom- 
bres. Es  decir,  que  al  formular  Dios  el 
decreto  de  que  todos  los  descendientes 
del  primer  hombre  naciesen  con  la  jus- 
ticia original  si  Adán  perseveraba,  ó 
privados  de  ella  si  traspasaba  el  pre- 
cepto que  se  le  había  impuesto,  no  qui- 
so comprender  en  esto  á  la  Virgen  San- 
tísima, por  más  que  debiera  estarlo,  á 
no  haber  mediado  esa  excepción.  Si  la 
deuda  de  la  Virgen  al  pecado  original 
es  próxima  ó  remota,  dispútase  entre  los 
teólogos,  y  no  es  éste  lugar  de  decidirlo: 
baste  saber  que  tuvo  deuda  y  que  la 
exención  de  esta  deuda  es  lo  que  cons- 
tituye su  privilegio. 

Léese  en  la  Bula,  que  se  le  hizo  este 
privilegio  en  atención  á  los  méritos  de 
Jesucristo,  Redentor  del  género  humano; 
con  lo  cual  se  enseña  que  María  fué 
redimida  por  Jesucristo,  no  con  la  re- 
dención que  lo  somos  el  común  de  los 
mortales,  sino  con  una  redención  espe- 
cial, y  que  la  Iglesia  hasta  ahora  sólo 
reconoce  en  la  Virgen.  Para  entender 
bien  esto,  necesario  es  saber  que  hay 
una  redención  que  llaman  liberativa  y 
otra  prescrvativa:  aquélla  consiste  en 
sacar  á  un  individuo  del  mal  en  que  ha 
caído;  ésta  en  preservarle  de  caer  en  él. 
Doctrina  es  ésta  que  explica  N.  P.  San 
Agustín  en  la  exposición  del  salmo  85, 
valiéndose,  para  mayor  claridad,  del 
siguiente  ejemplo:  «Si  el  médico,  dice 
el  Santo,  conociendo  que  te  amenaza 
una  grave  enfermedad,  te  dice:  Anda 
sobre  aviso,  ten  método,  descansa,  usa 
de  estos  alimentos,  porque  de  otro  mo- 
do enfermarás;  y  tú,  siguiendo  sus 
prescripciones,  evitas  la  dolencia,  con 
razón  dices  al  médico  que  te  ha  librado 
de  la  enfermedad,  no  de  la  que  tenías, 
sillo   de  la  que  debías  tener.   Hay  un 


individuo  á  quien  se  le  va  á  meter  en 
la  cárcel;  pero  viene  un  amigo,  le  de- 
fiende; aquél  al  darle  las  gracias  ;qué  le 
dice?  me  sacaste  de  la  cárcel.  Un  deu- 
dor debía  ser  ahorcado,  pero  hubo 
quien  pagó  su  deuda:  con  motivo  se 
dice  que  ha  sido  preservado  de  la 
muerte.  En  todos  estos  ejemplos  las 
penas  en  realidad  no  existían;  pero  de 
no  habérseles  socorrido,  debían  existir; 
por  tanto,  con  razón  se  afirma  haber 
sido  libertados  de  esas  penas  por  los 
bienhechores  que  impidieron  el  que 
cayesen  en  ellas.»  Según  esto,  la  reden- 
ción de  la  Virgen  Santísima  no  fué  li- 
berativa, sino  sólo  prescrvativa;  pero  no 
por  eso  deja  de  ser  verdadera  reden- 
ción. 

Consiste  pues  la  doctrina  de  la  Iglesia 
en  decir  que  la  Virgen  Santísima  debió 
contraer  el  pecado  original;  pero  en 
atención  á  los  méritos  de  Jesucristo, 
por  quien  fué  redimida  de  su  deuda. 
Dios  la  preservó  de  esa  culpa,  de  modo 
que  en  el  mismo  instante  en  que  su 
alma  fué  infundida  en  el  cuerpo,  fué 
pura  y  santa  delante  de  Dios,  sin  que  la 
menor  sombra  de  pecado  oscureciese 
nunca  su  hermosura  sobrenatural,  cau- 
sada por  la  gracia. 

Ténganse  bien  presentes  las  adver- 
tencias hechas,  porque  han  de  ser  la 
clave  para  resolver  las  objeciones  que 
se  nos  pongan,  y  explicar  rectamente  la 
doctrina  de  Santo  Tomás.  Y  no  se  crea 
que  esas  advertencias  son  arbitrarias,  ó 
meros  conceptos,  inútiles  5^  vanos:  co- 
mo de  lo  dicho  se  puede  deducir,  son 
necesarias  para  la  verdadera  intefigen- 
cia  del  misterio,  pues  de  otro  modo  sa- 
bríamos sólo  que  la  Virgen  Santísima 
fué  inmaculada  en  su  concepción;  pero 
no  podríamos  determinar  lo  que  la 
Iglesia  ha  definido,  ni  distinguirlo  de  lo 
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que  es  dudoso  ú  opinable.  Ni  tampoco 
se  crea  que  todas  estas  distinciones  y 
explicaciones  fueron  desconocidas  á 
Santo  Tomás:  muchas  de  ellas  se  en- 
cuentran con  los  mismos  términos  en 
las  obras  del  Santo,  y  otras  se  deducen 
de  la  doctrina  que  expone.  Acaso  seria 
acertado  confirmar  esto  con  testimo- 
nios del  Santo  Doctor;  pero  persuadi- 
dos de  que  no  las  negarán  aquellos  que 
estén  un  poco  versados  en  la  lectura  de 
sus  escritos,  las  omitimos  gustosos,  si 
bien  en  el  trascurso  de  esta  disertación 
tendremos  lugar  de  aducir  algunas. 

Expuesto  esto,  sin  duda  ni  temor  de 
ningún  género  decimos  que  la  doctrina 
católica,  tal  cual  se  acaba  de  exponer, 
se  encuentra  defendida  por  el  Santo 
Doctor  en  varias  de  sus  obras,  tanto 
explícita  como  implícitamente. 

Aduciremos  primero  aquellos  testi- 
monios en  que  Santo  Tomás  afirma 
clara  y  rotundamente  que  la  Virgen 
Santísima  careció  de  pecado  original, 
y  luego  deduciremos  la  misma  conse- 
cuencia de  ciertos  principios  que  sienta 
el  Santo,  encontrándose  algunos  de  ellos 
precisamente  en  aquellos  lugares  en 
que  muchos  se  apoyan  para  afirmar 
que  negó  la  Inmaculada  Concepción. 

III. 

Tratando  el  Santo  de  resolver  si  pue- 
de Dios  hacer  cosa  mejor  que  la  huma- 
nidad de  Jesucristo  (i.  D.  44,  quest.  i., 
art.  3),  responde  que  sí;  pero  entre  las 
varias  objeciones  que  se  le  ponen,  se 
encuentra  ésta  en  tercer  lugar:  No  sólo 
no  puede  hacer  Dios  cosa  mejor  que  la 
humanidad  de  Jesucristo,  si  no  que  ni 
puede  hacerla  mcj(ji-  que  la  Virgen,  ya 
que  según  San  Ansclmn,  era  convenien- 
te   que    la  Virgen    escogida    por    Dios 


para  ser  madre  de  su  hijo  unigénito, 
tuviese  tal  pureza,  que  no  hubiera  otra 
mayor  fuera  de  la  de  Dios;  y  como  es 
imposible  que  Dios  haga  cosa  alguna 
que  se  iguale  con  su  santidad  y  pureza, 
parece  que  no  ha  de  poder  hacer  cosa 
mejor  que  la  Virgen. 

A  esta  objeción,  al  parecer  incon- 
trastable, responde  el  Santo  estable- 
ciendo la  diferencia  que  hay  entre  pu- 
reza y  bondad,  diciendo  que  aquélla 
puede  ser  tal,  que  no  haya  otra  mayor 
en  las  cosas  criadas  fuera  de  la  de  Dios; 
mas  no  así  en  la  bondad.  Pero  trascri- 
bamos sus  palabras  acerca  de  la  pureza, 
que  es  lo  que  hace  al  caso:  «Dicendum, 
— escribe, — quod  puritas  intenditur  per 
recessum  a  contrario,  et  ideo  potest  ali- 
quid  creatum  inveniri,  quo  nihil  purius 
esse  potest  in  rebus  creatis,  si  nulla 
contagione  peccati  inquinatum  sit,  et 
talis  fuit  puritas  beatae  virginis,  quae  a 
peccato  originan  et  acliiali  iinmimisfuit.» 
Terminante  y  explícito  está  este  testi- 
monio, y  sería  necesario  violentar  las 
palabras  del  Santo  para  no  ver  en  ellas 
la  exención  ó  inmunidad  de  la  Virgen 
del  pecado  original.  No  obstante,  algu- 
nos han  querido  explicarlas  diciendo 
que  habla  en  este  lugar,  no  de  la  inmu- 
nidad de  la  culpa  en  su  concepción,  si- 
no de  la  inmunidad  después  de  su  san- 
tificación; es  decir,  que  según  éstos, 
Santo  Tomás  no  quiere  dar  á  entender 
con  las  palabras  a  peccato  original!  iin- 
miinis  fuit,  que  no  contrajese  pecado, 
sino  que  fué  purificada  de  él  después 
de  haberle  contraído.  Pero  se  engañan, 
porque  aun  cuando  es  cierto  que  en 
este  lugar  no  trata  el  Santo  exprofeso 
de  la  concepción  de  María,  no  es  me- 
nos cierto  que  habla  en  general  de  su 
pui'e/a,  y  por  tanto,  comprende  asi  el 
instante   de   la  concepción    como  des- 
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pues  de  la  concepción.  Y  esto  no  es  un 
mero  parecer  nuestro,  sino  que  natu- 
ralmente se  deduce  de  las  palabras  del 
Santo.  Conviene  con  San  Anselmo  en 
que  la  pureza  de  la  Virgen  es  la  mayor 
que  se  encuentra  en  las  criaturas,  des- 
pués de  la  cual  está  la  de  Dios,  estable- 
ciendo entre  ésta  y  aquélla  la  diferencia 
de  que  María  podía  pecar,  lo  cual  no 
puede  Dios:  «Fuit  tamen  sub  Deo  in 
quantum  erat  in  ea  potentia  ad  peccan- 
dum.»  Existiendo  pues  esta  sola  dife- 
rencia entre  la  pureza  de  Dios  y  la  de  la 
Virg-en,  no  queda  lugar  á  la  interpreta- 
ción que  se  quiere  dar  á  las  palabras 
trascritas,  pues  entonces  resultaría  falso 
lo  que  el  Santo  asegura,  ya  que  mayor 
pureza  es  no  haber  nunca  pecado,  que 
haber  tenido  culpa  algún  momento,  por 
más  que  después  se  le  haya  borrado. 

Es  también  imposible  entender  de 
ese  modo  al  Santo,  por  asegurarnos 
que  del  mismo  modo  fué  inmune  del 
pecado  original  que  del  actual.  Ahora 
bien:  es  doctrina  del  Santo  expuesta  en 
muchos  lugares,  que  nunca  la  Virgen 
cometió  pecado  actual;  luego  si  la  pala- 
bra immunis  a  peccato  actuali  debe  en- 
tenderse de  tal  modo  que  se  excluya  de 
la  Virgen  cualquier  acto  pecaminoso, 
del  mismo  modo  debe  entenderse  res- 
pecto del  pecado  original.  Y  eso  es  lo 
que  en  sentido  obvio  significa  la  palabra 
immunis,  si  bien  no  faltan  casos  en  que 
se  le  da  mayor  extensión,  como  lo  hace 
el  mismo  Santo:  pero  es  en  ocasiones 
en  que  no  queda  duda  alguna  del  sen- 
tido que  debe  dársele.  Además,  es  claro 
y  patente  que  aquí  el  Santo  reconoce 
en  la  Virgen  el  privilegio  de  no  haber 
contraído  el  pecado  original,  por  la  dis- 
tinción que  hace  entre  la  pureza  y  la 
bondad  ó  caridad:  aquélla  consiste  en 
apartarse  cuanto  sea  posible  de  su  con- 


trario, ó  sea  del  pecado;  ésta  en  acer- 
carse al  sumo  bien:  diciéndonos  pues 
el  Santo  que  se  apartó  todo  lo  más  que 
es  posible  en  pura  criatura  de  la  culpa, 
nos  dice  también  que  nunca  tuvo  peca- 
do, por  mas  que  pudiera  tenerle,  como 
pura  criatura;  pues  de  haberle  tenido 
alguna  vez,  ya  no  sería  la  suya  la  mayor 
pureza  posible  en  las  criaturas.  Esto 
mismo  se  confirma  por  las  palabras  que 
escribe  (i.  D.  17.,  q.  2,  art.  4):  «differt 
puritatis  augmentum  et  caritatis.  Aug- 
mentum  enim  puritatis  est  secundum 
recessum  a  contrario,  et  quia  in  beata 
Virgine  fuit  depuratio  ab  omni  peccato, 
ideo  pervenit  ad  summum  puritatis, 
sub  Deo  tamen  in  quo  non  est  ahqua 
potentia  deficiendi,  quas  est  in  qualibet 
creatura,  quantum  in  se  est.»  No  se 
fijen  nuestros  contrarios  en  la  palabra 
depuratio,  creyendo  encontrar  en  ella  la 
destrucción  de  todos  nuestros  argu- 
mentos; pues  no  tiene  aquí  el  significa- 
do de  ser  limpio  de  una  culpa  ya  con- 
traída, sino  tan  sólo  la  de  exención 
completa  de  culpa,  como  se  colige  de 
las  palabras  que  siguen,  en  las  cuales 
reconoce  en  María  la  potencia  de  pecar 
por  lo  que  su  pureza  se  distingue  de  la 
de  Dios,  pero  no  el  pecado.  Si  hubiéra- 
mos de  entender  en  sentido  riguroso 
esa  palabra,  así  como  la  de  santifica- 
ción, resultaría  que  el  Santo  admitía 
también  pecado  en  Jesucristo,  puesto 
que  hablando  de  El  se  expresa  en  los 
mismos  términos;  (i)  y  no  sólo  esto, 
sino  que  el  argumento  de  tradición  res- 
pecto de  la  Inmaculada  quedaría  anu- 
lado, pues  son  raros  ios  santos  Padres 
y  escritores  eclesiásticos  que  no  digan 
haber  sido  santificada,  depurada  ó  purga- 


ii)    3  p-,  q-  31,  art.  7.— Lib.  3  sent.,  dist. 
3..  q.  4.,  art.   i. 
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da  de  la  culpa;  y  no  obstante,  se  com- 
prueba con  ellos  este  dogma,    y   con 
razón,   pues  sólo  quieren  indicar  con 
esas  palabras  que  no  hubo  un  solo  mo- 
mento de  tiempo  en  que  el  alma  de  la 
Virgen  estuviera  privada  de  la  gracia. 
Además  que  diciendo  Santo  Tomás  ha- 
ber sido  la  Virgen  depurada  de  todo 
pecado  (depuratio  ab  omni  peccato)  ex- 
presa con  toda  claridad  su  pensamiento, 
ya  que  el  depuratio  no  debe  entenderse, 
cual  algunos  quieren,  respecto  de  los 
pecados  actuales,  y  por  tanto,  el  mismo 
sentido  que  tiene  para  unos  pecados 
tiene  para  otros.  Otras  muchísimas  ra- 
zones pudieran  aducirse  en  confirma- 
ción de  lo  dicho;  pero  las  creemos  inne- 
cesarias, pues  no  podemos  persuadirnos 
haya  entendimientos  tan  estrechos,  que 
á  no  estar  totalmente  cegados  por  al- 
guna preocupación,  dejen  de  entender 
el  verdadero  valor  y  obvio  sentido  de 
los  testimonios   aducidos.    Confiésese, 
pues,  que  Santo  Tomás  en  el  primer 
libro  de  las  Sentencias  reconoce  en  la 
Virgen  la  exención  de  la  culpa  original. 
Otro  testimonio  no  menos  claro  tiene 
en  la  exposición  del  Salmo    18,  donde 
explicando  aquellas  palabras:  in  solé  po- 
suit  tabernaculum  suiím,  dice:   «Christus 
Corpus  suum  posuit  in  solé,  id  est,  in 
beata  Virgine,  quee  nuliami  habuit  obs- 
curitatem  peccati. »   Fíjese  el  lector  en 
las  últimas  palabras,  y  atienda  á  la  fiaer- 
za  que  tienen.  Si  no  tuvo  la  Virgen  os- 
curidad alguna  de  pecado,  r-podrá  decir- 
se que  contrajo  el  original.^  Y  si  esto  es 
verdad,  ¿cómo  se  excluye  de  ella  toda 
oscuridad  ó  mancha  de  culpa?  Nótese 
también  la  comparación  que  hace  de  la 
Virgen  con  el  sol:   pues  así  como  nos- 
otros para  ponderar    la   hermosura  y 
limpieza  de  una  cosa,  decimos  que  es 
más  pura  que  el  sol,  significando  con 


esto  que  no  tiene  mancha  alguna,  del 
mismo  modo  Sto.  Tomás  al  hacer  esa 
comparación,  quiso  demostrarnos  la 
singular  pureza  de  María,  que  careció  de 
toda  sombra  de  pecado,  no  sólo  actual, 
si  no  también  original;  pues  si  hubiera 
incurrido  en  éste,  no  podría  afirmarse 
tan  rotundamente  que  «nuUam  habuit 
obscuritatem  peccati.» 

Los  testimonios  aducidos  contienen 
explícitamente  el  dogma  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  y  querer  explicarlos 
de  otro  modo,  es,  en  nuestro  juicio, 
pretensión  vana  é  infundada.  Por  no 
leerse  en  todas  las  ediciones,  no  comen- 
tamos otros  dos  textos  que  se  encuen- 
tran, el  uno  en  la  exposición  de  la  epís- 
tola á  los  Calatas,  cap.  3,  lect.  ó,  y  el  otro 
en  la  exposición  de  la  salutación  angéli- 
ca, los  cuales,  de  ser  completamente 
auténticos,  no  se  prestarían  á  la  me- 
nor interpretación. No  obstante,  ya  que 
no  puede  probarse  que  no  sean  del 
Santo,  y  persuadidos  nosotros  de  que 
si  no  lo  son,  ponen  de  manifiesto  lo 
que  sentía,  hemos  de  darles  cabida  en 
esta  disertación,  para  que  el  lector  los 
conozca,  y  les  dé  el  valor  que  su  ra- 
zón y  el  buen  juicio  le  dictaren.  El 
primero,  según  se  lee  en  las  edicio- 
nes de  París  (1542)  y  de  Venecia  (1553) 
dice  así:  «Virum  de  mille  unum  reperi, 
scilicet  Christum,  qui  esset  sine  omni 
peccato:  mufierem  autem  ex  ómnibus 
non  inveni,  quee  omnino  a  peccato  im- 
munis  esset  adminus  originaU,  vel  ve- 
niali.  Excipitur  purissima,  et  omni  lau- 
de dignissima  Virgo  Maria.»  El  otro 
dice:  «Ipsa  enim  purissima  fuit  et  quan- 
tum ud  culpam,  quia  ipsa  \'irgo  nec 
origínale,  nec  mortale,  nec  veníale  in- 
currit.»  (>omo  se  ve,  los  testimonios  no 
pueden  ser  m.ás  explícitos,  y  en  nada 
desdicen  de  losanteriomunte  aducidos; 
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por  tanto,  si  no  son  del  Santo,  repeti- 
mos, expresan  fielmente  su  pensamien- 
to, según  consta  de  lo  hasta  aquí  es- 
crito (i). 

No  conocemos  m¿is  textos  en  los  cua- 
les sin  ambages  ni  rodeos  se  manifieste 
la  verdad  de  la  Inmaculada  Concepción; 
pero  en  cambio  tenemos  innumerables 
de  los  cuales  se  desprende  lo  mismo  sin 
violencia  alguna.  Ha  de  perdonarnos  el 
lector  que  no  los  traigamos  todos  á 
cuento,  contentándose  con  los  que  á 
nuestro  entender,  son  más  obvios,  claros 
y  precisos.  Sea  el  primero  el  que  se  en- 
cuentra en  la  3.  p.  de  la  Suma,  quasst.  27, 
art.  2,  ad  2,  que  es  precisamente  uno  de 
los  lugares  en  que  mas  hincapié  hacen 
los  contrarios  para  demostrar  su  opi- 
nión. Trata  en  este  punto  la  cuestión  de 
si  la  Virgen  fué  santificada  antes  de  su 
animación  (ante  animationem),  y  se  pone 


(i)  Confesamos  haber  sido  demasiado 
escrupulosos  al  tener  reparo  de  admitir 
como  genuinos  y  auténticos  esos  dos  tex- 
tos, ya  que  del  primero  nos  responde  el 
P.  Santiago  Alberto  Castrense,  dominico, 
quien  nos  asegura  haberle  encontrado  en 
códices  de  la  mejor  nota  y  antiguos,  y  res- 
pecto del  segundo  puede  decirse  que  su 
autenticidad  es  evidente,  después  de  la  di- 
sertación publicada  por  Antonio  Ucelli  al 
frente  del  opúsculo  donde  ese  texto  se  en- 
cuentra. Antes  que  este  esclarecido  escritor, 
ya  habían  alegado  el  mismo  testimonio 
como  propio  del  Santo,  S.  Bernardino  de 
Bustis  en  la  lección  I  del  oficio  de  la  Con- 
cepción, y  el  P.  Canisio  en  la  obra  intitula- 
da: De  María  Deipara,  líb.  i ,  cap.  6,  y  según 
el  testimonio  del  Cardenal  Torquemada, 
también  le  reputaba  auténtico  el  célebre 
Salmerón.  Apesar  de  todo,  para  que  se  vea 
nuestra  imparcialidad,  y  no  se  nos  acuse 
de  habernos  valido  para  confirmar  nuestro 
modo  de  sentir  de  textos  dudosos,  hemos 
creído  oportunc.)  no  apoyarnos  en  ellos. 


I  por  objeción  aquellas  palabras  de  San 
i  Anselmo  fDe  co;zce/)/u  Virg,.  cap.  XVllI): 
«Conveniens  fuit,  ut  illa  virgo  ea  puri- 
tate  niteret,  qua  major  sub  Deo  nequit 
intelligi....  Sed  major  puritas  fuisset  B. 
Virginis,si  numquam  anima  ejus  fuisset 
inquinata  contagio  originalis  peccati, 
erg.  etc.»  Nótese  bien  que  el  Santo  sólo 
pregunta  si  la  Virgen  fué  santificada 
antes  de  su  animación,  pues  es  impor- 
tantísimo para  no  dar  más  extensión  á 
las  últimas  palabras  del  argumento,  que 
la  que  tienen  en  realidad.  A  esto  res- 
ponde: «Dicendum,  quod  si  numquam 
anima  B.  Virginis  fuisset  contagio  ori- 
ginalis peccati  inquinata,  hoc  derogaret 
dignitati  Christi,  secundum   quam  est 

universalis  omnium  Salvator ideo 

sub  Christo.  qui  salvari  non  indiguit, 
tamquam  universahs  Salvator,  máxima 
íuit  B.  Virginis  puritas.» 

Al  parecer,  este  texto,  lejos  de  favore- 
cernos, nos  condenaría,  pues  terminan- 
temente se  dice  que  si  el  alma  de  la 
Virgen  no  hubiese  contraído  el  contagio 
del  pecado,  no  hubiera  necesitado  de 
redención.  Oportuno  será,  antes  de  for- 
mular nuestros  argumentos,  aclarar  el 
sentido  de  esas  palabras,  las  cuales  es- 
tán mu}'  lejos  de  sernos  desfavorables. 
Atiéndase  bien  á  aquel  si  ?iumqiiam, 
pues  con  él  quiere  excluir  Sto.  Tomás 
por  completo  el  pecado  original,  es  de- 
cir, no  sólo  el  pecado  formal,  sino  tam- 
bién la  duda  de  pecado.  Que  esto  sea 
así,  colígese  de  la  razón  que  alega,  pues 
al  decir  que  de  no  haber  contraído  el 
pecado  no  necesitaría  la  Virgen  de  re- 
dención, pone  de  manifiesto  su  pensa- 
miento, ya  que  según  la  doctrina  del 
Santo,  expuesta  en  los  preliminares, 
hay  redención  preservativa  y  liberativa, 
siendo  una  y  otra  verdadera  redención. 
Óigase  al  santo  Doctor   explicar  estas 
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clases  de  redención:  «Est  erroneum, — es- 
cribe en  el  libro  IV  Sent,  Dist.  43,  art.  4, 
ad3, — quodaliquis  sinepeccatooriginali 
concipiatur  praeter  Christum,  quia  iUe 
qui  sine  peccato  originali  conciperetur, 
non  indigeret  redemptione,  quee  facta 
est  per  Christum,  et  sic  Christus  non 
esset  omnium  hominum  Redemptor, 
nec  potest  dici,  quod  non  hac  re- 
demptione indiguerunt,  quiaprasstitum 
fuit  eis  ut  sine  peccato  conciperentur, 
quia  illa  gratia  facta  est  parentibus,  ut 
in  eis  vitium  naturce  sanaretur,  quo 
manente,  sine  originali  peccato  genera- 
re non  possent,  vel  ipsi  naturce  qu^ 
sanata  est.  Oportet  autem  poneré,  quod 
quilibet  personaliter  redemptione  Chris- 
ti  indigeat,  non  solum  ratione  naturas: 
liberari  autem  a  malo  vel  a  debito  absolví 
non  potest,  nisi  qui  debitum  inciirrit  vel 
in  malum  dejec tus  fuit,  et  ita  non  possent 
omnes  fructum  dominicas  redemptionis 
in  seipsis  percipere,  nisi  omnes  debito- 
res  nascerentur,  et  malo  subjecti:  unde 
dimissio  debitorum  et  liberatio  a  malo 
non  potest  intelligi,  quod  aliquis  sine 
debito  vel  immunis  a  malo  nascatur, 
sed  quia  cum  debito  natus,  postea  per 
gratiam  Christi  liberatur.» 

Largo  es  el  texto,  pero  necesario  para 
la  recta  inteligencia  de  lo  que  vamos 
tratando.  En  sustancia  dice  que  para 
participar  de  la  redención  de  Jesucristo, 
es  necesario,  ó  haber  incurrido  en  el 
pecado,  ó  tener  deuda  de  incurrir  en  él: 
si  se  carece  de  uno  y  de  otro,  no  hay 
lugar  á  la  redención,  como  sucedería  al 
que  fuese  concebido  sine  libidinc,  que 
según  el  angélico  Doctor  es  el  medio 
instrumental  por  el  que  se  trasmite  el 
pecado:  al  contrario:  basta  tener,  ó  pe- 
cado ó  deuda  al  pecado,  para  decir  con 
verdad  que  participa  de  la  redención 
de  Jesucristo.  Sentado  esto,  cuando   el 


Santo  dice  que  si  la  Virgen  no  hubiera 
contraído  nunca  el  pecado,  no  necesi- 
taría ser  redimida  por  Jesucristo,  ^-ha- 
bla del  pecado  formal ,  ó  sólo  de  la 
deuda  del  pecado?  No  hay  duda,  dígase 
en  contra  lo  que  se  quiera,  que  habla 
de  io  último,  pues  sólo  careciendo  de 
esta  deuda  sería  valedera  su  razón,  á 
no  ser  que  quiera  decirse  que  para  el 
Santo  no  hay  más  redención  que  la 
libera  Uva,  lo  cual  á  todas  luces  es  falso. 
Confírmase  esto  más  y  más,  si  se  tiene 
presente  el  modo  de  plantear  la  cues- 
tión; pues,  como  ya  hemos  dicho,  sólo 
se  propone  resolver  si  la  Virgen  fué 
santificada  antes  de  la  animación,  ó  sea 
en  la  concepción  activa,  y  la  resuelve 
negativamente,  dando  por  razón  de 
que  entonces  no  podría  ser  redimida 
por  Jesucristo;  es  así  que  esta  razón 
sólo  es  valedera  para  aquellos  que  son 
concebidos  sine  libidine  ó  santificados 
en  sus  padres,  por  no  contraer  en  este 
caso  ni  la  deuda  del  pecado;  luego 
Santo  Tomás,  en  el  caso  presente,  no 
habla  del  pecado  formal,  sino  de  la 
deuda  del  pecado.  No  extrañe  el  lector 
que  insistamos  tanto  en  aclarar  la  men- 
te del  Santo:  todo  es  necesario  para 
eludir  los  efugios  de  muchos  que  obs- 
tinadamente se  niegan  á  toda  interpre- 
tación. 

Veamos  ya  de  formular  nuestro  argu- 
mento. Según  Santo  Tomás,  la  pureza 
de  la  Virgen  es  la  mayor  que  puede 
encontrarse  en  pura  criatura  después  de 
la  de  Jesucristo:  «sub  Christo...  máxima 
lúit  B.  Virginis  puritas. »  La  diferencia 
que  hay  entre  una  y  otra  es  la  de  que 
Jesucristo,  ni  tuvo  pecado,  ni  debió  te- 
nerle, por  no  ser  engendrado  por  obra 
de  varón,  conforme  á  la  doctrina  que 
expone  el  Santo  tratando  de  esto  (q.  L(, 
art.  1,  ad  _-)  y  la  X'irgcn  conliwjo  c\\)c- 
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cado  del  cual  fué  limpia  antes  de  nacer: 
«ab  eo  fuitmundata,antequam  ex  útero 
nasceretur.»  Tres  cosas  es  necesario 
tener  presentes,  á  saber:  que  la  pureza 
puede  ser  tal,  que  no  se  ten^a  deuda  al 
pecado,  ni  se  incurra  de  hecho  en  el 
pecado,  ó  si  se  ha  contraído,  verse  libre 
de  él,  y  en  este  último  caso,  ateniéndo- 
nos al  rig-or  de  las  palabras,  más  bien 
que  pureza  debe  llamarse  caridad  ó 
santificación,  si  bien  suele  usarse  indis- 
tintamente. Lo  primero  sólo  pertenece 
á  Jesucristo,  lo  segundo  á  la  Virgen, 
según  la  doctrina  que  hoy  creemos 
como  artículo  de  fe,  y  lo  último  es  pro- 
pio del  común  de  los  mortales,  que  son 
bautizados. 

Ahora  bien:  según  Santo  Tomás,  es 
propia  de  María  aquella  pureza,  que 
más  se  acerca  á  la  de  Jesucristo,  por  ser 
la  mayor  que  puede  hallarse  en  pura 
criatura:  supongamos  por  un  momento 
que  el  Santo  sostiene  haber  contraído 
de  hecho  la  Virgen  el  pecado  original: 
¿sería  cierto  lo  que  aquí  nos  dice?  De 
ningún  modo,  pues  es  posible  una  cria- 
tura, que  sólo  tenga  deuda  al  pecado, 
sin  incurrir  en  él,  y  en  este  caso  no 
sería  la  pureza  de  la  Virgen  la  mayor 
que  puede  darse  en  una  criatura.  Por 
otra  parte  nos  dice  el  Santo  que  la  pu- 
reza de  María  es  la  más  inmediata  á  la 
de  Jesucristo:  ésta,  según  su  doctrina, 
es  aquella  que  de  hecho  excluye  el  pe- 


cado, pero  no  la  deuda  del  pecado, 
sólo  por  lo  cual  se  diferencia  de  la  de 
Jesucristo;  luego  forzoso  es  concluir 
que  en  el  texto  citado  presupone  Santo 
Tomás  la  exención  del  pecado  formal 
en  María.  Ni  haga  fuerza  al  lector  aque- 
llo de  que  aVirgo  contraxit  quidem  ori- 
gínale peccatum,  sed  ab  eo  fuit  mun- 
data,  antequam  ex  útero  nasceretur,» 
porque  esto  en  nada  se  opone  á  lo  que 
llevamos  dicho,  pues  si  hemos  de  ser 
lógicos,  no  podemos  darle  otro  senti- 
do que  el  de  tener  la  Virgen  deuda  al 
pecado,  que  de  hecho  no  contrajo  por 
ser  prevenida  de  la  gracia;  y  esto  es  lo 
que  significa  aquello  de  «ab  eo  fuit  mun- 
data,  antequam  ex  útero  nasceretur.» 

En  el  caso  contrario  habrá  manifiesta 
contradicción  en  las  palabras  del  Santo, 
y  como  esto  no  pueda  ni  deba  soste- 
nerse, mientras  no  se  pruebe  con  toda 
evidencia,  hemos  de  concluir  que  en 
esas  palabras  sólo  intenta  el  Santo  de- 
mostrar que  la  Virgen  en  su  concep- 
ción activa  contrajo  el  pecado,  en  cuan- 
to sus  padres  no  estuvieron  libres  de  la 
concupiscencia  al  engendrarla. 

(Se  continuarcu) 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 
La  Vid  y  Febrero  de  188^. 
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RELACIÓN  DEL  VIAGE  QUESE  HIZO  ALATIERRA  DE  LA  CHINA  AÑO  DE— I575~AS— 


(conclusión.) 


De  la  justicia 
y   modo  de  gobernación. 

"n  todo  el  reyno  de  Taibin  dicen 
que  no  hay  señores  de  basallos 
ij  á  solo  el  Rey  está  todo  sugeto 
pero  hay  esclavos  de  los  mismos  natu- 
rales porque  también  dicen  que  no  re- 
ciben estrangeros  y  de  estos  esclavos 
parte  son  nacidos  en  servidumbre  parte 
que  ellos  mismos  se  venden  por  po- 
breza otros  que  por  delitos  los  venden 
por  esclavos  por  algunos  años.  Mas  la 
gente  que  tiene  cargo  de  justicia  es 
tanta  que  es  casi  sin  numero  por  menos 
la  manera  de  governacion  de  la  pro- 
vincia de  Ilocquien  que  de  la  misma 
manera  se  deben  regirlas  demás  provin- 
cias que  tienen  visorrcycs,  mas  las  pro- 


vincias de  Pacquin  y  Namquin  tienen 
diferentes  maneras  de  oficios  y  govier- 
nanse  por  audiencias.  En  la  ciudad 
principal  de  la  provincia  de  Hocquien 
que  es  Hocchin  reside  siempre  el  Virey 
que  ellos  llaman  commun  y  la  segunda 
persona  después  de  el  es  el  Tontoc  que 
es  capitán  general  de  toda  la  gente  de 
guerra  y  estos  dos  tienen  mando  sobre 
toda  la  gente  y  governadores  de  toda  la 
provincia.  Ilay  después  de  estos  el  Al- 
férez general  que  ellos  llaman  Cancuto 
y  el  Pauchin  que  es  el  tesorero  del  Rey 
y  el  Pauchinsi  que  es  teniente  del  teso- 
rero y  Sanchian  teniente  del  capitán 
general  y  el  Ancasi  que  es  como  corre- 
gidor y  Diancay  como  alcalde  mayor  y 
tres  que  llaman  lihu  como  alcaldes  or- 
dinarios todos  estos   son  justicias  que 
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pueden  castigar  á  los  delincuentes  aun- 
que los  mayores  por  maravilla  castigan 
si  no  es  algún  capitán  ó  persona  princi- 
pal ó  algún  grave  delito  porque  á  los 
demás  los  remiten  con  una  cedulilla  á 
los  alcaldes  ordinarios  donde  señalan  el 
castigo  que  se  le  ha  de  dar  como  vimos 
algunas  veces.  Todo  esto  es  cosa  de  es- 
panto la  gravedad  que  tienen  asi  en  sus 
casas  como  cuando  salen  en  publico  y 
cada  uno  tiene  cantidad  de  aguaciles 
cuya  insignia  es  traer  un  plumero  de 
plumas  de  pavo  item  muchos  sallones 
con  sus  acotes  y  palos  y  cordeles,  los 
agotes  son  unas  como  palas  del  tronco 
de  las  cañas  sacadas  que  son  las  cañas 
de  esta  tierra  muy  grandes  y  gruesas 
será  cada  pala  como  seis  palmos  ó  más 
alta,  y  ancha  cuatro  dedos,  y  gruesa 
como  el  pulgar  y  es  bien  pesada  y  co- 
munmente azotan  con  esta:  pero  cuan- 
do quieren  castigar  mas  recio  azotan 
con  unos  bastones  ó  palos  rollizos  tan 
gruesos  como  el  brazo  y  la  manera  de 
azotar  es  que  en  dando  un  grito  el 
mandador  luego  arrebatan  del  pobre 
delincuente  cinco  ó  seis  sayones  y  en 
un  momento  dan  con  él  en  el  suelo  y  le 
quitan  los  zaragüelles  y  tendido  boca 
abajo  ásele  uno  de  los  pies  y  otro  de  la 
cabeza  y  otro  con  la  dicha  caña  ó  bas- 
tón empinándose  dale  con  toda  su  fuer- 
za en  la  parte  trasera  de  los  muslos 
hasta  que  le  digan  que  abasta  y  de 
cinco  en  cinco  le  rebuelven  el  cpo 
para  darle  en  el  otro  lado  y  esta  otro  de 
los  sayones  puesto  de  rodillas  que  á 
veces  cuenta  los  azotes  los  cuales  son  de 
tal  manera  que  á  los  que  pasan  de  sesen- 
ta por  maravilla  escapan  de  muertos,  y 
al  que  le  quieren  dar  mayor  tormento 
amarranlo  primero  de  pies  y  manos 
muy  peor  que  lo  que  llaman  á  la  ley  de 
vayona  y  asi  amarrado  lo  azotan  y  no 


hay  diferencia  de  personas  en  esto  si  no 
que  el  mayor  en  haciendo  porqué  hace 
azotar  al  menor  pormas  honrado  que 
sea  y  aunque  tenga  oficio  Real.  |  Es- 
tando nosotros  en  llocchin  hizo  el 
Tontoc  azotar  un  capitán  de  los  honra- 
dos por  bien  poca  cosa  y  le  mandó  dar 
80  azotes  y  al  otro  dia  espiró.  |  Cada 
mañana  cuando  quieren  abrir  su  puer- 
ta que  es  comunmente  á  las  ocho  ó 
nueve  ya  esta  aguardando  toda  la  guar- 
dia fuera  de  la  puerta  y  tiran  p.°  tres  ver- 
sos y  tañen  su  trompeta  y  un  atambor 
grande  y  luego  los  menestriles  ya  si 
abren  y  él  está  asentado  con  la  mag.'  que 
digimos  del  Incuanto  en  la  relación  del 
Adage  en  Chuinchin  y  aun  con  mayor 
según  la  mayoría  de  la  dignidad  y  lue- 
go entran  muchos  muchos  capitanes 
hacerle  su  acatam.'"  como  arriba  digi- 
mos desde  lejos  incados  de  rodillas  lle- 
gando con  la  cabeza  al  suelo  tres  ó  mas 
veces  y  acabado  de  hacer  esta  benera- 
cion  los  capitanes  hacen  otro  tanto  jun- 
tos todos  los  de  la  guardia  desde  fuera 
de  la  puerta  que  estará  un  tiro  de  arca- 
buz de  donde  está  el  mandador.  |  He- 
cha esta  beneracion  los  capitanes  al 
común  luego  los  que  han  de  asistir  alli 
ó  no  tienen  negocios  van  hacer  otro 
tanto  al  Tontoc  y  á  los  demás;  fuera  de 
estos  mandadores  que  son  los  mayo- 
res hay  uno  que  llaman  Tampoa  que 
es  proveedor  de  batimentos  y  hace  que 
siempre  haya  batimentos  y  castiga  á  los 
que  no  acuden  con  tpo  á  las  cosas  que 
les  mandan  traer  y  también  uno  que 
llaman  Ruycua  que  castiga  á  los  baga- 
mundos  y  por  todos  los  barrios  hay 
otros  mandadores  menores  que  oyen 
pleitos  y  hacen  justicias  en  cosas  menu- 
das y  rondan  de  noche  y  á  estos  son  los 
que  suelen  embiar  los  mayores  á  los 
delicuentes   á  que    los   castiguen.  |  En 
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las  demás  Ciudades  de  la  provincia  tie- 
nen sus  governadores  aun  que  diferen- 
te nombre  según  preminencia  del  cargo 
porque  á  uno  llaman  Incuanto,  otro 
Hayto,  otro  Pimpito,  otro  Tiacto;  y  tie- 
nen en  lugar  del  (peuchin?)  uno  que 
llaman  Soupu  y  los  alcaldes  y  provee- 
dores como  en  la  cabecera,  pero  en  las 
Villas  hay  uno  como  corregidor  llamado 
(Ticon?)  y  su  alcalde  mayor  Causin,  y 
uno  como  alcalde  de  hermandad  Tengu 
y  su  proveedor,  y  justicias  menores  por 
los  barrios,  por  las  aldeas  tienen  sus 
alcaldes  y  alguaciles  y  mandadores  su- 
jetos á  su  cabecera  de  suerte  que  las 
Villas  y  sus  justicias  son  sujetas  á  las 
Ciudades  y  cada  Ciudad  y  Villa  tiene 
muchas  aldeas  sujetas;  todos  estos  tie- 
nen sus  sayones  con  sus  cañas  para 
azotar  que  van  siempre  delante  de  ellos 
á  donde  quiera  que  vayan  y  van  dan- 
do gritos  que  hagan  todos  lugar  y  se 
aparten  y  en  no  lo  haciendo  luego  los 
mandan  azotar  y  es  tanto  el  imperio  y 
mando  que  tienen  sobre  los  otros  que 
cuando  pasa  alguno  de  ellos  cualquiera 
que  va  á  caballo  se  apea  de  él  y  se  des- 
vía á  un  cabo  y  el  que  vá  en  silla  la 
hace  poner  en  el  suelo  y  se  sale  de  ella 
y  el  que  trae  tirasol  lo  abate  y  el  que 
amoscador  lo  coge  y  mete  en  la  manga. 
Dicen  que  ninguna  justicia  puede  condena)' 
á  muerte  sino  son  en  la  guerra  los  Capita- 
nes pero  si  alguno  merece  pena  de  muerte 
tiencnló  en  la  cárcel  hasta  que  dan  aviso 
de  su  causa  al  Rey  y  por  su  mandado  es 
condenado  y  asi  tienen  muchas  Carceres 
y  algunos  que  están  en  ellas  muchos 
años,  sus  prisiones  las  que  nosotros  vi- 
mos son  unas  esposas  de  palo  en  la 
mano  ó  un  gran  tablón  en  el  pescuezo  á 
manera  de  cepo  aunque  anda  levantado 
con  é4  y  trae  buena  carga  y  trabajo  y 
en  él  trae  escrita  la  causa  de  su  prisión; 


dicen  ser  las  cárceles  muy  oscuras  y 
hediondas  y  los  castigos  comunes  que 
dan  los  jueces  y  justicias  fuera  del  de 
la  cárcel  que  dan  por  castigo,  son  los 
azotes  arriba  dichos  á  todo  genero  de 
persona  sin  hacer  distinción  ninguna  y 
unos  palotillos  que  ponen  entre  los  de- 
dos y  los  aprietan  fortisimamente  con 
unos  cordeles  que  les  estrujan  los  dedos 
y  está  dando  voces  el  miserable  hasta 
que  el  juez  lo  mande  soltar  y  esto  tam- 
bién sirve  para  dar  tormento  y  á  las 
mugeres  mas  usan  de  palotillos  que  de 
azotes,  aunque  también  las  azotan  se- 
gún dicen  y  también  usan  de  castigar 
á  los  hijos  ó  parientes  del  delicuente 
faltándole  como  vimos  y  oimos  de  algu- 
nos, y  según  dicen.  Si  el  delito  es  grave 
aunque  tengan  presente  al  delicuente  cas- 
tigan no  solo  á  él  si  no  d  todos  sus  parien- 
tes. Totas  estas  justicias  y  governadores 
han  de  ser  de  otra  provincia  y  no  de 
aquella  que  goviernan  y  los  mudan  de 
tres  en  tres  años  y  alien  de  esto  embia 
el  Rey  cada  año  a  cada  provincia  un 
visitador  que  ellos  llaman  ^anhi  el  cual 
desagravia  algunos  agravios  y  hacen 
sus  informaciones  si  usan  bien  su 
oficio  El  Vissorrey  y  Capitán  general  y 
governadores  y  embialas  ó  Uebalas  al 
Rey  ó  si  reciben  dones  porque  en  esto 
son  recatadísimos  aunque  muy  amigos 
de  ellos  y  apenas  se  negociará  bien  sin 
untarle  las  manos  pero  ha  de  ser  muy 
en  secreto  que  en  publico  no  recibirán 
nada  y  esto  digo  de  lo  que  nosotros  vi- 
mos; otros  muchos  puede  haber  de 
otra  condición  castigan  mucho  á  los 
bagamundos,  y  asi  son  todos  muy 
grandes  trabajadores  y  son  enemigos 
de  mercaderes  que  dicen  ser  gente  ba- 
gamunda,  y  que  no  los  consienten  sino 
que  por  evitar  no  se  hagan  salteadores 
que   dicen   que  hay  muchos   la  tierra 
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adentro  asi  como  cosarios  por  la  mar, 
y  nadie  puede  salir  del  distrito  de  su 
Ciudad  aunque  sea  en  la  misma  pro- 
vincia sin  licencia  escrita,  que  luego 
darán  con  él  en  la  cárcel  y  lo  castiga- 
ran; suelen  dar  las  licencias  en  papel 
con  muchos  sellos  y  cedulillas  de  los 
alcaldes  y  otros  mandadores,  mas  cuan- 
do alguno  va  por  publica  causa  ó  le 
quieren  honrar  dan  una  patente  en  un 
tablón  como  arriba  digimos  que  nos  la 
daban  á  nosotros;  y  los  correos  que 
embian  con  despachos,  fuera  de  que  en 
el  vestido  son  señalados  van  en  caballos 
con  un  pretal  de  cascabeles  gordos,  no 
admiten  tampoco  gente  estrangera  aun- 
que dicen  que  en  Suntien  do  está  la 
corte  hay  muchas  diferencias  de  nacio- 
nes y  cada  una  vive  en  su  barrio  y  en 
la  puerta  de  el  está  escrito  el  nombre 
de  la  nación  y  gente  que  es.  |  Dieronme 
por  minuta  haber  alli  estas  naciones. 
Cauchy,  Leuquinchiendo,  Malaca,  Tay- 
ni,  Campuchi,  Chaussien,  Taca,  Cauly, 
Gitpon,  Huyhuc;  y  estos  últimos  dicen 
ser  moros  que  viven  la  tierra  adentro 
entre  la  China  y  Véngala  y  todas  estas 
naciones  dicen  que  pagan  parias  al  Rey 
de  China.  Vimos  nosotros  en  Hocchin 
unos  hombres  de  Louquin  que  nosotros 
llamamos  Legicios  que  venian  á  traer 
sus  parias  ó  tributo.  |  Fuera  de  estos 
mandadores  hay  otros  muchos  peque- 
ños y  capitanes  de  muchas  maneras 
entre  los  cuales  los  que  llaman  Petzon 
que  son  muchos,  también  tienen  juris- 
dicción y  autoridad  de  andar  en  silla 
grande  y  traer  delante  de  si  sus  sayo- 
nes con  las  cañas  para  azotar  y  corde- 
les para  amarrar  y  también  castigan  y 
todo  esto  no  solo  en  el  lugar  do  residen, 
mas  donde  quiera  tienen  poder  para 
castigar  á  las  pobres  gentes  y  asi  los 
tienen  abasallados. 


De  los  Dioses, 
ídolos,  sacrificios  y  fiestas. 

Es  tanta  la  suma  de  los  ídolos  que 
vimos  por  todo  lo  que  anduvimos  que 
no  se  pueden  contar  porque  demás  que 
en  sus  templos  y  casas  particulares  para 
ello  hay  muchos,  que  en  una  en  Hoc- 
chin había  mas  de  cien  estatuas  de  mil 
maneras,  unas  con  seis  ó  ocho  ó  mas 
brazos  y  otras  con  tres  cabezas,  que 
decían  ser  principe  de  los  demoños  y 
otras  de  negros  bermejos  y  blancos  asi 
hombres  como  mugeres,  no  hay  casa 
que  no  tenga  sus  Idolillos  y  aun  por  los 
cerros  y  caminos  apenas  ha}^  peñasco 
grande  donde  no  tengan  entallado  ído- 
los; con  todo  eso  á  quien  por  verdadero 
Dios  tienen  es  al  Cielo  que  á  todos  los 
demás  ponen  por  intercesores  para  que 
rueguen  al  Cielo  que  ellos  llaman  Thien 
que  les  den  salud,  ó  hacienda,  ó  digni- 
dad ó  buen  biaje  y  entienden  que  todo 
lo  cria  y  hace  el  Cielo,  y  al  mayor  de 
los  que  están  en  el  Cielo  llaman  lohon 
ó  locon  Santey  del  cual  dicen  que  fue 
ab  eterno  como  el  Cielo  aunque  es  su 
inferior  y  que  no  tiene  cpo  y  su  criado 
de  este  es  Caucay  que  fué  hecho  del 
Cielo  y  tampoco  tiene  cpo  á  cuyo  cargo 
dicen  estar  todas  las  cosas  de  bajo  del 
Cielo  y  la  vida  y  muerte  el  cual  tiene 
tres  criados  que  por  su  mandado  go- 
viernan  este  mundo,  Tianquan  que 
tiene  cargo  de  las  aguas,  y  Cuyquan  de 
la  mar  y  navegantes,  y  Teyquan  de  los 
hombres  y  frutos  de  la  tierra.  Tienen 
también  á  uno  que  dicen  ser  portero 
del  Cielo  y  otros  muchos  de  esta  mane- 
ra, y  fuera  de  estos  otros  muchos  que 
ellos  tienen  como  por  santos  que  aunos 
llaman  Phat  yá  otro  Poussad,  y  adoran- 
los  ó  porque  hicieron  vida  solitaria  y 
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casta  y  gran  penitencia  ó  por  haber  sido 
muy  valientes  como  es  'un  bermejo  lla- 
mado Quanhu  de  quien  arriba  hicimos 
mención  que  ayudó  á  levantarse  con  el 
Reino  á  Laupi;  pero  aquien  mas  honra 
hacen,  es  á  una  mujer  llamada  Quanin 
hija  de  un  Rey  dicho  Tongon,  que  hizo 
vida  solitaria  y  á  su  modo  santa;  pero 
los  navegantes   á  otra  muger  llamada 
Neoma,  natural  de  la  provincia  de  Hoc- 
quien  de  una  aldea  de  Hinhua  llamada 
Puhj,  dicen  que  hizo  vida  solitaria  en  la 
isla  de  Vichin  despoblada  do  dicen  que 
hay  caballos,  que  esta  apartada  de  la 
costa   como  tres   leguas.  Adoran  tam- 
bién á  los  demonios  porque  no  les  ha- 
gan  mal,   suelen  también    poner  tres 
estatuas  juntas  de  una  misma  persona 
y  preguntados  dicen  que  aquellos  tres 
no  son    mas  de  uno  como  vimos   en 
Laulo  tres  grandes  estatuas  de  Neoma 
asentadas  juntas  y  una  reja  delante  y 
su  altar  y  luego  á  su  lado  una  estatua 
del  hombre  bermejo  y  otra  de  negro 
que  reciben  las  ofrendas.  Lo  que  suelen 
ofrecer  después  de  hechas  sus  inclina- 
ciones y  oraciones  es  perfumes  y  olores 
y  gran  suma  de  moneda  de  papel  que 
después   la    suelen    quemar,    Tañendo 
campanas.  También  suelen  quemar  es- 
tos papeles  sobre   los   muertos  y  si  es 
hombrerico  juntam.'"  piezas  de  seda  y 
tienen  sus  lamparillas  ardiendo  delante 
de  sus  ídolos  aunque  no  es  gente  muy 
devota;   también   ofrecen  á  sus  ídolos 
bacas  enteras,  y  puercos,  patos,  pesca- 
dos, y  frutas  todo  crudo  puesto  sobre 
un  altar  y  después  de  hechas  muchas  ce- 
remonias y  plegarias  toman  tres  tazue- 
las  de  vino  con  grandes  humillaciones  y 
derraman  la  una  para  su  Dios,  que  es  el 
Cielo  y  las  demás  se  beben  y  reparten 
entre  si  toda  aquella  comida  y  la  comen 
como    cosa  santificada:   fuera  de  estos 


ritos  y  ceremonias  tienen  otras  muy  ri- 
diculas, como  vimos  que  en  el  navio  do 
veníamos  ya  que  estábamos  cerca  de  las 
Islas  porque  se  bolviesen  según  decian 
Neoma  que  para  darnos  prospero  viage 
nos  habia  venido  acompañando,  hacen 
un  navichuelo  de  caña  con  sus  velas  y 
timón,   y  hechan  dentro  con  muchas 
ceremonias  un  pescadillo  asado  y  un 
poco  de  arroz  cocido  y  una  tazuela  de 
vino  y  asi  lo  hechan  en  la  mar,  y  para 
hechar  el  demonio  fuera  del  navio  po- 
nense  todos  por  los  bordos  del  navio 
cogen  dos  garrotillos  y  vienen  dos  co" 
gen  dos  grandes  cazos  de  arroz  guisa- 
do derramándolo  á  la  mar  de  un  cabo 
al  otro  comenzando  desde  la  proa  hasta 
la  popa  y  tras  ellos  otros  dos  armados 
con  alfanges  y  rodelas  esgrimiendo  y  ha- 
ciendo visages  y  los  demás  con  sus  ga- 
rrotillos dando  en  los  bordos  con  gran- 
de algazara  y  otras  cosas  muy  ridiculas. 
También  suelen  hacer  algunos  votos  y 
promesas  y  ofrecimientos,  vimos  votos 
de  ayunos  de  no  comer  en  muchos  dias 
cosas  de  carne  huevos  ni  pescado  no 
mas  de  arroz  hiervas  y  frutas.  Iten  unos 
como  frontales  de  seda  que  embiaban  á 
ofrecer  do  iba  escrito  el  que  lo  ofrecía  y 
porque  causa  y  aquien.  Es  gente  muy 
dada  á  suerte  y  ansi  en  todas  las  partes 
y   aun   por  los    caminos    hallaran    las 
suertes  y  sus  ídolos  á  los  cuales  hecha 
primero  su  oración  toman  gran  canti- 
dad de  palillos  y  revolviéndolos  toman 
el  que  primero  se  le  ofrece  sin  mirar,  y 
miran  la  palabra  que  en  el  esta  escrita  y 
por  ella  van  á  una  tabla  do  están  puestas 
todas  las  respuestas.  Iten  escriben  en  un 
palillo  esquinado  por  todas  las  partes  y 
hecha  su  oración  armando  un  altar  con 
su  zahumerio  hechan  el  palillo  y  lo  que 
sale  arriba  aquello  tienen  por  cierto   y 
otras  maneras.  Celebran  por  fiesta  to- 
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dos  los  primeros  dias  de  luna  y  los  dias 
quincenos  pero  principalmente  el  prin- 
cipio de  su  año  que  cae  ahora  por  Fe- 
brero. Tiene  su  año  según  dicen  dos 
años  arreo  doce  lunas  y  el  tercero  á 
trece  y  si  siempre  va  seguido  á  esta 
cuenta  aun  no  llega  á  ntro  año  porque 
en  57  años  ntro  (verna?)  atener  dos  lu- 
nas menos  y  asi  se  retrasa  el  año.  Cele- 
bran también  muy  grande  fiesta  la  opo- 
sición ó  quinzendia  de  su  séptimo  mes 
la  cual  fiesta  vimos  nosotros  en  Hocchin 
porque  la  hacen  en  todas  las  casas  de 
comunidad  y  asi  vinieron  ha  hacerla 
también  á  la  posada  do  posavamos  y  es 
la  fiesta  de  los  diftintos  á  honra  de  Si- 
quiag  que  filé  el  institutor  de  las  orde- 
nes que  hay  en  la  China,  armaron  en 
una  sala  la  imagen  de  Siquiag  con  otras 
muchas  imágenes  que  estaban  de  rodi- 
llas delante  de  él  y  allí  un  altar  grande 
y  siete  ú  ocho  mesas  aparte  llenas  de 
comida  y  luego  á  prima  noche  comen- 
zaron á  cantar  por  su  libro  tres  hom- 
bres, el  uno  como  sacerdote  y  los  otros 
cantores  y  cantaban  unas  veces  á  ma- 
nera de  psalmos  y  otras  como  ignos 
tañendo  siempre  unas  sonajas  y  un 
tamborete  y  de  cuando  en  cuando  to- 
maba el  sacerdote  un  platillo  de  aque- 
llos con  la  comida  y  decia  su  oración  y 
asentábalo  en  el  altar  y  esto  hasta  que 
todos  los  platos  se  concluyeron  que 
duró  casi  hasta  media  noche. 

De  los  frailes,  monjas 
y  hermitañosque  hayenTaybín. 

Hay  en  el  reino  de  Taybin  dos  gros 
de  firailes  según  su  manera  de  religión 
unos  que  ni  comen  carne  ni  huevos  ni 
pescados  sino  se  sustentan  con  arroz 
solo  y  hierbas  y  fi'utas  y  de  estos  mu- 
chos   viven    como    hermitaños    como 


vimos  uno  en  un  cerro  pegado  á  la  mu- 
ralla de  Hocchin,  el  cual  estaba  en  una 
celdilla  muy  chiquita  y  tenia  allí  tres 
Idolillos  y  el  parece  que  estaba  en  con- 
templación y  al  rededor  sus  vergecillos 
do  tenia  sembrados  calabazas,  pepinos. 
Vadeas,  verengenas,  y  otras  hortalizas 
y  su  arroyo  de  agua  y  todo   esterior 
cercado  con  un  cañaveral  alto  y  espeso 
desviado  de  las  casas  del  pueblo  como 
un  tiro  de  arcabuz;  otros  hay  por  los 
montes  y  cerros  y  de  estos  vimos  algu- 
nos que  traían  rosarios  mayores  y  dife- 
rentemente   repartidos  que  los  ntros. 
Otro  género   de  firailes  hay  que  viven 
en  comunidad  en  los  pueblos  y  estos 
según  nos  dijeron  el  Rey  les  tiene  dadas 
posesiones  de  que  se  sustenten  aunque 
también  vimos  en  Hocchin  que  anda- 
ban por  la  calle  pidiendo  limosna  can- 
tando y  con  unas  sonajas  y  un  gran 
aventador  inclinándolo  á  una  parte  y  á 
otra  para  el  que  quisiese  dar  limosna 
ponga  ó  heche  aUi,  y  estos  comen  de 
todo;   posamos   en  una  casa    de    ellos 
en  Chuinchin  y  levantábanse  comun- 
mente mas  de  dos  horas  antes  que  ama 
neciese  á  cantar  sus  maitines  y  junt."  se 
tañían   mientras    cantaban;  una    cam- 
pana grande,  y  un  tambor  y  sus  sona- 
jas y   era  el  mismo  tono  que  lo  que 
digimos  de  la  fiesta  de  difuntos  no  les 
vimos  otra  cosa  cantar  sino  era  aque- 
llos maytines  que  los  acababan  casi  al 
alva  y  de  noche  y  dedia  delante  de  sus 
ídolos  ardían  perfumes.  También  dicen 
que  hay  monasterios  de  monjas,  no  vi- 
mos ninguno;  ellos  y  ellas  traen  rapada 
las  cabezas  y  barbas  llamanlos  á  ellos 
huexio,  tienen  uno  como  general  y  vive 
en  corte  que  llaman  (^ecua,  el  cual  pone 
en  cada  provincia  uno  como  provincial 
que  llaman  Toncon  y  el  mayor  ó  prior 
de  cada  casa  llaman  Tienlo,  al  inventor 
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de  estas  ordenes  llaman  Siquiag  que 
tienen  ellos  por  santo  y  era  estrangero, 
dicen  que  era  de  la  provincia  de  Tran- 
tey  aunque  uno  de  sus  frailes  nos  dige- 
ron  que  de  Siria,  creen  los  Chinos  ser 
las  animas  inmortales,  y  que  los  buenos 
y  santos  ban  al  Cielo;  de  los  otros  nos 
dijo  un  huexio  que  se  tornaban  de- 
monios. Son  en  poco  tenidos  y  estima- 
dos los  frailes,  que  solo  los  capitanes  y 


mandadores  son  estimados  por  el  casti- 
go; finalmente  es  la  (tierra?)  muy  fruti- 
fera,  abundante  y  de  infinita  gente  aun- 
que infiel  y  con  eso  los  males  que  se 
siguen  aquien  no  conoce  á  Dios;  al  cual 
sea  la  honra  y  gloria  por  siempre  jamáe 
y  los  combierta  y  traiga  á  su  conoci- 
miento. Amen. 

finís. 
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ADDITAMENTA 

AD  CRUSENII  AUGUSTINIANUM  MONASTICON. 

DE  COHVENTIBÜS  ORD.  ER.  S.  P.  AUCUSTINI 

ABAN.  1500  USQUEAD    1550. 


Conv.  de  Abravicez  in  provincia  Ba- 
variae  nominatur  in  Ordinis  regestis  ad 
an.  1547,  quo  nostrates  Brunenses  amis- 
sum  fuisse  ad  Generalem  Seripandum 
scripserunt. 

Conv.  Aimonis  tit.  S.  Augustini  in 
Apulia  apud   Herreram  nominatur  ad 


an. 


1522. 


Conv.  Albae- Villas  Baonis  in  dioecesi 
Patavina  erat  antea  eremitorium  Fr. 
Thomasii  de  Sclavonia  tertii  Ord.  S. 
Francisci.  A  Julio  II  traditur  nostrati- 
bus  an.  1503,  ibique  coenobium  extruxit 
noster  P.  Fr.  Ambrosius  Spinelli  Pata- 
vinus  an.  1508. 

Conv.  Albini  tit.  S.  Bartholomeei  ín 
Insubria  apud  Herreram  ponitur  ad 
annum  1501. 

Conv.  Algherii  tit.   S.  Augustini  in 


Sardinia  fundatur  an.  1525  a  nostrate 
P.  Fr.  Antonio  Frugon  de  Bonifacio. 

Conv.  Antiquarice  (di  Antequera)  tit. 
S.  Catharinas  antea  erat  extra  eamdem 
Regni  Granatensis  urbem;  sed  intra 
civitatem  extructus  fait  a  D.  Roderico 
de  Narvaez  an.  1541. 

Conv.  Antiquasdrensis  Congregatio- 
nis  Saxonicae  memoratur  ab  Herrera  ad 
an.  1519. 

Conv.  Antuerpias  (di  Anversa)  in  pro- 
vincia Coloniensi  tit.  omnium  Sancto- 
rum  fundatur  anno  15 19  a  nostratibus 
de  Congregatione  Saxonica,  qui  an.  1 5 14 
in  illam  urbem  recepti  fuerant  ad  sacra 
officia  peragenda  in  paroecia  S.  Andreae. 
Priori  tamen  coenobio  amisso  novum 
reaedificarunt  nostrates  Bruxellenses 
an.   1607. 
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Conv.  Aquilanice  (di  Aqualagna)  in 
Ducatu  Urbini  sub  tit.  S.  Marías  de 
Succursu  traditur  Provinciee  Picenas 
an.  1521. 

Conv.  Arsuae,  tit.  S.  Mariae  Magdale- 
nas, Galleciae  in  Hispania  traditur  Ordini 
an.  1546.  Postea  intra  urbemCompostel- 
lam  translatus  fuit  sumptibus  Comitum 
Altamiras. 

Conv.  Asulse  tit  S.  Crucis,  alias  S. 
Mariae  Gratiarum  in  dioecesi  Brixiensi 
spectabat  ad  Congregationem  Lombar- 
diae  an.  1508. 

Conv.  Arzignani,  alias  Arziniani  tit. 
S.  Petri  an.  1501  spectabat  ad  provin- 
ciam  Marchice  Tarvisinas.  ídem  est  ac 
conventus  Razignani,  qui  an.  142 1  erat 
membrum  conv.  Vicentini. 

Conv.  Atripaldce  in  Apulia  (di  Tripal- 
di)  tit.  S.  Nicolai  de  Tolentino  an.  1535 
erat  Congregationis  Dulcetanas;  sed 
postea  transiit  ad  Cong.  S.  Joannis  de 
Carbonaria. 

Conv.  Bardulensis,  alias  de  Bardulis 
tit.  S.  Petri  in  Marchia  Tarvisina  nomi- 
natur  in  Ordinis  regestis  ad  an.  1521. 

Conv.  Bargiarum  (di  Bargi)  tit.  S. 
Mariee  Gratiarum  in  Pedemontio  exta- 
bat  jam  an.  1438,  sed  an.  1503  a  provin- 
cia Lombardice  ad  Congregationem 
ejusdem  nominis  transierat. 

Conv.  Barlazinee,  alias  Varlastinas,  tit. 
S.  Marice  de  Consolatione,  alias  S.  An- 
dreas, prope  Mediolanum  situs,  jam 
extabat  an.  1479;  sed  an.  15 18  unitus 
fuit  ccenobio  S.  Marci  Mediolani. 

Conv.  Barii  (di  Bari)  tit.  S.  Ambrosii 
inchoatus  fuit  a  nostrate  P.  Mag.  Marco 
Véneto  an.  15 14. 

Conv.  Belfortinus  (di  Belforte)  tit.  S. 
Mariae  Annuntiatee  in  dioecesi  Mileti  in 
calabria  erigitur  an.  1502. 

Conv.  Bercetensis  (di  Berceto)  tit.  S. 
Mariae  in  dioecesi  Parmensi,  qui  a  l^egc 


Luitprando  an.  728  erectus  dicitur,  circa 
an.  1545  pertinebat  ad  Augustinianam 
Insubricam  Congregationem. 

Conv.  Bitonti  (di  Bitonto)  in  Apulia 
olim  sub  titulo  S.  Theclae  extabat  extra 
urbem;  sed  an.  1525  translatus  fuit  intra 
eamdem  civitatem  ad  Ecclesiam  B.  Ma- 
rice  S.  Hieronymi  nuncupatam. 

Conv.  Bozuli  (di  Bozzoli)  tit.  S.  Marías 
Annuntiatae  in  dioecesi  Cremonas  an.  1 548 
pertinebat  ad  Congregationem  Lom- 
bardi£e. 

Conv.  Buchelerii  (di  Buchiliero)  in 
dioecesi  Rosanensi  in  Calabria  tit.  S. 
Marias  Annuntiatas  apud  Herreram  po- 
nitur  ad  an.  1524;  sed  putatur  erectus 
fuisse  circa  an.  1470. 

Conv.  Burgi  S.  Domnini  (di  Borgo 
S.  Donino)  tit.  S.  Petri  spectabat  ad 
provinciam  Lombardias  an.  1542;  sed 
an  1552  erat  Congregationis  Genuensis. 

Conv.  de  Brzescziis  in  Germania  in 
Ordinis  regestis  memoratur  ad  an.  1543. 

Conv,  Burgobrixiee ,  alias  Burgo- 
Brescianus  (Brou  lez  Bourg  en  Bresse) 
tit.  S.  Nicolai  de  Tolentino  in  dioecesi 
Lugdunensi  in  Gallia  antea  erat  Priora- 
tus  Ord.  S.  Benedicti,  sed  traditus  fuit 
nostras  Congregationi  Insubricae  an.  1 506. 
Hoc  in  loco  magnificentissima  ecclesia 
ad  honorem  S.  Nicolai  de  Tolentino 
an.  151 1  extructa  fuit  a  D.  Margarita 
Philiberti  Sabaudias  Ducis  vidua,  et 
insuper  amplissimis  redditibus  dotata. 
De  hac  Ecclesia  aliquot  scriptores  asse. 
ruerunt  quod  in  tota  Europa  nihil  ele- 
gantius  inveniatur.  Ambo  prasfati  rega- 
les conjuges  in  eadem  illa  Ecclesia 
tumulati  fuerunt. 

Conv.  Caburii  (di  Cavur,  alias  Ca- 
vours)  tit.  S.  Mariae  de  Angelis  in  dioe- 
cesi Taurinensi  an.  1548  spectabat  ad 
Congregationem  Insubricam. 

Conv.  Calvanici  tit.  S.  Angeli  de  Pa- 
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niculo  in  regione  Salcrnitana  erigitur 
an.  1514  a  nostratibus  Magistris  Paulo, 
et  Michaele  Fontana. 

Conv.  de  Campis  tit.  S.  Bernardi 
an.  1508  erat  Cong.  Insubricae;  sed  de- 
relictus  fuit  ante  an.  1548. 

Conv.  Campibassi  tit.  S .  Petri  in  provin- 
cia Neapolitana  nominatur  ad  an.  1532. 

Conv.  Carthaginis  Spartarias  (di  Car- 
tagena) in  Ilispania  tit.  S.  Joannis  Evan- 
gelistce  olim  extra  muros,  an.  1437  erat 
provincias  Aragoniee;  sed  an.  1541  intra 
urbem  sub  tit.  S.  Leandri  jam  transla- 
tus  pertinebat  ad  Bethicam. 

Conv.  Castellatii  (di  Castellazzo)  tit. 
S.  Mariee  Lacrymarum  in  dioecesi  Ale- 
xandrinaan.  1 508  spectabat  ad  Congre- 
gationem  Insubricam. 

Conv.  Carignani  in  Pedemontio  (di 
Carignano)  tit.  S.  Marias  Gratiarum 
an.  1432  erat  provincias  Lombardise;  sed 
an.  1 5 18  pertinebat  ad  Congregationem 
ejusdem  nominis. 

Conv.  Castelli-Novi  provinciee  Lom- 
bardi^  nominatur  ad  an  1504. 

Conv.  Castellionis  Empuriarum  (di 
Castellón  de  Empurias)  tit.  S.  Mariae 
Magdalenas  in  dioecesi  Gerundensi  an- 
no  1526  pertinebat  ad  provinciam  Ara- 
gonias  in  districtu  Cathalaunias. 

Conv.  Castri-Albi  (di  Castelblanco)  in 
dioecesi  Guardensi  in  Lusitania  funda- 
tus  fuit  an.  1519a  D.  Roderico  Rebello 
Gubernatore  Gose,  pro  Capuccinis,  a 
quibus  tamen  derelictus,  jussu  Regis 
Joannis  III  nostratibus  traditus  fuit 
an.  1526. 

Conv.  Carticeti  (di  Cartoceto)  tit.  S. 
Marias  de  Succursu  dioecesis  Fanensis 
in  Piceno  extabatanno  1539. 

Conv.  Castri  Philippi  in  provincia 
Aragoniae  apud  Ilerreram  ponitur  sub 
an.  1541. 

Conv.    Castri novi   Parmensis  tit.   S. 


Augustini  an.  1546  pertinebat  ad  pro- 
vinciam Romandiolas. 

Conv.  Centi  (di  Cento)  tit.  S.  Antonii 
in  dioecesi  Bononiensi  an.  1532  erat  pro- 
vinciee  Romandiolas. 

Conv.  Ceras-Veteris  (di  Cervetri)  in 
Ducatu  Brachiani  tit.  S.  Angeli  in  Patri- 
monio S.  Petri,  putatur  extructus  fuisse 
a  Comitibus  Anguillaras  ante  an.  1542. 

Conv.  Cevce  tit.  S.  Marias  Gratiarum 
in  dioecesi  Albas  in  Pedemontio  ab  Her- 
rera ponitur  ad  annum  1505,  sed  fun- 
datus  fuit  a  Cog.  Genuensi  an.  1473. 

Conv.  Chinconii  (di  Chinchón)  tit. 
Dominas  Nostraede  Paradiso  in  Castella- 
Nova,  fundatus  fuit  a  D.  Andrea  de  Ca- 
brera Marchione  de  Moja  an.  15 10. 
Postea  intra  oppidum  translatus  fuit. 

Conv.  Cidoniensis,  alias  de  Canea  tit. 
S.  Marice  Misericordiarum  in  Creta  Ín- 
sula ponitur  ab  Herrera  ad  an.  1545; 
sed  jam  extabat  an.  1387. 

Conv.  Ciriaci  (di  Cirie)  tit.  S.  Marias 
Gratiarum  in  dioecesi  Taurinensi  an- 
uo 1548  erat  Congregationis  Insubricae. 

Conv.  Clarasci  (di  Chierasco)  tit.  S. 
Marias  de  Populo  in  dioecesi  Taurinensi 
an.  1548  pertinebat  ad  Cong.  Insu- 
bricam. 

Conv.  S.  Clementis  in  dioecesi  Arimi- 
nensi  tit.  S.  Augustini  an.  1546  erat 
provincice  Romandiolas. 

Conv.  Coini  (di  Coin)  in  dioecesi  Gra- 
natensi  tit.  S.  Sebastiani  an.  1541  erat 
provinciae  Bethicce,  seu  Andalusias. 

Conv.  Clavasii  (di  Chivasso)  tit.  S. 
Nicolai  in  dioecesi  Taurinensi  an.  1508 
erat  Congregationis  Insubricae. 

Conv.  Compluti  (di  Alcalá  de  Hena- 
res) tit.  S.  Augustini,  qui  fuit  regale 
Collegium,  inchoatur  anno  1527.  Pos- 
tea dotatur  a  S.Thoma  de  Villanova,  et 
a  Joanna  Austríaca  Castellas  Infante  in 
regium  patronatum  assumitur. 
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Conv.  Coreyree  (di  Corfú)  tit.  S.  Ma- 
rías Annuntiatae  ab  Herrera  recensetur 
Ínter  coenobia  Térras Sanctae ad  an.  1524; 
sed  extabat  jam  an.  1419. 

Conv.  Cornujuvenis  (di  Cornogiovi- 
ne)  tit.  S.  Rochi  in  dioecesi  Laudensi 
an.  152Ó  erat  provinciee  Insubricae. 

Conventus,  sive  Collegium  Conimbri- 
cense  (di  Coimbra)  in  Lusitania  tit.  S. 
Marías  de  Gratia  fundatur  a  Joanne  III 
Lusitanias  Rege  an.  1543.  Antea  nostra- 
tes  in  preefata  urbe  degebant  in  privata 
domo  sub  P.  Priore  Fr.  Gaspare  Cano, 
qui  postea  fuit  Episcopus  insulse  S. 
Thomas,  et  P.  Fr.  Gaspare  Casalio  in 
illa  Universitate  primario  sacrce  theo- 
logise  professore,  qui  postea  fuit  Epis- 
copus Funchalensis,  deinde  Leiriensis, 
ac  demum  Conimbricensis. 

Conv.  Curingas  (di  Corringa)  tit.  S. 
Mari6e  de  Gratia  dioecesis  Nicastri  in 
Calabria  ultjriori  extruituran.  1520. 

Conv.  r3ulceti,  a  quo  Augustiniana 
Dulcetana  Congregatio  nomen  accepit, 
in  dioecesi  Bovinensi  in  Capitanata 
situs,  apud  Herreram  nominatur  ad 
annum  1539. 

Conv.  Ezijas,  alias  Astigii  (di  Ecija)  in 
dioecesi  Hispalensi  tit.  Matris  Dei  fun- 
datur an.  1 501. 

Conv.  Enzaghi  (di  Enzagh)  tit.  Marias 
Gratiarum  in  territorio  Mediolanensi 
an.  1508  pertinebat  ad  Congregationem 
Lombardiae. 

Conv.  Eremi  Castellionis,  (delP  Eremo 
di  Castiglione)  tit.  SS.  Annuntiata?  in 
dioecesi  Brixiensi  an.  1548  erat  Congre- 
gationis  Lombardiae. 

Conv.  S.  Fidei  prope  urbem  Mexica- 
nam  erectus  fuit  a  nostratc  B.  Alphonso 
de  Borgia  anno  1533.  A  nostrate  Augus- 
tino  Lubin  in  Orbe  Aiigustiniano  edito 
Parisiis  an.  1672  pag.  396  ponitur  intcr 
conventus  derelictos. 


Conv.  Feroliti  (di  Feroleto)  in  Dioecesi 
Nicastri  tit.  S.  Augustini  in  Calabria  ex 
donatione  Communitatis  fundatur  an- 
no 1542  a  nostrate  Fr.  Alphonso  de 
Monteleone. 

Conv.  Florentice  tit.  S.  Stephani  ad 
portam  íerream  sub  ponte  veteri  acqui- 
situs  fuit,  et  reasdificatus  a  nostratibus 
Ilicetanis  circa  an.  1544.  Erat  olim  prio- 
ratus  ex  illis  duodecim,  quos  Carolus 
Magnus  in  duodecim  ecclesiis  a  se  erec- 
tis  instituit. 

Conv.  Flumicini,  alias  Flumicelli  villce 
Campiani  in  dioecesi  Ravenuce  sub  titu- 
lo S.  Marice  de  Pino  ex  donatione  Ca- 
nonicorum  Ecclesice  Ravennatis  extrui- 
tar  a  nostratibus  Fratribus  Adeodato, 
et  Francisco  de  Ravenna  an.  15 19.  Per- 
tinuit  ad  conventum  S.  Nicolai  ejusdem 
civitatis. 

Conv.  Fori  Pompilii  (di  Forimpopoli) 
in  Aemilia  an.  15 14  pertinebat  ad  pro- 
vinciam  Romandiote. 

Conv.  Fuscaldi  (di  Fuscaldo)  in  dioe- 
cesi Cusentina  tit.  S.  Joannis  in  Cala- 
bria ponitur  apud  Herreram  sub  an- 
no 1536. 

Conv.  Gallesii  (di  Gállese)  in  dioecesi 
Hortanatit.  S.  Benedicti  in  Patrimonio 
S.PetriapudTiberim  extruituran.  15 17. 

Conv.  Genuas  tit.  S.  Jacobi  in  Carig- 
nano  acquiritur  a  nostratibus  Insubri- 
bus  an.  1545. 

Conv.  S.  Georgii  de  Candia  (Creta) 
an.  1546  pertinebat  ad  Augustinianam 
provinciam  Térras  Sanctae. 

Conv.  Gildoniensis  (di  Gildone)  in 
Capitanata  dioecesis  Beneventanas  an- 
tea provincias  Neapolitanee,  et  postea 
Congregationis  Dulcetanas  nominatur 
ad  annum  1532. 

Conv.  Gienni  (di  Jaén)  tit.  S.  Augus- 
tini anno  1 541  erat  provincias  Bethicae. 

Conv.    Gragnaniensis,    sive    Gravia- 
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ncnsis  anno  1536  erat  ejusdcm  provin- 
ciae  Bethicas  in  Hispania. 

Conv.  Granatcnsis  in  Hispania  tit.  S. 
P.  Augustini  erigitur  an.  1525  opjra  et 
industria  nostratis  Fr.  P'erdinandi  Pé- 
rez in  asdibus  D.  Francisci  Pacheco  in 
ascensu  Alcazavce;  sed  postea  anno  scili- 
cet  1559  cum  Fr.  Rodericus  de  Solis 
priorem  ageret  ad  alium  iocum  non 
longe  a  Cathiedrali  ad  domos  olim 
D.  Garsias  Ponce  de  León  translatus 
fuit. 

Conv.  S.  Germani  (di  San  Germano) 
tit.  SS.  Annuntiatse  in  dioecesi  Vercel- 
lensi  in  Pedemontio  anno  1508  erat 
Congregationis  Insubricce. 

Conv.  Hillesliemii  (di  Hillesheim)  in 
dioecesi  Coloniensi,  et  in  territorio  Tre- 
virensi  nominatur  ab  Herrera  ad  an- 
num  1542;  sed  idem  est  ac  coenobium 
Heyleseymii,  quod  ipsemet  Herrera 
ponit  sub  an.  13S9. 

Conv.  S.  Josephi  in  provincia  Vallis 
Spoleti  memoratur  in  Ordinis  regestis 
ad  an.  1501. 

Conv.  Joviciensis  (di  Joviz)  sic  apud 
Herreram,  et  Torellium  nuncupatus 
an.  1549  a  provincia  Bavarica  ad  Polo- 
nicam  transivit. 

Conv.  Latiniaci  (di  Lagny)  tit.  S.  An- 
nas  in  dioecesi  Parisiensi  apud  Herreram 
ponitur  ad  annum  1540,  sed  Lubin  scri- 
bit  illum  erectum  fuisse  anno  1328. 
Situs  erat  extra  urbem  in  parochia  de 
Pompone,  et  an.  1625  a  provincia  Fran- 
cias  transivit  ad  Communitatem  Bituri- 
censem. 

Conv.  Leminii,  alias  Leminis  (di  Al- 
men)  tit.  S.  Mariae  de  Consolatione  in 
dioecesi  Bergomensi  an.  1 508  pertinebat 
ad  Congregationem  Insubricam. 

Conv.  Lexinensis,  (di  Lesina)  tit.  S. 
Nicolai  in  ejusdem  nominis  Ínsula  ad 
oram  Dalmatia}  an.  1511   initium  dedit 


Augustinianas  Dalmatias  Congregatio- 
ni,  cujus  caput  evasit. 

Conv.  Leonissas  (di  Leonessa)  diccce- 
sis  Reatinae  tit.  S.  Aegidii  Abbatis  in 
Aprutio  ulteriori  nominatur  apud  Her- 
reram ad  annum  1501;  sed  idem  est  ac 
conventus  Gonessae,  quem  ipsemet  Her- 
rera ad  annum  1422  provincias  Spoleta- 
nae  attribuit. 

Conv.  Lubianas  tit.  S.  Jacobi  in  Car- 
niola  an.  1532  pertinebat  ad  provin- 
ciam  Bavarige.  Deinde  evasit  publicum 
xenodochium,  facta  permutatione  cum 
Abbatia  S.  Jacobi,  quae  unita  est  coeno- 
bio  Fluminensi. 

Conv.  Luzzarice  (di  Lazzara)  tit.  SS. 
Annuntiatas  dioecesis  Regii,  sed  in  di- 
tione  Mantuas  Ducis  situs,  an.  1508  erat 
Congregationis  Insubricce. 

Conv.  Maceratee  tit.  S.  Mariae  de  Fon- 
te  anno  1 508  erat  Congregationis  Insu- 
b ricas. 

Conv.  Maralongas,  alias  Marlungee  tit. 
S.  Marice  nominatur  apud  Herreram  ad 
an.  1 501  ceu  membrum  provincice  Lom- 
bardise  sub  Archiepiscopatu  Januensi, 
prope,  et  extra  Castrum  Ulyssis.  Hujus 
conventus  existentia  eruitur  ex  quadam 
Bulla  Leonis  X  emanata  V  Calend.  Feb. 
an.  1 51 5,  qua  nimirum  Archiepiscopo 
Januensi,  et  Episcopo  Laurensi  (forsi- 
tan  Naulensi)  ad  instantiam  Fr.  Joan- 
nis  de  Spinariis  Prioris  S.  Marias  de 
Maralonga ,  prope  et  extra  Castrum 
Ulyssis  praecipitur  ferré  excommunica- 
tionis  sententiam  in  quosdam,  qui  coe- 
nobii  scripturas  falsificaverant. 

Conv.  Massce  (di  Massa  di  Sorrento) 
tit.  S.  Marice  Misericordiarum  in  Terra 
Laboris  traditur  Ordini  an  1522. 

Conv.  Matricalensis  (di  Madrigal)  tit. 
S.  Mariae  de  Gratia,  alias  S.  Augustini, 
erat  antea  Monialium  quibus  intra  ur- 
bem translatis  an.  1541  nostratibus  tra- 
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ditas  fuit.  Hoc  coenobium  crevit  opibus 
et  agdificiis  sub  patrocinio  Cardinalis 
Gasparis  de  Quiroga  Archiepiscopi  To- 
letani,  qui  suorum  parentum,  suaque 
ossa  in  illo  templo  sepeliri  jussit. 

Conv.   Matritensis    (di   Madrid)   quas 
urbs  est  Regum   Hispaniarum    sedes, 
sub  titulo  S.  Philippi  erectus  fuit  an. 
1547    opera    Fr.   Alphonsi   de    Matrito 
Castellce  Provincialis,  et  patrocinio,  at- 
que  liberalitate  Philippi  II  tune  Hispa- 
niarum Principis,  intercedente  D.  Ma- 
ria  Aragonia  Ferdinandi  Catholici  Re- 
gis  filia,  tune  Abbatissa  Burgensi,  et 
Priorissa  Matricalensi  Ordinis  Eremita- 
rum  S.  P.  Augustini.    In  illo  coenobio 
an.  1600,  die  I  Decembris  habitum  in- 
duit,  et  anno  insequenti  solemnia  vota 
die  21   ejusdem  mensis  emisit  noster 
Fr.  Thomas  Herrera,  cujus  scripta  Or- 
dinem  nostrum  tantopere  illustrarunt. 
ítem  ex  eadem  illa  nobilissima  domo 
non  pauci  famosi   Augustinenses  viri 
prodierunt,  inter  quos  specialem  men- 
tionem  merentur  Fratres  Joannes  Már- 
quez regius  Philippi  III  concionator,  et 
Salmanticensis  sacras  Theologiee  pro- 
fessor,  Ven.  Franciscus  ejusdem  coeno- 
bi  ostiarius  qui  adhuc  vivens  pro  viro 
sancto  habebatur,  Ven.  item  Franciscus 
de  Briones,  qui  in  convcntu  Nav^  Me- 
timnensis  cum  sanctitatis  opinione   in 
pace  quievit,  Martinus  de  Aragón  Cas- 
tellae  Provincialis,  Ludovicus  de  Avila, 
et  Joannes  González  de  Critana  scriptis 
editis  noti,  Joannes  de  Velasco,  Fran- 
ciscus   Fragoso  et    Franciscus  de  Ta- 
pia vitas  sanctimonia  clari,   Franciscus 
Maldonatus  Episcopus  Syrae,  et  Suffra- 
ganeus  Toletanus,  et  Ferdinandus  Guer- 
rero Archiepiscopus  Manilensis  in  Phi- 
lippinis,    Bartholomasus    de    los    Rios 
Elisabethos   et   l-"crdinandi    de  Austria 
Castellac  Infantum  concionator  in  Bcl- 


gio,  et  postea  Philippi  IV  Hispaniarum 
Regis  item  concionator,  Didacus  Thad- 
deus  González  eximius  poeta,  atque 
Faustinus  Ciiquet  Theologus  moralista 
insignis. 

Conv.  sive  Collegium  Matritense  tit. 
Annuntiationis  B.  Marias,  sive  Incarna- 
tionis,  vulgo  D.  Marias  de  Aragón  nun- 
cupatum,  a  praefata  D.  Maria  de  Aragón 
erga  Augustinianum  Ordinem,  et  B. 
Alphonsum  de  Orozco  ipsius  confessa- 
rium  pió  devotionis  spiritu  bene  affecta 
extructum  est  anno  1 590.  Locum  autem, 
in  quo  praefatum  collegium  erectum 
fuit,  eidem  D.  Mariee  de  Aragón  ad  hu- 
jusmodi  scopum  ipsemet  Rex  Philip- 
pus  II  donavit.  Accepta  fuit  hujus  col- 
iegii  possessio  die  3  ApriUs  an.  1590, 
primamque  in  ejus  templo  Missam  B. 
Alphonsus  de  Orozco  primus  collegii 
Rector  die  undécima  ejusdem  mensis, 
et  anni  celebravit.  Ibidem  obdormivit 
in  Domino  die  19  Septembris  an.  1591, 
cetatis  suae  91.  Nunc  temporis  a  Gu- 
bernio  usurpatur  in  Senatorum  Regni 
Palatium,  et  ecclesia  in  aulam  sessio- 
num  eorumdem  conversa  est.  Pulcher- 
rimum  S.  Philippi  templum  ad  suum 
complementumperductumfuitan.  1599. 
Quamvis  ad  aUam,aítatem  pertineat, 
tamen  propter  concomitantiam  de  eo 
hic  in  antecessum  sermonem  fecimus. 

Conv.  Majoricensis  tit.  B.  Mariee  de 
Succursu,  olim  provinciae  Sardiniaí,  et 
postea  insularum  Balearium.  nomina- 
tur  ad  annum  15  |i- 

Conv.  Melisscc  (di  Mclice)  tit.  SS.  Sal- 
vatoris  in  Calabria  citeriori  fundatur 
anno  1547. 

Conv.  Mexici  tit.  S.  Augustini  in  Ame- 
rica inchoatur  anno  1532  a  nostratibus 
Hispanis,  qui  e  provincia  CastcUas  ad 
Indias  Occidentales  circa  idem  tempus 
transmigrarunt.     I^iilchcrrimum    ejus- 
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dem  coenobii  tcmplum  extrui  coepit  die 
28  Augusti  an.  1541,  ct  completum  anno 
154Ó  sumptibus  Philippi  II  Rcgis.  Qua- 
tuor  alia  postea  nostri  ordinis  coenobia 
in  illa  civitate  extructa  sunt,  nempe 
Collegium  S.  Pauli  institutum  an.  1575 
a  nostrate  Fr.  Alphonso  de  Vera -Cruce 
Mexicano  Provincial!,  quod  evasit  mul- 
torum  nostratum  Episcoporum,  alio- 
rumque  illustrium  virorum  semina- 
rium;  item  conventus  S.  Crucis  erectus 
circa  an.  1600,  et  S.  Sebastiani  circa 
Ídem  tempus  conditus,  atque  Colle- 
gium seu  Hospitium  S.  Thomce  a  Vi- 
llanova  pro  Missionariis  Insularum  Phi- 
lippinarum  constructum. 

Conv.  Metimnas  Duelli  (di  Medina  del 
Campo)  tit.  S.  Marice  de  Gratia  dioece- 
sis  Vallisoletanae  in  Castella-Veteri  in- 
choatur  an.  1525. 

Conv.  Mondevensis,  alias  de  Mondevi 
in  provincia  Tarvisina  an.  1544  tempore 
belli  dirutus  fuisse  asseritur  in  Ordinis 
regestis,  uti  habetur  apud  Herreram 
tom.  2  pag.  132. 

Conv.  Montillce  tit.  S.  Augustini  dioe- 
cesis  Cordubensis  in  Andalusia  nomi- 
natur  ad  annum  1541. 

Conv.  Montis  Filotrani  (di  Monte-Fi- 
lotrano)  tit.  S.  Augustini  dioecesis  Au- 
timonee  in  Marchia  Anconitana  erigitur 
anno  1522. 

Conv.  Montis  Flanquinii  (di  Mont- 
Flanquin)  tit.  S.  Augustini  in  dioecesi 
Aginnensi  in  Gallia  extra  oppidum  situs 
nominatur  ad  an.  1539.  Hoc  autem 
coenobio  ab  hsereticis  destructo,  nos- 
trates  postea  sese  intra  oppidum  rece- 
perunt. 

Conv.  Montis  Peraldi  tit.  S.Evasoniin 
provincia  Lombardias  extabat  an.  1523. 

Conv.  Montis  Rosuli  in  Apuliee  pro- 
vincia sub  Archiepiscopatu  Materee  no- 
minatur ad  an.  1543. 


Conv.  Montis  Scaleosi  (di  Monte  Sca- 
glioso)  tit.  S.  Augustini,  et  S.  Marias 
Gratiarum  in  dioecesi  Materas  nomina- 
tur  ad  an.  1546;  sed  a  nostratibus  scrip- 
toribus  vetustissimus  esse  putatur. 

Conv.  Morae  in  Lusitania  in  Eremo 
ejusdem  nominis  a  quodam  Fr.  Mi- 
chaele  ítalo  extruitur  circa  an.  1525. 

Conv.  Mottas-Netti  tit.  S.  Mariee  de 
Gratia  dioecesis  Strongolensis  in  Cala- 
bria fundatur  an.  1539  illa  Communita- 
te  donante  P.  Fr.  Donato  de  Contellano 
Priori  quídam  bona,  et  locum  Cellce 
S.  Petri  nuncupatum,  in  quo  conventus 
extrui  deberet,  in  quo  ad  minus  qua- 
tuor  Sacerdotes,  et  unus  diaconus  ale- 
rentur. 

Conv.  ]\lurcias  tit.  S.  Augustini  pro- 
vinciee  Bethicas  in  Hispania  nominatur 
ad  an.  1541.  Est  in  hoc,  verba  sunt  Her- 
ré rae  tom.  2  pag.  132,  Murcise  coenobio 
imago  Mariae  Virginis  cognomento  de 
Arrexaca,  quae  quotidianis  miraculis 
splendet.  Putatur  coenobium  ipsum 
erectum  fuisse  an.  151 1. 

Conv.  Neapolitanus  tit.  S.Mariee  Mag- 
dalenas ad  pontem  anno  1524  conven- 
tui  S.  Augustini  ejusdem  urbis  unitur. 

Conv.  Neapolitanus  tit.  S.  Marias  de 
Consolatione,  extructus  dicitur  a  D. 
Eleonora  uxore  Principis  Sanseverini 
in  gratiam  nostratis  ^Egidii  Viterbiensis 
circa  an.  1530.  Legitur  apud  Herreram 
sui  Alphabeti  tom.  II  pag.  207  quem- 
dam  Hieronymum  de  Colle  ad  illam 
Ecclesiam  ex  Hispania  transtulisse  Dei- 
paras  iconem  a  D.  Luca  depictam,  et 
Bernardum  Summariam  multis  orna- 
mentis  eamdem  Ecclesiam  decorasse. 
Videtur  idem  esse  ac  coenobium  Pausi- 
lipi,  quod  ab  Herrera  nominatur  ad 
an.  1491. 

Conv.  Ñolas  tit.  S.  Paulini  ín  Terra 
Laboris  antea  erat  hospitium  mendico- 
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rum,  quod   in  coenobiun  Ordinis  con- 
versum  fuit  an.  1539. 

Conv.  Novarías  tit.  S.  Nicolai  in  Pede- 
montio  an.  1508  erat  Congregationis 
Insubríae. 

Conv.  Olmi,  alias  Ulmi  in  agro  Pata- 
vino  situs,  tit.  S.  Marías,  qui  antea  erat 
provincise  Lombardias,  et  postea  Con- 
gregationis  Montis  Orthoni,  nominatur 
in  Ordinis  regestis  ad  an.  1503. 

Conv,  Oseas  (di  Huesca)  tit.  S.  Augus- 
tini  in  Hispania  erigitur  an.  15 10  ab 
Episcopo  DD.  Joanne  de  Aragón  et  Na- 
varra ad  Ecclesiam  S.  Marías  de  Foris, 
quas  extra  muros  extabat  jam  inde  ab 
anno  1314. 

Conv.  Panormi  (di  Palermo)  tit.  S. 
Mariee  de  Consolatione  in  Sicilia  ad 
máximum  urbis  portum  ílmdatur  an. 
1 5 13  a  nostrate  Fr.  Francisco  Contesta- 
bili  Panormitano.  Pertinuit  antea  ad 
Congregationem  Calabrias,  postea  ad 
illam  Centum  Urbium,  ac  tándem  ad 
S.  Marise  de  Nemore.  Pro  coenobio 
erigendo  locujn  magnum  ciim  ómnibus 
stantiis,  viridiariis,  aquis,  jiiribus,  jiisti- 
íiis,  et  aliis  justis,  et  legitimis  pertinentiis 
suis  prasfacto  Fr.  Francisco  Contestabili 
donavit  D.  Antonius  de  Monte-Cateno, 
Comes  Adernionis  ob  amorem  et  devo- 
tionem  maximam,  quam  gerebat  erga 
observantiam  Eremitarum  S.  Ausgusti- 
ni,  uti  iisdem  verbis  scribit  Herrera 
tom.  II  pag.  317. 

Conv.  S.  Pauli  Montium,  alias  de 
Montibus,  situs  in  montibus  Toletanis 
proviciae  Castellas  apud  1  lerrcram  poni- 
tur  ad  an.  1541;  sed  Lubin  ubi  agit  de 
Castellas  provincia  affirmat  illum  ac- 
quisitum  íuisse  an.  1447.  Dicitur  anti- 
quitus  fuisse  Monialium  asceterium. 

Conv.  Petras-Latae,  alias  Parolatensis 
provincias  Aragonías  nominatur  ad 
an.  1541. 


Conv.  Pisoneas  (di  Pisogna)  tit.  S. 
Mari^  ad  Nives  in  dioecesi  Brixiensi 
Congregationis  Insubricas  ab  Herrera 
ponitur  sub  an.  1508. 

Conv.  Pitii  (del  Pizzo)  tit.  S.  Marias 
de  Succursu  dicecesis  Mileti  in  Calabria 
erigitur  anno  1547,  locum  Communitate 
donante. 

Conv.  Plebis-Turinas  (della  Pleve  Tu- 
rina)  dioecesis  Camerini  in  Piceno  tit. 
S.  Augustini  nominatur  apud  Ilerreram 
ad  annum  1 544;  sed  testatur  Lubin  eum- 
dem  esse  ac  conventum  Rotarum,  quem 
prasfatus  Herrera  ponit  sub  an.  1434. 

Conv.  Podgrodzias  sub  (^^astro  Scepu- 
siensi  in  Poloniae  Regno  nominatur  ad 
an.  1 5 12  tamquam  provincice  Polonias 
membrum. 

Conv.  Polas  (di  Pola)  tit.  S.  Marias  de 
Misericordia  in  Istria  marítima  an.  1538 
spectabat  ad  provinciam  Térras  Sanctce; 
sed  postea  transiit  ad  provinciam  Ve- 
netiarum. 

Conv.  Pontium-Hominis  (Puentes  de 
Eume)  tit.  S.  Augustini  dioecesis  Com- 
postellauce  an.  1541  pertinebat  ad  pro- 
vinciam Castellee.  Putatur  extructus 
fuisse  an.  1538  sumptibus  D.  Ferdinandi 
de  Andrada  Comitis  Villalv^e. 

Conv.  Pontis-Ferrati  (di  Ponferrada) 
tit.  S.  Augustini  in  dicecesi  Asturicen- 
si  in  Hispania  nominatur  ad  an.  1541. 
Habebat  studium  grammaticas,  Philo- 
sophice,  atquc  Theologias  Moralis  pro 
sascularibus. 

Conv.  Pontremuli,  alias  Pontis-Tre- 
muli  (di  Pontremoli)  tit.  S.  Marias  An- 
nuntiatas  in  Liguria  Apuana  ad  Tuscia.- 
confmia  an.  1501  pertinebat  ad  (>)n- 
gregationem  Insubricam. 

Conv.  Pontis-Vici  (di  Pontevico)  tit. 
S.  Marias  Misericordiarum  in  dicccesi 
Brixiensi  an.  1508  erat  ejusdem  Insubri- 
cae  Congregationis. 
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Conv.  Qualagnae,  alias  Aqualagnaí  tit. 
S.  Marías  de  Succursu  in  ducatu  Urbini 
a  quodam  Fr.  Latino  de  Mantua  extruc- 
tus,  per  P.  Generalem  Gabrielem  Vene- 
tum  aggregatur  provinciee  Marchias 
Anconitanai  an.  1521.  Vide  Torellium 
tom.  8  pag.  78,  Herrera  autem  scribit 
erectum  fuisse  a  quodam  Fr.  Joanne 
Bono  an.  151 5  Communitate  locum  do- 
nante. Supprimitur  cumparvis  conven- 
tibus  anno  1652. 

Conv.  Romas  S.  Matthasi  in  Merulana 
erat  antea  hospitale  Ordinis  Crucifero- 
rum  sub  Regula  S.  P.  Augustini.  Tra- 
ditur  coenobio  S.  Augustini  de  Urbe  a 
Sixto  IV  an.  1477.  Alexander  VI  deinde 
ad  illam  Ecclesiam  transtulit  imagine m 
Deiparas  ex  Creta  Ínsula  allatam,  ac 
multis  beneficiis  coruscantem.  Appella- 
tur  in  Merulana  cum  potius  locus  dici 
deberet  in  Mariana  ob  trophcea  Marii 
propter  devictos  Cimbros  ibidem  erec- 
ta. Anno  1739  restituitur  nostratibus 
ílibernis,  ad  quos  jam  pertinuerat  an. 
165Ó,  et  a  quibus  an.  lóói  ad  Perusinam 
Congregationem  transierat.  'Solo  aequa- 
tur  tempere  Guberni  Gallici. 

Conv.  Raude  (di  Ro')  tit.  S.  Marías  de 
Pascua  in  dioecesi  Mediolanensi  an.  1 508 
erat  Congregationis  Insubricas. 

Conv.  de  Rapporsvveiler  (gallice  Ri- 
bauville')  tit.  S.  Augustini  dioecesis  Ba- 
sileensis  in  Alsatia  superiori  apud  Iler- 
reram  ponitur  ad  annum  1 546;  sed  affir- 
mat  Lubin  in  recensione  conventuum 
provinciee  Rheno-Sueviae  pag.  342  illum 
fundatum  fuisse  circa  an.  1260  ab  illius 
loci  Dynastis  comitibus  de  Rappolstein. 

Conv.  Ripalli  apud  Herreram  nomi- 
natur  ad  an.  i5i4tamquam  membrum 
provinciee  Lombardice.  Puto  tamen 
Ídem  esse  ac  coenobium  de  Ripaglia, 
quod  fuit  Ordinis  Canonicorum  Regu- 
larium   in   ditione    Sabandiee   Ducum. 


Ibidem  morabatur  Ven.  Amaidasus  de 
Sabandia  quando  electus  fuit  pseudo- 
pontifex  sub  nomine  Felicis  V. 

Conv.  Riscí,  alias  de  Rupe  (el  Risco)  in 
dioecesi  Abulensi  tit.  B.  Marice  de  Risco 
(Nuestra  Señora  del  Risco)  in  Castella 
Veteri  erigitur  an.  1525.  Reíert  noster 
Herrera  tom.  II  Alphabeti  Aug.  pag.  368 
antea  fuisse  Eremitorium  sub  titulo  S. 
Mariae  de  Risco,  quoad  an.  1530  sub  die 
10  Maji  Clemens  VII  Eremitis  Augusti- 
niensibus  provinciee  Castellee  pro  eri- 
gendo  coenobio  donavit  Dicitur  ibidem. 
=Modica  el  inops  xdes,  si  cedificia,  aiU  opes 
atiendas;  sed  ccelesli  Ihesauro  dilissimo, 
Deiparce  scilicet  devolissima  imagine  mira- 
cidis  celebri,  qiiam  illius  Iraclus  incoloe  pia 
devolione  veneranlur,  el  preliosis  exuviis 
Ven.  Fr.  Damiani  de  Udancos  ele.  Fuit 
etiam  recentiori  tempore  prasoptatum 
domicilium  nostratis  Hispamos  Sacrce 
continuatoris  Mag.  Fr.  Emmanuelis  de 
Risco,  qui  ab  ejusdem  Sanctuarii  no- 
mine appellari  voluit. 

Conv.  Rosas  in  Romandiolas  provin- 
cia apud  Herreram  ponitur  sub  an.  1 546, 
et  dicitur  fundatus  fuisse  a  quodam 
D.  Lucio  Spada. 

Conv.  Salutiarum  (di  Saluzzo)  tit.  S. 
Augustini  in  Pedemontio  an.  1501  erat 
Congregationis  Insubricas. 

Conv.  Saviliani  (di  Savigliano)  tit.  S. 
Augustini  dioecesis  Taurinensis  in  Pe- 
demontio an.  1548  pertinebat.  ad  eam- 
dem  Congregationem  Insubricam. 

Conv.  Saxoferrati  (di  Sessoferrato)  tit. 
S.  Secundini  in  dioecesi  Nucerias,  qui 
antea  erat  Provincias  Picenae,  et  postea 
Congregationis  Perusiaas,  nominatur  ad 
an.  1526. 

Conv.  Salvorevolensis  in  dioecesi  Jus- 
tinopolis  tit.  S.  Jacobi  de  Salbora  in 
Istria  nominatur  ad  annum  1526. 

Conv.  Senarum  tit.   S.  Martini  acqui- 
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ritur  a  nostratibus  Ilicctanis  an.  1522." 
Insig-ncm  habebat  bibliothecam  a  nos- 
trate  DD.  Ambrosio  Landuccio  Episco- 
po  Porphyriensi  Ambrosianam  nuncu- 
patam. 

Conv.  Setavis,  alias  Setabitanus  (di 
Xativa)  tit.  S.  Marías  de  Succursu  antea 
extra  urbem,  et  postea  intra  civitatem, 
tit.  S.  Sebastiani,  an.  1541  erat  provin- 
cice  Sardiniee;  sed  postea  pertinuit  ad 
provinciam  Aragonias  in  eo  tractu,  qui 
apud  Lubin  dicitur  Partialitas  Valentice. 
Putant  aliqui  idem  esse  ac  antiquissi- 
mum  coenobium  Servitanum. 

Conv.  Siliani  (di  Scig-Iiano)  tit.  S. 
Augustini  dicecesis  Marturanensis  in 
Calabria  inchoatur  circa  an.  1527  a  nos- 
trate  Fr.  Aloysio  Consentino,  locum 
donante  quodam  Paulo  item  Consenti- 
no Siliani  domino.  Transivit  ad  Con- 
gregationem  Calabrise  citerioris  an.  1 545 . 

Conv.  Sorize,  alias  Numantias)  tit.  S. 
Augustini  in  Castellee  provincia  dicitur 
a  nostrates  Lubin  in  recensione  conven- 
tum  praífatee  provincias  pag.  ii8(3rbis 
Augustiniani. — Collegium  S.  Marías  de 
Gratia  erectum  an.  1537. — Perperam  in 
Ordinis  Constitutionibus  ex  único  coe- 
nobio  fiunt  dúo,  nempe  Numantinum 
unum,  et  alterum  Seríense.  Unum  idem- 
que  coenobium  Soriense  eratconventus, 
et  Collegium  pro  Scecularibus  ubi  artium 
cursus  conñciebantur. 

Conv.  Speroni  (vulgo  Esparron  de 
Verdón)  tribus  leucis  procul  ab  urbe 
Regiensi  (Riez)  erigitur  an.  1521  a  quo- 
dam Bonifacio  de  Castellane;  sed  ab 
hasreticis  destruitur  an.  1585.  Erat  pro- 
vincias Provincias. 

Conv.  Sorcxinas  (di  Soresina)  tit.  S. 
Mariae  Gratiarum  dicjecesis  Ocmensis 
an.  1508  erat  Congregationis  Insubricas. 

Conv.  Suessas  (di  Sessa)  tit.  S.  Crucis, 
postea  SS.  Trinitatis  in  Terra  Laboris, 


qui  alias  dicebatur  Marsicensis,  sive 
Montis  Marsici,  extabat  an.  1388;  sed 
an.  1 5 10  erat  Congregationis  S.  Joannis 
de  Carbonaria. 

Cónv.  Talliaburgi  provinciee  Tolosa- 
nee  in  Gallia  nominatur  ad  an.  1520. 

Conv.  Tarenti  (di  Taranto)  in  regione 
Ilydruntina  an.  1402  tit.  S.  Cathaldi  ex- 
tabat extra  urbem;  sed  an.  15 18  sub 
tit.  S.  Augustini  intra  civitatem  trans- 
fertur. 

Conv.  Tauri  (di  Toro)  tit.  S.  Pelagii 
dicecesis  Zamorensis  in  provincia  Cas- 
tellas  erigitur  an.  1544. 

Conv.  Taviras,  alias  Tavilce  in  dioecesi 
Faronensis  Regni  Algarbiorum  in  Lusi- 
tania  erigitur  an.  1543  a  nostrate  Fr. 
Petro  de  Villavitiosa. 

Conv.  Tenerife,  quae  est  una  ex  insu- 
lis  Canariensibus,  sive  Fortunatis,  in 
oppido  S.  Christophori  de  Laguna  Or- 
dini  nostri  acquiritur  an.  1505  opera 
nostratis  P.  Mag.  Fr.  Joannis  de  Mag- 
dalena. 

Conv.  Tlapas,  alias  de  Tlaapan  in 
provincia  Mexicana  extruitur  an.  1533 
opera  nostratis  Ven  Fr.  Georgii  Abu- 
lensis. 

Conv.  Tiripitii  in  provincia  Mechoa- 
canensi  erigitur  an.  1537. 

Conv.  Tononensis  (di  Tonon)  tit.  S. 
Mauritii  dicecesis  Gcnevensis  apud  Iler- 
reram  ponitur  sub  an.  1541  inter  cocno- 
bia  provincia:  Tolosanas;  sed  postea 
transiit  ad  Narbonensem,  ac  demum  ad 
Clericos  Regulares  Barnabitas.  ídem 
est  ac  coenobium  Chononii,  quod  apud 
pracfatum  Ilcrreram  nominatur  pag. 
173  tom.  I.  ad  an.  1433. 

Conv.  Totolopas,  alias  Tatolapae  in 
provincia  Mexicana  extruitur  an.  1532. 

Conv.  Tulfe  (della  Tolfa)  tit.  S.  Maríc^ 
de  Subere,  dclla  Stighcra  inchoatur  an- 
no  1522  üccasione,  qua  quidam  vcnato- 
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res  Deipara2  iconcni  arb^ri  praefati  no- 
minis  appensam  invcncrunt,  qua:  ad 
quamdam  oppidi  ecclesiam  translata, 
crastina  dic  ad  locum  pristinum  divini- 
tus  rediit.  Quamobrem  in  hoc  codem 
loco  ecclesia  cum  coenobio  Augustiniani 
Ordinis  extrui  ccepit  ad  honorem  B. 
Marías  della  Siis^hcra  in  dioecesi  Centum- 
cellarum,  vulgo  di  Civitavecchia. 

Conv.  Tusae  (di  Tosa)  tit.  S.  Salvato- 
ris  dioecesis  Cephaludensis  in  Sicilia 
fiíndatur  circa  an.  1530  a  Marchionibus 
Jeracensibus  ejusdem  oppidi  Dynastis. 
Ibidem  cum  sanctitatis  opinione  an- 
no  1609  obiit  magnus  Dei  servus  P.  Fr. 
Salvator  Scagliosus  de  Tusa,  qui  dici- 
tur  ante,  et  post  obitum  miraculis  cla- 
ruisse. 

Conv.  Valentías  in  Hispania  tit.  S.  Ma- 
rías de  Succursu  nominatur  ad  an.  1514. 
Erat  antea  provincia  Sardiniee;  sed  an- 
no  1 541  ad  Aragoniee  provinciam  tran- 
sívit.  Dives  est,  ita  Herrera  tom.  2 
pag.  551,  liujus  coenobii  templum  de- 
vota Deiparas  imagine,  etpiis  B.  Thomse 
Villanovani  Archiepiscopí  Valentini  pig- 
noribus. 

Conv.  Valentice  a  prcefato  diversus 
tit.  S.  Josephi  a  quodam  D.  Hieronymo 
Portules,  alias  Blais  Valentino  extruc- 
tus  fuerat  in  loco  de  Beniferri  Valentinas 
dioecesis;  sed  postea  P.  Fr.  Franciscus 
de  Vergara  Sardiniae  provincialis  prop- 
ter  aeris  intemperiem  illum  intra  urbem 
Valentinam  transtulit  an.  1539.  Paulo 
post  fratribus  illinc  recedentibuí  coeno- 
bium  S.  Josephi  circa  an.  15Ó0  nostrati- 
bus  Sororibus  cessit.  Deinde  monaste- 
rium  S.  Teclee  nuncupari  ccepit. 

Conv.  Valdarse  provinciee  Aragoniee 
apud  Herreram  nominatur  ad  an.  1541. 

Vallisoletanum  S.  Gabrielis  collegium 
ex  testamento  D.  Marías  de  Olmedilla 
extrui  coepit  an.  1544,  ea  lege  ut  illius 


collcgas  sub  obedícntia  unius,  ct  ejus- 
dem Prioris  essent  cum  rcliquís  Fratri- 
bus, ñeque  unquam  segrcgari  possent. 
Verum  dum  Fr.  ¡•'ranciscus  Serrano 
íllam  CastcUas provinciam  moderaretur, 
Vallisoletanis  Patribus  praecepit  ut  intra 
decem  dierum  spatium  alium  locum 
pro  collegio  erigendo  selígerent,  in  quo 
juxta  formam  testamenti,  ut  ipse  aje- 
bat,  collegae  a  conventu  segregati  sub 
alterius  rectorís  obedientia  manerent. 
Hinc  statím  orta  fuit  haud  levis  contro- 
versia, qu^  non  ita  facile  potuit  extin- 
guí. Anno  autem  1551  in  Capitulo  gene- 
rali  Bononiae  celébrate  hujus  conten- 
tionís  eliminando  negotium  Patribus 
Ludovíco  de  Montoya,  Alphonso  de 
Orozco,  et  Joanni  de  S.  Vincentio  de- 
mandatum  fuit.  Itaque  die  8  Augusti 
preedicti  an.  1 551  concordia  ínter  con- 
ventum  Vallisoletanum,  et  collegium 
S.  Gabrielis  opera  prassertim  DD.  Pa- 
triarchas,  et  Episcopí  Seguntiní  inita 
fuit.  Nimirum  tríumphavit  tándem  Pro- 
vincialis Serraní  consilium,  statque,  ita 
Herrera  tom.  2  pag.  552  collegium 
conventuí  proximum.,  sed  separatum, 
et  diversi  rectorís  regimini,  et  curae 
subjectum,  floretque  ín  eo  theologias 
schola,  quas  viros  doctissimos,  et  diver- 
sarum  ecclesiarum  prassules  aluít.  Solo 
asquatum  fuit  hujus  XIX  sasculi  initio  a 
gallicanís  Napoleonis  copiis. 

Conv.  Vercellarum  (di  Vercellí)  tit.  S. 
Bernardí  nominatur  in  recensione  coe- 
nobiorum  Congregationis  Lombardise 
sub  tit.  MaricE  Misericordiarum  apud 
Lubin,  et  Herreram  ad  annum  1548. 

Conv.  Vigevani  (di  Vigevano)  in  Pe- 
demontio  tit.  SS.  Assumptionis  B.  Ma- 
rías Virginis  nominatur  ad  an.  1540. 

Conv.  Villenae  tit.  Dominee  Nostrse 
Virtutum  dioecesis  Murciensis  in  Cas- 
tella-Nova  extabat  an.  1541. 
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Conv.  Villse-Franchas  tit  S.  Stephani 
dioecesis  Taurinensis  in  Pedemontio  ad 
Padum  an.  1545  erat  Congregationis 
Lombardias. 

Conv.  Veluniíe  (di  Vielun)  dioecesis 
Gnesnensis  in  Polonia  tit.  Sacratissimi 
Corporis  Christi  nominatur  ad  an.  1550. 

Conv.  Ulmi  (dell'  Olmo)  tit.  S.  Marias 
in  dioecesi  Bononiensi  an.  1546  specta- 
bat  ad  provinciam  Romandiolae. 

Conv.  Witembergae  in  provincia  Sa- 
xonias  a  Friderico  Duce  ceditur  in  do- 
tem  adventitiam  impio  apostatas  Marti- 
no  Luthero  quando  sacrilegas,  atque 
execrabiles  nuptias  iniit,  nempe  anno 
1525. 

Conv.  Vigennensis  provincias  Bavari- 
cas  apud  Herreram  nominatur  ad  an- 
no 1549. 

Conv.  Vederbergensis  in  dioecesi  Ca- 
minensi  in  Pomerania  memoratur  apud 
nostratem  Milensium  pag.  294. 

Conv.  Viterbii  tit.  S.  Marias  ad  Car- 
bonariam  in  provincia  Romana  ponitur 
ab  Herrera  tom.  2  pag.  552  ad  an.  15 17. 

Conv.  Vigolzoni  (di  Vigolzone)  tit.  S. 
Marias  de  Angelis  in  territorio  Laudensi 
an.  1508  pertinebat  ad  Congregationem 
Insubricam. 

Conv.  Wismarias  in  Pomerania  apud 
Herreram  tom.  2  Alphabeti  pag.  551 
memoratur  ad  annum  1504. 

Conv.  Zacharelli,  alias  Cazacharelli 
(di  Casacarello)  tit.  S.  Marias  in  dioecesi 
Caesenas  in  Romandiola  nominatur  ad 
an.  154Ó;  sed  extabat  jam  an.  1421. 

DE  MONASTERIIS 

SANCTLMO.NIALIU.M  AUGUSTINENSIUM 
AB    AN.     1500     AD      1550. 


Monasterium  Alcaraccnsc  in  districtu 
provincias  Toletanae  memoratur  apud 
Herreram  ad  annum  1504. 


Monasterium  Abulense  tit.  S.  Marise  de 
Gratia  in  provincia  Castellee  dicitur  ab 
Herrera  ad  an.  1 508  nobüium,  et  religio- 
sariim  virginum  ginxcceum. . .  Felicissima 
plañe  fuit,  verba  sunt  ejusdem  auctoris, 
hasc  aedes,  quas  in  su«  erectionis  pri- 
mordiis  S.  Theresiam  de  Jesu  adhuc 
saecularem  sanctissimis  moribus  ins- 
truxit,  et  exemplaris  vitas  hamo  ad 
religiosam  vitam  allexit. 

Monast.  Arenarum  in  provincia  Cas- 
tellas  fundatur  an.  1509  a  nostrate 
Fr.  Ferdinando  Gallego  in  quibusdam 
domibus  vici  de  la  Escalonilla.  Postea 
labente  tempore  defecit,  et  illius  bona 
nostratibus  ejusdem  loci  cesserunt. 

Monast.  Arquense,  alias  Arcorum 
provincias  Bethicas,  tit.  Conceptionis 
Immaculatas  Marias  Virginis  in  civitate 
Arcos  Hispalensis  dioecesis  extruitur 
circa  an.  1539. 

Monast.  Bozuli  tit.  S.  Monicíe  in  In- 
subria  extabat  an.  1502. 

Monast.  Brixise  tit.  S.  Pauli  a  quibus- 
bam  Monialibus  de  monasterio  S.  Crucis 
ejusdem  urbis  inchoatur  circa  an.  1525. 

Monast.  Bononias  in  Romandiola  tit. 
S.  HelencC  in  via  de  Gaitera  extruitur 
an.  1537  a  quibusdam  Mantellatis  mu- 
lieribus  Ordinis  nostri,  quée  exierunt  e 
reclusorio  vias  de  Vinazzi. 

Monast.  Castellatii  tit.  S.  Martini  in 
dioecesi  Alexandri^  an.  1511  erigitur 
opera  nostratis  P.  Mag.  Francischini 
de  Papia. 

Monast.  Civitatense  (de  Ciudad-Ro- 
drigo) tit.  S.  Crucis  in  provincia  Castel- 
las  fundatur  an.  151 1  a  nobili  Domina 
Beatrice  Pacheco. 

Ex  illo  monasterio  prodierunt  Sóror 
Mariana  de  S.  Josepho,  Civitatensis, 
prima  regalis  monasterii  Augustinen- 
sium  Discalceatarum  Matriti  lundatrix 
ex  nobili   familia  Manzancda,  ct  Sóror 
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Antonia  de  Jcsu ,  quae  an.  1609  item 
Matriti  ercxit,  atque  instituit  domum 
Discalceatarum  Sororum  Ordinis  B. 
Mariec  de  Mercede,  quarum  etiam  prio- 
rissa  fuit. 

Monast.  Centi  tit.  S.  Catharinas  in 
dioecesi  Bononiensi  fundatur  an.  15 18  a 
nostrate  Sorore  Constantia  Copan,  quas 
cum  alus  novem  Augustinensibus  So- 
roribus  data  opera  e  Ferrariensi  S.  Viti 
monasterio  venerat. 

Monast.  Augustinensium  Mantellata- 
rum  Cornedi  in  regione  Véneta  tit.  S. 
Helenae  nominatur  ad  annum  15 18. 

Monast.  Civitatis-Veteris  (di  Civita- 
vecchia)  in  Romana  provincia  apud 
Herreram  tom.  I  pag.   186  ponitur  ad 

an.  1549. 

Monast.  Cordubense  tit.  S.  Mariae  de 
Nivibus  provincia  Bethicse  memoratur 

ad  an.  1541- 

Monast.  Don  Beniti  provincias  Bethicas 
in  Hispania  nominatur  apud  Herreram 
tom.  I  pag.  205  ad  annum  151 1. 

Monast.  S.  Elpidii  in  Marchia  Anco- 
nitana  memoratur  ad  annum  1546. 

Monast.  sive  Collegium  Mantellata- 
rum  Emporii  in  Hetruria  a  quibusdam 
piis,  honestisque  mulieribus  erigitur 
an.  1525. 

Monast.  Ferrarías  tit.  S.  Luciae  ad 
vicum  Castelli  Tebaldi  fundatur  an.  1537 
ab  Augustinensibus  Sororibus  Victoria 
Pasqualetti,  et  Blanca  Sardi,  nobilibus 
Ferrariensibus,  quas  propterea  e  mo- 
nasterio S.  Augustini  egressae  fuerant 
annuente  Paulo  III.  Postea  vero  ad 
suam  ipsarum  inconstantiam  compro- 
bandam  ad  Carmelitanum  Ordinem 
cum  tota  domo  transierunt. 

Monast.  Florentiae  tit.  S.  Clementis 
in  via  S.  Galli  a  D,  Portia  de  Mediéis, 
Alexandri  I  Florentiae  Ducis  filia,  in  me- 
moriam   Clementis  VII  ejusdem  Medi- 


ceos stirpis  circa  an.  1536  conditum  fuit. 
Ad  hanc  novam  domum  praefata  nobi- 
lissima  mulier  evocavit  Sórores  Augus- 
tinenses,  quas  extra  mcenia  in  eadem 
via  S.  Galli  in  monasterio  S.  Lucee  de- 
gebant,  et  cum  illis  monasticam  vitam 
professa  usque  ad  obitum  vixit. 

Monast.  Genuas  tit.  S.  Thomas  antea 
Ordinis  Eremitani,  et  postea  Ord.  S. 
Benedicti  uti  e  nostratibus  quídam 
scripserunt,  anno  1509  Agustinianum 
Institutum  recepit.  In  hoc  monasterio 
antean.  1300  B.  Limbania  spiritum  Deo 
reddidit. 

Monast.  Genuas  tit.  S.  Sebastiani, 
memoratur  ab  Herrera  tom.  I  sui  Al- 
phabeti  Aug.  pag.  323;  sed  fundationis 
annus  reticetur. 

Monast.  Gonessee,  alias  Lconissas  in 
provincia  Spoletana  apud  Herreram  po- 
nitur ad  an.  1539. 

Monast.  Guastallas  tit.  S.  Francisci 
an.  1 5 16  erat  sub  obedientia  nostratis 
Congregationis  Insubricae;  sed  an.  1571 
annuente  S.  Pió  V  ad  Fraciscanum  Or- 
dinem transivit. 

Monast.  Hispalense  in  Hispania  sub 
titulo  Dulcissimi  Nominis  Jesu  fimdatur 
an.  1550  pro  mulieribus  ad  saniorem 
mentem  reversis. 

Monast.  Imolas  in  Romandiola  in- 
choatur  an.  1534  a  nostratibus  Sorori- 
bus Agnete  de  Cremona,  et  Gratia  de 
Placentia. 

Monast.  Lugense  (di  Lugo)  tit.  S.  Au- 
gustini in  Romandiola  memoratur  ad 
an.  1515. 

Monast.  Lomee  memoratur  in  actis 
Capituli  Congregationis  Lombardiae  ha- 
bitis  Vitalianiae  an.  151 5. 

Monast.  Mantuae  tit.  S.  Augustini 
memoratur  ad  an.  15 17. 

Monast.  Massae  Lombardorum  in 
dioecesi  Imolcnsi  nominatur  adán.  1537, 
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quo  ad  iliius  reformationem  Ven.  Cons- 
tantia  e  Ferrariensi  S.  Viti  monasterio 
missa  fuit. 

Monast.  Metimnce  Duelli,  alias  Campi, 
(de  Medina  del  Campo)  tit.  S.  Mai'ife 
Magdalenas  sub  rcgimine  Provincialis 
Castellaa  erig-itur  an.  1540. 

Monast.  Montis  Catini  tit.  S.  MaricC  a 
Ripa  Burgi  in  dioecesi  Lucana  fundatur 
circa  an.  1533  a  nostrate  P.  Mag.  An- 
drea Empuritano,  qui  postea  fuit  Poeni- 
tentiarus  Apostolicus,  et  ex  Pontificio 
indulto  ejusdem  monasterio  Monialium 
confessarius  perpetuus. 

Monast.  Pacense  (di  Badajoz)  tit.  S. 
CatharinaeinHispania fundatur  an.  1515. 

Monast.  Patavii  tit.  S.  Mariae  Magda- 
lenas circa  an.  1550  extruitur  a  D.  Eran- 
cisco  Zago  presbytero  sasculari  pro 
mulieribus  ad  meliorem  frugem  con- 
versis. 

Monast.  Perusinum  inchoatur  an. 
1525  a  civibus  ejusdem  urbis.  qui  pro 
novarum  Monialium  institutione  Sóro- 
res Augustinianas  e  monasterio  S.  Lu- 
cice  Aquilce  evocarunt. 

Monast.  Placenti^  tit.  S.  Mariaj  An- 
nuntiatas  in  Ducatu  Parmensi  memora- 
tur  ad  an.  1502. 

Monast.  Pontremuli  ad  Iletruria;  con- 
finiaan.  1516  erat  sub  regimine  Con- 
gregationis  Insubricas. 

Monast.  Prati  tit.  S.  Michaelis  in  He- 
truria  nominatur  ad  an.  15.47. 

Monast.  Ravennae  tit.  Muratarum  S. 
Nicolai  in  Romandiola  memoratur  ad 
an.  1544. 

Monast.  Rechalbuti  tit.  S.  Marias  An- 
gelorum  in  Sicilia  fundatur  a  nostrate 
Ven.  Fr.  Ambrosio  Testal  Siculo  an. 
1526. 

Monast.  Romanum  tit.  S.  Mariee 
Magdalena.'  Convcrtitarum  fundatur 
circa  an.  15 17. 


Monast.  Sarzanas  sub  Rocheta  S.  Ere- 
mi  in  Liguria  orientali  fundatur  circa 
an.  1502  a  Sorore  Blanchina,  quae  pos- 
tea fuit  ejusdem  monasterii  Priorissa. 

Monast.  Segovias  tit.  Ilumilitatis  in 
Hispania  erigitur  an.  15  31  a  Domina 
Francisca  Daza,  D.  Petri  de  la  Torre  vi- 
dua,  in  suis  asdibus  ad  forum  S.  Michae- 
lis. Anno  autem  i552illae  Moniales  ad 
domum  Solis  transmigraverunt ,  ac 
tándem  an.  1592  Sororibus  item  Au- 
gustiniensibus  in  monasterio  Incarna- 
tionis  unitas  fuerunt. 

Monast.  Saviliani  dioecesis  Tauricen- 
sis  in  Pedemontio  nominatur  ad  an. 
1548. 

Monast.  Senarum  tit.  S.  Monicse  an. 
1543  regebatur  a  nostratibus  Ilicetanis, 
sed  an.  15Ó6  a  Gen.  Seripando  curae 
Ordinarii  dimittitur. 

Monast.  Sulmonis  tit.  S.  Monicas  in 
Aprutio-Ulteriori  fundatur  a  D.  Thoma 
Capograsso,  cive  Sulmonensi,  anno 
1520.  Aliud  ibidem  vetustius  augusti- 
niensium  Monialium  monasterium  ex- 
tabat. 

Monast.  Schuuatziense,  alias  de 
Schuuatz  tit.  S.  Martini  in  Tirolensi 
districtu  apud  Herreram  nominatur  sub 
an.  1548.  Antea  obtemperabat  provin- 
ciali  Bavariae,  sed  postea  transiitad  obe- 
dientiam  Episcopi  Brixiensis. 

Monast.  Terrasnovee  tit.  S.  Monicas  in 
Patavino  districtu  fundatur  an.  15 15  a 
Sororibus  Augustinensibus  Barbara 
Constabili,  et  Maurelia  Lombardini, 
qute  una  cum  alus  sexdecim  Moniali- 
bus  ex  dispensatione  Leonis  X  e  Ferra- 
riensi S.  Augustini  monasterio  egressas 
sunt.  Postea  vero  ha^c  domus  an.  1525 
íid  Ordinem  S.  Dominici  transivit. 

Monast.  Toletanum  S.  Torquati  ini- 
tium  habuit  circa  an.  1520,  quo  tempore 
religiosis  foeminis,  quce  circa  S.  Augus- 
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tini  monastcrium  habitaverant  S.  Tor- 
quati  tcmplum  donatum  fuit,  atque  in 
vicina  domo  cohabitare  coeperunt.  Circa 
hoc  monasterium,  et  sub  illius  mode- 
ramine  Cardinalis  Quiroga  an.  1592 
extruxit  asdem,  quas  Refagium  nuncu- 
pata  fuit:  atque  ab  eodem  Cardinali 
plusquam  duorum  millium  ducatorum 
annuis  redditibus  dotata.  Subjacebat 
Priorissas  S.  Torquati,  et  visitationi  Ca- 
pituli  Ecclesias  Toletance,  atque  Prioris 
S.  Augustini.  Augustinenses  S.  Tor- 
quati Sórores  miiltam  redolebant  opinio- 
nem  sanctitatis  in  tota  civitate,  uti  habetur 
in  Regestis  Generalis  Thadasi  Perusini 
sub  die  28  Martii  an.  1573.  Ex  eodem 
monasterio  prodierunt  an.  1559  Sórores 
María  de  Sancto  Petro,  et  Alaria  de 
Aquilar  pro  instruendis  puellabus  col- 
legii,  quod  Cardinalis  Archiepiscopus 
Joannes  Martinus  Siliceus  fundaverat. 
Monast.  Valentiee  in  Hispania  tit.  S. 
Spei  memoratur  apud  Herreram  ad  an- 
num  1 541,  quo  Generalis  Seripandus 
illas  Moniales  monuit  iit  sanctissime 
summa  ciim  pace,  et  concordia  viverent, 


ne  monasterium  illud,  quod  oíim  omyñum 
erat  virtutum  exemplar  perfectissimum, 
carcer  potiiis  illis  esset,  quam  locus,  in  quo 
Deus  Omnipotens  a  veris  et  castis  Jesu 
Christi  sponsabus  laiidaretur. 

Monast.  Vastallas,  alias  Guastallae  pro- 
vinciae  Lombardiee  subjectum  an.  1547 
curas  Ordinarii  relinquitur. 

Monast.  Viterbiense  S.  Perpetuae,  et 
aliud  Mantellatarum  collegium  tit.  S. 
Marise  in  Buturno  item  Viterbii  memo- 
rantur  apud  Herreram  ad  an.  1526. 
Circa  Ídem  tempus  celebre  erat  nomen 
Sanctimonialium  Augustinensium  alte- 
rius  Viterbiensis  monasterii  tit.  S.  Au- 
gustini,  quibus  an.  1555  Moniales  S. 
Perpetuae  jussu  P.  Mag.  Generalis  uni- 
tae  fuerunt. 

Monast.  Vissi  tit.  SS.  Trinitatis  in 
Umbria  nominatur  ad  an.  1503. 

Monast.  de  \\'altheim  Congregationis 
Saxonicae  memoratur  ad  an.  151 5. 


S^z.  Sooe^fí  Santt'Zi. 


(Proseqiietur.) 


©ATÁLOGO 
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MACEDO  (FR.  AGUSTÍN)  (continuación). 

65.  D.  Lilis  de  Ataide,  ou  a  tomada  de 
Dabul:  Drama  heroico.  Lisboa,  na  Imp. 
Nacional  1828.  8."  de  72  pág.  Traducida 
al  castellano  por  D.  Cristóbal  María  de 
los  Santos.  Conservábase  esta  versión 
inédita  y  autógrafa  en  poder  de  José 
Pedro  Nuñez. 

66.  A  Impostura  castigada:  Comedia 
compuesta  en  1812.  Lisboa,  Imp.  Nacio- 
nal 1822.  8.°  de  64  pág. 

67.  O  Sebastianisla  desengañado  a  sua 
cusía:  Lisboa,  Imp.  Nacional  1823.  8."  de 
56  pág. 

68.  Clotilde,  oii  o  triumpho  do  amor 
materno:  Drama  heroico  cm  tres  actos. 
Lisboa,  Typ.  da  Sociedadc  Propagadora 
dos  Conhecimentos  Uteis.  1841.  8.^'  de 
63  pág. 

69.  O  vicio  sem  mascara,  ou  philoso- 
pho  da  moda.  Lisboa,  I  yp.  da  Sociedadc 
Propag....  1841.  8.°  de  31  pág. 

70.  OPreto  sensivel:  Drama  ern  im  solo 
acto.  Lisboa,  na  Typ.  Maigrense  1836. 
4."  de  13  pag. 


—Impreso  también  en  la  Minerva:  jor- 
nal  de  Ilustragao  amena  e  proveitosa. 

71.  OVoto:  Elogio  dramático  nosfaiis- 
tissimos  annos  do  Principe  Regejite  ?íosso 
senhor  representado  no  Theatro  de  S.  Car- 
los á  ly  de  Maio  de  1814.  Lisboa,  na  Offic. 
de  JoaquimThomas  de  Aquino  Bulhoes. 
1814.  8.°  de  16  pág. 

72.  A  volta  de  Astrea:  Drama  allegori- 
co  para  se  representar  no  theatro  portii- 
guez  da  rúa  dos  Condes  em  26  de  Oiitubro 
de  i82g,  Jausto  anniversario  natalicio  do 
senhor  D.  Miguel  I.  Lisboa,  T3^p.  de  Bu- 
lhoes 1829.  8.°  de  24  pág. 

— Ibid,  na  Imp.  Regia  1829.  8."  de  24 
páginas. 

73.  Apotheose  de  Hercules:  Elogio  dra- 
mático representado  no  real  theatro  de  San 
Carlos  no  dia  26  de  Outubro  de  i8yo,  na- 
talicio do  muito  alto  e  muito  poderoso 
senhor  D.  Miguel  I.  Lisboa,  na  Offic.  de 
Antonio  Rodrigues  Galhardo  1830,  4.° 
de  16  pág. 

— Ibid,    na   Imp.    Regia   1830.  4."  de 
16  pág. 
74.     Scnnaa    de   aci^ao    de   gra(^as    ao 
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Omnipolefile  pelo  betieficio  da  paz  geral: 
pregado  na  igreja  de  S.  Paulo  de  Lisboa 
no  día  14  de  Fcvereiro.  Lisboa,  na  Offic. 
de  Simao  Thaddco  Ferreira  1802.  .\."  de 

33  pág- 

— Segunda  edición.  Ibid.  en  la  Im- 
prenta Regia  1814,  de  33  pág. 

7^.  Sermao  das  Dores  de  N.  Senhora, 
pregado  de  ¿arde,  na  real  capaila  dos  pa<;os 
de  Qiicluz,  na  festividade  que  mandón  fazer 
a  sere7iissima  Princeza  do  Brasil  viiiva,  no 
anno  de  iSoy.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1813.  8."  de  49  pág. 

— Segunda  edición.  En  la  misma  im- 
prenta, año  1829. 

76.  Panegyrico  de  S.  Francisco  Xa- 
vier, recitado  na  real  capella  dos  pacos  de 
Qiieliiz,  a  j  de  Dezembro  de  1804,  estando 
presente  S.  A.  R.  o  Principe  regente.  Lis- 
boa, na  Imp.  Regia  1812.  8.°  de  66  pág. 

77.  Sermao  pregado  na  real  casa  de 
Sancto  Antonio  na  grande  festividade  que 
o  ill."'°  e  ex."'°  Senado  da  Cámara  de  Lis- 
boa Jez  pela  restaiiraqao  <i'  este  reino  cm 
28  de  Septembro  de  1808.  Lisboa,  na 
Offic.  de  Antonio  Rodrigues  Galhardo 
1809.  8."  de  74  pág. 

78.  Sermao  pregado  na  igreja  de  N. 
Senhora  dos  Maríyres  a  2y  de  Novembro 
de^  1808,  por  occasiao  da  festividade  na 
restauracao  íi'  este  reino.  Lisboa,  na 
Offic.  de  Antonio  Rodrigues  Galhardo 
1809.  8.°  de  64  pág. 

— Segunda  edición.  Ibid.  en  la  Im- 
prenta Real  1814.  de  64  pág. 

79.  Sermao  de  preces  pelo  bom  sticces- 
so  das  nossas  armas  contra  as  do  ty ramio 
Bonaparte  na  tcrceira  invasao  deste  reino, 
pregado  na  igreja  de  N.  Senhora  dos  Mar- 
íyres, ají  de  Agosto  de  181 1.  Lisboa,  na 
Imp.  de  Alcobia  181 1 .  8.°  de  63  pág. 

— Segunda  edición.  Ibid.  en  la  Tipo- 
grafía Rollandiana  1814.  8." 

80.  Sermao   sobre  o  espirito   de  seita 


dominante  no  secuto  XIX.  D.  O.  S.  ao 
clero  portuguez.  Pregado  na  igreja  de 
Sancta  Justa  na  primeira  dominga  da 
quaresma  de  181 1.  Lisboa,  na  Imp.  Re- 
gia 181 1.  8.''  de  54  pág. 

— Segunda  edición.  Ibi,  na  Offic.  de 
Ricardo  José  de  Carvalho  1828.  8." 

81.  Sermao  contra  o  philosophismo  do 
secuto  XIX.  pregado  na  igreja  de  S.  Juliao 
de  Lisboa,  na  quinta  dominga  da  quares- 
ma do  anjw  181 1.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
181 1.  8.°  de  74  pág. 

— Segunda  edición,  Ibid.  en  la  Imp. 
de  Eugenio  Augusto  1828.  8." 

82.  Sermao  de  quarta  feira  de  cinza, 
pregado  na  sancta  igreja  da  Misericordia  de 
Lisboa  a  j  de  Marzo  de  181  y.  Lisboa,  na 
Imp.  Regia  181 3  8." 

— Segunda  edición.  Ibid.  en  la  Tipo- 
grafía Lacerdina  1827.  8."  de  42  pág. 

83.  Sermao  de  acgao  de  grabas  pelo  mi- 
lagroso restabelecimento  da  felicidade  de 
Europa,  pregado  na  real  casa  de  Sancto 
Antonio,  no  dia  2  de  Maio  de  1814.  Lis- 
boa, na  Imp.  Regia  1814.  8.°  de  78  pág. 

84.  Sermao  de  accao  de  gracaspelo  mi- 
lagroso benejicio  da  paz  geral,  pregado  na 
igreja  de  S.  Juliao  a  22  de  Junho  de  18 14. 
Lisboa,  na  Imp.  Regia  1814.  8.°  de  79 
páginas. 

85.  Sermao  sobre  o  verdade  da  religiao 
catholica,  pregado  na  igreja  de  AL  Senhora 
dos  Martyrcs  na  quaresma  do  anrio  de 
181J.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1818.  8.*^ 
de  62  pág. 

86.  Sermao  da  Magdalena,  pregado  em 
Lisboa  na  igreja  da  mesma  sancta,  a  22 
de  Julho  de  1820.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1820.  8.°  de  45  pág. 

87.  Sermao  de  accao  de  graqas  pelo 
feliz  regresso  de  Sua  Magestadc,  pregado 
77a  7-eal  casa  de  Sa7icto  Antonio,  7ia  festivi- 
dade ordenada  pelo  e.v.'""  Senado  da  Cama- 
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ra  a  2?  de  Julho  de  182 1.  Lisboa,  na  Typ. 
Rollandiana  182 1.  8." 
— Segunda  edición.  Ibid.  1821.  8."  de 

45  Pág- 

88.  Sermao  de  acgao  de  graqas  pelo 
restabelecimento  da  monarchiaindependen- 
te,  pregado  na  igreja  de  N.  Sen  hora  de 
Graqa  de  Lisboa,  na  festividade  que  fez  o 
Senado  da  Cámara,  a  2j  de  Novembro  de 
i82y.  Lisboa,  na  Imp.  de  Rúa  Formosa. 
n."  42.  1823.  4.°  de  4opág. 

89.  Sermao  do  primciro  domingo  do 
Advento,  pregado  na  Sane  ¿a  Igreja  Pa- 
triarchal  a  28  de  Novembro  de  1824.  Lis- 
boa, na  Imp.  Regia  1824.  8.°  de  44  pág. 

90.  Oragao  fúnebre,  que  ñas  exequias 

do  ill.m°  Barao  de  Quiniella  recitou....  na 

parochial  igreja  da  Encaniagao,   a  30  de 

Outubro  de  1S18.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 

1818.  8.°  de  43  pág. 

91.  Oragao  fúnebre,  recitada  ñas  exe- 
quias do  ///.'"O  e  ex.'"o  s? .  Conde  de  Rio- 
inaior,  celebradas  na  igreja  do  convento  de 
S.  Pedro  de  Alcántara  em  2j  de  Septem- 
bro  de  182^.  Lisboa,  na  Imp,  de  Bulhoes 
1826.  8."  de  53  pág. 

92.  Oracao  fúnebre  ñas  exequias  do 
milito  alto  e  muito  poderoso  imperador  e 
rei  e  senhor  D.  Joao  VI,  celebradas  na  ba- 
silica  do  Coragao  de  Jesús  em  10  de  Abril 
de  1826.  Lisboa,  na  Typ.  Bolhoes  1826. 
8.°  de  38  pág. 

93.  Elogio  histórico  do  ill.'"o  e  ex.'»o  sr. 
Ricardo  Raimimdo  Nogueira,  conselhei- 
ro  de  estado.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1827. 
4."  de  55  pág. 

94.  Elogio  do  Summo  Pontijice Pió  VI, 
recitado  em  Ñapóles  pelo  P.  D.  Joaquim 
Ventura,  traduzido  em  por  tugue  z.  Lisboa, 
na  Imp.  Regia.  4."  de  92  pág. 

95.  As  valerosas  tropas  por tiiguezas  na 
sua  triumphante  reversao  a  capital:  O  Juiz 
de  Povo,  em  nome  dos  honrados  habitantes 


de  Lisboa.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  18 14. 
4."  de  8  pág. 

96.  Discurso  preparatorio  da  Junta 
Parochial  de  S.  Mamede  desta  capital,  que 
recitou  o  seu  respectivo  parocho.  Salió  en 
el  Astro  de  Lusitania  n."  XXII  de  2j  de 
Dezembro  de  1820. 

qj.  A  verdade,  ou  pensameníos  philo- 
sophicos,  sobre  os  objetos  jyiais  importan- 
tes a  religiao,  e  ao  estado.  Lisboa,  na 
Imp.  Regia  1814.  8.°  de  173  pág. 

— Segunda  edigao.  Ibid.  na  Imp.  Sil- 
viana  1828.  8." 

— Terceira  edigao.  Pernambuco,  na 
Typ.  de  Santos  e  C*  1837.  16.° 

98.  O  Homen,  ou  os  limites  da  razao: 
Tentativa  philosophica.  Lisboa,  na  Imp. 
Regia  181 5.  8.°  de  182  pág. 

99.  Refutagao  dos  principios  metaphisi- 
cos  e  moraes  dos  Pedreiros  livres  illumina- 
dos.  Lisboa,  na  Imp.  Regía  1816.  8.°  de 
IX-232  pág, 

100.  Demostragao  da  existencia  de 
Deus.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1816.  8.°  de 
93  pág. 

— Reimprimióse  en  Rio  Janeiro  en 
1845.8.° 

Inocencio  de  Silva  duda  que  la  ante- 
rior composición  sea  de  Agustín  Ma- 
cedo. 

10 1.  Carta  de  um  vasallo  nobre  ao  seu 
rei,  e  duas  respostas  a  ?7iesma,  ñas  quaes 
se  prova  quaes  sao  as  clases  mais  uteis  ao 
estado.  Lisboa  na  Typ.  Rollandiana  1820. 
8.°  de  65  pág. 

102.  Parecer  sobre  a  maneira  mais 
fácil,  simple  e  exequivel  da  convocagao  das 
cortes  geraes  do  reino  no  actual  systema  da 
monarchia  reprense7itativa  e  constitucio- 
nal. Lisboa,  na  Typ.  Lacerdina  1820.  8.° 
de  32  pág. 

103.  Carta  sobre  as  cortes  em  Portu- 
gal, em  que  se  da  uma  idea  da  sua  na  ture- 
za  e  ohjecto,   desde  afimdagao  da  monar- 


2^6 


Escritores  agustinos  españoles, 


chici.  Lisboa,  na  Imp.  Rcíj^ia  1820.  4."  de 
12  pág. 

— Reimpresa  con  el  título  de  Manía  da 
Conslilugocs. 

104.  Considcragoes  polilicas  sobre  o 
estado  de  decadencia  de  Portugal,  e  abso- 
luta necessidade  do  sen  remedio,  trazido 
pela  nova  orden  do  presente  Gobernó  Su- 
premo. Lisboa,   na  Imp.  Regia  1820.  4.° 

105.  O  Escudo,  ou  jornal  de  instrucqao 
política.  Los  num.°=^  i,  2,  3,  4  y  5  y  Su- 
plementos á  los  n/  I."  y  2.°  Lisboa,  na 
Imp.  Liberal  1823.  4."  Consta  de  96  pág. 

106.  A  Tripa  b irada:  Periódico  sema- 
nal. Lisboa,  Offic.  da  Horrorosa  Conspi- 
ragao.  Rúa  Formosa,  1823.  Salieron 
solamente  los  num.^  i,  2  y  3. 

107.  Tripa  por  uma  vez:  libro  primeíro 
e  idtimo.  Lisboa  na  Offic.  da  Horrorosa 
Conspiragao  1823.  4.°  de  67  pág. 

108.  Manía  das  Constititucoes,  pelo 
P.  José  Agostinho  de  Macedo,  reíjnpressa 
com  lícenga  do  seu  auctor  por  iim  seu  ver- 
dadeiro  apasionado,  e  da  sua  doctrina. 
Lisboa,  na  Typ.  Maigrense  1823.  4.0  de 
15  pág. 

109.  Refutacao  methodíca  das  chama- 
das «Bases  da  Constitucgao  política  da 
Monarchia  portugueza »  traduzidas  do 
Jrancez  e  castellano,  por  cem  homens,  que 
se  ajimtaban  na  librería  da  casa  das  A'e- 
cessídades,  a  cada  um  dos  quaes  a  nacao 
dava  4,800  reís  diarios  para  a  deitarem  a 
perder.  Dedicada,  offerece  e  consagra  aos 
senhores  franqueíros  e  bacalhoeiros,  cape- 
llíslas,  quínquílleiros  de  Lisboa,  e  seus  su- 
burbios e  termo,  um  Cura  d'  Aldea.  Lis- 
boa, Imp.  Rúa  Formosa  1824.  de  55 
pág.  Sin  el  nombre  del  autor. 

no.  Bazes  eternas  da  Consiituigao po- 
líticas: achadas  na  cartilla  do  Mestre  Igna- 
cio pelo  Sacrístao  do  padre  Cura  d'  Aldea. 
Dedicadas  aos  senhores  Cathedratícos  da 
Uníversídade,   seus   oppositores,    doutorcs 


símplíces,  estudiantes  e  bedeís;  assím  como 
a  todos  os  senhores  ojjiciaes  e  curiosos  de 
Cartas  constitucionaes.  Lisboa,  Imp.  da 
Rúa  Fermosa  1824.  4.°  de  48  pág.  Sin  el 
nombre  del  autor. 

111.  O  Pan  da  cruz,  dedicado  e  desc ar- 
regado em  todos  os  senhores  da  segunda 
Legislatura]  pelo  Thesoureiro  do  padre 
Cura  d'  Aldea.  Lisboa,  na  Imp.  da  Rúa 
Formosa  1824.  4.°  de  53  pág. 

112.  Carta  do  Enxota-cáes  da  sé  ao 
Thesoureiro  d  Aldea,  ou  amalgámenlo  do 
Enxota  com  o  pau  da  cruz.  Lisboa,  Im.p. 
da  Rúa  Formosa  1824.  de  37  pág. 

1 1 3.  Cartas  de  José  Agostinho  de  Ma- 
cedo a  seu  amigo  J.  J.  P.  L.  (Joaquín  José 
Pedro  Lopes).  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1827.  4.°  Es  una  colección  de  32  cartas, 
que  forman  un  volumen  de  384  pág. 

114.  Refutagao  do  monstruoso  e  revo- 
lucionario escrípto,  ímpresso  em  Londres, 
intitulado  «Quem  e  o  legitimo  reí?  Questao 
portugueza,.  submettida  ao  juizo  dos  ho- 
mens ímparciaesi>  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1728.  4.°  de  80  pág. 

115.  A  Besta  esfolada.  Lisboa,  na 
Typ.  de  Bolhoes  1828.  4.°  Consta  de  26 
números,  publicados  en  vida  del  autor 
que  hacen  un  volumen  de  480  pág. 

116.  Os  Jesuítas,  ou  o  problema,  que 
resolveu,  e  ao  inuíto  alto  e  juuito  poderoso 
senhor  D.  Miguel  I,  consagran.,.,  Lisboa, 
na  Imp.  Regia  1830.  4."  de  27  pág. 

117.  Os  Jesuítas  e  as  letras,  ou  a  pre- 
gunta respondida.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 

1830.  4.°  de  36  pág. 

118.  Os  Frades  ou  rejlexoes  philoso- 
phícas  sobre  as  corporagoes  regulares.  Lis- 
boa, na  Imp.  Regia  1830.  4."  de  IV-76  p. 

119.  O  Desengauo,  periódico  político  e 
moral.   Lisboa,   na  Imp.    Regia   1830  á 

1831.  Forma  un  volumen  de  320.  pág. 

120.  Artigo  co7nmimicado  acerca  de 
modo  mais  legal,  que  em  sua  opiniao  cum- 
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pria  seguir  na  entrega  do  reino  aso  sr. 
D.  Miguel,  como  rei  Icgilimo.  Inserto  en 
la  Gaceta  de  Lisboa  n."  103  del  i.°  de 
Mayo  de  1828. 

121.  Motim  Litterario  em  forma  de 
Soliloquios.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  181 1. 
8."  4  tomos. 

122.  Dialogo  dos  morios:  Homero  e 
Camoens.  Es  una  sátira  contra  la  tra- 
ducción del  libro  primero  de  la  Iliada, 
que  Couto,  Costa  y  Silva  acababan  de 
imprimir. 

123.  A  Miseria:  Dia  logo.  Li  sb  o  a  i  mp . 
Regia  181 1,  de  51  pág.  Encuéntrase  tam- 
bién en  el  tom.  2°  del  Motim  Litterario. 

124.  O  Sebastianistas.  Rejlexoes  criti- 
cas sobre  esta  ridicula  seita.  Lisboa,  na 
Offic.  de  Antonio  Rodrigues  Gallardo 
1810.  8."  de  114  pág.  Impreso  también, 
según  se  dice,  en  Rio  Janeiro  en  el  mis- 
mo año. 

— Segunda  Parte.  Ibid.  na  Imp.  Regia 
1810  de  103  pág. 

125.  Justa  defeza  do  libro  intitulado: 
(íOs  Sebastianistas.»  Lisboa,  na  Imp. 
Regia  1810.  8.°  de  13  pág. 

126.  Mais  lógica,  oii  nova  apología  da 
«Justa  defeza  dos  Sebastianistas. »  Lisboa, 
Imp.  Regia  1810.  8.°  de  19  pág. 

— Segunda  edición,  iguala  la  primera. 

127.  A  Senhora  Maria,  oii  nova  imper- 
tinencia. Lisboa,  Imp.  Regia  1810.  8.° 
de  18  pág. 

128.  Inventario  da  «Refutagao  analy ti- 
ca.-» Lisboa,  Imp.  Regia  1810.  8.°  de 
62  pág. 

129.  Consideragoes  chriticas  e  politicas 
sobre  a  enormidade  dos  libellos  infamato- 
rios. Lisboa,  Imp.  Regia  181 1.  8.°  de 
38  pág. 

1 30.  Carta  ao  erudito  auctor  da  « Defeza 
dospapies  anti-sebasticos  do  R.  1\  J.  A.  M. 
inserta  en  dicha  Defensa,  é  impresa  en 
Lisboa,  Imp.  Regia  año  181 3.  8.° 


131.  Rejlexoes  criticas  sobre  o  episodio 
de  Adamastor  no  canto  V  das  Lnisadas 
cm  forma  de  carta.  Lisboa,  na  Imp.  Re- 
gia 181 1.  8."  de  34  pág. 

132.  Carta  que  escreveu  o  doutor  Ma- 
nuel Mendes  Fogaqa  a  um  seu  amigo 
transmontano,  sobre  uma  comedia  que  vira 
representar  en  Lisboa.  Lisboa,  na  Imp. 
Regia  181 1.  8.°  de  31  pág. 

133.  Carta  segunda  do  doutor  Manuel 
Mendes  Fogaqa  ao  seu  amigo  transmonta- 
no sobre  mais  comedia.  Lisboa,  Imp.  Re- 
gia 1812.  8.°  de  54  pág. 

1 34.  Carta  escripia  por  Manuel  Mendes 
Fogaqa  a  seu  amigo  Antonio  Mendes  Balea 
sobre  uma  farqa  anonyma,  que  lera  im- 
pressa,  e  vira  uma  vez  representar,  intitula- 
da: «Majiuel  Mendes.  yy  Lisboa,  Imp.  Re- 
gia 1812.  8.°  de  49  pág. 

135.  Carta  de  Fogaqa,  ou  historia  do 
cerco  de  Saragoqa,  segundo  a  viu  represen- 
tar em  uma  comedia  o  doutor  Manuel 
Mendes  Fogaqa,  que  a  decreve  ao  seu  ami- 
go transmontarlo  no  estylo  de  seu  quinto 
avo  Fernao  Mendes.  Lisboa,  Imp.  Regia 
1812.  8."  de  77  pág.  Es  una  crítica  del 
drama  intitulado:  Palafox  en  Zaragoza. 

136.  As  Pateadas  de  theatro,  investi- 
gadas na  sua  origem  e  causas.  Lisboa,  na 
Imp.  Regia  1812.  8."  de  132  pág. 

— Segunda  edición,  Ibid.  en  la  Oficina 
de  Juan  Nuñez  Esteves  1825.  12." 

137.  Carta  de  um pae  parasen  Jllho, 
estudante  na  Universidade  de  Coimbra 
sobre  o  espirito  do  «Investigador  por lugiiez 
em  Inglaterra.  Lisboa,  Imp.  Regia  181 2. 
8."  de  41  pag.  Sin  nombre  del  autor. 

138.  Resposta  aos  dous  Investigador 
em  Londres  que  no  caderninho  VIII  a 
pag.  )io  atacam  segundo  o  costume  o  poe- 
ma «Gama.y>  Lisboa,  Imp.  Regia  1812. 
8.  °  de  64  pág. 

139.  O  Exame  examinado,  ou  resposta 
aos  ."icnhores  bachareis  Joao  Bernardo  da 
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Bocha,  e  Niino  Palo  Moniz.  Lisboa,  ímp. 
Regia  181 2.  8.°  de  100  pág. 

140.  Carta  de  Manuel  Alendes  Fojaga, 
em  resposta  a  que  Ihe  dirigiu  An Ionio  Ma- 
ría de  Coulo  intitulada:  «O  doutor  Halli- 
day  em  Lisboa  impugnado  ate  evidencia.-» 
Lisboa,  Imp.  Regia  1812,  8."  de  56  pág. 
-  141.  Consideragoes  mansas  sobre  o 
qiiarto  tomo  das  Obras  métricas  de  Ma- 
nuel Bocage,  accrescentadas  com  a  vida  do 
•mesmo.  Lisboa,  Imp.  Regia  1813,  8."  de 
39  pág.  Invectiva  dirigida  á  José  María 
de  Costa  y  Silva,  autor  de  la  biografía 
de  Bocage. 

142.  A  Analyse  analysada.  Lisboa,  na 
Imp.  Regia  181 5,  8.°  de  54  pág.  Es  res- 
puesta á  lo  que  A.  M.  de  Couto  escribió 
en  su  Breve  análisis  del  Oriente. 

143.  O  Couto.  Lisboa,  Imp.  Regia 
1815,  8."  de  151  pág.  Es  respuesta  al  fo- 
lleto que  Couto  escribió  con  el  titulo  de 
Regras  da  Oratoria  da  cadeira. 

144.  Carta  de  Manuel  Mendes  Fogaga, 
escripia  ao  seu  amigo  transmontano,  sobre 
una  colisa  que  observara  em  Lisboa,  cha- 
mada «O  Observador. r>  Lisboa,  Imp.  Re- 
gia 1818,  8."  de  27  pág. 

145.  Cartas  philosophicas  a  Attico.  Lis- 
boa, Imp.  Regia  1815,  8."  de  VIII— 331 
pág.  Es  una  colección  de  27  cartas  que 
Versan  sobre  asuntos  de  literatura,  crí- 
tica y  filosofía  moral. 

146.  O  Espectador  portiiguez:  Jornal 
de  litteratura  e  de  critica.  Lisboa,  na  Imp. 
de  Alcobia  1816  á  1818.  Publicábase  se- 
manalmente,  y  forma  la  colección  4  vo- 
lúmenes correspondientes  á  los  4  se- 
mestres que  vio  la  luz  pública. 

147.  O  Desapprovador.  Lisboa,  na 
Impressao  de  Alcobia  1818  e  1819,  4.''  de 
209  pág.  Periódico  semanal,  del  cual 
salieron  25  números  y  un  suplemento. 

148.  Censura  das  Lusiadas.  Lisboa, 
na  Imp.  Regia.  1820.  8.°  2  tomos. 


I  |().  Jornal  cncyclopcdico  de  Lisboa, 
coordenado  pelo  J^.  J.  A.  de  M.  Lisboa, 
na  imp.  Regia  1820.  4.°  2  tomos. 

1 5r>.  Carta  primeira  escripia  ao  sr.  Pe- 
dro Alexandre  Cavroe,  mestre  examinado 
do  officio  de  carpinteiro  de  movéis.  Lisboa, 
na  Imp.  Nacional  182 1.  4."  de  23  pág. 
Esta  Carta,  y  otras  6  que  siguieron  á  la 
misma,  fué  provocada  por  un  folleto 
que  el  dicho  Cavroe  escribió  contra 
otro  de  Macedo  in\\in\Q.áo: Exorcismos... 

151.  Exorcismos  contra  periódicos  e 
outros  maleficios.  Lisboa,  na  Offic.  da 
Viuva  de  Lino  da  Silva  Godinho  182 1, 
8.°  de  34  pág.  Sin  el  nombre  del  autor. 

152.  Cordao  da  peste,  ou  medidas  con- 
tra o  contagio  periodiqueiro.  Lisboa,  na 
Offic.  da  Viuva  de  Lino  da  Silva  Go- 
dhino.  1821.  8.°  de  44.  pág.  También  sin 
el  nombre  del  autor. 

153.  Refor gao  ao  cordao  da  peste.  Vola. 

1821.  %.°  de  30  pág. 

154.  Carta  escripia  ao  sr.  redactor  da 
uGazeta  Ujtiversah  pelo  veterano  Jora  do 
servigo,  ex-redactor  do  (í Jornal  Encyclope- 
dico  de  Lisboa.»  Lisboa,  na  Imp.  de  Al- 
cobia 1821,  4.°  de  7  pág. 

155.  Carta  ao  sr.  redactor  do  (.^Diario 
do  Govemo»  e  aos  outros  contadores  de 
patranhas  «D'  ambas  as  Indias,  ambas  as 
Hespanhas».    Lisboa,   na  Imp.   Liberal. 

1822,  4.°  de  14  pág. 

156.  Carta  ao  sr.  redactor  do  a  Patrio- 
ta.» Lisboa,  na  Imp.  Liberal  1821,  4.°  de 

7  pág- 

157.  ReJlexoes  imparciaes  sobre  as  cau- 
sas da  detengao  do  ill.""'  e  ex."""  sr.  D.  Mar- 
cos de  Noronha,  conde  dos  Arcos.  Lisboa, 
na  Typ.  Maigrense  182 1,  4.°  de  24  pág. 

158.  Manifestaqao  a  naqao,  ou  ultimas 
palavras  impressas  de  José  Agostinho  de 
Macedo.  Lisboa,  na  Imp.  de  Antonio 
Rodrigues  Galhardo  1822.  4.°  de  7  pág. 

1 59.  Carla  ao  sr.  Joaquin  José  Pedro 
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Lopes.  Lisboa,  na  Offic.  de  Antonio  Ro- 
drigues Galhardo  1822,  4."  de  10  pág. 

lóo.  Urna  palavra  so  sobre  o  Padre, 
por  um  homen  que  nunca  Ihe  falou.  Lis- 
boa, na  Offi.  de  Antonio  Rodrigues  Ga- 
lhardo 1822.  4.°  de  10  pág. 

161.  Mais  meta  palavra  sobre  o  Padre, 
ou  o  vergalho  de  mariolas.  Ibid.  1822.  4." 
de  14  pág. 

162.  Ultimo  quarto  de  palavra  sobre  o 
Padre.  Ibid.  1822.  4."  de  11  pág. 

163.  Proposta  dirigida  ao  rev.'^°  P.  M. 
Doiitor  Fr.  José  de  S.  Narciso;  religioso 
eremita  de  S.  Paulo...  e  actual  encommen- 
dado  na  igreja  de  S.  Nicolau  de  Lisboa, 
com  o  auxilio  do  braco  secular.  Lisboa  na 
Offic.  de  Antonio  Rodrigues  Galhardo. 
1822.  4.°  de  4  pág.  Bajo  la  firma  al  ñn  de 
O  Anao  dos  Assobios. 

164.  Segunda  gaitada  do  Ando  dos  As- 
sobios. Ibid.  1822.  4.°  de  8  pág. 

165.  Gaitada  terceira  ao  P.  Fr.  José 
da  Encommendaqao.   Ibid.    1822.    4."  de 

5  pág- 

166.  Gaitada  quarta  e  ultima  ao  rev.'n° 

sr.  Fr.  José  de  Encommenda.  Ibid.  1822, 
4.°  de  8  pág. 

167.  Retornello  de  pardal,  com  que  o 
Ando  dos  Assobios  da  os  parabens  a  rabbi 
Goibinhas  nos  seus  desposorios  com  a 
ill."'''  D.  Rachcl  da  Palestina.  Lisboa,  na 
Imp.  de  Toao  Nunes  Esteves  1825.  4.° 
de  19  pág. 

168.  Dueto  de  laberco  e  taralhao,  com 
que  o  Ando  dos  Assobios  da  os  parabens  a 
rabbi  Goibinhas  pelo  nascimento  de  seus 
dous  jUhos  gemcos.  Lisboa,  na  Imp.  Sil- 
viana  1825.  4."  de  16  pág. 

169.  Carta  ao  scnhor  Anau  dos  ^l.s.sc»- 
bios.  Lisboa  na  Imp.  de  Antonio  Rodri- 
gues Galhardo  1822.  4."  ele  10  pág. 

170.  Symphonia  de  cochicho  com  cor- 
no-inglez  obrigado  ou  o  Anao  dos  Assobios 
ao  P.  Medrocs  teimoso.  Lisboa,  na  Imp. 


de  Antonio  Rodrigues  Galhardo   1822. 
4.°  de  II  pág. 

171.  Carta  aos  senhores  Anonymos  de 
Porto.  Lisboa,  na  Offic.  da  Horrorosa 
Conspiragao  1823  4."  de  16  pág. 

172.  Sandoval  nu  e  cni.  Lisboa,  na 
Offic.  da  Horrorosa  Conspiragao  1823. 
4.°  de  40  pág. 

173.  Resposta  aos  collaboradores  do  in- 
fame papel  intitulado:  aCorreio  iritercepta- 
do.y>  Lisboa,  Typ.  de  Bulhoes  1826.  4.° 
de  16  pág. 

174.  Parecer  sobre  a  obra  de  P.  M. 
Doutuor  Fr.  Fortimato  de  S.  Boaventura, 
intitulada:  «.Historia  chronologica  e  critica 
da  Real  Abbadia  de  Alcobaca. »  Además 
de  insertarse  en  dicha  Historia,  impri- 
mióse por  separado  en  Lisboa,  Imp. 
Reggia  año  1827.  4.'^  de  14  pág. 

175.  A  voz  da  Justiqa  ou  o  desaforo  pu- 
nido. Lisboa,  Imp.  Regia  1827.  4.°  de 
22  páginas. 

176.  Carta  iinica  sobre  um  muito  pe- 
queño e  pobre  folleto,  que  se  chama:  «Bre- 
ves observagoes  sobre  o  fundamento  do 
proyecto  de  leipara  a  extinccao  dajimta  do 
estado  actual  e  melhoramento  temporal  das 
ordens  regulares.»  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1828.  4."  de  22  pág. 

177.  Carta  avulsa  ao  seu  amigo  que 
por  nome  e  sobre  nome  nao  perca,  sobre 
o  diluvio  das  respostas  e  rcspondóes  ao  arti- 
go commimicado  na  «Gazeta»  Lisboa,  na 
Imp.  Regia  1828.  4."  de  16  pág. 

178.  Carta  primeira  ao  seu  amigo 
Faustino.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1828. 
4."  de  19  pág. 

179.  Consideraqaocs  sobre  um  J'ormi- 
davel  soneto,  cujo  auctor  se  da  a  conhecer 
pelas  letras  J.  B.  L,  R.  (Joao  Bernardo 
Loiirciro  Rocha)  Escripias  em  Maio  de 
18 II.  Lisboa,  na  Typ.  de  Desiderio  Mar- 
ques Lcao  1835.  8."  de  |  |  pág. 

180.  Parecer  que  dcu  o  P.  José  Agosti- 
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nho  de  Macedo  sobre  o  merecimento  de 
Humero,  para  servir  de  prefacio  a  muito 
elegante  Iradncqao  em  verso  sollo  portu- 
giiez,  com  que  enriquecen  a  liíleratura  pa- 
tria o  sr.  José  María  da  Costa  e  Silva. 

i8i.  Critica  e  Chronica  da  Casa  dos 
veinte  e  qiiatro,  que  emprehendeu  o  P.  Fr. 
Claudio,  chonista-mor  do  reino.  Escripia 
em  1826  em  forma  de  Carta  dirigida  ao 
muito  honrado  Juiz  do  Povo.  por  um  Juiz 
de  Bandeira. 

Salió  postuma,  formando  el  segundo 
folleto  de  la  Colloqao  de  varios... — Anda 
también  impresa  en  la  Miscellanea  cons- 
tando de  pegas  inéditas. — año  1837. 

182.  En  el  Semanario  de  Instrucción  y 
Recreo,  publicó  los  siguientes  artículos: 
—  I.  Problema:  A  Imprensa  e  um  bem,  ou 
eiimmal? — Tomoi.°p.  117. — 2.  Apolo- 
gía da  Barba,  id.  p.  155. — 3.  Plutarcho 
(sobre  a  moral  de). — id.  p.  171. — 4.  Pro- 
blema: Ha  na  vida  niaíores  bens,  ou  ina- 
iores  males?  id.  p.  204. — 5.  O  coxo  inve- 
joso,  e  o  corcu77da  avarento.id.  p.  223. — 

6.  A  Pedra  Philosophal.   id.  p.   259.  — 

7.  O  Caffe.  id.  p.  290. — 8.  Tudo  o  que  e 
excessivo  passa  a  ser  ridiculo,  id.  p.  307. — 

9.  Abimdancia  e  penuria,   id.   p.    338. — 

10.  Physica  experimental,  id.  p.  354. — 
u.  Theatro.  id.  p.  404. — 12.  O  Incrédulo. 
id.  pág.  420  7  434- — 13.  Oos  meus  Mas!... 
Tom.  2.°  p.  13. — 14.  Havera  días  aziagos? 
id.  p.  28. — 15.  Carta  ao  meu  amigo  Bei- 
rdo  sobre  os  periódicos,  id.  p.  91. — 16.  Se- 
gunda Carta  ao  meu  amigo  Beiráo.  idem 
p.  173.  — 16.  Questao  írresolvivel:  Que 
cousa  e  um  Periódico?  id.  p.  183,  215, 
233,  249,  266,  284  y  299. — 18.  Fim  da 
questao.  id.  p.  317. — 19.  O  meu  idtimo 
adeus  a  letra  redonda,  id.  p.  348. 

183.  Escribió  en  la  «Gazeta  Universal, 
política,  litteraria  e  mercantiU  27  Artícu- 
los en  forma  de  cartas,  que  tratan  de 
diversos  asuntos.  Salieron  en  los  núme- 


ros de  dicha  Gazeta  pertenecientes  á  los 
años  1821, 1822  y  1823. 

184.  Carta  a  Pedro  Alcxandre  Cavroe 
em  que  da  a  este  saiis/aqao  de  certa  allusao 
que  Ihe  dizíano  Jornal Encyclopedico.  Salió 
inserto  en  la  Mnemosine  Constitucional. 

185.  Censura  do  Mastigoforo,  periódico 
mensual  composto  por  Fr.  Fortunato  de 
S.  Bonaventura. 

1 86.  Censuras  de  um  livro  uFeitos  me- 
jnoraveis  da  Historia  de  PortuQal»  e  de  um 
opúsculo  intitulado  «O  Somnámbulo.»  In- 
sertas en  el  Correío  interceptado:  Lon- 
dres, 1825. 

187.  Cejisuras  ou  informaqoes  acerca 
da  obra:  ^Historia  Jta  reforma  protestante 
de  Inglaterra  e  Irlanda,  por  G  Cobbet,  tra- 
duzida  do  inglez.-ñ  Lisboa,  1827.  4.° 

188.  Censura  do  periódico  aSe^nanario 
religioso,»  Lisboa,  Imp.  de  Carvalho  aos 
Paulistas  1827. 

189.  Carta  a  Joaquín  José  Pedro  Lo- 
pes, acerca  do  merecimento  do  opuscido 
<.<A  legítimidade  da  exalíaqao  do  sr.  D. 
Miguel  I  ao  throno  de  Portugal. »  Impresa 
en  el  mismo  opúsculo. 

190.  Parecer  que  deu  sobre  o  escrípto: 
(iQue  relaqao  ha  entre  a  legítimidade  de 
um  governo  e  o  sen  reconhecimento.»  Im- 
preso en  Lisboa  1832.  4.° 

191.  Carta  a  um  amigo  que  Ihe  fez  ver 
o  manuscripto  de  ima  resposta  que  da  o 
P.  M.  Dr.  Fr.  Fortunato  de  S.  Benaven- 
tura  ao  ill."'°  conselheiro  Joao  Pedro  Rí- 
beiro.  Impresa  en  el  folleto  Brevissima 
Resposta... 

192.  Resposta  dada  a  Commisao  de 
censura,  qiiando  em  182'/  o  mandón  con- 
stdtar. . .  se  quería  ser  o  censor  do  periódico 
dos  Pobres.  Salió  en  el  Museu  Lítterario 
útil  e  divertido  i8yy. 


Fr.  B.  M. 


(Continuará.) 
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SONETO    INÉDITO 
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(EL  CÉLEBRE  LISENO)  AGUSTINO.  (<) 
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'UANTAS  veces  los  ojos  pongo  atento 
En  lo  inconstante  del  rapaz  Cupido. 
Y  a  la  caterva  de  quien  es  seguido 
Veo  llorar  en  mísero  tormento: 
O  bien  de  breve  rato  algún  contento 
Que  al  dueño  de  su  amor  han  merecido 
Celebrar  con  voz  grata,  á  diestro  oído 
Acorde  resonando  el  instrumento, 

Complázcome  en  mi  suerte  venturosa. 
Exento  del  amor  y  sus  arpones, 
Y  en  verso  alegre  pastoril  sonoro 

Canto  el  lino  granate  de  la  rosa, 
Ó  el  subido  volar  de  los  aleones: 
No  canto  amores  ni  esquiveces  lloro. 


(i)  Hállase  este  soneto  entre  las  poesías  inéditas  de  aquel  gran  inj^-enio  que  conser- 
vamos en  este  Colegio.  Aunque  no  está  firmado,  como  no  lo  están  la  mayor  parte 
de  sus  poesías,  pertenece  indudablemente  á  Liscno,  de  cuyo  inu'io  \  letra  está  escrito  y 
enmendado. 

{I. a  Redacción. ) 
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Á  MI  QUERIDO  HERMANITO  ALVARO. 


fMO  á  Valladolid,  porque  es  mi 
segunda  patria,  la  cuna  de  mi 
vida  religiosa;  porque  en  su  cie- 
lo diáfano  y  brillante  he  comprendido 
algo  de  la  belleza  de  Dios  y  en  sus  dila- 
tadas llanuras  algo  de  su  inmensidad; 
profeso  entrañable  afecto  á  la  tierra  de 
Burgos,  porque  en  ella  se  abrió  mi  inte- 
ligencia á  los  estudios  primeros,  á  ella 
volví  á  terminarlos,  y  en  ella  por  prime- 
ra vez  ofrecí  al  Padre  Eterno  en  los  alta- 
res la  víctima  santa  del  Calvario;  pero 
hay  otro  rinconcito  de  esta  vieja  é  hidal- 
ga Castilla  para  el  cual  reservo  el  más 
puro  y  ardiente  cariño  de  mi  alma,  la 
tierra  bendita  que  me  vio  nacer,  donde 
al  calor  del  hogar  y  entre  las  caricias 
paternales  he  pasado  los  días  felices  de 
la  infancia,  días  de  inocencia  y  de  can- 
dor; donde  respiran  seres  queridos  y 
descansan  á  la  sombra  de  la  cruz  los 
restos  de  mis  abuelos;  en  cuyos  templos 
aprendí  á  rezar,  en  cu3^as  pintorescas 


montañas,  valles  floridos  y  espesos  pi- 
nares de  eterna  verdura,  sentí  con  el 
suave  aroma  de  las  flores  silvestres,  esa 
dulce  embriaguez  del  alma  que  se  llama 
poesía.  Tierra  pobre  y  oscura  para  los 
que  resuelven  todas  las  cuestiones  por 
la  regla  de  interés  y  el  tanto  por  ciento; 
riquísima  y  hermosa  para  los  pobres 
soñadores  como  yo,  que  creyendo  que 
el  hombre  no  vive  de  solo  pan,  nos  en- 
tusiasmamos con  su  honradez  y  sus  pa- 
triarcales costumbres,  y  estimamos  lo 
sumo  de  la  riqueza  el  tener  en  su  seno 
á  Numancia  y  Calatañazor,  memorias 
benditas  de  santos,  de  héroes  y  de  sa- 
bios, ruinas  gloriosas,  atalayas  y  casti- 
llos poblados  de  hadas  y  llenos  de  vene- 
rables recuerdos,  y  como  he  dicho  en 
otra  ocasión. 

Cien  rocas  en  cada  monte, 

Y  en  cada  roca  una  cueva, 

y  en  cada  cueva  una  historia, 

Y  en  cada  historia  un  poema! 

Cuando  empecé,  hermanito  mío,  mis 
pobres  cuentos  sin  ánimo  de  tener  más 
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lectores  que  á  tí,  á  nuestros  padres  y 
querido  hermano,  y  á  los  parientes  y 
amigos  que  bien  nos  quieren,  como  es- 
taba cierto  de  daros  siempre  gusto,  no 
necesitaba  excusas  de  ningún  género; 
pero  desde  que,  á  instancias  de  quien 
puede  mandármelo ,  han  de  salir  al 
público  mis  sencHlas  narraciones,  nece- 
sito también  ganarme  su  indulgencia,  y 
á  eso  se  dirigen  las  líneas  precedentes. 
No  extrañen,  pues,  los  lectores  mi  pre- 
dilección hacia  la  tierra  de  Soria  y 
verme  tan  aficionado  á  poner  en  ella 
la  escena  de  mis  relatos:  si  he  de  des- 
cribir costumbres  populares,  he  de  ha- 
cerlo por  precisión  de  las  únicas  que 
conozco.  Ahora,  si  á  algún  crítico  ceííu- 
do  le  parece  que  pudieran  muy  bien 
excusarse  los  elogios  á  nuestras  bellas 
montañas,  le  rogaré  que  tenga  pacien- 
cia, siga  adelante,  y  verá  que  no  son 
del  todo  ajenos  al  asunto  de  mi  cuento 
ó  de  mis  cuentos,  pues  son  dos  en  rea- 
lidad los  qué  voy  á  referirte.  Basta  de 
palique,  y  digamos  con  Quevedo:  «ello 
se  ha  de  contar,  y  si  se  ha  de  contar,  no 
hay  sino  sus,  manos  á  la  obra.» 


II. 


ünaginate,  hermanito  mío,  una  in- 
mensa cocina,  como  suelen  ser  las  de 
los  pueblos  de  los  Pinares  de  Soria, 
situadas  en  el  piso  bajo  de  la  casa,  y  que 
sirven  á  la  vez  de  comedor,  sala  de  visi- 
ta y  gabinete  de  lectura.  Una  alta  y  es- 
paciosa chimenea  de  campana,  que  pare- 
ce una  sima  vuelta  boca  abajo,  recibe 
holgadamente  el  humo  que  en  el  hogar 
despide  una  buena  cantidad  de  leña 
que  al  quemarse  cruje,  salta,  arroja  por 
los  extremos  resina  hirviendo,  acompa- 
ñada á  veces  de  un  silbido  ó  gemido 


particular,  y  lanza  á  lo  alto  torbellinos 
de  brillantes  chispas.  En  tres  colosales 
bancos  de  anchos  asientos  y  gigantesco 
respaldo,  de  fecha  inmemorial,  pero 
que  parecen  nuevos  por  el  esmero  con 
que  el  ama  de  la  casa,  la  Seña  Facunda, 
los  ha  fregado  con  arena  blanquísima, 
están  sentados  en  actitudes  diversas  los 
varios  personajes  que  intervienen  en  la 
escena.  El  marido  de  la  tía  Facunda,  se- 
rrano bonachón  y  cachazudo  á  quien 
por  una  de  sus  habituales  interjecciones 
dan  en  el  pueblo  el  nombre  de  tío  Cara- 
JJcs,  ocupa  ya  por  tradición  el  rincón  de 
la  derecha,  donde  se  halla  gravemente 
repantigado  con  los  pies  fijos  en  los 
gruesos  morillos  del  hogar.  Corre  á  su 
cargo  renovar  las  teas  que  en  un  poyito 
cercano  y  encerradas  en  unas  trébedes 
arden  con  copioso  humo,  prestando  á 
toda  la  cocina  vivísimo  resplandor.  En 
el  banco  central  fuma  un  cigarro  de 
papel,  grueso  como  el  pulgar,  el  tío 
Juanón,  hombre  de  gran  talla  y  corpu- 
lencia, hermano  de  la  tía  Facunda  y  cu- 
ñado per  ende  del  tío  Carafles,  con 
quien  sostiene  animada  conversación. 
Á  un  lado  de  la  cocina  y  en  el  otro  ban- 
co juegan  á  la  pizpirigaña  cuatro  niños: 
Carlos  y  Lucigüela,  hijos  del  tio  Cara- 
fles, y  Roque  y  Pepe,  del  tío  Juanón- 
Completan  el  cuadro  un  perro  acurru- 
cado bajo  un  banco  y  dos  gatos  majes- 
tuosamente sentados  junto  á  los  mori- 
llos, con  los  ojos  medio  cerrados  y  la 
cola  enroscada  al  rededor  de  las  patas. 
Tal  escena,  con  leves  diferencias  de 
pormenor,  se  reproduce  todas  las  no- 
ches de  invierno  en  la  cocina  del  tío 
Carafles,  donde  se  reúnen  ambas  fami- 
lias, y  después  de  rezar  devotamente  el 
rosario  con  su  letanía  y  una  intermina- 
ble serie  de  Padrenuestros  á  todos  los 
Santos  y  Santas  de  la  corte  celestial,  por 
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las  ánimas  benditas,  por  los  que  están 
en  pecado  mortal  y  por  los  navegantes 
de  mar  y  tierra  (como  dicen  en  su  senci- 
lla y  envidiable  piedad),  hilan  y  cardan 
las  mujeres,  roncan  ó  juegan  los  niños, 
á  quienes  ni  á  tiros  se  puede  hacer  que 
vayan  á  la  cama;  fuman  los  hombres 
departiendo  animadamente  acerca  de 
la  última  cojecha  de  alubias,  la  corta  del 
pinar,  los  pares  de  bueyes,  y  acerca  de 
si  el  Gallardo  es  manso  y  la  Pinta  amur- 
ca; ó  se  pregunta  á  los  niños  la  doctri- 
na, ó  finalmente,  se  escuchan  con  reli- 
gioso silencio,  turbado  solamente  por 
el  hervor  de  las  ollas,  el  zumbido  del 
viento  ó  las  exclamaciones  de  los  oyen- 
tes femeninos,  la  vida  de  S.  Amaro  ó 
de  Sta.  Genoveva,  las  coplas  de  los  doce 
Pares  de  Francia,  la  historia  de  la  Lám- 
para maravillosa,  de  Fierres  y  Magalona, 
algún  7iuevo  y  curioso  romance  comprado 
á  un  ciego  en  el  mercado  de  la  cercana 
villa,  ó  las  aventuras  de  Bertoldo,  Ber- 
toldino  y  Cacaseno. 

Esta  noche,  sin  embargo,  hay  algo  de 
extraordinario,  á  juzgar  por  el  movi- 
miento con  que  la  tía  Facunda  y  su  cu- 
ñada Rita,  mujer  del  tío  Juanón,  muy 
haldas  en  cinta  y  muy  enmondongadas, 
van  y  vienen,  tornan  y  vuelven,  ende- 
rezan aquella  olla,  arriman  aquel  seso, 
dan  vueltas  al  enorme  morcón  que  chi- 
rría en  la  sartén  (la  cual,  fijada  en  unas 
trébedes,  sustituye  al  orondo  caldero 
que  ordinariamente  cuelga  de  las  llares) 
arriman  aquel  tronco,  urgan  la  lumbre 
con  las  tenazas,  no  sin  gruñir  y  dar  al- 
gún pellizco  á  tal  cual  muchacho  que  se 
desmanda  en  gritos  ó  movimientos.  Ro- 
que, el  más  inquieto  de  todos,  ha  pre- 
guntado ya  diez  veces  cuándo  llega  la 
hora  de  cenar,  y  ha  sido  objeto  de  más 
de  una  interpelación  por  el  estilo  de  las 
siguientes: 


— Jesús!  estos  chicos  me  vuelven  la 
cabeza  tarumba. 

— Roque,  estáte  quieto,  que  te  voy  á 
calentar. 

— Que  no  seas  el  enemigo. 

— -'No  ves  qué  quietecito  se  está 
Carlos? 

— ¡Toma! — contesta  brutalmente  Ro- 
que,— porque  es  tonto. 

Aquí  una  sonrisa  de  Carlos,  un  ¡cara- 

flesl  del  tío  idem,  un   regaño  de  la  tía 

Facunda,  otro  del  tío  Juanón;  y  un  buen 

pellizco  de  la  tía  Rita  á  su  hijo,  todo  á 

un  tiempo. 

— ¡Ha  visto  V.  el  zangüengo! — decía  la 
tía  Facunda. 

— Bdui!..  late  de  ahí,  asqueroso, — aña- 
dió la  tía  Rita; — ya  quisiera  yo  que  tú 
supieras  leer  la  mitad  que  él,  que  da 
gloria  oirle  la  vida  de  Santa  Genoveva! 

— Sí,  ¡Dues  ávate  cantar  la  pistola  en  la 
Iglesia,  que  da  bendición  de  Dios  el 
oirle. 

— ¿Qué  es  lo  que  sabes  tú,  botijón,  si 
no  sabes  más  que  comer.^ 

— ¡Mejor! — contestó  gruñendo  Roque. 

— Como  vuelvas  á  llamar  tonto  á  tu 
primo,  mira....  te  voy  á  arrimar  la  ropa 
al  cuerpo. 

— Pues  ya  se  ve  que  lo  es,  que  esta 
mañana  se  perdió  de  comer  el  rabo  del 
gorrino  porque  en  cuanto  le  oyó  gruñir 
y  vio  afilar  los  cuchillos,  se  fué  llorando 
y  no  volvió  hasta  mediodía. 

— Porque  tiene  mejor  corazón  que  tú, 
cara  de  fariseo,  que  me  vas  á  quitar  la 
vida.  ¡Jesús!...  qué  chico,  que  no  ha  sa- 
lido á  ninguno  de  la  casa, — añadió  la 
tía  Rita. 

— Ea,  haya  paz;  que  esta  no  es  noche  j 
de  reñir,    carafles!  No  hay  'que  hacer 
caso  de  los  chicos...  Se  acabó...  ¿Está 
eso,  Facunda.^ 

— Ya  puedes  ir  poniendo  la  mesa. 
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—¡Santa  palabra!— dijo  bostezando  y 
desperezándose  el  tío  Juanón. 

Él  y  el  tio  Carafles  hicieron  bajar  una 
tabla  del  respaldo  del  banco  central, 
que  sostenida  al  otro  extremo  con  un 
pié  movible  sujeto  á  ella,  se  convirtió 
en  una  mesa  como  por  encanto. 

— Cenemos  en  santo  amor  y  compa- 
ña, carafles,  y  que  diquid  á  otro  año  nos 
volvamos  á  reunir  acá  todos  juntos  tan 
famosos  y  sin  dilgún  aquél. 

Un  movimiento  general  se  notó  en 
la  cocina:  cada  uno  se  acomodó  como 
pudo  al  rededor  de  la  mesa:  los  niños  se 
agruparon  junto  á  un  banquillo  donde 
se  les  puso  cena  aparte ,  colocándose 
Roque  á  fuerza  de  gruñidos  y  codazos 
en  el  mejor  lugar.  Hasta  el  perro  y  los 
gatos  se  desperezaron  y  abrieron  dos 
cuartas  de  boca,  como  diciendo: 

— Todo  esto  vamos  á  llenar. 

Como  habrás  comprendido,  hermani- 
to  mío,  se  trata  de  una  cena  de  matan- 
zas, de  esa  fiesta  esencialmente  familiar 
en  nuestro  país,  en  que  se  junta  toda  la 
familia  y  se  echa  la  casa  por  la  ventana. 
El  tío  Carafles  y  el  tío  Juanón  que, 
como  buenos  hermanos,  viven  en  santa 
armonía  en  dos  casas  inmediatas,  han 
matado  á  medias  su  gorrino  para  el 
gobieniilu  de  la  casa,  y  se  juntan  á  ce- 
lebrar el  acontecimiento  en  la  cocina 
del  primero,  como  el  de  más  edad.  Des- 
pués de  media  docena  de  Padrenues- 
tros y  Avemarias  y  la  solemne  bendición 
del  tío  Carafles  para  que  Dios  les  aumen- 
tase la  gracia,  todos  hicieron  la  señal  de 
la  cruz  con  la  cuchara  de  madera  sobre 
la  cazuela  y  empezaron  á  cenar.  Los  ni- 
ños respondieron  al  rezo  de  sus  padres, 
aunque  Roque  tenía  entre  tanto  los  ojos 
impacientes  clavados  en  la  mesa.  Ape- 
nas terminó  la  bendición,  se  cch(')  el 
pi^imcrr)  en  la  boca  una  buena  cuchara- 


da, pronunciando  á  la  vez  que  mascaba; 
esta  otra  bendición  muy  acomodada  á 
su  carácter: 

Jesús,  y  comamos; 

Que  no  vengan  más  que  los  que  estamos, 

Y  si  alguno  ha  de  venir. 
Que  sea  cojo 

Y  esté  cien  leguas  más  allá  de  Madrid. 

No  habiendo  necesidad  de  describirte 
la  cena,  bastará  decirte  que  el  morcón 
y  otros  apetitosos  manjares  desapare- 
cieron de  la  cazuela,  que  menudearon 
los  tragos  del  ribereño,  que  no  faltaron 
algunas  cuartetas  celebradas  con  gran- 
des aplausos,  y  que  Roque  promovió 
veinte  conflictos  sobre  si  el  fulano  ó  el 
zutano  cogían  más  que  él,  concluyendo 
siempre  por  llevarse  la  mejor  ración. 

Terminada  la  cena,  alzados  los  man- 
teles, y  vuelta  la  mesa  á  su  lugar,  se 
pidió  por  sufragio  universal  que  el  tío 
Carafles  contase  un  cuento. 

— Un  cuento!  lin  cuento!— exclamó 
poniéndose  en  movimiento  toda  la  gen- 
te menuda. 

— Vaya  por  el  cuento:  en  cuanto  haga 
un  cigarrillo. 

Cada  cual  ocupó  en  los  bancos  su 
respectivo  lugar,  mientras  el  tío  Cara- 
fles sacaba  con  mucha  calma  una  mu- 
grienta petaca,  y  humedeciendo  las  pun- 
tas de  los  dedos  en  la  lengua,  cortaba 
del  librillo  de  fumar  un  papel  que  deja- 
ba por  una  punta  sujeto  entre  los  labios 
al  lado  izquierdo  de  la  boca.  Tomaba 
luego  un  puro  de  los  llamados  cuartele- 
ros, le  ponía  entre  el  dedo  índice  y  el  del 
corazón,  y  con  una  navajilla  de  cachas 
de  cuerno,  prendida  con  una  correa  al 
ojal  de  su  chaleco,  picaba  tabaco  para  un 
batallón.  Entregó  el  puro  á  Juanón,  que 
hizo  otro  tanto,  y  él,  después  de  moler 
el  tabaco  frotando  los  pulpejos  de  am- 
bas manos,  se  entregó  á  la  ardua  tarea 
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de  encerrar  todo  aquél  combustible  en 
la  hoja  de  papel,  lo  cual  logró  a3^udán- 
dosc  con  el  corte  de  la  navajilla.  Encen- 
dió su  cigarro  en  la  lumbre,  dio  tres  o 
cuatro  chupadas  que  sonaron  como 
besos  de  vieja,  se  arrellanó  en  su  asien- 
to, volvió  á  colocar  los  pies  en  los  mo- 
rillos y  se  dispuso  á  satisfacer  la  curio- 
sidad del  auditorio,  que  ya  daba  señales 
de  impaciencia. 

Decía,  pues,  el  tío  Carafles...  pero 
hagamos  punto  aparte,  declarando  á  la 
vez  que  por  no  tener  tan  alta  idea  de  su 
saber  como  de  su  excelente  corazón, 
dejo  al  buen  serrano  la  exclusiva  res- 
ponsabilidad de  sus  afirmaciones  y  re- 
ferencias históricas,  que  te  encargo  no 
tomes  al  pié  de  la  letra. 

III. 

— ¡Ajajá!... —  exclamó  el  tío  Carafles 
arrojando  una  espesa  nube  de  humo 
por  boca  y  narices;  —  voy  á  contaros 
cómo  se  inventó  la  poda.  Pero  primero, 
vamos  á  ver  tú,  Carlitos,  rsabes  tú  qué 
es  la  podar* 

— Sí,  señor, — contestó  modestamente 
y  con  suavísima  voz  el  niño,  que  senta- 
do en  el  banco  de  enfrente  escuchaba 
con  atención. 

— Vaya  un  milagro! — dijo  Roque, — 
eso  me  lo  sé  yo  rilando. 

— Y  yo  por  debajo  de  la  pierna, — 
añadió  Pepe. 

— {Quién  os  pregunta  á  vosotros? — 
dijo  el  tío  Juanón. 

La  observación  no  llegó  á  tiempo, 
porque  3"a  Roque,  cantando  gangosa- 
mente con  el  tonillo  de  la  escuela  y 
llevando  el  compás  con  el  cuerpo,  ha- 
bía recitado  la  definición  del  Manual  de 
Agricultura  de  un  tirón,  por  el  cómodo 
sistema  de  pronunciar  lo  mismo  al  res- 


pirar que  al  aspirar,  como  si  se  sorbiese 
las  palabras. 

— Así  me  gusta,  carafles!  Has  hablado 
como  un  libro. 

Pues  señor, — continuó  el  tío  Carafles, 
— esto  era  allá  en  tiempos  muy  anti- 
guos, muy  antiguos,  cuando  Nuestro 
Señor  Jesucristo  andaba  por  el  mundo; 
y  en  un  país  muy  lejotes,  muy  lejotes, 
en  una  tierra  que  se  llama  la  tierra  de 
Gito  (Egipto.)  Vivía  allí,  como  digo  de 
mi  cuento,  un  hombre  feo,  gruñón,  de 
cara  de  vinagre  y  genio  de  solimán. 
Allá  le  llamaban  el  tío  Regaña,  mote  que 
le  venía  pintiparado. 

El  tío  Regaña  era  el  amo  de  las  únicas 
viñas  que  había  en  diez  leguas  á  la  re- 
donda, y  todo  el  que  quería  echar  un 
piscolabis,  tenía  que  ir  á  comprar  vino 
á  su  casa,  porque  entonces  había  muy 
pocas  viñas.  Pues  señor,  que  un  año  las 
uvas  se  plantan  y  les  da  la  gana  de  decir 
nones  al  tío  Regaña  y  reírsele  en  sus 
barbas.  Aquí  fué  ella:  el  tío,  vueltas  y 
más  vueltas  á  las  viñas,  cava  aquí  y  urga 
allá,  y  nada;  por  todas  partes  no  veía 
más  que  uvas  del  tamaño  de  esas  que 
los  muchachos  llamáis  uvas  de  perro, 
arrugadas,  miserables.  El  tío  Regaña  se 
tiraba  de  los  pelos  y  se  daba  á  Barrabás. 
Llega  la  vendimia:  estruja  que  te  estru- 
ja las  uvas  en  el  lagar:  como  si  estruja- 
ra guijarros:  sólo  salía  un  vinillo  escaso 
y  tan  agrio  como  el  genio  de  su  amo. 

—¡Pues  estamos  aviados!— decía  el 
tío  Regaña. 

Y  á  todo  esto  los  años  iban  pasando; 
y  las  uvas  erre  que  erre,  cada  vez  más 
pequeñas,  hasta  hacerse  como  caña- 
mones. 

— ¿Pero  qué  carafles  será  esto.> — se- 
guía diciendo  entre  sí  el  tío  Regaña, 
cada  vez  más  dado  al  mismísimo  pateta. 

Pues,  como  iba  diciendo,  en  una  ca- 
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bañita  á  las  afueras  del  pueblo  vivía 
una  pobre  familia  compuesta  de  un  vie- 
jecito  con  barba  ya  entrecana,  con  la 
cara  más  de  hombre  de  bien  que  he  co- 
nocido en  mi  vida,  y  que  tenía  siempre 
en  la  mano  una  vara  terminada  en  un 
ramillete  de  flores,  lo  mismiito  que  el 
San  José  de  nuestra  parroquia;  una  mu- 
jer joven,  morena  y  hermosísima,  con 
una  corona  en  la  cabeza,  y  que  se  pare- 
cía como  un  grano  de  uva  á  otro  á  la 
Virgen  de  la  Vega  de  San  Leonardo;  y 
un  niño...  ¡pero  qué  niño!...  tenía  cinco 
seis  ó  años,  así  poco  más  ó  menos  como 
mi  Lucigüela;  y  era  tan  bonito,  tan  bo- 
nito, con  su  pelito  negro  rizado,  sus  ojos 
negros  como  la  mora,  sus  labios  colo- 
rados como  la  grana,  y  sus  mejillas  que 
parecían  dos  manzanas...  Un  niño  así 
como  el  niño  Jesús  de  nuestra  iglesia. 

— ¿Y  era  de  carne.^ — preguntó  cando- 
rosamente Lucigüela. 

— De  carne,  por  supuesto,  carafles! 

— ¿Pero  V.  le  vió.^ 

— Hazte  cuenta  que  sí,  hija  mía.  Pues 
bien,  —continuó  el  narrador,— la  mujer 
del  tío  Regaña,  que  era  una  buena  cris- 
tiana, de  lo  mejor  que  se  conocía  en 
aquellos  tiempos,  solía  visitar  aquella 
familia  y  llevarle  sus  limosnitas  de 
cuando  en  cuando,  pero  á  escondidas 
siempre,  porque  si  lo  hubiera  olido  su 
marido  que,  como  he  dicho,  era  un 
toro,  la  desloma  como  unas  mialmas. 
Gozaba  mucho  la  buena  mujer  en  aca- 
riciar al  niño,  y  éste  siempre  le  enseña- 
ba una  crucecita  que  hacía  con  dos 
palos,  preguntando: 

— ;Me  quieres? 

— Mucho,  hermoso,  que  vales  más 
pesetas  que  el  ray. 

— Pues  quien  me  quiere  á  mí,  ha  de 
querer  también  esto,— y  le  daba  á  besar 
la  cruz. 


— ¿Y  eso  qué  es,  hijo  mío? — pregun- 
taba la  buena  mujer. 

Y  el  niño  sonriéndose,  respondía. 
— El  sacrificio. 

— rjPor  quién? 

— Por  Dios,  que  da  ciento  por  uno  y 
después  la  vida  eterna. 

Y  el  niño  entonces  miraba  á  la  buena 
mujer  con  una  mirada  tan  dulce....  tan 
dulce,  que  á  la  mujer  se  le  saltaban  las 
lágrimas  y  cogía  al  niño  y  ponía  de 
besos  á  él  y  á  su  crucecita  como  nuevos. 

Así  con  estas  mismas  palabras  con  que 
yo  lo  cuento,  me  lo  contaba  á  mí  mi 
abuela,  que  Dios  tenga  en  gloria. 

Un  ruido  inesperado  cortó  al  tío  Ca- 
rafles el  hilo  de  la  narración,  precisa- 
mente cuando  todos  oían  con  más  inte- 
rés, excepto  Roque.  Al  ver  éste  el  giro 
melancólico  que  tomaba  el  cuento,  des- 
pués de  bostezar  estrepitosamente  dos 
veces,  por  distraerse  en  algo,  había  co- 
gido un  gato  y  puéstole  sobre  sus  rodi- 
llas. Con  voz  tan  recatada  que  apenas 
se  le  oyó,  preguntó  al  animal  al  oído: 

— <iQué  le  echa  la  tabernera  al  vino? 

No  bien  había  terminado,  cuando  me- 
diante cierto  conocido  mecanismo,  hizo 
que  el  gato  saltase  como  un  rayo,  chi- 
llando con  todas  sus  fuerzas: 

— ¡Aguaaa!... 

El  animal  huyó  de  la  cocina  bufando, 
y  todos  se  volvieron  á  Roque,  á  quien 
su  hazaña  costó  un  buen  sopapo  de  su 
padre  y  un  pellizco  de  su  madre.  Resta- 
blecida la  calma,  volvió  el  tío  Carafles  á 
encender  su  cigarro  y  á  continuar  el 
cuento: 

— La  buena  mujer,  que  como  dije  era 
muy  cristiana,  dio  en  cavilar  sobre 
aquello  de  que  Dios  da  denlo  por  uno, 
que  le  parecía  que  tenía  busilis:  y  cavila 
que  cavila,  el  resultado  fué  que  un  día 
toma  y  va  y  qué  hace,  coge  por  su  cuen- 
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ta  á  su  marido  con  ánimo  de  cantarle 
las  verdades  del  barquero. 

— Mando, — le  dice, — ¿sabes  quién  tie- 
ne la  culpa  de  lo  que  pasa  con  las  uvas? 
Pues  tú. 

— ¡Me  gusta  la  ocurrencia,  como  soy! 

— Sí  señor;  que  Dios  te  está  castigan- 
do porque  un  día  que  esa  pobrecita  fa- 
milia te  pidió  unos  poquitos  sarmientos 
para  calentar  á  su  niño,  que  estaba  he- 
ladito  la  criatura,  no  se  los  quisiste  dar. 

— Ea,  lo  que  tienes  tú  es  el  pico  muy 
largo. 

— Bah!...  ya  salió  con  la  suya  el  vina- 
groso! 

— Mira,  mujer,  no  me  vengas  con  an- 
dróminas. Pues  á  fe  que  está  el  horno 
para  pasteles! 

— Si  se  los  hubieras  dado.  Dios  te  hu- 
biera vuelto  ciento  por  uno. 

— ¡Vaya  V.  á  fregar! 

— Te  digo  que  tienes  la  cabeza  como 
un  ruejo. 

— Pero  mujer  de  Barrabás,  con  que 
teniendo  muchas  varas  las  viñas  nos 
dan  poco  y  mal  vino,  y  quieres  que  las 
cortase  para  tener  menos....  Vamos, 
si  el  demontre  tienen  en  el  cuerpo 
estas  señoras  mujeres....  ¡Vaya  V.  muy 
á  paseo! 

La  porfía  duró  por  un  rato,  y  al  fin 
tuvo  que  callar  la  buena  mujer  después 
el  tío  Regaña  atronó  todo  el  pueblo  á 
puras  voces. 

Un  día  de  invierno  fué  el  tío  Regaña 
á  dar  un  vistazo  á  sus  viñas  montado  en 
su  jumento  como  un  patriarca.  Mien- 
tras él  se  entraba  á  ver  si  en  las  cepas 
descubría  algún  bicho  que  causase  tal 
estrago,  el  jumento  se  quedó  fuera  con 
las  orejas  caídas  y  los  ojos  en  el  suelo, 
entregado  de  lleno  á  las  hondas  medi- 
taciones á  que  se  muestran  los  burros 
tan   aficionados.   El  diablillo  cojo  que 


no  duerme,  vino  á  soplarle  al  oído  un 
pensamiento  de  los  carafles. 

— ¡Eh!  qué  sacamos  con  estarnos 
aquí  mano  sobre  mano  haciendo  calen- 
darios!— dijo  allá  para  sus  adentros  el 
pollino. — Echemos  una  cana  al  aire  y 
hagamos  una  barrabasada  de  ordago, 
que  sea  sonada,  carafles! 

Y  dicho  y  hecho:  se  entra  por  la  viña 
como  Pedro  por  su  casa,  y  chospo  aquí, 
y  coz  allá,  y  mordisco  acullá  y  revuelco 
al  otro  lado,  á  este  quiero,  á  este  no 
quiero,  no  dejó  sarmiento  en  pié  ni  títe- 
re con  cabeza  en  un  buen  pedazo,  Y 
sonada  la  hizo,  carafles,  porque  rebuz- 
nos como  los  que  echó  no  los  he  oído 
en  mi  vida. 

Aquí  los  oyentes  reían  á  carcajada 
suelta,  y  Roque  más  que  todos. 

— A  todo  esto, — continuó  el  tío  Cara- 
fles animado  por  el  buen  efecto  de  su 
relato,  que  hasta  llegaba  á  interesar  á 
Roque, — á  todo  esto  el  tío  Regaña  mi- 
rando y  remirando  las  cepas.  Él  que 
oye  los  rebuznos  y  ve  la  danza  del  po- 
llino.... allí  le  hubierais  visto  echar  sa- 
pos y  culebras  por  aquella  boca!  Coge 
una  tranca,  echa  á  correr  y  da  al  burro 
tan  tremenda  tollina,  que  le  quitó  para 
mucho  tiempo  las  ganas  de  danzar. 

Hecho  un  vinagre  va  recogiendo  los 
sarmientos,  los  junta  en  un  haz,  se  pone 
á  mirarlos  con  los  brazos  cruzados  y 
rechinando  los  dientes,  vuelve  á  coger 
la  tranca  y  solfea  de  nuevo  las  espaldas 
al  pobre  burro.  Tres  palizas  le  había  ya 
dado  en  menos  de  un  cuarto  de  hora, 
cuíindo  se  acercó  á  la  viña  aquella  pobre 
famifia  de  que  os  he  hablado.  Venían 
de  pedir  limosna  de  un  pueblo  cercano: 
la  mujer  llevaba  un  zurroncito  á  la  es- 
palda y  en  la  mano  derecha  la  vara  del 
viciecito:    éste   llevaba    en    sus   brazos 
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aquel  niño  tan  hermoso  que  venía  llo- 
rando de  frío  el  pobrecito. 

— ¡Qué  te  estés  quieto,  Roque,  que  te 
voy  á  dar  una  soba  como  para  tí  solo! 
—dijo  entonces  sulfurada  la  tía  Rita. 

En  efecto,  Roque,  á  quien  disgustaba 
el  giro  triste  que  de  nuevo  tomaba  el 
cuento,  se  entretenía  en  meter  á  Carlos 
un  palito  en  la  oreja.  Carlos  volvió  el 
rostro  al  experimentar  la  desagradable 
sensación,  y  dejó  ver  á  Roque  dos  lá- 
grimas que  saltaban  de  sus  ojos. 

— ¡Huí,  hui,  huí!... — exclamó  Roque 
riendo  á  carcajadas. — Carlos  está  llo- 
rando.,.. Jijiji!...  ¡Llorón,  llorón!...  Mis- 
te, miste  si  decía  yo  que  era  tonto! 

Un  nuevo  pescozón  del  tío  Juanón  y 
buenos  pellizcos  de  la  tía  Rita  cortaron 
aquel  chorro  de  elocuencia,  y  las  risas 
de  Roque  se  trocaron  en  desapacibles 
berridos, llorando  como  un  becerro,  con 
la  particularidad  de  llorar  sin  lágrimas. 
Después  de  un  rato  lograron  hacerle 
callar  de  nuevo  con  la  terrible  amenaza 
de  llevarle  á  la  cama.  Roque  amohina- 
do y  zahareño  se  recostó  en  un  brazo 
del  banco,  y  desde  allí  se  entretuvo  todo 
lo  restante  del  cuento  en  dar  patadas 
disimuladamente  á  los  otros  niños. 

El  tío  Carafles  puso  en  la  oreja  la  pun- 
ta apagada  del  cigarro,  y  reanudó  su 
relato  interrumpido  diciendo: 

— Pues  señor,  la  mujer  y  el  viejo  y  el 
niño  llegaron,  como  he  dicho,  á  donde 
estaba  el  tío  Regaña  bufando  y  renegan- 
do y  echando  pestes;  el  niño  en  brazos 
del  viejecito  llorando  de  frío,  el  viejcci- 
to  y  la  mujer  á  pié,  y  los  tres  descalzos. 
La  mujer  se  acercó  llorando  al  tío  Re- 
gaña y  le  dijo  con  una  voz  que  partía  el 
corazón. 

— Labradorcito,  labradorcito,  ^'quie- 
res darme  unos  sarmientos  pai'a  hacer 


lumbre  con  que  calentar  á  ese  niño  que 
viene  tiritando  de  frío? 

El  tío  Regaña  respondió  secamente: 

—No. 

— Labradorcito,  labradorcito  de  buen 
corazón, — volvió  á  decir  la  mujer, — 
dame  unos  sarmientos  y  Dios  te  lo  pre- 
miará dándote  ciento  por  uno. 

— Vaya  V.  cien  leguas  de  aquí,  que 
ya  le  he  dicho  que  no. 

Entonces  el  niño  extendió  al  tío  Re- 
gaña su  manecita  como  pidiendo  una 
limosna  sin  dejar  de  llorar  y  sin  decirle 
nada;  pero  mirándole  con  unos  ojos  tan 
dulces....  tan  dulces,  que  hubieran  he- 
cho llorar  á  unas  entrañas  de  ruejo.  A 
mí  os  aseguro  que  se  me  saltan  las  lá- 
grimas cada  vez  que  pienso  en  aquella 
mirada, — añadió  el  tío  Carafles  con  la 
voz  entrecortada  y  pasándose  disimula- 
damente la  mano  por  los  ojos.  Lo  mis- 
mo hacía  el  tío  Juanón  á  un  lado:  las 
mujeres  se  limpiaban  con  la  punta  del 
delantal,  y  Carlos,  mirando  sin  pesta- 
ñear á  su  padre,  ni  se  cuidaba  siquiera 
de  ocultar  el  llanto  que  copiosamente 
bañaba  su  rostro.  Roque  gruñía  sorda- 
mente acurrucado  en  el  banco,  vuelto 
de  espaldas  á  los  oyentes. 

— Yo  no  sé, — prosiguió  Carafles, — lo 
que  le  pasó  al  tío  Regaña;  pero  le  dio 
un  salto  el  corazón,  y  dijo  para  "su  ca- 
pote. 

— ¡Carafles!  no  sé  qiaé  tienen  los  ojos 
de  ese  niño,  que  no  los  puedo  resistir.... 
Eh,  qué  carafles,  por  un  haz  de  sar- 
mientos más  ó  menos  no  he  de  ser  más 
rico  ni  más  pobre....  De  perdidos,  al 
río....  Y  luego,  ¿quién  sabe  si  tendrán 
razón  esta  buena  buena  mujer  y  la  mía 
al  decir  que  Dios  me  dará  ciento  por 
uno.^. ..  Nada,  que  se  los  doy. 

ICn  lin,  que  c!  tío  Regaña  tuvo  por 
primera  ve/,  en  su  vida  un  pensamiento 
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bueno,  y  cogió  su  haz  de  sarmientos  y 
se  le  dio  á  la  buena  mujer.  El  niño  en- 
tonces dejó  de  llorar,  le  miró  con  los 
ojos  cariñosos,  le  dirigió  una  graciosa 
sonrisa,  y  alzando  la  manita  al  cielo, 
echó  sobre  la  viña  la  bendición. 

La  familia  se  retiró  dando  mil  gra- 
cias, y  el  tío  Regaña  quedó  pensativo. 

IV. 

Pues  señor, — continuó  Carafles  vol- 
viendo á  encender  la  punta  del  cigarro 
y  hablando  gangosamente  mientras  la 
encendía, — pasó  un  día  y  otro  y  otro, 
en  fin,  hasta  que  vino  la  primavera,  y 
después  el  verano  y  luego  el  otoño,  y  el 
tío  Regaña  iba  y  venía  á  sus  viñas,  y 
cada  vez  que  pasaba  por  la  de  marras 
acordándose  del  destrozo,  daba  al  pobre 
burro  cada  sotana  que  le  doblaba.  Llegó, 
como  digo,  el  otoño,  y  si  los  años  ante- 
riores eran  las  uvas  como  cañamones, 
aquel  año  eran  como  cabezas  de  alfiler. 
Y  decía  el  tío  Regaña: 

— Si  esto  es  en  lo  más  fi'ondoso  de  las 
viñas,  i;qué  será  donde  hizo  el  burro 
aquella  animalada?...  No  quiero  verlo, 
porque  entonces  le  mato...  Pero  cómo 
se  le  ocurriría  á  ese  car^afles  de  ani- 
mal.>... 

Y  cogía  una  estaca,  y  otra  celpa  al 
pobre  jumento,  hasta  que  al  fin  entró  el 
burro  en  malicia  y  dijo  para  sí:  de  aquí 
no  paso,  que  esto  no  se  puede  aguantar,  y 
en  viendo  venir  al  amo,  ó  le  enseñaba 
los  dientes  y  las  patas  si  estaba  atado,  ó 
tomaba  el  pendingue  si  estaba  suelto  y 
no  paraba  en  una  legua  á  la  redonda. 

Hete  aquí  que  un  día  ve  nuestro  tío 
Regaña  pasar  á  la  buena  famiha  de  la 
choza  junto  á  su  viña,  y  se  le  acerca  la 
mujer  y  le  pide  un  racimito  de  uvas 
para  el  niño. 


— Labradorcito,  labradorcito  de  buen 
corazón,  ¿quieres  darme  un  racimito  de 
uvas  para  este  niño  que  tiene  hambre? 
— iQné  uvas  ni  qué  carafles  voy  á 
darle,  si  estas  no  son  uvas,  que  son  ca- 
bezas de  alfiler.^ 

— Labradorcito,  ten  paciencia  y  dame 
el  racimito,  que  Dios  te  dará  ciento 
por  uno. 

— Sí,  carafles,  ahora  que  me  acuerdo, 
como  lo  haga  tan  bien  como  lo  ha  hecho 
con  los  sarmientos  del  año  pasado!  Pues 
se  ha  portado,  como  soy,  que  este  año 
son  las  uvas  peores  que  nunca! 

— Confía  en  Dios,  labradorcito:  ;no  me 
darás  siquiera  un  racimito  de  aquel 
lado  que  tu  asnillo  te  destrozó.^ 

El  niño  extendió  al  tío  Regaña  la 
manita  pidiendo  una  limosna  como  la 
otra  vez,  y  le  miró  con  aquellos  ojos  tan 
dulces...  tan  dulces...  Y  el  tío  Regaña 
volvió  á  sentir  otro  vuelco  en  el  cora- 
zón, y  dijo  á  la  buena  mujer: 

— Buena  mujer:  le  daré  en  todo  caso 
de  estas;  porque  aquellas  por  fuerza 
han  de  ser  peores,  según  dejó  aquel 
lado  ese  demonio  de  animal...  No  las  he 
visto,  porque  si  las  veo...  vamos,  le 
mato. — Y  al  decir  esto  echó  la  mano  á 
la  estaca  con  ánimo  de  hacer  entrar  en 
calor  al  pollino. 

— Quiero  de  aquellas, — dijo  el  niño. 
El  tío  Regaña  le  miró  sorprendido,  y 
al  encontrarse  con  aquellos  ojos  tan 
dulces...  tan  dulces...  sintió  en  el  cora- 
zón otro  vuelco,  y  se  le  cayó  la  estaca  de 
las  manos.  Encogiéndose  de  hombros 
se  fué  con  la  buena  famiha  al  lugar  del 
destrozo  diciendo  para  sí. 

— Pobre  niño  !  qué  desengaño  va  á 
llevar!  Pero  tiene  un  aquél  en  los  ojos, 
que  no  le  puedo  resistir. 

¡Cómo  se  quedaría  el  tío  Regaña 
cuando  al  llegar  al  sitio  vio  por  todas 
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partes  riquísimas  uvas  negras,  blancas, 
albillas,  moscateles,  hermosas,  gordas 
como  nueces,  cubiertas  de  un  polvillo 
delicioso,  que  estaban  diciendo:  ¡comed- 
me!  El  pobre  hombre  veía  visiones,  creía 
que  estaba  soñando,  se  restregaba  los 
ojos,  se  palpaba  el  cuerpo,  no  sabía  lo 
que  le  pasaba.  Volvió  los  ojos  al  niño, 
que  le  miraba  sonriendo  y  con  aquella 
mirada  tan  cariñosa. 

— Toma,  niño, — dijo  entonces  el  tío 
Regaña,— toma  las  uvas  que  quieras, 
que  á  tí  te  las  debo.  Dios  me  ha  dado 
ciento  por  uno. 

— ¿Me  quieres? — preguntó  el  niño  dul- 
cemente. 

— ¿Pues  no  he  de  quererte,  niño?  Más 
que  á  mi  vida,  carafles. 

— El  que  me  quiere  á  mí,  quiere  á  los 
pobres. 

— (¿Qué  dices,  niño? 

— ¿Quieres  que  tus  viñas  tengan  siem- 
pre hermosas  uvas  por  todas  partes? 

— Carafles!  eso  por  sabido  se  calla. 

— ¿Crees  que  Dios  da  ciento  por  uno? 

— Lo  creo. 

— ¿Y  harás  lo  que  yo  te  diga? 

— Mira:  si  ahora  mismo  me  mandas 
rodar,  ruedo. 

—Pues  todos  los  años  has  de  cortar 
los  sarmientos  largos  de  tus  viñas,  se 
los  das  á  los  pobres,  y  tendrás  el  ciento 
por  uno. 

— Está  dicho,  y  lo  hago  como  lo  digo, 
carafles. 

El  niño  tomó  un  racimito,  y  la  buena 
familia,  dando  las  gracias  al  tío  Regaña, 
í)C  fué  caminito  de  su  pobre  choza. 

Después  que  el  tío  Regaña,  picando 
de  aquí  y  de  allí,  se  convenció  de  que 
las  uvas  eran  riquísimas,  y  que  en  solo 
aquel  pedazo  podía  sacar  más  que  los 
mejores  años  antiguos  en  todas  sus 
viñas,  no  cociéndosele  el  pan  hasta  ir 


á  casa  y  decírselo  á  su  mujer,  echó 
á  correr  con  todas  sus  fuerzas  hacia 
donde  estaba  el  burro.  Este  que  le  vio 
venir  con  tanta  prisa,  sin  duda  se  dijo 
para  sus  adentros:;  ¡ojo,  compadre,  que 
amenaza  tormenta!  y  cogió  el  tole  que 
perdía  el  rabo  por  aquellos  campos.  El 
tío  llamarle,  y  él  sacudir  las  orejas  como 
diciendo:  si,  ahí  voy  yo  derechito para  que 
me  des  una  tunda  que  me  jorobes! 

Al  llegar  á  este  punto,  Roque  se  había 
incorporado  y  escuchaba  con  atención. 

—El  tío  Regaña,  pues,  tuvo  que  vol- 
verse á  patita  y  andando  y  tres  más; 
pero  iba  tan  alegre,  que  lejos  de  pensar 
en  dar  al  jumento  otra  paliza,  casi  le 
venían  ganas  de  pedirle  perdón.  Llegó 
á  su  casa  al  anochecer  gritando  albo- 
rozado. 

— ¡Ciento  por  uno!  ahora  sí  que  tengo 
ciento  por  uno! 

Y  diciendo  esto,  se  echó  sobre  el  pri- 
mero que  vio,  y  dio  dos  abrazos  y  dos 
besos  como  dos  soles  al  pobre  burro, 
creyendo  que  era  su  mujer.  El  burro 
que  acababa  de  llegar,  quedó  haciéndo- 
se cruces,  y  se  rió  con  muchas  ganas 
de  dientes  adentro  al  ver  el  buen  humor 
de  su  amo. 

Desde  entonces,  el  tío  Regaña  era  un 
cordero,  y  solía  ir  con  su  mujer  á  visi- 
tar y  dar  sus  limosnitas  á  la  pobre  fami- 
lia de  la  cabana.  Un  día  la  encontraron 
preparándose  á  partir,  y  la  mujer  les 
dijo  que  un  angelito  les  había  avisado 
que  se  volviesen  á  su  tierra,  porque 
habéis  de  saber  que  eran  de  muy  lejos. 
El  tío  Regaña  y  su  mujer  lloraron  cuan- 
do lo  supieron,  pero  el  niño  les  consoló 
diciéndoles  que  Dios  que  les  había  dado 
el  ciento  por  uno,  les  daría  también  la 
vida  eterna  y  allí  le  verían. 

— ¿Y  por  dónde  se  va  á  la  vida  eterna? 
— preguntó  Regaña. 
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Kl  niño  se  sonrió  y  le  preguntó: 

— ¿Sabes  los  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios? 

— ¡(3arafles!  malo  he  sido,  pero  aun 
no  se  me  ha  olvidado  lo  que  aprendí  en 
la  escuela,  y  aun  digo  el  catecismo  de 
memoria  sin  marrarme  y  ayudo  una 
misa  como  cualquier  hijo  de  su  madre, 
y  no  doy  mi  brazo  á  torcer  á  nadie  en 
eso  de  echar  un  repique  de  campanas 
que  diga....  '¡aquí  estoy  yo! 

— Pues  guarda  los  mandamientos, — 
dijo  el  niño. 

— ¿Y  después? 

— Cuando  veáis  unos  hombres  que 
prediquen  con  una  cruz  en  la  mano 
como  ésta,  seguidles,  que  ellos  os  lleva- 
rán á  mi. 

Los  dos  quedaron  aturdidos,  se  des- 
pidieron llorando  de  la  buena  familia,  y 
guardaron  toda  su  vida  la  crucecita  del 
niño.  El  tío  Regaña  cortaba  todos  los 
años  los  sarmientos  de  su  viña  y  se  los 
daba  á  los  pobres,  y  cada  vez  tenía  más 
hermosas  uvas  y  más  abundantes.  Este 
es  el  origen  que  tuvo  la  poda,  niños 
míos. 

El  tío  Regaña  y  su  mujer  vivieron 
muchos  años  en  santo  amor  y  compa- 
ña, y  siendo  ya  muy  viejecitos  vieron 
un  día  venir  unos  hombres  que  predi- 
caban con  una  cruz  como  la  que  les  dejó 
el  niño.  Les  siguieron,  y  apenas  fueron 
bautizados,  murieron  los  dos  juntitos  y 
se  fueron  derechitos  al  cielo.  Allí  les 
salieron  á  esperar  el  viejecito  de  la  vara 
florida,  la  mujer  hermosa  y  el  niño  de 
los  ojos  tan  dulces...  tan  dulces...  El 
viejecito  les  dijo: 


— Yo  soy  San  José. 

La  mujer  añadió: 

— Yo  soy  la  Virgen  María. 

Y  el  niño,  mirándolos  con  aquellos 
ojos  tan  dulces...  tan  dulces... 

— Yo  soy  el  niño  Jesús. 

— ¡Carafles, — dijo  el  tío  Regaña, — me 
has  cumplido  la  palabra,  niño.  Allá  me 
diste  ciento  por  uno,  y  esto  supongo 
que  será  la  vida  eterna. 

Los  ángeles  cantaron  con  voces  sua- 
vísimas y  armaron  con  sus  arpas  una 
música,  pero  qué  música,  carafles!...  Y 
el  niño  y  la  Virgen  y  S.  José  sentaron 
en  ricos  tronos  al  tío  Regaña  y  á  su 
mujer  y  les  vistieron  unas  vestiduras 
de  oro  llenas  de  estrellitas  diciéndoles: 

— Porque  nos  socorristeis  cuando  vi- 
víamos pobres  y  desterrados  en  vuestra 
tierra,  vivid  eternamente  felices  en  el 
cielo. 

Y  colorín  colorado,  este  cuento  se  ha 
acabado. 

— ¡Bien,  bien,  bien!— -exclamó  palmo- 
teando  toda  la  concurrencia. 

— -"Os  ha  gustado  el  cuento? — pregun- 
tó el  tío  Carafles. 

—Sí, sí,  mucho, — -respondieron  todos. 

— A  mí  lo  que  me  gusta  es  lo  del  bu- 
rro,— dijo  Roque. 

— -^Por  qué? 

— ¡Toma!  porque  hace  reir. 

—¿Y  á  tí,  Carlitos? 

—Todo,  pero  más  lo  del  niño. 

— ;Por  qué? 

—Porque  hace  llorar. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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LLA  Ecc.'A  Rev.""^  di  Monsignor 
LuiGi  Sepiacci,  Agostiniano,  ves- 
covo  di  Callínico  I.  P.  L.  questo 
V  Sur  ge  propera»  per  voce  di  Tenore  con 
acompagnaniento  di  órgano  offre  L'  autore 
P.  Fulgenzo  M.  Fulgenzi,  Agostiniano,  or- 
ganista del  Santuario  di  Maria  Sma.  dal 
buon  Consiglio  in  Genazzano.  Piacenza. — 
Salve  Regina  per  voce  di  Tenore  con  acom- 
pagnamento  di  órgano,  o  Piano-Forte,  dal 
P.  Fulgenzo  M/  Fulgenzi,  Agostiniano, 
organista  del  Santuario  di  Maria  Sma.  in 
Genazzano.  Al  reverendissimo  P.  Maestro 
Pacifico  Neno,  Commissario  Genérale  dell' 
ordine  Eremitano  di  S.  Agostino  L'  autore 
offre  dedica  consacra.  — Piacenza.  1883. 

Con  estos  títulos  hemos  recibido  dos 
composiciones  musicales  del  P.  Fulgencio 
M.^  Fulgenzi,  agustiniano.  Organista  en  el 
Santuario  de  .María  Santísima  de  Genazza- 
no. Es  música  de  gusto  y  estilo  verdade- 
ramente italianos;  donde  á  un  acompaña- 
miento nada  complicado,  aunque  bastante 
rico  y  variado,  se  juntan  melodías  tiernisi- 
mas  y  bien  desarrolladas,  espontáneas  y 
graciosas,  viva  expresión  del  genio  italiano. 
Se  ve  que  á  la  sombra  de  aquel  célebre 
Santuario,  y  en  la  devoción  á  la  que  es  Ma- 
dre de  toda  belleza  y  armonía,  halla  el  autor 


sus  sencillas  inspiraciones.  Nos  permitire- 
mos, no  obstante,  un  reparo  amistoso  que 
nuestro  querido  hermano  dispensará:  la 
última  parte  del  Surge,  propera  es  un  perio- 
do bellísimo  y  bien  fraseado;  pero  en  nues- 
tro sentir  es  más  propio  de  otro  género  de 
composiciones;  porque  añadiendo  al  aire 
de  tres  por  cuatro,  por  sí  nada  grave,  los 
tresillos  con  que  empieza  cada  uno  de  los 
compases,  toma  aquella  música  cierto  ca- 
rácter de  ligereza,  efecto  por  otra  parte  muy 
atenuado  y  aun  anulado  por  sus  resolucio- 
nesy  cadencias.  Es  cierto  que  la  costumbre 
contraria  hace  más  que  disculpable  esc  de- 
fecto, apenas  perceptible  en  la  composición 
de  que  hablamos,  y  del  cual  apenas  se  li- 
bran pocos,  y  cuando  tantas  piezas  dramá- 
ticas y  de  baile  invaden  los  templos;  pero 
es  el  gusto  degenerado,  no  el  de  los  bue- 
nos tiempos  de  los  Scarlatti,  Palestrina 
y  AUegri.  El  músico,  como  todo  buen  ar- 
tista, debe  mirar,  no  tanto  á  complacer  al 
vulgo  caprichoso,  cuanto  á  hacer  una  obra 
imperecedera  y  de  interés  general,  rigién- 
dose por  sólidos  principios  estéticos,  fuen- 
te del  verdadero  gusto  y  de  la  legítima 
inspiración.  Por  lo  demás,  la  música  del 
P.  Fulgenzi  es  sentimental  y  religiosa,  cla- 
ra y  sencilla  sin  afectación  alguna,  pro- 
pia del  pueblo  á  que  va  destinada,  el  cual 
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se  pag-a  poco  de  músicas  que  miren  más  á 
ejercitar  el  entendimiento  que  el  corazón. 
Y  en  este  sentido  es  digno  de  alabanza  el 
acierto  del  editor  de  la  Música  Sacra  Po- 
■polare  de  Placencia,  donde  han  salido  á  luz 
estas  dos  composiciones. 

Digamos,  pues,  que  el  P.  Fulgcnzi  es 
digno  sucesor  de  los  Holgapfl,  Zacconi, 
Klug,  Rosler,  Spiteri,  Fremond  y  tantos 
otros  agustinos  músicos,  cultivadores  asi- 
duos del  divino  arte,  imitadores  y  fieles 
discípulos  aun  en  esto  de  su  S.  Patriarca,  el 
cual,  si  bien  no  consta  que  fuese  composi- 
tor, era  por  lo  menos  buen  teórico,  y  no 
falta  quien  trate  de  demostrarlo,  (i)  Así  co- 
mo al  P.  Fulgenzi  quisiéramos  conocer  á 
los  demás  músicos  de  la  Orden  antiguos  y 
modernos,  y  no  por  el  simple  catálogo  de 
sus  obras. 


Manna  quotidianum  Sacerdotum,  sive 
preces  ante  et  post  Missce  celebrationem 
cum  brevibiis  meditationum  functis ,  pro 
singulis  anni  diebus.— Preces  edidit,  medi- 
tationum piincta  composuit ,  appendicem 
adjecit  Jacobus  Schmitt  Sac.  Theol.  Doctor 
et  in  Semin.  Archiep.  Friburg.  ad  S.  Pe- 
truni.  subregens. — Editio  altera. — Cum  ap- 
probatione  Reverendissimi  Archiep.  Fri- 
burg.MDCCCLXXXIV.FriburgiBrisgúvice. 
Sumptibus  Herder. 

La  obra  cuyo  título  encabeza  estas  lí- 
neas, es  de  aquellas  que  al  examinarlas,  la 
crítica  se  convierte,  sin  poder  remediarlo, 
en  encomio.  Nutrida  colección  ó  reperto- 
rio de  piadosísimas  preces  y  oraciones,  con 
breves,  pero  escogidas  y  muy  apropiadas 
meditaciones  para  prepararse  á  celebrar 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  para  dar 
gracias  á  Dios  después  de  celebrado,  ape- 
nas podrá  hallarse  libro  más  á  propósito 
para  el  indicado  objeto;  porque  á  lo  nutri- 
do y  profundo  de  la  materia,  añade  una 
variedad  abundantísima;  conteniendo  ora- 


ciones y  meditaciones  distintas  para  todos 
los  días  del  año  acomodadas  á  los  miste- 
rios que  la  Iglesia  celebra,  con  oportuni- 
dad singular. 

Lo  más  selecto  del  «Scutum  Fidei»  de 
Roppert,  de  las  meditaciones  de  La  Puente, 
del  libro  Regula  Ctcn\  del  Avancini,  Tan- 
ner,  Lancicio  y  Schotti  se  halla  condensado 
en  el  Manna  quotidianum;  y  está  escrito 
todo  él  con  tal  unción  espiritual,  que  al 
leerlo  parece  al  lector  estar  saboreando 
las  encendidas  frases  del  Seráfico  S.  Bue- 
naventura, ó  los  tiernos  y  afectuosísimos 
períodos  de  los  <'Trabajos  de  Jesús.» 

Al  fin  de  cada  uno  de  los  tres  tomitos  en 
que  para  más  comodidad  se  divide  la  obra, 
añadió  el  autor  un  precioso  apéndice,  y  en 
ellos  presenta  un  método  fácil  y  compen- 
dioso de  hacer  oración  mental,  la  prepara- 
ción y  acción  de  gracias  para  la  Misa,  se- 
gún el  Misal  Romano,  y  una  coleccioncita 
de  las  principales  oraciones  que  tienen 
concedidas  indulgencias  por  los  Romanos 
Pontífices,  para  los  que  las  reciten  antes  ó 
después  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa. 

Encomendamos  encarecidamente  esta 
obra  á  los  Sacerdotes  nuestros  lectores, 
seguros  de  que  nos  han  de  agradecer  la  re- 
comendación, viendo  la  exactitud  de  nues- 
tros elogios. 

Fr.  T.  López. 


(i)  JN'os  referimos  aun  trabajo  que  no  tardará  en  publi- 
carse en  nuestra  Revista,  considerando  á  S.  .\gustin  como 
músico. 


La  Santa  Biblia  Vulgata  latina  y  su 
traducción  al  español  por  el  limo.  Dr.  Don 
Félix  Torres  Amat,  con  notas  de  éste  y  del 
limo.  P.  Felipe  Scío  de  S.  Miguel;  Crono- 
logías del  Rdo.  P.  Fidel  Fita,  S.  J.,  Co- 
mentarios y  vindicias. — Arreglada  para  la 
Biblioteca  La  Verdadera  Ciencia  Española, 
bajo  los  auspicios  y  aprobación  del  Exce- 
lentísimo é  limo.  Sr,  Dr.  D.  Jaime  Cátala 
yAlbosa,  Obispo  de  Barcelona. — Barcelo- 
na, 1885. 

Nunca  encareceremos  demasiado  los 
eminentes  servicios  que  á  la  Religión  y  á  la 
ciencia  está  prestando  la  empresa  editorial 
barcelonesa  titulada  La  Verdadera  Ciencia 
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española,  de  cuyos  libros  más  de  una  vez 
hemos  hablado  en  esta  sección.  A  la  vez 
que  continúa  publicando  obras  de  recono- 
cido mérito  de  nuestros  mejores  escritores 
castellanos  y  latinos,  con  las  cuales  ha  for- 
mado selectísima  Biblioteca,  ha  empezado 
á  dar  á  luz  en  papel  y  forma  especial  la 
Biblia  en  latín  y  castellano,  cuyo  primer 
tomo  hemos  recibido  y  le  agradecemos. 
Con  general  aplauso  ha  sabido  tan  lauda- 
ble empresa  reunir  en  esa  obra  lo  más  se- 
lecto que  en  Santas  Escrituras  teníamos  en 
España,  y  compilar  las  últimas  teorías  que 
combaten  con  ventaja  los  modernos  erro- 
res. Ha  adoptado  con  excelente  acuerdo 
la  traducción  del   Ilustrísimo   Señor   To- 
rres Amat,  la  más  universalmente  aplau- 
dida, y  á   sus  notas   ha  añadido  las    sa- 
pientisimias    del  P.    Scío,   comentarios  de 
autores  como  Maldonado,  Suárez,  Lamy, 
etcétera,  Cronologías  del  eminente  P.  Fita, 
y  Vindicias  de  renombrados  escritores  ca- 
tólicos contemporáneos.  Sin  duda  alguna 
esta  Biblia  está  destinada  á  sustituir  ven- 
tajosísimamente  á  todas  las  anteriormente 
publicadas,  insuficientes  para  la  polémica 
actual,  por  no  incluir  la  respuesta  á  las  ob- 
jeciones tomadas  de  los  últimos  adelantos 
de  las  ciencias  naturales,  objeciones  que  en 
ésta  se  hallan  perfectamente  dilucidadas. 
A  instancias  de  varios  de  sus  correspon- 
sales y  suscritores,  la  Biblioteca  La  Ver- 
dadera Ciencia  Española  avisa  haber  pro- 
rogado    el    plazo    para    la    admisión    de 
suscriciones  á  la  Biblia,  que  debía  termi- 
nar en  1 5  de  P^ebrero,  hasta  fin  del  corrien- 
te Marzo.  Cada  mes  saldrá  un  tomo  de  400 
páginas,  que  se  vende  á  ló  reales  en  rústi- 
ca, y  después  de  cerrada  la  suscrición,á  24. 
La  obra,  según  los  cálculos  más  aproxi- 
mados,  constará  de    ocho    tomos. — Pun- 
tos  de  suscrición:   En  la  Administración, 
Ángeles,  14,  [jarcclona,  y  en  casa  de  todos 
los  Sres.  Corresponsales  de  La  Verdadera 
Ciencia  Española. — Corresponsal  en  Valia- 
dolid:  Sra.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  Can- 
tarranas,  38  y  40, 


StUDIEN    UND     MiTTHEILUNGEN    AUS     0EM 

Benedictinerorden. 

Otra  vez  hemos  de  recomendar  esta  inte- 
resantísima Revista  alemana  que  publican 
los  clásicos  cultivadores  de  las  ciencias,  los 
sabios  hijos  de  S.  Benito.  En  justa  corres- 
pondencia á  la  atención  que  nos  dispensan 
recomendando  nuestra  modesta  pu'jli^a- 
ción  y  trascribiendo  nuestro  sumario,  tras- 
cribimos también  á  continuación  nosotros 
el  de  su  último  número,  que  es  el  siguiente: 

/.  Abtheilung.—Studien.—l.  Schmidt  Ed. 
(Metten):  Die  Scala  Humilitatis  nach  d.  Re- 
gel  d.  hl.  Benedict.— II.  Wolff  Bon.  (Mared- 
sous):  Abt  Anselm  und  das  Fest  des  8. 
December.— 111.  Kienle  Ambr.  (Emaus):  Das 
Hochamt  Gregor  des  Grossen.— IV.  Rin- 
gholz  Odilo  (Eiusiedeln):  Der  heil.  Odilo 
von  Cluny  (V.  Forts.)-V.  Lindner  Aug. 
(Thaur):  Die  Schriftsteller  O.  S.  B.  Würt- 
temberg's.  5.  Reichsabtei  Ochsenhausen. 
— VI.  Grashof  Otto  (Ringelheim):  Das  Bene- 
dictinerinnenstift  Gandersheim  und  Hrot- 
suitha  (Fortsetzung).— Vil.  Schmid  Otto 
Dr.  (Graz):  Geschichte  des  aufgchobenen 
Cistercienserstiftes  Engelszell  (Fortset- 
zung).-VlIl.  Tomanik  Franz  Sal.  (Mar- 
tinsberg):  Aus  dem  Sonettenkranze:  St. 
Benedict  und  sein  Orden  (Fortsetzung). 

//.  Abtheilung.  —  Mittheiliingen.  —  \.  Hü- 
glin  Plac.  (Delle):  Der  hl.  Benedicl  Be- 
gründer  d.  christl.  Erziehung  etc.— II.  Rei- 
ners  Ad  (Tadeler):  Die  Klosterschule  der 
Benedictiner .  zu  Echternach  und  ihre 
Schriftsteller. -III.  Wolff  Bon.:  t  Mons. 
Petro  Núñez  Pernia.— IV.  P.  S.:  Vitae  Ex- 
cell.  Mon.  O.  S.  B.  nuper  ad  Ep.  ínfulas 
promotorum  I.— V.  BraunmüUer  Ben. 
(Metten):  Kleinc  Reliquien  aus  dem  A\itte- 
lalter.  — VI.  Dcrselbe:  Eín  musikalisches 
Noviziat.— Vil.  Diel  Ph:  Excidium  veré 
horr.  Abb.  S.  Maximini  (Fortsetzung).— 
VIH.  Kinnast  Flor.  (Admont).  Der  Benedic- 
tiner-und  Cistcrcienser-Orden  auf  der  cul- 
turhistorischcn  Ausstellung  in  Steyer.— 
IX.  M.  K.:  Kirchliche  Ausstellung  zu  Brünn. 
— X.  Kinnast  Flor.:  Veránderungen  im 
Personaistande  1884. —XI.  Necrologc. 
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///.  Abtheiliing. — Lítercitur.—  l.  Ilaulhalcr 
Willibald  P.:  Litcratur-Verzeichnis:  XXI. 
Litcratur  frcmder  Autoren  die  den  Orden 
betrifft.— II.  Schmidt  Bcrnh.  (Scheyern): 
Ein  Wort  über Bücherrecension.— I II.  Maier 
Gab.  (Einsiedeln):  Zur  historischen  Kritik. 
— IV.  Literarische  Referatc:  Sala:  Sermo- 
nes s.  Humilitatis  (v.  Tiefenthal);— Oscenyi 
Aus.:  De  Teología  S.  Anselm  (v.  W.  .  .);  — 
Zschokke:  Ueber  die  Wichtigkeit  der  assy- 
riologischen  Forsch.  (v.  Dr.  Wolfsgruber); 
— Brück:  Lehrbuch  der  Kirchengeschichle 
(v.  B.  Schaffra); — Schott:  Das  Messbuch 
der  hl.  Kirche  (v.  E.  .  .):  Kienle:  Chorals- 
chule  (v.  M.  K.); — Le  Messager  des  Fideles 
(v.  M.  K.);— La  Revue  Benedictine  (v.  M. 
K.); — La  Ruche  Catholique  (v.  Lamey);- 
Rutte:  hist.  geogr.  Wórterbuch  (v.  JVl.  K.) 
— V.  Literarische  Notizen.  Uebers.  Inhalt- 
sangabe  der  Zeitsch.,  mit  welchen  die  Red. 
im  Tauschverkehr  steht. — Verzeichnis  der 
zur  Besprechung  resp.  Anzeige  eingelaufe- 
nen  Neuigkeiten  des  Buchhandels. — Ka- 
lenderschan  für  1885  II;— Eingesendet;- - 
Berichtigungen.— Anfragen  etc. 


Propaganda  católica, por  D.  Félix  Sarda 
y  Salvany,  Pbro.,  Director  de  la  Revista 
Popular. — Tomo  III. — Año  sacro  y  lecturas 
y  ejercicios  para  las  principales  festivida- 
des del  Calendario  cristiano.— Con  licencia 
eclesiástica. — Barcelona,  1884. 

A  su  tiempo  recomendamos  á  nuestros 
lectores  los  dos  primeros  tomos  de  la  co- 
lección que  bajo  el  título  común  de  Propa- 
ganda católica  está  haciendo  de  todos  sus 
opúsculos  y  artículos  el  popular  escritor 
católico  Sr.  Sarda  y  Salvany.  El  tomo  III 
que  hemos  recibido  y  leído  con  sumo  gus- 
to, no  cede  en  interés  ni  en  ninguna  otra 
buena  cualidad  á  los  dos  primeros.  Es  á  la 
vez  libro  de  combate  y  devocionario:  com- 
prende brillantes  apologías  de  los  misterios 
de  nuestra  fe  y  ejercicios  devotos  para  las 
personas  piadosas.  Todo  con  el  gracioso 
estilo  que  tan  merecida  fama  ha  conquista- 
do al  autor,  y  sin  excluir  en  la  parte  apolo- 


gética y  expositiva  la  animación  de  las  re- 
licxiones  oportunas  y  el  chispeante  diálogo 
que  tan  á  maravilla  sabe  emplear. 


El  Cosmos-Les  Mondes,  Revista  cientí- 
fica FUNDADA  POR  EL  AbaTE  MoIGNO,  HOY 
DIRIGIDA  POR  LOS  PF\  AGUSTINOS  FRANCESES 

DE  LA  Asunción. 

Al  dar  noticia  el  año  pasado  de  la  dolo- 
rosa  pérdida  que  la  Religión  y  In  ciencia 
experimentaron  en  la  muerte  del  sabio  au- 
tor de  Los  Esplendores  de  la  Fe,  decíamos 
que  al  fundar  en  Francia  el  virtuosísimo 
P.  D'Alzon  la  Congregación  de  Agustinos 
de  la  Asunción,  terciarios  de  la  Orden 
Agustiniana,  su  amigo  el  Abate  Moigno 
había  pretendido  su  ingreso  en  ella,  lo 
cual  no  pudo  conseguir  por  dificultades 
ajenas  á  la  voluntad  de  entrambos.  Toda 
su  vida  guardó  el  eminente  sabio  tierno 
cariño  á  los  Agustinos  de  la  Asunción,  y 
cuando  la  edad  y  los  achaques  apenas  le 
permitían  trabajar,  su  más  ardiente  deseo 
era  dejarles  encomendada  la  obra  de  toda 
su  vida,  la  que  más  ha  contribuido  á  ci- 
mentar su  gloria,  la  reputadísima  Revista 
por  él  fundada  en  1852,  titulada  primero 
Cosmos,  luego  Les  Mondes,  y  en  su  última 
época  con  ambos  títulos.  El  temor  de  no 
poder  sostener  aquella  obra  de  un  gigante 
á  la  misma  altura  á  que  la  puso  su  autor, 
retraía  á  los  Agustinos  de  aceptar  la  direc- 
ción del  Cosmos;  pero  la  decidida  voluntad 
de  su  fundador  les  hizo  determinarse  á 
aceptarla  poco  después  de  la  muerte  del 
infatigable  investigador  de  los  secretos  de 
la  naturaleza.  Animados  los  nuevos  redac- 
tores con  una  hermosa  carta  del  Eminentí- 
simo Cardenal  Pitra,  dirigida  por  orden  de 
Su  Santidad  León  XIII,  que  toma  al  Cos- 
mos bajo  su  especial  protección,  no  sólo 
han  conservado  esa  Revista,  una  de  las  más 
famosas  é  importantes  de  Europa,  á  la  al- 
tura á  que  antes  se  encontraba,  sino  que 
desde  este  año  han  inagurado  una  nueva 
época,  introduciendo  en  ella  importantísi- 
mas mejoras,  entre  las  cuales  merece  espe- 
cial mención  la  de  ilustrarla  con  numerosos 
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grabados.  La  publicación  lleva  ahora  en 
una  eleg-ante  portada  alegórica  el  titulo  de 
Cosmos,  Reviie  des  sciences  et  de  leiirs  ap~ 
plications.  En  su  primer  número  dio  á  la 
luz,  como  protesta  de  fe  y  tributo  de  grati- 
tud un  hermoso  retrato  de  Su  Santidad 
León  XIII,  y  al  frente  de  la  carta  del  Car- 
denal Pitra,  el  del  mismo  sapientísimo  pur- 
purado. 

Por  el  siguiente  sumario  del  último  nú- 
mero llegado  á  nuestras  manos  al  escribir 
estas  líneas,  podrá  juzgarse  de  la  impor- 
tancia de  esta  Revista: 

TouR  DU  MONDE. — Electricitó. — Une  nou- 
velle  pile.— Eclairage  des  manoeuvres  ma- 
ritimes.— L'  éclairage  électriquedu  quartier 
Marbceuf.— Aluminium  en  feuilles.— Télé- 
phone. — A^r/czí//ure.— Betteraves  a  sucre. 
—Les  poules  et  le  phyloxera. — Industrie. — 
Usure  d'  un  manchs  de  marteau  par  les 
doigts.— Fusil  Picard.— Nouvel  emploi  du 
papier.  — Travaux  publics  de  1885. — Tra- 
vaux  de  Pa.ris.—Archéologte. — Les  monu- 
mcnts  de  V  Océan  Pacifique.— Decouvertes 
archéologiques. — Beaux  arts. — Varia. — La 
numération  chez  les  sauvages.— Une  cure 
de  AL  Pasteur.— La  science  et  le  bien,  par 
V.  de  P.  Bailly.— ExPOSiTiON  de  la  Nouve- 
LLE  Orléans.— L'  Électricité  a  la  Maison, 
par  De  Lartige. — Teintures  et  couleurs: 
Un  Barbier  négre.  — Le  Jequirity  et  ses 
F'ROPRiETÉs  toxiques,   par  Albert   Battan- 


dier.  — Tremblements  de  terre  en  Espagne. 
— Tremblement  de  terre  en  Normano ie, 
par  Vict.  Folliot. — Le  sauvetage  des  nau- 
FRAGÉs  EN  France,  par  B.,  anclen  officier 
de  marine. — Empoisonnement  par  des  sar- 
dines.— Le  concours  agricole. — La  turbine 
atmosfJiórique  de  M.  A.  Dumont. — La  Mi- 
trailleuse  Maxim  (suite). — Le  canal  de 
Panamá  et  ses  resultats  climatériques. 

^:EST-CE   UN    MONSTRE?  — SOCIÉTÉS    SaVAN- 

iKS.—Accademie  des  Sc/e/zces.— Sommaire 
des  séances  de  g  Février,  5,  12  et  19  Jan- 
vier  1885,  par  C.  Maze. — Denis  Papin,  sa 
viE,  SA  religión,  par  un  Professeur  d'  Ilis- 
toire.  —  Rapport  au  Ministre    de  l'    Ins- 

TRUCTION  publique  SUR  LA  DIMINUTION  DES 
HEURES  DE  CLASSE  CONCILIÉE  AVEC  l'  INTE- 
GRALITÉ  DES  PROGRAMMES,  par  E.  LagOUt. 

Lleva  además  este  número  once  hermo- 
sos grabados  en  madera,  sin  contar  la 
portada. 

Todas  las  personas  de  buen  gusto  y  afi- 
cionadas á  las  ciencias  deben  leer  esta  im- 
portantísima revista,  que,  lejos  de  'desme- 
recer, ha  ganado  mucho  desde  que  se 
halla  dirigida  por  los  PP.  Agustinos  de  la 
Asunción. 

Precio  de  suscrición:  en  Francia  25  fran- 
cos al  año:  en  los  países  comprendidos  en 
la  Unión  postal,  32  francos. 

Redacción  y  administración:  S,  rué  Fran- 
(;ois  i.'^\  París, 
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iREGACitS, 


DE  LA  SAGRADA 


ACIÓN  DEL  CONCILIO. 


— S-^-í— *- 

¡ORQUE  hemos  hablado  ya  bastantes 
veces  acerca  de  lo  que  son  las  cau- 
sas examinadas  per  summaria  pre- 
cum,  manifestando  su  poca  utilidad  é  im- 
portancia, á  no  ser  para  aquellos  que,  á 
ejemplo  de  los  en  ellas  agraciados,  quisie- 
ran obtener  de  Roma  los  mismos  ó  pareci- 
dos privilegios,  pasaremos  hoy  sin  otro 
preámbulo  ni  comentario  á  trascribir  las 
que  nos  ofrece  el  Fascículo  3  del  vol.  17  de 
la  benemérita  Revista  Romana  Acta  Sanc- 
tce  Sedis,  cuyo  compendio  damos  en  el 
presente  número.  Lo  haremos  con  la  ma- 
3^or  brevedad  posible  para  poder  emplear 
más  tiempo  en  el  examen  de  las  tratadas 
m  folio,  cuya  utilidad,  importancia  y  cu- 
riosidad será  á  todos  manifiestas. 

Taurinensis.  Facultatis  advocandi.  -Exa- 
mínase en  esta  causa  la  súplica  de  un  Sa- 
cerdote de  70  años  de  edad,  que,  deseando 
tranquilizar  su  conciencia,  pide  á  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  licencia  para 
continuar  abogando  en  los  tribunales  civi- 
les, como  lo  ha  practicado  desde  el  año  ói 
para  procurarse  una  sustentación  decente, 
sin  haber  faltado  por  ello,  ni  al  honor  del 
estado,  ni  al  socorro  del  pobre,  ni  á  la  de- 
fensa del  clero,  pidiendo  al  mismo  tiempo 
la  subsanación  necesaria  por  lo  pasado. 
Dudando  la  Sagrada  Congregación  de  la 
legitimidad  de  la  causa,  preguntó  sobre 
ella  al  Ordinario,  y  le  pidió  informe  sobre 
la  conveniencia  ó  inoportunidad  de  la  dis- 
pensa. Contestó  éste  ser  aquella  legítima, 
por  ser  casi  imposible  al  pobre  anciano 
ganarse  de  otro  modo  su  sustento,  no  pu- 
diéndose dedicar  para  ello  á  los  ministerios 


eclesiásticos,  é  informó,  que  convenía  se 
concediese  la  licencia,  pues  de  no  conce- 
derla, se  escandalizaría  el  pueblo  que  creía 
abogaba  dicho  Sacerdote  en  virtud  de  fa- 
cultad apostólica,  ó  le  faltaría  á  él  un  modo 
decente  de  pasar  la  vida;  además  de  que 
por  ello  no  falta  al  honor  del  estado,  como 
no  faltó  hasta  ahora. 

Recibida  esta  contestación  é  informe,  la 
Sagrada  Congregación  accedió  á  las  preces 
en  5  de  Abril  del  84  con  las  limitaciones 
que  expresan  las  palabras  siguientes: 

v^Prxvia  saiiatione  qiioad  prceteritum,  pro 
gratia  quoad  futurum ,  quousque  orator 
ho7iestce  siibstentationis  media  aliter  fiierit 
consecutus;  ita  tamen  ni  injudiciis  crimina- 
libus  ad  defensionem  tantummodo  scribat  et 
agatjfacto  verbo  cuín  SSmo.» 

Gratianopolitana.  DeTuLANCiNGO.  Circa 
facidtatem  binandi. — Aunque  distintas  estas 
dos  causas,  tanto  en  el  objeto  y  fin  de  la 
petición,  como  en  los  motivos  y  razones  de 
la  concesión,  las  unimos,  porque  es  una 
misma  la  materia  sobre  que  versan,  y  la 
ley  que  en  ambas  se  dispensa. 

En  la  primera  suplica  un  Párroco,  que 
tenía  dividida  en  dos  porciones  su  parro- 
quia, cada  cual  con  su  Iglesia  ó  Capilla,  y 
que,  según  costumbre  antigua,  decía  misa 
en  las  dos  el  día  de  los  fieles  difuntos,  2  de 
Noviembre,  se  le  conceda  licencia  de  seguir 
esta  práctica,  para  la  cual  duda  al  presente 
del  privilegio  apostólico  anterior.  Opónese 
á  la  concesión  la  ley  prohibitiva,  y  el  ser 
de  pocos  años  la  costumbre  alegada,  así 
como  la  favorece  el  privilegio  de  España  y 
Portugal,  la  misma  costumbre,  la  admira- 
ción y  escándalo,  y  aun  si  se  quiere,  la 
posibilidad  de  un  motín  en  el  pueblo,  y 
sobre  todo,  la  voz  general  que  desde  toda 
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la  Iglesia  se  eleva  á  Roma  en  demanda  de 
este  privilegio  (i). 

En  la  otra  se  examinan  las  preces  del 
Obispo  de  Tulancingo  en  Méjico,  en  las 
cuales,  apoyado  en  la  necesidad  de  su  Ciu- 
dad, y  en  la  escasez  de  Clero,  por  la  cual 
muchos  se  quedan  sin  oir  misa  en  los  días 
festivos,  pide  se  le  faculte  para  designar 
dos  presbíteros,  que  reiteren  la  misa,  con 
el  fín  de  socorrer  dicha  necesidad  y  de  que 
la  impiedad  no  crezca,  faltando  el  casi  único 
acto  de  religión  que  practican  aquellos  na- 
turales. Adúcense  en  pro  y  en  contra  la  ley 
y  las  condiciones  en  que  se  suele  conceder 
por  la  Iglesia  la  suplicada  licencia,  negán- 
dose por  una  parte  existir  dichas  condicio- 
nes, afirmándose  por  otra.  Por  la  resolu- 
ción ó  términos  de  la  concesión  podrán 
juzgar  nuestros  lectores  cuál  de  las  dos 
partes  vence,  ó  si  dejan  aún  duda  las  prue- 
bas. A  la  súplica  primera  dijo  la  Sagrada 
Congregación:  «Pro  gralia  aci  quinqiien- 
niuní,  fado  verbo  cumSSnio.»  y  á  la  segunda 
«Dummodo  non  commodum,  sed  necessitas 
id  exigat,  pro  gralia  ad  dece7inium,facto 
verbo  cum  SSmo.» 

Papien.  Irregular itatis. — El  caso  y  pri- 
mera resolución  de  la  súplica  que  se  exa- 
mina en  la  Revista  Romana  bajo  este  epí- 
grafe, los  han  leído  ya  nuestros  lectores 
en  el  número  de  la  nuestra  correspondiente 
al  mes  de  Diciembre  del  83.  Aquí  sólo  resta 
añadir  á  lo  allí  escrito ,  que  el  Clérigo, 
antes  de  terminarse  el  año  prefijado  por  la 
Sagrada  Congregación  para  presentar  nue- 
vas preces,  recurre  pidiendo  la  dispensa, 
confiando  obtenerla  por  no  haberle  dado  el 
ataque  epiléptico  sino  una  sola  vez,  tener 
ya  24  años  de  edad,  y  casi  terminada  su 
carrera.  El  Obispo  recomienda  ardiente- 
mente su  petición,  y  el  médico  testifica 
que  las  convulsiones  del  suplicante  son  pa- 
recidas á  las  epilépticas,  pero   que  puede 


(ij  Hl  que  quiera  conocer  cuales  son  estos  especiales  pri- 
vilc[;ios  de  que  goza  la  Cofradía  del  SSmo.  en  relación  de 
otras  Cofradías,  puede  consultar  el  AcU  S.  Scdis  vol.  2. 
p.  296,  y  vo!.  7.  p.  162. 


sanar  de  ellas,  usando  de  los  remedios  que 
la  ciencia  suministra.  Se  hace  alusión  á  la 
causa  citada,  sin  repetir  las  pruebas  favo- 
rables ni  adversas,  por  no  haber  mudado 
el  estado  de  la  cuestión,  y  se  da  la  resolu- 
ción en  esta  forma: 

'^'Pro  gralia  ad  cautelam,  onerata  orato- 
ris  conscienlia  non  inlermilletidi  siisceplam 
morbi  curalionem,  fado  verbo  cuín  SSmo.» 

De  los  términos  con  que  se  expresa  la 
concesión  se  echa  de  ver  no  ser  del  todo 
necesaria  la  dispensa,  sino  sólo  ad  caute- 
lam, aunque  con  la  obligación  impuesta  al 
agraciado  de  no  descuidar  los  remedios 
prescritos  para  su  cura,  como  medio  suge- 
rido por  la  prudencia  para  evitar  hasta 
el  peligro  de  escándalo  en  el  pueblo,  ó  de 
irreverencia  á  los  ministerios  sagrados. 

Panormitana.  Jurium  parochialium. — En 
5  de  Abril  de  1884,  se  presentaba  á  la  Su- 
prema decisión  de  los  Emmos.  Intérpretes 
del  Concilio  una  duda  del  tenor  siguiente: 
«An  senlenlia  Curice  Panormilanix  diei  ij 
Julii  1882  sil  confirmanda  vel  infirmanda 
in  casii?»  que  ella  resolvió  en  estos  térmi- 
nos: «Ad  mentem:  mens  est,  ut  Archiepisco- 
pus,  cumprimum  ei  licueril,  erigal  in  Eccle- 
sia  SS.  Annuntiationis  verum  Beneficium 
parochiale,  confercndum  ad  formam  juris, 
•¡alvis  juribus  matrtcilatis  favore  Ecclesice 
S.  Georgii.  Quo  vero  ad  expensas  litis  pri- 
mi  gradus  Archiepiscopus  provideat  de 
bono  et  cequo. 

Por  el  título  de  la  causa,  y  el  contexto  de 
la  declaración,  fácilmente  comprenderán 
nuestros  lectores  que  se  ventila  en  ella  una 
cuestión  parroquial,  que  ha  dado  margen 
á  sentencias  anteriores,  pero  que  no  se  re- 
suelve sino  de  un  modo  indirecto,  omitien- 
do el  juzgar  sobre  la  sentencia  del  Arzobis- 
po, y  proponiendo  el  medio,  sin  duda  el 
más  prudente,  de  evitar  las  causas  ú  oca- 
siones que  las  motivaron.  Correspóndenos 
ahora  proponer  el  estado  de  la  cuestión 
hasta  llegar  á  la  sentencia  sobre  que  se 
duda.  Hele  aquí: 

Visitando  la  Diócesis  en  1584  el  Arzobis- 
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po  de  Palermo,  y  viendo  que  en  el  pueblo 
de  Caccabo,  por  el  aumento  de  población, 
no  era  suficiente  para  la  buena  administra- 
ción espiritual  la  única  parroquia  que  en 
él  existía  bajo  la  advocación  de  S.  Jorge, 
decretó  la  división  en  virtud  de  las  faculta- 
des del  Tridentino,  fundando  nueva  parro- 
quia con  el  título  de  la  Anunciación  de  la 
\'irgen,  reservando  el  honor  y  prerogati- 
vas  de  Matriz  á  la  de  S.  Jorge,  y  uniendo 
además  la  nueva  Parroquia  á  la  antigua, 
determinando  que  la  administraciónycum- 
plimiento  de  los  oficios  parroquiales  de  la 
nueva  parroquia  estuviesen  á  cargo  de  dos 
presbíteros,  elegidos  y  aprobados  por  el 
Arzobispo  y  sus  sucesores,  previo  para  ello 
riguroso  examen. 

Esta  división  fué  un  semillero  de  discor- 
dias desde  sus  primeros  días,  hasta  el  1882, 
en  que  por  última  vez  se  querellaron  los 
clérigos  de  la  nueva  Parroquia  de  haber 
sido  violados  sus  derechos  por  los  de  San 
Jorge.  Recibida  la  demanda,  ordenó  el  /ar- 
zobispo que  ambas  partes  presentasen  al 
tribunal  los  documentos  con  que  creían 
poder  defender  sus  derechos,  y  después  de 
examinados,  dictó  la  sentencia,  origen  de 
esta  causa,  cuyos  puntos  principales  son 
estos:  La  nueva  Parroquia  y  su  clero  será 
independiente,  aunque  sujeta  al  mismo 
Párroco,  y  con  las  obligaciones  de  filial.  Su 
clero,  con  el  Párroco,  ó  algún  Capellán  [de 
los  de  S.  Jorge,  puede  acompañar  á  sus  fe- 
ligreses difuntos  al  camposanto  con  la  pro- 
pia cruz,  aún  en  el  territorio  de  la  otra  Pa- 
rroquia. Si  asiste  el  Párroco  ó  Capítulo, 
aquél  ó  un  Capellán  vestirá  la  estola,  ben- 
decirá los  cadáveres,  acompañándoles  la 
Cruz  del  Cabildo.  Los  niños  de  la  nueva 
Parroquia  se  bautizarán  en  ella  y  no  en  la 
matriz,  sin  consentimiento  del  Párroco.  El 
cabildo  no  puede  celebrar  las  funciones 
religiosas  en  las  Iglesias  existentes  dentro 
de  la  Parroquia  de  la  Anunciación,  y  sí  lo 
puede  el  clero  de  ésta,  con  conocimiento 
del  Párroco.  Tendrá  libros  parroquiales  en 
su  propio  archivo,  y  sacará  de  ellos  los  do- 
cumentos que  ios  fieles  pidan,  presentán- 


dolos á  la  firma  del  Párroco  ó  de  los  Cape- 
llanes. Las  costas  las  pagará  la  parte 
vencida.  Esta  es  la  sentencia.  Ocúrrcsenos 
preguntar  iy  quién  es  ella?  Como  no  nos 
manifiesta  la  relación  del  hecho  el  libelo 
presentado  por  los  querellantes,  no  pode- 
mos afirmar,  si  á  ellos,  ó  á  sus  contrarios 
se  debe  la  victoria,  ó  toca  la  obligación  de 
pagar  las  costas.  Pero  esto  importa  poco, 
ya  que  en  la  resolución  se  provee  á  esta  cir- 
cunstancia mandando  al  Arzobispo  proce- 
der en  ella  ex  bono  et  oequo.  Parécenos  ser 
la  vencedora  la  F^arroquia  de  la  Anuncia- 
ción y  su  clero,  tanto  por  las  palabras  de  la 
sentencia  arzobispal  y  relación,  como  por 
las  del  caso  de  la  resolución,  la  cual  deter- 
mina se  constituya  en  beneficio  parroquial, 
al  cual  competen  exclusivamente  los  privi- 
legios contenidos  en  la  sentencia.  De  ella 
apelaron  los  Canónigos  y  Capellanes  de 
S.  Jorge  en  4  de  Agosto  del  82  ante  la 
S.  C.  del  Concilio,  y  aceptada  por  esta  la 
apelación  y  pedida  la  información  y  voto  de 
costumbre,  el  Sr.  Arzobispo  dijo,  que  por 
los  escándalos  dados  en  los  continuos  plei- 
tos, había  decretado  los  derechos  de  pa- 
rroquia á  la  de  la  Anunciación,  reservados 
para  S.  Jorge  los  derechos  y  honores  de 
Matriz. 

Las  pruebas  admitidas  por  el  clero  de 
S.  Jorge  son  dos  con  que  procuran  de- 
mostrar ser  nula  la  sentenciadel  Arzobispo, 
fundando  la  una  en  la  falta  de  forma  por 
haberse  dado  sin  siquiera  preceder  la  cita- 
ción ni  la  manifestación  del  libelo,  y  la 
otra  en  la  falta  de  derecho  en  los  deman- 
dantes, que  son  meros  capellanes  amovi- 
bles ad  nutum  Parochi,  según  sentencia 
anterior;  y  otras  dos,  con  que  presumen 
demostrar  que  la  Iglesia  de  la  Anuncia- 
ción es  filial  y  dependiente,  no  parroquia 
separada  é  independiente,  y  que  las  peticio- 
nes de  los  capellanes  deben  ser  rechazadas. 
En  estas  últimas  emplean  todas  sus  fuer- 
zas, especialmente  en  la  primera,  persua- 
didos que  de  ella  depende  la  solución  de  la 
duda  y  su  victoria. 

Por  su  parte  el  clero  de  la  Iglesia  ó  Pa- 
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rroquia  nueva  intenta  probar  que  la  apela- 
ción es  legítima,  así  como  legítima  y  justa 
es  la  sentencia;  lo  primero,  por  no  ser  los 
capellanes  á  quienes  por  derecho  pertene- 
cen los  oficios  y  privilegios  parroquiales, 
ni  su  defensa,  sino  al  párroco,  el  cual  con 
su  silencio  parece  aceptar  la  sentencia  con- 
tra él  remitida,  puesto  que  respondió  á  la 
lite  en  la  Curia  sentenciante,  y  no  se  halla 
su  nombre  en  el  libelo  de  apelación;  lo  se- 
gundo manifestando  hallarse  en  ella  todas 
las  cosas  requeridas  por  la  ley.  Pasan  des- 
pués á  demostrar  la  división  de  la  Parro- 
quia primitiva  y  constitución  de  la  nueva, 
y  la  justicia  con  que  á  ellos  se  les  atribuyen 
los  derechos  de  que  habla  la  sentencia. 

Hemos  advertido  poco  há,  que  en  la  de- 
claración ó  sentencia  de  la  Sagrada  Con- 
gregación no  se  juzgaba  la  del  Sr.  Arzo- 
bispo, que  era  el  punto  cardinal  de  la 
disputa,  y  sobre  que  versan  las  pruebas 
especialmente,  aunque  también  tocan  el 
fundamento  de  la  resolución,  que  sería  en 
el  caso  la  división  ó  no  división  de  la  Pa- 
rroquia, y  sí  sólo  se  proponía  el  medio  de 
evitar  futuras  contiendas.  Supuesto  esto, 
no  tenemos  que  detenernos  en  examinar 
ni  aclarar  la  justicia  de  la  decisión  de  la 
Congregación:  se  manifiesta  ella  con  toda 
evidencia  con  sólo  parar  mientes  en  la  rela- 
ción del  hecho.  En  ella  vemos  el  aumento 
de  población  (una  de  los  causas  legítimas 
de  la  división  de  Parroquias,)  que  motivó 
el  estado  actual  de  cosas,  la  separación 
real  de  la  antigua  Parroquia,  por  más  que 
indeterminada  y  anómala,  semillero  de 
disputas  y  escándalos,  y  la  imposibilidad 
de  volver  las  cosas  á  su  estado  primitivo, 
mediante  la  unión,  sin  nuevos  escándalos  y 
contradicciones  en  el  pueblo,  con  lo  cual 
el  Superior  eclesiástico  no  puede  menos  de 
proceder  á  tranquilizar  los  ánimos,  deter- 
minar los  derechos,  y  evitar  nuevas  dispu- 
tas, por  el  medio  más  fácil  y  más  eficaz, 
que  es  la  división  de  campos.  Un  argumen- 
to casi  invencible,  tanto  contra  la  resolución 
que  nos  ocupa,  cuanto  contra  la  sentencia 
que  la  originó,  nace  naturalmente  de  esta. 


al  parecer,  tan  justa  determinación.  Si 
debe  pasarse  al  establecimiento  ó  funda- 
ción del  beneficio  parroquial,  no  existió 
antes  de  ahora,  hubo  usurpación  manifies- 
ta de  derechos  contra  S.Jorge;  la  senten- 
cia del  Arzobispo  fué  injusta,  y  por  tanto 
las  expensas  del  pleito  debió  pagarlas  el 
clero  de  la  Anunciación,  y  la  Sagrada  Con- 
gregación, en  vez  de  decretar  la  división 
de  la  Parroquia,  que  había  existido  siglos 
sin  ella,  determinar  filial  y  sucursal  en  un 
todo  la  Iglesia  de  la  Anunciación,  con  lo 
cual  se  obtendría  el  mismo  resultado.  Con- 
fesamos que  el  argumento  no  deja  de  ser 
espinoso  y  al  parecer  fuerte;  pero  lo  es  úni- 
camente porque  presenta  la  cuestión  de  la 
división  por  sólo  la  parte  del  hecho,  omi- 
tiendo la  más  interesante,  ó  sea  la  de  dere- 
cho. Convenimos  en  que  la  división  no  se 
hizo  á  lo  menos  cual  convenía:  así  se  des- 
prende de  la  resolución;  pero  no  se  sigue 
que  no  deba  verificarse,  para  lo  cual  existen 
poderosos  motivos  y  razones;  y  en  este  su- 
puesto está  ya  á  salvo  la  justicia  por  parte 
de  la  Sagrada  Congregación.  A  nuestro 
propósito  de  hacer  manifiesta  la  justicia  de 
todas  las  resoluciones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, esto  bastaría,  aunque  fuesen 
ciertas  las  demás  deducciones  arriba  tras- 
critas; pero  como  también  tiene  relación 
con  ellas  la  presente  resolución  en  cuanto 
anula  la  sentencia  arzobispal  acerca  de  los 
gastos  del  pleito,  hemos  de  defender  su 
justicia  aun  en  esto,  bien  que  después  de 
repetir  una  vez  más,  que  no  necesita  de 
nuestra  defensa.  Para  ello  bastará  notar 
que  desde  el  siglo  XVI  ha  existido  cierta 
separación  de  territorio,  de  personas  y  de- 
rechos, aunque,  como  ya  hemos  dicho,  in- 
determinada y  anómala;  que  en  virtud  de 
dicha  separación  han  litigado  ambas  par- 
tes, obteniendo  unas  veces  favorables  y 
otras  adversas  sentencias,  señal  evidente 
de  que  hasta  hoy  existía  la  incertidumbre 
de  derechos,  nacida  de  la  indeterminación 
del  hecho,  y  la  inculpabilidad  por  tanto  en 
pleitear  contra  un  derecho  no  cierto.  Nin- 
guna, pues,  ác  las  partes  fue  temcrai'ia  en 
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la  lite  y  digna  de  ser  castigada  con  las 
costas,  sino  que  ambas  debían  cooperar  á 
ello,  según  un  juicio  equitativo  y  prudente, 
como  ha  determinado  la  Sagrada  Congre- 
gación. 

En  vez  de  Corolarios  con  que  ilustrar  esta 
causa,  ponen  los  Redactores  del  Acta  S.  S^ 
una  oportuna  consideración  que  apoya  y 
confirma  nuestras  pobres  reflexiones.  Di- 
cen que  desde  hace  medio  siglo  la  Juris- 
prudencia romana  va  introduciendo  la  des- 
membración de  Parroquias,  aun  allí  donde 
antiguamente  se  proveía  con  una  iglesia 
filial  y  su  vicario,  y  esto  con  el  fin  de  mul- 
tiplicar los  Pastores,  y  evitar  que  hagan 
tantos  estragos  en  el  rebaño  de  Cristo  los 
muchos  lobos  que  hoy  le  asedian  bajo  mil 
diferentes  formas,  teniendo  quien  contra 
ellos  le  defienda  como  su  propio  Pastor, 
lo  que  comunmente  no  se  consigue,  ó  no 
tan  perfectamente,  con  los  vicarios. 

Meditando  bien  todo  lo  ocurrido  en  el 
caso,  se  comprende  fácilmente  que  no  ha- 
brían mediado  los  desagradables  encuen- 
tros á  que  pone  fin  la  declaración  que  nos 
ocupa,  si  el  Ordinario,  en  vez  de  socorrer 
momentáneamente  la  necesidad  con  un  de- 
creto indeterminado,  debido  tal  vez  á  las 
dificultades  que  se  le  presentaron  al  hacer 
la  división,  y  suelen  acompañar  general- 
mente á  los  asuntos  de  esta  naturaleza, 
hubiese  procedido  canónicamente,  conce- 
diendo á  cada  parte  los  derechos  y  obliga- 
ciones que  le  correspondían.  De  aquí  puede 
tomarse  la  regla  de  conducta  que  debe 
seguirse  cuando  haya  precisión,  por  las 
mismas  ú  otras  causas,  de  proceder  á  la 
desmembración  de  Parroquias,  ó  determi- 
nación de  otros  derechos  entre  los  subdi- 
tos, señalando  con  la  mayor  claridad  posi- 
ble los  límites  divisorios,  y  facultades  que 
á  cada  uno  dentro  de  los  propios  le  corres- 
ponden, si  se  quieren  evitar  divergencias  y 
disputas  que  se  hacen  del  dominio  público, 
y  dan  ocasión,  bien  que  infundada,  de  ha- 
blar mal  á  los  enemigos  de  la  Religión, 
fariseos  especiales  de  los  modernos  tiem- 
pos. Esto  podría  tener  lugar  muy  particu- 


larmente en  nuestra  España,  si  se  llegase 
á  efectuar  el  arreglo  de  Diócesis  y  Parro- 
quias de  que  habla  el  Concordato,  y  espe- 
ciales circunstancias  reclaman.  Dios  pre- 
pare las  cosas  como  mejor  conviniere  á  su 
gloria,  y  al  mayor  lustre,  honra  y  utilidad 
de  nuestra  católica  Patria. 

LucANA.  Jurium. — Bajo  el  epígrafe  tras- 
crito se  examina  una  causa  seguida  entre 
varias  asociaciones  piadosas  relativa  al  lu- 
gar que  cada  una  debe  ocupar  en  las  pro- 
cesiones, cuya  facti  species  es  la  siguiente: 

La  asociación  ds  S.  Antonio  establecida 
en  la  Parroquia  del  mismo  Santo  en  el 
pueblo  de  Viareggio,  Diócesis  de  Luca, 
exponía  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  7  de  Setiembre  del  81  que  la 
cofradía  de  la  Anunciación,  fundada  en 
otra  Iglesia,  asistía  desde  tiempo  inmemo- 
rial á  las  procesiones  de  la  Parroquia,  lle- 
vando en  ellas  velas  propias,  y  ahora  no 
quiere  asistir,  á  no  darle  velas  y  la  prece- 
dencia sobre  la  otra  cofradía,  lo  que  es 
causa  de  escándalos.  Consultado  por  la 
Sagrada  Congregación  el  Ordinario,  refirió 
que  la  congregación  de  la  Anunciación 
existía  desde  162 1,  que  presumía  estar  bajo 
la  protección  del  Gobierno,  por  quien  úni- 
camente habían  sido  aprobadas  las  Consti- 
tuciones que  formó  el  1S32,  careciendo 
hasta  de  esta  aprobación  las  que  compuso 
el  78,  y  disputa  la  precedencia  á  la  de  San 
Antonio  canónicamente  erigida,  sin  haber 
podido  arreglarlas  apesar  de  los  esfuerzos 
empleados  para  ello.  Ordenó  la  Sagrada 
Congregación  que  sujetase  sus  estatutos 
á  la  aprobación  del  Ordinario,  y  que  éste 
pro  bono  et  ceqiio,  arreglase  la  cuestión  de 
precedencias.  Tentó  hacerlo,  y  hallándolo 
imposible,  decretó  que  la  Cofradía  de  la 
Anunciación  hiciese  las  procesiones  del  Ti- 
tular, Invención  de  la  Sta.  Cruz,  etc.  y  la 
de  S.  Antonio,  las  del  Titular,  Rosario,  y 
Rogaciones,  así  como  la  del  Corpus  la  Co- 
fradía del  Santísimo  Sacramento,  con  asis- 
tencia de  las  otras  dos,  siguiendo  inme- 
diatamente á  la  del  Santísimo  Sacramento 
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la  de  la  Anunciación,  pudiendo  asistir  una 
Cofradía  á  las  procesiones  de  la  otra,  si  se 
contenta  con  el  segundo  lugar,  y  lleva  cera 
propia.  Apeló  de  esta  sentencia  la  Cofradía 
de  la  Anuiciación,  y  recibida  la  apelación 
en  la  Sagrada  Congregación,  se  presentó 
á  su  decisión  suprema  con  fecha  20  de 
Mayo  de  1884  la  justicia  ó  injusticia  de  la 
misma,  expresando  la  duda  en  estas  frases: 
«A;z  sit  confirmaitdum,  vel  infirmadiim  de- 
cretum  in  casu?  que  fué  resuelta  por  la 
misma  diciendo:  v-Decretiim  esse  confirman- 
diim;  lía  ut  salvis  juribus  Confraternitatis 
SSmi.  Sacramenti,  prcecedentía  pertineat  ad 
Sodalitium  SSmce.  Annunciationis .»  Como 
el  decreto  del  Arzobispo  abrazaba  muchas 
partes,  bien  puede  decir  la  Resolución  que 
le  aprueba,  por  más  que  en  algo  le  dero- 
gue, derogación  que  expresa  en  aquellas 
palabras  prcecedentía  y  sig.,  por  las  cuales 
concede  en  todos  los  casos  la  precedencia 
que  le  negaba  el  Decreto,  á  no  intervenir 
los  especiales  privilegios  de  la  Cofradía  del 
Santísimo. 

No  damos  el  compendio  de  las  pruebas, 
que  sería  de  poco  interés  para  resolución 
de  otras  causas  por  la  múltiple  diversidad 
de  los  casos,  si  se  exceptúa  la  de  derecho 
con  que  intenta  demostrar  la  Cofradía  de 
la  Anunciación  el  que  á  ella  asiste  para 
preceder,  y  conforme  á  la  cual  se  ha  dado 
la  sentencia  por  la  Sagrada  Congregación; 
porque  se  van  llenando  ya  los  estrechos 
límites  de  esta  Sección ,  y  tenemos  que 
compendiar  aún  otras  dos  más  interesan- 
tes, más  curiosas  y  más  útiles.  Tampoco 
invocaremos  ios  principios  de  la  decisión, 
que,  excluido  el  poco  antes  aludido,  pode- 
mos llamar  prudenciales  y  de  equidad, 
contentándonos  con  trascribir  los  sabios 
Colorarlos  de  los  Canonistas  Romanos  con- 
cretados á  declarar  los  principios  que  ata- 
ñen á  la  cuestión  de  precedencia.  Los  de- 
más los  puede  comprender  cualquiera. 
Aquéllos  dicen  así: 

I.  In  proccssionibus  lam  publicis,  quam 
privatis,  c\jure  praecedere  ca  Sodalitia  de- 
beré quai  sint  in  quasi  possessionc  privícc- 
dcntiíe  ac  juris  priT^cedendi. 


II.  Si  formiter  haud  probatum  fuerit 
utri  ex  litigantibus  Sodalitiis  quasi  posses- 
sio  faveat,  tune  praecedere  deberé  ea  quas 
prius  saccis  usa  fuerit  ín  processionibus, 
tam  publicis,  quam  privatis. 

III.  Sodales  SS.  Sacramenti  frui  specia- 
libus  privilegiis  supra  ceteras  Sodalitates; 
et  in  processionibus  quibus  SS.  defcrtur 
Sacramentum,  eidem  competeré  jus  pros- 
cedentiae  supra  alia  Sodalitia  etiam  anti- 
quioris  Institutionis. 

IV.  SS.  Annuntiationis  Sodalitium  in 
themate  videri  alias  prascessisse  Sodalita- 
tes, tum  in  canónica  erectione,  tum  in 
quasi  possessione  prascedentiae  prae  alus 
Sodalitatibus. 

AvENiONEN.  Et  Valentinen.  Translatio- 
nis  pensionis. — En  el  mismo  día  y  mes  que 
la  anterior  se  examinó  también  por  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  la  causa 
á  que  sirven  como  de  lema  las  palabras 
trascritas,  y  que  el  Emnio.  Secretario  del 
Concilio  concretó  á  dos  dudas,  que  pre- 
sentó á  la  suprema  autoridad  de  los  Emi- 
nentísimos Padres  del  Tridentino,  expresa- 
das en  estos  términos:  «I.  An  sit  locus 
translationi  pensionis  favore  Seminarii  va- 
lentinensis  in  casu?»  et  quatenus  affirmati- 
ve:  II.  An  sit  locus  restitutioni  fructuum 
quinqué  annorum  ejusdem  Seminarii  favo- 
re,  in  casu?  y  las  cuales  fueron  resueltas  en 
esta  forma:  Ad  primiim  negative:  Ad  se- 
cundum  provisum  in  primo.  El  caso  aludi- 
do en  la  presente  resolución  húbose  así. 

El  Obispo  de  Namur  (Francia),  cum- 
pliendo con  la  última  voluntad  de  un  tío 
suyo  Obispo  también,  que  le  había  legado 
80,000  francos,  cuyos  réditos  sirviesen  para 
la  educación  religiosa  de  sus  Diocesanos, 
rescató  del  gobierno  francés  algo  del  men- 
cionado legado,  y  con  la  inscripción  de  ello 
en  la  deuda  pública  obtuvo  dos  pensiones 
de  540  francos,  cuyos  títulos  dio  á  los  Se- 
minarios de  Lión  y  de  Aix  para  la  educa- 
ción do  d')s  jóvenes  de  la  Diócesis  Tricasti- 
ncnse  en  dichos  Scminaiios.  mandados  á 
ellos  por  Ids  Obispos  de  .Vvinón  y  N'alcncia, 
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á  quienes  había  tocado  en  la  nueva  demar- 
cación de  Diócesis  el  territorio  de  la  de  San 
Pablo  de  los  tres  Castillos  ya  mencionada. 

Elevada  Aviñón  á  Metropolitana,  y  hecha 
Sufragánea  suya  Valencia,  el  territorio  de 
la  antigua  Diócesis  de  San  Pablo  pasó  á 
ser  de  un  solo  Metropolitano,  y  de  este  las 
dos  pensiones  que  á  aquella  pertenecían. 
Según  esto  se  dieron  dichas  pensiones, 
aprobándolo  el  fundador,  al  Seminario  de 
Aviñón  desde  el  año  27,  mandando  á  él  el 
Obispo  de  Valencia  un  joven  del  territorio 
perteneciente  á  San  Pablo,  y  así  siguieron 
las  cosas  desde  el  27  al  79,  en  que  el  Obis- 
po de  Valencia  dejó  de  enviar  al  Seminario 
el  joven  de  dicho  territorio,  alegando  que- 
rer educarle  en  su  Seminario,  para  lo  cual 
reclamaba  la  pensión.  Sobre  esta  pensión, 
y  los  cinco  años  que  no  la  cobró  versan  las 
preguntas  de  la  causa,  por  cuya  resolución 
se  hace  evidente  la  condenación  del  Obispo 
de  Valencia. 

Las  razones  ó  principios  que  han  moti- 
vado esta  justísima  sentencia,  desprovista, 
al  parecer,  de  toda  razón  y  justicia,  son 
dos:  la  voluntad  expresa  del  fundador  y  la 
costumbre  de  70  años  apoyada  en  título 
justo,  que  ha  introducido  la  prescripción. 
El  fundamento  de  ambas  se  halla  en  la  re- 
lación del  hecho:  su  exposición  constituye 
la  ratio  decidendi  de  los  antiguos.  Opone 
contra  ellos  el  defensor  del  Obispo  de  Va- 
lencia razones  tan  especiosas  tomadas  de 
las  circunstancias  especiales  del  hecho,  que 
á  no  ser  tan  claras  y  terminantes  aquéllas, 
harían  presumir  haber  intentado  el  funda- 
dor dejar  la  pensión  al  Seminario  de  su 
Diócesis,  y  por  tanto  dudar  de  la  justicia 
de  la  resolución,  por  más  que  no  deja  de 
responderlas  satisfactoriamente  el  defen- 
sor del  Sr.  Obispo  de  Aviñón.  No  pudiendo 
detenernos  más  en  la  exposición  de  esta 
causa,  porque  nos  llama  sumamente  la 
atención  la  que  pondremos  á  continuación, 
por  ser  española,  muy  confusa,  y  de  fre- 
cuentísima aplicación,  no  damos  más  noti- 
cias sobre  la  anterior,  en  la  íntima  persua- 
sión, de  que  las  dadas  y  las  deducciones 


que  del  estudio  de  la  causa  hacen  los  Re- 
dactores del  Acta  S.  S.  son  suficientes  para 
conocer  la  rectitud  y  justicia  de  la  resolu- 
ción. Las  deducciones  son  estas: 

I.  Utrumquc  jus  consonum  esse  in  hoc, 
ut  pia2  testatorum  volúntales  ómnibus  mo- 
dis  serventur,  etiamsi  in  limine  fundationis 
alicujus  beneficii  ipsi  testatores  apposue- 
rint  conditiones  juri  communi  contrarias, 
dummodo  fuerint  honestas  et  possibiles. 

II.  Esse  juris  principium  quod  expressa; 
voluntati  testatorum-  cederé  debeat  volun- 
tas praesumpta;  prascipue  si  ad  hanc  ads- 
truendam  adducantur  argumenta  testato- 
ribus  nota,  et  ab  eisdem  posthabita. 

III.  In  themate  videri  nulla  afferri  posee 
nova  rationum  momenta,  quibus  fulciatur 
prassumpta  testatoris  voluntas;  nam  ad- 
i uñeta  omnia  quoad  Seminaria  et  Dioeceses 
nota  fuerunt  Episcopo  namurcensi,  vero 
pensionum  fundatorum. 

Legionen.  Residentice. — Con  sumo  gusto, 
aunque  no  exento  de  pena,  vamos  á  com- 
pendiar la  célebre  causa  que,  bajo  este 
epígrafe  y  después  de  haber  sido  examina- 
da y  sentenciada  en  varios  tribunales  con 
distinta  suerte,  se  examinó  y  sentenció  de- 
finitivamente en  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  con  fecha  10  de  Mayo  de  1884. 
Tenemos  sumo  gusto  en  ello,  porque  es- 
peramos ha  de  enseñar  á  actores,  reos  y 
tribunales  á  meditar  bien  las  cuestiones 
que  se  les  ofrecen,  antes  de  presentar  la 
acción,  responder  á  la  demanda  ó  pasar  á 
dar  sentencia  respectivamente,  y  á  los  que 
en  casos  parecidos  al  presente  se  encon- 
traren, cuál  ha  de  ser  la  conducta  que  de- 
ben seguir.  Lo  sentimos,  porque  en  ella  se 
advierten  ciertas  cosas  que  no  queremos 
determinar  ni  querríamos  ver  en  la  Iglesia 
española;  pero  como  somos  hombres,  y  de 
defectos  nos  hemos  de  ver  siempre  llenos, 
bueno  será  poner  delante  el  espejo  para 
verlos  primero  y  desarraigarlos  después, 
ó  evitarlos. 

La  causa  ó  cuestión  que  se  presentó  al 
supremo  fallo  de  la  Sagrada  Congregación, 
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es  la  sig-uiente:  «An  et  qiiomocio  confir- 
manda  sit,  vel  potius  infirmanda  sentencia 
hispanicce  Rotee  diei  g.Jamiarti  188 2?«:  la 
decisión  que  sobre  ella  recayó,  es  ésta: 
^'Negative  ad  priinam  partem,  affirmative 
ad  secundam;  et  confinnandam  esse  senten- 
tiam  Curice  Legionensis,  solutis  a  Sacer- 
dote Sánchez  omnium  graduiim  expcnsis. 
Para  conocer  toda  la  fuerza  de  la  senten- 
cia, preciso  es  conocer  las  dos  á  que  la  pre- 
sente se  refiere,  y  el  caso  que  las  originó. 
Véase  aquí  en  compendio. 

Hay  en  León  una  antigua  Colegiata  re- 
gular, llamada  de  S.  Isidro,  cuyos  capitu- 
lares, aun  nombrados  por  el  Rey  y  apro- 
bados por  el  Obispo,  necesitan  pasar  un 
año  de  noviciado  para  recibir  la  institución 
en  su  prebenda.  Fué  reconocida  en  el  Con- 
cordato, y  sujetada  á  nuevas  reglas  por 
Pío  IX  en  su  Bula  ínter  plurima,  bien  que 
ni  la  Bula  fué  ejecutada,  ni  los  Capitulares 
pueden  seguir  con  las  antiguas  prácticas, 
toda  vez  que  el  Gobierno  se  apoderó  de  la 
Casa  capitular  ó  Convento.  No  obstante 
esto,  el  Rey  seguía  nombrando  los  Capi- 
tulares de  dicha  Iglesia,  entre  los  cuales 
encontró  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Saturnino  F. 
de  Castro  varios  párrocos  que  sin  dejar  la 
parroquia  residían  en  León  y  cobraban  la 
pensión  asignada  por  el  Concordato  á  ios 
canónigos  de  S.  Isidro.  No  pudíendo  él 
compaginar  este  hecho  con  las  santas 
prescripciones  del  derecho,  suplicó  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  le  tra- 
zara la  conducta  que  debía  seguir  en  el 
caso,  y  esta,  habiéndole  examinado  dete- 
nidamente, le  indicó   lo   que  debía  hacer 

en   estas  palabras:   « Sacerdotibns,  de 

quihiis  in  precibiis,  terminiim  prccfigeret,  et 
qualeniis  ipsi  veri  canonici  dijudicari  nc- 
queant,  redeant  ad  residentiam  paroqiiia- 
lem,  et  consulant  conscientice  siice  qiioad 
rcditus  canonicales  absqiie  legitimo  titulo 
perceplos:  termÍ7io  autcni  inutiliter  elapso, 
proccdat  contra  detreclanles  adforwam  ju- 
ris.  Ouateniís  vero  iideni  Sacerdotes  dijudi- 
cari debeant  veri  Canonici,  idem  Episcopus 
procedai  contra  cosdem  ad  Joniiain  juris, 


Jtisi  infra  congruum  terminum  alterutrum 
beneficium  dimittant. 

Conocida  esta  declaración,  todos  los  Ca- 
nónigos Párrocos  se  volvieron  á  sus  Pa- 
rroquias renunciando  el  canonicato,  excep- 
to el  Párroco  de  Villamana,  quien,  á  pesar 
de  la  declaración  y  paternales  amonesta- 
ciones del  Obispo,  creyó  poseer  ambos  be- 
neficios, hasta  que  en  9  de  Abril  de  1880  le 
mandó  solemnemente  el  Obispo  que  en  el 
término  de  ocho  días  obedeciese  á  sus  pre- 
ceptos. Entonces  dicho  Párroco   pidió  se 
examinase   la  cuestión  en  el  tribunal,   y 
aceptada  pro  bono  pacis  su  petición,  nom- 
bróse Juez  al   Sr.   Doctoral  D.  C.  Sentís. 
Ante  este  Juez  confesó  Sánchez  (así  se  lla- 
maba el  Párroco),  que  era  Párroco,  y  que 
no  dejaría  la  parroquia  hasta  no  pasar  el 
noviciado  necesario  para  ser  canónigo  de 
S.  Isidro.  El  Juez,  con  esta  declaración,  y 
oído  el  Fiscal,  le  fijó  en  7  de  Junio  del  80  el 
término  de  diez  días  para  regresar  á  su 
parroquia.  Protestó  y  quiso  apelar  contra 
esta  sentencia  interlocutoria;  pero  no  sien- 
do ni  uno  ni  otro  aceptado  por  el  juez,  y 
pasados  entre  tanto  los  diez  días  sin  volver 
Sánchez  á  su  Parroquia,  se  le  declaró  con- 
tumaz el  día  21,  y  se  le  privó  definitiva- 
mente de  la   Parrociuia  el   29  del  mismo 
mes.    Interpuesta    apelación   contra    esta 
sentencia,  y  aceptada,  aunque  solamente 
en  devolutivo,   el   Metropolitano   anuló   la 
anterior  sentencia,  y  decretó  que  Sánchez 
residiese  en  su   Parroquia  bajo  las  penas 
de  derecho,   á  no   disponer  otra  cosa  su 
Obispo,  declarando  las  costas  de  oficio.  Ni 
con  esta   sentencia  satisfecho  el  Párroco, 
apeló  á  la  Rota,  que  en  primer  turno  con- 
firmó en  mi  todo  la  Sentencia  del  Metropo- 
litano. Examinada  en  otro  turno  la  causa  á 
instancia  del  Párroco,    fué   reprobada   la 
sentencia  última,  y  se  declare),  que  se  debía 
estar  al  estado  en  que  se  hallaba  la  Cole- 
giata de. S.   Isidro  en  9  de  Enero  de  1882 
(día  de  la  sentencia)  hasta  que  se  ejecutase 
la  Bula  de  Pío  I.\  arriba  citada,  condenan- 
do al  piimer  juez  á  las  costas  de  los  cuatro 
pleitus.  Pasados  los  días  fatales,  rccurrie- 
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ron  al  tribunal  el  sacerdote  presentado 
para  Villamana  y  el  Sr.  Sentís,  siendo  am- 
bos rechazados  por  inoportunos,  y  el  Obispo 
á  la  Sagrada  Congregación  pidiendo  qué 
había  de  hacer  con  la  parroquia  en  cues- 
tión, una  de  las  principales  de  la  Diócesis. 
Hasta  aquí  la  historia.  Todo  en  ella  es 
admirable,  y  capaz  de  atemorizar  á  los  es- 
tudiosos del  derecho,  y  hacerles  abandonar 
tan  necesario  y  deleitable  estudio.  Porque 
si  después  de  haber  empleado  en  él  muchos 
años,  como  debemos  suponer  los  han  em- 
pleado todos  los  jueces  que  han  tomado 
parte  en  esta  cuestión,  por  otra  parte  al  pa- 
recer tan  clara,  no  nos  saben  determinar  lo 
que  en  ella  enseñan  los  sagrados  cánones, 
contradiciéndose  y  condenándose  mutua- 
mente, cquién  podrá  esperar  conseguir 
mayor  claridad  en  las  leyes  para  gobernar- 
se por  ellas  y  dirigir  según  ellas  á  los  que 
le  consulten?  Desesperado  podrá  parecer  á 
muchos  tal  empeño;  sin  embargo,  no  es 
así:  esa  misma  contradición  y  aparente  ig- 
norancia debe  animarnos  á  examinar  los 
fundamentos  de  cada  sentencia  para  no 
caer  en  los  mismos  defectos,  así  como  la 
diversidad  en  las  opiniones  tanto  teológi- 
cas como  morales,  indicios  también  de 
aparente  ignorancia,  y  causa  de  perpetuas 
contradicciones,  nos  animen  á  consultar 
autores  y  estudiar  la  cuestión  en  todas  sus 
fases,  aprendiendo  á  respetar  las  opiniones 
contrarias  á  las  nuestras,  y  mucho  más  á 
los  autores,  á  quienes,  aunque  aquéllas 
sean  errores,  y  como  tales  las  refutemos, 
hemos  de  amar  como  hermanos.  A  nos- 
otros no  nos  es  dado  haeer  este  crítico 
examen,  que  remitimos  á  la  ilustración  de 
nuestros  benévolos  lectores,  y  nos  concre- 
tamos á  afirmar  ser  justa  la  sentencia  de  la 
Sagrada  Congregación,  y  á  demostrarlo 
son  solas  breves  indicaciones,  y  con  los 
principios  contenidos  en  los  Colliges  de  los 
Canonistas  romanos  que  pondremos  á  con- 
tinuación. Una  cosa  notaremos  antes,  y  es 
que  no  nos  explicamos  cómo  la  Sagrada 
Congregación  ha  tomado  cartas  en  el  asun- 
to, no  habiendo  mediado  apelación  ni  re- 


curso, y  sí  sólo  la  súplica  del  Sr.  Obispo 
pidiendo  le  manifestase  lo  que  debía  dis- 
poner de  la  Parroquia  vacante.  Suponemos 
que  la  apelación  se  habrá  presentado;  pero 
el  compilador  de  la  causa  dejó  por  inad- 
vertencia esta  circunstancia,  ó  que  á  lo 
menos  la  Sagrada  Congregación  al  recibir 
las  preces  del  Obispo,  que  irían  acompaña- 
das de  una  relación  exacta  de  lo  ocurrido, 
viendo  abiertamente  conculcadas  sus  dis- 
posiciones, y  heridas  las  leyes  más  claras 
del  derecho,  avocaría  á  sí  la  causa,  y  suje- 
tándola á  riguroso  examen,  anuló  la  última 
sentencia  en  todas  sus  partes.  Otras  cosas 
hay  oscuras  en  la  sentencia,  que  cualquiera 
podrá  advertir  por  sí  mismo. 

Nuestras  indicaciones  son:  Que  existien- 
do una  declaración  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  dada  en  este  asunto, 
debió  servir  de  norma  á  falta  de  otra  ley 
más  clara,  para  dar  sentencia,  y  por  tanto, 
la  sentencia  contraria  á  ella  era  nula.  Las 
leyes  de  la  residencia  abiertamente  viola- 
das sin  una  de  las  causas  legítimas  que 
dispensan  de  su  cumplimiento,  clamaban  á 
grandes  voces  por  que  se  restableciesen  en 
todo  su  vigor.  El  statiL  quo  proclamado 
por  la  sentencia  anulada  no  estaba  legíti- 
mamente introducido,  y  diametralmente 
opuesto  á  la  naturaleza  de  los  beneficios 
de  San  Isidro,  y  á  otras  leyes  canónicas, 
no  debió  nunca  reconocerse  ni  aprobarse. 
El  juez  que  se  atuvo  en  su  sentencia  á 
aquella  disposición,  defendió  las  leyes,  y 
no  reconoció  el  statu  qiio  á  ellas  contrario, 
no  debía  pagar  los  gastos  de  los  juicios. 
Los  Corolarios  son  los  siguientes. 

I.  Sententiam  expressim  contra  juri  ri- 
gorem,  et  leges  cononesve  prolatam  nu- 
llas  habere  vires,  ñeque  in  rem  judicatam 
ullimode  transiré;  ita  ut  probato  juris  erro- 
re  retractan  queat  etiam  post  decem  dies: 

II.  Nam  qucC  contra  jus  fiunt  nullum 
producunt  effectum  et  pro  infectis  haberi 
debent. 

III.  Parochorum  munus,  quoad  animas 
illis  concreditas,  ex  precepto  divino  pro- 
manans,  rite  adimpleri  non  posse.  nisi  ab 
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eo  qui  gregi  suo  invigilat,  assistet,  ñeque 
eum  unquaní  deserit;  monentur  enim  á 
Tridentino  et  exorantur  animarum  pasto- 
res, iit  divinoriim  ■prceceptorum  memores, 
factiqíie  forma  gregis  iii  judicio  et  veritate 
pascant  et  regant. 

IV.  Insuper  adversus  non  residentes 
constituí  poenas  cum  graduatione,  incipien- 
do  a  privatione  fructuum  pro  rata  tempo- 
ris  absenticB,  usque  ad  parceciae  priva- 
tionem. 

V.  Hujus  prascepti  rigorem  haud  mode- 
rari  in  praxi  ab  Apostólica  Sede  ñeque 
quoad  pastorem,  quem  mala  plebs  odit: 
nam  dum  eidem  vigore  supremse  potesta- 
tis,  et  ex  gravisimís  causis  renovatur  abe- 
uendi  facultas  de  anno  in  annum,  nunquam 
conceditur  perpetuum  absentiae  indultum. 

VI.  Parochum  in  themate  ñeque  mala 
plebs  odit,  ñeque  gravissima  adjunta  a 
Paroecia  abesse  impellunt  per  indefinitum 
tempus,  ideoque  jure  paroecia  ab  Episcopo 
privatus  fuit,  cum  ñeque  dimittcre,  ñeque 
ad  eam  redn-e  futili  innixus  causae  pra^su- 
meret,  illcctus  ut  videtur  pinguioris  redi- 
tus  amore. 

VII.  Hanc  facili  modo  deprehendi.  Rotas 
sententiam  nuUitate  laborare,  ñeque  in  rem 
judicatam  transiisse  dum  sinit,  adversus 
Tridentinum,  ut  parochus  per  indefinitum 
tempus  absit  a  Paroecia,  dúo  insuper  reti- 
nendo  beneficia,  utraquc  residentiam  pra^- 
bcndati  exigentia. 

De  la  excelente  Revista  católica  Nouvelle 
Reviie  Theologiqíie  (i)  tomamos  una  decla- 
ración muy  interesante,  que,  á  petición  del 
Emo.  Cardenal  Arzobispo  de  Tolosa  (Fran- 
cia), ha  emanado  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  para  resolver  las  dudas 
por  el  mismo  propuestas  en  el  año  próximo 
pasado.  Es  cierto  que  en  el  punto  á  que  se 
refiere  nuestra  disciplina  difiere  mucho  de 
la  obser\-ada  en  la  vecina  República;  pero 
no  por  eso  deja  su  doctrina  de  tener  apli- 


(i)  Tom,  16  de  la  Colecc.  nu.  6.  Aquí  hallarán  nuestros 
lectores  sabias  reflexiones,  que  nosotros  no  podernos  trascri- 
bir por  falta  de  tiempo  y  espacio. 


cación,  Ó  á  lo  menos  puede  tenerla,  en 
nuestra  Patria,  merced  á  las  tristes  circuns- 
tancias de  los  tiempos  modernos.  Véanlo 
por  sí  mismos  nuestros  avisados  lectores, 
ya  que  á  su  interpretación  la  encomen- 
damos. 

El  caso,  preguntas  y  resolución  está  todo 
en  las  palabras  á  continuación  trascritas. 

Beatissime  Pater:  Cardínalis  Archiepis- 
copus  Tolosanus  reverenter  exponit,  quod 
raro  accedit,  ut  sacerdotes  quibus  cura 
amovibilis  Ecclesiarum  sucursalium  com- 
missa  fuit,  muneri  suo  renuntient,  et  ante- 
quam  Ordinarius  renuntiationem  acceptet, 
ad  propria,  eo  quod  beneficia  proprie  dicta 
non  possident,  redeant.  Unde  contingit 
non  paucos  sacerdotes  vitam  otiosam  tra- 
ducere,  dum  plures  paroquiales  ecclesiaj 
suis  carent  rectoribus.  Quapropter  pra;- 
dictus  Cardinalis  Archiepiscopus  qua^rit: 
/."  Utrum  liceat  memoratis  Sacerdotibus, 
eo  quod  beneficia  veri  nominis  non  teneant, 
a  muñere  suo  recedere,  non  obtenta  prius 
Ordinarii  licentia?  2°  An  ex  prcccepto  obe- 
dientice  adhibitis  etiam,  si  opiisfuerit.  cen- 
suris  Episcopus  jus  habeat  eos  cogendi  ut 
in  suo  muñere  persistant,  usquedum  ipsis 
de  idóneo  successore  providere  valeat?  y." 
Utrum  sub  eodem  prcecepto,  iisdemque  in- 
tentaos censuris,  facultatem  habeat  Episco- 
pus, sacerdotes  viribus  pollentes,  et  ab  aliis 
officiis  liberos,  compellendi  ad  aliarum  ec- 
clesiarum ciiram  percipiendam  usque  dum 
illis  alio  modo  providere  queatl 

Die  9  Maji  1884,  Sacra  Congrcgatío  Em- 
morum.  S.  R.  E.  Cardinalium  Concilii  Tri- 
dentini  Interpretum,  attentis  pcculiaribus 
circumstantiis,  censuit  rescribendum: 

Ad  primiim:  Negative.  Ad  secundum: 
Affirmative.  Ad  tertiuní:  Afirma  tire,  vigore 
facultatum  qiice  approbante  Smo.  Domino 
Nostro,  Emo.  Archiepiscopo  oratori  tri- 
buunlur  ad  septennium  tantum,  si  tamdiu 
expositce  circunstantix  perduraverint.—  Lo. 
Card.  Nina,  Prxfect. — J.  Verga.  Sccrct. 
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larómetro  y  termómetro  regis- 
tradores  de    Richard— \'arios 

Sf)n  los  sistemas  que  liasta  ahora 
se  han  seguido  para  conocer  la  temperatu- 
ra y  la  altura  de  la  columna  mercurial,  así 
como  sus  variaciones,  sin  el  molestísimo  c 
ímprobo  trabajo  de  observarlos  continua- 
mente. Laudables  por  extremo  son  los  es- 
fuerzos hechos  por  M.  Hardy  y  Samuel 
Morland  para  evitar  á  los  observadores  ese 
trabajo,  y  agradecidos  debemos  estar  al 
primero  por  su  baromelrógrafo,  y  al  se- 
gundo por  su  baróinclro-balanza;  del  mis- 
mo modo  que  á  MM.  Bréguet,  Despretz  y 
Krecke  por  sus  ingeniosos  termómetros 
registradores.  Todos  estos  instrumentos 
son  convenientísimos  y  de  reconocida  uti- 
lidad, cuando  en  las  observaciones  no  se 
exige  mucha  exactitud;  pero  cuando  se  trata 
de  observaciones  escrupulosas  y  extrema- 
damente exactas,  preciso  es  recurrir  á  los 
medios  ordinarios  y  no  fiarse  de  los  instru- 
mentos indicados,  pues  ya  por  su  compli- 
cación, ya  por  otras  muchas  circunstancias 
que  en  ellos  influyen,  no  pueden  ofrecernos 
en  sus  indicaciones  completa  seguridad. 
Con  el  mismo  empeño  y  laudable  fin  han 
trabajado  los  H.  H.  Richard  en  la  fabrica- 
ción del  barómetro  y  termómetro  registra- 
dores, de  los  cuales  vamos  á  hacer  una 
ligera  descripción,  con  objeto  de  que  nues- 
tros lectores  conozcan  los  adelantos  he- 
chos en  la.  materia,  y  puedan,  si  les  place, 
utilizarlos. 

El  barómetro  está  basado  en  los  princi- 
pios del  aneroide,  y  sólo  se  distingue  de  él 
por  su  construcción  y  exquisita  sensibili- 
dad. Prescindiendo  de  los  accesorios,  el 
elemento  principal  es  un  tambor  vertical, 
movible  sobre  un  eje,  merced  á  un  aparato 
de  relojería  colocado  en  el  interior  de  la 
caja.  Colócase  sobre  esc  cilindro  una  hoja 


de  papel  cuadriculada  en  la  cual  están  im- 
presas las  indicaciones  de  los  días  y  de  las 
horas.  Una  separación  de  3  milímetros  en 
estas  hojas  equivale  á  dos  horas,  por  lo 
cual  á  simple  vista  puede  apreciarse  la 
altura  barométrica  cada  hora,  media  hora 
y  aun  cada  cuarto  de  hora.  El  papel  se  re- 
nueva cada  semana,  siendo  facilísima  esta 
operación  por  la  movilidad  del  cilindro  que 
puede  girar  en  todas  direcciones,  y  por 
tanto  colocar  el  papel  bajo  el  estilete  que 
marca  las  líneas  á  la  hora  que  corresponda. 
Este  estilete  ó  pluma  tiene  la  forma  de  una 
pirámide  triangular  truncada,  abierta  en 
el  extremo  que  toca  al  papel,  á  fin  de  dar 
paso  á  la  tinta  de  anilina  mezclada  de  gli- 
cerina. 

Ingeniosa  y  delicadamente  dispuesto  este 
estilete,  y  apoyado  sobre  las  láminas  de 
cobre  enrolladas  y  soldadas  por  sus  ex- 
tremos, que  son  las  que  constituyen  el' ver- 
dadero barómetro  aneroide,  tiene  todos 
los  movimientos  que  en  estas  láminas  cau- 
san las  variaciones  atmosféricas,  dejándo- 
los señalados  en  las  hojas  de  papel  cuadri- 
culadas. No  podemos  dar  más  pormenores, 
porque  sería  difícil  comprenderlos  sin  un 
diseño  a  la  vista.  Creemos  suficiente  lo  di- 
cho para  formar  idea,  si  no  completa,  á  lo 
menos  bastante  clara  acerca  de  lo  esencial 
del  instrumento.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
hechos  por  los  hermanos  Richard  para  ob- 
viar los  inconvenientes  que  se  encuentran 
en  los  aparatos  de  su  género,  parécenos 
que  su  instrumento  no  es  aplicable  á  ob- 
servaciones delicadas  y  exactas. 

El  termómetro  del  mismo  sistema  está 
fundado  en  el  empleo  de  un  tubo  encorva- 
do de  cobre,  parecido  en  todo  á  ios  de 
Bourdon.  Este  tubo,  que  tiene  18  milíme- 
tros de  largo  y  100  de  ancho,  está  cerrado 
herméticamente  y  lleno  de  alcohol.  La  di- 
latación del  líquido  modifica  la  curvatura 
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del  tubo,  el  cual  está  fijo  por  uno  de  los 
extremos,  quedando  el  otro  libre.  Este  ex- 
tremo se  halla  unido  por  medio  de  una 
biela  con  una  pequeña  palanca,  que  tiene 
en  su  extremo  inferior  la  pluma  ó  estilete 
de  la  misma  forma  que  la  del  barómetro, 
para  dejar  grabadas  las  diferencias  de  tem- 
peratura sobre  hojas  de  papel  cuadricula- 
das, aunque  graduadas  de  distinta  manera 
que  las  del  barómetro.  El  aparato  que 
pone  en  movimiento  las  hojas  de  papel  es 
en  todo  igual  al  descrito  arriba.  Así  dis- 
puestas las  cosas,  concíbese  que  cualquier 
variación  de  curvatura  en  el  tubo  ponga 
en  movimiento  la  palanca  y  quede  grabada 
en  el  papel  la  temperatura.  Claro  es  que 
antes  de  servirse  de  este  termómetro,  es 
preciso  haberle  graduado  por  otro,  cuyas 
indicaciones  ofrezcan  completa  seguridad. 
Formada  la  escala,  es  tal  la  disposición  de 
las  palancas,  que  el  aumento  ó  disminución 
de  un  grado  en  la  temperatura  produce  en 
ellas  un  milímetro  de  desviación,  á  la  cual 
corresponden  5  milímetros  en  el  papel,  re- 
sultando de  aquí  el  poder  apreciar  á  simple 
vista  la  décima  parte  de  un  grado,  lo  cual 
sería  imposible  si  la  desviación  en  el  papel 
fuera  de  un  solo  milímetro.  Quizá  crea  algu- 
no que  á  pesar  de  haber  determinado  con 
toda  exactitud  el  cero  en  el  momento  de 
su  construcción,  pueda  éste  variar  con  el 
tiempo  á  causa  de  algún  movimiento  mo- 
lecular de  los  metales.  Este  inconveniente 
han  sabido  salvarle  los  constructores  dis- 
poniendo la  parte  fija  del  tubo  de  tal  ma- 
nera, que  pueda  levantarse  ó  bajarse  cuan- 
to sea  necesario.  La  exquisita  sensibilidad 
de  estos  termómetros  depende  de  la  mate- 
ria que  los  constituye  eminentemente  con- 
ductora del  calórico,  y  de  la  superficie  que 
presentan  al  ambiente,  siendo  muy  corta 
la  cantidad  de  líquido  que  contienen,  de 
donde  resulta,  que  con  facilidad  suma  se 
equilibra  el  alcohol  con  la  temperatura  del 
aire  libre. 

Grandes  son  las  ventajas  de  estos  apa- 
ratos sobre  los  demás  de  su  género;  no 
obstante,  repetimos  que,  á  nuestro  juicio, 


son  siempre  preferibles  para  operaciones 
delicadas  los  instrumentos  que  ordinaria- 
mente se  usan. 

Alimentación.  Los  polvos  de  car- 
ne.— Los  rápidos  progresos  de  la  terapéu- 
tica están  demostrando  hasta  la  evidencia 
que,  como  el  mundo  moral,  es  susceptible 
el  mundo  corpóreo  de  indefinido  número 
de  formas  y  revoluciones.  Sin  temor  de 
equivocarnos,  podemos  asegurar  que  no 
existe  cuerpo  ni  molécula  ni  átomo  de 
cuyo  práctica  aplicación  se  tenga  la  menor 
sospecha,  que  no  se  someta  hoy  al  escru- 
puloso análisis  de  la  Química.  Quien  desco- 
nociera cuánto  excede  una  inteligencia 
ilustrada  á  otra  que  yace  en  el  caos  de  la 
ignorancia,  creería,  al  presenciar  la  com- 
plicada escena  continuamente  representada 
en  el  teatro  de  nuestros  laboratorios  quí- 
micos, que  dominaban  todavía  en  el  mun- 
do experimental  las  quiméricas  ideas  de 
los  cultivadores  de  la  Alquimia.  Hoy  con  el 
auxilio  de  la  química  se  mezclan,  combi- 
nan, descomponen  y  analizan  con  indecible 
exactitud  las  diversas  moléculas  de  un 
cuerpo  cualquiera,  y  como  si  realmente 
existiera  la  panacea  de  los  alquimistas, 
nuestros  médicos  pretenden  hallar  en  las 
propiedades  de  los  cuerpos  un  remedio 
eíicaz,  sino  para  todas,  para  muchas  dolen- 
cias; una  virtud  aplicable  á  gran  número 
de  necesidades.  Tal  está  sucediendo  con  la 
carne  de  algunos  animales. 

No  contentos  ya  con  extraer  la  esencia 
de  la  misma,  se  ha  inventado  un  medio  de 
utilizarla  toda,  dando  idénticos  resultados. 
Hé  aquí  el  origen  de  la  invención. 

Desde  hace  mucho  tiempo  ilustrados 
profesores  de  medicina  venían  contando, 
bien  á  pesar  suyo,  gran  número  de  vícti- 
mas, cuya  enfermedad  parecía  irremedia- 
ble; tales  eran  los  tísicos.  El  tísico  tose, 
expectora,  suda,  todo  lo  cual,  claro  está, 
empobrece  notablemente  sus  fuerzas  fisio- 
lógicas, y  mientras  no  se  le  aplique  un  re- 
medio que  contrareste  esa  pobreza  progre- 
siva, el  tísico  morirá  necesariamente.  Los 
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médicos  lo  palpaban,  y  largo  tiempo  se 
entregaron  á  serias  investigaciones;  pero 
estaba  reservada  para  nuestros  días  la 
invención  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
verdadero  antídoto  de  la  tisis. 

En  diversas  naciones  del  mundo  se  está 
haciendo  uso  con  éxito  feliz  de  los  polvos 
de  carne,  los  cuales  no  se  obtienen  por  los 
mismos  procedimientos,  ni  ofrecen  tampo- 
co las  mismas  ventajas.  En  unas  partes 
cuecen  primero  la  carne,  la  secan  después 
con  cuidado  y  la  reducen  á  polvo.  Con  este 
procedimiento  el  polvo  obtenido  represen- 
ta el  20  por  100  de  la  carne  empleada  y, 
aunque  rico  en  ázoe  (pues  ha  perdido  en 
la  ebullición  las  sustancias  aromáticas  y 
minerales),  es  muy  poco  asimilable. 

Más  ventajas  ofrece  el  polvo  llamado 
bifteck  que  se  obtiene  en  otras  partes  de  la 
siguiente  manera.  Elegida  cierta  cantidad 
de  carne  de  buena  calidad,  bien  desengra- 
sada y  exenta  de  tendones  y  nervios,  se  la 
divide  en  trozos  cuya  largura  no  exceda  á 
un  palmo,  y  cuyo  espesor  no  pase  de  un 
centímetro:  colocados  éstos  en  una  ollita 
donde  puedan  cocerse,  sin  perder  el  gusto 
peculiar  de  su  sustancia  y  sin  que  se  altere 
la  albúmina  de  la  sangre  que  les  impregna 
(con  el  objeto  de  que  conserven  todos  los 
principios  nutritivos),  se  les  seca  enseguida 
en  una  estufa  bien  ventilada  y  caliente  á  la 
temperatura  de  80  á  90",  procurando  ele- 
varla progresivamente  á  fin  de  evitar  la 
pérdida  de  los  jugos  peculiares  de  la  carne. 
Los  trozos  asi  preparados  son  un  manjar 
exquisito;  su  olor  y  sabor  se  asemejan  al 
de  la  carne  asada,  un  color  rosado  aparece 
en  el  exterior  de  sus  fibras  internas,  y  re- 
presenta el  2  3  por  1 00  de  la  carne  empleada. 
Sólo  resta  reducirlos  á  polvo  y  tamizar 
éste  con  sumo  cuidado;  hecho  lo  cual  los 
polvos  se  presentan  á  los  ojos  del  observa- 
dor con  caracteres  físicos  completamente 
distintos.  El  color  se  ha  mudado  en  rojo, 
el  sabor  es  un  tanto  salado  v  se  nota  un 
olor  subido  en  nada  semejante  al  anterior. 
Los  caracteres  químicos  son  idénticos. 
Como  los  trozos  aun  no  pulverizados,  los 


polvos  contienen  las  mismas  cantidades 
azoicas,  de  materias  grasas,  de  fosfato  etc. 
dando  por  tanto  lo  mismo  que  aquéllos 
una  alimentación,  tanto  más  asimilable  y 
reparadora,  cuanto  es  más  variada  y  azoica. 

Válense  de  este  procedimiento  para  pre- 
servar las  carnes  de  las  continuas  heladas 
y  corrupción  causada  por  intensos  calores 
los  Tártaros  y  Americanos  del  Sur.  Y 
¿quién  puede  calcular  los  ser^-icios  presta- 
dos por  el  polvo  bifteck  en  largos  viajes 
por  tierra  ó  por  mar? 

A  imitación  de  los  Orientales,  M.  de 
Louwis,  ministro  francés,  quiso  distribuir  á 
sus  tropas  los  polvos  de  carne,  y  para  ob- 
viar la  dificultad  de  la  poca  fuerza  de  los 
rayos  solares  (suficientes  en  países  cálidos 
para  la  operación  de  los  polvos)  había  he- 
cho construir  espaciosos  hornos  de  cobre 
para  hacer  los  primeros  ensayos.  Resultó 
un  polvo  de  calidad  excelente:  una  onza, 
que  se  obtiene  de  cada  libra  de  carne  fresca, 
basta  para  la  alimentación  diaria  de  cuatro 
personas. 

Estos  ensayos  han  originado  las  pastillas 
de  carne  que  se  obtienen  más  fácilmente 
y  prestan  sin  duda  mayores  ventajas;  se 
elaboran  de  una  á  dos  onzas;  las  primeras 
sirven  para  hospitales  ambulantes  y  luga- 
res sitiados:  en  circunstancias  que  dificul- 
tan cocer  la  ración  del  soldado  ó  distri- 
buírsela, como  en  marchas  ligeras,  largos 
sitios  etc.,  y  cuando  intensos  calores  pue- 
den con  facilidad  corromper  las  carnes, 
debe  usarse  de  las  segunda.  Una  de  estas 
pastillas  equivale  á  la  ración  de  un  solda- 
do: para  tomarla  se  la  disuelve  en  agua,  y 
de  la  mezcla  de  estas  pastillas  con  ciertas 
sustancias  leguminosas  resulta  un  manjar 
excelente.  Antes  de  la  mezcla  cuezanse  bien 
esas  sustancias  en  el  agua  disolvente  de 
las  pastillas.  El  caldo  que  resulta  de  la  sola 
pastilla  disuclta  es  de  muy  buen  gusto; 
pero  poco  nutritivo. 

En  Rusia  se  elabora  una  sopa  rica  en 
ázoe  conocida  con  el  nombre  de  caldo  de 
reno;  es  una  especie  de  extracto  de  carne 
que  proporciona  una  comida  gustosa. 
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Parecido  á  ese  es  el  extracto  de  Liebig, 
cuya  reputación  universal  no  justifica  su 
escasa  nutrición:  así  lo  ha  reconocido  Fe- 
derico de  Prusia,  haciendo  ver  su  insufi- 
ciencia para  la  alimentación  del  soldado. 

Las  conservas  usadas  en  caso  de  no 
poder  racionar  á  las  tropas,  ofrecen  sin 
duda  menos  ventaja  que  los  polvos  de 
carne. 

Existe,  sin  embargo,  una  dificultad  pode- 
rosa que  se  opone  á  la  pronta  propagación 
de  los  polvos:  su  elevado  precio;  pero  gra- 
cias á  la  fábrica  instalada  en  Buenos-Aires, 
esa  dificultad  se  ha  obviado  en  gran  parte. 
La  tal  fábrica  tiene  por  objeto  elaborar  un 
producto  en  polvo,  al  par  que  gustoso,  de 
moderado  precio:  le  denominan  Hoffmann- 
ches  Patent  Fleisch  piilver:  en  el  comercio 
es  conocido  con  el  título  de  carne  pura.  La 
armada  alemana  lo  usa  ya,  y  á  lo  que  se 
cree,  no  tardará  en  introducirse  en  Francia. 

Para  prepararle  se  procede  de  este  modo. 
Primero  se  divide  y  pica  la  carne  con  po- 
derosas máquinas,  extiéndesela  luego  en 
delgadas  capas  sobre  enrejados  metálicos, 
y  después  de  bien  cocida  en  hornos,  redú- 
cesela á  polvo.  Los  fabricantes  han  obteni- 
do la  patente  de  invención. 

La  carne  pura  presenta  el  aspecto  de  una 
harina  casi  negra;  examinándola  con  el 
microscopio  se  distinguen  perfectamente 
la  estructura  fibrosa  y  aspecto  estriado  de 
la  fibra  muscular:  aparecen  también  ras- 
tros de  tendones,  nervios  y  glóbulos  gra- 
sicntos. Como  ya  hemos  dicho,  es  bastante 
barata,  por  abundar  en  el  país  excelentes 
carnes. 

Hé  aquí  los  resultados  obtenidos  por  el 
análisis  químico  de  la  carne  pura  compa- 
rada con  la  fresca: 


CARNE  PURA. 
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De  donde  resulta  que  bajo  un  pequeño 
volumen  de  carne  pura  está  representado 
cuatro  veces  el  peso  de  carne  fresca.  Añá- 
dese á  esto  que,  según  experiencias  hechas 
en  Alemania  y  Francia,  es  de  fácil  diges- 
tión. Comprada  por  mayor,  cuesta  el  kilo- 
gramo, que  equivale  á  4  de  carne  fresca, 
5  francos  15  céntimos.  Si  se  la  mezcla  c^n 
legumbres  ú  otras  sustancias  alimenticias 
forman  verdaderas  pastillas  de  carne,  que 
disueltas  en  agua  caliente  dan  una  copa  re- 
paradora y  de  agradable  sabor. 

En  Alemania  se  elaboran  pastillas  de 
carne  con  legumbres  y  otras  llamadas  pas- 
tillas de  bizcocho;  75  gramos  de  éstas,  que 
equivalen  á  300  de  carne  fresca,  son  sufi- 
cientes para  la  alimentación  diaria  de  un 
soldado.  Cada  caja  contiene  ó. 266  raciones 
en  pastillas,  que  equivalen  á  12  cabezas  de 
ganado  vacuno:  el  volumen,  el  peso,  el 
precio,  todo  es  reducido,  lo  cual  hace  sos- 
pechar que  la  carne  pura  está  llamada  á 
prestar  grandes  servicios. 

No  tienen  número  las  enfermedades  que 
pretenden  curar  los  médicos  con  este  re- 
ciente descubrimiento:  para  la  tisis  espe- 
cialmente y  todas  aquellas  cuyos  peligro- 
sos síntomas  son  la  inapetencia  y  debilidad 
estomacal,  dicen  ser  el  único  y  niás  eficaz 
remedio.  ¡Dios  quiera  que  se  disminuya  el 
creciente  número  de  víctimas  de  la  tisis! 

Los  que  desen  estudiar  á  fondo  esta  cues- 
tión pueden  leer  el  Bulletin  de  la  reunión 
des  officiers,Y  la  publicación  austríaca  titu- 
lada OrQ-an  des  iniülars  züisens  chafllichcn- 
vereine,  donde  la  hallarán  profundamente 
tratada. 

Curiosos  efectos  de  las  aleaciones. 

—  Importantísimo  es  para  los  industriales 
conocer  bien  los  efectos  que  pueden  pro- 
ducir las  diversas  sustancias  que  con  fre- 
cuencia se  ven  obligados  á  amalgamar  por 
razón  de  su  oficio.  También  es  conveniente 
que  los  sepan  para  poder  evitar  el  deterio- 
ro ó  mala  calidad  de  las  amalgamas,  pues 
parece  de  IikIo  punto  imposible  qu^;  pe- 
queñas cantidades  de  algunos  cuerpos  mo- 
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difiquen  tan  notablemente  las  propiedades 
de  los  metales  con  que  se  mezclan.  Estas 
modificaciones  conciernen  de  un  modo  es- 
pecial á  la  resistencia,  elasticidad  y  dure- 
za del  metal,  y  á  la  mayor  o  menor  facili- 
dad de  fundirlo  ó  forjarlo. 

M.  H.  C.  Roberts,  en  una  relación  dirigi- 
da á  la  Escuela  real  de  minas  de  Inglaterra, 
ha  expuesto  algunos  hechos  que  con  harta 
claridad  nos  patentizan  la  influencia  que 
con  frecuencia  ejercen  en  las  cualidades 
del  metal  algunas  partículas  impercepti- 
bles de  materias  extrañas.  Así,  el  plomo 

•  de  antimonio  se  oxida 
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no    puede  servir  para  la  fabricación  del 
blanco  de  plomo,  ó  sea  albayalde.  El  oro 

que  en  su  aleación  contenga de  plomo 

^  '^     2000 

ó  de  algunos  otros  metales  es  tan  quebra- 
dizo, que  basta  un  ligero  martillazo  para 
romper  una  barra  de  25  milímetros  de  es- 
pesor. 
El  cobre  que  tenga  de  mezcla  un  ——  por 

TOO  de  hierro  pierde  el  60  por  100  de  su 
conductibilidad  eléctrica.  No  hace  aun  mu- 
cho tiempo  considerábase  al  nikel  como 
un  metal  que  no  se  podía  laminar,  forjar 
ni  soldar,  y  el  doctor  Fleimann  ha  descu- 
bierto que  mezclándole  con de  mag- 

-*  100 

nesio  adquiere  todas  estas  propiedades;  lo 
mismo  que  es  facilísimo  forjarle  si  se  mez- 
cla con  — - —  de  fósfoí-o.  Hay  algunos  ace- 
1000 

ros  que  fundidos  son  sumamente  quebra- 
dizos:  si  se  los  quiere  hacer  maleables, 

agregúeseles de  magnesio. 

^        '^  I  GODO 

En  la  exposición  de  París  de  1878  se  notó 
una  gran  diferencia  en  la  calidad  de  los 
hierros  suecos  allí  presentados;  y  el  aná- 
lisis químico  demostró  que  los  de  buena 

~ —  de  fósforo,  y  los 

lOOOO 

há    descubrió    en 


calidad  contenían 

ioo( 

de  mala  — — — .   Poco 


1 0000 


de  silicio  en 


el  oro  bastan  para  que  sea  tan  dúctil,  que 
una  lámina  bastante  delgada  de  él  se  en- 
corva por  su  propio  peso.  Y  no  son  solos 
los  cuerpos  sólidos:  también  los  gases  mo- 
difican notablemente  los  metales;  y  así  por 
ejemplo,  se  observa  que  metiendo  un  pe- 
dazo de  hierro  en  agua  acidulada,  absor- 
be una  parte  del  hidrógeno  libre  que  re- 
sulta de  la  descomposición  del  agua,  y  de 
aquí  el  que  con  facilidad  se  rompa. 

Velocidad  de  los  trenes.— M.  Stei- 
ner,  profesor  alemán,  ha  descubierto  un 
medio  muy  sencillo  para  que  el  maquinista 
ó  Jefe  del  tren  pueda  apreciar  en  cualquier 
ocasión  la  velocidad  de  éste.  Véase  en  po- 
cas palabras  la  manera  de  operar,  tomada 
de  la  Revista  scieniifico  industríale. 

Se  expresa  en  decímetros  el  diámetro  de 
las  ruedas  motrices,  y  aumentando  este 
valor  en  un  octavo,  se  obtendrá  un  núme- 
ro que  representa  el  de  los  segundos  nece- 
sarios para  que  las  ruedas  motrices  den 
un  número  de  vueltas  igual  al  de  los  kiló- 
metros recorridos  en  una  hora.  Por  ejem- 
plo: el  diámetro  de  las  ruedas  motoras  es 
de  I  ó  decímetros;  aumentándosele  un  oc- 
tavo resulta:  16  X  ^  =  i8-  Durante  18  se- 

gundos,  número  que  hemos  obtenido  por 
el  diámetro  de  las  ruedas,  cuéntense  en  la 
biela  el  número  de  vueltas  de  las  ruedas, 
y  supongamos  que  es  40;  deduciréis  de 
aquí  que  la  velocidad  del  tren  es  de  40  ki- 
lómetros por  hora. 

En  efecto;  sea  d  el  diámetro  de  las  rue- 
das motoras  en  decímetros  y  n  el  número 
de  vueltas  que  dan  en  t  minutos:  en  una 
hora  será  el  número  de  vueltas:  -^  X  60 

X  óo.  El  espacio  recorrido  en  kilómetros,  ó 
sea  la  velocidad,  será: 


V  = 


n  X  60  X  60 


X 


TCd 


10,000 


X  n. 


En  esta  relación:  v  = 


X  n,  si  se 


100000 


quiere  que  v  sea  igual  á  n;  es  decir,  que  la 
velocidad  en  kilómetros  sea  igual  al  núme- 
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ro  de  vueltas  de  las  ruedas  en  un  tiempo 
determinado,  es  preciso  decir:  -^ —  =  i; 
es  decir:  1.13  d=t;  y  siendo  t=i.  125  d= 
(i  X  ---),  se  tendrá  un  error  de  un  medio 

o 

por  100  solamente,  error  inapreciable  en 
la  práctica. 

El  mar  calmado  por  el  aceite.  -  Si  la 

memoria  no  nos  es  infiel,  recordamos  haber 
leído  en  los  diarios  de  Manila  algunos  ex- 
perimentos hechos  con  el  aceite  para  calmar 
las  tempestades  y  facilitar  la  entrada  de 
los  buques  en  los  puertos  cuando  el  mar 
está  alborotado.  Parécenos  también  que 
dichos  diarios  referían  casos  prácticos,  y 
hasta  describían  ingeniosos  aparatos,  me- 
diante los  cuales  podía  extenderse  á  las 
entradas  de  los  puertos  una  ligera  capa  de 
aceite  en  tiempo  revuelto,  pudiendo  luego 
recoger  la  mayor  parte  de  dicha  sustancia; 
añadiendo,  que  las  experiencias  practica- 
das habían  dado  resultados  excelentes. 
Desde  tiempos  antiguos  era  conocida  esta 
propiedad  del  aceite;  pero  no  sabemos  por 
qué,  cuando  de  ello  se  hablaba  á  los  mari- 
nos, recibían  la  noticia  con  una  sonrisa  de 
compasión,  á  la  vez'que  con  sentimiento  de 
que  no  fuera  verdadera.  Mucho  puede  el 
espíritu  rutinario,  y  en  el  caso  de  que  ha- 
blamos ha  originado  terribles  desgracias 
que  pudieran  haberse  evitado  fácilmente, 
poniendo  en  práctica  lo  que  se  tenía  por 
una  conseja.  Hoy  la  cuestión  ha  tomado 
otro  sesgo,  y  nos  parece  no  está  lejano  el 
día  en  que  se  considere  al  aceite  como  el 
mejor  salva-vidas,  pues  Revistas  científicas 
como  la  de  Proceedings  de  la  Sociedad 
Real  de  Edimburgo  se  ocupan  seriamente 
en  ella.  Nosotros  vamos  á  referir  dos  casos 
no  ha  mucho  sucedidos,  con  objeto  de  que 
los  marinos  se  animen  á  usar  un  medio  tan 
sencillo  y  de  tan  poco  coste,  cuando  se 
vieren  en  algún  peligro. 

Refiere  el  capitán  Walker,  que  merced 
al  empleo  del  aceite,  ha  conseguido  salvar 
á  su  buque  dos  veces  de  un  naufragio  cier- 
to. Sorprendióle  una  terrible  tempestad  en 


el  canal  de  la  Formosa,  cerca  de  las  costas 
de  China:  la  mar  estaba  sumamente  alte- 
rada y  las  olas  eran  de  una  altura  prodi- 
giosa. El  navio  cargado  de  hulla,  se  halla- 
ba expuesto  á  cada  momento  á  ser  anegado 
por  las  olas:  en  tal  aprieto  se  determinó  á 
ensayar  el  procedimiento  de  extender  sobre 
las  olas  una  capa  de  aceite,  para  lo  cual, 
cosiendo  dos  velas  en  forma  de  saco,  las 
llenó  de  aceite  y  las  ató  á  los  lados  del  bu- 
que. El  aceite  se  filtraba  al  través  de  los 
poros  en  cantidad  suficiente  para  obtener 
el  resultado  apetecido;  y  en  verdad  que 
fué  maravilloso,  pues  á  los  pocos  momen- 
tos la  mar  dejó  de  azotar  al  buque,  pudien- 
do resistir  así  la  borrasca  sin  incidente 
alguno  desagradable.  Tan  excelente  resul- 
tado se  obtuvo  sólo  con  el  gasto  de  4  ó  5 
galones  de  aceite  (cerca  de  20  litros);  sien- 
do de  advertir  que  la  tormenta  duró  más 
de  12  horas.  En  otro  apuro  semejante  se 
valió  del  mismo  procedimiento  y  obtuvo 
los  mismos  resultados. 

Petersen,  capitán  del  buque  noruego 
Brííish-Queeii,  cuenta  que  disponiéndose 
á  entrar  con  su  navio  en  el  puerto  de  nues- 
tra hermosa  Valencia,  le  sorprendió  una 
terrible  tempestad.  Tomaba  todas  las  me- 
didas para  evitar  el  peligro,  cuando  un 
fuerte  viento  arrastraba  su  buque  como 
ligera  pluma  hacia  la  costa,  corriendo  in- 
minente peligro  de  estr:;llarsc  contra  ella. 
Manda  echar  anclas,  pero  la  marejada  era 
tan  violenta  que  las  olas  cubrían  el  buque: 
en  tal  apuro  acude  al  aceite,  y  colocando  al 
lado  que  azotaba  la  tempestad  un  saco 
lleno  de  esa  sustancia,  vio  que  el  mar  se 
tranquilizaba  al  rededor  del  buque,  mien- 
tras rugía  furioso  á  corta  distancia  de  él; 
pudiendo  así  á  las  pocas  horas  entrar  sano 
y  salvo  en  el  puerto. 

Estos  hechos,  de  cuya  verdad  nos  abo- 
nan experimentados  marinos,  y  otros  mu- 
chos que  sería  largo  referir,  son  prueba 
patente  de  la  maravillosa  propiedad  del 
aceite  para  calmar  las  tempestades:  de- 
searíamos por  tanto  que  aquellos  que  con 
frecuencia  se  exponen  á  esos  peligros,  pu- 
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sierau  en  práctica  medio  tan  sencillo  y 
eficaz  para  evitarse  desconsoladoras  des- 
gracias. Hasta  las  lanchas  pescadoras  de- 
ben siempre  ir  provistas  de  aceite  para  el 
caso  en  que  les  sorprenda  una  borrasca 
inesperada. 

Ventajas  de  la  luz  eléctrica.  -Según 
leemos  en  la  Lumicrc  I^lectn'que,  se  han  he- 
cho en  el  Teatrf)  Real  de  Munich  diversos 
experimentos  con  el  objeto  de  determinar 
la  diferencia  en  el  aumento  de  temperatura 
causado  por  el  gas  y  la  electricidad.  Los 
ensayos  comenzaron  poco  antes  de  la  re- 


presentación y  continuaron  durante  ella, 
haciendo  observaciones  en  distintos  puntos 
cada  diez  minutos.  Estas  experiencias  han 
demostrado  que  la  luz  eléctrica  aumenta 
mucho  menos  la  temperatura,  no  vicia  tan- 
to el  aire,  y  por  consecuencia,  no  exige  que 
el  local  se  ventile  tan  á  menudo. 

A  propósito  de  lo  cual  creemos  oportuno 
poner  aquí  el  cuadro  formado  por  el  céle- 
bre electricista  Crompton,  quien  ha  hecho 
estudios  especiales  sobre  los  distintos  sis- 
temas de  alumbrado,  que  han  estado  en 
uso  en  diversas  épocas, 


Una  luz  de  12  bugias. 

Oxigeno 

que  consume  en 

una    hora. 

Acido  carbónico 

que 

produce  por  hora. 

Aire    que 
vicia  cada  hora. 

Calórico 
que  produce  por  hora 
evaluado  en  libras  de 
agua  calentadaá  10°. 

Vela  de  sebo 

Bugía  de  estearina.    .     . 

Bugía  de  cera 

Parafina ,     . 

Gas  de  hulla 

Luz  eléctrica 

P.    C. 

12,00 
8,82 

8,41 
6,81 

5,45 
» 

P.  C. 

8,73 
6,25 

5>90 
4,50 
3,21 
» 

P.    C. 

933,00 
669,00 
632,25 

484,05 
348,25 

P.  C. 

505,4 

374,7 
383,1 
361,9 
278,6 
13.8 

De  donde  resulta  ser  mucho  más  saluda- 
ble el  empleo  de  la  luz  eléctrica  que  el  de 
otra  cualquiera;  apesar  de  lo  cual  nos  ve- 
mos precisados  y  nos  veremos  por  largo 
tiempo  á  valemos  de  ellas,  pues  no  cree- 
mos fácil  poder  conseguir  que  la  luz  eléc- 
trica se  ponga  al  alcance  de  cualquier  for- 
tuna, como  parece  que  indica  Crompton 
en  su  estudio. 

Variedades  científicas.— .Vz/cim  pila. 
—  M.  de  Sta.  María  ha  inventado  una  nue- 
va pila,  cuyo  polo  positivo  es  de  plomo, 
recubierto  de  clorato  de  plomo,  como  de 
ordinaria)  se  hace   en  las  demás  pilas.  El 


polo  negativo  es  de  zinc,  el  cual  se  coloca 
en  una  solución  de  cloruro  de  plomo,  á  fin 
de  disminuir  la  resistencia.  Bajo  la  influen- 
cia de  la  corriente  se  descompone  el  clora- 
to de  plomo,  y  se  deposita  en  el  fondo  de 
la  pila  en  forma  esponjosa. 

Corrientes  terrestres. — M.  Leblond,  pro- 
fesor de  la  escuela  de  torpedos  en  Boyar- 
ville,  valiéndose  de  líneas  análogas  á  las 
telegráficas,  los  extremos  de  las  cuales 
comunicaban  con  el  mar,  ha  descubierto 
en  las  corrientes  terrestres  variaciones  pe- 
riódicas de  intensidad,  que  están  en  rela- 
ción directa  con  el  movimiento  de  la  luna 
v  de  las  mareas. 
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ROMA. 

F.XHUMACIÓN   DEL    CUERPO    DEL  V.    MENOCHIO. 

'/WV* 

L  especialísimo  interés  que  por 
nuestros  santos  y  beatos  se  toma 
el  actual  Postulador  de  las  causas 
de  cononización  P.  Mtro.  Sebastián  Marti- 
nelli,  hermano  del  Cardenal  de  este  apelli- 
do, se  debe  la  exhumación  de  los  restos 
del  V.  P.  Fr.  José  Bartolomé  Menochio, 
de  la  manera  que  se  verá  por  la  relación 
del  acto,  que  de  Roma  nos  han  remitido. 
Ya  porque  la  mayor  parte  de  nuestros  lec- 
tores poseen  el  idioma  latino,  bien  así 
como  por  la  importancia  del  documento 
para  los  biógrafos  del  Venerable,  preferi- 
mos dejar  en  su  prístina  expresión  la  algún 
tanto  larga  inscripción  dictada  por  el  Pa- 
dre Thil,  el  famoso  escritor  de  los  lugares 
teológicos  que  llevan  su  nombre,  y  confe- 
sor de  este  nuestro  religioso. 

«Después  de  haberse  concluido  los  pro- 
cesos apostólicos  acerca  de  las  virtudes  del 
Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  José  Barto- 
lomé Menochio,  agustiniano.  Obispo  de 
Porfirio  y  Sacrista  Pontificio,  verificóse  el 
20  de  Diciembre  de  1884  en  la  Iglesia  de 
S.  Agustín  de  Roma  el  reconocimiento  de 
su  cuerpo  por  el  tribunal  compuesto  de 
Mons.  Elias  Bianchi,  Ai'zobispo  de  Nicosia, 
Mons.  Alejandro  Grossi,  Obispo  de  Trípoli, 
Mons.  Agustín  Caprara,  Promotor  de  la 
Fe,  y  Mons.  Luis  Lauri,  Sotopromotor,  con 
la  asistencia  de  los  Peritos  Médicos  Sr.  Lu- 
dovico  Lang  y  Felipe  Pelagallo,  y  la  de 
Mons.  Marinelli,  Obispo  de  Porfirio,  Mon- 
señor Sepiacci,  Obispo  de  Callinico,  del  Re- 
verendísimo P.  Comisario  General  de  la 
Orden  y  los  Religiosos  de  S.  Agustín. 

Apcsar  de  hallarse  el  sepulcro  en  lugar 
muy  bajo  y  húmedo,  el  cuerpo  se  le  encon- 
tró en  estado  de  perfecto  esqueleto;  los 


vestidos  deshechos,  si  exceptuamos  la  mi- 
tra, el  roquete,  la  cruz  pectoral,  el  anillo, 
las  calcetas  y  zapatos  que  aun  se  conserva- 
ban muy  buenos. 

En  la  misma  caja  topóse  con  un  tubo  de 
plomo  que  encerraba  la  siguiente  inscrip- 
ción redactada  por  el  P.  Mtro.  Carlos  Thil, 
confesor  del  Venerable. — Quem  detegis  in 
arca  repositum,  is  est  Joseph  Bartholo- 
maeus  Menochio,  qui  Carmaniola;  in  Subal- 
pinis  ortus  ex  piis  honestisque  parentibus 
die  decima  nona  Martii  millcsimo  septin- 
gentésimo quadragesimo  primo,  post  exac- 
tam  inocue  pueritiam  augustinianse  familiai 
in  Picena  Provincia  vel  ab  ipso  juventutis 
flore  sese  devovit.  Expleto  Firmi  tyrocinio, 
in  quo  alus  ómnibus  etsi  aetate  provectiori- 
bus  singulare  monásticas  disciplinae,  humi- 
litatis,poenitentia2,  orationis  cseterarumquc 
virtutum  specimen  dedit,  ascensiones  in 
corde  suo  quotidie  disposuit.  Discipulus 
sub  pedagogo  evangélicas  perfectioni  com- 
parandas  asque  ac  scientiis  addiscendis  se-  * 
dulam  narravit  operam.  Lector  studiorum 
renunciatus  ad  erudiendum  in  pietate  ju- 
ventutem  totus  incubuit.  Chántate  in  pro- 
ximum  fervens  reliquas  asperioris  littera- 
turas  semitas  reliquit,  ut  populos  coelestis 
prffidicationis  pábulo  cnutriret,  nihilque 
magis  in  deliciis  habuit  quam  paupcribus 
pra;sertim  evagelizare,  non  in  persuasibili- 
bus  humanas  sapientiae  verbis  sed  in  osten- 
sione  spiritus  et  virtutis.  Laurea  doctorali 
insignitus  labores  quoslibet  pro  animaruní 
salute  ferré  numquam  recusavit;  difticilli- 
mum  parrochi  munus  in  Recinctensi  ac 
Lauretana  Dicccesi  senicl  iterumque  pri- 
mitus  excrcendo,  postmoduin  vero  clectam 
Domini  Sabaoth  vineam  hortumquc  con- 
clusum  tum  lldeliter  tum  scdulo  excolendo 
ad  duodccim  íntegros  anuos  Fulginei  vir- 
ginam  Deo  sacrarum  a  confessionibus  et 
inlcriniis  vita;  magistcr. 
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A  Scrcnissimo  Rcf^ii  l.cpidi  anlislilc  in 
curas  pastoralis  socium  ct  adjutorcm  ad- 
junctus,  ac  a  Pió  Papa  Sexto  Hipponcnsi 
Ínfula  dccoratus  a  prístina  vitaí  suas  sivc 
prívala  síve  publica  consuetudinc  nihíl  rc- 
misit.  Exul  factus  Asculanam,  I^irmanam 
pluresque  alias  Pícini  Dioeceses  apostolo- 
rum  more  lustravít,  quíppe  qui  in  niag-na 
illíus  icmporis  vicisitudinc  a  prasdicando 
Chrislilidclíbus  sacrisque  virgínibus  verbo 
Dei  numquam  abstinuit. 

Templa,  pueros,  ecclesiasticosque  juve- 
nes  sacris  chrismatibus  saepius  delibuit,  ac 
per  domos  asperaque  alacriter  loca  cursi- 
tavit,  ut  infirma  valetudine  laborantes  di- 
vina benedictione  reficeret.  Praesto  fuit 
Sacro  Cardinalium  Senatui  pro  eligendo 
Pontífice  Venetiis  convento,  et  Pió  hujus 
nominis  Séptimo  tam  charus  fuit,  ut  Sum- 
mus  Ecclesias  Rector  vix  renunciatus  ne- 
dum  Pontificio  Sacrario  prasficere  et  ad 
Porphyriensem  Ecclesiam  transferre  vo- 
luerit,  sed  etiam  in  conscientise  suae  mode- 
ratorem  seligere.  Quo  in  muñere  animo 
simplex  ac  humanaeprudentia3  ignarus  tam 
laudabiliter  se  gessit  ut  in  máxima  rerum 
tum  divinarum  cum  humanarum  perturba- 
tione  raagnam  sibi  apud  hostes  ipsos  com- 
paraverit  existimationem. 

Orationis  studium  in  ipso  assiduum,  sum- 
ma  vitas  austeritas,  in  adversis  fortitudo,  in 
secundis  temperantia,  in  honoribus  modes- 
tia ct  humilitas,  ingens  demum  pro  Eccle- 
sia  catholica,  quamque  professus  fuerat, 
Religione  zelus.  Cum  Deus  ipsi  dederit  la- 
titudinem  cordis,  omnes  peramanter  com- 
piectabatur,  ac  beneficiis  solari  verbo  et 
opere  satagebat.  Erga  Sacratissimum  Eu- 
charistice  Sacramentum  prascipuo  afñcie- 
batur  amore,  in  ejus  adoratione  ac  cultu 
plures  dici  horas  quotidie  transigens.  Dei- 
paras  Virginis  cultor  cximius  nihil  intenta- 
tum  reliquit  ut  ipsius  devotio  et  gloria 
angerctur  in  dies.  Nec  dcfuit  Sarictissima 
Mater  cjus  fidei  et  precibus  praesto  esse 
curationum  gratiis  atque  prodigiis.  Demum 
cum  annum  ageret  tertium  supra  octuage- 
simum  putri  ex  fcbri  vix  convalescens,  nova 


cjusdcm  offensionc  corrcptus  octavo  Ra- 
leadas Aprilis  anno  millessimo  octingen- 
tcssimo  vigésimo  tertio  ipso  Sanctissimo 
Annuntiationis  festo  excunte,  ómnibus  Ec- 
clesias Sacramentis  refcctus  justorum  morte 
quievit  cum  bonorum  omnium  maprorc  ac 
sanctitatis  odore. 

Por  último,  limpios  que  fueron  los  hue- 
sos de  los  retazos  de  los  vestidos  y  del 
polvo,  colóceselos  en  nueva  caja  de  nogal 
y  esta  en  otra  de  plomo;  y  de  este  modo  el 
20  de  Enero  de  1885  fueron  de  nuevo  colo- 
cados en  el  mismo  lugar  estando  presentes 
los  jueces  subdelegados,  el  juez  delegado 
Emo.  Señor  Cardenal  Parochi  Vicario  Ge- 
neral de  Su  Santidad,  y  los  Superiores  de 
la  Orden.  Así  se  dio  fin  después  de  trece 
años  al  proceso  apostólico  sobre  las  virtu- 
des. Cumple  ahora  esperar  que  Dios,  ad- 
mirable en  sus  santos  y  tan  cumplidamente 
glorificado  por  el  Venerable  Monseñor  Mc- 
nochio  con  todo  género  de  prodigios  en 
vida,  se  digno  ensalzarle  pronto  después 
de  muerto.  Y  ai  modo  que  en  los  sub- 
versivos tiempos  de  Napoleón  primero  le 
presentó  como  acérrimo  defensor  de  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  de  su  cabeza  visi- 
ble, así  ahora  desde  el  cielo  nos  le  mani- 
fieste protector  de  la  una  y]del  otro  (i). 


•-W\/\A^ — 


IRLANDA. 

Por  los  documentos  y  relaciones  ya  pu- 
blicados, tocantes  á  las  misiones  que  la 
provincia  agustiniana  irlandesa  está  sos- 
teniendo, con  extraordinario  florecimiento 
y  fruto  consolador,  en  las  apartadas  regio- 
nes de  Australia,  hase  podido  juzgar  de  lo 
extenso  de  las  mismas  y  del  poco  personal 
que  actualmente  las  mantiene  en  tan  feliz 
estado. 

Con  eso  y  todo  esperamos  que  no  tar- 
dando mucho  han  de  ensanchar  aún  más 


(i)  a  quien  desee  conocer  largamente  el  catálogo  de  las 
virtudes  de  nuestro  Venerable,  recomendamos  la  preciosa 
vida  que  del  mismo  escribió  el  ilustre  P.  Jorio  ya  en  otras 
ocasiones  citada,  y  publicada  en  Roma  1880. 
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el  círculo  de  su  acción  benéfica  nuestros 
agustinos  irlandeses,  á  quienes  últimamen- 
te ha  ofrecido  el  limo.  P.  Grane  otra  nueva 
misión  en  la  provincia  de  Sandhurst,  para 
la  cual  solo  pide  ahora  tres  sacerdotes: 
número  que  si  bien  corto  quizá  .les  sea  di- 
fícil y  costoso  poder  llenar.  Y  no  es  de  ma- 
ravillar si  atendemos  á  las  vicisitudes,  tan 
poco  favorables  para  el  catolicismo  y  para 
nuestra  corporación,  ni  más  ni  menos  que 
las  otras,  han  corrido  en  el  antiguo  país 
clásico  de  los  santos,  y  del  anglicanismo  en 
los  posteriores  siglos. 

Para  que  el  lector  de  esta  crónica  juz- 
gue por  si  mismo  lo  fundado  de  las  espe- 
ranzas que  en  las  anteriores  líneas  hemos 
manifestado,  y  de  los  adelantos  de  nuestra 
orden  desde  hace  poco  en  Irlanda,  vamos 
á  enumerar  siquiera  los  conventos  que 
dicha  provincia  posee  actualmente;  remi- 
tiéndole para  otros  pormenores  á  la  Histo- 
ria de  los  Agustinos  en  Irlanda  (Dublín 
1858)  por  el  precitado  limo.  P.  Martín  Gra- 
ne, Obispo  de  Sandhurst. 

Según  cartas  de  los  PP.  O'Brian,  agus- 
tino irlandés,  y  Tomás  Kenna,  de  la  pro- 
vincia de  Malta,  cuenta  la  provincia  que  al 
presente  nos  ocupa  con  14  conventos.  La 
casa  de  noviciado  existente  en  Orlagh  á 
seis  millas  de  Dublin  fué  fundada  el  año 
1 87 1,  tiempo  en  que  era  provincial  el  co- 
nocido P.  Doyle.  Gomprose  por  el  precio 
de  1 12,500  pesetas  con  lo  demás  que  es  con- 
siguiente á  todo  establecimiento  en  sus 
primeros  años. 

Fué  su  primer  Prior  el  Rmo.  P.  Juan 
Hutchinson,  Vicario  Apostólico  ahora  en 
Queensland.  En  la  actualidad  son  4  Padres 
y  1 1  novicios  los  que  existen  en  dicho  con- 
vento. El  de  Londres,  en  que  hay  4  Padres 
fué  fundado,  según  creemos,  en  tiempo 
del  provincialato  del  P.  Grane  (18Ó7)  y 
tiene  á  su  cargo  una  parroquia;  privilegio 
de  que  no  disfruta  ningún  otro,  á  causa  de 
no  Cf)ncedersc  el  régimen  de  parroquias  á 
los  religiosos  procedentes  de  Irlanda  sean 
de  cualquiera  Orden.  Dungarvan  es  otra 
de  las  partes  en  que  poseen  convento  ha- 


bitado por  4  Padres  quienes  además  del 
régimen  de  la  Iglesia  tienen  á  su  cargo  un 
Seminario  público,  en  donde  con  mucho 
aprecio  de  la  ciudad  enseñan  las  ciencias. 
Los  demás  lugares  en  que  tienen  los  res- 
tantes conventos  son  los  que  á  continua- 
ción se  expresan:  Dublin  en  donde  hay  8 
Padres;  Drogheda  (3  Padres);  Ballyhan- 
nis  (2  id.);  New-Ross  (3  id.);  Gork  (5  idem); 
Galway  (4  id.);  Limerick  (4  id.);  Gallan 
(3  id.);  Fethard  (2  id.);  Granst  (2  idem). 
Viene  á  completar  el  número  la  casa  de 
estudios  que  existe  en  Roma  bajo  el  título 
5.  Maria  in  Poste}  ida  de  que  ya  hemos  ha- 
blado en  otra  ocasión,  donde  además  de  2 
superiores  residen  10  estudiantes,  esperan- 
za de  un  porvenir  halagüeño  para  su  pro- 
vincia agustiniana. 

Algunos  de  los  referidos  conventos  como 
el  de  Drogheda  y  el  de  Gork  son  de  funda- 
ción moderna  y  no  cuentan  más  de  30  años. 
En  este  mismo  periodo  de  tiempo  han  lle- 
vado á  cabo  nuestros  hermanos  diferentes 
fundaciones  de  Iglesias,  invirtiendo  en  ellas 
sumas  extraordinarias,  y  actualmente  se 
ocupan  en  la  creacción  de  otra  en  Dublin, 
en  que  ya  han  gastado  un  millón  de  pesetas 
y  aun  gastarán  sobre  500.000  para  con- 
cluirla. Sin  tener  en  cuenta  lo  invertido  en 
órganos  y  altares  de  marmol  y  otros  orna- 
tos de  Iglesia,  calcúlase  en  dos  millones  y 
medio  de  pesetas  la  suma  empleada  en 
fundaciones  en  estos  últimos  años. 

Este  hecho  publica  la  generosidad  del 
pueblo  Irlandés,  y  hace  ver  que  no  ha  de- 
generado de  la  antigua  gloria  á  que  sus 
méritos  le  elevaron  ante  el  mundo.  En  ese 
mismo  hecho  quisiéramos  que  fijaran  su 
atención  nuestros  lectores;  en  el  verán  que 
los  religiosos  en  todas  partes  cuidan  de 
invertir  su  riqueza  en  preparar  cosas  dig- 
nas de  Dios  y  fomentar  por  todos  los  me- 
dios su  santa  gloria,  ¡ojalá  que  en  todas 
partes  se  hubieran  á  la  mano  iguales  me- 
dios, pues  sin  duda  serían  idénticos  los 
efectos!  Esta  es  la  historia. 


■  — A/\/\/V^^ 
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FILIPINAS. 

Nuestra  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  celebró  Capítulo  Provincial  en  el 
Convento  de  Manila  en  los  días  17  y  siguientes  del  mes  de  Enero. 

Como  todavía  no  hemos  recibido  noticia  de  los  nombramientos  que  en  él  se  hayan 
hecho,  antes  de  comunicarlos,  creemos  conveniente  (y  no  desagradará  á  nuestros  lec- 
tores) dar  á  conocer  los  nombres  de  los  Religiosos  á  quienes  compete  tomar  parte  en 
esa  Reunión,  á  fin  de  conservarlos  como  monumento  histórico,  que  es  uno  de  los  prin- 
cipales fines  de  la  fundación  de  nuestra  «Revista,»  tomándolos  al  efecto  de  la  Epacta  de 
Manila  de  1884. 


NOMBRES  Y  APELLIDOS. 


» 


M.  R.  P.  Fr.  Felipe  Bravo  .\ndrcs 

»     »     »    Raimundo  Lozano  Mejia.   .     . 
»     »     »    .\ntonio  Redondo  del  Camino. 

))     »     »    Melitón  Talegón  Pérez. .     .     , 

»    »    »    Saturnino  Franco  Róscales.     , 

»    Benito  übierna  Diez.     .     .     , 


» 

n 

» 

» 

» 

n 

» 

» 

1} 

» 

»  »  ))  Nicolás  López  Garcia.   .     .     . 

»  »  »  Francisco  Agüeria  Diaz.     .     . 

»  »  ))  Mateo  Rodriguez  San  Martin. 

))  »  »  José  Corugedo  Felgueres.  . 


»  Agusiin  Oña  González.  .     . 

n  Manuel  Diez  González.   .     . 

»  Manuel  Diaz  y  Diaz..     .     . 

n  Francisco  Cuadrado  Garcia. 

»  Joaquín  García  de  Arriba.  . 

»  Tirso  López  Bardon.  ... 

»  Simón  Barroso  Villar.    .     . 

»  Salvador  Font  Masaguer.   . 

»  José  Beloso  Bermudez.  .     . 

»  Esteban   Ibeas  Ibeas.     .     . 

»  Gaspar  Cano  Rojo.    .     .     . 

»  Juan  Pérez  Fernández.  .     . 

»  Isidoro  López  del  Val.    .     .     , 

»  Apolinar  Alvarez 

»    »  Agapito  .\paricio  de  Cea.  . 

»    »  Evaristo  G.  Villaverde.  .     . 

»     »  Felipe  Garcia  Domingo.     . 

»     »  Tomás  Gresa  Pallares.   .     . 

»     ))  Benito  Varas  Garcia.     .     . 

»     »  .\rsenio  Campo  .Monasterio 

»     »  Juan  de  Porrcs  Gómez.  .     .     . 

n     »  Antonio  Manglano  Guajardo. 

»     »  -Andrés  Naves  Alvarez.   .     . 

))     »  Francisco  .\rrióla  Echevarría. 

»     ))  Manuel  Gutiérrez  Ibeas. 

»     »  Celestino  Fernández  Alonso. 

»     »  Martin  Hernández  Várela. .     . 

)>     »  Juan  Pascual  Barreda.  .     . 

'I     »  .Miguel  Róscales  Fernández. 


»  » 

»  » 

»  » 

»  » 

»  » 


PUEBLO   NATAL.        PROVINCIA. 


Villasarracino. 

Ocaña. .     .     . 
Ceceda .     .     . 


Villardondiego.  . 
Barriosuso.  .  . 
Sotopalacios,.     . 

Villodrigo..     .     . 

Nava 

Villavasil..    .     . 


Oviedo., 


Bclorado 

Quintanilla.  .     .     . 
Penduelcs. 
Villasarracino.    .     . 
\"¡llanueba  de  Abajo. 
Cornombre.    ... 
Ücaña 


Igualada 

S.  Martin  de  .\gudela. 
Celada  de  la  Torre..     . 

Dueñas 

Quintanillas 

Roa 


La  Vccilla. 
Ampudia.  . 
Ocaña.  .     . 


Laguna  de  Rodrigo. 

Zaragoza 

Valles 

Baltanás 

Medina  de  Pomar. . 

Ocaña 


Cortina 

Valladolid.  .  .  . 
Celada  de  la  Torre. 

.\güeria 

Villavieja  .  .  .  . 
Trcmaya  .  .  .  . 
Dehesa  de  .Montejo. 


Falencia.  , 

Toledo.  . 

Oviedo.  .  , 

Zomora .  . 

Palencia.  . 

Burgos.  .  . 

Burgos.  .  . 

Oviedo. . 
Burgos. . 

Oviedo.  .  . 

Burgos..  , 

Burgos. .  . 

Oviedo..  . 

Falencia.  . 

Palencia.  . 

León.      .  . 

Toledo.  .  . 

Barcelona. . 

Pontevedra. 
Burgos. . 

Palencia.  . 

Burgos. .  . 

Burgos. .  . 

León.     .  . 

Palencia.  . 

Toledo.  .  . 

Segovia. 

Zaragoza.  . 

Burgos.  .  . 

Palencia.  . 

Burgos..  . 

Toledo.  .  . 

Oviedo.  .  . 

Valladolid . 

Burgos. .  . 

Oviedo.  .  . 
Valladolid]. 

Palencia.  . 

Falencia.  . 


OBISPADO. 


Falencia. 

Toledo.  . 
Oviedo. . 

Zamora  . 

León.     . 

Burgos.  . 

Burgos.  . 

Oviedo.  . 
Burgos. . 

Oviedo.. 

Burgos.  . 
Burgos. . 
Oviedo.  . 
Falencia. 
León. 
Oviedo. . 
Toledo.  . 

Vich.      . 

Santiago. 
Burgos. .     . 
Falencia. 
Burgos. .     , 
Osma.    .    . 

León. 

Falencia. 

Toledo. . 

Segovia . 
Zaragoza.  , 
Burgos. . 
Palencia. 
Burgos.  . 

Toledo.  . 

Oviedo. . 
Valladolid 
Burgos.  . 
Oviedo.  . 
Valladolid 
León.     .     , 
León.     .     . 


OFICIOS. 


Provincial. 

Ex-Rector  Provincial. 

2."  Definidor. 

J."       id. 
S\-°        id. 
iFrior  de  Cebú. 
I-,."         id. 

G."        id. 

Secretario. 
\Ex-Frovincial. 
(Lector  Jubilado. 

Ex-Provincial. 

Ex-Provincial. 

Provincial  Absoluto. 

Predicador  Jubilado. 

Prior  de  Guadalupe. 

Ex-Provincial. 

Ex-Priivincial. 

Lector  jubilado. 

Id.  id. 

Id.  id. 

Id.  id. 

Id.  id. 

(Predicador  Jubilado. 
(Prior  de  Manila. 

Prior  de  Otón.    . 

Id.  de  Tondo. 

Id  de  Taal. 

Id.  de  Bacolór. 

Id.  de  Pasig. 
)ld.  de  .Macabebc. 
(  \."  .\dito. 
I  Id.  de  Candaba. 
¡Id.  de  Panay  y 
f,."  Adito. 

Id.  de  Parañaque. 

Id.  de  Bulacán.  ' 

Id.  de  .Malolos. 

Id.  de  Guagua. 

Id.  de  Bantay. 
lid.  de  Laoag  y 
(2."   Ádito. 

Id.  de  Batác. 

Id.  de  Malate. 

Id.  de  .Miagao:  antes  Jaro. 

Id.  de  S.  Nicolás  de  Cebú. 

Id.  de  Labao. 

Procurador  General. 

Subprior  de  .Manila. 


NOTA.     Lo  de  letra  cursiva  indica  que  esos  individuos  residen  en  España. 
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UN   NUEVO  CONVENTO 

EN    SANGÜESA. 

Las  Relig-iosas  Agustinas  Canónigas  de 
Sancti  Spiritus  de  Puente  la  Reina  en  Na- 
varra y  una  persona  muy  piadosa,  por 
cuenta  de  la  cual  corrieron  todos  los  gas- 
tos, han  llevado  á  cabo  con  el  apoyo  de  al- 
gunos sacerdotes  la  fundación  de  un  Con- 
vento de  Agustinas  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  en  Sangüesa.  En  esta  ciudad  po- 
seían los  Canónigos  Regulares  de  S.  Agus- 
tín de  Roncesvalles  una  casita  con  Iglesia, 
I  que  hacía  las  veces  de  catedral  en  algunas 
temporadas  de  vacaciones  que  iban  á  pasar 
en  la  finca  rústica  aneja  á  la  misma  casa. 
Después  de  la  revolución  que  tantos  desa- 
guisados cometió,  pasó  dicha  propiedad  á 
manos  de  seculares  con  quienes  se  han 
entendido  para  la  fundación,  instalada  en 
la  precitada  finca,  en  que  se  construj^ó  de 
nueva  planta  el  monasterio;  porque  la  an- 
tigua casita  no  satisfacía  las  necesidades 
de  la  nueva  comunidad.  El  actual  convento 
es  un  cuadrado  completo  cuyos  lados  mi- 
den cada  uno  de  por  sí  38  metros  de  lon- 
gitud y  1 2  de  altura,  y  el  edificio  todo  cons- 
ta de  planta  baja,  primero  y  segundo  piso 
con  azoteas  por  extremo  magníficas. 

No  vaya  á  creerse  que  no  ha  sido  menes- 
ter vencer  grandes  dificultades  y  que  no 
sufrió  contrariedad  alguna  el  grandioso 
pensamiento  de  esa  fundación;  porque  co- 
mo obra  inspirada  por  Dios  ha  pasado  ver- 
daderamente por  el  crisol  de  la  prueba; 
pero  meced  á  ese  mismo  origen,  contra 
todas  las  mañas  del  enemigo  infernal, 
consiguióse  el  feliz  éxito  de  semejante 
proyecto. 

El  día  22  de  Setiembre  de  1884  por  la  ma- 
ñana hacían  cuatro  Agustinas  el  sacrificio 
de  abandonar  á  sus  compañeras  del  con- 
vento de  Puente  la  Reina  para  ir  á  habitar 
el  de  Sangüesa,  á  donde  llegaron  el  mismo 
día  á  las  cinco  de  la  tarde,  acompañadas  de 
D."  Bruna  Larragucta,  la  criada  de  ésta, 
aspirante  á  lega,   y   la  comisión   para  el 


traslado  de  las  monjas.  Toda  la  comitiva 
fué  recibida  en  triunfo  por  las  dos  autori- 
dades y  demás  establecimientos  públicos 
entre  los  acordes  de  la  orquesta  y  un  ge- 
neral repique  de  campanas,  explosión  del 
entusiasmo.  Ved  ya  á  nuestras  fervorosas 
monjas  en  su  amada  casa,  fundada  bajo  la 
misma  Regla  y  Constituciones  que  profesa- 
ron en  la  que  acababan  de  dejar.  Han  soli- 
citado las  Sras.  Fundadoras  alguna  refor- 
ma en  el  método  de  vida,  en  obsequio  al 
Corazón  de  Jesús,  consistiendo  la  principal 
en  permanecer  de  diez  á  doce  de  la  noche 
en  coro  rezando  maitenes  en  la  primer 
hora  y  para  emplear  la  segunda  en  oración 
haciendo  la  hora  santa.  Están  facultadas 
para  hacer  la  prueba  de  semejante  modo 
de  vivir,  así  como  también  para  llevar  sobre 
el  hábito  y  en  la  parte  del  corazón  una 
grande  medalla  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  y  para  vestir  manto  morado  y  alpar- 
gatas, con  algunas  otras  cosas  dictadas 
por  el  espíritu  de  mortificación. 

La  segunda  semana  de  Octubre  vistieron 
el  santo  hábito  tres,  entre  las  cuales  hallá- 
base la  persona  piadosa,  á  que  al  comenzar 
hemos  aludido,  D.^  Bruna.  En  los  días  15, 
16  y  1 7  del  mismo  mes  celebraron  las  entu- 
siastas fundadoras  un  solemne  Triduo  con 
motivo  de  la  inauguración.  Sabemos  que 
los  Oradores  sagrados  dieron  gallardas 
pruebas  de  la  bien  fundada  reputación  que 
gozan  entre  sus  paisanos.  El  nuevo  plantel 
de  esposas  de  Jesucristo  prospera  de  día  en 
día  contando  con  17  religiosas,  que  juzga- 
mos importante  expresar,  y  son:  D.^  Juana 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Priora. — 
D."  Carmen  de  San  Agustín,  Maestra  de 
Jóvenes.  -D."  Matea  de  la  Sagrada  Fami- 
lia, Maestra  de  Novicias.— D."  Concepción 
del  Espíritu  Santo,  Provisora.— D."  Bruna 
de  la  Virgen  del  Carmen,  Fundadora. - 
D."  Agustina  de  San  José,  D. '  Laria  Jesús 
de  Santa  Teresa,  D."  Concepción  de  Santa 
Teresa,  1).'  Antonia  de  Santa  Rita,  D.'  Cla- 
ra de  la  Purísima  Concepción,  D.  Josefa  de 
la  Virgen  del  Carmen,  D.'  .\na  de  San  Joa- 
quín, 1). '  Margarita  del  Corazón  de  Jesús. 
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—  Hermana  Martina  de  San  Juan  Bautista. 
Hermana  María,  Hermana  Jacoba  de  San 
Nicolás  de  Tolentino,  Hermana  Francisca 
de  Santo  Tomás  de  Villanucva.  Bendiga 
Dios  á  estas  generosas  almas  que  se  ha 
dignado  escoger  gratuitamente  para  espo- 
sas suyas  muy  amadas. 

— — — M/VW— — 

NOTICIAS  VARIAS. 

Asistieron  al  último  Concilio  de  Baltimo- 
re,  otras  veces  mencionado  en  esta  publica- 
ción, dos  de  nuestros  agustinos  existentes 
en  los  Estados-Unidos.  El  M.  R.  P.  Provin  - 
cial  Cristóbal  Agustín  McEvoy,  que  había 
sido  invitado  como  Superior  de  nuestra  or- 
den en  esa  provincia,  á  quien  cupo  además 
la  distinción  de  formar  parte  de  una  de  las 
congregaciones  particulares  de  Teólogos, 
y  el  P.  Maestro  Patricio  Agustín  Stanton, 
que  desempeñó  con  universal  agrado  el 
cargo  de  Notario  en  la  5."  de  esas  congre- 
gaciones. 

El  año  próximo  pasado  fundóse  en  Fila- 
delfia  en  ios  Estados-Unidos  una  Academia 
Católica  Americana  de  Historia  Eclesiás- 
tica, la  primera  que  allí  se  ha  estableci- 
do, y  fue  nombrado  por  unanimidad  de 
votos  Presidente  de  tan  importante  Aso- 
ciación nuestro  particular  amigo,  corres- 
ponsal y  suscritor  P.  Tomás  C.  Middleton, 
quien  en  un  principio  renunció,  como  ver- 
dadero humilde,  distinción  tan  honorífica, 
que  al  fin  hubo  de  admitir  contra  toda  su 
voluntad.  Reciba  nuestro  sincero  parabién 
por  tal  nombramiento  sin  duda  acertado  y 
á  que  le  hacen  acreedor  sus  trabajos. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Leandro  Arrué,  de  cuya 
presentación  para  Obispo  de  Jaro  en  Filipi- 
nas ya  tenemos  informados  á  los  lectores, 
ha  admitido  la  propuesta,  y  ésta  ha  sido 
aceptada  por  Su  Santidad,  según  hemos 
sabido  con  singular  complacencia.  Envia- 
mos á  nuestro  hermano  cordial  enhorabue- 


na por  ese  honor,  que  redundará  en  prove- 
cho común  de  nuestra  orden  en  las  Islas 
Filipinas. 

En  las  próximas  pasadas  Témporas  de 
Febrero  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Osma  or- 
denó á  los  Religiosos  siguientes  de  nues- 
tro Colegio  de  Santa  María  de  La  Vid: 


Fr.  Baldomcro  Arranz.  . 
»    Saturnino  Sánchez.  . 
»  Victoriano  Domínguez  y  ( 
»    Manuel  Fernández   . 

Fr.  Román  González..     . 
»    Evaristo  Martínez.    . 
»    Bartolomé  Fernández. 
»    Agustín  Álvarez  y 
»  Juan  Calvo 


DE    SACERDOTES 


DESUBDIÁCONOS. 


En  la  presente  cuaresma  es  Predicador 
en  San  Carlos  al  corso,  Roma,  el  R.  Padre 
M.  José  Tasconi,  Provincial  de  Sicilia.  Es 
la  segunda  vez  que  predica  la  cuaresma  en 
el  grandioso  templo  de  San  Carlos. 

^ 

necrología. 

Cuando  gustosísimos  enviábamos  al  tra- 
vés de  los  mares  nuestra  cordial  enhora- 
buena al  limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Blas  En- 
ciso  por  su  promoción  á  la  Silla  de  Linares 
(Méjico)  cruzábanse  en  medio  del  Occeano 
el  número  de  nuestra  Revista  perteneciente 
al  pasado  mes  de  Enero  y  una  apreciable 
carta  del  AL  R.  P.  Fr.  Sabas  Rodríguez  en 
la  que  se  nos  comunicaba  la  triste  nueva 
de  haber  fallecido  aquel  dignísimo  Prelado 
hijo  de  San  Agustín.  En  la  Crónica  Agus- 
tiniana  del  ya  citado  número,  dióse  cuenta 
de  los  hechos  más  principales  de  su  vida, 
que  había  tenido  á  bien  remitirnos  nuestro 
infatigable  colaborador,  P.  Lanteri.  Hoy 
merced  á  la  amabilidad,  que  de  todas  veras 
agradecemos,  del  susodicho  Padre  Rodrí- 
guez, podemos  ampliar  algún  tanto  la  bio- 
grafía de  tan  ilustre  Obispo  agustinia- 
no.   En  el  pueblo   de  Amallan  (Estado  de 
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Jalisco)  nació  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Blas 
el  año  de  1814.  Tomó  el  Santo  Hábito  de 
Agustino  en  el  Colegio  de  Guadalajara 
(Méjico)  y  profesado  que  hubo  allí  mismo, 
fué  luego  ordenado  de  Sacerdote;  siendo 
Prior  sucesivamente  de  los  Conventos  de 
San  Luis  de  Potosí,  Morellay  Patzcuazo.  En 
el  año  de  185Ó,  en  que  la  provincia  Agustí- 
níana  de  Mechoacán  celebró  Capitulo  inter- 
medio ya  era  Lector  Jubilado  el  Reverendí- 
simo P.  Enciso,  y  en  él  fué  presentado  para 
obtener  el  grado  de  Maestro  en  Sagrada 
Teología.  Le  obtuvo  en  efecto  y  tres  años 
después  con  motivo  de  ausentarse  de  Mé- 
jico el  Rector  Provincial,  M.  R.  P.  F'r.  Vi- 
cente Contreras,  le  nombró  su  Vicario,  en 
tanto  que  venía  de  la  expedición,  que  le 
mandaba  hacer  á  Roma  el  Rmo.  P.  Gene- 
ral de  la  Orden.  Desgraciadamente  falleció 
el  P.  Contreras  de  vuelta  de  la  capital  del 
mundo  cristiano,  en  Querétaro,  y  no  pu- 
diendo  celebrar  Capítulo  la  Provincia  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  de  Mechoacán, 
por  los  aciagos  días  que  había  alcanzado 
la  República  Mejicana,  acordó  el  limo.  Se- 
ñor Dr.  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía, 
Arzobispo  de  Machoacán  y  Visitador  Apos- 
tólico de  los  Regulares,  designar  por  Rec- 
tor Provincial  de  los  Agustinos,  al  que  era 
Vicario,  P.  Fr.  Blas  Enciso  (1860).  Al  poco 
se  promulgaron  las  leyes  llamadas  de  Re- 
forma,  en  virtud  de  las  cuales  los  Religio- 
sos fueron  arrojados  de  sus  Conventos  y 
confiscados  sus  bienes.  Exclaustrados  y 
todo,  nuestros  hermanos  prestaban  obe- 
diencia al  Rmo.  Enciso,  quien  en  1880  su- 
plicó y  obtuvo  del  P.  General  Rmo.  Bel- 
lluomini  permiso  para  abrir  de  nuevo  el 
Noviciado,  concediéndole  este  amplios  po- 
deres para  la  mejor  consecución  del  lin  á 
que  aspiraba. 

En  la  misma  se  dispensaba  á  los  novicios 
de  observar  muchas  cosas  que  mandan 
N.  S.  Constituciones,  á  causa  de  las  perse- 
cuciones que  estaban  expuestos  á  padecer. 
Amonestábale  en  la  epístola  de  concesión, 
que  procurase  celebrar  Capítulo  para  el 
buen  régimen  de  la  Provincia,  1(j  cual  luvu 


lugar  el  año  1880.  En  este  Capítulo  fué 
elegido  por  provincial  el  M.  R.  P.  Fr.  Ma- 
nuel Rodríguez,  y  Rector  del  Colegio  de 
Jurizia  el  futuro  Obispo  de  Linares.  En 
1884  fué  nombrado  por  elección  canóni- 
ca segunda  vez  Rector  Provincial.  Por  últi- 
mo el  Sumo  Pontífice  León  Xlll  (Q.  D.  G.^ 
en  el  Consistorio  de  i  3  de  Noviembre  del 
mismo  año,  se  dignó  preconizarle  Obispo 
de  Linares  ó  Monterrey.  Dios  que  por  su 
infinita  misericordia  le  había  elevado  á  la 
dignidad  episcopal,  quiso  que  no  disfrutase 
de  los  bienes  de  ésta,  (sin  duda  para  más 
merecimiento  de  su  alma)  arrebatándole 
de  entre  los  vivos  el  1 1  de  Enero  de  1885,  ^ 
las  seis  y  media  de  la  mañana,  después  de 
haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  de 
Confesión,  Comunión  y  Extrema-Unción, 
cuando  acababan  de  llegar  las  bulas  de  su 
preconización.  Rueguen  á  Dios  nuestros 
lectores  por  el  eterno  descanso  de  su  alma, 
y  asimismo  por  la  del  R.  P.  Fr.  Manuel 
del  Camino,  hijo  de  nuestra  Provincia  de 
Filipinas,  el  cual  falleció  en  Diciembre  del 
pasado  año. 

Había  nacido  éste  en  la  Pola  de  Siero 
(Asturias)  el  8  de  Marzo  de  1850  y  profesa- 
do en  este  Colegio  de  Valladolid  en  1 5  de 
Julio  de  1866.  Administró  en  los  pueblos 
de  llocos  primero  y  después  en  los  de  Ta- 
galos, sorprendiéndole  la  muerte  en  San 
Juan  de  Guimba  (Nueva  Ecija)  del  cual 
era  Misionero  cura. 

FRANCIA. 

Los  Agustinos  de  la  Asunción,  Terciarios 
de  la  Orden  de  S.  Agustín,  han  experimen- 
tado una  muy  sensible  pérdida  con  el  fa- 
llecimiento del  P.  Victoriano  Galabert, 
fundador  y  Superior  de  las  misiones  que 
sostienen  en  Turquía  y  Bulgaria,  acaecida 
en  Nimes,  el  7  de  Febrero.  Damos  á  conti- 
nuación traducida  del  Univers  la  carta  en 
que  Mgr.  Rotelli,  comunica  al  Superior  de 
la  (congregación,  el  senlimienlo  que  la 
muerte  de  lan  celoso  misionero  ha  causa- 
do á  todo  el  clero  y  delegación  de  (^oiistan- 
tinopla.  Dice  asi: 
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DELEGACIÓN    APOSTÓLICA. 

ConslanlinopLí  lo  cíe  l-'chrcro  da  i88^. 

«Reverendísimo  P.  General:  ayer  el  exce- 
lente P.  José  Maubón,  me  comunicó  de 
parte  de  V.  Paternidad  Revma.  la  noticia 
del  fallecimiento  del  R.  P.  Victorino  Gala- 
bcrt,  ocurrido  en  Nimes  el  día  7  del  co- 
rriente mes,  día  en  que  él  tenía  determina- 
do embarcarse  para  regresar  á  sus  amadas 
Misiones  de  la  Turquía  de  Europa.  No  ten- 
go palabras  con  que  manifestar  á  V.  Pa- 
ternidad el  profundo  pesar  que  me  ha  cau- 
sado la  pérdida  imprevista  de  uno  de  los 
más  infatigables  y  beneméritos  misione- 
ros de  esta  Delegación  Apostólica.  Abrigo 
firme  esperanza  de  qu6  el  Señor  le  ha  lle- 
vado para  darle  el  premio  cíjrrespondiente 


por  su  firme  y  constante  abnegación  en 
los  muchos  trabajos  sufridos  en  obsequio 
de  estos  desgraciados  Orientales. 

Todo  el  Clero  Secular  y  Regular  de  este 
Vicariato  Patriarcal  y  de  la  Delegación  llo- 
rará por  mucho  tiempo  al  incomparable 
Misionero  Apostólico,  P.  Victorino  Gala- 
bcrt,  de  los  Agustinos  de  la  Asunción:  y  yo 
mismo  quiero  ser  el  intérprete  de  nuestros 
Misioneros  y  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  para  expresar  á  V.  Pater- 
nidad el  más  sincero  y  vivo  sentimiento,  y 
asegurarle  que  no  dejaremos  de  orar  por 
el  eterno  descanso  del  alma  del  finado. 

Con  esta  aunque  dolorosa  ocasión,  tengo 
la  honra  de  ofrecerme  con  la  expresión  del 
más  profundo  respeto  á  V.  P.  Reverendísi- 
ma muy  obligado  S.  S.  t^  L.  Rotelli,  Vicario 
y  Delegado  Apostólico.)' 

El  P.  Galabert  había  nacido  en  .Montba- 
zin  (llerault)  en  1830. 
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I. 

ROMA. 


L  día  20  del  mes  pasado  se  cum- 
plieron siete  años  desde  la  elec- 
ción de  nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII  para  ocupar  la  Silla  de  S.  Pedro. 
De  entonces  acá  han  ocurrido  sucesos  de 
grande  importancia  que  han  puesto  á  prue- 
ba la  sabiduría  nunca  desmentida  y  acaba- 
da prudencia  del  sucesor  de  Pío  IX.  Él  ha 
sabido  contener,  con  moderación  y  tacto 
exquisitos,  los  arrebatos  de  gobiernos  im- 
píos y  desatentados,  conquistándose  el 
respeto,  ya  que  no  el  amor,  de  los  eternos 
enemigos  del  Pontificado  y  de  la  Iglesia; 
ha  dado  grande  impulso  y  acertadísima 
dirección  á  los  estudios,  como  si  una  vez 
más  quisiera  desmentir  los  dictados  de  ig- 
norantes y  retrógrados  que  tan  frecuente 
como  injustamente  se  prodigan  á  los  suce- 
sores de  S.  Pedro,  El  mundo  entero,  ade- 
más, es  buen  testigo  de  la  inagotable  cari- 
dad de  León  XIII,  que-pobre  y  encarcelado, 
halla  medios  para  socorrer  al  indigente. 
En  el  día  del  aniversario  de  su  elevación 
al  Pontificado  repartió  10.000  francos  á  los 
pobres  de  Roma,  y  las  víctimas  de  los  te- 
rremotos de  Andalucía  recibieron  otros 
40.00C1  en  muy  reciente  fecha.  Estas  libe- 
ralidades, á  fuerza  de  ser  muy  frecuentes 
en  León  XIII,  apenas  llaman  la  atención; 
pero  quisiéramos  saber  cuál  de  los  monar- 
cas reinantes,  ó  jefes  de  Estado,  aunque 
riquísimos,  puede  en  esto  compararse  con 
nuestro  amadísimo  Pontífice.  ¡Dios  nuestro 
Señor  nos  le  conserve  por  muchos  años 
para  gloria  suya  y  bien  de  la  Iglesia! 

Se  asegura  que  muy  pronto  aparecerá 
una  nueva  é  importantísima  fuicíclica  de 
Su  Santidad,   que,   según  el  corresponsal 


romano  de  L'  Osservatore  Cattolico,  tiende 
á  suprimir  las  causas  que  siembran  tantas 
divisiones  entre  los  católicos,  principal- 
mente en  Francia  é  Italia.  Y  prosigue  el  in- 
dicado corresponsal:  «Como  los  principios 
sociales  sofisticados  del  catolicismo  liberal 
son  la  causa  principal  de  estas  divisiones, 
la  Encíclica  establecerá  cuáles  son  los 
principios  fundamentales  que  deben  abra- 
zar y  defender  los  católicos,  los  límites  en 
que  pueden  ser  aceptadas  las  ideas  moder- 
nas, las  relaciones  que  deben  mediar  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  y  la  oposición  abso- 
luta, el  abismo  que  separa  el  espíritu  ca- 
tólico del  revolucionario. 

»La  Encíclica  constará  de  dos  partes  re- 
lacionadas entre  sí  y  destinadas  ambas  á 
iluminar  los  espíritus  de  los  católicos,  disi- 
pando las  espesas  nubes  amontonadas  so- 
bre las  doctrinas  por  el  filosofismo  y  el  li- 
beralismo.» 

El  Príncipe  soberano  del  pequeño  Estado, 
en  su  mayor  parte  cismático,  de  Montene- 
gro, ha  hecho  vivas  instancias  á  Su  Santi- 
dad para  que  restablezca  la  jerarquía  cató- 
lica en  aquel  país,  y  se  han  entablado  ya 
con  este  objeto  las  oportunas  negocia- 
ciones. 

Ha  llegado  á  Roma  el  barón  Pittcurs, 
Ministro  plenipotenciario  de  Bélgica  en  el 
Vaticano;  y  Mons.  Rinaldini,  ex-auditor  de 
la  Nunciatura  en  Bruselas,  ha  i-ecibido  ins- 
trucciones para  que  desde  luego  é  interi- 
namente llene  las  funciones  de  encargado 
de  negocios.  Quedan,  pues,  oficialmente 
anudadas  las  relaciones  entre  Bélgica  y  el 
Vaticano,  rotas  por  el  gobierno  masónico 
de  M.  Frere  Orbán.  Todavía  no  se  sabe  de 
cierto  quién  será  nonibrado  Nuncio  Apos- 
tólico ác  I  .ráselas. 
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Encuéntransc  también  muy  adelantadas 
las  negociaciones  para  una  inteligencia  en- 
tre el  \'aticano  y  el  gobierno  de  Hesse- 
Darmstadt.  Tienen  por  principal  objeto  el 
nombramiento  de  un  Obispo  para  la  Sede, 
mucho  tiempo  hace  vacante,  de  Maguncia, 
y  el  arreglo  del  importante  asuni^o  de  la 
enseñanza  de  los  aspirantes  al  sacerdocio. 

El  Obispo  sirio  cismático  de  Djezire  y  el 
Arzobispo  de  la  secta  anglicana  de  Irlanda, 
Sr.  Trench,  han  anunciado  su  propósito, 
por  el  primero  de  ellos  puesto  ya  en  prác- 
tica, de  ingresar  en  la  Iglesia  católica.  Al 
Obispo  sirio  le  han  seguido  cuatro  presbí- 
teros y  cien  familias,  y  se  anuncia  que  este 
hecho  será  la  señal  de  gran  número  de 
conversiones  en  toda  la  Mesopotamia.  La 
impresión  que  ha  causado  en  Inglaterra  la 
conversión  del  Sr.  Trench  ha  sido  muy 
grande,  y  se  comprende,  ya  por  la  alta  po- 
sición que  ocupaba  en  la  secta  anglicana, 
ya  también  por  sus  condiciones  personales, 
que  al  decir  de  los  periódicos,  son  excelen- 
tes. El  Sr.  Trench  es  uno  de  los  mejores 
escritores  de  la  Gran  Bretaña,  siendo  muy 
notables  sus  obras  acerca  de  la  Sagrada 
Escritura. 

Dos  ilustres  miembros  del  Colegio  car- 
denalicio acaban  de  pasar  á  mejor  vida,  los 
Emmos.  Sres.  Chigi  y  Mac-Cabe.  Flavio 
Chigi  nació  en  Roma  el  año  1810;  fué  Ar- 
zobispo de  Mira  y  representó  á  Su  Santidad 
en  la  coronación  del  emperador  Alejan- 
dro II.  Nuncio  más  tarde  de  Su  Santidad  en 
Baviera  y  en  París,  fué  nombrado  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  Romana.  A  su  muerte 
desempeñaba  por  dignidad  hereditaria  el 
cargo  de  gran  mariscal  del  Cónclave. 

El  Emmo.  Mac-Cabe  nació  en  Dublín  en 
1 8 16,  fué  nombrado  Arzobispo  de  su  ciu- 
dad natal  en- 1 879,  y  en  1882  Cardenal  déla 
Iglesia  Romana.  ¡Dios  haya  acogido  en  su 
seno  las  almas  de  los  dos  ilustres  purpu- 
rados! 

Su   Eminencia  el  Cardenal  Monaco  La 


Valletta  ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad 
presidente  del  Consejo  central  de  la  Obra 
pía  de  la  Propaganda  de  la  Fe. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Se  nota  cierta  relativa  calma 
en  este  imperio,  donde  hace  poco  se  venti- 
laban asuntos  de  la  mayor  importancia.  En 
el  Reichstag  sólo  han  ocurrido  pequeñas 
escaramuzas  en  que  nada  han  perdido  los 
católicos,  antes  han  salido  gananciosos, 
puesto  que  han  conseguido  se  apruebe  un 
proyecto  de  ley  favorable  á  la  abolición  del 
Kiiltiirskampf.  Lo  cual  significaría  algo,  si 
Bismarck  quisiera  tener  en  cuenta  esas  za- 
randajas parlamentarias;  pero  ya  se  verá 
que  no  hace  caso  de  ellas. 

Un  pequeño  territorio,  situado  al  Oeste 
de  Angra  Pequeña  y  llamado  Bethania,  ha 
sido  sometido,  según  rezan  las  agencias, 
al  protectorado  alemán.  En  la  antigüedad 
eran  sometidas  las  naciones  para  dominar- 
las ó  esclavizarlas:  ahora,  para  mentir  en 
todo,  se  dice  que  para  protegerlas. 

Se  prepara  una  gran  peregrinación  de 
todos  los  puntos  de  Alemania  á  Roma  y 
Jerusalén.  Partirá  de  Munich  el  i  3  de  Abril, 
y  los  peregrinos  visitarán  los  Santuarios 
de  Inspruck,  Rímini  y  Loreto.  Se  embar- 
carán en  Brindis,  pasando  por  Corfú  y  Ale- 
jandría, atravesarán  el  Sinaí  y  el  Carmelo, 
se  detendrán  siete  días  en  Jerusalén  y  vol- 
verán á  Ñapóles,  visitarán  al  Padre  Santo 
en  Roma,  donde  permanecerán  cuatro  días. 
Numerosas  adhesiones  han  llegado  á  la 
junta  central. 

Los  Castigos  no  intimidan  á  los  anar- 
quistas alemanes.  El  regicida  Reinsdorf 
amenazaba  poco  hace  á  los  tribunales  mis- 
mos que  le  condenaban  á  muerte  con  tre- 
mendas venganzas,  y  se  ve,  en  efecto,  que 
aun  quedan  en  el  imperio  alemán  hom- 
bres de  la  raza  de  Reinsdorf.    Los  anar- 
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quistas,  decía  poco  hace  el  telégrafo,  tie- 
nen el  siniestro  propósito  de  volar,  por 
medio  de  la  dinamita,  la  casa  de  correos  y 
otros  edificios  de  la  ciudad  de  Colonia.  Su- 
cede, pues,  en  muchas  partes  del  gran  im- 
perio alemán  lo  que  en  Inglaterra;  que  los 
edificios  oficiales  amenazan  ruina,  por  só- 
lidos que  parezcan,  lo  mismo  que  la  vida 
de  los  hombi-es  más  importantes. 

La  Conferencia  internacional  prosigue 
todavía  en  sus  trabajos.  El  dictamen  de  la 
comisión  presentada  á  los  delegados  dice 
que  las  potencias  se  comprometen  á  res- 
petar la  neutralidad  del  territorio  designa- 
do en  el  acta  todo  el  tiempo  en  que  ejerzan 
derecho  de  soberanía  ó  de  protectorado. 
En  el  caso  de  que  alguna  potencia  que 
ejerza  esos  derechos  esté  comprometida  en 
alguna  guerra,  las  demás  ofrecerán  sus 
buenos  oficios  para  mantener  la  neutrali- 
dad. En  caso  de  un  conflicto  en  las  fronte- 
ras ó  en  el  interior  de  los  territorios,  las 
potencias  se  comprometen  á  invocar  la  me- 
diación de  las  naciones  amigas. 

» 
•  • 

Rusia. — Lo  que  hace  más  de  un  año  no 
pasaba  de  un  proyecto  más  ó  menos  atre- 
vido y  realizable,  parece  va  á  tener  cum- 
plido efecto.  Nos  referimos  á  los  inten- 
tos que  Rusia  alimenta  de  extender  sus 
dominios  por  el  Asia.  El  día  21  del  mes 
pasado  decía  el  «Times»:  «Los  rusos  mar- 
chan sobre  el  Hcrat,  é  Inglaterra  se  verá 
obligada  á  defender  el  Afghanistan,  si  el 
territorio  de  este  emirato  es  atacado:»  y  un 
parte  telegráfico  del  día  23  decía:  «Conti- 
núa la  alarma  en  Inglaterra,  en  vista  de 
las  noticias  que  se  reciben  del  Afghanistan. 
Los  rusos,  so  pretexto  de  establecer  su 
protectorado  sobre  el  Herat,  tratan  de  apo- 
derarse de  la  llave  de  la  India.»  Es,  pues, 
evidente  que  tenemos  un  conflicto  á  la 
puerta,  y  conflicto  que  puede  traer  conse- 
cuencias lamentables  para  la  Gran  Breta- 
ña, cuyo  único  auxiliar,  en  caso  de  una 
guerra  europea,  sería  Italia. 


Los  diarios  austro-alemanes  hablan  de 
los  hechos  y  escritos  de  una  nueva  secta 
judaica  intitulada  Nueva  Israel.  El  jefe  de 
esta  secta,  llamado  Josefo  Rabinow^ico,  ha 
sido  asesinado,  según  se  cree,  por  los  judíos 
ortodoxos  y  fanáticos  de  Polonia.  El  go- 
bierno ruso  favorece  á  la  nueva  secta,  y  el 
ministro  Tolssty  la  ha  autorizado  para  es- 
tablecer en  Kischenew  una  sinagoga  que 
ha  sido  inaugurada  solemnemente.  Ase- 
gúrase que  la  idea  capital  de  la  secta  es 
acercarse  á  Jesucristo.  Sus  adeptos  han 
renunciado  á  la  usura,  que  no  es  poco  si 
son  de  origen  judío,  por  ser  ese  vicio  uno 
de  los  que  ellos  creen  que  Dios  les  tiene 
permitidos,  con  tal  de  reducir  ala  miseria 
al  género  humano,  exceptuando  sólo  á  los 
hijos  de  Judá. 

El  gobierno  cismático  del  Czar  no  quiere 
aprender  nada  de  las  elocuentes  lecciones 
que  le  dan  los  nihilistas,  á  los  que  cree 
amedrentar  con  castigos;  y  en  cambio  si- 
gue persiguiendo  á  la  Iglesia  en  sus  pas- 
tores. El  Obispo  de  Wilna  en  Polonia,  en 
cumplimiento  de  su  deber,  y  sabiendo  á  lo 
que  se  exponía,  tomó  medidas  de  rigor  con 
algunos  indignos  sacerdotes  que  eran  ver- 
daderamente cismáticos.  Mandósele  desde 
San  Petersburgo  que  tolerase  á  los  após- 
tatas; pero  el  digno  Prelado  se  negó,  como 
no  podía  menos,  á  obedecer  el  mandato 
despótico,  y  ha  salido  para  el  destierro 
entre  las  aclamaciones  y  sollozos  del  ve- 
cindario de  Wilna,  que  á  porfía  solicitaba 
la  bendición  del  Pastor  inicuamente  perse- 
guido. Pero  no  haya  miedo:  el  Czar  y  sus 
adláteres  recibirán  su  merecido,  no  cierta- 
mente porque  los  católicos  se  tomen  la 
justicia  por  su  mano;  sino  porque  Dios 
sabrá  servirse  hasta  de  los  mismos  nihi- 
listas para  castigar  tantas  y  tan  injustas 
persecuciones  contra  la  Iglesia. 

V 

«     # 

Inolateura. — En  la  última  «Crónica»  re- 
señábamos brevemente  las  fechorías  de  los 
anarquistas  en  Londres,  y  notábamos  que 
era  muy  comprometida  la  situación  de  la 
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Gran  Bretaña.  De  entonces  acá  han  ocurri- 
do sucesos  muy  tristes  para  esa  gran  na- 
ción, tan  poco  acostumbrada  hace  mucho 
tiempo  á  reveses  de  fortuna.  El  día  26  de 
Enero  cayó  en  poder  del  Mahdi  la  impor- 
tante plaza  de  Jartum,  por  cuya  conserva- 
ción han  hecho  tantos  sacrificios  los  ingle- 
ses, y  lo  que  acaso  es  más  sensible,  el  ce- 
lebérrimo general  Górdon,  en  quien  habían 
depositado  toda  su  confianza,  murió  á  ma- 
nos de  las  hordas  del  falso  profeta.  Inútil 
es  decir  que  con  esto  se  han  envalentonado 
los  rebeldes  y  piensan  llevarlo  todo  á  san- 
gre y  fuego.  Los  generales  Earle  y  Stewart 
han  muerto  también,  y  las  tropas  inglesas, 
al  mando  del  general  Wolseley,  tratan  de 
replegarse  á  la  orilla  derecha  del  río  Nilo. 
Es  imposible  describir  el  terror  que  tales 
noticias  han  causado  en  la  Gran  Bretaña. 
Al  punto  han  dirigido  los  ingleses  su  vista 
á  la  India,  mostrando  grandes  temores 
por  la  inseguridad  en  que  se  encuentran 
las  inmensas  posesiones  del  Indostán.  «El 
mayor  peligro,  decía  el  Morning  Post,  el 
mayor  peligro  para  el  imperio  británico 
está  en  las  Indias,  de  donde  pueden  surgir 
complicaciones  que  es  necesario  apreciar 
en  su  justo  valor...  Sin  embargo,  el  peligro 
interior  no  es  tan  grande  como  otro.  En 
diversas  ocasiones  hemos  manifestado  la 
opinión  de  que  Rusia  no  se  servía  de  la 
cuestión  de  los  límites  de  la  frontera 
afghana  más  que  para  ganar  tiempo  y  es- 
perar el  resultado  de  la  expedición  inglesa 
al  Sudán.» 

Hé  aquí  admirablemente  previsto  lo  que 
muchos  días  después  ha  ocurrido;  el  avan- 
ce de  los  rusos  hacia  la  India,  con  evidente 
perjuicio  del  imperio  anglo-índico. 

Como  prueba  de  lo  que  ha  mejorado  la 
situación  de  los  católicos  en  Inglaterra, 
dice  un  periódico  francés  que  en  la  Cámara 
de  los  Pares  hay  3Ó  Lores  católicos,  y  óo 
diputados  también  católicos  en  la  Cámara 
de  los  Comunes;  que  en  poco  tiempo  se  han 
construido  40  santuarios,  y  que  abundan 
allí  las  ordenes  religiosas,  dándose  el  caso. 


increíble  para  los  ingleses  de  la  anterior 
generación,  de  que  los  religiosos  anden 
por  todas  partes  vestidos  con  sus  hábitos, 
sin  que  nadie  les  falte  al  respeto,  y  antes 
al  contrario,  despertando  simpatías  entre 
los  mismos  protestantes,  que  poco  á  poco 
van  modificando  las  preocupaciones  en- 
gendradas por  el  odio  de  secta.  Pero  aún 
hay  más,  puesto  que  se  asegura  que  gran 
número  de  protestantes  oyen  gustosísimos 
los  sermones  que  predican  los  sacerdotes 
católicos. 

Mons.  Petre,  sucesor  en  la  Cámara  de 
los  Lores,  de  su  padre  Lord  Petre,  ha  de- 
cidido destinar,  á  costa  de  su  fortuna,  la 
suma  de  200.000  libras  esterlinas,  ó  sea 
5.000.000  de  pesetas,  para  obras  católicas. 

FraiN'cia.— Los  anarquistas  franceses  no 
se  dan  punto  de  reposo;  mas  como  sus 
doctrinas  son  tan  disolventes,  no  pueden 
entenderse.  El  día  22  de  Febrero  celebra- 
ron un  meeting  en  París,  al  que  asistieron 
más  de  cuatro  mil  personas,  entre  ellas 
varios  diputados.  Una  delegación  de  obre- 
ros ingleses  de  amigos  de  la  paz,  presen- 
tada por  Mr.  Burt,  individuo  del  parlamen- 
to británico,  presentó  un  mensaje  á  favor 
de  la  unidad  de  acción  de  los  trabajado- 
res ingleses  y  franceses.  El  indicado  Mon- 
sieur  Burt  pronunció  un  discurso  protes- 
tando contra  las  intrigas  de  lodos  aquellos 
que  pretenden  desunir  ambas  naciones; 
sostuvo  también  que  este  es  el  momento 
de  resolver  todas  las  diferencias  interna- 
cionales por  la  justicia  y  no  por  la  violen- 
cia. Pero  tanta  moderación  y  templanza 
era  cosa  nunca  vista  en  semejantes  reu- 
niones; así  es  que  los  verdaderos  anarquis- 
tas soltaron  la  trompetería  fuerte ,  pro- 
nunciando discursos  muy  violentos,  que 
prepararon  los  ánimos  para  lo  que  después 
vino;  y  fué,  que  dejándose  de  palabras,  se 
vinieron  á  las  manos  los  partidarios  de  la 
violencia  con  los  de  las  soluciones  pacífi- 
cas, y  hubo  razones  como  puños.  El  mee- 
ting concluyó  aprobando  varios  acuerdos, 
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y  declarando  odio  implacable  al  tirano  lla- 
mado capital.  Disolvióse  la  reunión  retirán- 
dose los  asistentes  bailando  la  Carmañola. 
El  día  I  ó  del  propio  mes  se  verificó  en 
París  el  entierro  del  escritor  anarquista, 
Julio  Valles,  siendo  numerosísima  la  con- 
currencia. En  el  cementerio  se  pronuncia- 
ron muchos  y  calurosos  discursos,  siendo 
objeto  de  grandes  aclamaciones  el  que 
[■  pronunció  Enrique  Rochefort.  Tampoco  en 
esta  reunión  faltaron  los  indispensables 
garrotazos,  acompañamiento  forzoso  de 
las  algaradas  anarquistas. 

Algo  más  felices  que  los  ingleses  en  el 
Sudán  han  sido  los  franceses  en  el  Ton- 
Kin.  El  día  15  de  Febrero  consiguió  el 
almirante  Courbet  echar  á  pique  á  dos 
buques  de  guerra  chinos,  después  de  un 
combate  naval  de  poca  importancia.  Por 
tierra  la  cosa  ha  sido  más  seria;  pero  des- 
pués de  varios  encuentros  desde  el  día  g 
hasta  el  12  de  Febrero,  han  conseguido 
también  apoderarse  de  Langsson  y  Klusa, 
en  el  extremo  del  Ton-Kin,  lindante  con 
el  imperio  chino. 

En  el  Senado  se  ha  discutido  el  presu- 
puesto de  cultos,  restableciéndose  los  cré- 
ditos suprimidos  ó  disminuidos  por  la 
Cámara  popular  destinados  al  Arzobispo 
de  París,  á  los  Obispos  de  la  Argelia,  á  los 
canónigos  y  curas  párrocos. 

» 
*  » 

Italia.— Estrechamente  unida  con  Ingla- 
terra, ha  emprendido  Italia  con  un  desen- 
fado inverosímil,  la  política  colonial  en 
grande  escala.  Las  expediciones  al  Mar 
Rojo  se  suceden  rápidamente,  anunciándo- 
se la  cuarta  en  poco  más  de  un  mes.  Las 
fuerzas  italianas  que  en  ese  tiempo  se  han 
trasladado  A  los  puertos  del  .Mar  Rojo  as- 
cienden á  5.000  hombres  con  i.S  cañones. 
Interpelado  con  insistencia  el  gobierno  que 
preside  el  Sr.  Depretis  acerca  de  dichas 
expediciones,  declara  por  medio  de  su  mi- 
nistro de  Estado  Mancini  que  mientras  du- 


ren las  circunstancias  actuales  no  puede 
dar  explicaciones.  Últimamente  se  ha  dicho 
que  los  italianos  no  se  contentan  con  apode- 
rarse de  los  puertos,  sino  que  van  á  apode- 
rarse también  de  los  territorios  inmediatos. 
El  Sultán  de  Constantinopla  ha  protesta- 
do enérgicamente  contra  el  proceder  de 
Italia;  pero  ésta,  escudada  por  lnglat:r:-a, 
hace  oídos  de  mercader,  y  prosigue  en  sus 
empresas  aventureras. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar 
de  una  piadosa  revista  española  la  rela- 
ción de  una  conmovedora  escena. 

Una  Comisión  del  Consejo  Municipal  de 
Ñapóles  presidida  por  el  Alcalde,  se  diri- 
gió al  Palacio  arzobispal  para  presentar  al 
Cardenal  Sanfelice  un  mensaje  de  gracias 
del  Ayuntamiento  por  los  servicios  que 
prestó  el  Arzobispo  durante  la  invasión  co- 
lérica. El  discurso  del  Arzobispo,  en  con- 
testación al  mensaje,  fué  sencillo,  tierno  y 
lleno  de  unción  religiosa  y  caridad.  Dice, 
entre  otras  cosas,  que  llegó  á  esta  ciudad 
desconocido  de  todos,  pobre  de  recursos  y 
en  tiempos  muy  calamitosos  y  que,  consa- 
grado únicamente  á  amar  á  todos  sus  hijos 
y  á  defender  la  verdad  y  trabajar  por  la 
gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  halló  en 
todas  partes  afecto  y  cordialidad,  y  confe- 
sándolo así,  manifestó  su  gratitud. 

Expuso  luego  la  importancia  de  la  edu- 
cación de  la  juventud,  y  dijo:  «Vosotros 
tenéis  en  vuestras  manos  una  gran  parte 
de  los  jóvenes  que  se  educan  en  los  cole- 
gios; pensad  que  dichos  jóvenes  han  de 
ocupar  un  día  vuestros  puestos,  y  tal  será 
Ñapóles,  cuales  sean  los  jóvenes  que  hoy 
se  educan:  cuidad  de  que  sean  ejemplares 
sus  costumbres,  de  que  haya  moralidad 
en  los  espectáculos  públicos,  de  que.  haya 
unión  entre  todos  ios  ciudadanos;  y  como 
prueba  de  mi  gratitud  y  reconocimiento, 
no  extrañéis  que  levante  al  ciclo  los  ojos 
y  pida  á  Dios  que  desciendan  sobre  vos- 
otros, sobre  el  Municipio  y  sobre  la  ciudad 
eiitera,  las  más  copiosas  bendiciones.»  ¡Qué 
hermosas  palabi-asi  que  t'jdaxía  adquieren 
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nuevo  esmalte,  cuando  se  considera  que 
fueron  pronunciadas  por  el  Emmo.  Sanfe- 
lice,  héroe  de  la  caridad,  como  lo  puede 
atestiguar  toda  la  ciudad  de  Ñapóles!  Me- 
dítese atentamente  en  ellas  y  en  las  que 
á  todas  horas  están  pronunciando  ios  ene- 
migos de  la  Iglesia,  y  se  verá  el  abismo 
que  media  entre  unas  y  otras.  En  las  pri- 
meras palpita  visiblemente  el  Espíritu  de 
Dios:  en  las  segundas  ruge  el  de  Satanás. 

III. 

ESPAÑA. 

En  los  partidos  liberales  se  observa  un 
movimiento  de  aproximación,  cuyos  resul- 
tados no  es  fácil  prever.  Los  izquierdistas 
y  sagastinos  han  tratado  seriamente  del 
asunto,  celebrando  conferencias  que  hasta 
ahora  no  han  sido  del  todo  satisfactorias. 
La  prensa  afirma  un  día  que  es  un  hecho  la 
unión  de  entrambos  partidos,  transigiendo 
unos  y  otros  en  sus  respectivos  ideales;  y 
al  día  siguiente  deshace  todos  los  fantas- 
mas inventados  en  el  anterior.  Entre  los 
republicanos  sucede  dos  cuartos  de  lo  mis- 
mo: todos  sus  esfuerzos  tienden  á  unirse; 
pero  como  llevan  en  su  seno  los  elementos 
de  discordia,  casi  se  puede  asegurar  que 
se  quedarán  como  hasta  aquí;  porque  Zo- 
rrilla opta  por  procedimientos  violentos, 
mientras  Salmerón,  otro  de  los  santones 
de  la  futura  república  española,  prefiere  la 
propaganda  pacífica,  más  conforme  con  su 
natural  poco  guerrero  y  hábitos  científicos. 
Dícese  que  son  ajenos  á  todo  esto  los  po- 
sibüistas,  capitaneados  por  el  Sr.  Castelar, 
quien  hasta  ahora  se  ha  mostrado  refrac- 
tario á  toda  inteligencia  con  las  demás 
fracciones  republicanas. 

Los  debates  parlamentarios  han  entrado 
en  su  cauce,  después  de  innumerables  bo- 
rrascas y  ruidosas  sesiones.  Sobre  todo  al 
discutirse  una  proposión  de  no  ha  liioar  á 
deliberar,  presentada  por  el  Sr.  Bosch,  di- 


putado adicto  y  Subsecretario  del  minis- 
terio  de  la  Gobernación,  se   ha  visto  un 
verdadero  derroche  de  palabras,  tomando 
parte  en  la  discusión  todos  los  prohombres 
de  los  diferentes  partidos  políticos.  Entre 
los  oradores  que  han  hablado  en  el  debate 
indicado,  figura  el  ilustre  catedrático  de  la 
Universidad  central,  Sr.  Menéndez  Pelayo, 
que  trituró  al  Sr.  Castelar,  más  aficionado 
á  volar  por  los  espacios  imaginarios,  que 
á  sujetarse  á  las  severas  reglas  de  la  lógi- 
ca. Con  el  fin,  sin  duda,  de  forzar  al  joven 
académico  á  que  hablase,  aludióle  repeti- 
das veces  el  Sr.  Castelar,  y  creyó  ponerle 
en  grande  aprieto,  aduciendo  algunas  pa- 
labras de  su  obra  Los  Heterodoxos  Espa- 
ñoles,  en   que  M.  Pelayo  califica   la   des- 
amortización de  inmen'io  latrocinio.  Lejos 
de  echar  pié  atrás,  el  Sr.  Menéndez  con- 
testó al  orador  del  Cosmos  y  de  los  infuso- 
rios, probándole  como  tres  y  dos  son  cinco, 
que  en  efecto,  la  venta  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  en  opinión  de  los  mismos  liberales 
de  todos  los  partidos,  fué  un  inmenso  la- 
trocinio. Es  inútil  añadir  que  el  gobierno 
tuvo  una  gran  mayoría  en  la  votación  de 
la  proposición  del  Sr.   Bosch,  porque  en 
España  no  se  ven  ejemplares  en  contrario. 
Cuando  las  cámaras   han  empezado   á 
discutir  algo  útil  y  práctico,  han  perdido 
toda  su  importancia  las  sesiones.   En  el 
Senado  se  discuten  las  bases  de  un  Código 
civil,  asunto  de  la  mayor  trascendencia,  y 
casi  nadie  acude:  en  el  Congreso  se  han 
tocado  también  algunos  puntos  muy  im- 
portantes, como  el  comercio  marítimo,  y 
como  si  se  hablara  de  las  coplas  de  Ca- 
laínos. 

En  cuanto  los  catalanes  han  tenido  noti- 
cia de  que  se  había  firmado  el  modus  vi- 
vendi  con  Inglaterra,  han  puesto  el  grito 
en  el  cielo,  y  se  cree  que  al  fin  se  obtendrá 
una  avenencia,  armonizando  los  intereses 
de  todos.  Posible  es  que  no  consigan  otro 
tanto  los  diputados  castellanos,  á  pesar  de 
sus  gestiones,  respecto  de  los  perjuicios 
I  que  el  tratado  de  comercio  y  navegación 
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con  los  Estados-Unidos  irroga  á  las  pro- 
duciones  de  Castilla. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Plasencia  ha  diri- 
gido á  sus  diocesanos  una  elocuentísima 
Carta  Pastoral  escrita  con  libertad  verda- 
deramente Apostólica,  y  digna  de  figurar 
entre  las  más  notables  de  este  siglo,  publi- 
cadas por  el  Episcopado  Español.  En  ella 
resume  los  agravios  que  la  revolución  ha 
hecho  á  la  Iglesia,  sin  que  ningún  Gobier- 
no haya  procurado  repararlos,  y  exhorta  á 
los  fieles  á  la  observancia  de  los  deberes 
cristianos. 

El  Ministerio  la  ha  conceptuado  sediciosa 
y  la  ha  denunciado  á  Su  Santidad.  Espera- 
mos tranquilos  el  fallo  de  la  Santa  Sede, 
que  no  podrá  menos  de  ser  acertado  y  con- 
forme á  verdad  y  justicia. 


- — 'AAJV^—- 


EL  GONGO. 


Como  la  Conferencia  de  Berlín  ha  dado 
fin  á  sus  sesiones  reconociendo  estado  in- 
dependiente la  región  del  Congo  en  que  la 
Sociedad  Africanista  tenía  muchas  facto- 
rías, y  los  Gobiernos  de  Europa  van  reco- 
nociendo el  nuevo  estado,  suponemos  que 
nuestros  lectores  verán  con  gusto  la  si- 
guiente descripción  de  aquel  país,  que  ex- 
tractamos de  un  periódico: 

«Del  país  del  Congo  se  ha  escrito  mucho, 
especialmente  de  la  existencia  de  serpien- 
tes y  animales  feroces,  de  calor  extraordi- 
nario y  de  insalubridad  del  clima;  pero 
esto  sólo  es  aplicable  al  territorio  de  la 
costa,  que  es  muy  cortado  y  llano  y  cu- 
bierto de  árboles,  lo  que  le  hace  fresco  y 
excesivamente  húmedo-  Muy  distinto  ocu- 
rre en  el  interior  del  territorio,  que  se  cul- 
tiva y  está  muy  poblado,  pero  que  su  clima 
es  tan  benigno,  que  los  naturales  lo  consi- 
deran como  paraíso  terrenal.   Sólo  se  co- 


nocen dos    estaciones,    que  vulgarmente 
llaman  seca  y  lluviosa. 

«Por  la  fertilidad  del  terreno,  el  maíz  da 
tres  cosechas  y  dos  el  alforfón;  las  hortali- 
zas que  importaron  los  portugueses  tienen 
buen  desarrollo,  y  crecen  en  abundancia 
todos  los  frutos  de  los  trópicos,  como  el 
tabaco  y  la  caña  de  azúcar.  Se  han  obser- 
vado muchas  especies  de  palmeras  y  en 
particular  parece  una  ser  la  que  Linneo 
llama  elate  sylvestris,  de  la  que  se  extrae 
savia  para  la  confección  de  un  vino  muy 
agradable  y  de  la  fruta  aceite  para  las  lu- 
ces. Pueblan  los  bosques  árboles  preciosos. 
y  en  las  orillas  del  Zaira  se  ven  altos  ta- 
marindos y  cedros.  Entre  los  demás  árbo- 
les descuella  el  baobal,  que,  según  cuentan 
los  viajeros,  es  tan  corpulento  que  no  bas- 
tan 20  hombres  para  abrazarle.  Los  negros 
se  alimentan  de  su  fruta  y  fabrican  jabón, 
cuerdas,  lienzos  bastos,  tejidos  y  mechas. 

»E1  país  presenta  una  rica  abundancia  de 
minas  de  hierro  y  de  cobre,  y  montañas 
enteras  de  granito  oriental,  pórfido,  jaspe 
y  diversos  mármoles.  La  sal  se  prepara  de 
varios  modos  en  las  costas. 

»En  el  Congo,  así  como  en  toda  la  Gui- 
nea Inferior,  existen  muchos  animales  sal- 
vajes, principalmente  elefantes,  leopardos, 
leones,  jabalíes,  chacales,  cebras,  diversas 
especies  de  cabras,  líbuas,  puerco-espines 
y  gran  variedad  de  monos.  En  los  ríos  se 
ven  hipopótamos,  cocodrilos  y  tortugas. 
Las  costas  abundan  en  peces,  de  los  que 
muchas  especies  desconocían  los  europeos. 
Existen  muchos  reptiles,  dañinos  en  su 
mayor  parte,  distinguiéndose  la  serpiente 
boa  y  el  camaleón;  hay  además  lagartos 
volantes  ó  ratones  palmistas  que  son  para 
el  pueblo  objeto  de  adoración.  Los  aves- 
truces, los  pavos-reales,  diversas  especies 
de  loros  y  muchos  pájaros  comunes  en 
Europa,  pueblan  los  desiertos  y  las  selvas. 
Hay  una  multitud  de  insectos  dañinos, 
tales  como  los  místicos,  el  banzo,  que  es 
de  la  magnitud  de  un  tábano  y  cuya  pica- 
dura pasa  por  mortal;  enormes  hormigas, 
el  nisondi,  que  se  introduce  en  la  trompa 
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del  elefante  y  le  causa  una  muerte  rabiosa, 
y  las  saladas,  que  reducen  á  polvo  la  ropa, 
los  muebles  y  hasta  el  maderamen  de  las 
casas.  Numerosos  enjambres  de  abejas  van 
errantes  y  dan  deliciosa  miel.  El  principal 
comercio  lia  sido  de  esclavos,  de  los  cuales 
han  ido  al  Brasil  en  número  considerable. 
La  población  no  ha  podido  calcularse  con 
exactitud.  Los  indígenas  del  Congo  son  de 
mediana  estatura;  la  tez  y  las  facciones 
menos  caracterizadas  que  las  de  los  demás 
negros;  son  humanos,  hospitalarios,  tí- 
midos y  francos.  No  es  cierto  lo  dicho  por 
algunos  viajeros,  de  que  sean  antropó- 
fagos; pero  no  reparan  en  servirse  del 
veneno  para  vengarse  de  sus  enemigos. 
Los  indígenas  del  Congo  tienen  más  limi- 
tada la  inteligencia  que  los  demás  afri- 
canos, y  por  esto  no  es  fácil  difundir- 
les la  civilización.  Usan  la  poligamia,  y  si 
bien  se  castiga  rigurosamente  el  adulterio, 
aprecian  tan  poco  á  sus  mujeres,  que  las 
abandonan  fácilmente  á  los  europeos.  Su 
religión  es  una  serie  de  supersticiones  ri- 
diculas; creen  en  muchas  divinidades  á  las 
cuales  dan  el  nombre  de  Zambi,  y  conser- 
van sus  imágenes  en  los  templos.  Sin  em- 
bargo, los  objetos  de  su  culto  ordinario 
son  los  fetiches,  á  los  cuales  atribuyen  una 
virtud  divina  y  los  tienen  en  sus  cabanas 
y  hasta  los  llevan  consigo.  Estos  fetiches 
no  son  otra  cosa  que  un  hueso  de  pescado, 
una  pluma  ó  un  animal  asquei'oso,  y  los 
reciben  de  sus  sacerdotes,  que  gozan  entre 
ellos  de  la  mayor  veneración. 

•Las  clases  de  la  sociedad  son:  el  tcheme 
ó  rey  y  su  familia,  los  príncipes  de  sangre 
real  y  los  maridos  de  las  princesas,  los  se- 
ñores soberanos,  los  corredores  y  tratantes 
en  esclavos  y  el  pueblo.  El  trono  es  here- 
ditario. El  soberano  ejerce  un  poder  abso- 
luto sobre  sus  vasallos,  y  aunque  es  juez 
supremo,  rara  vez  llegan  las  quejas  al  tro- 
no por  entender  de  ellas  los  señores  que  le 
rodean.  Como  han  venido  careciendo  de 
leyes  escritas,  su  principal  código  es  la 
tradición  y  la  costumbre.  El  robo  y  el 
adulterio  son  muy  castigados;  el  homicidio 


lo  es  con  la  muerte,  y  casi  todos  los  demás 
delitos  con  la  esclavitud,  hecho  que  viene 
á  robustecer  el  comercio  de  esclavos. 

»Las  fuerzas  militares  del  reino  no  debe- 
rán ser  muy  considerables,  cuando  se  consi- 
dera de  mucho  poder  á  un  gobernador  de 
provincia  que  ha  podido  reunir  2000  hom- 
bres y  armar  la  mitad  de  ellos  con  fusiles. 
Las  armas  de  los  indígenas  son:  el  arco,  el 
sable  que  hacen  de  una  madera  muy  dura, 
y  el  hacha  encorvada  á  manera  de  hoz. 
Tienen  el  arte  de  envenenar  las  flechas. 
Algunos  de  ellos  usan  broquel,  otros  pie- 
les de  animales,  otros,  para  darse  un  as- 
pecto terrible,  se  pintan  todo  el  cuerpo  con 
figuras  de  serpientes  ó  de  otros  animales 
dañinos;  pero  generalmente  hablando,  no 
son  muy  valientes,  y  el  estampido  de  arma 
de  fuego  les  causa  terror  y  pánico,  pues 
son  muy  pocos  los  que  entienden  el  manejo 
del  fusil. 

»E1  reino  se  divide  en  muchas  provincias, 
pero  seis  son  las  más  principales:  Bamba, 
Balta,  Pango,  San  Salvador,  Sandi  y  Sou- 
ho,  las  cuales  son  gobernadas  por  jefes  á 
quienes  se  dan  los  títulos  de  duques,  con- 
des y  marqueses.  En  la  capital  de  cada 
una,  llamada  Banza,  reside  el  gobernador, 
y  la  capital  de  todo  el  reino  es  Banza-Con- 
go,  conocida  por  San  Salvador. 

«El  país  fué  descubierto  en  1487  por  una 
escuadra  portuguesa,  al  mando  de  Diego 
Cam,  que  remontó  parte  del  Zaira.  El  go- 
bierno portugués  mandó  fuerzas  que  so- 
metieran á  aquellos  habitantes,  constru- 
yéndose algunos  fuertes  en  las  costas,  y 
luego  fueron  misioneros  para  difundir  el 
cristianismo,  aunque  sin  conseguir  grande 
éxito,  porque  los  pocos  alcances  de  aque- 
llos indígenas  les  hacen  tener  mucho  ape- 
go á  sus  tradiciones  y  á  sus  costumbres.» 
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(CONTINUACIÓN.) 


FRO  texto  muy  parecido  al  ex- 
puesto se  encuentra  en  el  (^um- 


^^\  pcnci.  Theolog.,  cap.  224.  Trata 
aquí  de  la  santiñcación  de  la  Virgen,  y 
empieza  diciéndonos  que  habiendo  de 
ser  María  madre  de  Jesucristo,  conve- 
nía que  su  pureza  fuese  tan  excelente, 
que  no  desdijese  de  la  dignidad  de  tal 
Hijo:  «deeuit  ut  excellentissima  purita- 
"te  mundarclur,  per  quam  cnngrueret 
"tanto  l-'ilio:  ideo  credendum  est, — aña- 
»de, — eam  ab  omni  labe  actualis  peccati 
»immunem  fuisse,  non  tantum  moi-ta- 
»lis,  sed  etiam  vcnialis.»   L'ste  razona- 


miento, si  bien  parece  restringirle  el 
Santo  al  pecado  actual,  puede  y  debe 
aplicarse  en  un  todo  al  original,  porque 
si  la  dignidad  de  madre  de  Dios  no  se 
compadece  con  pecado  actual,  así  sea 
éste  solo  venial,  que  no  priva  de  la  gra- 
cia santificante,  ni  se  opone  á  la  amis- 
tad que  mediante  ella  se  establece  entre 
Dios  y  la  criatura,  mucho  menos  podrá 
compadecerse  con  el  original,  que  nos 
hace  enemigos  de  Dios,  hijos  de  ira  y 
materia  jpla  ad  inlcritum,  como  escribe 
S.  Pabl(\  Y  que  éste  sea  el  sentir  del 
angélico  Doctor,  parece  deducirse  con 
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harta  claridad  de  lo  que  á  continuación 
escribe:  «Ncc  solum  a  peccato  actuali 
«immunis  fuit,  sed  etiam  ab  originali 
•DSpeciali  privilegio  inimdata.-n  Anterior- 
mente hemos  hecho  notar  el  sentido  de 
la  palabra  mundata,  púrgala,  etc.,  que 
no  quiere  decir  haber  sido  la  Virgen 
purilicada  ó  limpia  del  pecado  después 
de  haber  incurrido  en  él,  sino  indicar 
la  preservación  de  contraer  la  culpa;  por 
tanto,  mundata  equivale  éiprceservata.  La 
razón  es,  por  añadir  el  Santo  que  no  ne- 
cesitaría, si  así  no  fuese,  de  la  redención 
de  Jesucristo,  lo  cual,  como  hemos  pro- 
bado, sólo  puede  decirse  cuando  el  in- 
dividuo carece  del  pecado  y  de  la  deuda 
del  pecado.  Por  tanto,  al  decir  Sto.  To- 
más en  el  mismo  capítulo  que  María 
fué  concebida  en  pecado,  habla  sólo  del 
débito,  y  no  de  la  culpa  formal,  puesto 
que  todo  su  razonamiento  estriba  en 
que  (ícommixtio  sexus,  qiice  sine  íibidine 
y>esse  non  potest  post  peccatiim  primi  pa- 
■i>rentís,  transmittit  peccatiim  originale  in 
y>prolem;í)  por  donde  se  ve  que  habla  de 
la  concepción  activa,  y  no  de  la  pasiva. 

En  lo  que  sí  rogamos  al  lector  que  se 
fije  es  en  aquello  de  speciali  privilegio 
mundata,  palabras  que  repite  más  abajo 
diciendo:  «tenendum  quod  cum  pecca- 
»to  originali  concepta  fuit»  (id  est,  cum 
concupiscentia  patres  ejus  eam  genue- 
runt),  «sed  ab  eo  quodam  speciali  modo 
«purgata  fuit»  (id  est,  prasservata).  Ese 
especial  privilegio  ,fen  qué  consiste? 
^"Sólo  en  ser  santificada  de  la  culpa  ori- 
ginal antes  de  que  naciese?  No  nos  pa- 
race  razonable  ni  conforme  á  la  doctri- 
na que  hasta  aquí  llevamos  expuesta 
según  los  principios  del  Santo. 

Ese  privilegio  especial  con  que  fué 
enriquecida  María,  ó  consiste  en  la  pre- 
servación de  la  culpa  de  origen,  ó  es 
sólo  una  cosa  accidental,  que  por  lo  in- 


significante no  merecía  denominársela 
tal.  Pero  veamos  qué  significa  ese  pri- 
vilegio especial  según  los  principios  del 
Santo.  En  la  3  p.,  q.  27,  art.  i,  escribe: 
»Rationabiliter  creditur,  quod  illa  quas 
«genuit  Unigenitum  a  Patre,   plenum 
«gratiae  et  veritatis,  prce  ómnibus  aliis 
yymajora  privilegia  gratix  acceperit. »  Y  en 
el  art.    5:   «Beata  virgo  Maria  propin- 
wquissima  Christo  fuit  secundum  huma- 
«nitatem,  quia  ex  ea  accepit  humanam 
«naturam.   Et  láto  prce  cceteris  majorem, 
»dcbuit  a  Chisto  gr atice  plenitudinem  ob- 
■aiinere.-i)  Nótense  las  palabras /ro?  ómni- 
bus y  prx  cxteris.  Con  ellas  quiere  el 
Santo  dar  á  entender  que  la  santifica- 
ción de  la  Virgen  fué  diferente  de  la  de 
todos  los  demás  hombres;  que  en  virtud 
de  esa  santificación  obtuvo  tal  pureza, 
que  sólo  es  inferior  á  la  de  Jesucristo,  y 
superior  á  la  de  todos  los  ángeles  y 
hombres;  que  se  le  confirió  mayor  ple- 
nitud de  gracia  que  á  otro  cualquiera,  y 
por  tanto,  que  debió  estar  exenta  de  toda 
culpa,  así  actual  como  original.  Y  ver- 
daderamente, si  por  un  solo  momento 
suponemos  á  la  Virgen  inficionada  por 
la  culpa,  ^'á  qué  queda  reducido  ese  pri- 
vilegio, esa  gracia  especial,  esa  santifi- 
cación distinta  de  la  de  todos  los  demás, 
esa  pureza,  que  sólo  se  diferencia  de  la 
de  Dios  en  que  María  podía  pecar,  y  en 
Dios  no  hay  ni  puede  haber  tal  poten- 
cia? No  sería  un  juego  de  palabras  re- 
ducir á  un  mero  grado  de  gracia  acci- 
dental ese  cúmulo  de  bendiciones  que 
otorgó  Dios  á  la   que  había  de  ser  su 
madre,  queriendo  con  ellas  engrande- 
cerla,  exaltarla,  sobreponerla  á  todas 
las  criaturas?  Dígasenos  de  una  vez  que, 
ó   Sto.  Tomás  hizo  en  esta  ocasión  el 
oficio  de  ampuloso  retórico,  dando  im- 
portancia con  frases  altisonantes  á  co- 
sas que  no  la  tenían,  ó  que  reconoce 
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en  los  textos  trascritos  la  exención  de 
María  de  la  culpa  original,  pues  sólo  á 
este  privilegio  cuadran  las  magnificen- 
cias y  grandezas  que  el  Santo  presupo- 
ne en  ellos. 

No  queremos  detenernos  á  examinar 
la  objeción  que  algunos  hacen,  dicien- 
do que  basta  á  María  para  con  toda 
verdad  llamarse  privilegiada,  haber  ob- 
tenido la  santificación  casi  en  el  mo- 
mento de  unirse  su  alma  con  el  cuerpo, 
cuando  los  demás  á  quienes  se  ha  con- 
cedido tal  gracia,  sólo  la  recibieron  des- 
pués de  algunos  meses  de  existencia  en 
el  vientre  materno;  pues  nos  parece  ín- 
vola  y  que  no  ha  de  hacer  gran  ñierza 
al  lector.  En  la  que  sí  nos  detendremos 
es  en  la  que  se  deduce  de  la  compara- 
ción que  el  Santo  establece  entre  la  san- 
tificación de  S.  Juan  Bautista  y  Jeremías 
con  la  de  la  Virgen,  poniendo  al  pare- 
cer entre  una  y  otra  la  diferencia  de  que 
María,  merced  á  aquella  santificación, 
fué  preservada  de  todo  pecado  actual, 
gracia  que  no  se  confirió  á  los  santos 
profetas,  quienes  por  lo  menos  pecaron 
venialmente.  Confesamos  de  buen  gra- 
do que  tal  objeción  es  la  m.ás  fundada, 
y  á  nuestro  pobre  entender,  la  más  difí- 
cil de  contestar  de  un  modo  satisfacto- 
rio. No  obstante,  creemos  que  ni  es 
insolublc,  ni  basta  para  desvirtuar  las 
pruebas  y  razones  que  hasta  aquí  hemos 
aducido  en  pro  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Veamos  pues  de  buscar  el 
punto  flaco  de  ese  Aquiles  al  parecer 
invencible. 

Por  de  pronto  hemos  de  llamar  la 
atención  del  lector  sobre  las  palabras 
que  en  los  mismos  lugares  se  encuen- 
tran, pues  de  ellas  sin  esfuerzo  ni  vio- 
lencia alguna  se  deduce  el  singular 
privilegio  de  María:  así  nos  lo  dice  el 
lib.  3  de  las  Sentencias,  q.  i,  ad  3;  «sub 


flhac  (puritate  Christi)  maximam  virgo 
»mater  ejus  habere  debuit:»  Jesucristo 
careció  del  acto  y  del  débito  del  pecado; 
luego  si  la  pureza  de  la  Virgen  ha  de 
ser  la  mayor  después  de  la  de  Jesucris- 
to, no  debió  de  tener  el  acto  del  pecado, 
por  más  que  tuviera  el  débito.  Y  en 
el  cap.  224  del  Comp.  Theolog.:  «Beata 
»virgo  Maria  tanta  abundantia  gratias 
«sanctificata  fuit,  ut  deinceps  ab  omni 
»peccato  conservaretur  immunis,  non 
«solum  mortali,  sed  etiam  veniali;»pero 
los  pecados  veniales,  según  la  doctrina 
de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  libro  5  conL 
Julián,  cap.  9,  y  la  de  Sto.  Tomás  i.''  2.% 
q.  109,  provienen  del  pecado  original  y 
son  un  indicio  claro  de  haberle  contraí- 
do; luego  la  Virgen  que  careció  de  ellos, 
debió  también  carecer  del  pecado  ori- 
ginal. Y  en  la  3  p.,  q.  27,  art.  6,  ad  i: 
«B.  virgo,  quas  fuit  a  Deo  electa  in  ma- 
»trem,  ampliorem  sanctificationis  gra- 
»tiam  obtinuit,  quam  Joannes  Baptista 
»et  Hieremias.»  Esta  gracia  más  amplia 
que  se  concedió  á  María,  reconoce  por 
causa  el  haber  sido  escogida  para  ma- 
dre de  Dios:  ahora  bien;  según  los  prin- 
cipios del  Santo,  expuestos  en  el  art.  4 
de  la  misma  cuestión,  uno  de  los  moti- 
vos que  hay  para  creer  qué  la  Virgen 
no  pecó  nunca,  es  porque  de  haber  pe- 
cado alguna  vez,  «si  peccasset  aliquan- 
do»,  no  hubiera  sido  digna  madre  de 
Dios; y  da  por  razón,  «quia  honor  paren- 
»tum  redundat  in  prolem...  unde  et  per 
«oppositum  ignominia  matris  ad  Filium 
«redundasset.»  Si  pues  este  razona- 
miento tiene  algún  valor,  del  mismo 
modo  es  aplicable  al  pecado  original 
que  al  venial,  ya  que  éste  no  nos  separa 
de  Dios  y  aquél  sí;  luego  esa  gracia  más 
amplia  que  confiesa  el  Santo  haber  te- 
nido María,  por  fuerza  ha  de  incluir  la 
exención  del  pecado  de  origen.  Por  tan- 
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to,  no  hemos  de  tomar  la  comparación 
en  sentido  exclusivo,  de  tal  niancra  que 
se  deduzca  no  haber  tenido  la  Virgen 
mayor  gracia  que  S.  Juan  Bautista  y 
Jeremías,  sino  en  cuanto  fué  preservada 
de  la  culpa  venial;  pues  si  así  fuera,  se 
contradiría  el  Santo  en  pocas  líneas:  an- 
tes bien  ha  de  tomarse  en  sentido  com- 
prehensivo,  es  decir,  que  además  de  la 
justicia  original  recibió  la  Virgen,  como 
una  consecuencia,  la  gracia  de  no  incu- 
rrir en  falta  alguna  leve.  Para  los  que 
estén  bien  penetrados  de  la  doctrina  del 
santo,  y  para  los  que  comprenden  el 
alcance  de  los  principios  acabados  de 
exponer,  bastan  estas  breves  considera- 
ciones, y  no  podrán  menos  de  convenir 
conmigo  en  que  la  objeción  propuesta 
no  tiene  el  valor  que  á  primera  vista 
parece.  No  obstante,  para  quitar  cual- 
quier escrúpulo  y  convencernos  más  y 
más  de  la  mente  del  Santo,  preciso  es 
entrar  en  ella  de  frente,  trascribiendo 
sus  palabras: 

En  el  lib.  3  Sent.,  Dist.  3,  q.  i,  art.  i, 
ad  3,  dice;  «Dicendum  quod  B.  Virgo 
«ante  nativitatem  ex  útero  sanctificata 
«fuit,  quod  colligi  potest  ex  hoc  quod 
^ñpsa  super  omnes  alios  sánelos  apeccato 
y>purior  fiiit....  velut  diviníe  sapientias 
«mater  electa;  in  qua  nihil  coinquinalum 
»incu}TÍl,  unde  cum  haíc  puritas  in  qui- 
«busdam  fuisseinveniatur,  ut  ante  nati- 
«vitatem  ex  útero  a  peccato  mundaren- 
»tur,  sicut  de  Joanne  Baptista...  et  de 
«Hieremialegitur. ..  nonestdubitandum 
»hoc  multo  excellenlius  malri  Dci  collaliim 
sfuisse.»  Reconoce  aquí  el  Santo  en  San 
Juan  Bautista  y  Jeremías  la  gracia  es- 
pecial de  haber  sido  santificados  en  el 
vientre  de  sus  madres;  pero  afirmando 
al  mismo  tiempo  que  fué  mucho  más 
excelente  la  santificación  de  María,  «in 
»qua    veluti   divinas  Sapientirc    mater 


«electa  nihil  inquinatum  incurilt.» 
^Querrá  decírsenos  que  esas  palabras 
sólo  indican  la  exención  de  la  Virgen  de 
la  culpa  venial,  pero  no  la  original? 
Mas  entonces,  ¿cómo  se  concilla  aquello 
de  que  en  ella  no  cae  nada  manchado.^ 
rPor  ventura  el  pecado  original  no  es 
verdadera  manchar  Además,  dícenos  el 
Santo  en  la  tercera p.,q.  27,  art.  3,  ad  8. 
que  el  Espíritu  santo  purificó  dos  veces 
á  la  Virgen,  una  preparándola  para  ser 
madre  de  Dios,  y  ésta  fué  la  primera, 
y  otra  en  la  conceÍDción  de  Jesucristo: 
pues  bien,  de  la  primera,  que  es  la  que 
hace  el  caso,  escribe:  «ea  non  fuit  ab 
y>aliqua  impiiritate  ciilpcc,  vel  fomitis,  sed 
«mentem  ejus  magis  in  unum  colligens 
»et  a  multitudine  sustollens;  nam  et 
«angeü  purgan  dicuntur,  in  quibus 
«nulla  impuritas  invenitur.»  (i)  Esta 
primera  purgación  no  es  más  que  la 
santificación  en  el  vientre  de  su  madre; 
luego  si  ésta  no  consistió  en  purificarla 
de  alguna  mancha  contraída,  sigúese 
que  la  gracia  recibida  por  la  Virgen  en 
esa  santificación  ó  purgación  fué  más 
excelente,  no  sólo  en  cuanto  á  la  inten- 
sidad, sino  también  en  la  extensión, 
que  la  recibida  por  S.  Juan  y  Jeremías: 
por  tanto  se  concedió  a  María  por  esa 
gracia  ser  preservada  del  pecado  ori- 
ginal. 

Pero  aclaremos  más  esto,  copiando  lo 
que  escribe  en  la  tercera  p.,  q.  27,  art.  6, 
ad  I.:  «Beata  virgo,  quas  fuit  a  Deo  elec- 
yta  in  matrem,  ampliorem  sanctificatio- 
«nis  gratiam  obtinuit,  quam  Joannes 
«Baptista  et  Ilieremias...  Cujus  signum 
«est,  quod  B.  Virgini  praestitum  est, 
»ut  de  castero  non  peccaret  nec  morta- 


(i)    lie  aquí  un  texto  en  que  Santo  To- 
más usa  de  la  palabra  purgari  en  el  sentido 

anícriormente  expuesto. 


Y  LA  Inmaculada  Concepción. 


317 


wliter,  nec  vcnialiter;  alus  autcm  sanc- 
«tificatis  creclitur  prccstitum  esse  ut  de 
«caetero  mortaliter  non  peccarent,  divi- 
»na  eos  gratia  protegente.»  Según  en- 
tienden nuestros  adversarios  este  testi- 
monio,   de   él  sólo   se   dediice  que  la 
gracia  más  amplia  concedida  á  la  Vir- 
gen consiste  sólo  en  haber  reprimido  ó 
ligado  q\  fomes  peccali,  merced  á  lo  cual 
no   pecó    nunca,   ni  aun  venialmente, 
privilegio  que  no  se  concedió  á  los  san- 
tos Profetas.  Si  se  pesan  un  poco  las 
expresiones  del  Santo,  no  se  tardará  en 
conocer  que  van  descaminados  al  dar- 
les esa  interpretación,  ya  por  las  razo- 
nes que  dejamos  apuntadas,  ya  también 
por  lo    que  se  deduce  del  texto  tras- 
crito. Para  Santo  Tomás  es  indudable 
que  la  Virgen  recibió  en  su  santifica- 
ción gracia  más   abundante  que  San 
Juan  y  Jeremías;  ahora  bien,  esa  gracia 
más  amplia  no   puede  consistir   sola- 
mente en  la  preservación  del  pecado 
venial:  porque  para  el  Santo   Doctor  lo 
mismo  es  esa  preservación  que  el  tener 
ligado  elfomes  pcccati,  todo  lo  cual  es 
un  signo  de  la  gracia  más  amplia  reci- 
bida por  María,  ciijiis  signiim  est  etc.  Se 
distinguen  por  tanto  la  preservación  del 
pecado  venial  de  la  gracia  más  amplia, 
ya  que  aquélla  es  signo  de  ésta,  y  nin- 
guna cosa  puede  ser  signo  de  si  misma; 
por  consiguiente,  reconoce  Santo  To- 
más en  María,  además  del  ligamen  ó  im- 
pedimento del  Jomes  y  de  la  preserva- 
ción de  la  culpa  actual,  una  gracia,  un 
privilegio  no  concedidos  ni  á  S.  Juan, 
ni  á  Jeremías,  gracia  y  privilegio  que 
no  puede  ser  otro  que  la  preservación 
del  pecado  original.  Acaso  no  á  todos 
satisfaga  esta  solución,  y  por  ventura  la 
juzgarán  completamente  arbitrariíi:  pa- 
ra nosotros  es  convincente  y  racional, 
y  si  bien  se  piensan  las  razones  expues- 


tas, creemos  que  ha  de  bastar  á  los  que 
sin  preocupación  ni  sentencia  precon- 
cebida la  examinen,  máxime  si  se  tie- 
nen presentes  los  testimonios  claros  y 
precisos  en  que  el  Santo  defiende  sin 
ambages  ni  rodeos  el  misterio  de  la  In- 
maculada Cencepción.  Resuelta  la  prin- 
cipal y  más  grave  dificultad,  prosiga- 
mos exponiendo  otros  testimonios  más 
claros  aún  que  los  hasta  aquí  exami- 
nados. 

Explicando  el  Santo  Doctor  la  quinta 
petición  de  la  oración  dominical  (opus. 
8,  de  la  edición  romana  el  7)  refuta  el 
error  de  los  Pelagianos   que  con  des- 
medida soberbia  afirmaban  ser  posible 
con  solas  las  fuerzas  naturales  evitar  to- 
dos los  pecados,  para  lo  cual  escribe: 
«Aliqui  enim  fuerunt  ita  prassumptuosi, 
)3qui  dicerent,  quod  homo  poterat  vive- 
»re  in  mundo  isto,  ita  quod  ex  se  pote- 
orat. vitare  peccata.  Sed  hoc  nulli  da- 
»tum  est,  nisi  soli  Christo,  qui  habuit 
«spiritum  non  ad  mensuram,  et  Beatae 
«virgini,  quas  fuit  plena  gratias,  in  qua 
«nullum  peccatum  fuit,  sicut  dicit  Au- 
wgustinus:  De  qua,  sciUcet  Virgine,  cum 
»de  peccatis  agitur,   nullam  voló  fieri 
'>mentionem. »  Nosotros    no    podemos 
menos  de  ver  en  este  testimonio  una 
prueba  clarísima  de  la  mente  de  Santo 
Tomás  acerca  de  la  cuestión  que  trata- 
mos. La  Virgen  Santísima  no  tuvo  pe- 
cado alguno,  como  no  le  tuvo  Jesucris- 
to: ^podría  subsistir  esta  comparación 
si  fuera  cierto  que  contrajo  de  hecho  el 
pecado  original.^  Y  añade  que  la  causa 
de   no  haber  tenido  pecado  alguno  es 
por  estar  llena  de  gracia:  ^"esta  plenitud 
de  gracia  se  concibe  sin  la  justicia  ori- 
ginal.^ Si  pnr  uii  solo  momento  estuvo 
sujeta  al  pecado,  {dónde  está  esa  pleni- 
tud de  gracia.^  ^cómo  y  por  qué  se  afir- 
ma que  no  tuvo  pecado  alguno,  como 
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no  le  tuvo  Jesucristo?'  O  mucho  nos 
engañamos,  ó  ese  testimonio  es  una 
prueba  concluyentc  de  que  Santo  To- 
más reconoció  siempre  en  María  el  sin- 
gular privilegio  de  su  Concepción  in- 
maculada, máxime  si  se  atiende  á  las 
palabras  que  aduce  de  N.  P.  S.  Agustín 
en  corroboración  de  su  aserto.  Que  el 
Doctor  de  la  gracia  en  el  testimonio 
aducido  por  Santo  Tomás  reconozca 
en  la  Virgen  la  exención  omnímoda  de 
todo  pecado,  así  actual  como  original, 
es  á  todas  luces  evidente,  y  sería  preci- 
so violentar  el  sentido  del  texto  y  des- 
conocer el  argumento  que  allí  desen- 
vuelve N.  S.  P.  para  decir  lo  contrario. 
(¿Pudo  desconocer  Santo  Tomás,  intér- 
prete fidelísimo  y  el  más  aventajado 
discípulo  del  portentoso  ingenio  de 
Tagaste,  esa  verdad  tan  manifiesta,  que 
salta  á  la  vista  de  cualquiera  que  con 
alguna  atención  lea  el  texto  trascrito 
con  sus  antecedentes  y  consiguientes? 
Y  si  la  conoció,  ,;nos  atreveremos  á  decir 
que  el  Doctor  angélico  se  apartó  á  sa- 
biendas de  la  doctrina  de  S.  Agustín,  á 
quien  tiene  por  guía  y  maestro  hasta  el 
punto  de  poder  asegurar  que  Santo 
Tomás  es  S.  Agustín  compendiado? 
Parécenos  esto  ajeno  del  ordinario 
proceder  del  Santo;  por  consiguiente, 
hay  derecho  para  afirmar  que  en  la 
exposición  del  Pater  noster  defiende  la 
preservación  de  María  de  la  culpa  ori- 
ginal. 

Tal  vez  diga  alguno  que  todos  nues- 
tros esfiíerzos  han  sido  vanos,  bastando 
para  destruirlos  esta  ligera  observación, 
á  saber:  que  el  Santo  Doctor  en  el  lugar 
citado  sólo  habla  de  pecados  actuales  y 
no  del  original.  No  deja  de  ser  especio- 
sa la  objección;  mas  de  ningún  modo 
suficiente  para  desvirtuar  nuestro  razo- 
namiento. En  primer  lugar  no  es  fácil 


hacer  ver  que  el  Santo  sólo  hable  de 
pecados  actuales;  pues  combate  en  ese 
punto  la  doctrina  pelagiana,  y  nadie  ig- 
nora que  el  error  capital  de  Pelagio  y 
de  sus  discípulos  era  el  de  no  admitir 
pecado  original,  de  donde  inferían, 
como  consecuencia,  la  posibilidad  de 
no  cometer  pecado  alguno  actual;  por 
tanto,  pudiera  sostenerse  en  buena  lógi- 
ca que  en  el  texto  aducido  se  habla  de 
toda  clase  de  pecados.  Pero  conceda- 
mos que  Santo  Tomás  sólo  habla  de 
pecados  actuales:  ¿se  sigue  de  aquí  que 
nada  prueban  sus  palabras  en  favor  de 
la  Concepción  inmaculada  de  María.^ 
No;  pues  sólo  con  atender  á  que  coloca 
á  la  Virgen  al  lado  de  Jesucristo,  y  que 
por  tanto,  compara  la  exención  de  la 
culpa  de  aquélla  con  la  de  Éste,  si  bien 
con  las  salvedades  que  en  otros  lugares 
enseña,  basta  para  conocer  que  la  men- 
te del  Santo  era  excluir  de  María  todo 
pecado,  así  como  le  excluye  de  Jesu- 
cristo. Además,  la  razón  del  Santo  del 
mismo  modo  es  aplicable  al  pecado  ori- 
ginal que  al  actual,  y  como  para  confir- 
mar lo  que  él  dice  trae  las  palabras  de 
N.  P.  S.  Agustín,  en  las  cuales  sin  dada 
alguna  se  habla  de  la  preservación  de 
María  de  todo  pecado,  no  es  lógico 
decir  que  el  Doctor  angélico  las  coartó 
á  solos  los  actuales;  y  por  tanto,  que  su 
mente  no  fué  excluir  de  la  Virgen  cual- 
quier culpa.  Aunque  ya  hemos  indica- 
do la  diferencia  que  pone  el  Santo  entre 
la  pureza  de  Jesucristo  y  la  de  María, 
plácenos  trascribir  aquí  el  texto  ínte- 
gro, en  que  con  mayor  claridad  la  ex- 
pHca,  con  objeto  de  que  resulte  más 
fundada  y  patente  la  solución  que  aca- 
bamos de  dar  á  la  dificultad  propuesta. 
En  el  libro  3,  Sent.,  Dist.  3,  q.  i.,  art.  i., 
ad  3.,  dice:  «Hasc  puritas  (id  est,  carere 
»omni  pcccato)  soli  homini  Deo  debeba- 
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«tur,  ut  ipse  quasi  unicus  redemptor 
«humani  generis  nuUa  peccati  servitute 
»teneretur,  cui  competebat  omnes  a  pe- 
«ccato  redimere,  unde  non  hanc  puri- 
«tatem»  (es  decir,  la  carencia  de  débito 
y  de  acto  de  pecado)  «sed  sub  hac  ma- 
«ximam»  (esto  es,  la  carencia  del  acto, 
aunque  no  del  débito)  «virgo  mater  ejus 
«habere  debuit.»  De  donde  se  colige, 
que  al  afirmar  el  Santo  la  carencia  de 
todo  pecado  en  Jesucristo  por  habérse- 
le dado  la  gracia  sin  medida,  «non  ad 
mensuram»,  y  en  la  Virgen  por  haber 
sido  llena  de  gracia,  fué  su  intento  com- 
parar la  pureza  de  la  Virgen  con  la  de 
Jesucristo,  aunque  mediando  entre  una 
y  otra  la  diferencia  dicha. 

Oscuros   parecerán  los   testimonios 
hasta  aquí  aducidos  si  se  comparan  con 
los  que  vamos  á  exponer,  tomados  de 
la  explicación  del  Ave  María  (Opus  c.  IX, 
y  de  la  edición  romana  el  VIII).  Es  este 
opúsculo  un  compendio  magnifico  de 
las  grandezas  de  María,  un  himno  con- 
tinuo de  sus  perfecciones,  en  el  cual 
brilla  la  tiernísima  devoción  y  acendra- 
do amor  que  el  Santo  profesaba  á  la 
Virgen,  y  lo  que  sentía  acerca  del  pri- 
vilegio y  singularísimas  gracias  con  que 
el  Señor  la  enriqueciera.  Comienza  di- 
ciéndonos  que   nunca  en  los  antiguos 
tiempos  había  el  ángel  reverenciado  al 
hombre,  asignando  por  razón  tres  ex- 
celencias en  que  aquél  excede  á  éste, 
á  saber:  en  la  dignidad,  en  la  famiUa- 
ridad  con  Dios  y  en  la  plenitud  de  la 
gracia.  «Non  ergo  decens  erant, — escri- 
))bc,— ut  homini  reverentiam  exhiberet 
«(ángelus), quousque  aliquis  inveniretur 
»in  humana  natura,  qui  in   bis  tribus 
«designandum,  quod  in  his  tribus  ex- 
«cedebat  eum  (i),  voluit  ei  ángelus  rc- 


«verentiam  exhibere,  unde  dicit,  Ave.>-> 
De  aquí  se  infiere  que  la  Virgen  Santí- 
sima sobrepuja  al  ángel  en  esas  tres  ex- 
celencias, y  por  tanto,  que  es  digna  de 
que  los  espíritus  angélicos  la  acaten  y 
veneren,  y  así  lo  afirma  el  Santo  en  las 
palabras  siguientes:   «Beata  Virgo  ex- 
«cessit  angelos  in  his  tribus,  et  primo 
«in  plenitudine  gratias,  quas  magis  est 
»in  Beata  Virgine  quam  in  aliquo  an- 
«gelo,  et  ideo  ad  insinuandum  hoc  an- 
«gelus  ei  reverentiam  exhibuit,  dicens 
jiGratia  plena. r>  Cualquiera  deducirá  de 
esas  palabras,  y  por  cierto  con  mucha 
lógica,  que  si  la  plenitud  de  gracia  con- 
cedida á  María  fué  superior  á  la  de  los 
ángeles,  ha  de  incluir  la  preservación 
del  pecado  original.  Pero  no  es  necesa- 
rio que  nos  esforcemos  en  demostrarlo, 
cuando  el  mismo  Santo  lo  reconoce  en 
términos  tan  claros  como  éstos:  «Dici- 
»tur  Beata  Virgo  plena  gratia  quantum 
»ad  tria.  Primo,  quantum  ad  animam, 
«in  qua  habuit  omnem  plenitudinem 
«gratias.  Nam  gratia  Dei  datur  ad  dúo, 
«sciUcet  ad  bonum  operandum  et  ad 
«vitandum  malum,  et  quantum  ad  ista 
«dúo  perfeclissimam  gratiam  habuit  Bea- 
»ta  Virgo.  Nam  ipsa  omne  peccatum  vita- 
«vit  magis  quam  aliquis  sanctus  post 
«Christum.  Peccatum  enim  aut  est  ori- 
«ginale,  et  de  isto  fuit  mundata  in  ute- 
»ro,  aut  mortale  et  veníale,  et  de  istis 
«liberata  fuit.  Unde  Cantic.  4:  Tota  pul- 
«chra  es  amica  mea  et  macula  non  est 
«in  te.»  Necesario  es  estar  ciego  para 
no  ver  en  este  testimonio  la  exención 
de  María  del  pecado  de  origen;  porque 
si  tuvo  tal  plenitud  de  gracia  que  bastó 
para  que  evitase  del  modo  más  perfecto 


(i)    Así  está  en  la   edición  de  F'arís  de 


1 88 1,  de  la  cual  nos  valemos;  pero  parécc- 
nos  que  no  hace  sentido,  si  bien  se  com- 
prende lo  que  quiere  decir. 
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lodo  pecado,  si  fué  más  pura  en  cuanto  á 
toda  clase  de  pecados,  omnc  pcccalum, 
que  cualquier  otro  santo,  si  por  esta  ra- 
zón han  de  aplicársele  con  verdad  aque- 
llas hermosas  palabras  del  Cantar  de  los 
Cantares,  en  las  que  se  dice  que  es  toda 
hermosa  y  que  no  hay  en  ella  mancha 
alguna,  la  consecuencia  de  que  la  Vir- 
gen no  tuvo  ni  un  solo  instante  sombra 
alguna  de  culpa,  es  necesaria.  Para  que 
se  vea  con  mayor  claridad  esta  conse- 
cuencia, analicemos  las  palabras.  Dice 
primero  que  la  Virgen  tuvo  toda  ple- 
nitud de  gracia,  «habuit  omnem  pleni- 
tudinem  gratiee»,  es  decir,  toda  aquella 
gracia  de  que  es  capaz  una  criatura. 
Doctrina  es  del  Santo  y  ya  la  hemos 
expuesto,  que  puede  uno  ser  librado 
del  mal  antes  de  incurrir  en  él;  luego 
si  de  la  Virgen  se  ha  de  aíirníar  que 
tuvo  toda  la  gracia  de  que  es  capaz,  es 
necesario  que  haya  recibido  el  privile- 
gio de  no  incurrir  de  hecho  en  el  peca- 
do de  Adán.  Añade  que  la  gracia  de 
Dios  tiene  por  objeto  obrar  el  bien  y 
evitar  el  mal,  y  que  la  gracia  recibida 
por  la  Virgen  fué  perfectísima  para  es- 
tos dos  fines:  no  lo  sería  si  no  hubiera 
causado  en  ella  la  santificación  sin  ha- 
ber incurrido  antes  en  la  culpa,  puesto 
que  es  más  perfecta  la  gracia  que  libra 
de  caer  en  el  pecado  que  la  que  nos 
saca  de  él  después  de  haberle  contraí- 
do; luego  por  fuerza  admite  el  Santo  la 
preservación  de  María.  Prosigue  dicien- 
do que  la  Virgen  evitó  todo  pecado 
más  perfectamente  que  cualquier  otro 
santo;  si  pues  evitó  todo  pecado,  esto 
es,  tanto  el  original  como  el  actual,  más 
perfectamente  que  cualquier  otro  san- 
to, debe  haber  diferencia  entre  la  santi- 
ficación de  la  Virgen  y  la  de  San  Juan 
Bautista  y  Jeremías,  y  no  la  habría,  si  se 
supone  que  la  Virgen  contrajo  de  hecho 


el  pecado  original;  luego  verdadera- 
mente le  evitó.  Y  que  la  palabra  vitavil  se 
refiera  tanto  al  pecado  original  como 
al  actual,  se  colige  de  las  palabras  que 
siguen,  las  cuales  son  explicación  de 
las  anteriores.  Ni  se  oponga  que  del 
pecado  original  dice  mundata  fuit,  por- 
que el  mundata  es  lo  mismo  que  prxser- 
vata,  como  dejamos  probado;  y  ade- 
más, porque  sería  falso  entonces  que  la 
Virgen  excediese  en  la  plenitud  de  la 
gracia  á  los  ángeles,  no  habiendo  teni- 
do éstos  culpa  alguna.  Y  no  obsta  que 
el  Santo  diga  del  pecado  original  Jüil 
mundata  y  del  actual  libera  fuit;  pues 
estando  incluido  en  la  ley  general,  debió 
contraer  el  pecado  si  la  gracia  no  la 
hubiera  prevenido;  tiene  por  tanto  esta 
gracia  cierta  virtud,  que  pudiéramos 
\\dircídi\' purificativa  ó  mundificativa,  no  del 
pecado  real,  sino  del  débito,  al  contra- 
rio de  lo  que  sucede  en  cuanto  al  peca- 
do actual,  del  que  con  verdad  se  dice 
haber  sido  completamente  libre,  ya  que 
ni  siquiera  tuvo  el  débito  de  contraerle. 
Confírmase  todo  lo  dicho  por  aducir 
el  Santo  en  comprobación  de  su  doctri- 
na el  texto  ya  antes  citado  de  N.  P.  San 
Agustín,  texto  que  nos  ha  de  permitir 
el  lector  trasladar  íntegro,  tal  cual  se 
encuentra  en  Santo  Tomás:  «Excepta 
wSancta  Virgine  María,  si  omnes  sancti 
»et  sanctas  cum  hic  viverent,  interrogati 
»fuissent,  utrum  sine  peccato  essent, 
«omnes  una  voce  clamarent:  si  dixe- 
»rimus  quia  peccatum  non  habemus, 
»ipsi  nos  seducimus  et  veritas  in  nobis 
«non  est.  Excepta,  inquam,  hac  sancta 
«virgine,  de  qua  propter  honorem  Do- 
«mini  cum  de  peccato  agitur,  nuUam 
«prorsus  voló  qua:stionem  habere.  Sci- 
»mus  enim,  quod  ei  plus  gratias  colla- 
»tum  fuerit  ad  peccatum  ex  omni  parte 
«vincendum,   qucc  illum   concipere    et 
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»parere  meruit,  quem  constat  nullum 
«habuisse  peccatum.»  (Lib.  de  nat.  et 
grat.,  cap.  36).  No  creemos  necesario 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores 
sobre  la  doctrina  contenida  en  ese  tex- 
to, con  la  cual  está  conforme  Santo  To- 
más; pues  si  por  el  honor  de  Jesús,  si 
por  haber  recibido  la  Virgen  tanta  gra- 
cia que  bastase  «ad  peccatum  ex  omni 
parte  vincendum»,  se  infiere  y  con  justi- 
cia que  no  tuvo  nunca  pecado  actual, 
las  mismas  razones  militan  para  exi- 
mirla del  original.  No  cabe  pues  poner 
en  duda  que  Santo  Tomás  defiende  la 
Inmaculada  Concepción  en  el  testimo- 
nio citado.  Lo  mismo  se  infiere  de  las 
palabras  que  á  continuación  escribe: 
«Sed  Christus  excellit  Beatam  Virgi- 
»nem  in  hoc,  quod  sine  originali  con- 
))ceptus  et  natus  est:  Beata  autem  virgo 
»in  originali  concepta  sed  non  nata»; 
las  cuales  ya  hemos  dicho  cómo  deben 
entenderse;  esto  es,  que  Jesucristo,  ni 
tuvo  pecado  ni  deuda  al  pecado,  pero 
la  Virgen  debió  contraer  el  pecado  por 
haber  sido  engendrada  como  los  demás 
hombres,  y  en  esto  sólo  está  la  diferen- 
cia entre  la  santidad  de  Jesucristo  y  la 
de  María.  Nótese  además  que  el  Santo 
Doctor  sólo  compara  á  la  Virgen  con  Je- 
sucristo, estableciendo  entre  uno  y  otro 
la  diferencia  indicada,  y  nunca  alude  ó 
menciona  ni  á  San  Juan,  ni  á  Jeremías, 
de  los  cuales,  en  sentir  de  los  contra- 
rios, puede  decirse  lo  mismo  que  de  la 
Virgen,  esto  es,  que  fueron  concebidos 
en  pecado,  pero  que  nacieron  sin  él. 

La  segunda  excelencia  en  que  sobre- 
)uja  la  Virgen  á  los  Ángeles,  es  la  fa- 
fmiliaridad  con  Dios:  «secundo  excellit 
mgelos  in  familiaritate  divina».  La  ra- 
jón, según  el  Santo,  porque  los  ángeles 
Itienen  mayor  familiaridad  con  Dios  que 
los  hombres,   es  por  ser  aquéllos  los 


que  asisten  á  su  trono,  y  estar  éstos 
alejados  de  Dios  por  el  pecado.  «Ángelus 
»est  Deo  familiaris,  utpote  assistens... 
«Homo  vero  est  quasi  extraneus  et 
«elongatus  a  Deo  per  peccatum.»  Nin- 
gún esfuerzo  de  ingenio  se  necesita  para 
deducir  de  aquí  el  privilegio  de  la  In- 
maculada Concepción  de  María;  pues 
siendo  el  pecado  la  causa  que  aleja  al 
hombre  de  Dios  y  lo  que  le  impide  que 
su  trato  con  Él  sea  semejante  al  de  los 
ángeles;  excediendo  la  Virgen  á  éstos 
en  esa  intimidad  y  familiar  trato,  es  en 
nuestro  juicio  evidente  que  no  debió 
tener  nunca  obstáculo  alguno  que  á  esa 
familiaridad  se  opusiera,  y  como  en 
sentir  del  Santo,  ese  obstáculo  sólo 
procede  del  pecado,  ya  sea  original,  ya 
actual,  por  fuerza  se  ha  de  inferir  que 
careció  de  uno  y  otro.  Ni  se  nos  repita 
la  cantilena  de  siempre,  á  saber,  que  el 
Santo  habla  del  pecado  actual  y  no  del 
original,  porque  las  expresiones  del 
Santo  se  refieren  á  todo  pecado  que 
nos  aleja  de  Dios,  y  como  uno  y  otro 
causan  este  efecto,  de  aquí  que  en  la 
palabra  peccatum  estén  comprendidos 
ambos. 

La  tercera  excelencia  en  que  la  Vir- 
gen supera  á  los  ángel :s,  es  la  pureza: 
«tertio,  excedit  angelos  quantum  ad 
«puritatem...  Ipsa  enim  purissima  fuit 
»et  quantum  ad  culpam,  quia  ipsa  vir- 
ago nec  mortale,  nec  veníale  peccatum 
»incurrit.»  Como  ven  nuestros  lectores, 
citamos  las  palabras  tal  cual  se  encuen- 
tran en  la  edición  hecha  por  S.  Pío  V, 
que  es  hasta  hoy  la  más  autorizada, 
prescindiendo  por  completo  de  las  ra- 
zones con  que  UcelU  ha  demostrado 
hasta  la  evidencia  que  el  texto  trascri- 
to está  mutilado,  debiendo  leerse:  «ipsa 
»virgo  nec  origínale,  nec  mortale,  nec 
«veníale  peccatum  incurrit».    llacien- 
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do  pues  gracia  á  nuestros  adversarios, 
y  concediéndoles  de  buen  grado  que  la 
adición  de  7?ec  origínale  es  espuria,  vea- 
mos si  aún  en  buena  lógica  podemos 
demostrar  lo  que  nos  hemos  propuesto- 
Si  nuestros  lectores  tienen  presente  el 
concepto  que  el  Santo  da  de  la  pureza, 
esto  es,  que  consiste  en  alejarse  de  su 
contrario,  ó  sea  del  pecado,  «puritas  in- 
«tenditurper  recessum a  contrario»,  bás- 
tales oir  al  Santo  que  dice  ser  superior 
la  pureza  de  la  Virgen  á  la  de  los  ánge- 
les, para  que  inmediatamente  formulen 
este  sencillo  argumento:  Cuanto  mayor 
sea  la  pureza  de  una  persona,  tanto 
más  se  aparta  del  pecado:  la  pureza  de 
María  es  mayor  que  la  de  los  ángeles: 
éstos  estuvieron  completamente  aleja- 
dos de  toda  culpa;  luego  por  precisión 
se  ha  de  conceder  lo  mismo  á  María. 
Sólo  así  se  concibe  que  el  Santo  afirme 
repetidas  veces  y  en  distintos  lugares 
que  después  de  la  santidad  de  Jesucris- 
to, la  mayor  de  todas  las  criaturas  sea 
la  santidad  de  la  Virgen.  El  mismo  ar- 
gumento puede  formarse  de  las  pala- 
bras que  siguen;  porque  si  María  fué 
purísima  en  cuanto  á  la  culpa,  esto  es, 
se  apartó  del  pecado  lo  mas  que  puede 
apartarse  una  pura  criatura,  claro  es 
que  no  debió  contraer  el  pecado  origi- 
nal, y  esto  dice  con  toda  claridad  el 
Santo,  cuando  asegura  que  la  Virgen 
no  incurrió  ni  en  pecado  mortal,  ni  en 
venial,  palabras  generales,  que  ni  pue- 
den ni  deben  coartarse  al  pecado  actual, 
ya  porque  se  contradiría  el  Santo  ma- 
nifiestamente, pues  en  caso  de  haber 
tenido  la  Virgen  pecado  original,  no 
podría  decirse  con  verdad  que  su  pu- 
reza fué  mayor  que  la  de  los  ángeles; 
ya  también  por  afirmar  rotundamente 
que  fué  purísima  en  cuanto  á  la  culpa, 
y  tan  culpa  es  el  pecado  original  como 


el  actual.  Es  para  nosotros  tan  evidente 
que  ésta  y  no  otra  es  la  verdadera  men- 
te del  angélico  Doctor,  que  juzgamos 
ilógica  y  completamente  infundada 
cualquiera  otra  interpretación :  más 
aún;  la  creemos  incompatible  con  lo 
que  inmediatamente  escribe  el  Santo, 
Veámoslo. 

No  se  contenta  con  decirnos  que  fué 
purísima  en  cuanto  a  la  culpa,  sino  que 
añade  haberlo  sido  también  en  cuanto  á 
la  pena,  por  haber  estado  exenta  de  las 
tres  maldiciones  con  que  Dios  castigó 
la  rebelión  del  primer  hombre.  Trascri- 
bamos las  palabras  del  Santo.  «ítem 
«quantum  ad  penam  (purissima  fuit.) 
»Tres  enim  maledictiones  datee  sunt 
«hominibus  propter  peccatum.  Prima 
»data  est  mulieri,  scilicet  quod  cum 
«corruptione  conciperet,  cum  gravami- 
»ne  portaret  et  in  dolore  pareret...  Se- 
»cunda  data  est  homini,  scilicet  quod 
»in  sudore  vultus  vesceretur  pane  suo... 
wtertia  fuit  communis  viris  et  mulieri- 
»bus,  scilicet  ut  in  pulverem  reverte- 
»rentur...  Sic  ergo  immunis  fuit  ab 
»omni  maledictione,  et  ideo  benedicta 
»in  mulieribus,  quia  ipsa  sola  maledic- 
«tionem  sustulit,  et  benedictionem  por- 
»tavit,  et  januam  paradisi  aperuit. » 
;Por  qué  pecado,  preguntamos  ahora, 
están  sujetos  los  hombres  á  esas  tres 
maldiciones.^  La  doctrina  católica  ense- 
ña que  por  el  pecado  original;  luego  al 
afirmar  el  Santo  que  la  Virgen  estuvo 
exenta  de  pena,  y  no  de  cualquier  pena, 
sino  de  la  pena  en  que  el  hombre  incu- 
rrió por  el  pecado  original,  afirma  tam- 
bién que  estuvo  exenta  de  toda  culpa, 
tanto  actual  como  original,  pues  así 
como  cuando  dice  que  fué  purísima  en 
cuanto  á  la  pena,  intenta  excluir  de 
María  aquellas  penas  á  que  nos  sujetó 
la  caída  de  nuestro  primer  Padre,  del 
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mismo  modo  cuando  escribe  que  fué 
purísima  en  cuanto  á  la  culpa,  excluye 
de  ella  todo  lo  que  teng-a  verdadera  ra- 
zón de  pecado.  Fué  pues  María  exenta 
de  toda  maldición,  así  de  culpa  como 
de  pena,  y  por  tanto  es  bendita  entre 
todas  las  mujeres,  pues  á  ninguna  otra 
se  ha  concedido  tal  gracia.  Estos  mis- 
mos razonamientos  pueden  servir  de 
una  prueba  más  para  demostrar  la  au- 
tenticidad del  inciso  nec  origínale,  que 
como  hemos  dicho,  ha  puesto  fuera  de 
toda  duda  el  benemérito  Ucelli. 

Fácil  nos  sería  aducir  otros  varios 
testimonios  en  comprobación  de  nues- 
tro aserto;  mas  los  hasta  aquí  examina- 
dos bastan  para  demostrar  que  Santo 
Tomás  sostiene,  ya  implícita,  ya  explí- 
citamente, la  misma  doctrina  que  ha 
defendido  la  Iglesia  como  de  Fe  acerca 
de  la  Inmaculada  Concepción.  De  ellos 
se  deduce  con  harta  claridad  que  el 
Doctor  angélico,  lejos  de  oponerse  á  la 
universal  creencia  del  mundo  cristiano, 
que  lo  mismo  en  oriente  que  en  occi- 
dente, así  en  los  antiguos  como  en  los 
modernos  tiempos,  tributó  siempre  á 
María  los  gloriosos  dictados  de  purísi- 
ma, santísima,  inmaculada,  libre  del 
contagio  de  la  primera  culpa  y  otros 
mil  no  menos  honrosos,  reconociendo 
así  el  singularísimo  privilegio  con  que 
el  Señor  la  enriqueciera,  la  confirma  y 
expone  en  muchas  partes  de  sus  escri- 
tos, comunicándole  vivísima  luz  y  pres- 
tando á  los  teólogos  católicos  nuevas  é 
incontrastables  razones  para  defenderla 
contra  los  ataques  de  la  impiedad.  Ne- 
gar esto  sería  en  nuestro  juicio  obsti- 
narse en  no  ver,  cuando  los  rayos  lumi- 
nosos del  sol  hieren  nuestra  pupila  y 
rodean  de  clarísima  luz  los  objetos  que 
tenemos  presentes.  Carecen  pues  de 
todo  fundamento   aquellos  que  se  em- 


peñan en  afirmar  que  nunca,  ni  en  lu- 
gar alguno  de  sus  obras  defendió  el 
Santo  el  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

Pero  si  éstos  se  han  equivocado,  ,fsu- 
cede  lo  mismo  á  los  que  reconociendo 
de  buen  grado  que  el  Santo  en  algunos 
testimonios  sostiene  la  doctrina  católi- 
ca, afirman  no  obstante,  que  en  su  últi- 
ma y  más  principal  obra  se  retractó, 
defendiendo  con  toda  claridad  la  con- 
traria? Los  que  desapasionadamente 
hayan  leído  cuanto  hasta  aquí  hemos 
escrito,  analizando  y  exponiendo  mu- 
chos de  los  textos  en  que  los  de  esta 
opinión  se  apoyan,  no  dudarán  respon- 
der que  también  se  equivocan;  pues  si- 
guiendo su  criterio,  es  preciso  admitir 
en  el  Santo  muchas  é  inconcebibles  con- 
tradicciones, cosa  increíble  tratándose 
del  ingenio  asombroso  y  poderosísimo 
entendimiento  de  aquel  á  quien  Dios 
suscitó  para  coordinar  y  esclarecer  los 
elementos  de  la  filosofía  y  teología  cris- 
tianas, dispersos  en  los  innumerables  y 
sabios  escritos  de  los  Santos  Padres. 
Son  los  escritos  de  Sto.  Tomás  un  com- 
pendio admirable  de  la  doctrina  patrís- 
tica, especialmente  de  la  de  N.  S.  Pa- 
triarca, á  quien  de  ordinario  sigue  y 
cuya  autoridad  tanto  respetaba.  Si  pues, 
como  lo  atestiguan  los  autores  católicos, 
acaso  no  haya  un  solo  dogma  acerca 
del  cual  sea  tan  constante  y  uniforme  la 
tradición  como  acerca  del  de  la  Inma- 
culada Concepción,  ^"cs  creíble  que  el 
Doctor  angélico,  profundo  conocedor  de 
la  doctrina  de  los  Padres  y  constante 
investigador  de  la  tradición  católica, 
haya  desconocido  una  verdad  tan  clara 
y  patente  en  todos  y  en  cada  uno  de  los 
antiguos  escritores?  Resístese  á  creerlo 
el  que  conozca  un  poco  el  mérito  de  las 
obras  del  Santo  y  la  diligencia  y  cuida- 
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do  que  puso  en  interpretar  siempre  fi- 
delísimamente  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
la  cual  agradecida  á  los  desvelos  y  tra- 
bajos que  por  defenderla  empleó,  le  ha 
considerado,  considera  y  considerará 
en  todo  tiempo,  como  á  uno  de  sus  más 
ilustres  Doctores,  recomendando  á  todos 
su  doctrina  y  procurando  eficazmente 
que  se  extienda  y  propague  en  todos  los 
centros  de  enseñanza.  Y  no  es  de  admi- 
rar que  la  Iglesia  se  muestre  tan  celosa 
y  entusiasta  porque  la  doctrina  del 
Santo  sea  la  de  todos  sus  hijos,  cuando 
sabe  y  publícamete  nos  enseña,  que  el 
Divino  Maestro,  la  Sabiduría  increada  la 
aprobó  plenamente  al  decir  ai  glorioso 
Santo  estas  palabras:  «Bene  scripsisti  de 
me,  Thoma.»  Siguiendo  el  parecer  de 
los  que  así  opinan,  ^;no  es  desvirtuar  el 
valor  de  la  tradición  en  pro  de  la  Con- 
cepción Inmaculada  de  María?  ^'No  se 
nos  dice,  aunque  en  otros  términos, 
que  Sto.  Tomás,  á  pesar  de  ser  en  quien 
con  más  claridad  que  en  ningún  otro 
teólogo  se  refleja  la  doctrina  católica, 
desconoció  uno  de  los  principales  dog- 
mas de  nuestra  Fe,  no  obstante  que 
los  Padres  todos  en  términos  claros  y 
precisos  le  exponen?  Y  decir  esto,  r:no  es 
atentar  contra  la  autoridad  del  Santo, 
autoridad  que  de  buen  grado  reconoce 
la  Iglesia  y  el  mundo  sabio?  Dígase  pues, 


ó  que  la  tradición  de  los  Padres  acerca 
de  la  Inmaculada  no  es  tan  clara  como 
se  supone,  ó  que  si  lo  es,  Sto.  Tomás  no 
puede  desconocerla,  y  por  tanto,  ni  de- 
jar de  seguirla  con  la  misma  fidelidad 
que  en  otros  puntos  algo  más  oscuros  y 
difíciles.  Además  deteste  no  pequeño  in- 
conveniente que  se  sigue  de  la  opinión 
que  impugnamos,  hay  otro  más  tras- 
cendental y  grave,  cual  es  el  de  infi-in- 
gir  una  de  las  principales  reglas  que  la 
recta  y  sana  crítica  exige  para  una  bue- 
na interpretación;  pues  pudiendo,  como 
ya  han  visto  nuestros  lectores,  explicar 
razonablemente  los  pasajes  del  Santo 
que  al  parecer  se  oponen  al  privilegio  de 
María,  haciéndolos  concordar  con  aque- 
llos en  que  sostiene  la  verdad,  prescin- 
den de  toda  interpretación,  y  afirman 
con  inconcebible  desenfado,  que  el  San- 
to se  ha  contradicho.  Esto  en  nuestro 
sentir  es  contrariar  los  dictámenes  de  la 
recta  razón.  Teniendo  pues  presente  la 
regla  de  sana  crítica  de  que  hablamos 
al  principio  de  este  escrito,  veamos  ya 
de  resolver  conforme  á  ella  las  dificul- 
tades que  oponen  nuestros  adversarios. 

(Se  concluirá). 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

La  Vid  y  Febrero. 


LIBRO    TERCERO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 
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(continuación.) 


CAPITULO  VÍII. 


SUCESOS  DE  ESTOS  TIEMPOS  Y  CAPÍTULO 

PROVINCIAL    DEL    AÑO    1650;    SUBLEVACIÓN 

DE   LOS  INDIOS  DE  PALAPAG  Y   SU 

PACIFICACIÓN. 


Todo  este  trienio  fué  muy  feliz  para 
nuestra  Provincia  por  el  prudente  go- 
bierno de  N.  P.  PY.  Diego  de  Ordás, 
que  fué  uno  de  los  más  perfectos  Reli- 
giosos que  ha  tenido,  muy  observante 
en  los  estatutos  de  la  Religión,  y  celoso 
del  bien  de  las  almas  de  los  naturales, 
porque  habia  sido  grande  ministro 
evangélico  en  las  F^rovincias  de  Bisayas, 


Panay,  Ogtong  y  Cebú.  Era  muy  apa- 
cible con  sus  subditos,  pero  para  sí  muy 
austero.  Y  si  mi  intento  no  fuera  en 
esta  Historia  no  ser  prolijo  en  escribir 
vidas  de  Religiosos,  por  no  exponer  mi 
crédito  á  que  juzguen  que  puedo  poner 
mucho  de  mi  parte,  fuera  la  vida  de 
N.  P.  Fr.  Diego  de  Ordás  materia 
bastante  para  algunos  Capítulos.  Mu- 
cho me  contaban  los  que  le  trataron 
de  su  continua  penitencia  y  oración,  y 
sobre  todo  de  su  pobreza  y  desasimien- 
to de  lo  temporal,  en  que  fué  señalado. 
Su  asistencia  al  coro  en  su  última  vejez 
era  admiración  de  los  más  mozos  y  ro- 
bustos; y  así  fué  siempre  venerado  de 
toda  esta  Provincia  por  padre;  y  fuera, 
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muy  estimado  de  las  otras  Religiones  y 
de  toda  la  República  de  Manila. 

Pero  muy  diverso  era  el  estado  de  esta 
República  todo  el  tiempo  del  gobierno 
de  Diego  Fajardo  hasta  el  año  1653,  '^^í 
por  las  calamidades  y  trabajos  que  oca- 
sionó el  temblor  de  S.  Andrés  el  año 
pasado  de  1645,  como  por  las  frecuentes 
venidas  del  holandés,  que  aunque  quiso 
la  divina  misericordia  humillar  su  so- 
berbia dándonos  victorias  milagrosas, 
no  obstante  los  afanes  y  gastos  fueron 
muy  grandes,  y  el  gravamen  de  las  pro- 
vincias creció  mucho  con  las  cortas  de 
maderas  para  las  fábricas  de  navios  y 
galeras  y  otras  prevenciones  forzosas 
para  la  defensa.  Pero  la  mayor  cons- 
ternación que  padeció  la  República  de 
Manila,  fué  la  guerra  interior  de  temo- 
res y  sobresaltos,  prisiones,  embargos 
y  destierros  que  de  continuo  sucedían, 
que  fueron  tales  que  sobrepujaban  á 
los  trabajos  pasados. 

Era  D.  Diego  Fajardo  caballero  de 
grande  valor  y  entereza,  y  sumamente 
desinteresado  y  ajeno  de  codicia,  pren- 
das que  bastaban  para  constituir  un 
grande  Gobernador,  sino  tuviera  el  con- 
trapeso de  otras  propiedades  que  las  ma- 
lograsen. Porque  era  tan  retirado  que 
se  hacía  por  el  respeto  incomunicable  y 
muy  temido.  A  esto  se  seguía  el  ser  tan 
riguroso  en  la  observancia  de  la  justi- 
cia, que  no  daba  entrada  á  la  miseri- 
cordia, como  si  se  opusiesen  entre  sí 
estas  dos  virtudes.  Este  retiro  natural, 
dañoso  para  gobierno  tan  grande  como 
es  el  de  estas  Islas,  le  obligó  para  sus 
expedientes  á  admitir  compañía,  siem- 
pre peligrosa  en  el  mundo:  y  así  entre 
los  pocos  que  con  él  tuvieron  entrada, 
la  halló  grande  en  su  voluntad  un  veci- 
no de  Manila,  rico  y  bien  emparentado, 
que  se  hizo  tan  dueño  de  sus  accio- 


nes, que  no  se  hacia  ni  mandaba  otra 
cosa  que  lo  que  quería  su  privado;  pues 
este  nombre  da  el  mundo  á  los  tiranos 
de  las  voluntades  de  los  príncipes,  por- 
que el  de  este  le  he  querido  callar,  por 
respeto  á  su  honrada  posteridad,  que 
aunque  en  estas  Islas  será  indeleble,  sea 
por  lo  menos  algo  oculto  fuera  de  ellas. 

Era  el  genio  de  este  privado  muy 
ambicioso  y  altivo  y  que  simbolizaba  (*) 
mucho  con  el  del  Gobernador  austero 
y  riguroso,  así  esta  simpatía  le  concilio 
tanto  su  voluntad,  que  totalmente  le 
entregó  las  riendas  del  gobiernO;  ha- 
ciendo de  él  más  confianza  de  la  que 
debiera,  para  darse  más  á  su  natural 
retiro.  Decretaba  lo  que  este  le  manda- 
ba y  no  se  ejecutaba,  sino  lo  que  se 
dirigía  por  su  influjo.  Con  esta  licencia 
comenzó  á  vengar  algunas  pasiones  y 
se  arrogó  á  sí  toda  la  grandecía  (*),  te- 
mor y  respeto,  que  sók)  se  debía  al  su- 
premo carácter  del  Gobernador.  El 
Maestro  D.  José  de  Róblete,  que  murió 
electo  Obispo  de  Nueva  Segovia,  en  una 
relación  impresa  que  hizo  por  orden 
del  Supremo  de  las  Indias  y  cédula  de 
su  Magestad,  el  Señor  D.  Felipe  V  de 
buena  memoria,  en  que  mandaba  su 
Magestad  se  le  diese  exacta  relación  del 
estado  de  estas  Islas,  á  fin  de  dar  noticia 
á  su  Cronista  general  D.  Tomás  Tamayo 
de  Vargas  para  la  historia  general  de 
las  Indias,  que  estaba  componiendo, 
dice,  describiendo  el  presente  estado  de 
Manila,  estas  palabras: 

«Más  aún  que  el  menoscabo  de  las 
"haciendas  y  general  pobreza  tenían 
«afligido  este  reino,  acostumbrado  en 


(*)  Simbolizar,  simpatizar  y  asemejarse 
una  cosa  á  otra.  Dic. 

(')  Grandecía  lo  mismo  que  grandeza. 
Dic.  de  ¡a  Acad.^ 


POR  EL  P.  Casimiro  Díaz. 
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«otros  tiempos  á  grande  opulencia  y 
«afluencia  de  todo,  y  lo  que  más  lastimó 
«los  ánimos  de  sus  habitadores  fueron 
«las  violencias,  prisiones,  embargos, 
«destierros  y  otras  horribles  demostra- 
«ciones  de  rigor,  que  desde  los  años  de 
«cuarenta  y  cuatro  se  empezaron  á  in- 
«troducir  en  él,  como  adelante  se  dirá. 
«Todo  lo  cual  estando  aún  en  sus  vio- 
«lentos  principios,  tenían  no  solamente 
»á  esta  ciudad  de  Manila,  donde  más 
«de  cerca  llovían  los  rayos,  sino  también 
»á  todas  las  islas  de  su  jurisdición  llenas 
«de  horror  y  de  asombro:  sin  tener  un 
«resquicio  que  no  estuviese  cerrado  al 
«consuelo,  cuando  todas  las  puertas 
«veía  abiertas  á  su  desdicha.»  Y  después 
de  haber  contado  el  autor  de  esta  re- 
lación el  terremoto  que  se  puso  el  año 
de  1645,  prosigue  diciendo: 

«No  fueron  todas  estas  plagas,  pena- 
«lidades  y  miserias  referidas  las  que 
«más  lastimosamente  afligían  esta  Re- 
«püblica.  Mayores  fueron  las  interiores 
«dolencias,  y  clandestinas  tragedias  que 
«por  ella  en  estos  últimos  tiempos  pasa- 
«ron.  Estas  fueron  la  peste  oculta  que  in- 
«ñcionó  á  los  ánimos  y  envenenó  la  san- 
«gre,  que  en  vez  de  dar  espíritus  vitales 
»á  los  miembros,  les  causaba  mortales 
«achaques.  Estas  fueron  la  calentura 
«lenta,  que  haciendo  rapto  (*)  á  lo  prin- 
«cipal  del  cuerpo,  desconcertó  la  armo- 
«nía  de  sus  acciones,  y  destempló  las 
«potencias,  y  con  el  paso  de  este  mal 
«anduvo  tan  desbaratado  el  relox;  que 
«sin  tener  hora  para  clemencia  y  ventu- 
»ra;  todas  las  dio  á  la  desgracia.  Ya 
«era  tanto  el  número  de  los  retirados 
»á  las  cárceles,  calabozos  y  oscuras 
«mazmorras,   que  ocupados  todos  los 


(')    Hacer  rapto:  apoderarse  con  fuerza  ó 


con  artihcioso  engaño.  ¡Jic. 


«puestos  señalados  de  la  justicia  para 
«el  castigo  de  los  delincuentes,  se  in- 
«ventaron  dentro  de  la  ciudad  otros 
«nuevos  espantosos  lugares,  sitios  y 
«modos  de  suplicios  dilatados:  y  llenos 
«también  aquestos,  fué  forzoso  dividir 
«los  presos  por  las  Provincias,  pueblos 
«y  presidios  de  estas  islas.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  D.  José  Millán  de 
Poblete,  en  la  citada  relación,  dedicada 
al  Conde  de  Peñaranda,  Presidente  del 
Supremo  Consejo  de  Indias.  Que  no  he 
querido  en  materia  tan  criminal,  y  las- 
timosa ñarme  de  mi  cortedad  y  rudeza, 
ni  poner  mi  crédito  en  juicio  ageno.  Lo 
peor  es,  que  estas  calamidades  prosi- 
guieron con  mayor  vigor  hasta  el  año 
de  mil  seiscientos  cincuenta  y  tres. 

Á  estas  desgracias  se  llegaron  otras 
de  general  sentimiento  y  dolor,  que 
fueron  haberse  perdido  lastimosamente 
la  nao  Encarnación,  que  venía  de  vuelta 
de  la  Nueva  España  con  muy  interesan- 
tes caudales  de  los  vecinos  de  Manila. 
Llegó  tarde  á  reconocer  la  tierra  de 
Filipinas,  y  habiéndola  cogido  los  ven- 
dábales muy  recios  fué  á  dar  en  una 
playa  de  la  isla  de  Leite  llamada  Bula, 
y  dando  por  descuido  en  un  bajo,  so- 
brevino un  temporal  que  la  hizo  peda- 
zos, aunque  ya  se  había  alijado  de  mu- 
cha carga,  y  se  libró  toda  la  plata,  y 
después  se  sacó  la  artillería  y  se  apro- 
vechó mucho  del  hierro  de  su  fábrica. 
Pero  fué  grande  la  pérdida  de  este  ga- 
león, por  la  falta  que  de  ellos  tenían  las 
islas  amenazadas  con  las  frecuentes 
venidas  de  los  enemigos  holandeses, 
que  amparados  de  la  vecindad  de  Isla 
Hermosa  no  perdían  ocasión  de  hacer- 
nos el  daño  que  podían.  Y  á  esta  infeli- 
cidad se  siguió  arribar  el  año  siguiente 
de  1650  el  galeón  S.  Diego  muy  maltra- 
tado de  las  tormentas  que  había  pade- 
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ciclo  en  la  altura  del  Norte  por  el  mes 
de  Octubre,  que  en  todos  los  mares  es  el 
más  peligroso  para  los  navegantes. 

Acabados  tres  años  del  prudente  go- 
bierno de  N.  P.  Fr,  Diego  de  Ordás  con 
general  sentimiento  de  esta  Provincia, 
que  quedó  con  el  deseo  de  volverle  á 
reelegir  segunda  vez  y  más  si  pudie- 
re, se  juntaron  á  Capítulo  en  el  Con- 
vento de  Manila  los  Padres  vocales  en 
nueve  de  Mayo  de  1650,  y  eligieron  para 
Provincial  tercera  vez  á  N.  P.  Fr.  Ge- 
rónimo de  Medrano;  presidióle  el  De- 
finidor más  antiguo  Fr.  Gerónimo  de 
Paredes,  y  se  nombraron  para  nuevos 
Definidores  á  los  PP.  Fr.  Lucas  de  Agui- 
lar,  Fr.  Sancho  de  Moneada,  Fr.  Dioni- 
sio Suárez  y  Fr.  Diego  Tamayo:  y  Visi- 
tadores Fr.  Pedro  Mejía  y  Fr.  Tomás 
de  Villanueva.  Asentóse  en  este  Capitu- 
lo la  hermandad  entre  nuestra  Religión 
y  los  PP.  de  la  Compañía,  celebrando 
las  fiestas  de  los  dos  Santos  Patriarcas 
alternadamente.  Y  se  efectuó  diciendo 
nosotros  la  misa  el  día  de  S.  Ignacio,  y 
lo  mismo  los  PP.  de  la  Compañía  en 
nuestro  Convento  predicando  y  can- 
tando la  misa  el  día  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín. Y  duró  algunos  años  esta  santa 
concordia  y  hermandad,  hasta  que  el 
enemigo  de  la  paz  la  deshizo.  (*) 

Por  haber  muerto  en  el  viaje  el  Padre 
Procurador  Fray  Martin  García,  se 
nombró  en  este  al  P.  Fr.  Juan  Lozano, 
apostólico  Ministro  en  las   Provincias 


(•)  En  1860  al  instalarse  de  nuevo  en 
Manila  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
volvió  á  establecerse  esta  hermandad  á 
petición  suya,  agradecidos  al  hospedaje 
que  los  Agustinos  les  prestaron  en  el  Con- 
vento de  Manila,  y  después  en  el  de  Gua- 
dalupe hasta  que  ellos  adquirieron  casa 
propia.  Fr.  T.  L. 


de  Bisayas,  donde  duraba  la  memoria 
de  su  mucha  virtud,  penitencia  3'^  con- 
templación cuando  yo  fui  á  dichas  Pro- 
vincias el  año  1 67 1.  Pero  también  se 
malogró  esta  diligencia,  porque  no  se 
embarcó  por  habérselo  estorbado  el 
Gobernador  D.  Diego  Fajardo,  ó  por 
mejor  decir  el  privado  que  le  goberna- 
ba, que  se  recelaba  llevase  informes 
contra  sus  operaciones,  que  tenían  á 
estas  Islas  en  el  último  desconsuelo.  Y 
así  nombraron  al  P.  Fr.  Cristóbal  Enrí- 

m 

quez,  que  se  embarcó  aquel  año.  Pero 
después  el  año  de  1652  se  consiguió  en- 
viar al  P.  Fr.  Juan  Lozano  por  Procu- 
rador para  que  trajese  algunos  Religio- 
sos, aunque  fuesen  de  la  Provincia  de 
Méjico  y  Mechoacán,  porque  la  indi- 
gencia que  padecía  esta  era  muy  ur- 
gente; pero  murió  en  el  viaje  á  Aca- 
pulco. 

Presentó  N.  P.  Fr.  Diego  de  Ordás 
petición  al  Definitorio  cediendo  y  re- 
nunciando el  derecho  que  por  nuestras 
Constituciones  tenía,  como  Provincial 
absoluto  inmediato,  para  poder  entrar 
á  gobernar  la  Provincia  en  caso  de  mo- 
rir el  Provincial  recién  electo,  que  era 
muy  viejo,  y  se  le  admitió  por  su  con- 
suelo y  las  muchas  instancias  que  hizo 
para  ello,  dejando  á  todos  edificados 
viéndole  tan  ageno  de  ambición,  aun- 
que después  le  obligaron  el  siguiente 
Capítulo  á  admitir  el  oficio  de  Provin- 
cial que  aceptó  con  mucha  repugnancia. 
Por  haberse  acabado  de  pacificar  este 
año  de  mil  seiscientos  y  cincuenta  la 
sublevación  de  los  indios  de  Palapag  1 
(Provincia  de  Leite)  en  Pintados,  pon- 
dré en  este  lugar  alguna  noticia  de  este 
alzamiento,  dejando  á  los  historiadores 
de  la  Compañía  de  Jesús  explayarse 
más  en  los  particulares  sucesos  de  ella, 
que  como  testigos    de  vista,  tendrán 
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más  individuales   noticias  de   sus    su- 
cesos. 

Había  en  el  pueblo  de  Palapag  un 
indio  llamado  Sumoroy,  tenido  por  uno 
de  los  mejores,  siendo  el  peor  de  todos, 
y  tan  malo  como  su  padre,  que,  acredi- 
tado con  la  misma  hipocresía,  era  Ba- 
baylán  y  sacerdote  del  demonio  y  hacía 
apostatar  á  los  demás.  Era  muy  dado  á 
la  embriaguez,  y  quien  la  había  propa- 
gado tanto,  que  todo  el  pueblo  estaba 
contaminado  con  este  vicio  y  el  de  la 
lascivia,  vicios  tan  hermanados  con  la 
idolatría,    que    hay  de    esto    muchos 
ejemplos  en  las  divinas  letras.  Con  estas 
malas  costumbres  estaban  estragados 
los  de  Palapag  al  tiempo  que  el  Gober- 
nador D.  Diego  Fajardo  con  intención 
de  aliviar  las  Provincias   cercanas  de 
Tagalos  y  Pampanga  de  la  carga  de 
asistir  en  la  ribera  de  Cavite,  á  las  fá- 
bricas de  los  galeones  y  embarcaciones 
necesarias  para  la  conservación  y  de- 
fensa de  estas  Islas,  había  mandado  á 
los  Alcaldes  de  Leite  y  otras  Provincias 
que  enviasen  gente  de  ellas  á  Cavite 
para  aquel  ministerio,  empresa  difícil 
de  conseguir  por  la  distancia  de  más  de 
cien  leguas;  y  por  los  inconvenientes  y 
agravios  que  se  les  seguían  á  dichos 
indios  de  hacer  una  tan  grande  ausen- 
cia de  sus  casas.  Acudieron  los  Padres 
Ministros  á  los  Alcaldes  y  estos  á  Mani- 
la á  representarlos;  pero  no  consiguie- 
ron sino  más  instancia  para  que  sin 
más  replica  ejecutasen  lo  mandado;  por 
lo   cual  estos  no    pudieron  menos  de 
obedecer  á  lo  que  ordenaba  el  superior 
gobierno,  aunque  recelando  lo  que  su- 
cedió muy  en  breve.  Pero  que  fin  bueno 
podía  tener  dictamen  tan  errado  y  per- 
nicioso? 

Luego  que  los  de  Palapag  vieron  que 
comenzaban  a  juntar  gente  para  remi- 


tir á  la  ribera  de  Cavite,  comenzaron  á 
frecuentar  más  las  juntas  en  casa  de 
Sumoroy  y  de  su  padre,  y  dar  princi- 
pio, (calentados  con  el  vino,  ordinaria- 
mente consejero  de  los  indios)  á  fraguar 
la  máquina  de  la  sublevación,  señalando 
pronto   caudillos,  que  fué  el  primero 
D.  Juan  Ponce,  muy  principal,  mal  cris- 
tiano, pero  casado  con  una  principala 
del  pueblo  de  Catubig,  muy  diversa  en 
costumbres,  por  ser  muy  virtuosa.  El 
segundo  fué  un  D.  Pedro  Caamuy,  y  el 
tercero  el  ya  nombrado  Sumoroy.  Tra- 
taron luego  de  matar  al  Padre  Ministro, 
Miguel  Ponce,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, aragonés,  por  parecer  del  maligno 
hechicero  y  sacerdote  del  demonio  pa- 
dre de  Sumoroy,  que  encargó  esta  em- 
presa á  su  hijo,  el  cual,  martes  por  la 
noche  primero  de  Junio  de  1649,  entró 
en  la  casa  del  Padre,  que  acababa  de 
cenar  y  subía  por  una  escalera  estrecha 
á  la  casa.  Aquí  le  esperó   Sumoroy,  y 
arrojándole  una  lanza    le  atravesó   el 
pecho  de  parte  á  parte  y  le  dejó  muerto, 
sin  darle  más  lugar  que  para  decir  Je- 
sús María.  Perdonaron  la  vida  al  Padre 
Julio  Aleni  Romano,  por  decir  que  no 
era  su  Ministro,  y  estaba  dedicado  para 
China,  de  donde  se  djduce  el  motivo 
que  tuvieron  para  matar  al  Padre.  Des- 
pojaron la  casa  y  la  Iglesia  otro  día  de 
las    alhajas    y   ornamentos    sagrados, 
profanando  los  altares  y  sagradas  imá- 
genes, derramando  los  santos  óleos,  y 
aplicando-  las  crismeras  de  plata  para  el 
aceite  de  ajonjolí  con  que  se  ungen  el 
cabello. 

Quiso  la  divina  providencia  que  entre 
la  infidelidad  y  apostasía  de  los  hom- 
bres, luciese  la  devota  fidelidad  de  las 
mujeres;  porque  el  día  antecedente  Do- 
ña Angelina  Dinagungan,  mujer  de  Don 
Juan  Ponce,  acompañada  de  otra  buc- 
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na  cristiana  D."  María  Malón,  fueron  á 
la  Iglesia  y  salvaron  algunas  santas  imá- 
genes y  ornamentos,  y  además  una  caja 
del  Padre,  con  lo  poco  que  tenía,  que 
después  entregaron.  Entre  las  imágenes 
que  esta  devota  mujer  libró  de  las  sa- 
crilegas manos  de  los  rebeldes,  fué  una 
imagen  de  N.  Sra.  de  la  Concepción,  la 
cual  estaba  con  mucha  decencia  en  la 
casa  de  D."  María  Malón;  y  muchas  ve- 
ces la  vieron  sudar  con  copia  de  sudor 
y  lágrimas,  el  cual  milagro  se  divulgó 
por  todo  el  pueblo.  Y  cuando  el  pérfido 
Sumoroy  lo  supo  dijo:  Llora  la  Virgen 
María;  veamos  si  llora  quemándola  la 
casa;  y  fué  á  ella  con  otros  como  él  y  la 
puso  fuego;  pero  permitió  la  divina  cle- 
mencia que  nunca  prendiese  en  la  tal 
casa,  siendo  de  cañas  y  ñipa  como  las 
otras.  El  marido  de  D.^  María  Malón, 
llamado  D.  Gabriel  Hongpón  era  cabe- 
za de  un  Barangay,  y  solo  éste,  y  toda 
su  gente,  permaneció  fiel  á  Dios  y  á  su 
Rey,  dándole  Dios  valor  para  resistir  á 
tantos,  los  cuales  siempre  le  tuvieron 
respeto  por  ser  muy  principal  en  aquel 
pueblo  de  Palapag. 

Conmovieron  los  sublevados  á  los  del 
pueblo  de  Catubig,  que  también  se  re- 
belaron: mataron  un  español  y  quema- 
ron la  Iglesia  y  casa  del  Padre  Ministro, 
después  de  haberlas  saqueado;  y  pasan- 
do el  contagio  á  otros  pueblos  hicieron 
lo  mismo  de  Pambohan  ó  Bayugo,  Ca- 
tarman  y  Bonan;  y  pasaron  á  inficionar 
á  las  Provincias  de  Ibalón  (*)  y  Camari- 
nes, donde  mataron  á  un  Refigioso  de 
S.  Francisco,  Guardián  de  Sorsogon. 
En  Masbate  mataron  al  Alférez  Torres. 
En  Caraga  se  alzaron  los  del  pueblo  de 
Tinao  y  mataron  á  su  Ministro,  Agusti- 


(')    De    Albay,   que    algunos    llamaron 
Ibalón,  del  pueblo  y  puerto  de  este  nombre. 


no  Descalzo,  y  algunos  españoles  solda- 
dos de  un  corto  presidio  que  allí  había, 
y  los  demás  escaparon  del  furor  de  los 
amotinados.  En  Iligán  se  alteró  el  pue- 
blo de  Cagayán,  doctrina  de  nuestros 
Religiosos  Descalzos.  En  la  adyacente 
isla  de  Camiguín,  doctrina  de  los  mis- 
mos Religiosos,  amarraron  á  su  Minis- 
tro, y  llegaron  á  ponerle  los  pies  sobre  el 
cuello.  En  la  jurisdición  de  Zamboanga 
se  amotinaron  los  Súbanos  en  el  pue- 
blo llamado  Siocón,  y  mataron  al  Padre 
Juan  del  Campo,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  los  pueblos  de  las  islas  de  Cebú 
y  Bohol,  naciones  belicosas,  estuvieron 
vacilantes  en  su  fideüdad.  Pero  no  per- 
mitió la  divina  clemencia  se  declarasen; 
y  así  con  la  paciencia  y  tolerancia  de  los 
Padres  Ministros,  que  pasaron  muchos 
trabajos  y  se  vieron  en  grandes  peli- 
gros, se  apagaron  pronto  estos  incen- 
dios, que  pudieron  abrasar  la  fidelidad 
de  las  Provincias  de  estas  Islas.  El 
primero  que  se  rebeló  en  la  isla  de  Leite 
fué  Bacor,  en  que  quemaron  la  Iglesia 
y  casa  del  Padre  Ministro,  y  se  juntaron 
á  los  de  Palapag,  dejando  desierto  el 
pueblo.  Fingieron  los  alzados  que  esta- 
ban cerca  dos  navios  de  holandeses,  que 
les  venían  á  dar  socorro  como  á  seme- 
jantes en  la  rebelión  de  la  Iglesia,  y  de 
el  debido  vasallaje  á  su  legítimo  Rey,  y 
esta  ficción  les  fué  de  mucho  apoyo 
para  su  mal  intento. 

Luego  que  el  alcalde  mayor  de  Leite 
tuvo  noticia  del  alzamiento,  procuró 
juntar  las  embarcaciones  y  gente  que  le 
fué  posible,  pero  eran  medios  muy  frá- 
giles para  contrastar  tanta  multitud  re- 
belde y  desesperada,  y  así  aunque  con 
dicho  alcalde  mayor,  que  se  llamaba  Ca- 
pitán D.  Juan  Gómez  de  tres  Palacios  y 
Estrada,  fueron  á  Palapag,  no  sirvieron 
de  otro  efecto  que  de  empeorar  la  rebe- 
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lión,  dando  más  ánimo  á  los  enemigos, 
que  se  encastillaron  en  un  cerro  incon- 
trastable que  llaman  la  mesa  de  Pala- 
pag,  y  lo  que  es  más  de  admirar,  se  fué 
también  con  ellos  un  español  llamado 
Pedro  Zapata,  casado  en  Palapag  con 
una  india,  que  lo  debió  pervertir.  Pero 
los  alzados  le  dieron  el  pago  matándole 
por  quitarle  la  mujer,  digno  premio  de 
su  increíble  traición.  Hicieron  trinche- 
ras y  fuertes  estacadas,  con  muchas  pu- 
yas y  ballestones,  y  muchas  galgas  de 
peñas  pendientes,  que  derribadas  sobre 
el  mayor  ejército,  harían  cruel  estrago, 
y  por  más  atentado  dieron  el  bastón  de 
General  á  D.  Pedro  Caamug,  el  cual 
bajó  del  cerro  con  doscientos  alzados  y 
volvió  al  pueblo  de  Palapag,  y  mató  al 
Padre  Ministro  Vicente  Damián,  y  á  dos 
muchachos  sus  sirvientes,  que  medro- 
sos se  abrazaron  con  el  Padre,  y  volvie- 
ron á  quemar  la  Iglesia  ó  camarín  de 
ñipas  y  caña  que  D.  Gabriel  y  sus  secua- 
ces fieles  habían  levantado  para  decir 
misa,  dando  este  ñudo  más  á  su  apostíi- 
sía  y  rebelión.  Volvióse  á  su  inespugna- 
ble  cerro,  con  esta,  á  su  parecer,  grande 
victoria,  y  trató  de  fortificarse  mucho 
más  de  lo  que  estaba,  temiendo  la  gue- 
rra que  le  esperaba  de  Manila. 

Viendo  el  Gobernador  D.  Diego  Fajar- 
do ser  la  empresa  de  la  reducción  de 
los  de  Palapag  de  mucho  cuidado  y 
consideración,  por  los  malos  efectos 
que  habían  de  resultar  de  cualquiera 
suceso  contrario,  precediendo  junta  de 
guerra,  determinó  cometer  esta  empre- 
sa al  General  de  las  galeras  Andrés  Ló- 
pez de  Asaldigui,  en  muchas  ocasiones 
ya  nombrado,  por  concurrir  en  él  todas 
las  buenas  condiciones  que  pueden  ha- 
cer un  gran  soldado,  por  ser  muy  vale- 
roso y  prudente,  feliz  en  las  empresas 
que  se  le  encomendaban,  y  muy  amado 


de  los  soldados  por  su  gran  liberalidad. 
Partió  este  General  de  Manila  con  la 
mejor  gente  que  pudo  alistar,  españo- 
les y  pampangos,  y  fué  á  Catbalogán  ca- 
becera de  aquella  Provincia,  donde  hizo 
reseña  de  trece  embarcaciones  de  remo 
y  dos  champanes,  y  la  primera  diligen- 
cia fué  enviar  algunas  embarcaciones 
por  bastimentos  á  Panay  é  Iloilo.  Bien 
informado  del  estado  de  los  rebeldes  de 
Palapag  halló  que  necesitaba  para  esta 
conquista  de  más  aparato  de  guerra; 
porque  los  alzados  habían  traído  á  su 
rebelión  á  muchos  pueblos  de  la  isla,  y 
los  demás  circunvecinos  estaban  á  la 
vista  prevenidos  para  seguir  su  arrojo, 
si  tenían  feliz  suceso.  Y  así  Andrés  Ló- 
pez de  Asaldegui  envió  á  pedir  al  Go- 
bernador las  galeras  de  su  cargo,  pero 
no  se  las  envió  por  escusar  los  gastos 
que  había  de  causar  en  la  Real  Caja,  la 
cual  se  hallaba  muy  falta,  Pero  envió 
orden  para  que  en  su  lugar  viniese  á  su 
disposición  la  armada  de  Zamboanga. 
Sucedió  por  este  tiempo  otra  desgra- 
cia muy  considerable,  que  fué  haberse 
perdido  el  galeón  Encarnación  del  cargo 
de  el  General  D.  López  Colíndrico,  que 
se  hizo  pedazos  en  un  paraje  llamado 
Balón,  por  haber  salido  tarde  de  Aca- 
pulco;  y  por  haberle  faltado  al  mejor 
tiempo  las  brisas,  vientos  favorables, 
fué  á  dar  á  Bagambog,  costa  de  Caraga 
en  la  isla  de  Mindanao,  por  donde  no 
había  pasado  nao  alguna  desde  el  año 
de  1542,  que  aportó  allí  con  su  armada 
el  General  Ruy  López  de  Villalobos.  En- 
vió el  Gobernador  orden  á  Andrés  Ló- 
pez de  Asaldigui,  su  Teniente  de  Capi- 
tán General,  para  que  se  partiese  á 
hacer  la  averiguación  de  la  pérdida  del 
galeón  Encarnación,  cometiendo  la  em- 
presa de  Palapag  al  Capitán  Ginés  de 
Rojas,  valeroso  soldado,  pero  de  menos 
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crédito  y  afecto  para  los  soldados,  los 
cuales  lo  sintieron  mucho;  y  si  pudieran 
se  hubieran  vuelto  á  sus  casas.  Tanto 
adelanta  una  empresa  el  crédito  del 
Capitán. 

Juntó  D.  Ginés  de  Rojas  trece  embar- 
caciones de  remo  y  dos  champanes,  en 
que  embarcó  los  bastimentos.  Llegó 
también  la  armada  de  Zamboanga  con 
cuatro  caracoas  con  algunos  Españoles 
y  cuatrocientos  Lutaos,  que  son  indios 
de  aquella,  nuevamente  convertidos  á 
nuestra  santa  fe,  de  los  errores  de  la 
maldita  secta  de  Mahoma,  por  industria 
y  trabajos  de  los  Religiosos  de  la  Com- 
pañía; venía  por  Cabo  de  éstos  su  Maes- 
tre de  campo  D.  Francisco  Ugbo  Lutao, 
valeroso,  y  el  sargento  mayor  D.  Alonso 
Macobo  de  la  misma  nación.  El  princi- 
pal cabo  de  esta  armada  era  el  Capitán 
Juan  Muñoz,  y  el  Almirante  Juan  de 
Ulloa,  y  el  Capitán  Suárez,  (Xuarez) 
soldados  veteranos.  Además  de  este  so- 
corro vinieron  de  Cebú  el  Capitán  Don 
Francisco  de  Sandoval  y  Juan  Fernán- 
dez de  León,  que  traían  mucha  gente, 
de  Sialo,  Caraga  y  otras  Px'ovincias.  Jun- 
tas ya  todas  estas  fuerzas  enCatbalogán, 
las  dividió  D.  Ginés  de  Rojas  en  tres 
partes,  las  dos  á  cargo  de  Sandoval  y 
León,  y  la  tercera  á  su  cuidado.  Man- 
dóse que  el  Capitán  Sandoval  fuese  á 
Catubig  encomienda  suya,  y  de  allí  con 
los  que  pudiese  juntar  se  partiese  á  re- 
ducir á  los  del  pueblo  de  Palapag.  Al 
Capitán  León  se  mandó  fuese  con  su 
gente  por  Tubig,  Sulat,  Borongán  y 
otros  pueblos,  y  que  llegando  primero 
á  Guiguán  sacase  de  allí  la  gente  que 
pudiese.  D.  Ginés  de  Rojas  escogió  los 
pueblos  de  Catarmán  y  Bobór  donde 
tenía  su  encomienda. 

Todas  eran  disposiciones  para  em- 
prender la  conquista  del  inexpugnable 


cerx'o.  y\l  Capitán  D.  Francisco  de  San- 
doval no  le  sucedió  cosa  digna  de  con- 
tarse; pero  á  Juan  Fenández  de  León  le 
armaron  los  indios  de  Bacor  una  em- 
boscada en  un  paso  muy  peligroso. 
Había  salido  Juan  de  León  de  Paranas  y 
embarcándose  en  el  río  de  Nasán,  que 
es  muy  rápido  por  su  grande  corriente, 
y  entre  otros  pasos  peligrosos  que  tiene, 
el  mayor  es  un  salto  ó  catarata  donde  se 
despeña  dos  picas  de  alto.  Y  así  para 
proseguir  adelante  es  necesario  des- 
cargar las  embarcaciones,  y  después 
subirlas  con  grande  trabajo  con  unos 
bejucos  n  muy  gruesos  y  de  grande 
fortaleza,  y  colgada  ó  descolgada  asi  la 
embarcación  la  vuelven  á  cargar.  En 
este  sitio  pusieron  los  enemigos  la  em- 
boscada á  Juan  de  León,  pero  fué  des- 
cubierta por  un  indio  amigo;  y  dispa- 
parando  los  mosquetes  y  arcabuces  á 
aquella  parte,  se  huyeron  con  mucho 
daño,  y  los  nuestros  prosiguieron  hasta 
la  barra  del  río,  donde  se  fortificaron 
con  una  buena  estacada.  Lo  mismo  hizo 
Sandoval  en  Catubig  y  D.  Silvestre  de 
Rodas,  á  quien  D.  Ginés  había  enviado 
de  socorro  á  Sandoval. 

Dispuestos  en  esta  forma  los  Cabos 
referidos,  fueron  atrayendo  y  pacifican- 
do muchos  indios  que  se  les  iban  á  pre- 
sentar; pero  los  que  estaban  encastilla- 
dos en  el  cerro,  confiados  en  su  fortale- 
za y  defensa,  persistían  pertinaces  en 
su  rebeldía,  y  procuraban  no  se  hicie- 
sen de  uLiestra  parte  los  otros  pueblos. 
D.  Ginés  fortificó  su  puesto  y  mando 
que  cada  Capitán  hiciese  en  el  suyo  lo 


(*)  Bejucos:  son  unas  mimbres  ó  enreda- 
deras muy  largas,  que  sirven  de  cuerdas 
y  maromas  por  su  grande  consistencia  y 
flexibilidad.  Las  hay  de  25  varas  de  largo 
y  dos  pulgadas  de  grueso. 
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mismo,  determinado  de  cercar  y  coger 
por  hambre  á  ios  del  cerro.  Supieron 
estos  por  sus  espías  que  en  el  cuartel 
de  D.  Gínés  había  poca  gente  por  haber 
ido  muchos  á  buscar  bastimentos,  y  de- 
terminados de  lograr  esta  ocasión  flie- 
ron  muchos  de  ellos  de  noche  por  el 
río  cerca  de  tieri'a;  y  cuando  les  pareció 
que  los  nuestros  estarían  muy  descui- 
dados y  entregados  al  sueño,  arranca- 
ron algunas  estacas  de  la  fortificación 
de  D.  Ginés  y  entraron  desordenados. 
Pero  oyendo  el  ruido  los  centinelas,  to- 
caron arma,  y  despertando  D.  Ginés 
con  su  espada  y  rodela  y  acompañado 
de  los  que  le  pudieron  seguir  con  pres- 
teza, hizo  cara  á  los  enemigos,  y  los 
ahuyentaron  con  mucha  pérdida,  según 
la  mucha  sangre  que  por  la  mañana 
vieron  por  el  campo;  pero  no  sin  daño 
de  algunos  de  los  nuestros,  que  salieron 
heridos,  aunque  no  murió  alguno.  Al- 
canzó una  bala  á  Sumoroy  en  la  espal- 
da, pero  de  los  muertos  solo  quedó  en 
el  campo  uno;  porque  á  los  demás  los 
retiraron  los  contrarios  y  los  echaron 
en  el  agua.  No  quisó  D.  Ginés  seguirlos 
por  recelarse  de  alguna  emboscada,  que 
era  fácil  en  tanta  oscuridad. 

Muy  mal  llevaban  los  soldados  la  mu- 
cha cautela  y  prudencia  de  D.  Ginés  de 
Rojas,  que  no  trataba  más  que  en  ade- 
lantar sus  fortificaciones  con  gran  tra- 
bajo de  los  que  ya  deseaban  ocupar  las 
manos  con  los  enemigos  y  no  con  los 
palos  del  monte,  tanto  que  ya  impa- 
ciente se  llegó  á  D.  Ginés  el  sargento 
mayor  de  Lutaos,  D.  Francisco  Macom- 
bo,  y  le  dijo,  que  ni  él  ni  su  gente  ha- 
bían venido  de  Zamboanga  á  cortar 
palos,  sino  á  pelear  con  los  enemigos 
de  Palapag.  No  le  pesó  á  D.  Ginés  ver 
la  buena  gana  de  pelear  de  sus  solda- 
dos, y  asi  píira  lograrla  mandó  tocar  al 


arma  y  dispuso  la  embestida.  Hizo  dos 
tropas  de  todo  el  ejército  dejando  la 
tercera  para  guarda  del  Real.  Dióse  el 
asalto  por  dos  partes;  la  una  por  el  ca- 
mino llano,  aunque  más  defendido  de 
los  contrarios,  y  la  otra  por  un  despe- 
ñadero por  donde  solo  podían  pasar  los 
pájaros,  porque  era  un  peñón  tajado,  y 
tan  estrecho  por  la  parte  donde  estaba 
el  Real  de  los  rebeldes,  que  solo  podía 
entrar  un  hombre  por  una  abertura 
hecha  por  la  naturaleza,  y  así  en  su 
lengua  le  llamaban  el  agujero.  Por  aquí 
se  subía  valiéndose  de  los  pies  y  de  las 
manos,  sin  llevar  armas,  que  las  lleva- 
ba el  que  le  seguía,  y  después  las  al- 
canzaba, y  así  lo  hacían  unos  con  otros. 
Además  de  esto,  tenían  allí  los  alzados 
puesta  centinela  que  avisase  de  cual- 
quiera novedad,  á  la  cual  pocos  que 
acudiesen  bastaban  á  estorbar  la  entra- 
da á  muchos. 

Encomendó  esta  dificil  empresa  Don 
Ginés  al  Capitán  Silvestre  de  Rodas, 
natural  de  Rota,  soldado  de  gran  nom- 
bre en  su  tiempo,  de  quien  se  cuentan 
hazañas  increíbles  hechas  por  él  en  Ter- 
nate,  y  le  dio  por  soldados  á  los  Lutaos 
con  su  cabo  D.  Francisco  Macombo. 
Tomó  para  sí  D.  Ginés  el  batallón  de  la 
tropa  que  hacía  frente  al  cerro,  y  la 
vanguardia  y  la  retaguardia  la  entregó 
á  los  Capitanes  Sandoval  y  Juan  Fer- 
nández de  León.  Dispuesto  en  esta  for- 
ma el  asalto  cerró  D.  Ginés  con  su  gen- 
te con  grande  valor  al  son  de  cajas  y 
clarines,  y  fué  subiendo  el  cerro  con 
grande  dificultad  y  peligro;  porque  los 
alzados  cortando  los  bejucos  con  que 
estaban  atadas  y  detenidas  las  galgas  y 
trozos  muy  gruesos  de  madera,  despe- 
ñándose estas  pudieron  hacer  grande 
extrago  en  los  nuestros,  si  la  divina  Pro- 
videncia no  las  encaminara  por  donde 
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no  lo  hiciesen.  Subieron  con  esta  porfía 
gran  parte  del  cerro,  salíéndoles  al  en- 
cuentro los  enemigos  con  tanto  valor, 
que  más  pareció  desesperación,  no  en- 
tibiando su  porfía  el  daño  que  hacía  en 
ellos  nuestra  arcabucería,  procurando 
meterse  por  nuestras  lanzas  y  espadas 
con  ansia  de  morir  matando.  La  venta- 
ja grande  de  la  fortaleza  del  cerro  les 
aumentaba  el  ánimo,  como  á  los  nues- 
tros les  pudo  ser  de  mucho  daño  pelear 
en  campo  raso  y  á  pecho  descubierto. 
Duró  la  pelea  muchas  horas,  remudán- 
dose los  enemigos  con  repetidos  soco- 
rros, porque  tenían  mucha  gente  en  el 
cerro,  valiente  y  bien  armada.  Viendo 
D.  Ginés  de  Rojas  que  era  invencible  la 
furia  de  los  enemigos,  que  peleaban  más 
como  leones  que  como  hombres,  y  que 
su  gente  se  hallaba  imposibilitada  de 
poder  proseguir  con  la  empresa  por 
estar  todos  sin  fuerzas  de  cansados  y 
con  muchos  malheridos,  con  harto  senti- 
miento cedió  al  tiempo,  y  tocó  á  retirar, 
dejando  para  otro  día  más  vigorosa  ex- 
periencia. Y  los  enemigos  también  se 
retiraron  contentos  de  la  resistencia  que 
habían  hecho,  aunque  muy  á  su  costa. 
Muy  diverso  suceso  tuvo  el  valero- 
so Silvestre  de  Rodas  con  sus  Lutaos 
á  cargo  de  D.  Francisco  Ugbo,  y  Don 
Alonso  Macombo,  que  dieron  en  2  de 
Julio  de  1650  su  asalto  por  la  parte 
más  dificultosa,  que  era  el  agujero  de 
la  peña,  que  tenemos  ya  dicho,  siendo 
el  primero  Silvestre  de  Rodas.  Escogió 
el  silencio  de  la  noche  para  ser  menos 
descubiertos;  y  subiendo  con  el  trabajo 
que  era  necesario,  uno  á  uno  y  sin  ar- 
mas, á  la  medianía  de  la  subida  les  su- 
cedió un  estorvo  que  pudo  atrasar  tan 
grande  empresa.  Este  fué  un  aguacero 
muy  grande  que  duró  gran  parte  de  la 
noche,  el  cual  sufrieron  sin  la  menor 


defensa,  pero  con  gran  vigilancia  y  cui- 
dado que  no  les  faltase  el  fuego  para  las 
mechas,  valiéndose  para  esto  de  los  es- 
cudos de  los  Lutaos,  que  llaman  cara- 
zas,  de  madera  largas  y  angostas,  con 
que  se  cubren  ladeados  todo  el  cuerpo. 
Cesó  el  aguacero,  y  aunque  mojados 
todos  prosiguieron  la  subida  de  el  cerro 
y  llegaron  á  la  entrada  de  la  peña  á  tan. 
buena  ocasión,  que  la  centinela  descui- 
dada de  semejante  asalto  había  faltado 
por  haber  ido  á  buscar  fuego,  sin  cuya 
compañía  no  pueden  estar  estos  indios, 
ó  ya  para  chupar  tabaco,  ó  porque  les 
parece  que  les  hace  grande  compañía. 
Por  esta  causa  pudieron  fácilmente  en- 
trar Silvestre  de  Rodas  y  algunos  de 
los  delanteros,  que  eran  los  más  esfor- 
zados. Volvió  la  centinela  con  un  tizón 
en  la  mano,  y  cuando  estuvo  cerca  sin- 
tió el  mal  efecto  de  su  descuido,  y  le 
pareció  que  ya  todo  nuestro  campo  es- 
taba sobre  él.  Contose  asolado,  y  con 
presurosa  fuga  fué  dando  voces,  publi- 
cando que  3^a  los  nuestros  habían  en- 
trado en  el  cerro  por  la  peña.  No  fué 
menos  la  turbación  de  todos,  que  esta- 
ban muy  descuidados  de  tan  improviso 
asalto,  y  confusos  y  faltos  de  consejo  les 
acometió  el  terror  pánico  que  les  obli- 
gó á  una  desordenada  fuga,  dando  lu- 
gar á  Silvestre  de  Rodas  y  á  los  Lutaos 
que  se  hiciesen  señores  de  la  campaña, 
y  arbolando  las  victoriosas  banderas, 
se  apoderaron  de  los  alojamientos  y 
trincheras  y  bastimentos  de  los  enemi- 
gos. Subió  al  cerro  D.  Ginés  de  Rojas 
con  todo  su  ejército  y  destruyeron  los 
alojamientos  pegándoles  fuego,  y  ha- 
biendo publicado  perdón  general,  se 
fueron  presentando  pacíficos  los  que 
antes  habían  sido  tan  rebeldes. 

El  principal  caudillo   Sumoroy  y  su 
hechicero  padre  no   quisieron  parecer, 
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ni  admitir  partido  de  paz.  Pero  los  mis- 
mos á  quienes  había  él  obligado  á  rebe- 
larse, le  mataron  y  llevaron  su  cabeza 
á  D.  Ginés  de  Rojas,  habiéndole  sido 
primero  tan  fieles,  que  cuando  el  Alcal- 
de mayor  de  Leite  fué  al  principio  á 
ponerlos  en  paz,  les  pidió  por  primera 
condición  que  le  entregasen  la  cabeza 
de  Sumoroy,  y  ellos  haciendo  donaire 
de  la  propuesta,  le  enviaron  la  cabeza 
de  un  puerco.  Pero  después  en  señal  de 
su  verdadera  obediencia  entregaron  su 
cabeza  sin  que  la  pidiesen.  D.  Juan 
Ponce  estuvo  mucho  tiempo  escondido 
en  la  isla  de  Cebú,  y  después  de  haber 
alcanzado  perdón,  volvió  á  Palapag, 
donde  hizo  delitos  tan  atroces,  que  le 
prendió  el  Alcalde  mayor  y  le  envió  á 


Manila,  donde  los  pagó  en  el  suplicio 
de  una  horca.  El  que  mejor  paradero 
tuvo  fué  D.  Pedro  Caamug,  porque  fué 
el  primero  que  se  presentó  y  se  mostró 
muy  fiel  en  la  reducción  de  los  demás 
y  prosiguió  todos  los  días  de  su  vida 
con  mucha  quietud,  siendo  Goberna- 
dor de  su  pueblo  y  muy  estimado,  y  se 
averiguó  que  no  fué  él  quien  mató  por 
sus  manos  al  P.  Vicente,  aunque  iba  por 
Capitán  de  aquella. facción,  y  porque  se 
halló  ser  conveniente  disimular  mucho 
en  aquella  ocasión,  por  depender  de 
ella  la  quietud  de  todas  las  islas  de  Pin- 
tados, que  estaban  esperando  el  fin  de 
los  rebeldes  de  Palapag. 

(Se  continuará.) 
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Muy  reverendo  padre  nuestro. 

Ax  Christi  Tecum.  Con  la  perdi- 
da del  navio  en  que  venian  el 
padre  Fray  Diego  de  Herrera 
con  tanto  religioso  quedamos  tan  solos 
y  necesitados  que  no  se  puede  con  carta 
bien  explicar  que  demás  que  esperába- 
mos que  tragera  el  padre  alguna  clari- 
dad y  remedio  á  los  males  que  por 
estas  tierras  se  hacen  era  tan  gran  so- 
corro el  de  los  diez  religiosos  que  V.  p. 
nos  enbiaba  que  con  ellos  parecenos 
que  podíamos  alzar  algo  la  cabeza  y 
estendernos  algo  y  vivir  siquiera  de  dos 
en  dos  que  por  la  gran  falta  vivimos  los 
mas  solos  y  como  por  ntros  pecados  no 
fuimos  merecedores  de  tanto  bien  que- 
damos esperando  en  la  misericordia  del 
Sor  mittat  operarios  in  vinean  suan,  y 


en  la  de  vuestra  paternidad  pues  es 
padre  de  todos  y  á  su  tutela  y  amparo 
estamos  encomendados.  La  viña  del  Se- 
ñor va  creciendo,  cada  dia  se  aumentan 
los  cristianos  aunque  los  ministros  se 
disminuyen  que  allende  de  los  dos  que 
agora  un  año  dábamos  aviso  ser  muer- 
tos que  eran  los  padres  fray  Alonso  de 
Alvarado  y  fray  Sevastian  de  Molina 
murieron  ogaño  otros  dos  que  son  los 
p.^  fray  Alonso  Giménez  y  frai  Julio  de 
Orta.  V.  p.  los  mandará  encomendar  al 
Sor.  Hase  tomado  de  agora  un  año  acá 
la  casa  de  (Calompit.^).  Las  cosas  de 
esta  tierra  parece  que  ban  siempre  ha- 
cia atrás  que  nos  parecen  los  governa- 
dores  pasados  santos  en  comparación 
del  que  agora  tenemos  y  quizas  la  falta 
deve  estar  en  nosotros.  Las  entradas 
que  se  han  hecho  ban  al  modo  antiguo 
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y  aun  peor  los  tributos  se  cobran  con 
mayor  crueldad  que  jamas  fuera  de  eso 
en  obras  y  embarcaciones  son  muy  de- 
jados los  indios,  no  hallan  amparo  y 
favor  en  quien  devian,  y  aun  las  cosas 
en  que  solian  ellos  tratar  y  grangear  su 
vida  son  estorvadas  porque  se  les  atra- 
viesan las  (mas?)  entre  cuatro  ó  cinco 
personas  y  aun  dicen  que  las  toman 
mucho  mas  baratas  de  lo  que  suelen 
valer  entre  ellos. . 

Los  españoles  que  en  estas  tierras  re- 
siden pasan  los  mas  muy  gran  miseria 
pu^s  ni  tienen  repartimiento,  ni  le  dan 
acostamiento  y  hallende  son  ultrajados 
y  afrentados  de  palabra  por  momentos 
que  los  mas  ternian  por  suma  dicha  y 
merced  el  poder  salir  de  esta  tierra 
aunque  fuesen  desnudos  y  en  especial 
los  casados,  ó  los  que  se  quieren  casar 
son  más  afrentados  y  afligidos. 

A  nosotros  también  bendito  el  Sor 
nos  ejercita  con  trabajos  porque  no  per- 
dona a  nadie  su  lengua  y  da  muy  poco 
favor  á  la  doctrina  que  antes  le  pesa  se- 
gún lo  ha  dicho;  que  nos  estendamos 
quiere  ponerse  á  regirnos  que  no  haga- 
mos cosa  sin  darle  parte  ni  aun  enbiar 
religioso  á  parte  ninguna  y  aun  ha  ve- 
nido a  decir  que  las  cosas  se  han  de 
proveer  como  á  él  le  pareciese  y  que  ha 
de  entrar  en  ntro  capitulo  y  otras  cosas, 
mostrando  querer  solo  él  el  mando  y 
señorío,  asi  en  lo  temporal  como  en  lo 
espiritual;  por  donde  no  solo  él  si  no 
otros  muchos  mas  bajos  se  han  atrevi- 
do á  algunos  religiosos,  y  aun  algunos 
indios  ladinos  vienen  á  desvergonzarse 
y  aunque  estas  cosas  nos  turban  algo, 
pero  no  nos  desmayan  confiando  en  el 
S""  y  en  V.  p.;  ahora  fin  y  remedio  á  estas 
cosas,  que  aun  los  españoles  que  se  nos 
llegan  pierden  por  ello  y  los  llama  mozos 
de  fraile,  sea  Dios  por  todo  bendito. 


Los  dias  pasados  muerto  el  p.'^  fray 
Giménez  que  está  prior  en  (^ubu  quedó 
allí  por  mandado  del  p.=  provincial  fray 
Alonso  Gutiérrez,  el  cual  con  celo  del 
servicio  del  S.""  descubrió  ciertas  brujas 
y  hechiceras  que  traian  locos  y  ende- 
moniados algunos  españoles  y  sobre 
ello  tuvo  cierta  reyerta  con  los  españo- 
les de  alia  de  la  que  dará  el  más  larga 
relación;  trajo  las  hechiceras  acá,  y 
como  un  muchacho  en  hechizado  es- 
tando fuera  de  seso  hubiese  dicho  que 
había  visto  en  el  infierno  un  amigo  del 
S.'  y  una  silla  aparejada  para  el  G.""  tó- 
malo el  G.'  por  afrenta  propia  dicien- 
do que  por  inducimiento  del  pA^  se 
había  dicho  aquello,  y  así  ha  dicho  que 
el  padre  es  judio  y  brujo  y  con  crueles 
tormentos  á  las  brujas  y  con  temores  al 
muchacho  les  han  hecho  decir  lo  que 
quieren,  tienese  por  cierto  que  embia 
el  proceso  que  ha  hecho,  suplicamos  a 
V.  p.  entienda  en  el  negocio  y  pida  al 
Vissorey  que  embie  un  juez  para  que 
aclare  la  verdad,  que  cierto  si  algo  di- 
cen del  padre  se  lo  levantan  y  porque 
de  todo  lo  aquí  dicho  como  cosa  publi- 
ca y  notoria  se  podran  informar  V.  p. 
de  todos  los  que  alia  ban;  no  nos  alar- 
gamos mas  sino  que  ntro.  S.""  conserve 
á  V.  p.  por  muchos  años  para  que  acá 
nos  haga  toda  claridad,  firmamos  en 
esta  todos  los  que  aquí  nos  hallamos. 
De  Manila  á  8  de  Junio  de  1 577. 

Hijos  y  obedientes  subditos  de  Y.  p. 

Fray  Martin  de  Rada. 

DiJJ.or 

Lray  joaquln  de  (Nieva.-). 

Fray  Fran.^o  de  Ortega. 

DiJ)'.'"- 
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POLÉMICA 


ACERCA 


DEL  ESPIRITISMO. 


I. 

o  había  imaginado  y  así  ha  suce- 
dido. Nunca  esperé  que  el  señor 
Vizconde  de  Torres  Solanot  ha- 
bía de  guardar  en  su  contestación  á  mi 
primer  artículo  la  exactitud  y  vigor  de 
razonamiento  propias  de  una  discusión 
científica,  examinando  detenidamente 
mis  argumentos  y  oponiendo  razones 
á  razones.  Y  no  lo  esperaba  porque  co- 
nozco el  flaco  de  los  espiritistas,  muy 
amigos  de  volar  sin  trabas  por  los  espa- 
cios imaginarios  y  de  sentar  ex  trípode 
afirmaciones  tan  gratuitas  como  rotun- 
das, hombres  que  aborrecen  como  al 
fuego  la  precisión  de  la  lógica,  y  califi- 
can a  priori  de  argucia  escolástica  todo 
conato  dirigido  á  hacerles  descender 
de  su  peculiar  Olimpo  y  analizar  con 
el  raciocinio  sus  arbitrarias  decisiones. 
Pero  aun  esperando  tan  poco  del  señor 
Vizconde,  confieso  que  al  leer  la  con- 
testación que  acaba  de  publicar,  que- 
dé haciéndome  cruces,  porque,  á  la 
verdad,  tenía  más  alta  idea  del  talento 


de  mi  adversario,  y  nunca  le  creí  capaz 
de  escribir  tan  desdichado  artículo, 
desdichado  en  el  fondo  y  en  la  forma, 
sin  orden,  sin  enlace,  sin  un  grano  de 
sal  ni  una  chispa  de  ingenio,  lleno  de 
embrollos  y  contradicciones....  y  sobre 
todo,  de  pasión  y  aturdimiento,  (i) 

Dos  cosas  tampoco  esperaba  ver  en  ese 
artículo;  dos  cosas  que  me  han  llama- 
do en  él  sobremanera  la  atención:  una-, 
que  siendo  yo  el  herido,  mi  contrin- 
cante se  pusiese  la  venda  diciéndome 
que  le  insulto;  otra,  que  me  acusase  de 
haberme  salido  de  la  cuestión  saliéndo- 
se él  de  ella.  Antes  de  responder  al  ar- 
tículo, voy  á  despejar  el  camino  hacién- 
dome cargo  de  estas  dos  acusaciones 


( I )  Tan  desconcertado  se  muestra  mi  im- 
pugnador, que  ya  en  la  primera  línea  incu- 
rre en  la  inadvertencia  de  hablar  del  pasado 
Febrero,  cuando  el  número  de  la  revista 
en  que  se  publica  lleva  fecha  de  aquel  mes 
(aunque  haya  salido  en  Marzo),  y  cuando 
su  mismo  artículo  está  fechado  al  pié  en 
Zaragoza,  Febrero  i88^  (sic).  Ya  iré  notan- 
do otras  varias  distracciones. 
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que  sirven  á  maravilla  á  mi  adversario 
para  llenarme  de  insultos.  Hé  aquí  sus 
palabras: 

«Al  quijotesco  ( i )  comienzo  trascrito  sigue 
»la  ratificación  concebida  (conste  que  habla 
nui  espiritista)  en  estos  términos:  «He  11a- 
»mado  al  espiritismo  última  fórmula  de  la 
^impiedad,  doctrina  extravagante  y  ridícu- 
y>la,  y  otros  calificativos  que  estoy  muy  le- 
»jos  de  retirar.» — Efectivamente,  campean 
«en  el  artículo-contestación  denigrantes 
«calificativos,  que  sólo  dañan  á  quien  los 
«profiere,  sobre  todo  cuando  con  cínico 
«alarde  (muchas  gracias,  caballero,)  se 
«sostienen.  Acostumbrado  yo  á  discutir 
«siempre  dentro  de  la  mesura  (¡se  conoce}) 
«que  la  propia  dignidad  exige  y  que  el 
«escritor  que  en  algo  se  precia  debe  al  pú- 
«blico,  había  decidido  dejar  sin  réplica 
«aquella  contestación,  que  más  tiene  de 
«pedantesca  que  de  profunda  (ya  empieza 
«á  desbarrar);  que  sin  orden  ni  concierto 
«pasa  de  una  cosa  á  otra  (2);  que  emplea  el 
«sofisma  en  lugar  de  la  lógica  ó  razonada 
»argumentación«  (¿qué  entienden  los  espi- 
ritistas de  lógica,  ni  de  razón  ni  de  argu- 
mentos?), «pretendiendo  cimentar  sobi-e 
«aquél  (el  sofisma)  una  sólida  base;  que 
»da  como  probado  lo  que  es  aseveración 
«gratuita,  y  como  resueltos  todos  los  pro- 
«blemas;  que  atribuye  al  espiritismo  lo 
«que  éste  no  dice;  que  sin  perjuicio  de  de- 
«dicar  extensas  é  impertinentes  discusiones 
»á  puntos  ajenos  al  debate,  pasa  á  la  ligera 
«unas  veces  y  otras  guarda  absoluto  silen- 
«cio  respecto  á  las  capitales  afirmaciones 
«que  son  los  principios  fundamentales, 
«enumerados  en  mi  artículo  anterior,  y  ex- 
«puestos  en  las  obras  de  Alian  Kardec,  pri- 
«mer  recopilador  de  la  doctrina  espiritista, 
«gran  apóstol  y  venerado  maestro  (á  quien 


(i)  Asi  le  llama  porque  dccia:  «En  un  publicación  es- 
piritista madrileña  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme.» 
Sólo  á  un  espiritista  se  le  ocurre  llamar  quijotesca  á  una 
frase  de  Cervantes. 

(2)  Si  no  habia  orden,  seria  porque  faltaba  en  el  arti- 
culo á  que  respondía,  pues  no  he  hecho  sino  seguirle 
paso  á  paso. 


«sólo  por  incidencia  nombra  una  vez  el  ar- 
«tículo  de  la  Revista  Agustiniana,  cuan- 
«do  menta  (¿menta?  Por  menos  se  ha  echa- 
do á  algunos  á  estudiar  gramática)  «cuando 
»menta  más  de  sesenta  veces  (i)  al  «Vizcon- 
» de,»)— (tienen  los  lectores  licencia  para 
^respirar) — ,  «principios  en  que  únicamen- 
»te  convenimos  la  mayoría  de  los  espiri- 
«tistas;  artículo  en  fin,  y  dispénseme  el 
«lector  esta  larga  enumeración,  que  revela 
»(Baralt  no  juzga  muy  católico  este  géne- 
^^ro  de  revelaciones)  claramente  desconoci- 
«miento  de  la  materia  objeto  del  debate.— 
«Larga  experiencia  me  ha  demostrado  que 
«sólo  desconociendo  ó  desfigurando  el  es- 
«piritismo  se  le  puede  combatir  con  las 
«armas  de  la  razón,  y  una  vez  más  viene 
»á  confirmar  aquella  experiencia  mi  con- 
«trincante,  á  quien  pudiera  decir:  «Estudie 
«primero  y  después  discutiremos. «—«Pero 
«como  tal  vez  se  creyera  que  esto  im- 
«plicaba  una  evasiva,  y  como  entiendo 
«que,  en  buena  educación,  una  falta  de 
«cortesía  no  autoriza  oti-a,  he  desistido  de 
«mi  primer  propósito,  y  voy  á  replicar, 
«para  traer  la  polémica  á  su  verdadero 
«punto,  del  que  se  le  ha  desviado,  siguien- 
»do  el  sistema  de  la  argucia  escolástica,  en 
«que  por  razón  de  clase  debe  estar  ducho 
«el  fraile  agustino  (servidor  de  V.),  y  para 
«continuar  en  el  caso  de  que  la  parte  con- 
«traria  no  vuelva  á  olvidar  lo  que  la  urba- 
«nidad  exige,  y  que  se  trata  sólo  de  discutir 
«principios  y  doctrinas;  pero  con  la  mesura 
«y  cortesía  propias  de  un  debate  (y  van  tres 
^debates)  filosófico  y  de  gentes  bien  educa- 
«das;  que  para  argumentar  no  hay  necesi- 
«dad  de  zaherir,  trayendo  y  llevando  á  cada 
«paso  el  nombre  del  adversario,  y  no  nos 
«hemos  propuesto,  al  menos  (á  lo  menos, 


(i)  .\lgunas  menos.  La  aritmt'tica  de  mi  adversario  es  tan 
de  manga  ancha  como  su  lógica.  Para  que  en  nada  acierte, 
hasta  se  equivoca  en  el  número  de  páginas  de  mi  articulo, 
que  dice  son  2  (,  estando  patente  que  no  son  sino  23  de  la 
Revista  .\gustiniana.  Por  lo  demás,  no  se  hasta  quó  punto 
merezca  elogiarse  la  íiHCrta/e  conque  mi  antagonista,  tanto 
aqui,  como  al  trascribir  el  comienzo  de  mi  articulo,  me  hace 
decir  simplemente  «el  Vizconde»,  cuando  yo  siempre  he 
dicho  «el  Sr.  Vizconde.» 
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y>s'il  vous  plait)  por  mi  parte,  mortificar  á 
«las  personas  que  siempre  son  respetables, 
»ora  defiendan  la  verdad,  ora  defiendan  el 
«error,  cuando  éste  le  consideran  como 
«verdad  y  expresa  su  íntima  convicción  ó 
»su  honrada  creencia.» 

Poco  mal  y  bien  quejado,  Sr.  mío  de 
mi  ánima.  Vamos  á  cuentas,  y  lo  pri- 
mero que  le  exijo  son  las  pruebas  de 
todo  ese  montón  de  afirmaciones  gra- 
tuitas ahí  arrojadas  á  granel.  El  públi- 
co imparcial,  que  á  ninguno  de  los  dos 
ha  de  creer  por  sola  nuestra  palabra, 
por  honrada  que  sea,  tiene  derecho  á 
exigirle   que  determine    cuáles  son  y 
dónde  están  los  sofismas  que  yo  he  em- 
pleado, qué  aseveraciones  gratuitas  he 
dado  por  probadas  y  qué  problemas 
por  resueltos;  qué  cosas  he  atribuido 
falsamente   al  espiritismo,    cuáles  son 
esas  cuestiones  ajenas  al  asunto  en  las 
cuales  me  he  detenido  extensa  é  im- 
pertinentemente, qué  principios  funda- 
mentales he  pasado  á  la  ligera  y  cuáles 
he  omitido   por  completo;  finalmente, 
dónde  están  esos  imaginarios  insultos, 
esas  soñadas  descortesías  que,  desmin- 
tiendo su  afirmación  de  que  «una  falta 
de  cortesía  no  autoriza  otra»,  dan  á  V. 
ocasión  para  acusarme  caritativamente 
de  cinismo  después  de  haberme  llama- 
do en  su  anterior  artículo  calumniador. 
Cierto   que   si  yo  necesitara  lecciones 
de  cortesía,   no  sería  el  Sr.   Vizconde 
quien  mejor  me  las  pudiera  dar. 

No  creí  que  mi  adversario  fuese  de 
tan  deUcada  epidermis  que  hubiera  de 
ofenderse  porque  en  un  artículo  dirigi- 
do á  él  le  nombro  tantas  veces  cuantas 
ha  sido  necesario,  siempre  con  respeto, 
nunca  jamás  zahiriendo  á  su  persona, 
ni  menos  aplicándole,  como  da  á  enten- 
der, calificativos  denigrantes.  Todos  los 
que  he  empleado,  y  sostengo  con  cinis- 


mo ó  sin  él,  van  aplicados  exclusiva- 
mente á  la  doctrina,  y  he  tenido  buen 
cuidado  de  no  hacerlos  extensivos  á  las 
personas,  que  para  mí  siempre  son  res- 
petables por  lo  que  tienen  de  próji- 
mos. Al  terminar  mi  artículo  hice  en 
este  concepto  declaraciones  terminan- 
tes y  ofrecimientos  explícitos  de  retirar 
cualquier  expresión  que  el  Sr.  Vizcon- 
de conceptuase  ofensiva  á  su  perso- 
na: si  el  Sr.  Vizconde  no  creyó  since- 
ro mi  ofrecimiento,  me  hace  con  ello 
manifiesto  agravio;  y  si  lo  creyó,  ¿por 
qué,  en  vez  de  escribir  esa  lamentación 
inmotivada  é  insultarme  de  nuevo,  no 
me  señaló  esas  faltas  y  esas  expresiones 
ofensivas  á  su  persona,  para  que  yo  las 
retirase,  como  entonces  estaba  y  ahora 
estoy  dispuesto  á  hacerlo.^  Puedo  yo 
repetir  á  mi  adversario  aquellas  pa- 
labras del  Redentor:  Si  he  hablado  mal, 
muéslrame  en  qué,  y  si  no,  ¿porqué  me 
hieres? 

¿Se  ofende  solamente  el  Sr.  Vizconde 
porque  califico  las  doctrinas  espiritis- 
tas según  me  dictan  mis  convicciones 
que  debo  calificarlas?  Cierto  que  sería 
vana  y  orgullosa  pretensión  exigir  más 
respeto  para  el  espiritismo,  de  quien 
todo  el  mundo  se  ríe,  del  que  los  es- 
piritistas conceden  al  catoHcismo,  que 
al  fin  es  doctrina  que  ha  civilizado  al 
mundo  y  ha  dado  imperecederas  glo- 
rias á  la  humanidad.  No  sería  difícil, 
hojeando  cualquier  Hbro  espiritista, 
hallar  contra  el  catoHcismo  caUfica- 
ciones  más  duras  que  las  que  yo  he 
aplicado  á  la  doctrina  espiritista.  Co- 
nozco un  libro:  Un  hecho:  la  magia  y  el 
espiritismo,  escrito  con  hiél,  que  denota 
un  furor  contra  la  Iglesia  rayano  en  la 
hidrofobia,  y  donde  los  títulos  de  mal- 
vado, insensato,  y  otros  tales  son  los 
más  suaves  que  se  aplican  al  catolicis- 
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mo.  Conozco  otro  libro  titulado:  Preli- 
minares al  estudio  del  Espiritismo,  escrito 
por  un  Sr.  Vizconde  de  Torres-Solanot, 
que  ha  de  ser  persona  muy  conocida 
de  mi  adversario,  y  donde,  á  vueltas  de 
muchos  alardes  de  caridad  dulzaina  y 
mantecosa, 

Todo  almíbares  y  todo 
Deliquios  de  amor  social, 

que  diría  Moratín,  encuentro,  sólo  en 
una  hoja,  estas  expresiones  que  están 
chorreando  almíbar  y  dulcedumbre: 
«El  catolicismo  romano,  esa  indigna 
r) prostitución  de  la  sublime  doctrina  del 
«elevado  espíritu  de  Jesíis...»  «El  cris- 
«tianismo,  la  religión  de  vida...  apa- 
»rece  hoy  falsificada  en  el  catolicismo 
»romano...»  «Esa  terrible  gangrena  que 
»Roma  nos  ha  inoculado...»  «Ha  lle- 
»gado  el  momento  de...  destruir  los 
y>errores  qu2  mistifican  (en  francés)  la 
«verdadera  doctrina  de  Jesús... y  «el  je- 
iisuitismo,  esa  víbora  que  envenena  cuan- 
»to  toca»  (i).  Todo  esto,  bien  se  ve,  es  el 


(i)  Obra  citada,  cap.  Vil,  pág.  329  y 
330.— Téngase  presente  que  examino  una 
sola  hoja,  y  no  de  las  más  violentas  de  ese 
libro.  Ya  iré  notando  las  caritativas  califi- 
caciones de  ideas  y  personas  que  en  este 
mismo  artículo  emplea  mi  adversario.  Es 
cosa  común  entre  los  espiritistas  llamar 
Jariseos  á  los  sacerdotes  católicos.  En  la 
misma  Revista  en  que  publica  sus  artículos 
mi  adversario,  y  que  por  salir  á  luz  en 
Madrid  debía  ser  un  poco  más  cortesana, 
en  esa  misma  revista  que  algún  tiempo  di- 
rigió el  Sr.  Vizconde,  se  han  aplicado  gro- 
seros epítetos  á  los  eclesiásticos.  Por  ejem- 
plo, en  su  número  de  Julio  de  1883,  página 
123,  se  ponían  como  antitéticas  las  expre- 
siones ^res^Z/ero  y  caballero.  En  otro  perió- 
dico espiritista  de  Wucscol,  El  Iris  de  Paz, 
del  cual  es,  ó  era  no  hace  mucho,  director 
el  Sr.  Vizconde,  se  han  estampadr)  frases 


colmo  de  la  caridad,  del  respeto  y  de 
la  cortesía...  Yo  desearía  saber  por  qué 
privilegio  ha  de  poder  escribir  el  señor 
Vizconde  cuanto  se  le  venga  á  la  plu- 
ma, y  yo  no  he  de  poder  emitir  mi 
leal  opinión,  y  emitida,  sostenerla  ¡sin 
nota  de  cinismo.  ¿O  es  mi  impugna- 
dor de  aquellos  liberales  que  gritaban: 
¡Viva  la  libertad  de  pensar,  y  mueran  to- 
dos los  que  Tío  piensan  como  yo?  Este 
procedimiento  podrá  ser  muy  espiritis- 
ta; pero  tiene  en  el  pueblo  la  expresiva 
denominación  de  ley  del  embudo. — ¿Aca- 
so el  ofenderse  mi  antagonista  nace  de 
que  le  señalo  faltas  Hterarias.^  Pues  ese 
derecho  tiene  todo  crítico,  y  á  eso  se 
expone  siempre  y  con  eso  debe  contar 
quien  escribe  para  el  público.  Fuera 
de  ese  derecho  que  me  asiste,  y  que 
todavía  he  usado  con  excesiva  parsimo- 
nia, hay  otra  razón  para  que  yo  lo  haga, 
y  es  mostrar  al  público  que  á  entram- 
bos nos  escucha,  los  escasos  títulos  que 
tiene  para  hablar  de  ciencia,  progreso, 
ilustración,  y  demás  verba  sexquipedalia, 
y  abominar  de  la  ignorancia  y  el  oscu- 
rantismo de  los  frailes,  quien  puede 
recibir  de  uno  de  esos  ignorantes,  re- 


indignas  de  una  verdulera.  En  su  número 
de  31  de  Agosto  de  1883  se  llamaba  á  los 
beneméritos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
malvados,  genios  del  mal,  ác  fétido  aliento 
y  de  instintos  maquiavélicos;  en  el  de  30  de 
Setiembre  del  mismo  año  se  daban  á  los 
neos  (es  decir,  á  los  católicos)  los  nombres 
de  seres  híbridos,  reptiles  venenosos,  gan- 
grena de  las  sociedades,  desgraciados  entes 
y  monstruos,  y  en  c\  de  15  de  Octubre  de 
idéntico  año  se  hablaba  de  la  piara  clerical. 
Digan  ahora  las  personas  imparciales  si  no 
tendría  yo  razón  para  indignarme  y  tratar 
al  Sr.  Vizconde...  como  él  me  trata  á  mí. 
Pero  en  algo  se  ha  de  conocer  que  yo  soy 
católico  y  él  espiritista. 
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trógrados  y  oscurantistas  lecciones  de 
gramática  castellana.  —  O  finalmente, 
^:se  ofenderá  por  que  me  río  de  las  doc- 
trinas espiritistas?  Pero  por  amor  de 
Dios,  ¿cómo  quiere  V.  que  no  me  ria? 
¿No  creerá  cualquier  persona  imparcial 
no  espiritista  que  hago  excesivo  favor  á 
ciertos  puntos  tomándolos  por  lo  serio? 
Yo  que  me  inclino  un  tantico  más  al 
carácter  de  Demócrito  que  al  de  He- 
ráclito,  ¿cómo  no  he  de  reírme  á  man- 
díbula batiente  al  pensar  que  Cervantes 
fué  en  algún  tiempo  besugo,  Calderón 
merluza  y  Quevedo  cachalote?  En  la 
misma  Revista  y  en  el  número  mismo 
en  que  el  Sr.  Vizconde  publica  su  traba- 
jo, se  inserta  una  comunicación  de  un 
espíritu  de  mujer  que  por  conclusión 
endilga  á  los  devotos  creyentes  que  le 
escuchan  la  siguiente  pavorosa  ame- 
naza: «Dispensad  que  hoy  no  os  mani- 
»fieste  el  nombre  adquirido  entre  vos- 
»otros,  y  si  alguna  impresión  os  dejan 
»estas  ligeras  impresiones  (i),  expues- 
»tas  como  sentidos  recuerdos  míos, 
Dorad  por  vosotros,  que  tal  vez  seáis  lue- 
7>go  mujeres,  etc.»  Al  ^eer  esto,  ¿habrá 
algún  Claudio  con  la  cabeza  en  su  lugar 
á  quien  sea  necesario  aplicar  aquellos 
versos  del  ya  citado  Moratín: 

Claudio,  si  tú  no  lloras,  pues  la  risa 
Llanto  causa  también,  de  mármol  eres? 

No  hay  pues  motivo  alguno  para  tan 
quejumbrosa  dolora ,  á  no  ser  que  mi 
adversario  haya  tratado  de  hacerse  inte- 
resante á  los  ojos  del  público  adoptando 
el  papel  de  víctima,  ó  de  justificar  con 
pretexto  de  mis  imaginarios  agravios 
la  vergonzosa  retirada  que  anuncia  en 
el  párrafo  trascrito.  De  todos  modos. 


(i)  Como  se  ve  por  la  muestra,  no  es 
muy  correcta  que  digamos  la  literatura  del 
otro  mundo. 


conste  que  estoy  resuelto  á  cumplir  mi 
propósito  de  no  admitir  afirmaciones 
gratuitas,  y  reto  al  Sr.  Vizconde  á  que 
me  cite  las  expresiones  con  que  yo  le 
he  ofendido  en  su  persona,  para  retirar- 
las si  son  ciertas,  ó  para  que  si  no  lo 
son,  quede  él  ante  todos  convicto  de... 
no  lo  diré;  porque  yo  también  creo  que 
una  descortesía  no  autoriza  otra. 

Respecto  de  mi  desconocimiento  de 
la  materia  objeto  de  la  cuestión  habla- 
ré más  adelante:  ahora  veamos  si  es 
cierto  que  yo  he  desviado  la  polémica 
de  su  verdadero  punto. — ¿Qué  es  lo  que 
tratamos  de  discutir?  Si  es  verdadero  ó 
falso  el  espiritismo.  Lo  primero  que  era 
necesario  saber  es  en  qué  consiste  el 
espiritismo,  y  para  ello  el  Sr.  Vizconde 
escribió  su  primer  artículo  titulado:  Ex- 
posición doctrinaly  velo,  en  el  cual  expu- 
so en  resumen,  con  palabras  del  señor 
González  Soriano,  los  principios  funda- 
mentales de  la  doctrina  espiritista.  Yo, 
pues,  no  tenía  por  qué  acudir  á  otras 
fuentes:  ¿era  aquello  una  verdadera  ex- 
posición doctrinal?  pues  contestando  di- 
rectamente á  ella,  aun  sin  leer  á  Alian 
Kardec,  cumpHa  con  mi  propósito.  ¿No 
lo  era?  Pues  entonces,  ¿porqué  el  señor 
Vizconde  la  llamó  asi?  ¿Por  qué  ahora 
se  zafa  de  la  cuestión  alegándome  á 
Alian  Kardec  como  única  fuente,  cuan- 
do en  la  exposición  doctrinal  sólo  una 
vez  le  citó?  ¿Discuto  yo  con  aquel  pobre 
visionario  ó  con  V.?  Aun  por  esto,  y 
tratando  de  dar  el  paso  en  terreno  fir- 
me, pregunté  si  ese  era  el  verdadero 
espiritismo  admitido  por  todos  los  espi- 
ritistas, ó  un  espiritismo  pecufiar  y  ad 
usiim  de  V.  y  del  Sr.  González  Soriano; 
es  decir,  quería  saber  si  iba  á  dar  bo- 
fetadas al  aire  respondiendo  á  opiniones 
particulares  de  V.  ó  si  verdaderamen- 
te me  las  iba  á  haber  con  el  espiritismo 
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genuino.  Y  una  de  dos:  ó  el  espiritismo 
expuesto  no   es  el  legítimo,    y  enton- 
ces V.  tiene  la  culpa  de  que  estemos 
fuera  de  la  cuestión;  ó  lo  era,  y  en  tal 
caso  yo  no  tenía  más  obligación  que  exa- 
minarle y  refutarle  tal  cual  V.  le  expo- 
nía. Luego  V.  es  quien  se  ha  salido  de  la 
cuestión;  y  es  claro:  como  hemos  queda- 
do separados,  me  acusa  de  que  yo  estoy 
fuera,  con  igual  razón  que,  citándose 
dos  duelistas  para  el  Prado  de  la  Mag- 
dalena en  esta  ciudad,  y  yéndose  uno 
de  ellos  al  Campo  Grande,  podía  acusar 
desde  allí  al  otro  de  no  haber  acudido 
á  la  cita. — ^-Es  que  yo  no  respondí  clara 
y  directamente  á   esa  exposición?   La 
síntesis  de  mi  anterior  artículo  lo  dirá: 
— 1.°  Fundándose  todo  el  espiritismo  en 
el  librepensamiento,  demostré  primero 
que  no  podía  tener  unidad  de  doctrina, 
que  no  podía  ser  la  verdad,  porque  ésta 
no  varía,  y  que  había  de  morir  porque 
el  principio  que  le  informa  es  disolven- 
te por  esencia,   y  la  disolución  es  la 
muerte. — 2.°  Descendiendo  á  examinar 
punto  por  punto  los  principios  funda- 
mentales de  la  parte  filosófica,  tal  cual 
V.  los  exponía,  evidencié  que  estriban 
en  un  absurdo:    la    existencia    real  y 
concreta  del  número  infinito,  que  re- 
chazan á  la  vez  las  matemáticas,  la  filo- 
sofía y  la  geometría. — 3.°  Probé  que  las 
reencarnaciones,  fundadas  en  la  nece- 
sidad de  explicar  las  miserias  de  esta 
vida,  no  las  explican,  y  por  tanto,  no 
tienen  razón  de  ser;  y  que  además  hie- 
ren los  sentimientos  más   íntimos  del 
alma  destruyendo  de  raíz  el  concepto 
de  la  familia.  Y  enlazando  este  punto 
i     con  el  de  las  comunicaciones  espiritis- 
I     tas,   demostré  que    es    absolutamente 
!     gratuita  la  suposición  de  que  los  espí- 
ritus que  se  comunican  en  las  sesiones 
espiritísticas  sean   las  almas  de  los  di- 


funtos, y  que  no  se  nos  ofrece  garantía 
alguna  de  su  identidad.— 4.°  Finalmen- 
te, puse  en  claro  que  la  negación  del 
culto  externo  es  desatentada,  exclusi- 
vista y  contraria  al  sentimiento;  que  los 
premios  y  castigos  de  la  doctrina  espi- 
ritista no  son  freno  suficiente  para  tener 
á  raya  el   ímpetu   avasallador  de   las 
pasiones  humanas,  y  por  último,  con 
palabras  textuales  de  un  libro  muy  re- 
comendado por  mi  adversario,  hice  pal- 
pable que  la  moral  espiritista  es  ho- 
rrible  é  infame.— ^'Son  ó  no  son  esos 
principios  espiritistas.^  Si  no  lo  son,  el 
Sr.  Vizconde  me  ha  engañado;  y  si  lo 
son,  yo  no  me  he  salido  de  la  cuestión. 
La  cuestión  no  versa  acerca  de  la  fuente 
de  donde  se  ha  tomado  la  doctrina  es- 
piritista; sino  acerca  de  si  esa,  venga  de 
donde  viniere,  es  la  de  VV.— ¿Qué  hu- 
biera adelantado  yo  con  recurrir  á  Alian 
Kardec?  Entonces  con  más  razón  podía 
decirme  el  Sr.  Vizconde  que  me  salía  de 
la  cuestión;  en  primer  lugar,  porque  en 
la  exposición  doctrinal  de  mi  adversa- 
rio, á  la  cual  yo  debía  atenerme,  apenas 
se  le  citaba,  y  en  segundo  porque  es  falso 
que  hoy  estén  conformes  la  mayoría  ni 
la  minoría  de  los  espiritistas  con  algu- 
nas de  las  doctrinas  expuestas  por  AUán 
Kardec  (i).  Casi  me  inclino  á  pensar 


(i)  Conozco  una  comunicación  de  Alian 
Kardec,  donde  se  leen  estas  palabras  tex- 
tuales. «Vuestro  libro...  no  es  un  trabajo 
«perfecto,  pero  sí  de  grande  utilidad:  más 
»útil  para  el  pueblo  que  algunos  de  mis 
»ltbros,  que  será  necesario  reformar,  y^  (Ro- 
ma y  el  Evangelio,  estudios  filosófico-reli- 
g-iosos,  tcórico-prácticos  publicados  por  el 
Círculo  Cristiano-espiritista  de  Lérida,  2." 
parte,  comunicación  n."  26,  pág.  129).— 
En  1 872,  discutiendo  el  Sr.  Vizconde  mismo 
con  D.  Miguel  Sánchez,  hablaba  también 
tdc  una  sesión  do   la  Sociedad  espiritista 
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que  el  Sr.  Vizconde  en  sus  polémicas 
tiene  por  táctica,  que  no  negaré  es  ha- 
bilísima, mirar  por  dónde  se  va  el  con- 
trario, para  tomar  él  el  punto  opuesto,  y 
desde  allí  gritarle  que  no  se  halla  en  el 
verdadero  terreno  de  la  polémica. — En 
resumen:  dejé  al  Sr.  Vizconde  en  liber- 
tad de  exponer  á  su  gasto  la  doctrina 
espiritista.  ^jLa  expuso?  Pues  eso  y  no 
más  debía  yo  discutir.  ¿La  he  discutido? 
Si  no  es  así,  muéstremelo  el  Sr.  Vizcon- 
de sin  sacar  á  colación  á  AUán  Kardec, 
que  á  nada  viene  al  caso;  y  si  la  he  dis- 
cutido, responda  á  mis  razones  clara, 
directa,  concreta,  categóricamente  (i). 


española  donde  ésta  «se  ocupaba  en  re- 
avisar  y  corregir  un  libro  de  Alian  Kar- 
))dec.»  Y  véase  lo  que  son  las  cosas!  Enton- 
ces el  Sr.  Vizconde  recusaba  al  P.  Sánchez 
el  testimonio  del  mismo  á  quien  ahora 
llama  gran  apóstol  y  venerado  maestro,  ca- 
lificándole desdeñosamente  de  «autor  de 
»la  primera  compilación  algún  tanto  metó- 
»dica  de  contestaciones  y  disertaciones  de 
«espíritus!..»  (Véase  el  artículo  publicado 
en  el  periódico  El  Universal  correspon- 
diente al  6  de  Marzo  de  aquel  año  con  el 
título:  El  espiritismo  á  la  luz  de  la  razón.— 
Reto  al  P.  Sánchez).  De  forma  que  mi  im- 
pugnador tiene  la  prudencia  de  acomodar- 
se al  añejo  refrán:  Cual  el  tiempo,  tal  el 
tiento. 

(i)  Al  censurarme  de  haber  hecho  caso 
omiso  de  algunos  principios  fundamentales 
y  pasado  otros  á  la  ligera,  c'se  refiere  quizás 
mi  contrincante  á  los  seis  que  apuntaba  al 
final?  cY  por  qué  había  yo  de  discutir  la 
existencia  de  Dios,  ni  la  existencia  é  inmor- 
talidad del  espíritu,  ni  la  pluralidad  de 
inundas  habitados,  si  los  dos  primeros  es- 
tán en  nuestro  credo,  y  al  tercero  no  me 
opongo?  Los  tres  que  restan,  á  saber:  reen- 
carnaciones, recompensas  y  castigos,  pro- 
greso indefinido,  no  dirá  nadie  que  los  he 
pasado  por  alto.  Si  alguno  he  tratado  á  la 
ligera,  allí  mismo  he  dado  la  razón. 


IL. 


A  rejalgar  debo  de  haber  sabido  á  mi 
adversario  que  El  Intransigente,  diario 
católico  zaragozano,  reprodujese  mi 
artículo,  á  juzgar  por  la  inoportunidad 
con  que  lo  ha  advertido  al  frente  del  se- 
gundo párrafo  de  su  contestación.  Y 
puesto  ya  á  dar  disgustos  al  Sr.  Vizcon- 
de, he  de  decirle  que  'no  es  solo  El 
Intransigente  quien  me  ha  dispensado 
tan  inmerecida  honra,  sino  tam.bién  El 
Tostado  de  Ávila,  El  Diario  de  Sevilla,  La 
Plana  Católica  de  Castellón  y  La  Fidelio 
dad  Castellana  de  Burgos,  que  yo  sepa. 
El  Norte  de  Castilla  de  esta  ciudad,  el 
diario  más  acreditado  y  de  más  circula- 
ción en  Castilla  la  Vieja,  ha  hecho  de  él 
un  extenso  extracto,  trascribiendo  á  la 
letra  los  párrafos  de  más  importancia,  y 
muchos  periódicos  y  revistas  de  Madrid 
y  Provincias  le  han  dedicado  lisonjeras 
frases.  A  todos  envío  desde  aquí  el  tes- 
timonio de  mi  profunda  gratitud,  (i) 


(i)  Aunque  al  hacer  propaganda  de  mi 
artículo  no  haría  más  que  usar  de  un  deic- 
cho  que  nadie  me  negará,  debo  advertir, 
sin  embargo,  que  todas  las  publicaciones 
citadas  han  obrado  por  propio  impulso,  y  á 
ninguna  absolutamente  he  pedido,  ni  por 
mí  ni  por  otro,  que  reprodujese,  extractase 
ni  elogiase  mi  escrito.  Y  tanto  es  así,  que 
la  primera  noticia  que  tuve  de  que  le  había 
reproducido  el  periódico  zaragozano,  vino 
en  son  de  queja  á  mis  oídos  por  un  amigo 
de  mi  contrincante.  Sólo  al  Norte  de  Casti- 
lla dirigí  esa  súplica  para  contrarestar  la 
propaganda  espiritista  que  aquí  trataba  de 
hacerse,  reproduciendo  en  otro  periódico 
local  el  reto  del  Sr.  Vizconde,  y  el  digno 
Director  del  Norte,  mi  respetable  amigo 
Sr.  Diez  de  Salcedo,  me  contestó  que  al  re- 
cibir mi  carta  tenía  ya  preparado  espontá- 
neamente para  la  imprenta  el  largo  extrac- 
to que  publicó.  ¡Pobre  Sr.  Vizcondei  ¡Qué 
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Hé  aquí  ahora  lo  restante  del  articulo 
del  Sr,  Vizconde  de  Torres-Solanot,  y 
juzguen  de  él  los  lectores  imparciales: 

« En  cuatro  partes  está  dividido  el  artículo 
»á  que  contesto.  La  primera  (aquí  entre 
paréntesis  la  ociosa  alusión  á  que  antes  me 
refiero)...  entre  otras  impertinencias  como 
»la  arriba  trascrita  {¡pero  qué  empeño  de  no 
concretar  nunca  sus  acusaciones!)  invíta- 
»me  á  contestar  á  dos  preguntas.»— Alto: 
nuevo  desliz  de  la  aritmética  de  mi  adver- 
sario, porque  no  son  dos,  sino  una,  y  lo 
■  que  él  llama  segunda  no  es  sino  la  expli- 
cación ó  aplicación  al  caso  de  la  única  que 
le  dirijo: — «Ambas  son  ociosas:  la  primera 
«está  contestada  en  la  nota  número  i  ó 
«párrafo  de  mis  Preliminares  al  estudio  del 
^espiritismo,  que  copia  el  articulista.  La 
«síntesis  doctrinal  expuesta  por  mi  amigo, 
»Sr.  González  Soriano,  reproducción  de 
»las  ideas  que  se  hallan  en  centenares  de 
"libros,  (¿será  aquí  también  segura  la  arit- 
mética espiritista?)  de  artículos,  de  co- 
«municaciones   espiritistas,  la  aceptamos 


amargas  reflexiones  le  sugerirá  esta  cir- 
cunstancia, á  él,  que  al  pedir  hospitalidad 
para  su  artículo  en  un  periódico  republi- 
cano de  esta  Capital,  allá  al  inaugurarse  la 
polémica,  recibió  una  cortés,  pero  rotunda 
negativa!  Bien  es  verdad  que  donde  una 
puerta  se  cierra  otra  se  abre,  y  al  fin  han  lo- 
grado el  Sr.  Vizconde  ó  su  factótum  en  Va- 
lladolid  ver  publicado  su  artículo  en  otro 
periódico  local,  un  mes  después  de  divulga- 
da mi  contestación.  Con  lo  cual  han  hecho 
por  cierto  una  solemne  plancha,  porque 
suprimiendo  la  fecha,  acaso  con  la  hábil  y 
piadosa  intención  de  hacer  pasar  por  nue- 
vos y  no  contestados  el  artículo  y  el  reto, 
tuvieron  la  candidez  de  venir  á  hacerlo  á 
Valladolid,  donde  era  conocida  mi  contes- 
tación. ¡Hiciéranlo  siquiera  en  otro  punto 
en  que  no  se  supiese,  y  variando  así  de  lo- 
calidades, podrían  estarme  retando  toda- 
vía diez  años  después  de  terminar  la  polé- 


mica: 


todos  (i)  ó  casi  todos  (¡casi!  ¡ya!),  pues 
»no  pretendo  conocer  la  opinión  de  los 
«millones  de  espiritistas  (¿liabrá  aquí  otro 
varapalo  á  la  aritmética?)  que  nos  con- 
»tamos  en  el  planeta  (quiere  decir  en  el 
globo).  Las  divergencias  en  determinados 
«puntos  y  de  detalle  (¿y  por  qué  no  de  fon- 
do?), esenciales  al  espiritismo,  que  procla- 
»ma  la  libertad  de  pensar,  que  no  ha  es- 
«tablecido  ni  puede  establecer  dogmas 
«cerrados  á  toda  modificación  y  á  todo 
«progreso,  y  que  no  tiene  más  ortodoxia 
«que  la  sinceridad  en  sus  adeptos  para  bus- 
«car  la  ver.dad  y  practicar  el  bien,  en  nada 
«afecta  (castellano  traspirenaico)  al  con- 
«junto  de  la  doctrina.  Si  el  que  intenta 
«combatirla  la  estudiase  antes,  no  incurri- 
«ría  en  los  dislates  de  mi  antagonista,  ni 
«haría  preguntas  impertinentes.  -Tan  es- 
«piritista  es  el  que  profesa  todas  las  ideas 
«y  reconoce  todos  los  principios  contenidos 
«en  aquella  síntesis,  como  el  que  sólo  ad- 
»mite  algunos,  y  como  el  que,  sin  conocer- 
«los  siquiera,  practica  la  enseñanza  moral 
«que  propagamos.  Ha  dicho  Alian  Kardec, 
«y  yo  repito  constantemente  haciendo  coro 
«al  apostolado  (¿Iiay  también  Judas  en  él?) 
«de  esta  sublime  y  regeneradora  doctrina: 
«Se  reconoce  el  espiritista  por  su  trasfor- 
«mación  moral  y  por  los  esfuerzos  que  hace 
«para  dominar  sus  malas  inclinaciones.» 
«Esto  es  lo  esencial  y  la  suprema  aspira- 
«ción  del  espiritismo:  tender  al  mejora- 
«miento  del  hombre  que  no  saben  realizar 
«las  religiones  positivas  (excepto  una,  con- 
nformes),  y  por  lo  cual  unas  tras  otras  se 
«hunden,  al  paso  que  el  racionalismo  y  el 
«libre-pensamiento  van  ganando  á  todas 
«las  inteligencias  ilustradas.  Estas  (por 
«ejemplo,  la  del  Sr.  Vizconde  de  Torres-So- 
»lanoí)  se  bastan  á  sí  mismas  (como  Juan 
Palomo:  yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como) 
«para  dirigir  su  conciencia  religiosa  (la  mo- 
destia sobre  todo),  y  prescinden  de  los  fu- 
«nestos  (¡sopla!)  medianeros  entre  Dios  y  el 


(i)    ¿En   qu¿  quedamos?  ¿Por  qiicí   pues  me   saca  \'.   á 
cuento  que  sólo  admiten  lo  que  dice  .Mlán  Kardec? 
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»hoinbrc,  que  si  tienen  razón  de  ser  en  los 
«estados  de  barbarie  y  de  ignorancia  (i) 
«son  completamente  inútiles  (¡desalió fúmese 
V.  hombre!)  cuando  los  pueblos  han  pasa- 
»do  de  la  infancia  á  la  madurez,  y  son  per- 
»judiciales  porque  sólo  sirven  para  pertur- 
»bar  la  sociedad.»  (¡Tablean!) 

Tomemos  aliento  para  contestar  á 
este  manojito  de  flores  antes  de  pasar 
adelante. 

Lo  que  de  aquí  resulta  claro  es  que  el 
mismo  Sr.  Vizconde  no  me  sabe  con- 
cretar la  esencia,  los  principios  consti- 
titutivos  de  la  doctrina  espiritista,  qué 
es  lo  que  hace  que  uno  sea  espiritista  y 
qué  no.  De  los  principios  de  Alian  Kar- 
dec  afirma  antes  que   los  admiten    la 
mayoría  áQ  los  espiritistas:  queda,  pues, 
una  minoría  que  sin  dejar  de  ser  espiri- 
tista, niega  los  principios  antedichos.  La 
síntesis  del  Sr.  González  Soriano  tam- 
poco se  atreve  á  asegurar  que  todos  la 
admitan,  y  desde  luego,  todo  espiritista 
tiene  autoridad  para  escoger  entre  aque- 
llos principios  como  entre  peras,  admi- 
tiendo unos  y  rechazando  otros.  Pero 
(^cuáles,  Sr.  mío,  cuáles  son  esos  princi- 
pios que  para  llamarse  y  ser  espiritista 
es  necesario  admitir?  Porque  si  bastan 
uno  ó  dos,  ó  tres,  ó  cuatro,  ya  pueden 
entonces  contar  los  espiritistas  en  sus 
filas  á  toda  la  humanidad,  y  en  ese  caso 
será  verdad  que  contarán  millones  de 
adeptos  en  el  planela. Y  o, por  ejemplo,  de 
esos  principios  admito  uíroqtte  pollice  la 
existencia  de  Dios,  causa  única  de  cuan- 
to existe  y  es;  la  existencia  del  mundo 
espiritual,  la  inmortaUdad  del  alma  y 
algunos  otros   y  aun  no  tengo  incon- 
veniente en    admitir  la  pluralidad   de 
mundos  habitados.  Veamos  ahora:  ¿soy 


(i)  De  modo  que  por  el  voto  del  Sr.  Vizconde,  todos  los 
sacerdotes  iríamos  á  parar  al  Congo.  ¡Zambomba,  y  si  es 
caritativo  y  cortés! 


espiritista?    No:    responderá    rotunda- 
mente mi  adversario.  Luego  no  basta   1 
para   ser   espiritista    admitir    algunos 
principios  y  otros  no;  sino  que  es  preci- 
so admitir  de ler minados  principios.  ¿Cuá- 
les son  éstos?  El  Sr.   Vizconde  no  se 
atreve  á  contestar  y  determinarlos,  por- 
que sabe  que  no  puede  hallar  uno  solo 
en  que  convengan  todos  los  espiritistas. 
¡Lo  que  en  mi  artículo  anterior  conside- 
raba futuro  está  ya  pasando!  Los  espiri- 
tas no  se  entienden.  El  espiritismo,  como 
tal  sistema  no  existe,  porque  no  tiene 
cuerpo  de  doctrina  claro  y  definido,  y 
como  no  podía  menos  de  suceder,  ha 
sido  absorbido  en  el  maremagnum  del 
libre-pensamiento,  que  destruye  cuanto 
toca.  ¡Y  luego  afirmará  el  Sr.  Vizconde 
que  sólo  difieren  en  detalles!  Si  así  es, 
¿por  qué  no  determina  claramente  el 
fondo,  el  núcleo  donde  vienen  á  fundirse 
en  la  unidad  doctrinal  todas  esas  di- 
ferencias de  pormenor?  Porque  no   le 
hay;  porque  no  existe  el  sistema  llama- 
do   espiritismo,    sino    un    puñado    de 
hombres  que  piensan  cada  cual  como 
se  le  antoja,  que  no  tienen  de  común 
más  que  el  nombre  que  arbitrariamente 
se  dan.   El  Espiritismo,  pues,  no  es  un 
sistema,   un  conjunto  de  principios  y 
doctrinas:  es  simplemente  un  nombre: 
para  ser  espiritista  basta...  llamárselo. 
Porque  acudir  á  la  moral  es  una  co- 
barde evasiva,  pues  si  la  moral  espiritis- 
ta consiste  en  la  de  Jesucristo,  yo  seré 
espiritista  también.  Si  consiste  el  siste- 
ma en  trabajar  el  hombre  para  vencer 
sus  pasiones,  no  hay  un  hombre  honra- 
do en  el  mundo  que  no  lo  sea,  y  si  fi- 
nalmente, está  el  toque  en  caminar  ha- 
cia  Dios  por  la   caridad  y  la  ciencia, 
también  yo  admito  ese  principio.  No 
menos  vano  es  decir  que  lo  esencial  del 
espiritismo  consiste  en  aspirar  al  perfec- 
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cionamiento  del  hombre,  porque  esa 
cantilena  no  es  peculiar  del  espiritis- 
mo, sino  común  á  todos  los  sistemas 
habidos  y  por  haber.  Todos  tienden 
ó  dicen  que  tienden  á  ese  fin,  y  sólo 
se  diferencian  en  los  medios.  ¡Diferen- 
cias de  pormenor,  ó  de  detalle,  que 
diría  mi  adversario!  (i) 

Continuemos  copiando  el  articulo  que 
mi  impugnador  ha  sacado  de  su  cabeza: 

«Desea    mi  contrincante,  y   ésta  es   la 


(i)    Atendiendo  á  la  brevedad,  y  por  no 
embarazar  el  curso  de  la  polémica  con  dis- 
cusiones incidentales  ajenas  al  asunto,  omi- 
to las  reflexiones  que  se  me  ocurren  acerca 
del  caritativo  final  de  ese  párrafo,  en  que 
tan  corteses  calificativos  se  aplican  á  los 
sacerdotes.  Mucho  habría  que  hablar  sobre 
ese  punto:  por  ejemplo,  aun  dado  caso  que 
fuera  cierta  la  doctrina  en  él  sentada,  pon- 
dría yo  en  grave  apuro   al  Sr.  Vizconde 
pidiéndole  me  determinase  cuándo  un  pue- 
blo puede  considerarse  como  salido  de  la 
infancia  y  entrado  en  la  madurez,  qué  inte- 
ligencias han  de  considerarse  como  ilustra- 
das y  cuáles  no,  para  extenderles  ó  negar- 
les la  patente  de  gobernarse  á  sí  propias; 
qué  tribunal  había  de  decidir  estas  cuestio- 
nes en  cada  caso  concreto,  ó  si  había  de 
dejarse  su  decisión  al  arbitrio  de  cada  uno. 
Por  de  pronto,  el  Sr.  Vizconde,  con  extra- 
ordinaria modestia,  empieza  por  expedirse 
implícitamente  á  sí  propio  el  diploma  de 
ilustrado  al  prescindir  para  la  dirección  de 
su  conciencia  de  los  funestos  medianeros 
entre  Dios  y  el  hombre,  y  como  eso  de  la 
ilustración  es  tan  indefinido,  tan  elástico, 
el  mismo  derecho  que  él  puede  alegar  para 
llamarse  ilustrado  cualquier  gañán  que  no 
sepa  dónde  tiene  la  mano  derecha.  Yo  re- 
cuerdo que  siendo  niño,  en  los  años  de  la 
gloriosa  setembrina,  oí  á  más  de  uno  que 
no  sabía  leer  ni  escribir,  gritar  con  voz 
aguardentosa  poniendo    en  las   nubes  la 
ilustración  y  el  progreso  y  blasfemar  de  la 
ignorancia  de  los  curas  y  frailes. 


«otra  pregunta  á  que  antes  me  refería  (no 
»señor:  es  la   misma),  que  le  presente  el 
"núcleo  invariable    y  fijo  de  la    doctrina 
«espiritista,  y  que  le  muestre  «un  princi- 
«pio,  uno  solo,   que  haya  de  salvarse  en 
«lo  porvenir  del  naufragio   del  libre  exa- 
«men. »  El  católico  no  puede  emanciparse 
«del  yugo  férreo  del  dogma,  é  incurre  en 
«el  contrasentido  de  pedir  que  le  expon- 
«gamos  el  nuestro,  siendo  así  que  no  teñe- 
«mos  tal  dogma,  ni  lo  queremos,  ni  puede 
«existir  fijo  é  invariable,  pues  negaríamos 
«nuestra  naturaleza  progresiva  y  caería- 
«mos  en  el  absurdo  de  las  religiones  que 
«pretenden  poseer  la  verdad,  toda  la  ver- 
»dad,  y  la  infalibilidad,  como  si  la  verdad 
«absoluta  pudiera  residir  más  que  en  Dios, 
«en  el  Ser  absolutamente  infinito  é  infinita- 
«mente  absoluto  {retruécano  se  llama  esaji- 
»gura),  Inteligencia,  Bien  y  Poder  infinitos, 
«Realidad  esencial  sin  principio  ni  fin,  sin 
«tiempo  ni  espacio,  y  Causa  única  de  todo 
«cuanto  existe,    (i) — Además  reconoce   el 
«articulista,  y  nosotros  no  lo  hemos  nega- 
»do,  que  partimos  del  libre  examen,  incom- 
«patible  con  las  trabas  y  limitaciones  del 
«dogma:  cdonde  está,  pues,  la  lógica  (ya  se 
la  enseñaré  d  V.)  del  que  tanto  alardea  se- 
«guirla  y  tan  frecuentemente  la  olvida,  (2) 
«al  exigir  que  presentemos  nuestro  dogma 
«fijo  é  invariable?  Pero  no  tema,  (¿yo?  por 
qué  he  de  teme}-?)  como  nosotros  no  teme- 
«mos  (¡esto  si  que  es  lindo!),  por  la  suer- 
«te  de  nuestros  principios  fundamentales 
{¿pero  cuáles  son  esos,  santo  varón?).  Pere- 
«cerán  los  que  radiquen  en  el  error  y  se 
«salvarán  los  que  se  asienten  en  la  verdad, 
«que  es  eterna  y  no  perece  jamás;  que  vive 
«y  vence  siempre»,  como  decía  un  profeta 
«hace  veintitantos  siglos. — La  existencia  de 
»Dios,  la  inmortalidad  del  espíritu,  \diPlu- 
^^ralidad  de  mundos,  c\  progreso  indefinido, 
«el  evolucionismo  universal  y  la  comunión 
«ufe  los  seres  {la  solidaridad ino  es  eso?),  que 


(i)  ¿y  á  qiic  viene  aquí  todo  este  empalagoso  derroche 
de  pedantesca  retórica? 

(2)  Mspero  que  el  Sr.  Vizconde  me  mostrará  y  probará 
alguno  de  esos  frecuentes  olvidos  mios. 
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«lleva  aparejada  (¡Santo  Dios!  qué  irreveren- 
cíela! vamos,  que  trae  del  rotizal  ó  cosa  así) 
»quc  lleva  aparejada  la  comunicación  espi- 
nritual,  principios  fundamentales  (¡ya  fa- 
«reció  aquello!)  en  que  se  basa  (traducción 
«castellana:  en  que  está  basado)  el  espiri- 
»tismo,  adquiridos,  ora  por  razón,  ora  por 
«experiencia,  serán  imperecederos  si  están 
«conformes  con  la  realidad  (¡ah!  ¿y  si 
»no?)(i)como  hoy  afirma  nuestra  creencia, 
«formada  mediante  la  convicción  racional, 
«no  por  imposición  dogmática.  Si  la  ciencia 
y>(inclinación  profunda),  el  conocimiento  de 
«las  cosas  tal  cual  es  dado  adquirirlo  al 
«espíritu  humano,  nos  demostrase  que  al- 
«guno  de  aquellos  principios  (la  existencia 
y>de  Dios,  verbi  gratia)  no  era  expresión  de 
»la  verdad,  lo  borraríamos  de  nuestra  ban- 
«dera,  ó  lo  modificaríamos  de  acuerdo  con 
«los  nuevos  conocimientos  científicos,  sin 
«pasar  por  el  bochorno  y  la  ignominia  que 
«cupo  á  la  Iglesia  (¿sí,  eh?  ¡Picarín!)  al 
«rectificar,  vellis  nollis  (textual)  (2)  sus  an- 
«tiguas  erróneas  ideas  respecto  (ecto)  á  la 
«figura  de  la  tierra  y  lalocalización  del  cielo 
»(e/o)y  del  infierno  (erno),  respecto  (ecto)  á 
»la  posición  de  nuestro  (estro)  globo  en  el 
«Universo  (erso),  respecto  (ecto)  al  movi- 
«miento  (ento)  del  sol  (ol)  y  el  papel  del 
«mundo  estelar  en  la  creación  (on),  respecto 
«á  los  seis  mil  años  de  duración  (on)  y  seis 
«días  de  fabricación  (on),  respecto  al  dilu- 
«vio,  respecto  á  la  aparición  (on)  de  las 
«plantas,  de  los  animales  y  del  hombre  so- 
«bre  la  tierra,  y  en  fin,  respecto  á  tantos  y 
«tantos  otros  absurdos  que  sostuvo  la  Igle- 
«sia  y  que  se  ha  visto  precisada  á  rectifi- 
«car  (aj-),  y  los  que  aun  sostiene  y  habrá  de 
«desechar  (ar)  si  no  quiere  ser  abandona- 
«da  por  todo  el  que  piense  y  tenga  alguna 
«cultura  intelectual  (a/).— Fíjense  bienios 
lectores  en  este  punto  que  será  preciso  re- 
cordar más  adelante.— «Es,  pues,  (la  con- 


(i)  Conste  que  el  Sr.  Vizconde  no  las  tiene  todas  consi- 
go, y  que  ni  siquiera  se  atreve  á  afirmar  rotundamente  la 
existencia  de  Dios. 

(2)  Por  donde  se  ve  que  si  el  Sr.  Vizconde  no  sabe  su 
lengua,  lo  que  es  la  latina...  tampoco. 


«secuencia  es  de  primo  cartello)  vana  y  ri- 
»dícula  pretensión  creerse  el  hombre,  el 
»sér  relativo  y  finito,  en  posesión  de  la  ver- 
»dad  (i)  y  reducirla  á  un  estrecho  dogma 
»  inalterable,  cuando  todo  en  la  creación 
»es  perfectible  y  está  sujeto  á  la  ineludible 
»ley  del  progreso  (¡voto  va!  por  cuánto  no 
»/iabía  de  salir  aquí  el  progreso  de  mis  pe- 
chados!), y  cuando  el  conocimiento  abso- 
»luto  sólo  puede  residir  en  el  Ser  Infinito, 
»único  que  posee  infinitamente  todo  orden 
»de  perfección.» 

Con  gran  sentimiento  mío  tengo  que 
decir  al  Sr.  Vizconde  que  en  todo  el 
párrafo  copiado  no  hace  más  que  tomar 
el  rábano  por  las  hojas  y  mezclar  ber- 
zas con  gazpachos.  El  dogma  por  aquí 
y  el  dogma  por  allá,  el  dogma  arriba  y 
el  dogma  abajo.  rQuién  le  ha  pedido  á 
V.  dogmas  ni  inalterables  ni  alterables? 
Yo  no  le  he  pedido  dogmas;  le  pido 
principios,  unidad  de  doctrina;  le  pido 
que  me  señale  un  solo  principio,  algo 
que  sea  común  á  todos  los  espiritistas, 
aquello  por  lo  cual  lo  son  y  sin  lo  cual 
dejan  de  serlo.  Y  esto  no  tiene  que  ver 
nada  ni  con  el  dogma,  ni  con  el  libre- 
pensamiento, ni  con  la  lógica,  ni  con 


la  iglesia, 


ni  con  la  figura  de  nuestro 


globo ,  ni  con  el  diluvio,  ni  con  el 
progreso,  ni  con  lo  absoluto,  ni  con 
nada  de  todo  eso  que  V.  revuelve  en 
inextricable  madeja.  Sin  dejar  de  ser 
libre-pensadoras,  todas  las  escuelas 
tienen  algún  principio  en  que  convie- 
nen sus  secuaces,  principio  que  consti- 
tuye la  esencia  del  sistema,  de  tal  ma- 
nera que  admitiéndole  se  llame  uno  esto 
6  lo  otro,  y  no  admitiéndole  no.  Los 
materialistas  convienen  todos  en  el  prin- 
cipio de  que  cuanto  existe  es  materia,  y 
los  racionalistas  están  acordes  en  que 


(i)  ¿Qué  qué?  Ahora  salimos  con  que  tampoco  los  espiri- 
tistas la  poseen?  ¡Acabáramos!  Digo,  á  no  ser  que  ellos  se 
tengan  por  seres  absolutos  é  infinitos... 
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no  hay  más  criterio  que  la  razón  pura. 
;Dejan  por  eso  de  ser  unos  y  otros  libre- 
pensadores.^ ¿Son  esos  principios  verda- 
deros dogmas?  No:  son  simplemente 
principios  esenciales  de  esa  escuela, _/y'os 
é  invariables  en  cuanto  su  negación  im- 
plica la  de  todo  el  sistema;  de  modo 
que  con  ellos  no  se  impone  traba  ni 
limitación  dogmática  ninguna,  sino  que 
simplemente  se  dice:  quien  profesa  es- 
tos principios  es  materialista  ó  raciona- 
lista, y  quien  no  los  admita,  no  lo  es,  y 
en  paz  (i).  Pues  bien:  ¿cuáles  son  esos 
principios  en  el  espiritismo.^  A  esto  es 
á  lo  que  debe  responder  clara  y  con- 
cretamente el  Sr.  Vizconde,  y  en  caso 
de  no  hacerlo,  vea  cómo  explica  las 
siguientes  palabras  que  un  espiritista 
amigo  suyo  y  director  de  la  Revista  en 
que  escribe  pronunció  en  cierta  oca- 
sión arguyendo  á  los  materialistas:  «Si 
»no  estáis...  —  decía, — de  acuerdo  so- 
»bre  los  principios  de  vuestra  doctrina, 
«¿cómo  decís  que  venís  aquí  en  nom- 


(i)  Tomo  aquí  la  palabra  dogma  en  el 
sentido  en  que  la  emplea  mi  adversario, 
por  seguirle  el  humor;  pues  á  la  verdad, 
bien  puede  decirse  que  no  es  posible  siste- 
ma alguno  sin  dogmas,  si  hemos  de  ate- 
nernos á  la  definición  que  da  de  esa  palabra 
el  Diccionario  de  la  Academia  Española  en 
la  última  edición  que  acaba  de  salir  á  luz. 
Hela  aquí: 

«Dogma.  (Del  lat.  dogma;  del  gr.  oó^i^a.) 
»m.  Proposición  que  se  asienta  por  firme 
»y  cierta  y  como  principio  innegable  en 
»una  ciencia.  ||  Verdad  revelada  por  Dios, 
»y  declarada  y  propuesta  por  la  Iglesia 
«para  nuestra  creencia.  ||  Fundamento  (fí- 
»jcse  el  Sr.  Vizconde)  ó  puntos  capitales  de 
r>todo  sistema,  ciencia,  doctrina  ó  religión.» 
En  consecuencia,  decir  sistema  sin  dog- 
mas vale  tanto  como  sistema  sin  fun- 
damento. Es  la  más  exacta  definición  del 
espiritismo. 


))bre  de  la  escuela  materialista.^  Por- 
»que  quien  dice  escuela,  dice  dogma  (¿lo 
■noye  el  Sr.  Vizconde?  hasta  dogmas  pide 
r>sii  amigo,  y  con  razón),  unidad  de  sis- 
wtema,  de  leyes  y  de  principios,  y  vos- 
«otros  no  tenéis  un  dogma  común  (¿s¿ 
»va  enterando  mi  impugnador?)  no  acep- 
»táis  los  mismos  hechos,  no  los  teori- 
»záis  del  mismo  modo,  vuestro  criterio 
«es  individual,  sois  empíricos  y  eclécti- 
«cos,  y  sólo  traéis  al  debate  vuestras 
«opiniones  personales.  No  sois,  pues, 
«los  representantes  de  una  escuela,  sino 
«de  vuestras  ideas  particulares,  sin  que 
«haya  uniformidad  más  que  en  vuestros 
«grandes  errores.»  (i) 

En  todo  el  párrafo  últimamente  co- 
piado del  artículo  del  Sr.  Vizconde  rei- 
na un  embrollo  indefinible  de  cosas  y 
conceptos  que,  para  evitar  repeticiones 
y  proceder  con  método,  aclararé  al  res- 
ponder á  lo  que  resta  de  aquel  trabajo 
y  copio  á  continuación: 

«No  menos  vana  y  ridicula  pretensión  es 
«la  de  querer  «derribar  al  espiritismo  por 
»su  base»  con  las  siguientes  palabras  que 
«nuestro  impugnador,  cantando  insensa- 
«tamente  (2)  victoria,  estampa  al  final  de  la 
«primera  parte  de  su  artículo:» — (Aquí  co- 
pia el  articulista  el  párrafo  á  que  se  refiere, 
que  comienza:  «El  principio  del  libre-pen- 
samiento es  disolvente  por  esencia,»  y 
termina:  « Tú  varias;  luego  no  eres  la  ver- 
dad»,  y  prosigue:) — «Estamos  conformes  en 
»que   «el  libre-pensamiento  es  disolvente 


(i)  Refutación  del  materialismo,  por  el 
Dr.  D.  Anastasio  García  López.  Discurso 
pronunciado  en  la  sesión  de  controversia 
del  día  16  de  Abril  de  1873,  contestando  á 
los  argumentos  espuestos  (sic)  por  los 
materialistas  en  la  Sociedad  espiritista 
española.  Página  8. 

(2)  Otro  calilicativo  propio  de  la  ciri.i.iJ,  mcsiirj  y  corlc- 
sui  del  Sr.  Vizconde.  Total:  soy  hasta  ahora  calumniador, 
ciníto  ¿  insensato.  Suma  y  sigue  y  adelante  con  la  cortesía. 
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«por  esencia,  una  amenaza  constante  y 
«sentencia  de  muerte»:  en  efecto,  todo  esto 
))CS  para  el  error  (¡vean  los  lectores  si  se 
«mama  el  dedo  mi  adversario!),  para  la  ig- 
«norancia  y  la  intransigencia  (vuelta  á  los 
«lugares  comunes)  que  sostienen  quienes 
»se  encastillan  en  los  pretendidos  (f  réten- 
osos se  dice  en  castellano,  Monsieur)  inmu- 
«tables  dogmas.  Encargado  está  de  aca- 
«barlosde  derribar(i)el  libre-pensamiento, 
»que  es  la  luz,  progreso,  camino  para  llegar 
»á  la  verdad:  por  eso  (¿por  qué  está  encar- 
y>gado  de  derribarlos?)  cuantos  sistemas  en 
»él  se  fundan,  viven  y  vivirán  siempre.  (2) 
»Si  el  protestantismo  se  estacionó  (3)  y  está 
«llamado  á  morir  (requiescat  in  pace),  lo 
«lo  mismo  que  todas  las  religiones  históri- 
«cas  (aim  bien  que  eso  no  lo  ha  de  ver  el 
»Sr.  Vizconde),  es  porque  limitó  también 
»el  libre  examen  con  el  dogma  (4).  — El  es- 
«piritismo  proclama  altamente  la  libertad 
»de  pensar,  {ya  se  le  conoce  en  el  pelo)  y 
«vive  (?)  y  vivirá  en  tanto  no  establezca  un 
«dogma,  que  no  le  establecerá,  (5)  pues 
«sería  atentatorio  á  su  base  racionalista  (6). 
«Así  ha  crecido  y  se  extiende  por  todos  los 
«pueblos  civilizados  (7),  para  contribuir 
«con  su  poderoso  empuje  al  hundimiento 
«de  los  dogmatismos  religiosos  y  á  la  des- 
«aparición  del  clericalismo  (¡ahí  le  duele!) 
«absorbente  y  perturbador  {¿y  estos  deni- 
»grantes  calificativos,  Sr.  Vizconde?),  pro- 
«clamando  la  religión  laica  y  sustituyendo 
»á  los  absurdos  {otro  calificativo)  credos 


(i)  Todo  esto  viene  al  caso  para  contestar  á  mi  argu- 
mento, como  las  coplas  de  Calaínos. 

(2)  Le  aconsejo  al  Sr.  Vizxonde  que  no  se  meta  á  profeta, 
que  es  oficio  poco  socorrido. 

(3)  ¿Estacionarse?  ¡si  es  el  sistema  que  más  ha  progresado 
según  entienden  VV.  el  progreso! 

(4)  Aquí  se  da  por  supuesto  que  el  dogma  no  puede  nacer 
del  libre  examen  mismo. 

(5)  Tienen  la  palabra  el  Sr.  García  López  y  el  Dicciona- 
rio de  la  lengua.  Según  éste,  lo  que  dice  el  Sr.  Vizconde  es 
que  el  dia  que  el  espiritismo  tenga  fundamento,  morirá. 
Pero  ¿puede  existir  sin  él? 

(6)  De  aqui  resulta  una  exactísima  definición  del  racio- 
nalismo. Consiste  en  pensar  sin  fundamento.  ¡Fotografía  di- 
íecta  del  original! 

(7)  ¡Bah!  junto  á  los  magos  de  los  negritos  monteses  de 
Filipinas  son  los  espiritistas  de  por  acá  niños  de  teta. 


»con  SU  racional  y  consoladora  (¡pche!)  doc- 
»trina  que  le  dice  al  hombre:  «Hacia  Dios 
»por  la  caridad  y  la  ciencia»,  único  camino 
»para  alcanzar  la  verdad.  No  pretende  po- 
«seerla.  {pues  á  confesión  de  parte...);  pero 
»sí  acercarse  á  ella,  que  es  acercarse  á 
«Dios.  — T"?/  varias,  luego  no  eres  la  verdad», 
»le  dice  el  Catolicismo  al  libre-pensamien- 
»to,  y  éste  contesta:  {atención,  que  viene  el 
«trueno  gordo).  «Tú  no  varías,  luego  eres 
«el  error»  {¡pataplum!  boca  abajo  todo  el 
«mundoi),  que  «de  sabios  es  mudar  de 
"Consejo»  como  afirma  el  vulgar  adagio,  (i) 
»ó  lo  que  es  lo  mismo  {¡bravo!),  aplicado  á 
«nuestra  situación  actual:  «No  queremos 
«continuar  viviendo  bajo  la  esclavitud  de 
»la  conciencia»  (2)  que  es  el  grito  de  los 
«pueblos  cansados  de  la  servidumbre,  (3) 
«aniquilados  por  el  despotismo  teocrático 
«{¡firme  á  los  registros  gordos/)  y  que  aspi- 
«ran  á  vivir  (4)  bajo  el  saludable  y  enno- 
«blecedor  régimen  de  la  libertad».  (Himno 
de  Riego  con  bombo  y  platillos). — «Por  eso 
«(5)  repetimos  con  el  ilustre  Drapcr  (¿re- 
^draper),  el  sabio  ( // )  autor  de  la  Historia 
«de  los  conflictos  entre  la  Religión  y  la 
«ciencia,  libro  que  aun  no  ha  podido  refu- 


(i)  Esto  es  el  colmo  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía!  esto  es 
lo  que  se  llama  discutir  científicamente.. .  á  estilo  de  Sancho 
Panza. 

(2)  O  ló  que  es  lo  mismo,  dice  el  articulista,  y  yo  pregunto: 
¿es  en  realidad  equivalente  esa  última  fórmula  al  vulgaf 
adagio  trascrito?  ¿O  escribe  mi  contrincante  como  el  otro  no- 
velista que  empezó  una  novela  diciendo:  Era  de  noche,  y  sin 
embargo  llovía?  ¿Y  la  conciencia  convertida  en  tirano?  Por- 
que vivir  bajo  la  esclavitud  de  la  conciencia  suena  asi  como 
bajo  la  esclavitud  de  Barbaroja.  Sin  duda  á  los  espiritistas 
les  estorba  la  conciencia,  que,  cierto,  tiene  la  mano  pesada 
para  quien  no  vive  á  su  gusto,  y  quieren  dar  al  traste  con 
ella.  Pero  seamos  indulgentes:  vamos,  habrá  querido  decir 
con  la  conciencia  esclavizada,  convertida  en 

Un  forzado  de  Dragut 
En  la  playa  de  Marbella. 

Sólo  que  podíamos  preguntarle  con  D.  Juan  Nicasio  Gallego: 
¿y  porqué  no  lo  ha  dicho? 

(3)  ¡Alto!  ¿quién  es  el  retrógrado  que  ha  proferido  tal  blas- 
femia? ¡Decir  que  la  esclavitud  de  la  conciencia  es  el  grito  de 
los  pueblos  cansados  de  la  servidumbre/ 

(4)  iUn  pueblo  aniquilado  gritando  y  aspirando  á  vivir/ 
¡vamos,  se  conoce  que  aun  le  quedan  pulmones! 

(j)  ¿Por  el  adagio,  por  el  grifo,  por  el  aniquilamiento  ó 
por  la  libertad? 


ACERCA   DEL  ESPIRITISMO. 
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»tar  ni  refutará  jamás  el  Catolicismo:  (i)— 
«Todo  lo  que  descansa  en  la  ficción  y  el 
«fraude,  será  derribado:  instituciones  que 
«organizan  imposturas  y  extienden  false- 
«dades  (retrato  exacto  del  [espiritismo ), 
«deben  mostrar  qué  razones  tienen  para 
«existir  (2).  La  te  tiene  que  dar  cuenta  de 
»sí  {dar  cuenta  de  algo  es  en  castellano  des- 
«trutrlo)  á  la  razón:  los  misterios  deben 
«dar  lugar  (en  correcto  francés)  á  los  he- 
«chos.  La  religión  tiene  que  abandonar  {en 
vbuen  gabacho)  la  posición  imperiosa  y  do- 
«minadora  {hay  palabras,  tonos  y  ademanes 
^imperiosos;  pero  posiciones...)  que  por 
«tanto  tiempo  ha  mantenido  contra  la 
«ciencia.  Debe  haber  absoluta  libertad  para 
«el  pensamiento. »  (3)— «Esto  dicen  las  es- 
«cuelas  racionalistas,  y  esto  realiza  en  pri- 
»mer  término  el  espiritismo. » 

Lo  primero  que  aquí  advierte  el  lec- 
tor menos  avisado  es  la  tremenda,  la 
inverosímil  contradicción  en  que  incu- 
rre el  Sr.  Vizconde  de  Torres-Solanot. 
En  el  párrafo  anteriormente  copiado 
acusaba  á  la  Iglesia  de  haberse  visto 
precisada  á  rectificar  vellis  nollis  (como 
él  dice)  y  con  ignominia  y  bochorno 
algunas  de  sus  antiguas  ideas:  ahora, 
tratando  de  responder  al  contundente 
argumento  de  Bossuet,  se  expresa  de 
esta  manera:  «Tú  no  varías,  luego  eres 
el  error.»  ¿Czí;-  tam  varié,  Sr.  mío?  ¿En 
qué  quedamos.^  (fHa  rectificado  la  Igle- 


(i)  ¡Tamañitos  nos  deja  con  esto  á  los  católicos  el  señor 
Vizconde!  De  una  plumada  ha  echado  por  tierra  las  brillan- 
tes refutaciones  de  Drapcr  escritas  fuera  de  España  por  el 
P.  Cornoldi,  Arduin  y  el  Abate  Moigno,  y  en  nuestra  patria 
por  mi  querido  Maestro  el  sapientísimo  P.  Cámara,  los  Pa- 
dres Miry  Mendive,  y  los  Sres.  Ort!  Lara,  Rubio  y  Ors,  Pou 
y  Ordinas,  Cornelias  y  Cluet  y  muchos  más  que  en  este 
momento  no  recuerdo.  Es  verdad,  que  todos  estos  no  son 
inteligencias  ilustradas,  porque  si  lo  fueran  serian  librepen- 
sadores, y  en  vez  de  obras  serias  y  fundamentales  escribirían 
articulitos,  gacetillas  y  revistas  de  salón. 

(2)  Instituciones  que  organizan  imposturas  y  extienden 
falsedades  no  pueden  tener  razón  alguna  que  dar  de  su  exis- 
tencia: no  se  les  piden  razones,  se  las  barre. 

(?)  Sean  VV.  lógicos,  y  francos  añadiendo:  «menos  l>ai\i 
el  pensamiento  católico. » 


sia  algunas  de  sus  ideas?  Pues  entonces 
no  puede  acusársela  de  que  no  varía. 
^fNo  las  ha  rectificado?  En  ese  caso 
¿por  qué  la  acusa  V.  de  haberlo  hecho? 
No  hay  escapatoria,  Sr.  Vizconde:  am- 
bos cargos  son  incompatibles  y  contra- 
dictorios: uno  de  los  dos  tiene  V.  que 
retirar,  y  aun  así  no  se  libra  del  bo- 
chorno de  haber  incurrido  en  contra- 
dicción palmaria  en  el  espacio  de  pocas 
líneas.  (jPor  cuál  opta  mi  adversario? 
¿Mantiene  su  afirmación  de  que  la 
Iglesia  ha  rectificado  sus  ideas  respec- 
to á  los  puntos  que  me  cita?  Pues  en- 
tonces, firme  en  mi  propósito  de  no 
admitirle  aseveraciones  gratuitas,  le 
exijo  que  me  exponga  con  documentos 
fehacientes  la  doctrina  que  acerca  de 
cada  una  de  esas  cuestiones  profesaba 
antes  la  Iglesia,  y  cuándo,  dónde  y  en 
qué  otros  docuinentos  la  ha  rectificado. 
Porque  afirmar,  Sr.  Vizconde,  eso  cual- 
quiera lo  hace;  pero  probar...  hoc  opiis, 
hic  labor.  Lo  que  hay  aquí,  y  voy  á  ser 
franco,  es  que  mi  impugnador,  ni  sabe 
lo  que  es  la  Iglesia,  ni  conoce  por  el 
forro  la  doctrina  católica.  Lo  que  hay 
aquí  es  que  al  paso  que  el  Sr.  Vizconde 
exige,  para  hablar  del  Espiritisino,  que 
se  lean  todas  las  obras  de  los  espiritis- 
tas, da  autoridad  para  hablar  y  juzgar 
y  decidir  magistralmente  acerca  del  ca- 
tolicismo á  quien,  no  sólo  no  le  ha  estu- 
diado con  fundamento,  sino  que  hasta 
ha  olvidado  el  Catecismo  de  la  doctrina 
cristiana  si  alguna  vez  le  aprendió.  El 
Sr.  Vizconde,  al  empezar  su  artículo 
me  enviaba  á  estudiar  espiritismo,  y  yo 
con  mayor  razón  puedo  enviarle  á  es- 
tudiar la  doctrina  cristiana,  que  ignora 
completamente. 

Para  combatir  al  espiritismo  se  me 
exige  de  él  conocimiento  profundo:  ten- 
go que  sabir  al  dedillo  todo  el  griego 
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estrafalario  que  derrocha  Alian  Kardec 
con  su  perispirilu,  pneumalografia,  pncii- 
malojonia,  psicografia,  psicofonia,  sema- 
tologia,  slereolilo,  liptología,  y  en  tocio 
el  gabacho  que  le  han  añadido  sus  dis- 
cípulos; tengo  que  saber  que  los  espíri- 
tus se  reúnen  en  innumerables  masas  para 
formar  las  tempestades  (¡!)  (i);  que  hubo 
uno  tan  amable  que  trajo  á  una  sesión 
espiritista,  para  regalo  de  los  asistentes, 
flores,  confites  y  sortijas  (2);  que  otro 
espíritu  de  un  náufrago  «estaba  (des- 
»pués  de  la  muerte)  siempre  adherido 
»á  su  cuerpo,  y  largo  tiempo  estuvo 
»errante  sobre  las  olas»  (3)  y  en  fin,  to- 


(i)  El  libro  de  los  espíritus,  lib.II,  capi- 
tulo IX,  núm.  539.— ¡Qué  meteorología!  ¡En 
pleno  siglo  XIX  resucitar  la  vulgar  creencia 
de  la  Edad  Media  que  atribuía  á  los  demo- 
nios las  tempestades!  ¡Viva  el  progreso! 

(2)  El  libro  de  los  Médiums,  segunda 
parte,  cap.  V,  n.  99.— Este  párrafo  es  de  lo 
más  ridículo  que  puede  imaginarse.  Pre- 
guntado el  espíritu  de  dónde  había  traído 
los  confites  y  si  el  confitero  se  habría  aper- 
cibido que  lejaltaban  (así  en  la  traducción 
en  castellano  agabachado),  respondió:  «Yo 
«los  tomo  donde  quiero  (la  razón  no  tiene 
vuelta  de  hoja):  el  confitero  no  lo  ha 
»notado  porque  he  puesto  otros  en  su  lu- 
»gar.»  Al  más  zopenco  se  le  ocurre  que  te- 
niendo esos  otros  no  necesitaba  golosi- 
near los  tarros  al  confitero.  Se  le  pregunta 
si  podría  traer  flores  de  otro  planeta,  y 
contesta:  «No,  esto  no  me  es  posible.» 
Interrogado  á  su  vez  Erasto,  espíritu  que 
le  acompaña  como  apuntador  ó  pedagogo, 
confirma  la  respuesta  del  compañero,  dando 
por  razón  de  esa  imposibilidad  «la  diferen- 
cia de  los  centros  ambientes.»  No  hay  que 
negar  que  tienen  prudencia  los  espíritus! 
¡Siglo  XIX,  siglo  del  progreso  y  de  la  ilus- 
tración: esto  se  escribe  en  tus  barbas  y  no 
los  entierras  á  silbidos! 

(3)  El  cielo  y  el  infierno,  2."  parte,  capí- 
tulo IV  (titulado  galicanamente  en  la  Ira- 


dos los  delirios  que  a  montones  se  en- 
cuentran en  esas  páginas,  donde  salen 
á  relucir  los  fantasmas,  endriagos,  tras- 
gos, brujas,  vestiglos  y  duendes,  todos 
los  disparates  que  tan  admirablemente 
ridiculizó  Cervantes,  y  que  merced  al 
espiritismo  renacen  en  nuestros  días 
para  vergüenza,  humillación  y  castigo 
del  siglo  XIX,  tan  enorgullecido  con  sus 
descubrimientos  científicos. — En  cam- 
bio, para  juzgar  al  catolicismo  basta 
saber  perorar  y  arreglar  el  mundo  des- 
de la  mesa  de  un  café,  sin  haber  abierto 
un  libro  en  su  vida  ni  haber  pasado  los 
ojos  por  un  Conciüo,  un  Santo  Padre 
ni  un  teólogo  de  importancia.  rjHa  leído 
mi  antagonista  el  Concilio  de  Trento, 
las  obras  de  S.  Agustín,  las  de  Santo 
Tomás,  ni  siquiera  las  de  los  apologistas 
catóHcos  contemporáneos?  ¿Ha  estudia- 
do seria  y  detenidamente  la  doctrina 
catóHca?  Ya  sé  que  el  Sr.  Vizconde  fué 
en  su  niñez  educado  en  el  catoHcismo; 
pero  ^;basta  ese  conocimiento  inicial 
para  juzgar  de  él  científicamente?  r;Hizo 
después  más  amplios  y  concienzudos 
estudios?  Mi  impugnador  se  Hmitó  á 

estudiar    las    cuestiones    religiosas 

¡pásmense  nuestros  lectores!.,  saludando 
EL  DERECHO  canónicoü!  (i)  Y  siu  embar- 
go, como  por  viña  vendimiada  se  entra 
por  nuestra  doctrina,  y  falla  y  decide,  y 


ducción:  Espíritus  en  sufrimiento),  comu- 
nicación de  Pascal  (el  traductor  se  olvidó 
de  que  debía  ser  Pascua/)  Lavic— Sin  duda 
el  pobrecito  espíritu  andaba  pegado  al 
cuerpo  encima  de  las  olas  por  temor  de 
ahogarse. 

(1)  Ya  sabe  mi  adversario  que  yo  ten- 
go por  práctica  probar  cuanto  afirmo,  al 
revés  que  él,  que  se  contenta  con  afirmar. 
El  mismo  Sr.  Vizconde  ha  dicho  lo  que 
aquí  refiero  en  sus  Preliminares  al  estudio 
del  espiritismo,  cap.  VII,  par.  IV.  pág.  298. 
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corta  y  raja  á  diestro  y  siniestro.  Lo 
dicho,  señor  Vizconde:  á  estudiar  la 
doctrina  cristiana,  y  á  coserse  los  labios 
hasta  tanto  y  no  hablar  de  lo  que  no 
entiende,  (i) 
Perdone  el  lector  la  digresión  debi- 


(i)    Con  el  debido  permiso  de  Su  Santi- 
dad para  la  lectura  de  libros  prohibidos, 
he  leído  algunos  de  los  espiritistas,  y  entre 
ellos  conozco,  según  he  probado  con  citas, 
los  de  Alian  Kardec.  Tengo,  pues,  suficien- 
te motivo  para  dar  razón  de  la  doctrina  es- 
piritista, en  cuanto  es  posible  dar  razón  de 
una  doctrina  sin  unidad,  sin  principios,  sin 
pies  ni  cabeza.  Si  mi  impugnador  conociera 
el  catolicismo  como  yo  su  doctrina,  no  hu- 
biera escrito  el  párrafo  en  que  atribuye  á  la 
Iglesia  rectificaciones  que  no  ha  tenido  ne- 
cesidad de  hacer,  por  la  sencilla  razón  de 
que    no  habiendo  dicho   nada  acerca    de 
ciertos    puntos,  nada  tenía  que   rectificar. 
Por    no  gastar  el  tiempo  y  distraer  á  los 
lectores  con  discusiones  incidentales,  no 
entro  á  examinar  punto  por  punto  las  doc- 
trinas que  el  Sr.  Vizconde  atribuye  á  la 
Iglesia  y  las  rectificaciones  de  que  la  in- 
culpa; pero  conste  á  mi  adversario  que  no 
rehuyo  la  discusión,  que  las  discutiremos 
si  quiere,  y  aprenderá  muchas  cosas  que 
ignora.  Entre  tanto,  bástele  saber,  que  sin 
rectificar  ninguna  de  las  antiguas  doctrinas 
del  catolicismo,   admitimos  los   católicos 
todos  los  adelantos  científicos  modernos; 
que  no  tenemos  inconveniente  en  admitir 
las  novísimas  teorías  cosmogónicas;   que 
miramos  tranquilos  y  aplaudimos  los  pro- 
gresos   de   la    geología,   paleontología  y 
demás  estudios   prehistóricos;   que   ni   la 
existencia  del  hombre  terciario,  si  se  pro- 
bara, haría  el  menor  daño  á  nuestra  doc- 
trina; que  en  nada  se  opone  ésta  á  la  habi- 
tación de  los  astros,  defendida  por  católicos 
insignes;  que  ni  siquiera  excluye  la  exis- 
tencia  de   antropoides   en  nuestro  globo, 
anteriores  al  actual  género  humano  des- 
cendiente de  Adán. 


da  al  deseo  de  aprovechar  esta  favora- 
ble coyuntura  para  responder  al  cargo 
que  al  principio  de  su  artículo  me  diri- 
ge el  Sr.  Vizconde  respecto  á  mi  des- 
conocimiento de  la  materia  objeto  de 
la  cuestión. 

Tornando  d  bomba,  como  dicen  los 
italianos,  y  suponiendo  que  mi  contra- 
rio renunciará  á  ese  punto,  y  se  con- 
cretará á  acusar  á  la  Iglesia  de  que  no 
varía,  idea  que  en  realidad  constituye 
el  fondo  de  su  artículo,  paso  á  esclare- 
cer, según  mi  promesa,  las  ideas  em- 
brolladas en  que  se  funda  toda  su  ar- 
gumentación. Pero  esto  (y  dispénseme 
el  Sr.  Vizconde  que  emplee  otra  frase 
quijotesca,  preferible  siempre  á  las  ul- 
trapirenaicas que  él  prodiga),  esto  capí- 
tulo por  sí  merece. 

III. 

Toda  la  argumentación  de  mi  adver- 
sario estriba  en  estos  puntos:  i.°  El 
hombre,  como  ser  finito  y  relativo,  no 
puede  poseer  la  verdad  absoluta,  que  es 
propia  de  solo  Dios.  La  inmutabilidad 
de  los  dogmas  es,  por  consiguiente, 
absurda,  porque  supone  la  existencia 
de  la  verdad  absoluta  en  el  hombre. 
2."  Todo  está  sujeto  á  la  ley  del  progre- 
so, y  los  dogmas  fijos  é  invariables  son 
además  absurdos  por  esa  razón,  pues 
no  admiten  progreso.  3.°  El  libre-pensa- 
miento es  el  único  sistema  que  se  debe 
seguir  en  todo:  es  luz,  progreso,  cami- 
no que  lleva  á  la  verdad  y  sentencia  de 
muerte  contra  el  error.  Luego  los  dog- 
mas, que  limitan  el  libre-pensamiento, 
son  contrarios  á  la  razón. — Examine- 
mos esas  objeciones  detenidamente. 

I."  La  verdad  absoluta. — ¿Qué  entien- 
de el  Sr.  Mzconde  por  verdad  absoluta? 
La  verdad  completa,  total,  trascendente 
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sin  limitación  ni  oscuridad  alguna? 
Pues  estamos  conformes:  esa  única- 
mente la  posee  Dios,  que  es  la  inünita 
Verdad;  y  la  Iglesia  nunca  ha  dicho  en 
este  sentido  que  posea  la  verdad  abso- 
luta, toda  la  verdad.  jfQuiere  esto  decir 
que  fuera  de  esa  Verdad  total  y  absolu- 
ta, son  todas  las  que  el  hombre  posee 
relativas?  Relativas  en  el  sentido  de  par- 
ciales, sí;  pero  en  el  sentido  de  que  sólo 
sean  verdad  respecto  del  hombre,  en 
estas  circunstancias  y  en  determinados 
lugares;  es  decir,  en  el  sentido  de  que 
lo  que  para  el  hombre  es  verdad  sea 
falso  para  el  ángel;  de  que  lo  que  es 
verdad  en  la  tierra  y  en  el  siglo  XIX  sea 
falso  en  Júpiter  ó  en  otra  época,  no, 
absolutamente  no:  eso  es  el  escepticis- 
mo, la  locura,  el  retroceso,  la  desespe- 
ración. El  hombre  no  puede  poseer  la 
verdad  absoluta,  total,  porque  es  limita- 
do; pero  puede  poseer  verdades  que 
son  irradiaciones  parciales  de  esa  mis- 
ma absoluta  Verdad,  tan  absolutas 
como  ella.  El  hombre  sabe,  por  ejem- 
plo, que  dos  y  dos  son  cuatro.  ^Es  ésta 
la  verdad  absoluta  en  el  sentido  de  que 
no  haya  más  que  saber.^  No  ciertamen- 
te. ¿Diremos  sin  embargo  que  es  verdad 
relativa,  de  tal  modo  que  en  el  planeta 
Venus  dos  y  dos  sumen  cinco,  ó  dentro 
de  dos  siglos  sumen  diez.^  Esto  sería 
una  locura.  El  argumento  de  mi  adver- 
sario estriba  pues  en  un  pueril  equivo- 
co: en  el  doble  significado  de  la  palabra 
absoluto,  que  puede  tomarse  en  oposi- 
ción á^a?-c/t7/ ó  á  relativo.  La  inmutabi- 
lidad de  los  dogmas  no  supone  la  pose- 
sión de  la  verdad  absoluta,  ilimitada: 
supone  solamente  que  esos  dogmas  son 
absolutamente  verdaderos.  Nunca  ha  di- 
cho la  Iglesia  que  fuera  de  sus  dogmas 
no  existan  otras  verdades:  al  contrario: 
la  oscuridad  de  sus  misterios  está  fun- 


dada en  que  no  poseemos  acerca  de 
ellos  la  verdad  completa,  adecuada  y 
comprensiva  que  Dios  posee,  y  que  hasta 
donde  alcancen  nuestra  naturaleza  esen- 
cialmente finita  y  los  méritos  adquiridos 
en  nuestra  peregrinación  por  la  tierra, 
nos  comunicará  en  la  eterna  bienaven- 
turanza. Además  de  estas  verdades  del 
orden  sobrenatural,  reconoce  que  el 
hombre  posee  otras  del  orden  natural, 
cuyo  tesoro  puede  aumentar  indefinida- 
mente en  esta  vida  mediante  el  progre- 
so por  el  cultivo  de  su  inteligencia. 

2.°  La  ley  del  progreso.  La  moderna 
filosofía  de  la  historia,  esa  que  Balmes 
gráficamente  llamaba  Tz/osq/i'a  del  histo- 
riador, ha  tratado  de  arrojar  á  Dios  del 
trono  desde  donde  regía  ios  destinos 
de  la  humanidad,  y  á  la  ley  paternal  y 
amorosa  de  la  Providencia  ha  sustituido 
en  sus  libros  la  ley  del  progreso,  especie 
de  fatalismo  ciego  que  arrastra  á  todos 
los  seres  al  cumplimiento  de  no  sé  qué 
ineludible  destino.  Y  el  progreso  ha  ve- 
nido á  ser  la  muletilla  habitual  de  todos 
los  que  de  ilustrados  se  precian,  y  aun- 
que nadie  ha  demostrado  la  existen- 
cia de  esa  ley  arbitrariamente  imagi- 
nada y  dogmáticamente  expuesta,  se 
la  hace  intervenir  en  todo,  explicarlo 
todo,  arrastrarlo  todo  en  incesante  tor- 
beUino.  Ley  que  fija  y  concretamente 
nadie  entiende,  y  que  se  admite  sólo 
porque  sí,  por  moda,  por  preocupación, 
por  seguir  la  corriente,  porque  en  nues- 
tro siglo  domina  la  mayor  de  todas  las 
preocupaciones:  la  de  ser  despreocupa- 
do. No  es  que  yo  rechace  la  ley  del  pro- 
greso, Sr.  Vizconde,  no:  si  V.  tenía  para 
mí  preparada  esa  excomunión  de  nuevo 
cuño  que  consiste  en  llamar  á  uno  retró- 
grado y  oscurantista,  excomunión  más 
temida  por  las  almas  cobardes  llamadas 
espíritus  fuertes  que  el  anathema  maran- 
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atha  por  los  antiguos  cristianos;  si  V. 
me  tenia  preparada  esa  excomunión, 
puede   guardársela  para   ocasión  más 
oportuna.  Yo  admito  la  ley  del  progreso, 
primero  como  ley  moral  de  la  humani- 
dad, á  la  cual  impuso  Dios  el  precepto 
de  cultivar  y  perfeccionar  indefinida- 
mente en  la  tierra  sus  facultades  mora- 
les é  intelectuales;  y  segundo  como  ley 
histórica,  no  en  el  concepto  absoluto  y 
despótico  que  le  atribuye  el  racionalis- 
mo, sino  como  ley  subordinada  á  la  vo- 
luntad de  Dios,  como  manifestación  par- 
cial de  su  divina  Providencia  que  guía  al 
hombre  hacia  el  bien  y  la  verdad.  Mucho 
más  alta,  y  abarcando  esa  ley  conce- 
bimos los  católicos  la  ley  más  grande, 
más  amplia  y  amorosa  de  la  Providen- 
cia, que  regula  y  dirige  el  progreso, 
y  á  los  pueblos  que  de  él  se  hacen  in- 
dignos, ó  se  le  niega  del  todo,  como  al 
África  en  nuestros  días,  ó  les  deja  el 
progreso  material  en  desequilibrio  con 
el  moral,  como  á  la  moderna  Europa. 
Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  no  es 
cierto  que  todo  esté  sometido  á  la  inelu- 
dible ley  del  progreso:  no  es  cierto  que 
esa  ley  sea  universal  y  absoluta:  es  esen- 
cialmente relativa,  y  se  concreta  á  la  hu- 
manidad. El  hombre  es  quien  progresa, 
y  progresando  perfecciona  los  elemen- 
tos de  que  se  vale  en  las  necesidades  de 
la  vida:  sin  el  hombre,  el  mundo  perma- 
necería estacionario.  Compárense  nues- 
tros metales  con  los  antiguos;  nuestros 
raquíticos  heléchos  con  los  gigantescos 
de  las  épocas  geológicas,  los  nidos  de 
nuestras  oropéndolas  y  golondrinas  con 
los  descritos  por  los    naturalistas  más 
remotos:  no  se  hallará  ni  un  signo  de 
progreso,  y  en  cambio,  de  retroceso,  de 
degradación  se    encontrarán   algunos. 
Sirva  esto  de  correctivo  al  ditirambo 
que  el  Sr.  Vizconde  entona   á  esa  ley 


con  que,  por  resabios  de  escuela,  tanto 
se  entusiasma,  y  vamos  á  ver  qué  rela- 
ción puede  tener  con  la  inmutabilidad 
de  nuestros  dogmas. 

¿Cabe  progreso  en  la  verdad,  como 
tal  y  en  sí  misma  considerada.^  No.  La 
verdad  es  el  mismo  Dios,  y  en  Dios 
no  cabe  progreso,  porque  nada  nuevo 
puede  adquirir,  como  fuente  infinita  de 
la  bondad,  de  la  verdad  y  de  la  belleza. 
Mas  si  en  la  verdad,  considerada  en 
este  concepto  absoluto  y  total,  no  hay 
progreso,  ^fpuede  á  lo  menos  haberlo 
en  las  verdades  parciales  que  el  hombre 
llegue  á  poseer?  En  las  verdades  mis- 
mas, parciales  y  todo,  absolutamente 
tampoco.  La  ley  del  progreso  es  esen- 
cialmente relativa,  y  todas  las  verda- 
des, aun  las  que  se  refieren  á  la  existen- 
cia real  de  los  seres  contingentes,  son, 
en  cuanto  verdades,  esencial  y  necesa- 
riamente absolutas,  como  irradiaciones 
parciales  de  la  absoluta  Verdad,  que  es 
Dios,  causa  y  razón  á  la  vez  de  las  cosas 
necesarias  y  de  las  contingentes,  de  las 
esencias  y  de  las  existencias.  La  exis- 
tencia de  las  cosas  contingentes  fué  ab 
ceterno  verdad  en  la  voluntad  divina: 
desde  que  se  realizó  en  el  tiempo,  será 
también  eternamente  verdad  que  han 
existido.  La  verdad,  y  todas  las  verda- 
des, son,  por  consecuencia,  eternas  é 
inmutables:  no  cambian  con  los  lugares 
y  los  tiempos:  lo  que  hoy  es  verdad, 
eternamente  lo  ha  sido  y  eternamente  lo 
será:  lo  que  es  verdad  en  Valladolid,  lo 
es  también  en  Pekín  y  en  Constantino- 
pla,  en  el  mundo  sublunar  y  en  los  mun- 
dos planetariosy  estelares.  Siendo,  pues, 
la  verdad  eterna  é  inmutable,  é  incapaz 
por  tanto  de  progreso,  eterno,  inmuta- 
ble é  incapaz  de  progreso  debe  ser  tam- 
bién el  dogma,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  verdad  expresada. — Para  evitar  una 
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mala  intelig-cncia  de  lo  que  digo,  debo 
hacer  una  aclaración.  No  quiero  decir 
que  no  quepa  progreso  acerca  de  la  ver- 
dad, que  eso  seria  un  desatino;  pero 
sostengo  que  eso  es  el  progreso  del 
hombre,  y  no  el  progreso  de  la  verdad. 
La  verdad,  pues,  no  progresa;  progresa 
el  hombre  descubriendo  nuevas  ver- 
dades que  no  conocía;  pero  que  eran 
ya  verdades  antes  que  las  descubriese, 
y  seguirían  siéndolo  aunque  después 
las  olvidase.  La  tierra  se  movía  antes 
que  lo  afirmara  Galileo:  antes  que  Otón 
de  Guericke  inventase  la  primera  má- 
quina eléctrica  y  que  Galvani  experi- 
mentara el  movimiento  de  las  ancas 
de  las  ranas  al  contacto  de  dos  meta- 
les, existían  la  electricidad  y  el  galvanis- 
mo. Y  vice-versa:  si  la  ciencia  demos- 
trase algún  día  la  falsedad  de  una  ley  ó 
principio  hoy  generalmente  admitido, 
sería  porque  también  ahora  era  falso. — 
La  inmutabilidad  de  los  dogmas  resulta 
por  la  fuerza  de  la  lógica  desde  el  punto 
que  se  les  supone  verdaderos,  y  toda  es- 
cuela religiosa  que,  como  la  espiritista, 
no  siente  sus  principios  como  dogmas 
inmutables,  se  contradice  y  demuestra 
que  no  tiene  ni  la  seguridad,  ni  el  valor 
de  sus  convicciones. — Pero  dirán  los 
libre-pensadores  que  doy  por  supuesta 
la  verdad  de  nuestros  dogmas,  cosa  en 
que  no  todos  estarán  conformes.  No 
doy  por  supuesto  nada;  arguyo  hipoté- 
ticamente y  respondo:  discutid  enhora- 
buena si  nuestros  dogmas  son  ó  no  son 
verdaderos,  que  allá  iremos  á  contesta- 
ros; pero  no  los  tachéis  solamente  de 
ser  inmutables,  porque  si  son  verdade- 
ros, inmutables  han  de  ser  (i).  (¿Signifi- 


( I )  Y  más  digo,  Sr.  Vizconde,  esa  misma 
inmutabilidad  es  argumento  incontesta- 
ble de  su  verdad.  En  efecto:  si  es  cierto 


ca  esto  que  hayamos  de  negarnos  irra- 
cionalmente á  la  evidencia,  que  si  la 
ciencia  demuestra  algo  contra  nuestros 
dogmas,  lo  hayamos  de  rechazar.^  No: 
estamos  dispuestos  á  admitir  cuanto 
demuestre  la  ciencia:  significa  única- 
mente que  negamos  el  supuesto,  que 
somos  lógicos,  que  tenemos  absoluta 
confianza  en  la  verdad  de  nuestros  dog- 
mas, y  estamos  por  ende  seguros  de 
que  nunca  jamás  demostrará  la  ciencia 
ninguna  cosa  en  contrario. 

La  objeción  del  Sr.  Vizconde  está 
además  fundada  en  un  concepto  erró- 
neo del  progreso,  concepto  que  inevita- 
blemente arrastra  al  escepticismo.  En 
tanto  se  opone  mi  impugnador  á  la  m- 
mutabilidad  de  los  dogmas,  en  cuanto 
supone  que  el  hombre  nunca  puede  po- 
seer verdad  alguna  absoluta,  en  cuanto 
cree  que  lo  que  hoy  tiene  por  verdad,  y 
lo  es  relativamente,  será  miañana  men- 
tirá; en  cuanto  juzga  que  ese  progreso 
fatal  destruye  sucesivamente  todas  las 
verdades  y  las  creencias  de  la  humani- 


que  el  hombre  posee  y  ha  poseído  siempre 
la  verdad  acerca  de  su  final  destino  (y  el 
decir  lo  contrario  es  blasfemar  de  la  divina 
Providencia);  si  es  cierto  que  la  verdad  ha 
de  ser  por  necesidad  inmutable,  el  mejor 
medio  para  conocer  dónde  está  es  ver  dón- 
de se  conserva  con  su  inmutable  carácter. 
cHay  alguna  religión,  escuela  ó  sistema 
en  el  mundo  en  que  concurra  esta  circuns- 
tancia fuera  de  la  Iglesia  católica?  No. 
Quizá  se  nos  alegarán  algunas  religiones 
orientales  cuya  problemática  inmutabili- 
dad se  afirmará  rotundamente.  Pero  tal 
inmutabilidad,  si  existe,  nace  de  la  estupi- 
dez y  la  inacción  del  pensamiento  en  aque- 
llos países;  al  paso  que  la  Iglesia  ha  conser- 
vado incólumes  é  invariables  sus  dogmas 
en  medio  de  los  esplendores  de  la  civili- 
zación y  el  progreso  que  ella  misma  ha 
propagado. 
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dad  y  las  sustituye  por  otras.  Y  esto, 
bien  claramente  se  ve  que  es  el  escepti- 
cismo crudo,  la  muerte  de  toda  certe- 
za, de  la  ciencia  y  del  verdadero  pro- 
greso. Esto  es  blasfemar  de  Dios  que 
permite  que  el  hombre  pase  indefinida- 
mente de  un  error  á  otro  sin  llegar 
nunca  á  la  verdad  que  él  solamente  po- 
see; es  condenar  á  la  humanidad  á  tejer 
y  destejer  eternamente  la  tela  de  Pene- 
lope.  El  hombre  permanece  siempre  en 
la  incertidumbre,  porque  no  sabe  si  un 
adelanto  nuevo  vendrá  á  echar  por  tie- 
rra las  verdades  que  ha  alcanzado:  ese 
adelanto  mismo,  caerá  á  su  vez  á  im- 
pulsos de  otro;  no  habrá  nada  averi- 
guado y  estable,  y  la  ciencia  muere,  y 
el  progreso  se  hunde,  y  la  humanidad 
se  abisma  en  el  caos  sin  saber  definiti- 
vamente nunca  de  dónde  viene  y  á  dón- 
de va.  No;  eso  no  es,  no  puede  ser  el 
verdadero  progreso:  eso  es  retroceder. 
El  progreso  no  se  realiza  por  la  eterna 
sustitución  de  unas  ideas  y  de  unas  doc- 
trinas por  otras;  sino  por  la  suma  de 
los  adelantos  de  una  generación  con  los 
de  las  precedentes.  Caerán  sin  duda 
muchos  sistemas,  se  arruinarán  las  teo- 
rías mal  fundadas;  pero  sobre  las  ruinas 
se  conservarán  siempre  incólumes  to- 
das las  verdades  reveladas  ó  conquista- 
das á  fuerza  de  sudores  por  la  humani- 
dad. De  ellas  ha  de  arrancar  el  movi- 
miento progresivo:  el  empezar  por 
negarlas  ó  socavar  sus  cimientos  es 
volver  atrás.  No  hay  adelanto  que  no  re- 
caiga sobre  algo  ya  existente:  para  que 
un  edificio  suba  es  absurdo  derribarle 
por  los  cimientos:  para  que  crezca  un 
árbol  es  desatino  arrancarle  de  raíz. 
Córtense  en  buen  hora  las  ramas  vicio- 
sas, cercénense  los  retoños  inútiles  y 
las  excrescencias  nocivas;  pero  no  se 
toque  al  tronco,  porque  todo  se  destru- 


ye. El  jDrogreso  católico  comienza  en  lo 
conocido,  y  avanzando  siempre  por  las 
regiones  de  lo  desconocido  de  triunfo 
en  triunfo  y  de  conquista  en  conquista, 
sin  mirar  nunca  atrás  por  estar  seguro 
de  haber  dado  en  terreno  firme  los  pri- 
meros pasos,  guía  seguramente  á  la  hu- 
manidad hacia  las  regiones  donde  la 
luz  de  la  verdad  irradia  esplendente  y 
pura  desde  las  cumbres  del  cielo.  Lo  que 
el  racionalismo  llama  progreso  consiste 
en  caminar  sin  rumbo  ni  derrotero,  re- 
trocediendo á  cada  paso  hacia  el  punto 
de  partida  para  tomar  nuevo  camino, 
desandando  incesantemente  lo  andado, 
y  siempre  inciertos  de  alcanzar  la  luz  y 
conquistar  la  verdad.  Los  católicos  po- 
demos decir  con  justísima  razón  á  los 
librepensadores: —  ¡Retrógrados,  atrás! 
¡Paso  al  progreso  por  la  religión  ca- 
tólica! 

3.°  FA  libre-pensamienio.  ^Ea  cierto 
que  el  libre-pensamiento  es  luz,  progre- 
so, camino  seguro  para  encontrar  la 
verdad?  ^-Le  limitan  los  dogmas  católi- 
cos? Para  resolver  estas  cuestiones  es 
necesario  antes  saber  en  qué  consiste  el 
libre-pensamiento,  punto  más  intrinca- 
do de  lo  que  á  primera  vista  parece. 
Por  de  pronto,  debe  advertirse  que  las 
palabras  libre-pensador  y  libre-pensa- 
miento, gramatical  y  filosóficamente 
consideradas,  son  absurdas,  porque 
atribuyen  al  entendimiento  la  libertad, 
que  únicamente  en  la  voluntad  reside. 
Fuera  de  eso,  en  ningún  caso  puede 
ser  la  libertad  criterio  proporcionado 
para  la  investigación  de  las  cosas.  Y 
esto  es  de  sentido  común.  Cuando  se 
trata  de  demostrar  un  problema  de 
matemáticas,  ¿no  se  tendría  por  loco 
al  que  dijera:  Señores,  eso  está  resuel- 
to muy  sencillamente:  con  pensar  cada 
uno  lo  que  le  dé   la  gana?  Y  es  que 
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la  verchid,  como  absoluta  y  eterna,  es 
esencialmente  objetiva,  es,  como  dice 
mi  gran  Padre  S.  Agustín,  lo  que  es,  no 
lo  que  al  hombre  se  le  antoje  que  sea. 
En  uso  de  mi  libertad  podré  yo  ne- 
gar rotundamente  la  existencia  de  este 
Colegio  donde  escribo;  pero  todas  mis 
negaciones  no  harán  que  deje  de  exis- 
tir. La  libertad,  pues,  no  puede  ser 
por  ningún  concepto  el  verdadero  crite- 
rio; porque  no  es  la  verdad  la  que  ha 
de  acomodarse  á  nosotros,  sino  noso- 
tros á  ella  (i).  La  libertad  supone  la 
elección,  y  ésta  no  puede  darse  sin  dos 
términos.  Y  como  la  verdad  es  una,  al 
elegir  libremente  entre  esos  dos  térmi- 
nos, lo  mismo  puede  abrazarse  el  ver- 
dadero que  el  falso;  mejor  dicho:  sien- 
do una  la  verdad  y  los  errores  muchos, 
más  veces  se  abrazará  el  error  que  la 
verdad.  Es  por  consiguiente  falso  que 
el  libre-pensamiento  sea  camino  seguro 
para  encontrar  la  verdad  y  sentencia 
de  muerte  contra  el  error:  lo  mismo 
que  al  error  puede  matar  á  la  verdad. 
;Quizá  por  libre-pensamiento  se  en- 
tiende que  la  inteligencia  no  experi- 
mente coacción  alguna  para  afirmar  ó 
negar  lo  que  le  parezca  verdadero  ó 
falso?  Entonces  no  puede  acusarse  á  la 
Iglesia  católica  de  haber  cohibido  esa 
libertad,  por  la  sencilla  razón  de  que 
nunca  ha  podido  cohibirla.  ^"Quién,  fue- 
ra de  Dios,   es  capaz  de  penetrar  en 


(i)  Esta  doctrina  se  encuentra  brillante 
y  magistralmente  desenvuelta  en  las  mag- 
níficas Conferencias  filosófico-religiosas 
acerca  de  las  relaciones  entre  la  libertad 
humana  y  la  fe  católica  pronunciadas  el 
año  pasado  por  mi  querido  Maestro  el 
limo.  P.  Cámara  en  la  Iglesia  de  S.  Ginés 
de  Madrid.  Véase  principalmente  la  confe- 
rencia cuarta,  una  de  las  más  bellas  de 
aquel  interesante  volumen. 


el  interior  del  entendimiento  humano 
para  detenerle  al  afirmar  ó  negar.^  Ó 
los  libre  pensadores  han  dicho  una  vul- 
garidad y  una  antigualla  al  reclamar 
un  derecho  que  nadie  ha  negado  ni 
puede  negar,  ó  por  libre-pensamiento 
se  entiende  (y  esta  es  la  tercera  explica- 
ción), la  facultad  de  emitir  cada  cual 
libremente  su  pensamiento.  Y  en  este 
caso,  afirmo  y  sostengo  que  la  absoluta 
libertad  de  emitir  el  pensamiento,  ni 
ha  existido  nunca,  ni  puede  existir  á  no 
ser  en  un  manicomio.  --Quiere  el  señor 
Vizconde  las  pruebas  de  mi  categórica 
afirmación?  Pues  allá  va  una  y  ad  homi- 
ne?n.  (M.e.  toleraría  el  Sr.  Vizconde  ni 
ningún  libre-pensador  del  mundo  que 
yo  expresase  libremente  todo  lo  que  se 
me  pasase  por  esta  cabeza  acerca  de  su 
persona  y  conducta  y  de  las  interiori- 
dades de  su  corazón?  ^Mt  toleraría  un 
libre-pensador,  el  más  fanático  por  su 
idea,  que  creyéndole  yo  un  malvado,  se 
lo  dijese  cara  á  cara?  ¡El  Sr.  Vizconde 
que  me  niega  el  derecho  de  calificar 
sus  doctrinas  según  mi  leal  saber  y  en- 
tender!.... ^Qué  haría  si  calificase  su 
persona  y  sus  actos  privados?  Pues  va- 
mos á  cuentas,  Sres.  libre-pensadores: 
atengo,  ó  no  tengo  yo  derecho  para  de- 
cir cuanto  piense?  Si  le  tengo,  ^por  qué 
han  de  coartármele  cuando  se  tratad  de 
sus  personas?  ,¿Por  qué  esa  tiranía,  ese 
atropello  de  mis  derechos  individuales, 
imprescriptibles   é  inalienables?  (i)  Aquí 


(i)  En  Z).  Gonzalo  Gofizález  de  la  Gonza^ 
lera,  conocida  novela  del  primer  novelista 
español  contemporáneo,  el  católico  Pereda, 
se  halla  aplicado  este  argumento  por  un 
aldeano  de  Coteruco  en  la  junta  revolu- 
cionaria, con  la  contundente  energía  de  la 
lógica  popular.  Es  escena  curiosísima,  y 
descrita  como  de  mano  del  inimitable  pin- 
tor de  las  costumbres  montañesas. 
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nuestros  libre-pensadores  retroceden  sin 
remedio,  y  su  rotunda  afirmación  que- 
da limitada  por  esta  fórmula:  «el  hom- 
bre puede  emitir  su  pensamiento  libre- 
mente, siempre  que  con  ello  no  hiera 
el  derecho  ajeno...»  Pues  pásmense  los 
libre-pensadores:  eso  mismo  dice  la 
I  Iglesia  católica:  ni  más,  ni  menos,  ni 
menos,  ni  más.  ¿Cuál  es,  pues,  la  dife- 
rencia entre  el  católico  y  el  libre-pensa- 
dor en  este  punto.^  :.*  Que  en  el  libre- 
pensador, esa  excepción  es  una  falta 
de  lógica  (i),  al  paso  que  en  el  católico 
'  es  doctrina  corriente.  2.*  Que  el  libre- 
I  pensador,  ni  conoce,  ni  respeta  más  de- 
rechos que  los  de  los  hombres;  al  paso 
que  la  Iglesia  católica  dice:  «tenéis  li- 
bertad para  emitir  vuestro  parecer  siem- 
pre que  no  violéis  en  ello  el  derecho  de 
nadie;  y  recordad  que  antes  y  mucho 
más  alto  que  el  derecho  de  los  hombres 
está  el  derecho  de  Dios». 


(i)  No  sería  esta  la  única  inconsecuen- 
cia que  podría  señalar  á  los  libre-pensa- 
dores si  quisiera  apurar  la  materia.  Pon- 
dré algún  ejemplo  para  probar  que  los 
mismos  libre-pensadores,  no  sólo  niegan 
la  libertad  de  emitir  apreciaciones  perso- 
nales ,  sino  doctrinales  también.  Desde 
luego  que  si  no  aherrojan  el  pensamiento 
católico  es  porque  no  pueden,  y  ya  des- 
ahogan su  furor  impotente  con  diatribas 
y  amenazas.  Libre-pensadores  fueron  los 
que  arrojaron  de  Europa  á  los  mormones 
porque  predicaban  la  poligamia.  Bien  se- 
guro es  también  que  los  más  furibundos 
partidarios  del  libre-examen  no  tolerarían 
que  una  tribu  de  africanos  se  extendiese 
por  Europa  predicando  el  fetichismo  con 
los  sacrificios  humanos  y  la  antropofagia. 
Y  sin  embargo,  para  ser  lógicos,  debían 
permitirlo;  porque  al  lin,  cquién  les  ha 
dicho  que  los  mormones  y  los  antropófa- 
gos no  creen  excelentes  y  racionales  sus 
prácticas  y  doctrinase 


Pero,  en  fin,  se  añade  todavía,  los 
dogmas  cortan  el  vuelo  al  pensamiento, 
porque  hay  que  admitirlos  á  la  fuerza 
y  no  es  lícito  pensar  lo  contrario. — En 
primer  lugar  hay  que  tener  presente 
que  la  Iglesia  no  fuerza  á  nadie  á  entrar 
en  su  seno.  Según  ella,  todos  los  hom- 
bres tienen  estrechísima  obligación  dQ 
abrazarla  verdad,  que  está  en  sus  dog- 
mas, cuando  llegan  á  conocerla.  Atodos 
la  propone,  á  todos  ruega,  insta  y  pre- 
dica, á  todo  el  mundo  envía  sus  heroi- 
cos misioneros,  á  toda  la  humanidad 
tiende  sus  brazos  amorosos,  y  ruega 
por  que  todos  abran  los  ojos  á  la  luz; 
pero  al  que  la  rechaza,  se  limita  á  orar 
por  él,  á  compadecerle,  á  instarle  de 
nuevo,  y  nunca  le  traerá  á  su  seno 
por  la  violencia.  Eso  se  queda  para  los 
mahometanos,  que  no  conocen  más  ra- 
zones que  la  cimitarra.  El  que  rechaza 
la  verdad  católica,  sólo  á  Dios  ha  de  dar 
cuenta...  ¡y  terrible!  Supuesto,  pues, 
que  todo  catóHco  ha  de  serlo  por  sin- 
cera y  firme  creencia,  ¿dónde  está  esa 
violencia  que  se  atribuye  á  los  dogmas 
católicos.^ 

Sólo  en  un  sentido  puede  decirse  que 
los  dogmas  limitan  el  pensamiento:  en 
el  sentido  en  que  le  limita  la  verdad.  No 
hay  progreso  humano  que  no  limite  ea 
cierto  modo  el  pensamiento,  en  cuanto, 
descubierta  una  verdad,  hay  que  reco- 
nocerla y  no  cabe  libertad  de  negarla. 
Nunca  se  le  habrá  ocurrido  al  Sr.  Viz- 
conde reclamar  su  libertad  de  pensar 
contra  esta  verdad  matemática:  dos  y 
dos  son  cuatro,  ni  siquiera  contra  la  ver- 
dad del  sistema  de  Copérnico.  ¿Hemos 
de  decir  que  esta  inmobifidad  de  verda- 
des tan  tercas,  tan  invariables,  tan  re- 
fractarias al  progreso  como  la  primera, 
y  que  hay  que  admitir  por  precisión  so 
peoa  de  pasar  por  igaorantc  ó  locoi 
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cortan  el  vuelo  al  pensamiento  huma- 
no? Sí:  son  barreras  puestas  al  entendi- 
miento; pero  están  puestas  por  detrás 
para  que  no  retroceda.  Macia  adelante 
puede  volar  con  entera  libertad.  Pues 
no  otra  cosa  sucede  con  los  dogmas 
católicos:  detienen  al  pensamiento  para 
que  no  vuelva  atrás,  y  le  abren  por 
delante  nuevos  y  cada  vez  más  am- 
plios horizontes  en  que  puede  volar 
con  tanta  más  libertad  y  desembarazo, 
cuanto  que  seguro  de  la  solidez  del 
punto  de  partida,  no  necesita  retroce- 
der á  cada  paso  pai  a  averiguar  si  se  ha 
equivocado  en  el  camino.  Hé  aquí  por 
qué  puede  con  toda  verdad  decirse 
que  la  Religión  católica  es  la  religión 
del  progreso.  No:  la  verdad  no  limita  el 
vuelo  progresivo  de  la  razón:  quien  le 
limita,  quien  le  hace  retroceder  es  el 
-error,  la  incertidumbre;  en  una  palabra, 
el  libre-pensamiento.  De  la  verdad  resul- 
tan otras  verdades:  de  la  duda  no  puede 
nacer  más  que  la  desesperación.  r;Se  in- 
sistirá en  que  doy  por  demostrada  la 
verdad  de  los  dogmas?  Pues  insisto  en 
responder:  aquí  no  supongo  nada:  ar- 
guyo hipotéticamente  y  digo:  discutid 
enhorabuena  si  nuestros  dogmas  son 
verdaderos,  y  allá  iremos  á  contestaros; 
pero,  prescindiendo  de  si  lo  son,  y  fun- 
dándoos únicamente  en  su  inmutabili- 
dad, no  digáis  que  limitan  el  vuelo  del 
pensamiento,  porque  ese  no  puede  limi- 
tarle la  verdad,  con  ser  inmutable  por 
esencia.  ^-Entraréis  á  discutir  nuestros 
dogmas?  Con  vuestros  principios  es  im- 
posible; porque  si  proclamáis  de  veras 
la  libertad  de  pensar,  no  tenéis  derecho 
para  negárnosla  á  nosotros:  si  creéis 
que  la  verdad  es  relativa  y  cambia  con 
las  personas,  lugares  y  circunstancias, 
no  podréis  negar  absolutamente  nada. 


pues  lo  que  para  vosotros  sea  falso,  pue- 
de ser  para  nosotros  verdadero. 

Entiéndase  como  se  entienda  el  libre- 
pensamiento, siempre  consiste  en  dejar 
la  verdad  pendiente  de  los  caprichos  y 
las  preocupaciones  individuales,  prin- 
cipio radicalmente  absurdo  y  que  ordi- 
nariamente hablando,  no  puede  ser  el 
camino  seguro  de  la  verdad.  Ideológi- 
camente está  probado  con  sólo  consi- 
derar que  la  verdad  es  una  y  la  libertad 
puede  llevar  á  conclusiones  opuestas; 
psicológicamente  se  demuestra  advir- 
tiendo que  los  hombres  ven  las  cosas 
de  muy  distinta  manera,  que  las  pa- 
siones ofuscan  frecuentisimamente  la 
razón,  sobre  todo  en  materias  religio- 
sas, más  difíciles  por  otra  parte  de 
comprender  por  su  elevada  naturaleza; 
históricamente  está  á  la  vista  en  la 
innumerable  muchedumbre  de  sec- 
tas nacidas  de  él,  y  que  mutuamente 
se  disputan  la  posesión  de  la  verdad; 
socialmente,  en  fin,  el  libre-pensamien- 
to no  puede  librarse  de  este  dilema:  ó 
da  absoluta  libertad  á  todos,  (y  dado 
el  principio,  no  hay  razón  para  negarla 
á  nadie)  justificando  así  todas  las  san- 
deces y  majaderías  de  la  ignorancia; 
ó  restringe  la  libertad  de  pensar  á  los 
sabios,  y  en  tal  caso,  además  de  contra- 
decirse y  hacer  una  odiosa  distinción 
estableciendo  la  diferencia  de  clases 
tan  contraria  á  las  modernas  corrientes 
niveladoras,  acredita  que  no  es  el  ver- 
dadero criterio,  porque  éste  ha  de  ser 
universal,  ha  de  estar  al  alcance  de 
sabios  é  ignorantes,  que  como  hombres, 
todos  tienen  igual  derecho  á  la  verdad. 
El  único  modo  de  resolver  ese  proble- 
ma es  como  le  resuelve  la  Iglesia  cató- 
lica; por  la  fe:  es  decir,  por  la  raciona- 
lísima sumisión  á  la  palabra  de  un  Dios 
que  no  puede  engañarse  porque  es  infi- 
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nitamente  sabio,  ni  engañarnos  porque 
es  infinitamente  bueno;  profesando  un 
mismo  credo  el  ignorante  y  el  sabio, 
que  ante  Dios  son  iguales.  ¡Esto  sí  que 
es  democracia,  Sr.  Vizconde!  (i) 

Concluyamos.  De  las  cuatro  partes  en 
que  está  dividido  mi  artículo  anterior, 
sólo  á  la  primera  ha  tratado  de  contes- 
tar mi  adversario  en  el  suyo  que  he 
trascrito  sin  omisión  alguna  sustancial. 
El  lector  ha  visto  que  á  nada  ha  respon- 
dido á  derechas,  y  que  quedan  en  pié 


(i)  cMerece  contestación  directa  el  ar- 
gumento consignado  en  aquellas  palabras: 
«Tú  no  varías,  luego  eres  el  error»,  refor- 
zado por  el  adagio:  «de  sabios  es  mudar 
de  consejo?»  Si  es  de  sabios  mudar  de  pa- 
recer cuando  se  les  demuestra  que  van 
equivocados,  en  cosas  en  que  cabe  equivo- 
cación, es  de  botarates  mudar  de  chaqueta 
sin  motivo  ni  fundamento.  En  la  vida  ordi- 
naria, á  quien  un  día  dice  una  cosa  y  al 
siguiente  otra  no  se  le  da  crédito  alguno. 
Todo  sistema  que  varía  demuestra  no  po- 
seer la  verdad ,  pues  como  se  equivocó 
antes,  puede  también  equivocarse  en  la 
rectificación.  El  día  que  la  Iglesia  mudara 
un  solo  dogma  (si  esto  fuera  posible)  yo 
dejaría  de  ser  católico. 


todas  mis  afirmaciones  consignadas  en 
aquella  primera  parte,  á  saber:  i.^  Que 
el  espiritismo  no  tiene  cuerpo  de  doc- 
trina, que  es  un  Proteo  incomprensible, 
que  cambia  de  forma  y  de  principios  en 
cada  espiritista.  2."  Que  no  puede  ser  la 
verdad,  porque  ésta  es  una,  y  el  espiri- 
tismo, fundado  en  el  libre-pensamiento, 
varía.  Repito,  pues,  el  argumento  de 
Bossuet  á  que  nunca  contestará  el  libre- 
pensamiento, é  insisto  en  que  derriba 
al  espiritismo  por  su  base:  Tü  varías, 
luego  no  eres  la  verdad. 

Espero  que  el  Sr.  Vizconde  seguirá 
contestando  á  las  otras  partes  de  mi 
articulo,  y  no  le  dejaré  pasar  adelante 
si  no  me  responde  á  los  argumentos 
fundados  en  lo  absurdo  de  la  existencia 
actual  del  número  infinito,  punto  fun- 
damental de  la  polémica,  por  ser  ésta 
filosófica,  estar  fundada  en  esa  supo- 
sición la  parte  filosófica  del  espiritismo 
actual  y  personal  áoX  Sr.  Vizconde,  y  re- 
sultar de  esa  parte  las  demás  afirma- 
ciones morales  y  religiosas. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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Pauwens  (Fr.  Franciscus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  alumnus  Pro- 
vjnciae  Belgicae,  filius  coenobii  Bruxel- 
Icnsis,  S.  Theol.  Doctor  et  Professor 
Lovaniensis,  mort.  5  Maji  1725:  Reli- 
quit  haec. 

1 .  Theses  variae. 

2.  Oratio  funebris  latina  in  exsequiis 
lllmi.  Dni.  Cancellarii  Concilii  Braban- 
tiae  Simonis  de  Fierland  habita.  Bru- 
xellis  1680. 

3.  Oratio  funebris,  quam  dixit  in 
Exsequiis  DD.  Pauli  de  Bruyn,  Abbatis 
Parcensis  prope  Lovanium  17 19. 

4.  Concordia  inter  doctrinam  S.  Au- 
gustini  et  S.  Thomae  a  Villanova,  Bru- 
xellis  1689  in  4."  et  impressa  in  tomo  II 
operum  omnium  S.  Thomae  a  Villano- 
va,  quae  noster  Antonius  de  Witte  edi- 
dit  Bruxeüis  168 5- 1709  4  tomis.  (Cfr. 
Revista  Agustiniana.  Valladolid  1881, 
tom.  I,  p.  307,  col.  II.  Ossinger,  p.  678; 
Lanteri,  III,  150.) 

Perault   (Fr.    Raimundus),   natione 


Gallus;  natus  Surgeriis  apud  Santones 
anno  1471  in  coUegium  Navarrae  venit, 
a  Summo  Pontífice  Innocentio  VIII.  in 
Germaniam  missus  est,  ut  pecuniam 
contra  Turcas  colligeret.  Nuntius  Apos- 
tolicus  per  totam  Germaniam  erat  sub 
Paulo  II,  Sixto  IV  et  Innocentio  VIII. 
Maximiliano  I.  Romanorum  Imperato- 
re  commendante  Episcopus  Gurcensis 
et  ab  Alexandro  VI.  Cardinalis  S.  R.  E. 
creatus  est  sub  titulo  S.  Maria  nova  vel 
titulo  SS.  Joannis  et  Pauli;  vulgo  ta- 
men  nominatus  est:  Cardinalis  Gurcen- 
sis. Fuit  etiam  Episcopus  Sanctonensis, 
ipsumque  Episcopum  Agrigentinumi  di- 
cit  Jacobus  a  S.  Carolo  in  Biblioth.  Pon- 
tificia, pag.  429.  Iterum  in  Germaniam 
missus  est,  et  demum  Viterbii  obiit  5. 
Nov.  1505.  aetatis  suae  70  anno.  Hunc, 
licet  Gallum,  hoc  loco  praetermittere 
nolui,  quum  multis  annis  in  Germania 
versatus  sit,  ubi  multa  praestitit  bona 
etiam  Ordini  et  Conventibus  nostris,  ut 
patet  ex  plurimis  diplomatibus,  quo- 
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rum  in  nostris  Conventibus  non  pauca 
habita  sunt;  etiam  pro  reformandis  nos- 
tris  Conventibus  per  Germaniam  labo- 
ravit,  teste  nostro  P.  Antonino  Hoehn 
in  Chronol.  Prov.  nostrae  Rheno-Sue- 
vicae,  pag.  143,  ubi  nominatur  Cardi- 
nalis  Presbyter  tituli  S.  Mariae  Novae. 
Conventui  nostro  Memmingano  mo- 
nasterium  a  Scotis  Benedictinis  dere- 
lictum  incorporavit,  (cfr.  Hoehn  1.  c. 
pag.  126,)  et  apud  eumdem  Hoehn  legi- 
mus  haec  verba  in  pagina  134:  «Eodem 
tempore  (scil.  anno  1502.)  Raymundus 
Eccl.  novae  B.  M.  V.  Presbyter  Cardi- 
nalis  et  Legatus  totius  Germaniae  Fra- 
ternitatem  Compassionis  vel  VII.  Dolo- 
rum  B.  M.  V.  cum  Privilegiis  et  Indul- 
gentiis  nostro  Conventui  Hagenoensi 
concedit.»  Scripta  ab  eo  exstant  haec: 

1.  Liber  de  dignitate  sacerdotali  su- 
per  omnes  reges  terrae;  excusus  sine 
anno  et  loco. 

2.  Libri  varii  de  actis  suis  Lubeci  et 
in  Dania.  [Impressi.  Male  scribit  noster 
Lanterius  in  suis  Saec.  Aug.,  II,  165  de 
his  libris:  De  actis  suis  Lubici  in  Dacia, 
uti  Fabricius-xMansi  1.  c.  in  Dacia,  quum 
acta  sua  habuerit  noster  Raymundus 
Perault,  vel  Perauldi,  vel  Peraldus  vel 
Perauldas  Lubeci  et  in  Dania  (in  civitate 
dicta  Luebeck  et  in  regno,  quod  no- 
minamus  Daenemark  (Marchia  Dano- 
rum)  (i)  non  vero  in  Dacia;  insuper  ju- 
vat  hoc  loco  apponere  títulos  librorum, 
qui  repcriuntur  indicti  apud  Rosenthal, 
Catal.  XXVIll.  num.  3463  et  5091  a  et  b 
ncmpe  a  Summaria  dcclaratio  Bullae 
Indulgentiarum,  quas  Sanctissimus  Pa- 
ter  (Alexander  VI.)  ordinavit,  debet  pu- 
blicari  in  Germaniae,  Datiae  (male  pro 
Daniac)  Suetiae,  Norwcgiae,  Frisiae, 
Prussiae  provinciis  etc.  pro  cxpcditio- 


(1)     Hispanice  Dinamarca. 


ne,  quam  intendit  faceré  contra  Tur- 
cos. Quarum  Indulgentiarum  Summus 
Pontifex  dedit  commissionem  Ray mun- 
do, Cardinali  Gurcensi.  Datuní  Ro- 
mae,  anno  1500  tertio  Non.  Oct.  S.  1.  n. 
d.  sor.  b.  Systrop  Ger.  de  Kempen,  con- 
sistorii  Coloniensis  causarum  patroni, 
AUegationes  super  duratione  et  perpe- 
tuitate  potestatis  Legationis  Raymun- 
di  Gurcensis  Cardinalis,  Legati  a  Late- 
re.  Colon.  Agripp.  apud  Quentell,  1503 
ad  médium  Octobris.] 

3.  Epistolae  ad  Capnionem  et  alios. 
[Epistolae  plures  scilicet  ad  Germanos 
Proceres  et  Ilelvetios,  ut  illos  ad  bellum 
contra  Turcos  excitaret;  item  ad  alios 
viros,  quarum  unam  indicit  Rosenthal, 
Catal.  XXII.  num.  6103  et  XXVIll  num. 
4576  ad  nostrum  Joannem  de  Palz,  ut 
apud  Rosenthal  1.  c.  legimus  haec  ver- 
ba: Paltz  Joannes  de  O.  Aug.  Califodina 
etc.  Praecedit  epístola  Raymundi  Car- 
dinalis Gurcensis  ad  auctorem.  Lipsiae 
per  Mart.  Landspergk  Herbipolensem, 
1504  in  4."]  vide  infr.  ad  num.  6. 

4.  Mandata  et  declarationes  in  favo- 
rem  pauperum  aliorumque  Christi  fi^ 
delium.  Lipsiae  in  4.°  sine  mentione 
anni. 

5.  Diplomata  ab  eo  in  Germania  et 
alibi  data  prostant  fere  innúmera. 

6.  Praeter  supra  ad  num.  3.  spe- 
ciatim  recensitas  epístolas  reperimus 
etiam  has  epístolas,  ncmpe.  Exstat  que- 
que Ínter  Reuchlinias  pag.  67Ó  brevis 
ad  Reuchlinum  Epístola,  cui  valde  favit, 
prout  etiam  duae  Secretariorum  ejus 
Epistolae  paginis  praccedentibus  osten- 
dunt,  quorum  alteram  scripsit  Sebas- 
tianus  Sperantius,  Praepositus  Brixi- 
nensis,  Caesareus  et  Gurcensis  (Ray- 
mundi scilicet  Cardinalis  Gurcensis) 
Secretarius,  in  qua  Reuchlinum  bono 
animo  csse  jubet  cique  in  controversia 
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sua  favorem  Cardinalis  sui  promittit. 
Epístola  ad  S.  R.  I.  Príncipes  de  expe- 
ditione  contra  Turcam  suscipienda.  Ul- 
mae  1501  data.  (Cfr.  praeter  supradictos 
Fabrícii-Mansi  bibl.  lat.  med.  et  infim. 
aet.  VI,  39  et  156;  Launojus,  hist.  Gym- 
nasii  Navarraei,  part.  III.,  lib.  3.,  cap.  2; 
Oldoini  Athenaeum  Romanum  p.  575; 
Goetzii  Memorabilia  Bibl.  Reg.  Dres- 
densis,  vol.  I,  pag.  513;  Bern.  de  Mont- 
faucon  Bibl.  Bibliothecarum  MSS.,  p. 
573;  Lantén,  II;  164-165;  Joecher,  II,  496.) 
Perrerius  (Fr.  Raphael),  natione  Ita- 
lus,  sed  secundum  nostrum  Lanteríum 
patria  Saxo,  alumnus  Provinciae  Thu- 
ringo-Saxonicae,  vixit  saec.  XVI.  Fuit  S. 
Theologiae  Lector  et  Prior  in  Provincia 
Thuringiae  et  Saxoniae,  pereunte,  veri- 
similiter  ad  succurrendum  fratribus  et 
Conventibus  superstitibus  istius  Pro- 
vinciae pereuntis  ex  Italia  a  Rmo.  P. 
Generali  missus.  Elaboravit: 

1,  Opus  theologicum. 

2.  Libellum,  cujus  est  titulus:  Do- 
num  pretiosum  pañis  S.  Nicolai  de  To- 
lentino.  (Cfr.  Ossinger,  p.  686;  Lanteri, 
III,  429.) 

Petermann  (Fr.  Alphonsus),  natione 
Germanus,  alumnus  Provinciae  Rhe- 
no-Suevicae,  filius  Coenobii  Moguntini, 
Provincialis  praedictae  nostrae  Provin- 
ciae actualis;  obiit  Wirceburgi  die  27 
Octobr.  1648.  Vir  vitae  et  morum  inte- 
gritate  ac  gravitate,  sacrarum  et  huma- 
narum  litterarum  scientia,  in  adversis 
patientia  et  mansuetudine  praeditus, 
reliquit  nobis  scripta  in  MSS.  ad  Ordi- 
nis  nostri  historiam  spectantia,  quae 
sunt  haec:  Excerpta  ex  autographis, 
documentis,  monumentis  et  archivis 
Provinciae  Ordinis  Erem.  S.  P.  Augus- 
tini  Rheni  et  Sueviae  cum  annotationi- 
bus.  (Cfr.  Hoehn,  Chronolog.  praedictae 
Provinciae,  p.  55.  et  plurimis  locis  ibi- 


dem,item  ibidcm  p.  259-261;  Liber  Mor- 
tuorum  praefatae  Provinciae,  num.  20, 
p.  2.) 

Pfalzer  (Fr.  Marcellinus),  natione 
Germanus,  floruit  saec.  XVIII;  cujus 
patriae  vel  Provinciae  fuerit,  notitiam 
habere  non  potui,  sed  credendum  est 
eum  fuisse  Austriacum  et  alumnum 
Provinciae  Austriae,  aut  patria  Bava- 
rum  et  alumnum  Provinciae  Bavaricae; 
aliam  notitiam  de  hoc  Augustiniano, 
nisi  ex  Alfredi  Coppenrath  Catalogo  an- 
tiquario  XV.  num.  1464,  ubi  leguntur 
haec  verba:  «Pfalzer,  Ord.  Erem.  S.  Aug. 

1.  Predigten  auf  alie  Feiertage,  mit 
Lob-und  Ehrenreden.  Augsburg.  1777. 
in  4.°  [Latine  legitur  harum  Concionum 
in  lingua  Germánica  scriptarum  titulus 
ita:  Condones  in  omnes  festos  per  an- 
num  una  cum  Orationibus  panegyri- 
cis.  Augustae  Vindelicorum  1777  in  4.°] 
Praeterea  ab  eo  scripta  invenire  potui: 

2.  Exempel  predigten,  Augsburg 
1749.  2  tomi  in  4.°  (Habentur  hae  Con- 
dones, exempla  de  vita  christiana  con- 
tinentes pro  Dominicis,  festis  et  Qua- 
dragesima  in  bibl.  nostra  Muennerstad.) 

3.  Christ  Katholische  Glaubenslehr, 
Predigten.  Augsburg  1750  in  4.°  (Con- 
dones catechisticae  doctrinae  christia- 
nae  catholicae  de  fide.  Augustae  Vinde- 
licorum 1750  in  4.%  quae  item  habentur 
in  nostra  biblioth,  Muennerstadiana). 

Piette  (Fr.  Aurelius),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  alumnus  Provinciae 
Belgicae,  filius  coenobii  Leodiensis, 
Doctor  et  Professor  S.  Theoiogiae  Lova- 
niensis,  mort.  Lovanii  1730.  Ab  eo 
exstant: 

1.  Elucidationes  difficiliorum  Theo- 
iogiae quaestionum,  6  partes,  Lovanii 
1730  in  8.'' 

2.  Theses  selectae  ex  Theologia  Mo- 
rali  juxta  inconcussa  S.  P.  Augustini 
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placita.  (Locum  et  annum  reticet  nos- 
ter  Lanterius.) 

3.  Theologia  Augustiniana  per  the- 
ses.  (ítem  Lanterius  non  annotat  locum 
et  annum.) 

4.  Theses  de  tribus  virtutibus  theo- 
logicis,  de  Ecclesia  et  de  Pontifice  cum 
adjunctis  quibusdam  reflexionibus  ad 
modernas  controversias.  (Lanterius  lo- 
cum et  annum  reticet.) 

5.  E  Gallico  in  Latinum  vertit  pri- 
mam,  secunda m  et  tertiam  institutio- 
nem  pastoralem  Joannis  Josephi  Lan- 
guet,  Episcopi  Suessionensis  contra 
appellantes  a  Constitutione  Unigeniius. 
(ítem  auctores  non  annotant  editionis 
locum  et  annum.)  (Cfr.  Lanteri,  III,  25; 
Ossinger,  p.  695;  líurter  Nomenclátor, 
lí,  932.) 

PisTORis  (Er.  Joannes),  natione  Ger- 
manus,  patria  Niddanus  iñ  Hassia, 
alumnus  Provinciae  adhuc  indivisae 
totius  Germaniae  seu  Alemanniae,  sed 
ejus  districtus,  qui  postea  ad  Provin- 
ciam  Thuringo-Saxonicam  accensus 
est;  vixit  saec.  XIV,  et  floruit  anno  1342. 
Ab  eo  post  annum  1342  editae  sunt: 
Quinquaginta  ex  libris  S.  P.  Augustini 
sumptae  de  Reliquiis  Sacris  Quaestio- 
nes.  (Cfr.  Hoehn.  Gronol.  Provinciae 
nostrae  Rheno-Suevicae,  p.  49.) 

Plenevaulx  (Fr.  Nicolaus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  alumnus  Pro- 
vinciae Belgicae,  filius  coenobii  Leo- 
diensis,  vixit  saec.  XVIII.  Luci  publicae 
per  prelum  communicavit: 

1.  Primatem  Augustinianaeum  nos- 
tri  Acgidii  a  Praesentationc,  quem  ex 
idiomate  Lusitanico  vertit  et  auxit.  Co- 
loniae,  1627  in  8." 

2.  Commentaria  in  Cántica  Cantico- 
rum.  Coloniae  (annus  reticctur.)  (Cfr. 
Ossinger,  p.  698;  Lanteri,  III,  426.) 

PoKORN'i  (Ef.  Lcopoldus),  natione  Ger- 


manus, patria  Bohemus,  alumnus  Pro- 
vinciae Bohemicae,  mort,  22  Apr.  1735.. 
Reliquit  thesés  ex  universa  Theologia 
scholastica  sententiis  S.  P.  Augustini 
refertissimas  in  Universitate  Pragensi 
propugnatas;  typis  Caroli  Erancisci  Ro- 
senmueller.  (Cfr.  Ossinger,  p.  702.) 

Porta  coeli  de  (Er.  TheodoricuS),  na- 
tione Germanus,  patria  Saxo,  alumnus 
Provinciae  Thuringo-Saxonicae,  filius 
coenobii  de  Porta  coeli  [Himmelspforte] 
prope  Werningerodam,  dioecesis  Hal- 
berstadiensis,  vixit  saec.  XV,  floruit  an- 
no 1498.  Vir  praefatus,  devotissimus 
B.  V.  Mariae  cliens,  in  ejus  laudem 
composuit  librum,  cujus  est  titulus: 
Hortulus  Virginitatis.  Initium  operis 
est:  Incipitopus  Eratris  Theodorici  Lec- 
toris  de  Porta  coeli,  natione  Saxonis 
viri  erga  B.Virginem  devotissimi.Nunc 
humiliter  tibi  est  auscultandum.Infine: 
Explicit  hortulus  Virginitatis.  Dividitur 
in  5  distinctiones  et  80  capita.  MS.  re- 
periebatur  in  nostra  olim  bibliotheca 
Monacensi  et  exstat  nunc  in  Regia  áuli- 
ca et  publica  bibliotheca  Bavarica  Mona- 
chii.  (Cfr.  Ossinger,  p.  708;  Hoehn,  p. 
131;  Lanteri,  II,  190;  Eabricuis-Mansi, 
VI,  228.) 

Porte  de  la  (Er.  Jacobus),  natione 
Elander ,  patria  Insulensis  (Ryssel), 
alumnus  Provinciae  Gallo-Belgicae,  fi- 
lius coenobii  Tornacensis,  vixit  saec. 
XVII,  floruit  circa  1647.  Ab  eo  exstant 
opera  haec: 

1.  Historia  Conventuum  Tornacen- 
sis, Insulensis  (Ryssel),  Duaceni  et  Bas- 

seani  Ordinis  FEr.  Eremitarum  S.  P. 
Augustini.  MS.,  quod  exstabat  in  nos- 
tra olim  bibliotheca  Tornacensi. 

2.  Lucubrationes  in  vitam  S.  P.  Au- 
gustini. 

3.  Chronotaxia  Calendarii  Romanij. 
j.     De  pane   benedicto  S,  Nicolai  de 


366 


SCRIPTORES   ORD.  EREM.   S.  AUGUSTINI 


Tolentino,  in  lingua  Gallica.  Duaci,  ty- 
pis  Balthasaris  Belleri,  1647. 

5.  De  Doloribus  B.  V.  Mariae  liber 
Gallice  scriptus,  cui  titulus:  «Le  glaivc 
de  douleur,  qui  outre  perga  Táme  de  la 
trés-sainte  Vierge  Marie.»  Duaci,  apud 
Balthasarem  Bellerum,  1643.  (Cfr.  Os- 
singer,  p.7o8;Lanten,  II,  419  etlll,  420.) 

PossELT  (Fr.  Cajetanus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Bohemus,  alumnus  pro- 
vinciae  Bohemicae,  Gymnasii  Bohemo- 
Leipae  Professor,  adhuc  inter  vivos.  Ab 
eo  habentur  in  nostra  Muennerstadiana 
duae  lucubrationes,   quae  sunt: 

1.  Lucubratio  paedagogica  germa- 
nice scripta.  Bohemo-Leipae  1870  in  8.° 

2.  Lucubratio  histórica  in  lingua 
Germánica  scripta,  cui  titulus:  Bezie- 
hungen  der  Luxemburger  zu  den  Habs- 
burgen  bis  1437.  Bohemisch-Leipa  1876 
in  8.°  [Latine:  De  relatione  domus  Lu- 
xemburgicae  ad  domum  Habsburgicam 
usque  ad  annum  1437.  Bohemo-Leipae 
1876  in  8.°]  [2  Programmata  Gymnasii 
Leipensis  1870  et  1878.] 

Praga  de  Nicolaus:  vide  Luna  de  Ni- 
colaus. 

Pre  du  (Fr.  Vincentius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  alumnus  Provin- 
ciae  Belgicae,  vixit  saeculo  VXII.  Edidit 
anno  1644  typis  librum,  cui  titulus: 
Flammulae  amoris  B.  Clarae  a  Monte- 
falco  in  fornace  Dominicae  Passionis 
succensae.  (Cfr.  Lanteri,  III.  194  et43i.) 

Prein  (Fr.  Josephus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Austriacus,  alumnus 
Austriae  et  Hungariae,  mort.  i.  Oct. 
1694.  Reliquit  Sermonem  de  S.  Josepho 
B.  Virginis  Sponso  in  Austriae  Patro- 
num  electo,  dictum  ad  S.  Stephanum 
Viennae,  dum  electionis  Octava  cele- 
brabatur.  Thema  erat:  Amicus  fidelis 
protectio  fortis:  qui  autem  invenit 
illum,  invenit    thesaurum.    Eccles.    6. 


Vindobonae,    typis    Joannis    Baptistae 
ílaque  1676  in  4.°  (Cfr.  Ossinger,p.  718.) 

Prezner  (Fr.  Christianus) ,  natione 
Germanus,  patria  Tyrolensis  de  Kuffs- 
tein,  alumnus  Provinciae  Bavaricae, 
vixit  saec.  XIV,  erat  anno  1367  Prior 
Conventus  Monacensis.  Ab  eo  in  biblio- 
theca  olim  nostra  Monacensi  habeban- 
tur:  Sermones  109  de  tempore  et  20  de 
Sanctis.  IIujus  MS.  titulus  est.  Stimulus 
rusticorum.  (Cfr.  Ossinger,  p.  718.) 

Proles  (Fr.  Andreas),  natione  Germa- 
nus, patria  Saxo  Dresdensis,  alumnus 
Provinciae  Thuringo-Saxonicae,  filius 
coenobii  de  Porta  coeli  prope  Wernin- 
gerodam  et  alumnus  ac  immoderatus 
propagatur  Congregationis  reformatae 
Saxonicae  nostrae.  Natus  in  civitate 
Dresdensi  Saxoniae  die  i.  Octobris  1429, 
ingressus  ordinem  nostrum  anno  145 1, 
sacerdotio  initiatus  22.  Dec.  1453-  De- 
mum  Vicarius  Generalis  nostrae  refor- 
matae Congregationis  erat  annis  1461- 
1467  et  1473-1503.  Obiit  Culmbachii 
feria  tertia  Pentecostés  annis  1503.  Re- 
liquit haec  scripta: 

1.  Sermones  doctrinales  in  omnia 
festa  et  Dominicas,  quorum  CoUecta- 
neum  a  nostro  P.  Bartholomaeo  Arnol- 
di  de  Usingen  conscriptum  habebatur 
Wirceburgi  in  nostra  bibliotheca. 

2.  Edidit  quoque  in  lingua  Germá- 
nica instructionem  christianam ,  quo- 
modo  Pater,  Mater,  Sacerdos  et  Patri- 
nus  apud  Baptismum  se  gerere  de- 
beant.  Straubingae  1594. 

3.  Plurimae  Epistolae  ad  diversos, 
quarum  nonnullae  reperiuntur  impres- 
sae  in  libro  noviter  divulgato,  cujus  est 
titulus:  Die  deutsche  Augustiner-Con- 
gregation  und  Johann  von  Staupitz.  Ein 
Beltrag  zur  Ordens-und  Reformations 
geschichte  von  Lie.  Dr.  Thomas  Kolde. 
Gotha  Friedrich  Andreas  Perthes.  1879 
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in  8.°;  ibid.  pag.  417-435.  (Cfr.  Kolde  1. 
c.  pagg.  69.  94-165;  203;  417-435;  Hoehn, 
p.  135;  Ossinger,  p.  719-720;  Lanteri,  II, 

167.) 

PuGZEN  sive  Puezen  (Fr.  Adamus)  no- 
minatur  etiam  Fr,  Adamus  de  Spira  vel 
Fr.  Adamus  Puezen  de  Ocsobach  (sive 
de  Offenbach,  pago  prope  Spiram)  na- 
tione  Germanus,  patria  Palatinus  Rheni 
Offenbachensis,  alumnus  Provinciae 
nostrae  Rheno-Suevicae,  Lector  et  Pro- 
fessor  nostri  Studii  Generalis  Argenti- 
nae,  vixit  saec.  XV,  floruit  anno  1443. 
Ab  eo  exstiterunt  in  nostra  olim  Ratis- 
bonensi  bibliotheca,  quae  nunc  in  bi- 
bliotheca  civili  Ratisbonensi  habentur 
MSS.  continentia  haec: 

1,  Librum  de  fide  catholica,  cujus 
initium  est:  Funiculus  triplex  difficile 
rumpitur. 

2.  Sermones  aliquot,  praecipue  de 
laudibus  B.  V.  Mariae.  (Cfr,  Hoehn, 
Chronol.  Prov.  nostrae  Rheno-Suev. 
p.  97-98.;  Ossing.  p.  780;  Lanteri,  I,  219; 
Fabricius-Mansi,  VI.  22.) 

PuECHAUSER  (Fr.  Bertholdus)  alias 
Fr.  Bertholdus  de  Ratisbona;  male  vero 
scribit  noster  Lanterius  cum  alus  nos- 
tratibus  «Ruchavoser»,  quum  ejus  cog- 
nomen  sit  Puechauser:  natione  Germa- 
nus, alumnus  Provinciae  Bavariae, 
filius  coenobii  Ratisbonensis,  anno  1400 
Professor  S.  Theologiae  in  Universitate 
Viennensi  in  Austria,  denique  annis 
1419-1435  Provincialis  ac  Vicarius  Gene- 
ralis  Provinciae  Bavariae.  Magno  cum 
studio  elaboravit: 


1.  Lecturam  super  Apocalypsim  S. 
Joannis  Apostoli  duas  complectentem 
partes.  Hoc  MS.  in  fol.  asservabatur  in 
nostra  bibliotheca  Ratisbonensi,  e  qua 
hoc  MS.  cum  alus  MSS.  ac  Hbris  in  bi- 
bliothecam  civilem  Ratisbonensem, 
nostro  Conventu  ibidem  suppresso, 
asportatum  est,  ubi  nunc  reperitur.  [De 
hoc  opere  apud  Lanterium,  I,  261-262 
legimus  haec:  Super  Apocalypsim  lec- 
tiones  107,  quibus  has  binas  quaestiones 
adjunxit:  Utrum  nempe  Christus  om- 
nem  sanguinem,  qui  de  Corpore  suo 
effluxerat,  resurgendo  receperit,  atque 
an  Baptisma  noxam  deleat  cujuscum- 
que  peccati.] 

2.  QuaestionemdeSanguineD.N.  J. 
Chr.  Vide  sub  num.  i. 

3.  Quaestionem  de  Sacramento  Bap- 
tismi. 

4.  Expositionem  in  EvangeHum  S. 
Joannis. 

5.  Commentaria  in  Magistrum  Sen- 
tentiarum. 

6.  Quaestiones  in  libros  Aristotelis 
de  anima. 

7.  Considerationes  in  Salutationem 
Angelicam. 

8.  Considerationes  super  Salve  Re- 
gina. (Cfr.  Ossinger,  p.  720  et  721;  Lan- 
teri, I,  261-262,  sub  nom.  male  scripto 
Ruchavoser.) 

QuEDLiNBURG  (Jordanus):  vidc  Saxonia 
de  Jordanus. 


Fr.  C.  Hutter. 
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fas  ionÍGrías  de  Garlos. 
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SEGUNDA   PARTE  DE  "CIENTO   POR  UNO-» 
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Almas  y  rostros. 


loNOCES  ya,  hermanito  mío,  des- 
de el  cuento  anterior,  á  los  dos 
px'imos,  Carlos  y  Roque,  y  algo 
habrás  advertido  con  relación  á  sus  res- 
pectivos caracteres.  Pero  como  ambos 
han  de  ser  los  héroes  de  esta  narración, 
necesito  describírtelos  más  despacio. 

Figúrate  un  rostro  grueso  y  redondo 
corno  un  pan,  con  el  pelo  hasta  poco 
más  arriba  de  las  cejas,  unidas  por  sus 
extremos  sobre  la  nariz  formando  un 
entrecejo  sombrío;  unos  ojos  pardus- 
cos, pequeños  y  bizcos,  enterrados  entre 
una  masa  de  carne  que  los  cerca  por 
todos  lados;  una  nariz  remangada,  que 
como  diría  Cervantes,  parece  que  va 
huyendo  de  la  boca,  y  ésta  grande,  con 
gruesos  labios  y  desdeñoso  mohín,  y 
tendrás  el  retrato  exacto  de  Roque.  El 
hijo  del  tío  Juanón  es  además  zurdo; 


Á  MI  QUERIDO  HERMANITO  ALVARO. 


pero  goza  fama  de  que  donde  pone  su 
ojo  vizcaíno,  su  mano  co7itra  Dios  clava 
una  piedra,  aunque  sea  en  el  ojo  de  una 
aguja;  razón  por  la  cual  huyen  en  vién- 
dole los  perros  de  todo  el  contorno  y  le 
temen  como  al  fuego  los  demás  mu- 
chachos de  su  edad,  que  más  de  una 
vez  han  experimentado  sus  malas  pul- 
gas al  dirigirle  alguna  puUita  relativa  á 
su  mano  ó  á  sus  ojos. 

Carlitos  al  contrario:  es  de  rostro 
ligeramente  ovalado,  de  finas  y  delica- 
das facciones,  frente  despejada,  ojos 
rasgados  é  intensamente  negros,  de 
mirada  penetrante,  llena  de  inteligencia 
y  pasión,  ojos  de  artista,  y  mejor  dicho 
aún,  de  poeta.  Para  Roque,  sin  embar- 
go, los  ojos  de  Carlos  tienen  dos  defec- 
tos: primero,  que  á  veces  se  clavan 
inmóviles  en  esa  actitud  meditabunda 
en  que  no  se  mira  á  ninguna  parte,  sino 
que  más  bien  parece  que  los  ojos  miran 
hacia  dentro  del  alma;  y  segundo,  que 
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no  llorando  nunca  cuando  él  le  pega, 
suelen  derramar  abundantes  lágrimas 
en  otras  ocasiones,  por  ejemplo,  cuando 
el  Maestro  les  cuenta  en  la  escuela  la 
historia  de  José  vendido  por  sus  herma- 
nos. Al  sorprender  Roque  á  su  primo 
en  aquella  actitud  meditabunda  que  él 
no  comprendía,  solía  ponérsele  delante 
é  interrumpirle  pronunciando  en  son 
de  burla  y  con  un  palmo  de  boca  abier- 
ta, un  prolongado 

— Aaaaahü! 

En  cambio,  cuando  le  veía  llorar,  ó  se 
reía  de  él,  ó  le  daba  algún  golpe  para 
que  llorase /)or  algo;  pues  si  algo  digno 
de  lamentarse  fuera  capaz  Roque  de 
advertir  en  la  historia  de  José,  sería 
que  sus  hermanos  le  hubiesen  vendido 
demasiado  barato.  Por  ambas  cosas  y 
algunas  otras  circunstancias,  aplicaba 
sin  cesar  á  su  primo  el  dictado  de  tonlo. 

Hé  aquí  algunas  de  las  tonterías  de 
Carlos.  Salía  todos  los  días  de  casa  con 
los  bolsillos  colmados  de  pan,  y  volvía 
con  ellos  vacíos  sin  haber  probado  un 
bocado  ó  comiendo  sólo  escasísima  par- 
te; porque  repartía  la  mitad  entre  los 
niños  pobres,  y  entregaba  lo  restan- 
te al  tío  BatalUm,  anciano  estropeado, 
veterano  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, que  pedía  limosna  sentado  junto 
á  la  entrada  de  la  Parroquia,  cercana  á 
la  escuela,  y  á  quien  Carlos  se  compla- 
cía en  oir  contar  sus  hazañas  militares. 
Otra  era  que  cuando  algún  niño  quería 
pegarle,  le  pedía  humildemente  perdón, 
y  después  le  trataba  con  más  cariño 
que  á  los  otros,  dándole  sus  mejores  pe- 
lotas ú  otros  juguetes.  Roque  atribuía 
primero  á  cobardía  esta  conducta  que 
con  él  y  con  otros  usaba  frecuente- 
mente su  primo:  pero  llegó  ocasión 
en  que  tuvo  que  renunciar  á  esa  idea. 
Rodando  por  el  mundo  llegó  al   pueblo 


uno  de  esos  desgraciados  niños  italia- 
nos que  piden  limosna  tocando  un  arpa, 
y  Carlos,  que  siempre  acudía  donde 
quiera  que  se  oyese  sonar  una  ma- 
la guitarra,  fué  el  más  asiduo  oyente 
del  músico  inlbliz.  Saliendo  un  día  de  la 
escuela,  observó  que  un  grupo  de  mu- 
chachos capitaneado  por  Roque,  ro- 
deaba al  pobre  niño  burlándose  de  él 
y  amenazándole  con  romperle  el  arpa 
y  pegarle.  El  niño,  arrinconado  junto 
á  la  pared,  con  la  cabeza  inclinada  y 
la  punta  del  dedo  índice  en  la  boca, 
lloraba  y  pronunciaba  humildemente 
algunas  palabras  que  por  su  acento 
extranjero  hacían  reir  á  los  muchachos. 
Carlos  vio  con  indignación  aquella  es- 
cena, rompió  el  corro  con  una  energía 
de  que  los  niños  no  le  creían  capaz,  y 
poniéndose  al  lado  del  pobre  músico, 
les  echó  en  cara  con  firmeza  su  mal 
proceder. 

— Que  se  vaya  á  tocar  á  su  tierra! — 
dijo  brutalmente  Roque. 

— Roque, — exclamó  Carlos  con  reso- 
lución,— eres  un  cobarde. 

— ¿Yo  cobarde?  A  tí  y  al  franchute  os 
cómo  vivos.  Ya  estamos  á  morradas. 

— Sí,  un  cobarde,  que  insultas  á  un 
pobre  forastero  que  no  tiene  quien  sei- 
que  por  él  la  cara. 

— (jQuién  le  ha  mandado  venir  aquí.^ 
Que  se  vaya  á  su  tierra. 

— Si  tú  estuvieras  como  él,  sin  padre 
ni  madre  ni  perrito  que  le  ladre,  tendrías 
que  ir  á  buscar  el  pan  donde  te  lo 
diesen. 

— Tiene  razón,  conche, — dijeron  algu- 
nos muchachos. — Dejarle  al  pobrecillo. 

— Yo  no  le  dejo, — insistió  Roque: 

— Tú  le  dejarás, — respondió  Carlos 
dirigiéndole  una  mirada  tan  lirme.  que 
le  obligó  á  bajar  los  ojos. 

Eos  rapaces,  incluso  R(K]ue,  huyeron 
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al  ver  que  el  Maestro  se  asomaba  al  bal- 
C(')n.  y  ('arlos  quedó  solo  con  el  italiani- 
to  que  no  sabia  cómo  demostrar  al 
genoroso  niño  su  agradecimiento.  Por 
única  paga  le  pidió  Garlitos  que  le  toca- 
se alguna  cosa. 

—-•Qué  quieres  que  toque.^ — preguntó 
el  músico. 

— Aquello  que  hace  llorar, — dijo  Gar- 
litos sin  saber  cómo  designar  una  pie- 
za que  le  había  conmovido  hondamen- 
te varias  veces  que  la  oyó  al  italiano. 

— ¿Esto? — preguntó  el  niño  dando 
principio  d  un  aria  napolitana  llena  de 
dulce  melancolía. 

—Si,  sí,  eso! — exclamó  Garhtos  pal- 
moteando  de  contento. 

Y  durante  un  corto  rato  estuvo  escu- 
chando conmovido  y  como  extasiado 
las  sentidas  armonías  que  vibraban  en 
el  arpa  del  niño.  ¡Si  su  primo  le  hubiera 
visto  llorar,  le  hubiera  vuelto  á  llamar 
tonto! 

Garlitos  se  hizo  desde  aquel  día  ami- 
go y  protector  del  italianito,  y  cuando 
éste,  llamado  por  su  amo,  tuvo  que  de- 
jar el  pueblo,  ambos  se  despidieron 
abrazándose  y  llorando.  Roque,  admi- 
rado del  valor  que  su  primo  había  mos- 
trado en  defender  al  músico,  no  le  daba 
ya  el  nombre  de  cobarde;  pero  se  con- 
firmó más  en  que  era  tonto. 

Por  el  siguiente  diálogo  con  que  ter- 
minó la  velada  de  la  cocina  que  te  des- 
cribí en  el  cuento  precedente,  podrás 
formar  idea  de  otras  tonterías  de  Garlos. 


II. 

Arte  y  discusión 
al  amor  de  la  lumbre. 

— Ea, — dijo  la  tía  Rita  cuando  el  tío 
Garafles  concluyó  su  cuento, — vamos. 


Juan,  que  cuando  te  sientas  no  aciertas 
á  levantarte,  y  lonlin  lonteando  se  pasa 
tieiTipo. 

— No  tengas  prisa,  mujer,  que  todas 
las  noches  no  son  iguales.  Vamos,  otro 
cigarrillo. 

— Tienes  razón,  qué'carafles! — dijo  el 
tío  ídem. 

— Sí,  lo  que  es  tú  y  mi  marido  hacéis 
un  par  de  cachazudos,  que  le  digo  á  V. 
que  ya,  ya. 

— í^Pero  qué  prisa  tienes,  mujer? — 
añadió  la  tía  Facunda. 

— 1  lija,  -no  ves  que  el  Garlos  y  el  Ro- 
que tienen  que  acostarse  para  madru- 
gar mañana  á  ayudar  ámisa  al  Sr.  Gura.^ 

— No  nos  dormimos, — respondieron 
Garlos  y  Roque. 

— Mire  V.  qué  listos  estamos, — aña- 
dieron Pepe  y  Lucigüela  abriendo  des- 
mesuradamente los  ojos. 

— ¡lluml...  ya  veremos  si  mañana 
estáis  tan  listos. 

— Yo  sí! 

— Yo  también. 

— Yyo, — añadió  Garlos, — que  me  gus- 
ta mucho  ayudar  á  iTiisa. 

— Sí,  que  á  mí  no  me  gusta, — agregó 
Roque. 

— Porque  ayudar  á  inisa  es  oficio  de 
angelitos, — continuó  Garlos. 

—  Bah!  —  exclamó  desdeñosamente 
su  primo. 

— {Que  no.^  Pues  ya  se  ve  que  sí,  que 
yo  lo  he  leído  en  un  libro  viejo  de  mi 
padre.  ¿Verdáuslé,  padre.^ 

— Sí,  carafles,  que  está  allí  en  letras 
de  inolde,  con  que  niiá  tú  si  será  verdad. 

— ^'  dice  que  una  vez  había  un  santo 
que  iba  á  decir  iTiisa  y  no  tenía  quien  le 
a3'udara,  y  vino  un  angelito  y  le  ayudó. 

— {í  JO  qué  tengo  que  ver  con  los 
ángeles.^ — preguntó  aquel  libre-pensador 
en  ciernes. 
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— Cállate,  animal,  y  no  digas  burra- 
das,— dijo  incomodada  la  tía  Rita. 

— :¿Pues  no  dices  que  te  gusta  ayudar 
á  misa.^ — interrogó  Carlos. 

— Ya  se  ve  que  sí. 

— Pues  si  no  es  por  hacer  el  oíicio  de 
los  angelitos,  rjpor  qué  es? 

— ¡Toma!...  porque  luego  escurro  las 
vinajeras  y  el  Cura  me  da  un  cuarto  y 
el  sacristán  recortes  de  hostias;  y  lo 
demás  es  música,  como  dice  mi  tío  el 
indiano  cuando  escribe. 

— Ah  bribón! — dijo  la  tía  Rita, — ya  se 
conoce  la  devoción  con  que  vas.  ¿Qué 
crees,  que  no  te  vi  esta  mañana  cuando 
desde  el  altar  le  tiraste  el  bonete  á  un 
ratón?...  Jesús!.,  si  entonces  te  cojo  por 
mi  banda...  te  arranco  una  oreja...  no 
creas  que...  Da  gracias  á  que  todo  el 
día  he  estado  tan  ocupada,  que  si  no... 
¡Picaro!  que  me  vas  á  matar  á  dis- 
gustos... ^fPor  qué  no  te  estás  quieto 
como  tu  primo? 

— Porque  yo  no  soy  tonto  conio  él. 

— Mira...  cállate,  asqueroso,  y  no  me 
quemes  la  sangre...  Cuando  sepas  tú 
leer  como  él  la  vida  de  Santa  Genoveva, 
que  le  hace  á  una  llorar  como  una  Ma- 
onlena... 

— ¿Qué  tanto  decir  que  sabe,  que  sil- 
be? {A  que  no  sabe  pintar  un  mono  tan 
bien  como  yo,  bah?  ¿qué  apostamos? 

— Eso  es  lo  que  sabrás  tú. 

— Muchacho,  que  no  me  manches  la 
pared, — dijo  la  tía  Facunda  al  ver  que 
Roque,  tomando  un  carbón,  se  disponía 
á  lucir  en  ella  sus  habilidades  de  dibujo. 

— Si  es  aquí  en  este  sitio  que  está  ya 
manchado  del  humo, — respondió  Ro- 
que empezando  sus  trazos. 

Las  personas  mayores  mudaron  de 
conversación,  y  los  niños  rodearon  á 
Roque  para  ver  lo  que  pintaba. 

—Que  no  lo  veáis — dijn  el  pintor  im- 


pidiendo con  su  cuerpo  y  con  la  mano 
derecha  la  aproximación  de  los  otros 
niños,  mientras  con  la  izquierda  traza- 
ba en  la  pared  círculos  y  líneas,  no  sin 
acompañarse  con  el  movimiento  de  la 
cabeza  y  mordiéndose  la  lengua,  sobre 
todo  al  dar  algún  trazo  magistral.  Apar- 
tóse luego  para  admirar  su  obra,  y  dejó 
ver  á  los  demás  niños  aquella  figura  que 
unos  llamaban  mono  y  otros  santo,  y 
que  en  la  mente  del  artista,  aunque  no 
en  la  ejecución,  era  un  hombre.  Un  círcu- 
lo irregular  en  forma  de  melón  figura- 
ba la  cabeza,  con  algunas  escalerillas 
á'modo  de  dientes  de  sierra  por  delante 
que  indicaban  las  partes  salientes  del 
rostro  visto  de  perfil:  un  simple  punto 
designaba  el  ojo,  que  venía  á  caer  tan 
alto  como  la  frente,  y  que  encerrado 
bajo  un  ángulo  agudísimo  que  hacia 
veces  de  ceja,  daba  al  rostro  cierto  as- 
pecto de  desesperación:  un  par  de  bigo- 
tes que  honrarían  á  un  granadero,  y 
que,  echada  bien  la  cuenta  de  las  es- 
calerillas, venían  á  sentarse  encima  de 
las  narices;  una  oreja  que  más  parecía 
medio  buñuelo,  y  cuya  posición  coinci- 
día con  las  sienes,  [y  una  mancha  negra 
por  detrás  que  quería  ser  el  pelo,  com- 
pletaban la  cabeza  del  monicaco.  De 
eüa  inmediatamente  nacía  el  cuerpo  de 
figura  de  alcuza,  atravesado  de  arriba 
abajo  por  una  fila  de  puntos  bautizados 
con  el  nombre  de  botones,  y  del  cual 
salían  por  debajo  las  piernas  consisten- 
tes en  dos  sencillas  líneas  verticales 
terminadas  en  otras  más  breves  hori- 
zontales (los  pies;)  y  arriba  á  cada  lado 
otras  dos  lineas  coronadas  por  dos  ma- 
nos de  figura  de  peine  ó  bieldo,  levan- 
tadas en  alto  en  actitud  de  espantar  go- 
rriones, í.a  cabeza  estaba  cubierta  de 
un  gorri)  piramidal  con  una  borla  que 
caía  sobre  la  I  rente. 


rr- 
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Cuando  Roque  había  saboreado  sufi- 
cientemente su  triunfo,  coronado  con 
fos  aplausos  de  los  otros  niños,  que  ad- 
miraban la  propiedad  y  exactitud  del 
dibujo,  tomó  otro  carbón  diciendo: 
. — Todavía  sé  hacerlo  de  otro  modo. 

Y  al  lado  del  anterior  trazó  un  nuevo 
mono  de  Irente,  igual  en  todo  al  prime- 
ro excepto  en  la  cabeza  y  cuerpo,  que 
siendo  ambos  redondos,  le  daban  el  as- 
pecto de  un  calabacín. 

— A  ver  si  sabjs  pintar  al  Pipi, — dijo 
Lucig'üela. 

— ¡Puf!...  Por  debajo  de  la  pata.  Míale. 

La  niña  quedó  admirada  al  ver  una 
especie  de  sanguijuela  con  patas  y  pico, 
que  para  ella  era  el  más  acabado  retrato 
del  pajarito  al  cual  daba  el  nombre  de 
Pipí. 

Sucesivamente  fué  el  artista  dibujan- 
do perros  y  gatos  que  mtis  parecían 
bancos  de  echar  tachuelas,  y  otras  figu- 
ras tan  parecidas  ii  sus  originales  como 
el  famoso  gallo  del  pintor  Orbaneja,  que. 
tuvo  que  escribir  al  pié:  esíe  es  gallo, 
para  que  no  creyesen  que  era  zorra. 
Por  lo  tocante  á  las  proporciones,  Ro- 
que no  se  había  parado  en  barras:  allí 
estaba  un  gato  apostándoselas  mano  á 
mano  con  un  burro  sobre  quién  tenia 
más  largas  las  orejas,  y  el  diminuto  Pipí 
no  consentía  que  la  cigüeña  inmediata 
le  echase  la  pierna  en  punto  á  patas  y 
pico. 

Lucigüela  no  sabía  separar  los  ojos 
del  retrato  de  su  pajarito,  y  decía  á 
Roque: 

— rjVerdad  que  me  le  has  de  pintar  en 
un  papel?...  Pero,  mira,  le  has  de  pintar 
la  cintita  encarnada  que  le  he  puesto 
al  cuello  con  un  cascabelito  dorado... 
¡Está  tan  mono  con  ella!... 

— r-Quién,  el  Pipí?  Lo  que  voy  á  hacer 
si  le  engancho  es  retorcerle  el  pescuezo. 


— Mira,  Carlos,  lo  que  dice  el  Roque, 
que  va  á  matar  al  Pipí. 

— Déjale,  que  ya  le  guardaré  yo  bien. 

— Lo  que  es  como  le  eche  el  guante... 
¡him!...  así, — añadió  Roque  torciendo 
horriblemente  los  ojos,  apretando  los 
dientes  y  haciendo  ademanes  de  retor- 
cer el  pescuezo  á  un  pájaro. 

— Es  que  no  le  verás,  ^verdad,  Carlosr 

—No. 

— ¡Pobre  Pipí,  tan  bonito  como  es  y 
tan  cariñoso!  ¿Verdad,  Carlos,  que  cuan- 
do nos  arrimamos  á  la  jaula  y  le  llama- 
mos ¡Pipí,  Pipí!  en  seguida  viene  y 
hace  como  que  nos  pica  el  dedo,  pero 
sin  hacer  daño? 

— Pues  si  yo  le  pesco....  le  mato,  ría 
ves.^ — dijo  Roque  formando  una  cruz 
con  los  dedos  índices  y  besándola. 

— ¡Anda,  judío! 

—¡Mejor! 

— ^¿Verdad,  Carlos,  que  es  pecado  ha- 
cer mal  á  los  pajaritos? 

— Sí,  porque  cuando  Nuestro  Señor 
Jesucristo  murió  en  la  cruz,  vinieron  á 
quitarle  las  espinas  de  la  cabeza. 

— Ya  se  ve  que  sí, — observó  Pepe, — 
que  así  lo  dice  el  romance: 

Ya  vienen  las  golondrinas 
A  quitarle  las  espinas. 

—  Pues  mira, — dijo  Lucigüela, — tam- 
bién el  Pipí  fué  á  quitarle  una  espinita  y 
le  cayó  una  gotita  de  sangre  en  el  pecho 
y  por  eso  le  tiene  colorado. 

— Y  luego, — prosiguió  Carlos,  —  los 
pajaritos  cantan  todos  los  días  las  ala- 
banzas del  Señor,  que  así  lo  dice  un 
libro. 

— Mejor  cantan  en  la  sartén,— respon- 
dió Roque. 

— Quita  de  ahí,  que  estás  diciendo  ju- 
diadas,— replicó  Lucigüela. 

— No,  que  seremos  tan  tontos  como 
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tu  hermano,  que  todos  los  nidos  que  yo 
sé  me  los  aprende,  y  coge  los  pájaros  y 
los  cría,  y  luego  los  suelta. 

— Los  cojo  para  que  nos  los  cojas  tú 
y  hagas  como  con  aquellos  pobres  pa- 
jaritos que  daba  lástima  el  ver  cómo 
los  desplumaste  vivos. 

—  Y  tú  lloraste  por  eso,  tontazo,  llo- 
rón. 

— Lloré  porque  eso  es  una  crueldad. 

— Para  eso  son  pájaros,  pa  cómelos. 

— xMejor  es  que  canten  y  alaben  á 
Dios. 

— ¡Quia!   mejor  están  en  la  andorga. 

— Anda,  judiazo, — dijo  Lucigüela. 

— Más  que  tú. 

— Pues  qué,  ^"los  animalitos  no  son 
criaturas  de  Dios? 

— Y  también  el  Maestro  dice, — añadió 
Pepe — : 

Quien  maltrata  á  un  animal 
No  muestra  buen  natural. 

— Pues  á  mí  me  da  la  gana. 

— Como  á  los  burros  por  la  mañana. 

— Déjale,  Lucía,  que  no  matará  al 
Pipi:  ya  le  guardaré  yo  bien. 

— Anda,  anda, — dijo  Lucigüela, — le 
veras,  pero  no  le  catarás. 

— -'Que  no  le  mato?  Lo  veremos.  Y 
también  al  Leal. 

El  personaje  á  quien  aludía  Roque,  y 
que  no  era  otro  que  el  perro,  desde  su 
posición  debajo  del  banco,  á  donde  ha- 
bía vuelto  á  enroscarse  después  de  la 
gcena,  lanzó  uno  de  esos  repentinos,  cor- 
tados y  sordos  ladridos  con  que  los 
)erfos  parecen  decir: 

— Protesto! 

— ¿Por  qué  le  has  de  matar? — pre- 
[guntó  Lucigüela. 

— Porque  me  ladra. 

— Si  no  le  tiraras  cantos... 

— ¡Toma!.,  que  no  sea  perro. 

—Quita  de  ahí,  bruto. 


— Mira  que  te  doy  un  cabe. 

— También  lloro. 

— rY  á  mí  qué? 

— Que  te  pega  tu  padre. 

— Anda,  que  tú  y  tu  hermano  sois 
xxnos  Jirimías. 

— Y  tú  un  judío. 

— Y  sí  te  he  de  matar  el  pájaro  y  el 
peeeerro.  Y  siiiií,  y  siiiií! 

— ¡Y  noooó!  Y  noooó! 
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— ¡Y  noooó! 

— Y  sí,  sí,  sí,  sí,  sí,  sssssss! 

— Y  no,  no,  no,  no,  no:  nnnnnnn! 

— ¡Y  sí,  sí,  sí,  millones  de  veces  hasta 
el  cielo! 

— Y  no,  una  vez  más  que  túI 

— Si  voy  alia  te  masco,  güina. 

— Lucía,  calíate,  que  también  tú  eres 
una  picoterilla, — dijo  Carlos. 

—Que  no  diga  él  que  va  á  matar  al 
Pipi. 

Aquí  volvió  á  repetirse  una  descarga 
cerrada  de  síes  y  noes  que  concluyó  con 
un  empellón  de  Roque  á  Lucigüela,  un 
gimoteo  de  ésta  y  la  intervención  del 
tío  Juanón  y  la  tía  Rita,  que  cascaron 
la  liendre  á  Roque.  La  pacífica  velada  se 
convirtió  en  campo  de  Agramante  con 
el  tiple  de  Lucigüela,  los  berridos  de 
barítono  de  su  primo,  el  tenor  y  contral- 
to de  la  tía  Rita  y  latía  Facunda  y  el  bajo 
profundo  del  tío  Juanón,  que  formaban 
un  acorde  capaz  de  destrozar  el  tímpa- 
no de  un  bátavo.  La  tía  Rita  levantó  la 
sesión,  y  con  su  marido  y  sus  hijos  se 
despidió  y  tomó  el  camino  de  su  casa. 
Roque,  por  despedida  enseñó  disimula- 
damente el  puño  cerrado  á  su  prima,  y 
ésta  ¡le  correspondió  sacando  la  lengua 
y  torciendo  los  ojos  para  motejarle  de 
bizco. 

— ¡Jesús,  Jesús,  Ave  .María  Purisinia! 
— exclamó  santiguándose  la  tía  l'acun- 


!7I 


Las  tonterías  de  Carlos. 


1 


da  después  que  se  fueron, — ¡qué  chico, 
Señor,  qué  chico!  Lo  mismito  era  su  tío 
el    indiano!  ¡Ni  que  fuera  hijo  suyo! 

Lucigüela  dio  un  par  de  besos  al  Leal, 
que  en  justa  correspondencia  acarició  á 
la  niña  con  lengua  y  rabo. 

— Ven  acá  tú,  Lealito,  que  vales  más 
pesetas  que  el  mundo  entero!  ¿Verdad 
que  no  te  ha  de  matar  ese  bisojo,  ni  le 
has  de  dejar  matar  al  Pipi? 

El  perro  dio  dos  ladridos  de  aproba- 
ción. 

— ¡Bien  dicho! — exclamó  la  niña. — 
Cuando  quiera  hacerlo  le  has  de  ladrar 
así.  ¿verdad? 

Leal,  por  única  contestación,  bostezó 
mostrando  su  hermosa  dentadura. 

— ¡Eso  es;  también! — continuó  Luci- 
güela,— Así,  así:  se  leenseñanlos  dientes. 

Volvió  el  animal  á  acariciar  á  la  niña, 
y  ésta  continuó: 

— Sí,  3'a  sé  que  no  es  á  mí  á  quien  los 
enseñas,  que  á  mí  me  quieres  mucho. 
^•Y  al  Carlos.^ 

Nuevo  bostezo  del  perro:  sólo  que 
esta  vez,  según  la  traducción  de  Luci- 
güela, no  era  enseñar  los  dientes,  sino 
decir,   poco   más  ó  menos: 

— Aaah!..  á  ese  me  le  comía  á  besos! 

Trajina,  el  gatito  predilecto  de  Luci- 
güela, que  se  estaba  lavando  y  acicalan- 
do á  un  extremo  del  hogar,  el  mismo  á 
quien  Roque  había  hecho  en  mal  hora 
hablar  en  cristiano,  deseoso  sin  duda 
de  llamar  la  atención  de  la  niña  y  celo- 
so de  las  caricias  que  ésta  prodigaba 
al  perro,  ensayó  el  más  dulce  y  repi- 
coteado de  sus  maullidos. 

— ¿Qué  dices  tú,  monín?  Ven  acá,  ¿Te 
hizo  daño  en  la  cola  aquel  bisojón? 

Y  diciendo  esto,  tomó  la  niña  en  sus 
brazos  al  gato,  que  frotaba  suavemente 
con  la  cabeza  y  cuerpo  la  orla  de  su  ves- 
tido y  empezó  con  él  entre  besos  suyos 


y  suaves  ronquidos  y  zalemas  del  ani- 
inalito,  una  animada  conversación.  Lu- 
cigüela le  dirigía  milpreguntas,y  elgato 
contestaba  con  maullos  de  entonacio- 
nes diversas,  que  ella  traducía  del  len- 
guaje gatuno  con  glosas  y  comentarios. 

— ¿fias  visto? — decía  la  tía  Facunda, 
— vamos,  si  parece  que  tiene  sentido  el 
animalejo.  ¡Criaturitas  de  Dios!  Si  no 
les  falta  más  que  la  lengua  para  hablar! 

— ¡Pero  cómo  se  entienden  ellos  y  los 
chicos,  carafles! — añadió  su  marido. 

Carlos  entre  tanto  hacía  á  Leal  lucir 
todas  sus  habilidades,  dar  la  manita, 
ponerse  en  dos  pies  y  hacer  el  muerto. 
La  tía  Facunda  amontonaba  la  ceniza 
del  hogar,  y  el  tío  Carafles  encendía 
bostezando  un  viejo  candil  del  cual  po- 
día sacarse  hierro  para  un  azadón. 

— Ea,  alón  piti,  á  acostarnos  en  paz  y 
en  gracia  de  Dios,^dijo  la  tía  Facunda. 

A  esta  voz  de  mando,  Carlos  hizo  vol- 
ver al  perro  á  su  lugar,  y  Lucigüela  se 
llevó  su  gatito  abrazado  para  acostarle 
con  ella. 

— Chiquita,  carafles, — dijo  su  padre, 
— no  le  metas  debajo  de  las  sábanas, 
que  te  van  á  salir  lamparones. 

— No,  no,  ya  le  dejaré  encima  de  la 
ropa. 

Al  irse  á  acostar,  Carlos  y  Lucigüela 
besaron  la  mano  á  sus  padres,  recibie- 
ron de  ellos  un  beso  en  la  frente,  y 
•mientras  se  desnudaban,  toda  la  fami- 
lia, bajo  la  dirección  de  la  tía  Facunda, 
rezó  una  larga  serie  de  Padrenuestros  y 
Avemarias,  un  Credo  á  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  una  Salve  á 
la  Virgen,  y  por  último,  fueron  repitien- 
do verso  por  verso  la  siguiente  oración 
que  dictaba  la  buena  madre,  y  que  he 
de  copiar  aquí  como  muestra  de  la  poe- 
sía popular,  tanto  más  encantadora, 
canto  más  sencilla  y  menos  artística  y 
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correcta;  oración  que  me  recuerda  los 
hermosos  días  de  mi  infancia,  en  que 
también  la  rezaba  todas  las  noches  con 
nuestra  querida  madre,  á  quien  Dios 
bendiga: 

Con  Dios  me  acuesto, 
Con  Dios  me  levanto. 
La  Virgen  María 
Y  el  Espíritu  Santo. 

Vete,  enem.ig-0, 
No  veng-as  conmigo; 
Yo  me  voy  con  Dios, 
Dios  viene  conmigo. 

Ángel  de  mi  guarda, 
Dulce  compañía. 
No  me  desampares 
Ni  de  noche  ni  de  día; 
Si  me  desamparas, 
.Mi  alma  queda  perdida. 

Cuatro  esquinitas 
Tiene  mi  cama; 
Cuatro  angelitos 
Que  me  acompañan. 

Señor  mío  Jesucristo, 
Padre  de  mi  corazón, 
F^erdóname  mis  pecados, 
Que  vos  sabéis  los  que  son. 

Dame  un  arrepentimiento 
De  todo  mi  corazón, 
Y  si  me  muero  esta  noche, 
.Me  sirva  de  confesión. 


Tal  era  la  oración  que  todos  repetían, 
no  sin  algunas  graciosas  equivocaciones 
de  Lucigüela,  que  soha  decir:  dame  un 
arritipimiento. 

¡Hermosas  oraciones  que  la  crítica 
ceñuda  y  erudita  mirará  con  desdén  y 
que  harán  sonreír  á  los  corazones  esté- 
riles y  secos;  pero  que  en  labios  ino- 
centes y  puros  suenan  á  los  oídos  de 
Dios  como  armonías  celestiales! 

¡Benditas  las  madres  que  como  la 
nuestra,  hermanito  mío,  así  enseñan  á 
orar  á  las  prendas  de  su  corazón! 

¡Tierra  querida  de  Soria,  patria  de 
mi  alma,  el  rinconcito  mas  cristiano  de 
la  cristiana  Castilla!  rQuién  ha  de  des- 
preciarte mientras  tengas  corazones  co- 
mo esos?  Que  Dios  te  bendiga,  patria 
mía,  y  que  el  hielo  de  las  ideas  moder- 
nas no  seque  jamás  esas  flores  que 
crecen  al  calor  de  tus  hogares;  tus  can- 
dorosas, tus  bellas,  tus  cristianas  y 
poéticas  costumbres! 

Fr.  Conrado  Mui.xos  Sae.\z. 

(Se  cünlinuará.) 
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ARMiENS.  Impcdimcnti  malrimonii. 
— Curiosísimas  y  muy  interesantes 
son  las  dos  causas  matrimoniales 
que  compendiamos  en  el  presente  número, 
atendiendo  muy  particularmente  á  las 
tristes  vicisitudes  á  que  se  halla  expuesto 
el  matrimonio  cristiano  en  nuestros  días, 
merced  á  la  inmoralidad  que  reina  en  las 
costumbres,  y  á  las  leyes  inicuas  sobre  el 
matrimonio  civil,  semillero  de  discordias 
hasta  en  las  mismas  naciones  católicas. 
Llamamos  sobre  ellas  la  atención  de  nues- 
tros advertidos  lectores,  y  empezamos  el 
compendio  de  ambas  que  haremos  en  latín 
por  exigirlo  así  la  naturaleza  del  asunto. 
Hé  aquí  la  historia  de  la  primera  causa. 
Franciscus  et  Augusta  juvenes  an.  1878, 
se  mutuo  deperibant,  et  matrimonio  copu- 
lari  intentabant.  Restitit  mater  Francisci, 
hunc  filium  esse  Josephi  patris  Augustee 
allegans  in  se  ante  suum  matrimonium  ex 
eo  genitum.  Juvenes  tamen,  faventibus 
Augustas  pare^jtibus,  tractatus  illicitos  pro- 
sequuti  sunt,  filium  habuerunt,  et  cum  se- 
cundum  in  útero  gestaret,  civile  contraxe- 
runt  matrimonium  anno  1880,  quamvis 
officialis  civilis  pasnas  adversus  incestuosos 
Francisco  flagitaret.  a  quo  prohibitum  fuit 
a  superiori,  quia  in  baptizatorum  parochiali 
libro,  tamquam  legitimus  apparebat.  Hac 
non  obstante  sententia,  renuit  Parochus 
matrimonio  assistere;  et  Augustee  patre 
adversus  parochum  in  Curia  varmiensi  re- 
clamante, instructoque  hac  super  re  legaii 
processu,  Episcopi  Vicarius  sententiam  tu- 
lit  15  Decemb.  1880,  qua  decrevit:  inter 
Franciscum  et  Aii^nistam  matrimo7iiiim  ini- 
ri  non  possc  propler  impedimenlum  primi 


gradas  consanguinilalis,  iilpole  gcnilos  ex 
eodem  paire,  jussit  pra^terea  eos  ab  invi- 
cem  separari  et  a  sacramentis  recipiendis 
prohiben  cum  parentibus  Augustae  doñee 
scandalosissimum  hoc  contubernium  iíli 
continuaverint,  ii  foverint.  F*er  tres  tamen 
annos  deílendus  hic  status  adhuc  prose- 
quutus  est,  post  quos  Augusta;  pater  ad 
S.  Sedem  recurrit  de  mendacio  accusans 
matrem  Francisci,  et  hujus  cum  Augusta 
canonicum  expostulans  matrimonium,  quia 
sine  eorum  culpa  matrimonio  Parochus  no- 
luit  intervenire,  quia  tres  lilios  ex  suo  con- 
jugio  susceperunt,  et  quia  imposibilis  est 
separatio,  mediante  matrimonio  civili  le- 
gitime contracto. 

Precibus  in  S.  C.  susceptis,  sequentia  pro 
utraque  parte  adducta  sunt  momenta.  Con- 
tra Decretitm  Curix  varmiensis  dictum  est 
i.°:  F>anciscum  legitime  natum  habendum 
esse,  quia  intra  matrimonium  rite  contrac- 
tum  natus  est,  patrem  habens  Andream, 
ut  in  libris  prostat  parochialibus,  et  a  Ma- 
gistratu  civili  decretum  est:  proinde  nihil 
obstare  ejus  matrimonio  cum  Augusta  Jo- 
sephi filia.  2."  Matrem  Francisci  cum  alus 
etiam  carnale  commercium  habuisse  ante 
matrimonium,  et  ideo  non  constare  Franc. 
filium  esse  Josephi,  aliunde  negantis  se  ad 
hoc  perfecte  cum  Elisabeth  coisse.  3.°  His 
suppositis,  et  variis  juris  invocatis  princi- 
piis,  concludendum  esse  asseritur  contra 
impedimentum,  eo  quod  aliter  labefactare- 
tur  fides  librorum  parochialium,  adversus 
quam  pra;valere  non  debet  testimonium 
mulieris  etsi  juramento  firmatum,  cui  ta- 
men opponitur  Josephi  testimonium.  _).° 
Huic  juramento  non  esse  attendendum  et 
a  speciali  affectu  Elisabeth  erga  sororem 
Augustas  procedí,  "•  cum'! qua  matrimo- 
nium contrahere  Franciscum  non  repugna- 
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ret,  ut  ipsa  secundum  testes  confitetur, 
Sacra  in  hoc  prceeunte  Gong,  in  variis  si- 
milibus  Resolutionibus. 

Favore  Decreti  varmiensis.  i.°  Invocatum 
est  principium  canonicum  ómnibus  fideli- 
bus  onus  incumbere  contrahendi  matrimo- 
nii  impedimentum  patefacere,  etiamsi  si 
quis  solus  de  eo  notitiam  liabucrit  nec  pro- 
bari  possit:  et  huic  obtemperans  Elisabeth 
semel  ac  cognovit  Franc.  et  August.  ma- 
trimonium  contrahere  gestire,  Curiam  adi- 
vit  demonstrans  Franciscum  esse    filium 
Josephi,  cum  que  copulam  habuerat  mense 
Septembris  1847,  ex  qua  se  gravidam  sen- 
serat,  absenté  sponso  suo  Andrea,  cum  quo 
inivit  matrimonium  23  Novembris  1847,  una 
vel  altera  tantum  copula  cum  ipso  habita 
diebus  immediate  prscedentibus  matrimo- 
nium. Tam^quam  legitimum  fuisse  incrip- 
tum   Franc.   ipsa    procurante   quia   natus 
fucrat  absenté  marito,  2  Junii  1848.  2°  Ro- 
sita liac  declaratione  et  universal!  stabilita 
doctrina  pluribus    S.  C.  C.  resolutionibus 
roborata  qiiod  si  de  matrimonio  i?teiindo 
qucGstio  fíat,  et  mater  sponsi  vel  sponsce 
dicat  consanguineos  tilos  esse,  conjicngen- 
di  non  siint  in  matrimonio,  recte  prolatam 
fuise  defenditur  sententiam.    3.°  Vis  pree- 
fatce  conclusionis  a  declaratione  mulieris 
tantummodo    pendcns,    alus    testimoniis 
confirmatur  ut  invictum  robur  accipiat,  et 
omnino  convincens  sit  argumentum  favore 
decreti  varmiensis.  ínter  ha;c  primum  me- 
morándum venit  testimonium  mariti  Eli- 
sabeth qui  ait  numquam  Franc.  veluti  fi- 
lium suum  habuisse,  et  parentum  ac  fratris 
cjusdcm  Elisabeth,  qui  simul  cum  ca  ins- 
titerunt,  nc  matrimonium  hoc  celebraretur, 
crcdentes  Franc.  verum  filium  esse  Jose- 
phi. 4.°  Contraria  dissolvuntur  argumenta, 
tum  illud  quod  ex  Judiéis  civilis  sentcntia 
dcpromitur,   tum  ex  inhonesta  vita  Elisa- 
beth, aut  ex  confessione  ipsius  in  matrimo- 
nio P'ranc.  cum  sorore  Augustas,  tum  deni- 
quc  illud  que  ex  testimonio  Josephi  eruerc 
adversarius    propugnat.   i."'   rcspondendo 
judicem  librum  parochialc  solummodo  ins- 
pexisse  re  ipsa  non  considerata.  2."'  illam 


locum  non  habuisse  tempore  conceptionis 
Francisci  juxta  textes:  3."  negando  absolu- 
te  talem  confesionem  fuisse  Elisabeth;  et 
4."  nullum  declarando  testimonium  Jose- 
phi sine  juramento  prolatum,  et  a  perso- 
na qu^  causa  fuit  principalis  hujusmodi 
scandali. 

Sic  in  utraque  parte  res  discusa,  dubium 
Sacrce  Congregationi  fuit  propositum,  his 
terminis  conceptum:  «An  decretiim  Curice 
varmietists  sit  confirmandum,  vel  potius  in- 
firmandiim  m  casulQuo  apprime  perpenso, 
responsum  ab  ipsamet  S.  Gong,  prodiit  die 
14  Julii  1884,  hsec  statuens:  Decretnm  esse 
confirmandum. 

Hujus  resolutionis  justitia  ómnibus  cla- 
rissima  luce  patescit.  Ne  tamen  dubium  vel 
mínimum  in  re  tam  gravi  remaneat,  perle- 
gantur  ciar,  canonistarum  román,  colli- 
ges,  causce  et  resolutionis  principia  con- 
tinentia. 

I.  Ómnibus  a  SS.  Ganonibus  obligatio- 
nem  imponi  revelandi  impedimentum  diri- 
mens,  quoties  agatur  de  impediendo  ma- 
trimonio ineundo,  sive  de  dissolvendo  jam 
inito;  hinc  causas  matrimoniales  dicuntur 
causce  populares, 

II.  Non  requiri  rigorosam  et  evidentem 
demonstrationem  ad  evincendam  impedi- 
menti  existentiam  quando  agitur  de  matri- 
monio ineundo;  quia  deest  ratio  favoris  ad 
sacramenti  sanctitatem  fovendam,  ceu  evc- 
nit  in  matrimonio  jam  inito;  et  quamlibet 
probationem,  etíam  levem,  in  hunc  fincm 
satis  esse  posse. 

III.  Ex  DD.  erui  nullo  modo  conjungi 
posse  eos  conjuges,  inter  quos  mater  spon- 
si aut  sponsa  revelaverit  existere  consan- 
guinitatem,  pi-aecipue  si  alia  adsint  admi- 
nicula hujusmodi  revclationem  roborantia. 

IV.  Denuntiationi  matris  sponsi,  in  the- 
mate  haud  alia  deesse  adminicula  qucc 
máximum  pondus  illius  vcrbis  adjiciunt, 
talemque  constituunt  probationem,  ut  ma- 
trimonium ecclesiasticum  rile  iniri  nc- 
queat. 

Varsaviens.  —  Separationis   Tori.  —  Me- 
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thodum  tcnentcs  in  hac  compilanda  causa, 
quam  in  supcriori  obscrvavimus,  ct  scm- 
per  Romana  Ephemerides  Acia  S.  Sedís, 
sequitur,  a  Jacii  specie  cjusdem  compen- 
dium  ordimur,  qua;  sic  se  habet:  videlicet. 
Statim  a  contracto  matrimonio  anno  i8ói 
Ínter  Stanislaum  et  Franciscam,  jurgia  et 
contentiones  ortse  sunt,  ac  ita  temporc  ct 
cohabitatione  creverunt,  ut  29  April.  1881 
jam  libellum  Curiae  varsaviensis  obtulerit 
mulier  separationem  efflagitans,  ex  cau- 
sa saívitiarum,  molesta;  cohabitationis  et 
adulterii.  Causa  suscepta  ct  canonice  exa- 
minata,  quamvis  omnia  maritus  acriter 
denegaret,  probationes  mulieris  validse  ad 
concludendum  visee  sunt,  et  ex  eis  curia 
edixjt  separationem  ad  tempus  indefinitum 
ex  culpa  mariti.  Appellationem  hic  inter- 
posuit  apud  Judicem  Apost.  Lublini,  qui, 
irritata  sententia,  in  concordia  et  amore 
vitam  ducere  communem  sponsos  manda- 
vit.  Appellatione  modo  ab  hac  sententia  a 
muliere  interjecta,  et  a  S.  C.  C.  acceptata, 
votoque  Archiepiscopi  varsavien.  mulieri 
et  primas  sententiae  favorabili  in  eadem  C. 
recepto,  causa  proposita  fuit  die  14  Junii 
1884  sub  hoc  dubio:  «A;z  sententia  Ciirice 
Lublinensis  sit  confirnianda  vel  infirmanda 
in  casti?  quod  hac  responsione  dissolvit: 
nempe:  Sententiam  es  se  infirmandam  (i). 
Probationes  in  causa  adductas  sunt  hasc: 
Favor e  mulieris.  Constituto  principio  di- 
vortia  fieri  non  posse  absque  causis,  eas  in 
praesentiarum  adesse  demonstrat.  i."  sae- 
vitias  mariti  sine  spe  emendationis  confir- 
matas  testimonio  mulieris,  testium  ab  ipsa 


(i)  En  el  Fascículo  4.  vol.  17  de  la  Revista  Romana  mil 
veces  citada  en  esta  Sección  de  la  nuestra,  se  lee:  Sententiam 
esse  confirmandam;  pero  en  el  fase,  siguiente  de  aquélla,  á  la 
pág.  256.  ¡n  fine,  ponen  los  Redactores  el  siguiente:  Mon  itiim_ 
Amanuensis  errare  in  prcececlenti  fasciculo  pág.  ig^  Un.  2j 
dictum  fuit:  sententiam  esse  confirmandam:  corrigant  lecto- 
res modo  sequenti:  Sententiam  esse  infirmandam.»  Según 
esta  advertencia  hemos  trascrito  nosotros  la  resolución,  corri- 
giendo el  error,  como  los  sabios  redactores  nos  lo  encargan. 
Ellos,  no  obstante,  como  veremos  después,  no  hicieron  la 
corrección  que  debían  en  la  redacción  de  sus  Colliges,  pues 
en  el  último  expresan  que  á  la  Sagrada  Congregación  no 
han  parecido  suficientemente  probadas  las  causas  en  virtud 
de  las  cuales  se  pedia  la  confirmación  del  divorcio. 


ínductorum,  et  a  Curia  varsavicnsi  accin- 
torum.  2.""  adulterium  circa  quod  in  sen- 
tentia versaviensi  ha^c  leguntur:  «iidem 
«testes  attestantur  tales  circumstantias  ac 
»facta,  quce  simul  sumpta  commovent  mag- 
»nam  suspicionem  in  rcum  convcntum  de 
»la3sa  íide  matrimoniali»  quod  tcstinionium 
non  infirmatur  ex  depositione  testium  fa- 
vore  viri  deponentium,  cum  hoc  solum 
dicant  se  nihil  scire.  3.""  dilapidationem 
bonorum  circa  quam  in  causa  tantummodo 
ponitur  quod  possit,  juxta  Doctores,  esse 
causa  divortii,  non  tamen  probat  in  casu, 
etsi  aperte  eruatur  ex  exceptione  a  marito 
huic  causas  opposita,  ut  postea  videbimus. 

Favore  viri.  Ante  omnia  prasmittitur  om- 
nis  contentionis  et  jurgii  causam  esse  lega- 
tum  40,000  rubrorum,  quod  mulieri  obve- 
nit,  et  a  cujus  additione,  caspit  e.xtolli,  et 
relicto  rure  Varsoviam  voluit  commorarc, 
praetextu  educationis  filiorum.  Ad  proba- 
tiones vero  mulieris  circa  sasvitiam  et  adul- 
terium nihil  excipit  maritus,  et  solumraodo 
ad  tertiam  causam  respondit,  tum  sibi  fa- 
vere  legem  Polonise  circa  administrationem 
bonorum  mulieris  concessam  maritis,  tum 
stipulationem  cum  eadem  initam,  qua  pro- 
prio  juri  renunciavit,  tum  inscriptionem 
hypothecariam  qua  secura  redduntur  bona 
mulieris.  Post  hac  afferentur  de  officio  non- 
nullas  considerationes  circa  causas  divortii 
a  muliere  propositas,  ex  quibus  concludi- 
tur  lublinensem  Curiam  ipsis  permotam 
sententiam  suam  protulisse ,  judicando, 
nec  ex  odio,  sed  ex  Índole  viri  saevitias  pro- 
cederé, ñeque  sufficienterprobatum  adulte- 
rium fuisse,  ñeque  Ínter  causas  divortii  bo- 
norum dilapidationem  esse  recensendam. 

Hasc  omnia,  etsi  summatim  expósita,  sa- 
tis aperte  indicant  pro  qua  parte  debeat 
ferri  sententia,  quodquc  judicium  sit  emi- 
tendum  de  Corolariis  infra  apponendis, 
quae  ex  male  intellecta  S.  C.  C.  resolutione 
procedunt,  et  ad  cohonestandam  eamdem 
principaliter  diriguntur.  Non  est  enim  ne- 
cesse,  ut  ea  verificentur,  quas  in  eis  a  Re- 
dactoribus  Acl.v  S.  Sedis  colliguntur,  ad 
indicendam  tori  separationem,  sed  etianí 
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minora  valent,  sic  DD.  et  praxi  tribunalium 
coníirmantibus.  Ea  tamcn  transcribimus, 
hac  príemissa  observatione :  quia  aliqua 
restrictione  emendata,  generalem  doctri- 
naní  in  prsesenti  materia  tenendam  exhi- 
bent.  Sunt  hujusmodi: 

I.  In  foro  ecclesiastico  haud  admitti 
separationis  causas  nisi  gravissimas,  nu- 
merisque  ómnibus  probatas;  quia  juri  nihil 
magis  odiosum,  et  reipublicae  magis  no- 
xium  est,  quam  dissociare  consortii  indivi- 
duitatem,  quam  ratio  divina  et  humana 
probavit. 

II.  Ad  separationem  obtinendam,  jus- 
tam  atque  legitimam  interesse  oportere 
causam,  ceu  sunt  odium  implacabile,  gra- 
ves saevitiai,  aut  quid  aliud  grave,  ex  quo 
argui  possit  vitam  alterius  conjugis  in  pró- 
ximo constitui  discrimine. 

III.  Aliam  exhibere  legitimam  separa- 
tionis causam  adulterium,  formiter  pro- 
batum;  nam  «Dominus  dimittere  uxorem 
concessit  propter  fornicationem»  in  paenam 
illius,  qui  fidem  fregit,  et  in  favorem  illius 
qui  servavit,  ut  non  sit  adstrictus  ad  red- 
dendum  debitum  ei,  qui  non  servavit  fi- 
dem. 

IV.  Ssevitias  tamen  graves  esse  deberé, 
quaeque  resultant  ex  pluribus  et  reiteratis 
actis;  odium  autem  si  veré  adsit  inter  con- 
juges,  ejusmodi  esse  oportere,  ut  nulla 
affulgeat  reconciliationis  spes. 

V.  Motiva  pro  separatione  obtinenda  in 
themate  a  mulicre  exibita,  formiter  proba- 
ta haud  vissa  esse  Emis.  Patribus;  qui  ideo 
confirmarunt  judiéis  Lublinensis  sentcn- 
tiam  (i). 


(i)  Esta  consecuencia  no  se  deduce,  ni  de  la  resolucii'm 
corregida,  ni  de  las  pruebas  aducidas  en  la  causa.  Confor- 
mándose á  aquella,  debió  ser  la  contraria;  y  si  á  éstas,  nos 
parece  debió  expresarse  en  el  mismo  sentido;  pero  quedaba 
entonces  en  descubierto  la  recta  administración  de  justicia,  á 
la  cual  se  oponía  la  resolución,  y  no  pareció  conveniente  á  los 
prudentes  canonistas  romanos  manifestarlo  paladinamente,  y 
si  decir  que  no  parecieron  suficientemente  probados  á  la  Sa- 
grada Congregación  los  motivos  del  divorcio.  Alabamos  su 
prudencia,  y  el  respeto  con  que  reciben  las  resoluciones  de  la 
Sagrada  Congregación,  aunque  á  nuestro  pobre  entender, 
se  pudo  respetar  la  resolución  contraria  A  lo  que  las  pruebas 


Aretina.  Renuntiationis  Parcecice.—hz]o 
este  epígrafe  se  presentaba  á  la  suprema 
decisión  de  los  Eminentísimos  Padres  in- 
térpretes del  Santo  Concilio  de  Trento  con 
fecha  14  de  Junio  de  1884  una  duda  del 
tenor  siguiente:  «A;í  et  quomodo  anmien- 
dum  sit petitioni Prcepositi Parrini  incasu?>^ 
que  ella  resolvió  diciendo:  ^^Pro  resigna- 
tione  parcecice  cuín  reservatione  pensionis 
libellarum  bismille,  facto  verbo  cum  Sanc- 
tissimo.»  La  petición  del  párroco  era,  ésta. 

Párroco  el  Sr.  Parrini  del  pueblo  de 
Poppi  en  la  Diócesis  deArezo  desde  el  1852, 
de  tal  manera  se  ingenió,  que  hizo  subir 
los  réditos  del  beneficio  de  1,176  fr.á  4,483. 
Este  cuidado,  algún  tanto  exagerado  sin 
duda,  le  acarreó  muchas  enemistades  y 
odios,  que  llegaron  varias  veces  á  poner  en 
peligro  su  vida.  Visto  esto,  pidió  dispensa 
de  la  residencia,  que  obtuvo  por  dos  años, 
y  continuando  la  aversión,  presenta  la  re- 
nuncia de  la  parroquia,  con  tal  que  se  le 
asigne  una  congrua  correspondiente  al 
beneficio.  Consultado  el  Arzobispo,  res- 
ponde que  no  todo  el  aumento  se  debe  al 
párroco;  que  ha  desprestigiado  el  ministe- 
rio con  sus  imprudencias,  y  que  no  debe 
dársele  la  pensión  que  pide,  por  gravar 
demasiado  al  sucesor,  que  llevará  las  car- 
gas sin  las  utilidades,  y  á  los  Capellanes. 
Se  examina  en  la  causa  qué  deba  conce- 
derse al  mencionado  párroco. 

Para  demostrar  que  debe  aceptarse  la 
resignación  presentada ,  recordadas  las 
causas  por  que  suele  presentarse,  (i)  afir- 
ma que  al  párroco  le  favorecen  dos,  la  de- 
bilidad corporal  y  las  enemistades  del 
pueblo.  Aquélla  dice  ser  tal,  que  le  impide 
muchos  días  salir  de  casa  y  decir  misa  en 
la  Iglesia  y  asistir  á  los  enfermos  por  la 
noche.  Las  enemistades  están  confirmadas 


arrojaban  afirmando  que  habia  seguido  la  Sagrada  Congre- 
gación la  prudencia  y  equidad  en  vez  del  estricto  derecho.  Y 
esto,  ni  á  ella  deshonraba,  ni  al  canonista  ponía  en  pugna 
con  sus  resoluciones;  pues  todos  sabemos  que  en  ciertas  ma- 
terias, y  muy  especialmente  en  ésta,  es  muy  cierto  aquel 
adagio  canónico:  summum  jus  summa  injuria  est,  cuando  las 
cosas  pueden  arreglarse  prudencial  y  equitativamente. 
(i)     i. ib.  I.  Dec,  tit.  9.,  c.  lo. 


38o 


Resoluciones  y  Decretos 


por  el  Arzobispo,  y  no  hay  esperanza  de 
que  desaparezcan:  luego  no  habiendo  de 
privarle  del  beneficio,  ni  pudicndo  ser  útil 
en  él  con  su  presencia,  convendrá  aceptar- 
le la  renuncia,  y  además  señalarle  la  pen- 
sión pedida.  Esto  último,  ya  porque  así  lo 
exige  el  abatido  estado  del  párroco,  y  no 
se  opone  á  ello  la  naturaleza  de  las  pensio- 
nes, que  pueden  imponerse  á  todos  los  be- 
neficios incluso  el  Parroquial  si  asciende 
de  100  escudos  romanos;  ya  también  por- 
que en  gran  parte  el  aumento  del  beneficio 
es  debido  á  las  gestiones  del  párroco. 

Contra  la  aceptación  de  la  resignación 
se  opone  el  estilo  de  la  Curia,  según  el  cual 
se  acostumbra  á  conceder  algunos  meses 
de  ausencia,  mientras  se  arreglen  las  dife- 
rencias y  vayan  desapareciendo  las  ene- 
mistades, constituyendo  en  lugar  del  au- 
sente un  vicario  idóneo ;  pero  nunca  se 
concede  indulto  perpetuo  de  no  residir. 
Además  se  le  acusa  al  Párroco  de  ser  él 
causa  de  todas  las  enemistades  y  pleitos 
en  el  pueblo,  pudiendo,  si  moderase  el 
genio,  vivir  en  paz  con  sus  feligreses,  y  que 
por^tanto,  no  es  digno  de  tal  gracia,  así  co- 
mo por  haber  dejado  abandonado  el  pue-' 
blo  sin  dejar  sacerdote  que  administrase 
los  sacramentos,  y  por  la  falta  de  sacerdo- 
tes. Sobre  la  pensión  sólo  se  llama  la  aten- 
ción á  lo  referido  por  el  Obispo  en  la  his- 
toria del  hecho. 

Vistas  por  la  Sagrada  Congregación  con 
la  madurez  que  acostumbra  las  razones 
que  militan  por  una  y  otra  parte,  declaró 
que  había  lugar  á  la  resignación  y  á  la 
pensión,  aunque  interviniendo  para  ello  la 
autoridad  pontificia.  Era  necesaria  esta 
intervención,  tanto  porque  la  resignación 
era  condicional  y  no  puede  ser  aceptada 
condicionalmente  por  los  Ordinarios,  cuan- 
to porque  al  aceptarla  es  preciso  derogar 
el  título  recibido  como  ley  eclesiástica,  que 
dice  así:  «Í7/  beneficia  eclesiástica  sine  di- 
minutione  conferantiir. »  Esto  demuestra 
que  es  una  gracia  más  que  resolución  de 
justicia  lo  que  se  ha  hecho  con  el  Párroco 
Parrini,  debida  sin  duda  á  las  causas  que 


se  leen  en  los  siguientes   Colliges  de    la 
Revista  Romana. 

I.  Soleré  S.  C.  Congregationem  juris 
experiri  remedia  priusquam  indulgeat  Pa- 
rochis  facultatem  paralelas  demittendi;  ita 
ut  etiamsi  inimicitise  constituant  causam 
resignationis  legitimara ,  tamen  proban- 
dum  eas  esse  veras,  graves,  et  exortas 
absque  Parochi  culpa,  et  antequam  Eccle- 
siam  obtinuerit  (i). 

II.  De  his  onerari  Episcoporum  cons- 
cientiam:  ut  Parocho,  quem  mala  plebs 
odit,  indulgcatur  ad  tempus  alio  in  loco 
permanere,  doñee  adhibita  omni  diligentia, 
certum  fiat  parochum  tuto  residere  non 
posse,  et  inimicitias  verosimiliter  duratu- 
ras;  ita  ut  eidem  concedenda  sit  resignan- 
di  facultas. 

III.  Nam  ex  jure  constituí,  legitimam 
adesse  deberé  causam  pro  quacumque  re- 
nuntiatione;  quia  máximum  Ecclcsiis  im- 
penderet  detrimentum  si  beneficiatus  quis- 
que, praecipue  cum  cura  animarum,  absque 
legitimo  motivo  a  Superiore  admittendo  et 
expendendo,  abire  posset. 

IV.  Pensiones  constituí  quoties  subsit 
justa  et  legitima  causa:  ut  puta  ob  insigne 
clerici  in  Ecclesiam  meritum,  excellentem 
virtutem,  summam  doctrinae  peritiam,  se- 
nectutem,  aegritudinem,  vel  aliam  piam 
causam. 

V.  Remisso  juris  rigore  in  themate  ad- 
hibitam  fuisse  videri  summam  Apostólicas 
Sedis  benignitatem  ín  oratorcm ;  cujus 
prcecipuum  meritum  in  Ecclesiam  in  hoc 
esse  videtur,  ut  fructus  parasciae  mire,  cjus 
opera  pertinaci,  augerentur;  super  quibus 
nunc  magnum  retulit  commodum. 

Zamoren. — Dispensatioitis  super  defectu 
natalium.— No  decimos  más  sobreestá  cau- 
sa, sino  que  en  ella  se  concede  á  un  joven 
nacido  de  cópula  incestuosa  la  gracia  ó  dis- 
pensa de  su  ilegitimidad  para  que  pueda 
recibir  las  órdenes  sagradas,  hasta  el  pres- 


( I )    Esta  última  no  la  creemos  necesaria,  y  hasta  nos  pare- 
ce, s'   nó  imposible,   muy  rara. 
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biterado  inclusive,  en  la  forma  y  modo  que 
expresan  las  palabras  sig-uientes:  Attentis 
etc.  Dummodo  absit  scaiidalum,  onerata 
cojiscientia  Episcopi,  pro  gratia  usque  ad 
presbyteratum  inclusive,  fado  verbo  ciim 
SStno.  La  fecha  es  la  misma  que  en  las  an- 
teriores. 

Nuscana. — Postulatiim  circa  oniis  siisci- 
piendi  lauream  quoad  primam  dignitatem 
Collcgiatarum. — Preguntaba  el  Obispo  de 
Ñusco  (Ñapóles)  en  la  relación  de  su  Dió- 
cesis presentada  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio:  ¿qué  valor  debe  darse  á 
la  cláusula  de  las  Bulas  en  que  se  concede 
el  Arcedianato,  y  dice  así:  "Infra  annum 
Lauream  doctoralem  suscipere  tenearisn, 
supuesto  que  la  Sagrada  Congregación, 
cuando  dicha  Dignidad  no  tiene  cura  de 
almas  ó  jurisdicción,  responde  siempre  no 
ser  necesario  el  Doctorado  para  recibirla? 
A  su  vez  preguntó  al  Obispo  la  Sagrada 
Congregación  si  en  la  fundación  de  las 
dignidades  se  hallaba  alguna  cláusula  que 
la  exigiese,  y  cuál  era  la  costumbre. 

Respondió  el  Obispo,  que  acerca  de  su 
Catedral  nada  se  hallaba  determinado,  y 
que  aunque  el  actual  Arcediano  y  sus  in- 
mediatos predecesores  la  tuviesen,  no  se 
puede  afirmar  lo  mismo  de  los  anteriores. 
Que  en  la  Colegiata  (antes  Catedral)  de 
Montemarano  tampoco  se  determinaba  co- 
sa alguna;  y  si  es  cierto  que  el  actual  Ar- 
cediano ha  sido  dispensado  de  este  requi- 
sito, y  el  anterior  era  doctor,  no  se  puede 
determinar  regla  cierta.  Lo  mismo  sucede 
en  la  Colegiata  de  Montella,  fundada  por 
León  X.  Sólo  en  la  Bula  de  erección  de  la 
de  Bagnoli,  expedida  por  Pío  IX  (de  f.  m.) 
se  pone  esta  condición. 

Recibida  la  información  que  antecede,  se 
propuso  al  examen  de  la  Sagrada  Congre- 
gación la  pregunta  con  sola  una  razón  por 
ambas,  y  resolvió  en  12  de  Junio  del  84  lo 
que  sigue: 

Quoad  Collegialam  vulgo  Bagnoli  stan- 
dum  esse  litteris  Apostolicis  s.  m.  Pii  IX. 
Quod  vero  ad  Calhcdralcm  aliasque  Colle- 


giatas  Ecclesias,  Lauream  doctoralem,  pro 
dignitatibus  omni  cura  et  jurisdictione  ca- 
rentibus,  de  jure  non  requiri. 

Habiendo  desaparecido  completamente 
de  España  los  antiguos  Arcedianos  con 
territorio  separado,  y  demás  jurisdicciones 
exentas,  y  reducidos  los  Arcedianos  de  las 
Catedrales  á  la  clase  de  simples  dignida- 
des sin  alguna  jurisdicción;  y  no  teniendo 
en  el  Concordato  disposición  alguna  que 
exija  el  grado  de  Doctor  ni  en  cánones,  ni 
en  teología  para  poder  optar  á  aquella  pre- 
benda, concluiremos  que,  entre  nosotros, 
á  no  exigirlo  la  Bula  de  fundación  ó  cos- 
tumbre legítimamente  introducida,  está 
vigente  la  ley  común  ó  costumbre,  que 
permite  los  Arcedianos  no  doctorados. 

Contiene   también  el   número   del  Acta 
S.   Sedis  aquí  compendiado  dos  cartas  ó 
letras  apostólicas   de   Nuestro   Santísimo 
Papa  León  XI II,  en  virtud  de  las  cuales 
funda  dos  nuevos  establecimientos,  dignos, 
el  uno  de  su  ilustración  y  ciencia  nunca 
desmentidas,  y  el  otro  de  la  bondad  de  su 
generoso    y    misericordioso    corazón.    Es 
aquél  el  colegio  erigido  para  que  en  él  se 
eduquen  en  las  ciencias  eclesiásticas  los 
jóvenes  de  la  América   septentrional  aspi- 
rantes al  Sacerdocio.  El  otro  es  un  hospital 
para  los  acometidos  del  cólera.  Con  pena 
dejamos  de  insertar  estos  documentos  que 
tan  á  las  claras  patentizan  el  espíritu  cató- 
lico, considerado  por  los  filántropos  mo- 
dernos, como  oscurantista  y  misántropo. 
Lo  mismo  nos  pasa  acerca  de  la  elocuentí- 
sima Instrucción  dirigida  por  el  Vicario  de 
S.  S.,  Emo.  Parocchi,  á  los  fieles  de  Roma 
contra  la  nueva    Congregación   católico- 
italiana,  intitulada  de  S.  Pablo,  á  la  cual 
declara  cismática  y  herética,  imponiendo 
excomunión    mayor,    specialissimo    modo 
reservada  al  Romano  Pontífice,  á  todos  los 
que  se  alisten  en  ella,  aun  por  solo  respeto 
humano,  sin  otro  error  ó  mala  intención;  á 
los  que  tienen  parte  en  sus  funciones,  ó  es- 
cuchan los  discursos  con  ánimo  de  asentir 
si  les  persuaden;  á  los  que  inducen  á  otros 
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que  asistan  á  las  funciones,  discursos  ó 
disputas,  y  últimamente,  á  los  que  impri- 
men los  anuncios  de  sus  discursos  ó  dispu- 
tas, ó  los  distribuyen,  ó  publican  sus  te- 
mas. Declara  también  reos  de  pecado 
mortal  á  los  que  'por  mera  curiosidad  en- 
tran en  el  lugar  donde  se  reúnen  los  de  la 
Congregación  en  el  tiempo  de  sermón  ó 
función,  terminando  con  una  tiernísima 
peroración,  en  que  la  Iglesia  y  su  Cabeza, 
como  Padre  y  Madre,  exhortan  á  los  Ro- 
manos á  recibir  y  practicar  sus  doctrinas, 
para  inclinar  á  clemencia  el  corazón  del 
Eterno  Juez. 

Esta  Instrucción  se  promulgó  el  29  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado.  El  bre- 
ve para  la  erección  del  Colegio  citado,  en  el 
año  séptimo  del  Pontificado  de  León  XIII, 
25  de  Octubre  del  84.  Dirigía  su  carta  para 
la  fundación  del  Hospital  al  Emo.  Secreta- 
rio de  Estado  en  4  de  Setiembre  de  1884. 


^     •  f.»»'*'-*^'!  • 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 
/^VW* 

De  la  excelente  publicación  católica  Noii- 
velle  Revue  Theologique  tomamos  una  de- 
claración en  que  se  resuelven  varias  dudas 
litúrgicas  á  propuesta  del  Maestro  de  cere- 
monias de  la  Catedral  de  Ñapóles,  cuyo 
interés  no  permiten  sean  ignoradas  de  los 
eclesiásticos,  para  cuya  instrucción  las  va- 
mos á  dar  íntegras.  Con  sumo  placer  co- 
piaríamos también  las  notas  aclaratorias 
de  los  Redactores  de  dicha  Revista;  pero 
nos  vemos  precisados  á  privarnos  de  él 
por  faltarnos  espacio.  Atendiendo  á  la 
mayor  claridad,  y  deseando  ahorrar  á 
nuestros  lectores  el  tiempo  que  perderían 
en  andar  buscando  la  solución  de  cada 
duda  al  fin  de  la  declaración,  invertiremos 
el  orden  que  guardan  en  el  original,  y  con 
el  que  las  dio  la  Sagrada  Congregación, 
esperando  que,  sin  quitarle  por  ello  la  au- 
tenticidad, se  facilite  más  su  inteligencia. 
Dice  así: 

Ut  in  ecclesiasticis  functionibus  omnia 


ordinate  fiant,  rectaquc  methodus  servetur, 
sacrarum  Caeremoniarum  Magister  Nea- 
politana;  Ecclesiae,  annuenle  suo  Rdo.  Ar- 
chiepiscopo,  insequentium  dubiorum  de- 
clarationem  Sacras  Rituum  Congregationi 
humillime  postulavit,  videlicet: 

I.  Pontificale  Romanum  habet  sub  fine 
tituli  De  benedictione  et  imposilione  pri- 
marii  lapidis  pro  Ecclesia  cedificanda:  «His 
expletis,  (Episcopus)  si  velit.  parat  se  ad 
celebrandam  Missam  in  dicto  loco,  de 
Sancto  in  cujus  nomine  Ecclesia  fundatur.» 

Qua^r.  i.^  Adsuntne  dies  in  quibus  talis 
Missa  uli  prohibita  habenda  est?  2.°  Ha;c 
Missa,  sive  canatur,  sive  legatur,  quo  ritu 
celebranda  est,  scilicet,  ut  votiva  solemnis 
pro  re  gravi,  exclusa  omni  commemoratio- 
ne;  aut  ut  votiva  privata:  3.°  Si  Episcopus 
nolit  talem  Missam  celebrare,  potestne 
illam  alius  sacerdos  celebrare? 

Ad  I."  Quaod  i."  affirmative,  scilicet  dies 
infra  annum  solemniores;  quoad  2.",  Affir- 
mative ad  primam  partem;  Negative  ad 
secundam;  quoad  3."  Affirmative. 

II.  Rituale  Romanum  titulo,  Ritus  be- 
nedtcendi  novam  Ecclesiam,  prascipit  ut 
peracta  benedictione,  «dicatur  Missa  de 
tempore  vel  de  Santo». 

Queer.  i ."  De  quo  Sancto  celebranda  erit 
hsec  Missa,  scilicet  de  Sancto  occurrente, 
an  de  Sancto  in  cujus  honorem  dedicatur 
Ecclesia?  2."  Quatenus  negative  ad  primam 
partem  affirmative  ad  secundam;  quo  ritu 
celebranda  est.  ut  in  secundo  queesito  du- 
bii  prsecedentis? 

Ad  II.'"  Quoad  i.""  Negative  ad  primam 
partem;  Affirmative  ad  secundam;  quoad 
2.",  ut  in  primo  dubio  ad  2." 

III.  Peracta  consecratione  alicujus  Ec- 
clesias,  vel  Altaris,  in  Pontificali  Romano 
prasscribitur,  ut  dicatur  Missa  prout  nota- 
tur  in  Missali  «in  ipsa  die  dedicationis 
Ecclesiae  vel  Altaris:» 

Quasritur:  i.°  In  hac  Missa,  sive  agatur 
de  consecratione  Ecclesiee,  sive  Altaris,  de- 
bentne  fieri  illas  commemorationes,  quae 
ne  in  duplicibus  quidem  primas  classis 
omittuntur,  uti  de  Dominica,  de  Feria  pri- 
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vilegiata,  etc.?  2."  Licetne  celebrare  talem 
Missam,  in  utroque  casu  expósito,  in  óm- 
nibus anni  diebus,  nullo  excepto?  3.°  Si  ali- 
qui  dies  excipiuntur,  in  Missa  diei  debetne 
fieri  commemoratio  Dedicationis? 

Ad  III.  Quoad  i."  Neg-ative;  quoad  2." 
Negative  juxta  Rubricas  et  Decreta;  quoad 
3."  Affirmative  sub  única  conclusione. 

IV.  i.°  Occurrente  aliqua  gravi  et  urgen- 
te necessitate,  pro  qua  nulla  Missa  specialis 
in  Missali  notatur,  sed  adest  tantum  col- 
lecta  ex.  gr.  ad  petendam  pluviam,  ad  pos- 
tulandam  serenitatem,  etc.  si  in  his  rerum 
adjunctis  Episcopus  vellet  Missam  solem- 
nem  pro  re  gravi  celebrare,  quam  Missam 
dicere  deberet?  2.°  Quod  si  hcec  Missa  esset 
illa  pro  quacumque  necessitate,  oportebit 
tollere  collectam  ipsius  Missaspro  quacum- 
que necessitate,  et  substituere  collectam 
particularis  necessitatis,  quas  urget;  an  re- 
tenta illa,  addere  et  hanc  sub  única  con- 
clusione? 

Ad  IV.  Quoad  i.™  In  casu  dicenda  foret 
Missa  pro  quacumque  necessitate;  quod  2."° 
Negative  ad  primam  partem;  Affirmative 
ad  secundan!. 

V.  Sacra  Rituum  Congregatio  die  12 
Martti  1Ó78  in  Mexicana  ad  VIII  decrevit: 
«ut  Missaí  propriaí  Festivitatum  Beatce 
Maria;  Virginis  non  possint  celebrari  uti 

VOtiVcC.  >) 

Quasr,  i.°  In  hac  prohibitione  includitur- 
ne  etiam  Missa  proxime  concessa  Immacu- 
latffl  Conceptionis,  cujus  introitus  Gaudens 
gaiidebo?:  Ratio  dubitandi  ex  eo  oritur, 
quod  post  Gradúale  prasdictae  Missas  inve- 
niuntur  variationes  in  ipso  Graduali  facien- 
do, prout  diversa  sunt  témpora  anni,  prac- 
missis  verbis:  in  Missi's  votivis.  2."  Missas 
sub  variis  titulis  Beatac;  Marías  Virginis, 
ex.  gr.  Montis  Carmeli,  Sacratissimi  Rosa- 
rii,  Boni  Consilii,  Auxilii  Christianorum, 
í'uritatis,  etc.,  comprchcndunturnc  i n  re- 
gula Festivitatum,  ita  ut  numquam  dici 
possint  uti  votiva;,  cxceptis  diebus  octavas, 
si  habeant?  3.'^  ítem  Missa  Sacratissimi 
Cordis  Jesu,  cujus  introitus  Miserebitur 
potcstnc  celebrar!  ul  votiva? 


Ad  V.  Quoad  i."  Negative;  quoad  2.™ 
Affirmative;  quoad  3.""  Affirmative,  juxta 
decreta  in  Mechlin.,  diei  i.'^  Septembris 
1838;  ad  III."';  et  in  Camerae;  diei  12  Sep- 
tembris 18Ó5,  ad  V." 

VI.  In  Napoli(i)  possunt  cadavera  ad 
Ecclesiam  deferri,  tamen  vix  unum  addu- 
citur,  ita  ut  fere  nunquam  Ritualis  Romani 
Rubrica  circa  Missam  prassenti  corpore  di- 
cendam,  observetur. 

Quasr.  i.°  Licetne  in  horis  matutinis,  in 
quibus  cadáver  in  propriis  sedibus  manet 
expositum,  celebrare  Missam  cantatam  in 
aliqua  Ecclesia,  quascumque  sit,  in  iis  die- 
bus determinatis  in  decreto  unius  Florenti- 
nce  diei  2  5  Aprilis  1 8  3 1 ,  scilicet  etiam  in  die- 
bus festivis  de  precepto,  et  in  Duplicibus 
secundse  classis?  2."  Quatenus  affirmative: 
in  diebus  quibus  talis  Missa  prohibetur, 
comprehendunturne  etiam  illi  qui  excludunt 
duplicia  primo  classis  secundum  regulara 
quam  statuit  Aloysius  Gardellini  in  decreto 
diei  20  Aprilis  1832  in  una  Derthonen.  ad 
V.",  et  in  Instruciione  Clementina,  %  XII, 
n.  8  et  II. 

Ad  VI.  Dilata. 

VIL  Sacra  Rituum  Congregatio  Decre- 
to diei  22  Martii  18Ó2,  in  una  Palmee  in 
Balear.  Ad  11.""  decrevit  quod  «ad  celebran- 
dam  Missam  de  Réquiem  in  duplici  non 
impedito  diebus  3,  7  et  30  non  requiritur 
quod  defunctus  sic  ordinaverit  in  suo  tes- 
tamento, sed  sufficit  voluntas  consangui- 
neorum,  amicorum,  vel  testamenti  exccu- 
torum.» 

Qu£er.  i.°  Sub  Ycrhis duplici  non  impedito, 
comprehenditurne  etiam  festum  duplicis 
majoris?  2."  Quatenus  affirmative,  licetne 
hanc  decisionem  retiñere  etiam  pro  funcri- 
bus  anniversariis  ad  petitioneni  vivorum 
non  relictis  a  testatoribus? 

Ad  VIL  Quoad  i."  Affirmative;  Quoad 
2.""  provisum  in  praecedenti. 

VIH.  Plurics  Sacra  Rituum  Congrega- 
tio decrevit  quod  in  Octavis  privilegiatis 


(i)  Compendiamos  por  abreviar  la  relación  del  caso, 
dejando  lo  sustancial,  que  los  cadáveres  no  se  llevan  á  la 
Iglesia. 
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celebrare  non  liceat  Anniversaria  pro  De- 
functis. 

Quícr.  Pra^ter  octavas  Epiphania^,  Pas- 
chatis  Rcsurrcctionis,  Pentecostés,  Corpo- 
ris  Christi,  debetne  considerari  uti  previle- 
giata  etiam  octava  Nativitatis  Dominicas, 
ita  ut  quoquc  anniversarium  funus  exclu- 
dat?  Dubiuní  oritur  ex  quo  scriptores  re- 
rum  liturgicarum  de  hac  re  aliter  sentiunt. 

Ad  VIII.  Affirmative. 

IX.  Decreto.  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gationis  diei  3  Decembris  1701,  in  una 
Bergomen.  ad  III,  statutum  fuit,  ut  anni- 
versaria pro  defunctis,  quae  in  Octavas  pri- 
vilegiatas  incidunt,  cum  post  preedictas 
octavas  transferri  debeant,  privilegium 
amittant.  ut  celcbrari  possint  in  duplici 
majori. 

Qucer.  i.°  Quum  heec  anniversaria  cele- 
bran nequeant  in  duplici  majori ,  pote- 
runtne  celebrari  saltem  in  duplici  minorii 
2°  Quatenus  Affirmative  ad  primam  par- 
tera, valetne  id  etiam  pro  iis  anniversariis, 
quas  cum  in  Majorera  Hebdomadam  inci- 
derint,  post  Octavara  Paschatis  celebranda 
sunt? 

Ad  IX.  Quoad  i.m  Affirmative;  quoad 
2.'^  provisum  in  prascedenti. 

X.  In  determinando  die  3,  7  et  10,  quum 
has  dies  computari  possint,  vel  a  die  raor- 
tis,  vel  a  die  depositionis:  Quasr.  Dies 
mortis,  vel  depositionis,  debetne  includi, 
an  excludi  ex.  gr.:  si  depositio  fíat  primo 


die  mensis,  et  quum  velit  determinar!  dies 
tertia  a  die  depositionis,  erit  dies  tertius, 
an  quartus  ejus  raensis? 

Ad  X.    Utrumque    servari    possc,   juxta 
consuetudinera  Ecclesias. 

XI.  Avulsis  ob  hiumiditatera  lapidibus 
qui  tegebant  Reliquias  quorumdam  Alta- 
rium  et  nova  calce  firmatis,  dubitabatur 
utrura  praedicta  Altarla  nova  consecrationc 
indigerent.  Hinc  dubio  expósito  Sacrorura 
Rituura  Congregationi  sub  die  25  Septera- 
bris  1875  Ord.  Cisterciens,  responsum 
fuit:  «Si  sepulcrura  apertura  non  sit,  sed 
tanturaraodo  de  novo  coeraento  firraatura, 
negative;  secus,  affirraative. »  Nunc  quaeri- 
tur:  Hasc  decisio  potestne  etiara  retineri, 
quum  tota  mensa  Altaris  consecrati  ad  ins- 
tar fixi  a  suis  stipitibus  sublevata,  non  ora- 
niño  diraota,  novo  coeraento  ipsis  stipitibus 
ñrraatur  et  conjungitur? 

Ad  XI.  Negative. 

Sacra  R.  Gong.,  audita  relatione  ab  in- 
frascripto Secretario  facta,  necnon  senten- 
tia  Rdrai.  Assessoris  S.  ipsius  Gong.,  hisce 
dubiis  maturo  examine  perpensis,  sic  res-  ' 
cribere  rata  est;  atque  ita  rescripsit,  decla- 
ravit,  ac  servari  mandavit  die  25  Februa- 
rii  1884. 

Pro  E.MO.  et  Rmo.  Dno.  Card.  D.  BARTOLLXI, 

S.  R.  C.  Prcefcclo 

A  Card.  SERAFIXI. 

L  A  U  1<  E  N  T  I  U  S      S  A  L  V  A  T  I  , 

S.  R  C,  Sc:rit.irius, 
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elégrafo  y  teléfono  á  la  vez.— 

La  rápida  propagación  del  teléfo- 
no para  las  comunicaciones  á  cor- 
tas distancias,  como  entre  puntos  algo 
lejanos  de  una  ciudad,  ó  entre  las  diversas 
salas  de  los  grandes  comercios,  ha  sido 
causa  de  que  algunos  sabios  pensaran  en 
aplicar  el  mismo  método  para  las  comuni- 
caciones á  largas  distancias,  v.  g.  de  200, 
300  ó  400  kilómetros.  La  dificultad  con 
que  han  tropezado  no  ha  sido  precisamente 
la  impotencia  del  teléfono  para  trasmitir  la 
voz,  pues  tiene  todas  las  condiciones  nece- 
sarias para  ello;  sino  el  aumento  conside- 
rable de  gasi'os  para  la  construcción  de 
lincas  telefónicas ,  mucho  más  costosas 
que  las  telegráficas,  por  ser  necesarios  dos 
hilos  á  fin  de  evitar  el  ruido  continuo  que 
se  produce  al  trasmitir  un  telegrama  por 
la  inducción  que  unos  hilos  ejercen  sobre 
los  otros,  ruido  que  impide  se  oiga  la  voz 
con  la  necesaria  claridad.  Cierto  es  que 
utilizando  dos  hilos  de  los  cuales  el  uno 
ha  de  estar  enrollado  al  otro,  se  salva  ese 
inconveniente;  pero  tal  sistema  es  doble- 
mente costoso,  y  por  tanto,  serían  pocos 
los  que  quisieran  utilizarle,  originándose 
de  aquí  gastos  que  no  podrían  cubrirse, 
dificultad  insuperable  así  en  ésta,  como  en 
otras  empresas. 

M.  Van  Rysselberghe,  físico  belga,  ha  lo- 
grado á  fuerza  de  investigaciones  y  cálculos 
encontrar  un  medio  de  evitar  el  ruido  de 
inducción  en  las  líneas  telegráficas,  y  por 
tanto,  de  utilizar  éstas  para  las  comunica- 
ciones telefónicas.  Verdad  es  que  el  sistema 
es  complicado;  pero  su  eficacia  no  puede 
ponerse  en  duda,  dados  los  buenos  resulta- 
dos obtenidos  en  los  ensayos  hechos  pocos 
días  ha  entre  Ruán  y  el  Havre,  habiéndoles 
precedido  los  que  el  inventor  hizo  entre 
Bruselas  y  el  observatorio  de  Oslende,  en- 


tre Bruselas  y  Amberes,  entre  Bruselas  y 
París  y  entre  Douvres  y  Bruselas. 

Sabido  es  que  los  efectos  de  inducción 
dependen  de  la  rapidez  de  la  trasmisión  de 
la  corriente,  y  como  cada  signo  telegráfico 
exige  que  la  corriente  se  trasmita  con  la 
mayor  rapidez  posible,  de  aquí  que  se  ori- 
gine la  inducción  observada  en  las  líneas 
telegráficas.  Si  se  consigue  graduar  de 
algún  modo  la  llegada  y  la  salida  del  flui- 
do eléctrico,  sin  alargar  por  esto  la  dura- 
ción de  la  trasmisión,  claro  es  que  la  in- 
ducción quedará  anulada.  Para  este  fin  se 
ha  valido  M.  Van  Rysselberghe  de  un  apa- 
rato muy  sencillo  que  absorbe  al  principio 
el  exceso  de  la  corriente,  devolviéndole  al 
fin  de  la  trasmisión.  El  aparato  no  es  otra 
cosa  que  un  condensador  ó  electro-imán, 
esto  es,  un  carrete  de  hilo  metálico  con  el 
centro  de  hierro  dulce.  Cuando  la  corriente 
atraviesa  el  hilo,  el  centro  de  hierro  dulce 
se  imanta  gradualmente,  absorbiendo  par- 
te de  la  energía  eléctrica ;  al  contrario, 
cuando  cesa  la  corriente,  se  desimanta  de- 
volviendo progresivamente  la  energía  ab- 
sorbida al  principio.  Es  pues  el  electro- 
imán un  graduador  de  la  corriente.  Hay 
además  un  condensador,  compuesto  de 
dos  superficies  metálicas  separadas  por 
una  materia  aisladora,  de  las  cuales  la  una 
comunica  con  la  línea  telegráfica  y  la  otra 
con  el  suelo,  de  modo  que  á  cada  emisión 
de  la  corriente  absorbe  el  condensador  una 
parte  de  ella,  devolviéndola  al  fin.  Con 
estos  dos  aparatos  empleados  simultánea- 
mente se  consigue  anular  la  inducción,  y 
por  tanto,  trasmitir  la  voz  con  claridad  su- 
ficiente. 

Así  dispuestos  los  hilos  de  una  línea  te- 
legráfica, cuando  por  uno  de  ellos  se  tras- 
mite un  telegrama,  ningún  ruido  se  siente 
en  el  teléfono,  puesto  en  comunicación  con 
el  mismo  hilo,  pues  si  bien  la  membrana 
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vibrante  se  doblega  bajo  la  acción  de  la 
comente,  no  vibra,  y  por  tanto  no  funcio- 
na, sucediendo  lo  contrario  cuando  funcio- 
na el  teléfono.  Sigúese  de  aquí  que  el  telé- 
grafo y  el  teléfono,  aun  cuando  tengan  un 
hilo  común  para  la  trasmisión  de  las  co- 
municaciones, son  completamente  inde- 
pendientes, de  modo  que  se  puede  á  la  vez 
hablar  y  trasmitir  los  partes  que  se  quie- 
ran, sin  que  lo  uno  sea  obstáculo  para  lo 
otro. 

Este  resultado  es  debido  al  condensador 
puesto  en  el  punto  de  la  bifurcación  de  la 
línea,  entre  la  oficina  telefónica  y  telegráfi- 
ca, y  á  la  distinta  naturaleza  de  las  corrien- 
tes. En  efecto,  el  condensador  es  un  obstá- 
culo para  los  signos  telegráficos;  pero  no 
para  las  vibraciones  telefónicas,  cuyo  paso 
facilita.  Las  corrientes  para  la  trasmisión 
de  los  signos  telegráficos  son  de  pila  ó  con- 
tinuas; las  del  teléfono,  al  contrario,  son 
ondulatorias  ó  causadas  por  el  carrete  de 
inducción:  las  primeras  no  pueden  traspa- 
sar el  condensador;  las  segundas  sí;  por 
tanto,  las  comunicaciones  son  en  cierto 
modo  duplicadas,  recibiéndose  las  telefó- 
nicas en  la  oficina  telefónica  y  las  telegrá- 
ficas en  la  telegráfica,  de  modo  que  por  un 
solo  hilo  cruzan  á  la  vez  dos  corrientes  dis- 
tintas sin  que  la  una  impida  á  la  otra.  Te- 
nemos, pues,  que  el  problema  está  resuel- 
to; pero  es  tal  el  lujo  de  aparatos  que  exige 
y  la  delicadeza  y  esmero  en  su  colocación 
y  conservación,  que  acobarda  á  cualquiera, 
pues  basta  que  en  cualquier  punto  de  la 
línea  no  funcione  bien  un  condensador, 
para  frustrarlo  todo. 

Nuevo  teléfono.— Los  hasta  aquí  in- 
ventados no  trasmiten  la  voz  con  la  sufi- 
ciente energía  para  oiría  á  distancia,  siendo 
necesario  aproximar  el  receptor  al  órgano 
auditivo;  y  si  bien  en  los  teléfonos  de  Edis- 
son,  Gower,  Righi  y  otros  se  trasmite  la 
música  y  hasta  la  voz  con  alguna  más  inten- 
sidad que  en  los  ordinarios,  no  es  aún  lo 
suficiente  para  que  la  oigan  todas  las  per- 
sonas que  se  encuentren  en  un  local  espa- 


cioso. Mr.  J.  Ochorowicz  ha  resuelto  este 
problema,  según  consta  de  las  experiencias 
hechas  en  la  sociedad  de  electricistas,  en  la 
de  física  y  en  el  ministerio  de  correos. 
Desde  el  ministerio  se  ha  oído  perfecta- 
mente la  ópera,  y  en  la  sociedad  de  elec- 
tricistas se  ha  conseguido  trasmitir  á  una 
sala  que  contenía  más  de  trescientas  per- 
sonas, los  sonidos  de  una  orquesta  com- 
pleta, instalada  en  el  tercer  piso,  oyéndose 
también  á  la  distancia  de  cuatro  ó  cinco 
metros  del  aparato  la  recitación  de  la  fá- 
bula el  Lobo  y  el  Cordero.  La  música  se  oía 
perfectamente  en  toda  la  sala;  pei-o  la  voz 
sólo  á  la  distancia  dicha. 

Lo  esencial  del  aparato  está  en  un  nuevo 
trasmisor  y  receptor.  No  se  sabe  aún  cuál 
sea  la  diposición  del  trasmisor,  pues  Ocho- 
rowicz no  ha  manifestado  su  secreto.  En 
cuanto  al  receptor,  es  un  mero  teléfono  de 
Bell,  notablemente  modificado,  en  especial 
en  cuanto  á  la  placa  vibratoria,  que  es  do- 
ble, y  cuanto  á  la  colocación  de  la  caja  tele- 
fónica, que  en  vez  de  ser  inmóvil,  vibra  toda 
ella.  Suprime  también  Ochorowicz  el  ca- 
rrete de  inducción,  que  se  emplea  en  los 
demás  teléfonos,  pasando  la  corriente  de 
la  pila  al  trasmisor  y  de  éste  al  receptor. 
Como  en  los  demás  teléfonos,  hace  el  recep- 
tor las  veces  de  trasmisor;  pero  entonces 
la  intensidad  es  poco  más  ó  menos  como 
en  los  teléfonos  ordinarios.  Parece  que  la 
fuerza  de  la  pila  ejerce  un  papel  importante 
en  este  nuevo  teléfono;  pero  es  necesario 
retirarla  en  el  momento  en  que  comience 
á  polarizarse,  pues  en  este  caso  no  funcio- 
na el  aparato  con  regularidad. 

Los  microbios  y  las  altas  presio- 
nes.- Desde  que  el  microscopio  nos  ha 
descubierto  un  mundo  nuevo,  poblado  de 
seres  vivientes  extremadamente  pequeños, 
pero  no  por  eso  menos  activos  y  perjudi- 
ciales para  nuestra  salud  y  la  conservación 
de  muchas  fjlantas  y  arbustos,  se  ha  traba- 
jado incansablemente  en  descubrir  las  pro- 
piedades de  esos  seres  y  los  efectos  que 
ocasionan  en  los  diversos  organismos,  á 
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expensas  de  los  cuales  viven.  Conocidos 
son  ya  de  nuestros  lectores  los  trabajos  de 
M.  Pasteur  y  de  Koch  relativos  al  cólera: 
hoy  vamos  á  darles  breve  noticia  de  las 
interesantes  investigaciones  de  M.  A.  Cer- 
tes,  relativas  á  la  acción  de  altas  presio- 
nes en  los  fenómenos  de  la  putrefacción 
y  en  la  vitalidad  de  los  microbios. 

cPor  qué  procedimientos  y  en  qué  condi- 
ciones se  efectúa  la  conversión  de  la  mate- 
ria orgánica  en  inorgánica  en  el  fondo  del 
mar?  cCuáles  son  los  agentes  de  esta  trans- 
formación? cSon  estos  agentes  distintos  de 
los  conocidos  hasta  aquí?  A  estas  pregun- 
tas se  reduce  la  primera  cuestión.  Las  ex- 
periencias hechas  con  este  motivo  se  han 
efectuado  bajo  presiones  de  350  á  500  at- 
mósferas, presiones  que  corresponden  á 
las  profundidades  medias  conocidas. 

En  las  condiciones  de  temperatura  en 
que  ha  operado  M.  Certes,  hanse  produci- 
do siempre  los  fenómenos  de  la  putrefac- 
ción, por  distintas  y  variadas  que  hayan 
sido  las  infusiones.  En  todas  se  ha  obser- 
vado que  después  de  un  tiempo  más  ó 
menos  largo,  el  líquido  se  enturbia,  las 
materias  orgánicas,  así  animales  como  ve- 
getales, se  disuelven  y  desaparecen,  descu- 
briéndose en  ellas  por  medio  del  microsco- 
pio un  abundante  desarrollo  de  microbios, 
con  la  diferencia  de  que  este  desarrollo  es 
más  lento  en  las  infusiones  colocadas  bajo 
presión,  que  en  las  expuestas  al  aire  libre. 
Experiencias  comparativas  han  puesto  de 
manifiesto  ciertas  particularidades  que  con- 
viene tener  presentes.  El  13  de  Junio  de 
1884  se  prepararon  dos  tubos  llenándolos 
de  una  infusión  vegetal  en  agua  fresca  del 
mar,  de  los  cuales  el  uno  se  le  colocó  bajo 
la  presión  de  350  atmósferas,  dejando  el 
otro  al  aire  libre.  Todos  los  días  se  exa- 
minaban los  tubos,  y  desde  el  26  de  Junio 
se  observó  que  en  la  infusión  hormigueaba 
una  multitud  de  bacterios,  resultando  lo 
mismo  del  examen  que  se  hizo  el  4  y  1 1  de 
Julio.  Por  fin  se  dio  por  terminada  la  ex- 
periencia el  21  de  Julio,  día  en  que  la 
putrefacción  de  los  tejidos  vegetales   era 


completa  en  el  tubo  expuesto  al  aire  libre. 
Este  tubo  sólo  contenía  un  líquido  tur- 
bio y  recubierto  de  una  débil  película 
blanquecina,  presentando  el  mismo  aspec- 
to el  que  durante  cuarenta  y  dos  días  estu- 
vo bajo  la  acción  de  350  á  500  atmósferas, 
á  pesar  de  lo  cual  un  examen  más  detenido 
reconoció  entre  ellos  las  diferencias  si- 
guientes. 

Infusión  puesta  bajo  presión:  ningún 
olor;  reacción  acida;  numerosos  microbios, 
ágiles,  generalmente  pequeños,  y  resi- 
duos de  las  sustancias  puestas  en  infusión 
cortos  y  finos,  muy  parecidos  á  los  que  se 
extraen  en  los  sondeos  de  las  profundida- 
des del  mar.— Infusión  del  aire  libre:  olor 
nauseabundo;  reacción  alcalina;  microbios 
numerosos,  unos  ágiles,  otros  inmobles; 
residuos  más  gruesos  que  los  de  la  infu- 
sión anterior;  largos  filamentos  bacteridia" 
nos:  células  fusiformes;  falta  de  coloración 
por  el  yodo  etc.,  etc.  Sea  lo  que  se  quiera 
de  estas  diferencias,  el  hecho  innegable  es 
que  los  microbios  viven  y  se  desarrollan 
bajo  la  acción  de  fuertes  presiones. 

En  cuanto  á  la  vitalidad  de  los  micro- 
bios bajo  fuertes  presiones,  segunda  cues- 
tión que  se  ha  propuesto  resolver  M.  Cer- 
tes, ha  tropezado  con  mayores  dificultades, 
y  si  bien  ha  logrado  averiguar  que  algunos 
de  los  seres  microscópicos  no  las  resisten, 
no  puede  aún  establecerse  una  regla  gene- 
ral y  fija.  Lo  que  sí  ha  conseguido,  es  hacer 
ver  la  importancia  del  oxígeno  en  tales  ex- 
periencias, para  lo  cual  se  ha  servido  de 
dos  tubos  llenos  de  la  misma  infusión,  uno 
con  aire  y  otro  sin  él,  puestos  ambos  bajo 
la  presión  de  350  atmósferas.  Al  cabo  de  21 
días  observó  que  en  el  tubo  que  contenía 
aire  había  aun  cierto  número  de  Chlamy- 
docociis  pliLvialis  vivientes  y  ágiles;  mien- 
tras en  el  otro  estaban  todos  muertos,  no 
encontrando  en  ninguno  de  los  dos  algún 
otro  organismo  viviente,  excepto  los  di- 
chos. Quien  desee  más  pormenores,  lea  el 
Journal  de  Micrographie  perteneciente  á 
Octubre. 
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Herencia  de  la  tisis  pulmonar.- 

Nueva  teoría  del  Dr.  Cimbali.— Nadie  pue- 
de negar  sin  contradecir  al  sentir  común, 
que  la  tisis  pulmonar  se  propaga  de  pa- 
dres á  hijos:  estamos  viendo  todos  los  días 
á  infinidad.'de  niños  que  á  contados  instan- 
tes de  haber  nacido  manifiestan  síntomas 
de  la  enfermedad  heredada  y  son  arreba- 
tados por  la  embozada  muerte  que  parece 
atisbarlos  desde  el  primer  momento  de  su 
ser.  Este  hecho  constante  y  conocido  por 
todos,  es  difícil  de  explicar,  y  de  aquí  el 
gran  número  de  teorías,  ninguna  satisfac- 
toria. 

La  que  más  prosélitos  cuenta  pretende 
explicar  esta  propagación  diciendo  que  ios 
padres  trasmiten  á  sus  hijos  una  sangre 
corrompida,  germen  y  principio  de  la  tisis 
que  se  manifiesta  con  el  desarrollo  orgá- 
nico. Apóyase  en  la  bronquitis  que  ataca  á 
los  niños  á  la  menor  corriente  de  aire,  en 
la  manera  de  agravarse  y  en  la  tisis  tuber- 
cular que  resulta,  como  preludio  cierto  de 
cercana  muerte.  Pero  se  ofrecen  muchas 
excepciones  y  dificultades  que,  de  ser  expli- 
cadas por  esta  teoría,  no  oscurecerían  los 
visos  de  verdad  que  presenta.  Si  en  esa 
sangre  corrompida  hereda  el  niño  el  ger- 
men de  la  tisis  pulmonar,  parece  lógico 
inferir  que  ésta  se  manifieste  y  sea  en  él  de 
la  misma  forma  y  naturaleza  que  en  el  pa- 
.dre;  porque  si  es  en  éste  de  forma  tuber- 
cular, ccómo  se  muda  y  trasforma  en  el 
hijo?  Además  que  heredarían  todos  la  tisis 
de  sus  padres,  cosa  que  no  sucede,  pues 
muchos  mueren  de  avanzada  edad,  sin  ha- 
ber experimentado  los  síntomas  de  la  tisis 
paterna,  si  se  tiene  el  cuidado  de  observar 
escrupulosamente  las  siguientes  reglas: 

i.^  Los  hijos  de  padres  tísicos  separa- 
dos desde  su  infancia  del  hogar  paterno  y 
conducidos  á  puntos  bien  ventilados,  donde 
la  pureza  del  aire,  lejos  de  perjudicar,  fa- 
vorezca al  aparato  respiratorio,,  nutridos 
además  con  sana  alimentación,  se  desarro- 
llan, sin  que  se  note  en  ellos  la  menor 
huella  de  la  enfermedad  de  sus  padres,  y 
gozan  largos  años  de  envidiable  salud. 


2.'  Kl  mismo  resultado  se  observa  en 
los  que  desde  niños  son  llevados  lejos  de 
la  casa  paterna  á  lugares,  sino  de  tan  bue- 
nas condiciones  como  las  anteriores,  á  lo 
menos  exentos  de  pacientes  tísicos,  siem- 
pre que  no  escaseen  buenos  alimentos  y  se 
someta  á  los  niños  á  una  bien  entendida 
higiene. 

De  aquí  puede  inferirse  que  ó  la  tisis  no 
se  propaga  de  padres  á  hijos,  y  por  con- 
siguiente, no  es  hereditaria;  ó  que  la  teo- 
ría expuesta  no  explica  el  cómo  de  esa 
propagación.  Hé  aquí  el  dilema  que  oca- 
sionó la  nueva  teoría  del  Dr.  Cimbali,  la 
cual  consiste  en  decir,  que  la  tisis,  como 
enfermedad  tal,  no  se  trasmite  directa- 
mente de  padres  á  hijos.  Es  innegable, 
dice  el  mencionado  Doctor,  que  la  tisis 
que  arrebata  la  vida  á  crecido  número 
de  niños  y  adultos  es  una  consecuencia 
de  la  tisis  paternal;  pero  no,  como  co- 
múnmente se  cree ,  una  manifestación 
inevitable  de  la  misma;  es  decir,  que  los 
padres  no  trasmiten  á  sus  hijos  esa  san- 
gre corrompida  que  con  el  desarrollo  or- 
gánico vase  trasformando  en  tisis;  porque 
en  este  caso  la  tisis  tendría  una  sola  forma, 
sería  de  naturaleza  parasitaria  y  eminente- 
mente contagiosa,  todo  lo  cual  se  halla 
desmentido  en  muchos  casos  por  la  expe- 
riencia. :Cómo,  pues,  se  explica  esa  pro- 
pagación, no  siendo  hereditaria  la  tisis? 
Diciendo  que  los  hijos  heredan  de  sus  pa- 
dres un  organismo  delicado  en  extremo,  y 
por  tanto,  predispuesto  para  la  recepción 
de  microbios  productores  de  la  enferme- 
dad, cuya  manifestación  exige  siempre  dos 
circunstancias:  débil  constitución  física  y 
parásitos  corruptores;  sentado  lo  cual,  tie- 
nen obvia  explicación  los  dos  hechos  ge- 
nerales antes  mencionados,  y  multitud  de 
aparentes  anomalías  no  explicadas  hasta 
hoy.  Los  que  nacen  con  organismo  predis- 
puesto para  la  tisis,  si  eluden  el  peligro  de 
los  microbios,  vivirán  largos  años  sin  no- 
tar síntomas  de  la  enfermedad,  y  hé  aquí 
por  qué  robustecen  y  mueren  de  avanzada 
edad  los  que    desde   niños    son  alejados 
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del  hogar  paterno.  Por  el  contrario,  los  in- 
fectados de  gérmenes  corruptores  contra- 
restarán  su  acción  peligrosa  oponiéndoles 
la  robustez  de  naturaleza  sometida  á  ver- 
dadera higiene,  y  queda  explicado  el  cons- 
tante hecho  de  morir  tísicos  los  hijos  de  pa- 
dres contagiosos:  es  claro,  apenas  nace  el 
niño  comienza  á  respirar  aire  infectado,  co- 
lócasele en  una  cuna  impregnada  de  micro- 
bios, se  halla  por  decirlo  así,  asediado  del 
contagio;  añádase  á  esto  un  organismo 
apto  para  dar  asiento  á  los  miasmas,  y  será 
un  milagro  que  el  niño  se  libre  de  la  tisis. 
Según  la  teoría  del  Sr.  Gimbali,  la  tisis  no 
se  hereda,  se  adquiere,  pues  los  padres 
trasmiten  á  sus  hijos  un  organismo  suma- 
mente delicado  del  que  se  posesionan  los 
parásitos  que  asedian  al  niño,  produciendo 
la  enfermedad  que  no  tarda  en  manifestar- 
se. Más  consoladora  que  cuantas  le  han 
precedido  es  sin  duda  alguna  la  nueva  teo- 
ría; porque  sentado  que  la  tisis  no  es  here- 
ditaria, sino  adquirida,  ábrese  ancho  cam- 
po donde  poder  hallar  medios  para  evitar 
esta  adquisición;  mientras  que  en  el  su- 
puesto de  venir  por  herencia,  resta  solo  al 
heredero  llorar  la  dolorosa  suerte  que  le 
«  ha  cabido.  Así,  dice  el  precitado  médico, 
P  cuando  descubra  la  ciencia  el  tesoro  donde 
se  ocultan  remedios  seguros  y  eficaces  para 

(fortalecer  el  organismo,  ó  preservativos  de 
los  microbios,  la  tisis  atacará  solamente  á 
quienes  desprecien  el  uso  de  tales  medios. 

Baños  eléctricos.— Recientes  noticias 
^de  Alemania  nos  dan  á  conocer,  entre  va- 
rios otros,  el  siguiente  descubrimiento. — 
\  El  Doctor  Berkholz,  médico  de  la  principal 
|Casa  de  baños  de  Berlín,  ha  sanado  me- 
Idiante  los  baños  eléctricos  á  multitud  de 
infermos,   cuyas  dolencias  creíanse  irre- 
Tmediables.    Conociendo    la   influencia    de 
la  electricidad   en  el   cuerpo   humano,   y 
)ien  examinada  la  naturaleza  de  ciertas 
[enfermedades,    no    dudó    el   mencionado 
)octor  que  prácticas  aplicaciones  debían 
:onfirmar  la  verdad  de  su  teoría.  En  efec- 
[to:  puesto  el  enfermo  en  contacto  con  un 


baño,  ó  más  bien,  ligándole  con  uno  de  los 
electrodos  de  un  conductor  eléctrico,  y  ad- 
herido el  otro  á  una  barra  de  metal  cubierta 
de  una  capa  buena  conductora,  humedecida 
y  colocada  en  el  borde  superior  del  baño, 
para  que  sin  dificultad  pudiera  el  enfermo 
asirse  á  ella,  observó  que  con  tal  serie  de 
disposiciones,  la  corriente  eléctrica  atrave- 
saba el  cuerpo  del  doliente,  pasando  de  la  su- 
perficie que  estaba  en  contacto  con  el  agua, 
á  las  manos  asidas  á  la  barra,  ó  viceversa. 

Restaba  sólo  averiguar  cómo  podría  so- 
meterse á  la  acción  de  la  corriente  una 
parte  determinada  del  cuerpo  del  enfermo. 
Nada  más  fácil  después  del  experimento 
anterior:  si  cerrado  el  circuito  de  la  mane- 
ra indicada,  basta  la  corriente  para  elec- 
trizar el  agua  del  baño  y  llegar  á  las  partes 
buenas  conductoras  del  cuerpo  humano,  es 
indudable  que  aproximando  en  dirección 
opuesta  las  extremidades  de  los  electrodos 
aislados  entre  sí,  la  cantidad  de  agua  me- 
dia entre  una  y  otra  extremidad,  quedará 
electrizada  á  un  grado  de  tensión  confor- 
me al  de  la  corriente  establecida,  (pres- 
cinciendo  de  la  pérdida  de  electricidad 
causada  por  la  diferencia  entre  los  con- 
ductores). Ahora  bien:  aplique  el  enfermo 
á  la  cantidad  de  líquido  separado  por  las 
extremidades  de  los  electrodos  la  parte  ó 
miembro  en  que  padezca,  y  quedará  elec- 
trizado conforme  á  la  voluntad  del  que 
dispone  las  pilas. 

La  dificultad  que  ofrecer  pudiera  la  in- 
mersión de  la  parte  enferma,  supérase  con 
la  diversa  disposición  de  los  electrodos: 
así,  cuando  es  necesario  aplicar  á  la  acción 
de  las  corrientes  que  atraviesan  el  agua  el 
cerebro,  por  ejemplo,  con  elevar  á  flor 
de  aquella  las  extremidades  libres  de  los 
electrodos,  habremos  conseguido  que  sin 
gran  molestia  pueda  bañar  el  enfermo  la 
parte  de  que  se  aqueja. 

Como  ya  hemos  indicado,  la  intensidad 
de  las  corrientes  se  regula  según  las  con- 
diciones individuales,  pudiendo  emplearse 
sin  distinción  las  producidas  por  el  roce 
de  las  máquinas  ó  acción  química  de  las 
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pilas.  No  debe  durar  cada  baño  más  de  un 
cuarto  de  hora. 

Repetimos  que  los  resultados  hasta  aho- 
ra obtenidos  han  sido  excelentes:  adviér- 
tase, sin  embargo,  que  no  todas  las  enfer- 
medades hallan  eficaz  remedio  en  los  lla- 
mados baños  eléctricos:  hasta  hoy  (estánse 
haciendo  nuevas  aplicaciones)  sólo  han  sa- 
nado, bien  que  con  asombrosa  rapidez,  los 
pacientes  de  parálisis,  debilidad  cerebral 
y  reumas  crónicos. 

Variedades  científicas.— í7;í  animal 
raro  y  monstruoso. — Hace  tiempo  que  los 
periódicos  del  Brasil  vienen  describiéndo- 
nos un  animal  desconocido  hasta  hoy,  y 
tan  raro  y  monstruoso,  que  ha  llamado 
sobremanera  la  atención  de  los  naturalis- 
tas, quienes  se  ven  perplejos  para  deter- 
minar el  género  y  especie  á  que  pertenece, 
opinando  algunos  ser  un  individuo  de 
una  especie  desconocida,  y  juzgando  otros 
que  es  un  capricho  de  la  naturaleza,  esto 
es,  un  monstruo.  Nosotros  vamos  á  extrac- 
tar de  dichos  diarios  la  descripción  que  ha- 
cen de  aquel  animal. 

El  representante  del  Brasil  en  la  Paz  (Bo- 
livia)  ha  enviado  al  ministro  de  negocios 
extranjeros  de  Rio  Janeiro  muchas  fotogra- 
fías de  un  saurio  extraordinario  que  han 
matado  algunos  cazadores  de  Bolivia  en  el 
río  Bini,  no  sin  dificultad,  pues  fueron  ne- 
cesarios treinta  y  seis  tiros  para  rematarle. 
El  esqueleto  ha  sido  conducido  á  la  Paz 
por  orden  del  Presidente  de  la  república. 
El  animal  mide  12  metros  desde  la  cabeza 
hasta  la  extremidad  de  la  cola,  que  es  un 
poco  aplanada;  pero  lo  que  llama  la  aten- 
ción es,  que  además  de  la  cabeza  principal, 
tiene  otras  dos  sobre  las  espaldas,  cuatro 
metros  más  abajo  que  la  principal  y  colo- 
cadas una  al  lado  de  la  otra.  Las  tres  son 
exactamente  iguales  en  cuanto  á  los  carac- 
teres físicos,  si  bien  la  principal  es  mayor, 
teniendo  mucho  parecido  con  las  cabezas 
de  los  perros.  Las  cuatro  patas,  cortas, 
pero  robustas,  terminan  en  enormes  uñas: 
las  traseras,  el  vientre,  y  las  gai'gantas  es- 


tán recubiertas  de  escamas  muy  duras,  y 
una  doble  coraza  de  esas  escamas  impene- 
trable á  las  balas  protege  la  espalda  y  las 
partes  superiores  del  cuerpo.  La  cola  es 
larga  y  el  vientre  prominente. 

El  profesor  Givelti,  que  ha  examinado  el 
animal,  opina  que  no  es  monstruo,  sino 
un  individuo  de  especie  muy  rara  y  ya 
casi  extinguida,  fundándose  para  ello  en 
que  la  figura  de  ese  animal  se  encuentra 
toscamente  dibujada  en  algunos  utensilios 
de  tierra  cocida,  cuya  antigüedad  se  re- 
monta hasta  los  Incas.  Otros  son  de  pare- 
cer que  es  un  verdadero  monstruo,  cosa 
en  verdad  algo  difícil,  ya  por  no  conocerse 
otros  individuos  de  la  misma  especie,  ya 
también  porque  á  ningún  naturalista  que 
quisiera  describir  un  animal  de  tres  cabe- 
zas, se  le  hubiera  ocurrido  darles  la  dispo- 
sición que  tienen  en  el  saurio  descrito. 
Pero  no  adelantemos  nuestro  juicio  y  espe- 
remos el  fallo  de  los  sabios,  que  están  ha- 
ciendo un  detenido  y  concienzudo  examen 
de  el  animal  extraordinario  y  descono- 
cido. 

Descubrimientos. — Conveniente  nos  pa- 
rece trascribir  aquí  el  de  un  cadáver  de 
mammut  en  los  hielos  de  la  Siberia,  perfec- 
tamente conservado.  No  es  el  primero  que 
se  encuentra;  pero  sí  el  más  colosal  y  el 
que  más  vivo  interés  ofrece  á  los  sabios, 
quienes  se  disponen  á  hacer  un  examen  di- 
ligente de  todas  sus  partes.  Lástima  es  que 
el  animal  no  esté  entero:  fáltanle  la  cabeza, 
algunas  de  sus  armas  defensivas  y  la  pata 
izquierda  delantera,  estando  lo  restante  en 
perfecto  estado  de  conservación.  Las  ope- 
raciones de  la  exhumación  han  sido  costo- 
sas por  encontrarse  el  cadáver  recubierto 
de  capas  de  hielo  tan  duro  como  las  rocas, 
y  además  por  oponerse  á  su  extracción  los 
Zakoutas,  indígenas  del  país  harto  supers- 
ticiosos, que  consideran  pecado  arran- 
car á  la  tierra  aquello  que  ella  no  da  es- 
pontáneamente. El  lugar  en  que  se  ha 
hallado  es  el  mismo  en  que  hace  veinte 
años  se  descubrió  el  primer  mammut,  esto 
es,  cerca  de  la  población  de  Khaigalakh,  á 
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37  kilómetros  de  la  estación  científica  esta- 
blecida cerca  del  río  Lena  por  la  Sociedad 
geográfica  de  S.  Petersburgo  y  dirigida  por 
el  Dr.  Bourge. 

Y  pues  nos  encontramos  en  las  regiones 
del  norte,  demos  también  noticia  de  un 
segundo  descubrimiento;  á  saber,  el  de  un 
pedazo  de  hielo  flotante  sobre  el  cual  se 
han  encontrado  un  cadáver  y  objetos  per- 
tenecientes al  buque.  Jeannette,  que  como 
es  sabido,  se  perdió  en  su  expedición  al 
polo  norte.  Sobre  el  pedazo  de  hielo  se  en- 
contraron también  algunas  ropas  marca- 
das con  el  nombre  del  marinero  Norós,  á 
quien  el  infortunado  capitán  De  Long  había 
enviado  en  busca  de  socorros.  Norós  tro- 
pezó con  los  siberianos;  pero  no  siéndole 
posible  entenderse  con  ellos,  ningún  au- 
xilio pudo  prestar  á  la  desgraciada  tripula- 
ción, que  pereció  de  hambre  y  de  frío.  El 
hielo  se  ha  encontrado  en  la  bahía  de  Baf- 
fin; por  tanto,  es  muy  creíble  que  haya 
atravesado  el  mar  polar,  siendo  casi  impo- 
sible que  haya  recorrido  11.000  kilóme- 
tros, costeando  parte  del  Asia  y  Europa, 


el  norte  de  Nueva  Zembla,  descendiendo 
después  á  lo  largo  de  la  costa  de  Groen- 
landia, doblando  luego  el  cabo  Farewel 
para  subir  por  el  estrecho  de  Davis,  que  se- 
para la  Groenlandia  de  la  América  rusa,  y 
entrar  en  la  bahía  de  Baffin.  Si  es  así,  como 
parece  natural  y  lógico ,  no  cabe  duda 
que  hay  un  paso  directo  del  mar  del  norte 
á  la  bahía  de  Baffin,  habiendo  recorrido  el 
hielo  en  este  caso  sólo  6.000  kilómetros  en 
vez  de  once  mil.  Pero  todo  esto  es  aún  pro- 
blemático; no  obstante,  este  hecho  puede 
servir  de  mucho,  pues  en  vez  de  sacrificar 
tantos  y  tan  entusiastas  marinos  como 
inútilmente  se  sacrifican  por  descubrir  el 
paso  del  polo  norte,  fácil  es  valerse  para  el 
mismo  objeto  de  hielos  flotantes,  sobre  los 
cuales  pueden  colocarse  instrumentos  me- 
teorológicos registradores  ó  automáticos, 
abandonándolos  luego  á  las  corrientes  del 
mar,  los  cuales  seguirían  la  misma  ruta 
que  el  hielo  del  Jeannetíe;  y  así  sin  sacri- 
ficar hombre  alguno  pudiéramos  tener  la 
prueba  de  un  mar  libre  en  el  polo  norte. 
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ORAVIA.  Abadía  A,<yiistmtana.  —  No 
dejará  de  llamar  la  atención  de 
31  nuestros  lectores  el  sólo  título  que 
encabeza  estas  líneas,  por  serla  única  dig- 
nidad que,  con  semejante  denominación  y 
con  prerogativas  de  tal,  se  conoce  en  nues- 
tra Orden.  Persuadidos  del  gran  interés  y 
necesidad  de  dar  á  conocer  nuestra  pasada 
y  actual  historia  en  todas  sus  fases,  vamos 
con  suma  complacencia  á  reseñar  la  de  la 
Abadía  de  Ermitaños  de  San  Agustín  que 
bajo  el  patronato  de  Santo  Tomás  Apóstol 
existe  en  Brünn,  capital  de  Moravia  en  el 
Imperio  Austríaco. 

Eran,  allá  por  los  años  de  1353  y  si- 
guientes, marqueses  de  Moravia  los  ilus- 
tres Juan  y  Yodoco,  quienes  invertían  par- 
te de  sus  legítimos  bienes  en  la  creación 
del  monasterio  abacial  á  que  nos  referi- 
mos. En  el  expresado  año  llevaron  á  cabo 
la  fundación  del  mismo,  que,  en  el  subsi- 
guiente de  135Ó,  en  presencia  del  empera- 
dor Carlos  IV,  fué  donado  á  los  religiosos 
Agustinos. 

Entonces  fué  cuando  con  esta  ocasión  el 
emperador  antedicho  les  confió  mirar  por 
la  custodia  de  la  célebre  efigie  de  María 
Virgen,  que  en  posteriores  tiempos  mere- 
ció ser  llamada  el  Paladión  de  Brünn,  y 
cuyo  culto  tanto  propagaron  nuestros  re- 
ligiosos, correspondiendo  á  los  deseos  del 
que  se  la  confiara. 

Eran  dependientes  del  Prior  de  Brünn 
por  aquel  tiempo  ya  los  monasterios  que 
la  orden  poseía  en  Crumovü,  Gewiczü  y  en 
Budigsdorfü.  El  que  eche  siquiera  una 
ojeada  á  nuestra  historia  de  entonces  en 
las  distintas  regiones  de  Alemania,  por 
precisión  tropezará  con  nombres  ilustres 
de  Agustinos,  que,  para  honra  suya  sin 
pretenderla  y  para  bien  de  la  Iglesia,  sos- 
tenían continua  lucha  con  los  sectarios  de 
Hus  que  tantos  estragos  causaban  en  la 


doctrina  y  costumbres.  A  esto  se  atribuye 
que  nuestros  hermanos  fueran  en  manera 
singular  objeto  de  odio  y  saña  para  los 
fanáticos  husitas,  y  muchas  veces  víctimas 
también  del  furor  de  quien  sólo  reconoce 
como  ley  la  fuerza  y  la  piqueta.  Cupo  esta 
suerte  á  los  bienes  y  posesiones  que  for- 
maban el  abadengo,  llegando  el  monas- 
terio de  Gewiczü  hasta  ser  completamente 
derruido,  ni  más  ni  menos  que  aconteció 
en  tiempo  de  los  protestantes  al  que  era 
cabeza  de  todos.  Pero,  gracias  á  los  bien- 
hechores y  otros  que  ayudaron  á  la  fami- 
lia Agustiniana,  el  Prior  Bartolomé  de  Fri~ 
gídís  no  sólo  recobró  los  primitivos  bienes, 
de  que  injustamente  nos  habían  despojado  ' 
los  antecesores  del  vandalismo  moderno, 
sino  que  logró  adquirir  otros  nuevos,  me- 
reciendo por  eso  el  nombre  de  restaurador 
del  convento.  El  año  1597  Clemente  VIII 
nombró  al  Prior  Notario  Apostólico  y 
Miembro  de  la  de  Letrán.  En  el  pontifica- 
do de  Paulo  V  concedióse  al  Prior,  que  lo 
era  Vicente  Bernabé,  la  gracia  personal  de 
que  pudiera  usar  mitra,  báculo  y  anillo 
(Romas,  5.  Maji  161 2).  Muchas  y  diversas 
son  las  vicisitudes  porque  aún  ha  de  pasar 
nuestro  convento.  Pocos  años  habían  trans- 
currido, y  otra  vez  viene  á  tierra  el  edificio 
con  la  Iglesia  (1Ó18-1Ó48),  debido  á  las 
guerras,  cuyos  destrozos  asolaban  á  Brünn 
extendiendo  el  pánico  en  el  ánimo  de  los 
ciudadanos.  Nuestros  religiosos  viéronse 
dispersos,  aunque  por  fortuna  el  Prior 
Georgio  Gladich  pudo  lograr  salvar  la  efi- 
gie de  que  al  comienzo  hemos  hecho  me- 
moria, llevándola  consigo.  Serenada  esta 
borrascosa  tormenta,  comenzóse  la  reedi- 
ficación del  monasterio,  y  llegó  á  concluir- 
la en  16Ó7  el  Prior  Jerónimo  Huffnagel,  á 
quien  el  emperador  Leopoldo  I  nombró  su 
consejero.  Hasta  aquí  los  superiores  de 
este  monasterio  no   tenían,   por  derecho, 
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mas  que  el  título  y  prerogativas  de  Prior; 
pero  Clemente  XI  adornó  (172 1)  con  la  Mi- 
tra al  P.  Próspero  Günther  concediendo  lo 
mismo  á  sus  sucesores.  El  próximo  inme- 
diato Andrés  Zirckl  construyó  de  nuevo  el 
convento  juntamente  con  una  riquísima 
capilla  para  la  efigie  milagrosa  ha  poco 
mencionada,  la  cual  en  179Ó  fué  solemne- 
mente coronada  con  extraordinario  aplau- 
so de  todo  el  clero  y  pueblo. 

Doce  años  llevaba  el  P,  Mateo  Pertscher 
rigiendo  admirablemente  los  subditos  de 
este  monasterio  cuando  Benedicto  XIV  le 
agració  con  la  dignidad  abacial  por  Bula 
de  (X.  cal.  Maj.  1752)  concediéndole  tam- 
bién por  Rescripto  posterior  (Roma  XVI 
cal.  Dec.  i757)uso  limitado  de  Pontificales. 
Hé  aquí  el  origen  de  la  Abadía  Agustinia- 
iKi.  Desde  entonces  quedó  el  Prior  con- 
vertido en  Abad  al  mismo  tiempo  que  Vi- 
cario general  perpetuo  de  Moravia;  y  así 
según  la  bula  «monasterium  Briinense  non 
a  Provinciali,  sed  ab  ipso  priore  Generali 
visitan'  potest,  sedí  apostolice  immediate 
siibjectuní  existit.» 

Los  monasterios  Gewiczensc  y  Crunio- 
viense  que  antes  hemos  mencionado  fueron 
suprimidos  (1783)  por  José  II,  y  el  que  en 
esta  reseña  nos  ha  ocupado  se  le  apropió 
para  su  gobierno,  dando  en  retorno  á  estos 
Agustinos  por  la  casa  más  hermosa  quizá 
de  toda  Brünn  un  casi  derruido  convento 
de  monjas  cistcrcienses.  Si  bien  con  gran- 
des gastos,  han  reedificado  algún  tanto  las 
ruinas  que  tenía  esta  morada,  la  última 
que  había  de  serlo,  hasta  el  presente,  de 
nuestros  hermanos.  Tienen  incorporada  al 
monasterio  una  parroquia  de  18,000  almas, 
en  que  están  ocupados,  fuera  del  adminis- 
trador, cuatro  coadjutores,  á  cuyo  cargo 
corre  el  régimen  de  un  hospital  en  Moravia 
con  unos  100  enfermos,  sin  que  estoles 
impida  emplear  mucho  tiempo  en  la  ins- 
trucción pública  religiosa. 

L'na  de  las  riquezas  con  que  cuenta  esta 
abadía  es  sin  duda  la  gran  Biblioteca  de 
30.000  volúmenes,  además  de   raros   ma- 


nuscritos,  y  preciosos    incunables   (cerca 
de  530.) 

Para  que  el  lector  juzgue  del  estado  ac- 
tual de  este  convento,  vamos  á  copiar  la 
lista  de  religiosos  que  nos  ha  remitido  el 
F*.  F.  Clemente  de  Elpidio,  de  quien  asi- 
mismo recibimos  los  datos  para  este  suelto: 

RR.    D.    P.   Anselmo   Rambousek,    Abad, 

Prelado  de  Moravia,  Vicario  general. 
R.  P.  Antonino  Alt.  Doct.  phil.  Prior. 
»     »  Agustín  Krátky,  Profesor,  Subprior. 
»    »  Benito  Fogler,  Consejero,   Profesor. 
»     »  Pablo  Krízkovsky,   Regente  del  coro 

de  la  Catedral  Olomucense. 
»     »   Fernando  Poye,  Administrador. 
»    »  Ernesto  Schivetz,  Maestro  de  Cléri- 
gos y  Novicios,  F*rocurador  y  Cate- 
quista. 
»     »  Guillermo   Dohnal,   Coadjutor  y  Ca- 
tequista. 
»    »  Carlos   Ondrácek,  Coadjutor,   Cate- 
quista y  enfermero  del  Hospital. 
»     »   Luis  Slovák,  Catequista  y  Prepósito 

de  alumnos. 
»     "  LeónLedwina,  Coadjutor,  Catequista 

y  Sacristán. 
»    »  Clemente  de  Elpidio  Janetschek, 
Coadjutor,   Catequista  y    Bibliote- 
cario. 
Reí.  Fr.  Hilario  Jadrnícck,   Estudiante  de 
2."  año  de  teología. 
•>       ■'    Alfonso  de  Orozco  Tkadlec,  id.  id. 
'>       "    Francisco  Sales  Barina,   id.  de   i." 

de  id. 
»       »    Juan  Bautista  llromádka,  id.  id. 
»       »    Próspero  Langer.     \ 

>■    ( arilo  Seifert.  '    Novicios. 

"    Vicente  Svoboda.     ) 

— e^iáíítííz^- 
MANIL.V. 

Festividad  y  solemne  Novenario  de  Xitcsli  a 
Seuota   del  ("armen,  h'nero  _>/  de  /.W.,-. 

El  novenario  que  anualmente  celebran 
los   PP.   Agustinos    Recoletos  de   Manila 
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en  honor  de  la  Virg-cn  del  Carmen  ha 
sido  este  año  solemnísimo,  y  acredita  la 
arraigada  devoción  del  pueblo  filipino  á  la 
Virgen,  según  una  extensa  relación  que 
tenemos  á  la  vista,  y  de  la  que  tomamos 
los  párrafos  siguientes:  (i) 

"Desgraciadamente  la  bonitísima  y  muy 
esbelta  Iglesia  del  Convento  de  l'P.  Agus- 
tinos Descalzos,  en  la  que  se  halla  instala- 
da la  Virgen  del  Carmen,  está  inservible 
efecto  de  los  últimos  terremotos,  por  ma- 
nera que  les  ha  sido  forzoso  habilitar  una 
(>apilla  sobrado  reducida  para  contener  á 
la  multitud  que  ávida  acude  á  venerar  á  la 
.Madre  de  Dios:  á  pesar  de  todo  eso,  los 
festejos  han  estado  animadísimos.  Prepa- 
rada y  decorada  convenientemente  la  Igle- 
sia provisional,  el  eco  vibrante  de  las  cam- 
panas, los  acordes  melodiosos  de  una 
orquesta  numerosa  y  dirigida  con  maestría 
y  los  disparos  de  cohetes  anunciaron  el 
principio  del  Novenario. 

»E1  día  20  por  la  tarde  á  las  seis,  cantá- 
ronse \'isperas  votivas  de  la  \irgen,  ofi- 
ciando el  R.  P.  Prior  de  Recoletos  de  Ma- 
nila,  y  asistiendo  en  cuerpo  la  respetable 
Comunidad   del  Convento  Matriz.  Termi- 
nadas Vísperas,  comenzó  la  serie  de  sere- 
natas que  han  continuado  todo  el  Novena- 
rio de  seis  á  diez  de  la  tarde,  dadas  por 
una  banda  de  música  que  ha  dejado  alta- 
mente satisfechos  á  los  concurrentes  con 
el  escogido   repertorio   de  piezas  que  ha 
tocado.  Amenizaba  grandemente  la  fun- 
ción la  profusión  de  luces  de  cien  colores 
que  formaban  encantadora  variedad,  con- 
trastando notablemente  los  numerosos  fa- 
rolitos, tanto  por  el  tamaño  como  por  sus 
caprichosas   formas.   En   Filipinas  cierta- 
mente que  no  llama  ya  tanto  la  atención, 
porque  en  casos  análogos  se  despliega  ex- 
traordinario lujo  por  estos  indígenas,  que 


(i)  No  permitiéndonos  la  Índole  de  nuestra  publicación 
dedicar  tanto  espacio  á  la  reseña  de  funciones  religiosas  que 
no  tengan  carácter  excepcional,  nos  vemos  obligados  á 
extractar  solamente,  con  gran  sentimiento  nuestro,  la  her- 
mosa y  bien  escrita  relación  á  que  nos  referimos,  \  que  está 
firmada  por  Un  devoto  de  Li  Virgen  del  Carmen. 


poseen  fecundísima  inventiva  para  deco- 
raciones semejantes. 

«Desde  antes  de  las  cuatro  hasta  próxi- 
mamente las  doce  del  día  21,  el  atrio  del 
Santuario  semejaba  al  flujo  y  reflujo  del 
mar  por  la  innumerable  multitud  que  en- 
traba y  salía;  debiendo  notarse  que,  á  pe- 
sar de  ser  día  de  trabajo,  todas  las  Misas, 
que  fueron  no  pocas,  estuvieron  concurri- 
dísimas, y  en  la  mayor  parte  se  acercaron 
muchísimos  hijos  de  María  á  recibir  á  Je- 
sús Sacramentado. 

«Los  oradores  en  todo  el  Novenario  por 
mañana  y  tarde  fueron  los  RR.  PP.  Fray 
Miguel  ligarte,  ¥r.  Eduardo  Melero,  Fray 
Aniceto  Ariz,  Fr.  Julián  Llórente,  Fr.  In- 
dalecio Martínez,  P>.  Ecequiel  Moreno, 
Fr.  Francisco  Castillo,  Fr.  Félix  Garcés, 
Fr.  Valentín  Apellaniz  y  Fr.  Mariano  Asen- 
sio,  quienes  rivalizaron  en  la  elocuencia  y 
fervor  con  que  ensalzaron  á  María  en  bri- 
llantísimos discursos. 

"Fuera  de  la  grandiosidad  del  culto,  que 
ha  sido  en  todos  los  días  espléndido,  y  con 
innumerable  concurrencia,  ofreció  el  No- 
venario espectáculos  conmovedores.  Una 
de  las  cosas  que  en  él  llaman  la  atención 
es  ver  á  la  hora  de  cerrarse  el  santuario, 
entrar  en  él  elegantes  damas  y  distinguidas 
señoritas  que  al  lado  de  las  mujeres  del 
pueblo  barren  y  limpian  espontáneamente 
el  pavimento  en  obsequio  de  la  Virgen 
Santísima.  Es  muy  común  también,  antes 
de  dar  á  la  bendita  imagen  el  postrer  adiós, 
recorrer  la  Iglesia  de  rodillas,  llevando 
muchas  buenas  mujeres  sus  niños  en  bra- 
zos ó  arrodillados  también  á  su  lado,  según 
la  edad,  y  ofrecérselos  á  María  con  pala- 
bras y  oraciones  que  sólo  pueden  salir  del 
corazón  de  una  madre. 

«Magnífica  y  solemne  fué  la  procesión,  y 
notable  además  por  el  orden  admirable 
que  reinó  en  ella.  A  los  lados  formaban 
dos  hileras  los  alumbrantes:  entre  ellos 
iban  los  Cofrades  del  santo  Escapulario; 
seguían  las  educandas  del  Beaterío  de  San 
Sebastián  y  las  Mantelatas.  Por  el  centro 
I  rompía  la"marcha  un  piquete  de  caballería: 
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seguidamente  principiaba  el  desfile  de  los 
objetos  religiosos.  La  primera  imagen  lle- 
vada en  graciosas  andas,  era  la  de  San  Se- 
bastián, titular  del  Convento.  La  segunda 
era  la  insigne  y  Seráfica  Doctora  Santa 
Teresa  de  Jesús  vestida  con  primor  y  ex- 
quisito gusto  por  la  camarera,  que  lo  es 
la  virtuosa  esposa  de  D.  José  Zaragoza, 
familia  grandemente  entusiasta  de  la  ilus- 
tre Reformadora  del  Carmelo. 

Hacía  los  honores  á  cada  una  de  estas 
imágenes  una  banda  de. música.  La  tercera 
imagen,  hecha  en  España  por  uno  de  los 
mejores  artistas  españoles,  era  del  glorioso 
Patriarca  San  José  con  el  niño  Jesús,  tan 
bello  éste,  que  al  contemplarlo  dicen  los 
labios:  es  Divino.  Seguía  la  cuarta  imagen 
del  Santo  Niño  vestido  de  Capitán  General 
á  la  usanza  antigua  de  España:  traje  origi- 
nal, propio  del  Mño  de  S.  Sebastián,  y  que 
se  debe  á  una  tradición  piadosa  que  mo- 
tivara se  le  vistiese  de  ese  modo.  A  conti- 
nuación seguían  siete  lujosos  estandartes 
alusivos  á  las  siete  Excelencias  de  la  Vir- 
gen, ricamente  engalanados  con  labores 
de  oro  que  circuían  al  símbolo  que  repre- 
senta cada  Excelencia:  eran  llevados  por 
jovencitas  graciosamente  vestidas  con  tra- 
jes adecuados.  Últimamente  venía  la  Sa- 
cratísima Virgen  del  Carmen  colocada  co- 
mo Reina  soberana  sobre  magnífico  carro 
triunfal.  Completaba  el  cuadro  un  grupo 
de  niñas  de  cuatro  á  ocho  años  vestidas 
según  se  representa  á  los  ángeles:  iban 
delante  de  la  Virgen  tirando  de  unas  cintas 
pendientes  del  carro:  bellísima  escena  do 
campean  el  candor  y  la  inocencia.  Agre- 
gúese el  piquete  de  soldados  que  cerraba 
la  procesión  y  otras  bandas  de  música,  y 
se  habrá  formado  idea,  aunque  incompleta, 
de  la  procesión. 

»E1  trayecto  que  recorre  es  larguísimo, 
pues  dura  tres  horas  próximamente.  A  todo 
lo  largo  de  él  se  veían  multitudes  apiña- 
das de  fieles  que  habían  acudido  á  contem- 
plar la  procesión.  Infinidad  de  luces  sem- 
bradas por  toda  la  carrera,  vistosas  colga- 
duras, luces  de  bengala  de  varios  colores 


encendidas  á  intervalos,  cohetes  lanzados 
al  aire,  todo  eso  producía  un  efecto  mági- 
co en  el  ánimo,  y  hacía  brotar  de  él  senti- 
mientos gratos  y  consoladores. 

«Recuerdo  con  emoción  tiernísimas  esce- 
nas que  presencié:  veíanse  al  paso  de  la 
procesión  grupos  numerosos  de  personas 
de  todas  condiciones  reverentemente  arro- 
dilladas al  ver  á  la  santa  Imagen  del  Car- 
men: al  llegar  la  sacrosanta  Imagen  por 
delante  de  ellos,  balbucían  los  niños  pe- 
queñitos  una  oración  á  la  Madre  de  Dios, 
y  sus  madres  le  dirigían  una  afectuosa  ple- 
garia. Gratísimamente  emocionaba  pre- 
senciar tales  escenas,  y  sin  advertirlo  decía 
uno:  gran  fe  hay  en  Israel:  la  Virgen  no 
puede  menos  de  premiar  la  edificante  sen- 
cillez de  estos  sus  hijos  queridos. 

»Al  llegar  la  procesión  frente  á  la  casa 
donde  vive  D.  José  Zaragoza,  siguiendo  la 
costumbre  de  otros  años,  hizo  alto  con  el 
fin  de  cantar  un  himno  compuesto  de  pro- 
pósito para  ese  acto,  con  letra  y  música 
del  reputado  compositor  D.  Manuel  Mucio, 
que  fué  cantado  admirablemente  por  un 
coro  de  niñas  acompañadas  de  la  orquesta. 
La  casa  del  Sr.  Zaragoza  estaba  magnífica- 
mente iluminada  y  con  exquisito  gusto, 
por  la  profusión  de  luces  que  ardían  en 
todo  el  frontisficio,  amén  de  un  foco  de  luz 
eléctrica. 

"Terminaré  dando  infinitos  parabienes  á 
todos  los  devotos  carmelitanos,  y  albricias 
á  los  fieles  hijos  de  esa  buena  madre,  sin- 
gularmente á  los  que  más  han  contribuido 
para  festejar  á  nuestra  Señora  del  Carmen: 
el  barrio  de  San  Sebastián  ha  sabido  por- 
tarse con  su  í^atrona  como  bueno,  y  mere- 
ce sinceros  plácemes.» 


FILIPINAS. 

En  el  Capítulo  celebrado  en  Manila  por 
nuestros  Religiosos  de  la  l'ri)\incia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús,  en  el  mes  de 
Enero,  del  cual  hicimos  mención  en  el  nú- 
mero anterior,  se  verificaron  los  nombra- 
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micnlos  siguientes,  según  leemos  en  los 
periódicos  de  dicha  Ciudad. 

Prior  Provincial,  N.  M.  K.  1'.  Fr.  Meli- 
tón  Talegón. 

DEFINIDORES. 

M.  R.  P.  Ex-Provincial.  l'r.  José  Coru- 
gedo. 

R.  P.  Lector  jubilado,  Fr.  Simón  Barroso. 

R.  P.  Predicador  jubilado,  Fr.  Salvador 
Font. 

R.  P.  l'r.   Francisco  Arrióla. 

R.  P.  Fr.  Antonio  Manglano. 

R.  P.  l"r.  Celestino  Fernández. 

F^rocurador  general  de  la  Provincia: 
M.  R.  P.  Fr.  Martín  Hernández. 

Procurador  en  la  corte  de  Madrid, 
íM.  R.  P.  Fr.  Arsenio  Campo. 

Procurador  en  Roma,  M.  R.  P.Fr.  Agus- 
tín Oña. 

Secretario  de  Provincia.  M.  R.  P.  Fray 
Benito  Ubierna. 

Prior  del  Convento  de  Manila,  R.  P.  F'ray 
Miguel  Róscales. 

Sub-Prior  del  mismo,  R.  P.  Fr.  Isidoro 
Prada. 

Procurador  conventual,  R.  P.  Fr.  í'idel 
Larrinaga. 

Prior  del  Convento  de  Cuadalupe,  Reve- 
rendo P.  Fr.  José  Rodríguez. 

Prior  de  id,  Cebú,  R.  P.  Fr.  Mauricio 
Alvarez. 

Rector  de  Valladolid,  R.  P.  Ir.  Antonio 
Moradillo. 

Vice-Rector  de  id.,  R.  P.  Fr.  Fausto  Re- 
guero. 

Rector  de  la  \'id,  (provincia  de  Burgos), 
R.  P.  l'r.  Manuel  Gutiérrez. 

\'ice-Rector  de  id.,  R.  P.  Fr.  José  Lino 
Ojanguren. 

Presidente  de  Cracia  (P>arceloiia).  R.  Pa- 
dre Fr.  Tomás  Fito. 

PRIORES  VOCALES. 

R.  P.  Fr.  Andrés  Naves,  R.  P.  Fr.  Apo- 
linar Alvarez,  R.  P.  Fr.  Raimundo  Lozano, 
R.  P.  Fr.  Esteban  Ibcas,  R.  V.  l'r.  Antonio 
Redondo,  R.  P.  Fr.  Isidoro  López,  R.  Pa- 
dre  Fr.   Tomás  Cresa,    R.    P.    l'r.    Felipe 


García,  R.  P.  Fr.  Benito  Varas,  R.  P.  Fray 
Agapito  Aparicio,  R.  P.  F'r.  Juan  Pérez, 
R.  P.  Fr.  Juan  Pascual,  R.  P.  Fr.  Evaristo 
Guadalupe,  R.  P.  Fr.  Saturnino  Franco, 
R.  P.  Fr.  Gaspar  Cano,  R.  P.  P>.  Alipio 
Azpitarte,  R.  P.  Fr.  Juan  Porres,  R.  P.  Fray 
José  Peloso  y  R.  P.  Fr.  Hilario  Santarén. 
Enviamos  á  todos  nuestro  parabién,  y  les 
deseamos  les  conceda  el  Señor  la  gracia 
conveniente  para  desempeñar  con  acierto 
los  cargos  que  la  Corporación  les  ha  con- 
fiado. 

— wvw— 
ESPAÑA. 

Las  Conferencias  filosófico  morales  que 
el  limo.  P.  Cámara  ha  predicado  en  la 
Iglesia  de  S.  Ginés  de  Madrid,  en  los  Do- 
mingos de  Cuaresma  del  presente  año,  han 
llamado  la  atención  del  público  tanto  ó 
más  si  cabe  que  las  del  año  pasado,  y  los 
elogios  que  la  prensa  les  dedica,  no  pueden 
ser  más  satisfactorios. 

Como  han  sido  un  acontecimiento  en  la 
historia  de  nuestra  Patria ,  reservamos 
hablar  de  ellas  para  la  Crónica  Univer- 
sal de  España.  Concluyeron  con  tres  días 
de  ejercicios  espirituales,  en  los  que  predi- 
có con  general  aceptación  los  sermones  ó 
pláticas  morales  el  P.  Fr.  Pedro  Fernández, 
Profesor  del  Colegio  de  la  Vid,  y  con  la 
Comunión  general  que  administró  el  ex- 
presado  Sr.    Obispo   de   Tranópolis. 

Hemos  recibido  el  tomo  "V  de  las  obras 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva  que  están 
publicando  nuestros  hermanos  de  Filipi- 
nas, v  aunque  nos  proponemos  hablar  de- 
tenidamente de  esta  edición  cuando  se 
termine  el  VI  y  último  tomo  que  ya  está 
en  prensa,  no  podemos  menos  de  consig- 
nar al  presente  que  es  la  más  completa  y 
lujosa  de  todas  las  que  hasta  ahora  se  han 
hecho,  y  está  corregida  con  tal  esmero,  que 
honra  á  la  prensa  de  Manila,  y  muy  parti- 
cularmente á  los  Religiosos  que  dirigen  su 
publicación. 
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SUBDIÁCONOS. 


El  20  del  pasado  en  nuestro  Colegio  de 
la  Vid  confirió  las  órdenes  menores  á 
Fr.  Justo  Fernández  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Osma,  de  manos  del  cual  recibieron  al  día 
siguiente  en  el  mismo  Colegio  las  mayores 
los  religiosos  siguientes: 

Fr.  Pedro  Prat,  Sacerdote. 

Fr.  Miguel  Fonturbel. 

»  Luciano  Morros.  . 

»  Inocencio  de  la  Vega 

»  Lázaro  Rahiírez.   . 

»  Filiberto  García.  . 

»  Juan  García '^DIÁCONOS, 

»  Ubaldo  García.     . 

»  Nicanor  González. 

»  José  de  las  Cuevas, 

»  Agustín  Alvarcz.  . 

»  Juan  Calvo.  .    .    . 

Fr.  Vicente  de  Alviz.   . 

»  Nicolás  Dulanto.  . 

»  Cirilo  Ayala.     .     . 

»  Faustino  Cuenya. . 

»  Juan  López. .    .     . 

»  Luis  Pérez.  .    .    . 

»  Justo  Fernández.  . 

»  Pablo  Aróstegui.  . 


ITALIA. 

En  la  presente  Cuaresma  ha  sido  desig- 
nado para  predicador  en  la  Catedral  de 
Milán  el  Revmo.  P.  Asistente  general  Fr. 
Vicente  Semenza;  en  Arápalo  (Genova)  el 
Revmo.  P.  Asistente,  Nicolás  Mattioli,  y 
en  San  Agustín  de  Roma  el  R.  P.  M.  Fray 
Nicolás  01i\ari. 

necrología. 

Dos  fallecimientos  tenemos  que  consig- 
nar en  esta  crónica,  y  uno  y  otro  de  Reli- 
giosos bien  jóvenes,  muertos  en  los  albo- 
res de  su  edad,  cuando  iban  dando  lina 
sus  estudios  y  se  disponían  á  ser  útiles  en 
el  ministerio  cclcsiáütico. 


El  primero  de  ellos,  el  P.  Fr.  Gaudioso 
Sebastián  Gutiérrez,  natural  de  Villasandi- 
no,  provincia  de  Burgos,  había  venido  al 
mundoen28  de  Octubre  de  i857.Llevadode 
su  corazónardoroso,  se  alistó  de  voluntario 
y  tomó  parte  en  la  última  guerra  civil,  y 
concluida  ésta,  solicitó  y  obtuvo  el  hábito 
de  S.  Agustín  en  este  Colegio,  y  profesó  el 
día  25  de  Octubre  de  1877.  Habiendo  pasa- 
do á  Filipinas  en  1884,  al  poco  tiempo  de 
llegar  á  Manila  le  asaltó  una  tisis  de  las 
que  los  médicos  llaman  galopantes,  que  en 
pocos  meses  le  condujo  al  sepulcro,  sin  ha- 
ber podido  lograr  el  cumplimiento  de  los 
fervorosos  deseos  que  abrigaba  de  ir  á  las 
misiones  de  China.  Falleció  el  19  de  Enero 
de  1885  con  muy  edificante  conformidad  y 
resignación. 

A  los  dos  meses  y  un  día,  ó  sea  el  20  de 
Marzo  del  presente  año,  entregaba  su  alma 
al  Criador  en  Gracia  (Barcelona)  el  herma- 
no colegial  Fr.  Daniel  Fernández  Sierra,  á 
los  21  años  de  edad  cumplidos  el  10  de 
Diciembre  de  1884,  y  á  los  seis  no  cum- 
plidos todavía  de  su  profesión  religiosa, 
verificada  el  día  ló  de  Diciembre  de  1879  en 
el  mismo  Colegio.  De  carácter  dulce  y 
amable,  de  costumbres  sencillas  é  irre- 
prensibles, era  el  encanto  de  sus  prelados 
y  profesores,  que  le  miraban  como  una  de 
las  esperanzas  de  la  Corporación  por  su 
mucha  aplicación  á  la  virtud  y  al  estudio,  y 
por  la  especial  aptitud  que  mostraba  para 
la  Filosofía  y  ciencias  exactas.  Efecto  acaso 
del  mucho  trabajo,  enfermó  en  el  mes  de 
Agosto  de  1884,  y,  aunque  con  interrup- 
ciones, siguió  la  enfermedad  su  curso 
agravándose  poco  á  poco,  sin  que  la  cien- 
cia de  los  médicos  ni  el  clima  benigno  de 
Barcelona,  á  donde  había  sido  enviado  del 
Colegio  de  La  Vid  por  ver  si  se  reponía, 
pudiesen  impedir  el  fatal  desenlace.  Había 
nacido  en  Sahagún,  provincia  y  Diócesis 
de  León,  y  murió  como  había  vivido,  con 
la  muerte  del  justo. 

K.   I.   P. 
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I. 

ROMA. 

ON  motivo  del  sétimo  aniversario 
de  su  coronación,  ha  dirigido  León 
XIII  al  Colegio  cardenalicio  un 
discurso  notabilísimo,  encaminado  princi- 
palmente á  demostrar  lo  insostenible  de  la 
situación  del  Supremo  Pontificado,  y  á  ex- 
halar quejas  amarguísimas  contra  los  ene- 
migos de  la  Iglesia.  No  son  ya  los  insultos 
ni  las  amenazas  que  diariamente  se  le  di- 
rigen, ni  otra  cosa  alguna  que  personal- 
mente le  atañe  lo  que  le  hace  clamar  á 
León  XIII  con  acento  de  dolor  profundo 
desde  su  gloriosa  prisión;  sino  más  bien 
las  persecuciones  de  todo  género  de  que  es 
constante  objeto  la  Iglesia,  que  es  al  fin  la 
única  tabla  de  salvación  para  la  presente 
desdichada  época,  como  lo  ha  sido  para  las 
pasadas,  como  lo  será  para  las  de  lo  por- 
venir. «Lo  que  por  otra  parte,  ha  dicho  el 
Papa,  pone  el  colmo  á  nuestra  amargura, 
es  la  condición  á  que  se  ha  reducido  aquí 
en  Roma  al  Vicario  de  Jesucristo;  condición 
tanto  más  dura  y  ardua,  cuanto  más  inde- 
finidamente se  prolonga.»  Sigue  formulan- 
do quejas  y  asegurando,  contra  los  que 
otra  cosa  afirman,  que  el  Romano  Pontífice 
carece  de  la  libertad  necesaria  para  cum- 
plir su  misión  altísima,  pues  ni  en  Roma 
mismo  puede  cerrar  las  puertas  á  la  inva- 
sora  herejía,  ni  le  es  dado  colocar  en  las 
Sedes  vacantes  á  Prelados  dignos  de  ocu- 
parlas, por  las  trabas  inicuas  que  le  pone 
el  poder  secular;  ni,  por  último,  dar  el  im- 
pulso que  convenía  á  la  obra  santa  y  civili- 
zadora de  la  propagación  de  la  fe,  como  lo 
demuestra  la  reciente  conversión  de  los 
bienes  destinados  á  tan  sagrados  fines. 
«A  juicio  de  todo  hombre  honrado,  añade 
León  XIII  con  singular  energía,  cpuedc  ser 


esta  condición  la  condición  duradera  y  re- 
gular que  conviene  al  Pastor  Supremo  de 
todo  el  mundo  católico,  el  más  alto  poder 
que  tiene  por  Jesucristo,  á  la  dignidad  de 
la  Silla  Apostólica?  No,  seguramente.  Nos- 
podremos  sufrirlo;  mas  en  tanto  que  conti- 
núe, ni  Nos  ni  ninguno  de  nuestros  suce- 
sores podrá  jamás,  no  importa  en  precio  de 
qué  sacrificios,  aceptarlo  ni  suscribirlo.» 

Cualquiera  que  mire  con  ojos  desapasio- 
nados lo  que  acontece  en  Roma  desde  el 
día  infausto  en  que  Víctor  Manuel,  ciego 
instrumento  de  tenebrosas  sociedades,  en- 
tró por  la  Puerta  Pía,  no  podrá  menos  de 
confesar  la  justicia  de  los  tremendos  car- 
gos que  hace  el  actual  Vicario  de  Jesucris- 
to á  sus  verdugos  y  carceleros. 

En  los  días  anteriores  al  aniversario  fué 
recibido  en  audiencia  extraordinaria  el 
cuerpo  diplomático  acreditado  en  el  Vati- 
cano; el  25  de  Febrero  cupo  esta  suerte  á 
los  Ministros  plenipotenciarios  de  Baviera, 
Bélgica  y  Principado  de  Monaco;  el  si- 
guiente, al  Embajador  de  Austria,  á  los 
Enviados  extraordinarios  y  Ministros  ple- 
nipotenciarios de  Costa  Rica  y  del  Brasil, 
acompañados  del  personal  respectivo,  y  el 
28  del  propio  mes  á  los  Embajadores  de 
Francia  y  Portugal,  al  Ministro  plenipo- 
tenciario de  Rusia,  al  Encargado  de  nego- 
cios de  España  y  al  agente  confidencial  de 
Colombia. 

No  tardará  en  inaugurarse  en  la  iglesia 
de  San  Andrés  en  Roma  un  monumento 
en  honor  de  Luis  Veuillot.  El  trabajo  de 
este  monumento  está  á  cargo  del  escultor 
Gori.  Del  mismo  modo  el  día  del  aniversa- 
rio de  la  suspensión  del  Concilio  Ecuméni- 
co Vaticano  en  1870,  inaugurará  el  Papa  en 
los  Jardines  del  Vaticano  el  monumento 
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conmemorativo  de  aquella  augusta  asam- 
blea. 

El  2  de  Marzo  cumplió  Su  Santidad  75 
años.  A  los  18  vistió  el  hábito  clerical,  sien- 
do ordenado  de  sacerdote  á  los  27;  Prelado 
á  los  28,  al  punto  fué  enviado  primero  á 
Benevento  y  luego  á  Perusa  de  goberna- 
dor. Nombrado  Arzobispo  de  Damieta  en 
1843,  Gregorio  XVI  le  hizo  su  Nuncio  en 
P>élgica.  A  su  retorno  en  1846  fué  nombra- 
do Obispo  de  Roma,  en  1853  Cardenal;  en 
1877  Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia,  y  el 
20  de  F'ebrero  de  1878,  después  de  36  ho- 
ras de  Cónclave,  Papa.  ¡Dios  le  guarde  y 
proteja,  concediéndole  ver  el  triunfo  de  la 
Santa  Iglesia,  por  cuyos  derechos  y  digni- 
dad ha  peleado  y  pelea  tan  valerosamente! 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Tampoco  este  mes  ofrecen 
mayor  interés  las' noticias  directamente 
relacionadas  con  Alemania:  la  única  que 
merecería  ese  nombre,  si  resultase  cierta, 
sería  la  de  que  están  próximas  á  una  inte- 
ligencia la  Santa  Sede  y  aquella  potencia. 
Pero,  como  otras  muchas  veces  se  ha  dicho 
y  asegurado  lo  mismo,  y  los  hechos  se  han 
encargado  de  desmentir  noticias  echadas  á 
volar  por  optimistas  alucinados,  parece 
prudente  no  batir  palmas  hasta  ver  el  triun- 
fo. Lo  cierto  es  que  el  gobierno  alemán  ten- 
drá toda  la  buena  voluntad  que  se  quiera; 
pero  en  todo  piensa  menos  en  dar  amplia 
libertad  á  los  católicos,  principalmente  si 
son  sacerdotes.  Según  confesión  del  minis- 
tro de  Cultos,  viven  todavía  en  el  destierro 
27  sacerdotes,  añadiendo  que  no  era  po- 
sible prescindir  del  Kulturskampf,  para 
contener  los  impulsos  revolucionarios  del 
clero  polaco.  ¡Cuántas  tonterías  y  peque- 
neces dicen  los  hombres  grandes  cuando 
están  dominados  por  pasiones  ruines! 

Los  exploradores  alemanes  enviados  á 


los  territorios  adquiridos  en  la  costa  orien- 
tal de  África,  cerca  de  Zanzíbar,  han  falleci- 
do todos  menos  uno.  La  «Gaceta Nacional.» 
dando  noticia  de  este  hecho,  dice  que  esto 
abrirá  los  ojos  á  los  que  sueñan  con  engran- 
decimientos territoriales  en  aquellas  regio- 
nes y  que  se  han  dejado  dominar  por  la 
fiebre  de  la  política  colonial.  Sin  embargo, 
una  sociedad  colonizadora  alemana  ha  ad- 
quirido un  territorio  de  2.500  millas  cua- 
dradas al  Oeste  de  la  isla  Zanzíbar.  Dicho 
territorio  ha  sido  puesto  bajo  la  protección 
y  soberanía  de  Alemania,  y  bajo  la  juris- 
dicción del  cónsul  de  dicha  potencia  en 
Zanzíbar.  Siga  predicando  la  «Gaceta  Na- 
cional» acerca  de  la  insalubridad  de  ciertas 
regiones,  y  es  posible  las  vea  inundadas  al 
día  siguiente  de  sesudos  compatriotas  su- 
yos, que  al  presente  son  los  más  domina- 
dos por  la  fiebre  colonial. 

El  duque  de  Cumberland  ha  roto  com- 
pletamente las  negociaciones  que  se  se- 
guían con  el  príncipe  de  Oldenburgo  á 
propósito  de  la  soberanía  del  ducado  de 
Brunswick,  negándose  en  absoluto  á  re- 
nunciar sus  derechos  á  la  corona  de  Han- 
nover.  Con  este  motivo  créese  que  hoy  más 
que  nunca  tiene  probabilidades  de  éxito  la 
candidatura  de  un  príncipe  alemán. 

El  hijo  mayor  del  príncipe  de  Pless,  Juan 
Enrique  XV,  uno  de  los  más  opulentos  de 
Siberia  y  oficial  de  húsares  de  la  guardia 
real  prusiana,  acaba  de  abjurar  los  errores 
del  protestantismo,  entrando  en  el  gremio 
de  la  Iglesia  católica. 

La  comisión  del  parlamento  alemán  en- 
cargada del  examen  é  informe  del  proyec- 
to de  ley  relativo  á  la  protección  de  los 
trabajadores,  ha  adoptado  la  siguiente  pro- 
puesta. «Los  industriales  no  pueden  obli- 
gar á  los  obreros  á  trabajar  en  los  domin- 
gos ni  en  los  días  festivos,  ya  sea  en  las 
fábricas,  oficinas  ó  construcciones.»  -Vlgo 
es  aliro. 
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Rusia— Va  hemos  dicho  al  hablar  de 
Roma,  que  el  representante  en  Rusia  fué 
uno  de  los  personajes  diplomáticos  admi- 
tidos en  audiencia  extraordinaria  por  su 
Santidad,  con  motivo  del  sétimo  aniver- 
sario de  su  elevación  al  Pontificado.  Pues 
bien:  el  gobierno  ruso  sigue  persiguiendo 
á  los  católicos  sin  miramientos  de  ninguna 
clase.  Además  del  destierro  del  heroico 
Obispo  de  Wilna,  de  que  hablamos  en  el 
mes  anterior,  una  orden  imperial  prohi- 
be á  los  católicos  de  Polonia  adquirir  pro- 
piedades en  varios  puntos  del  imperio 
moscovita.  Esto,  que  parece  inexplicable 
en  buena  lógica,  no  lo  es,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  enemigos  del  catolicismo, 
sean  cuales  sean,  no  atienden  nunca  á  la 
razón  y  á  la  justicia,  cuando  tratan  de  per- 
seguir á  la  Iglesia. 

Dijimos  también  en  el  número  anterior 
que  era  inmineate  un  choque  entre  Rusia 
é  Inglaterra,  y  de  hecho  á  estas  horas  co- 
rrerían ríos  de  sangre  en  el  Afghanistán, 
sin  los  esfuerzos  hechos  por  Alemania  en 
favor  de  la  paz.  A  tal  punto  llegaron  las 
cosas  á  mediados  del  mes  pasado,  que  los 
optimistas  creyeron  inevitable  la  guerra; 
el  telégrafo  no  se  daba  punto  de  reposo 
participando  á  las  cuatro  partes  del  mun- 
do los  preparativos  de  las  potencias  ene- 
migas, las  fuerzas  con  que  cada  una  con- 
taba, y  las  esperanzas,  cálculos  y  temores 
de  los  más  interesados,  y  aunque  por  el 
momento  parece  conjurado  el  peligro,  es 
creencia  común  la  de  que  es  insostenible 
el  actual  estado  de  cosas.  Agrégase  á  esto 
que  el  elemento  militar  ruso  arde  en  de- 
seos" de  pelear  con  los  hijos  de  la  soberbia 
Albión,  y  días  pasados  nos  aseguraban  las 
agencias  telegráficas,  que  en  un  gran  con- 
sejo de  generales  celebrado  en  San  Peters- 
burgo  se  había  resuelto  no  detenerse  en  el 
camino  del  llcrat,  que  es  justamente  la 
causa  de  las  querellas  de  Inglaterra. 

Ingl.\terka— El  ministerio  presidido  por 
Monsieur  Gladstone  vive  en  continuos  so- 


bresaltos, y  es  preciso  confesar  que  le  so- 
bran motivos  para  ello.  Verdad  es  que  en 
el  mes  trascurrido  no  se  refieren  nuevas 
explosiones  de  dinamita;  pero  no  son  nece- 
sarias para  tener  en  continuo  jaque  á  todo 
buen  inglés,  amante  por  ende  hasta  el  fa- 
natismo del  buen  nombre  de  su  patria.  Los 
rusos,  según  queda  dicho,  por  una  parte,  el 
Mahdi  por  otra  y  las  intestinas  discordias 
y  el  supremo  desdén  con  que  son  tratados 
por  los  irlandeses  en  su  despecho,  son  cau- 
sa más  que  suficiente  para  marear  la  ca- 
beza mejor  sentada,  y  tal  nos  parece  que 
acontece  hoy  al  gobierno  de  la  Reina  Vic- 
toria. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes,  donde 
tiene  gran  mayoría,  ha  sido  desechada 
una  proposición  de  censura  contra  el  ga- 
binete por  su  desatentada  política  en  el 
exterior,  obteniendo  el  gobierno  302  votos 
contra  288.  En  la  Cámara  de  los  Lores  la 
proposición  de  censura,  apoyada  por  el 
marqués  de  Salisbury,  que  capitanea  á  los 
conservadores,  tuvo  resultado  muy  distin- 
to. Puesta  á  votación,  fué  aprobada  por 
189  votos  contra  68.  Esta  gran  derrota  del 
gobierno  en  la  Cámara  vitalicia  produjo 
mucha  impresión,  siendo  objeto  de  anima- 
dos comentarios.  Aunque  todavía  sigue  en 
el  poder  el  mismo  ministerio,  los  diarios 
más  acreditados  de  Londres  le  consideran 
moralmente  muerto,  y  la  causa  de  no  ha- 
ber caído  debe  atribuirse  á  las  dificultades 
que  ofrecería  en  los  actuales  momentos  un 
ministerio  nuevo  con  todo  el  cortejo  de 
elecciones,  mudanzas  y  trastornos  que  son 
el  forzoso  acompañamiento  de  todo  cambio 
de  gabinete. 

Pues  del  Mahdi  no  digamos  nada:  el  día 
19  del  mes  pasado  sostuvo  una  batalla  en 
regla  contra  casi  todas  las  fuerzas  inglesas 
que  operan  en  el  Sudán,  y  hubo  momen- 
tos en  que,  según  partes  telegráficos  de 
origen  inglés,  «faltó  poco  para  cjue  los  in- 
gleses fuesen  envueltos  y  derrotados.»  El 
número  exacto  de  muertos  de  éstos,  fué 
56,  y  el  de  los  heridos  170,  sumas  respeta- 
bles, si  se  tiene  en  cuenta  que  los  rebeldes 
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ni  cuentan  con  las  armas  que  los  euro- 
peos, ni  su  disciplina  se  ha  elevado  todavía 
agrande  altura.  Lo  que  todos  confiesan  es 
que  los  sudaneses  pelean  con  fiero  valor 
y  ardimiento  que  á  duras  penas  pueden 
contrarestar  los  ingleses  con  su  admira- 
!  ble  táctica  v  reconocida  ilustración  en  el 
I  arte  de  la  guerra.  Se  nos  olvidaba  decir  que 
la  plaza  de  Kalssala,  guarnecida  con  sol- 
dados egipcios,  ha  caído  en  poder  del 
Mahdi,  habiendo  sido  pasada  á  cuchillo  la 
guarnición,  si  es  que  no  ha  cabido  la  mis- 
ma desdichadísima  suerte  á  todos  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad. 

En  cuanto  el  príncipe  de  Gales  anunció 
que  iba  á  girar  una  visita  á  Irlanda,  los 
isleños  con  sus  autoridades  al  frente,  han 
hecho  entender  que  lejos  de  entusiasmar- 
les la  noticia,  les  trae  á  la  memoria  los  in- 
creíbles atropellos  de  que  son  objeto  de 
parte  de  la  metrópoli  desde  hace  siglos: 
no  tendría,  pues,  nada  de  particular,  que 
el  heredero  de  la  corona  de  Inglaterra 
viese  y  oyese  cosas  muy  desagradables 
en  su  excursión  por  la  isla  de  San  Patricio. 

La  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra 
ha  aprobado  un  crédito  de  20,000  libras 
esterlinas  para  la  familia  del  general  Cor- 
dón. Se  ha  constituido  también  en  Lon- 
dres una  junta  encargada  de  procurar  la 
erección  de  un  monumento  para  perpetuar 
la  memoria  del  célebre  general,  decidiendo 
fundar  un  hospital  inglés  en  Port-Said,  que 
se  denominará  Hospital  de  Cordón. 

Está  acordada  en  el  Reino-Unido  la  erec- 
ción de  un  nuevo  ministerio  que  tendrá 
á  su  cargo  los  asuntos  de  Escocia. 

Pronto  será  fundada  en  Calcuta  una 
Universidad  católica.  Ya  se  han  levantado 
los  planos.  El  edificio  será  de  estilo  roma- 
no, por  considerarse  éste  el  menos  costoso 
y  el  más  apropiado  para  las  exigencias  del 
clima.  El  Colegio  de  Padres  Jesuítas  del 
Calcula,  cuyo  complemento  será  la  Univer- 


sidad, ocupará  el  piso  bajo,  mientras  que 
las  cátedras  superiores,  los  laboratorios 
y  gabinetes  científicos  se  instalarán  en  la 

parte  alta  del  edificio. 

* 

*  • 

AusTP.iA-HuNGRiA.— Anuncian  de  Viena 
que  los  príncipes  herederos  del  imperio 
austríaco  han  sido  recibidos  en  Atenas, 
tanto  por  las  autoridades  como  por  el 
pueblo,  con  grandes  muestras  de  simpatía, 
creyéndose  que  este  hecho  contribuirá  á 
estrechar  las  relaciones  entre  los  respecti- 
vos gabinetes,  y  á  la  conclusión  del  trata- 
do de  comercio  entre  Austria  y  Grecia. 

En  atención  á  estar  próxima  la  clausura 
de  la  Cámara,  ha  decidido  la  comisión  de 
la  misma  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  contra  los  socialistas,  prorogar  la  que 
actualmente  está  en  vigor. 

En  Hungría  no  mejora  ni  poeo  ni  mucho 
la  situación  de  los  católicos:  el  ministro 
Tisza  trata  ahora  de  reformar  la  Cámara  de 
los  Magnates;  cincuenta  de  ellos  serán  del 
nombramiento  del  gobierno,  treinta  el  pri- 
mer año,  y  veinte  en  los  cuatro  siguientes. 
El  número  de  los  Obispos  titulares  con 
asiento  en  dicha  Cámara  se  reducirá  á  cin- 
co; pero  en  cambio  los  israelitas  tendrán  de 
hoy  más  derecho  á  tomar  asiento  en  la  alta 
Cámara  del  reino  húngaro.  Nada  más  na- 
tural; puesto  que  Tisza,  que  preside  el 
gabinete,  ha  mostrado  siempre  grandes 
simpatías  por  el  pueblo  deicida. 

El  Cardenal  Simor,  Primado  de  Hungría 
en  Grau  ,  ha  fundado  una  casa  de  huérfa- 
nos, gastando  en  ella  dos  millones  de  rea- 
les. Otros  tantos  ha  gastado  en  la  restau- 
ración de  la  plataforma  de  la  catedral  de 
Grau,  costeándolo  todo  con  sus  propios 
recursos. 

*  « 

Francia.  -Lo  de  siempre:  en  una  forma 
ó  en  otra  la  Iglesia  sale  perdiendo  en  los 
juegos  de  los  republicanos  franceses,  sean 
fieros  ó  mansos.  En  la  ("amara  papular  se 
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ha  resucito  en  sentido  aílrmativo  lo  del 
servicio  militar  de  los  sacerdotes,  si  bien 
se  les  exime  ¡cuánta  generosidad!  de  hacer 
ejercicios  militares  en  tiempo  de  paz,  que- 
dando al  arbitrio  del  ministro  del  ramo  el 
llamarles  sólo  en  tiempo  de  guerra.  Esta 
infamia,  ó  lo  que  sea,  porque  no  debe  de 
tener  nombre  en  ningún  diccionario,  ha 
venido  á  poner  el  sello  á  otras  muchas  que 
diariamente  nos  comunican  periódicos  y 
revistas.  Se  ha  dicho  que  el  Senado  había 
restablecido  las  asignaciones  del  clero,  su- 
primidas por  el  Congreso  de  Diputados; 
pero  ya  se  verá  como  no  hay  nada  de 
eso,  á  pesar  del  informe  favorable  de  la 
comisión  encargada  del  asunto.  Ferry,  que 
pasa  por  hombre  de  seso  y  nada  violen- 
to contra  la  Iglesia,  ha  conseguido  sin 
embargo  ablandar  á  los  senadores  para 
que  se  avengan  con  sus  hermanos  los  di- 
putados, y  entre  todos  abofetean  á  la  Igle- 
sia y  hasta  el  sentido  común,  que  es  para 
alabar  á  Dios.  Esperemos,  no  obstante,  y 
Dios  que  castiga  á  veces  con  las  mismas 
prosperidades,  se  encargará  de  mirar  por 
el  honor  de  su  Santa  Iglesia  y  de  sus 
ministros  perseguidos ,  dará  su  mereci- 
do á  todos.  Entre  tanto  los  anarquistas 
escogen  á  París  como  punto  de  reunión, 
vomitando  desde  sus  antros  horribles  blas- 
femias, y  amenazando  de  muerte  lo  mismo 
á  los  republicanos  que  á  los  monárquicos. 

Las  leyes  acerca  del  divorcio  dan  sus 
naturales  frutos.  He  aquí  lo  que  dice  «L' 
Univers:»  «Las  peticiones  de  divorcio  son 
tan  numerosas  en  París  que  el  vicepresi- 
dente del  tribunal  civil  del  Sena,  presiden- 
te de  la  cuarta  cámara,  á  la  cual  se  envían 
con  preferencia  las  causas  de  este  género, 
acaba  de  dirigir  al  decano  del  Colegio  de 
abogados  una  carta  en  la  cual  le  comunica 
las  medidas  que  ha  tomado  para  ganar 
tiempo  é  impedir  la  aglomeración  de  los 
asuntos  de  divorcio.  Estas  noticias  no  inte- 
resan á  nuestros  lectores;  pero  muestran 
que  el  apresuramiento  por  divorciarse  en  el 
mundo  parisiense  sin  religión  es  tal,   que 


no  bastan  los  tribunales.  Después  de  haber 
modificado  el  procedimiento,  será  menes-  J 
ter  instituir  una  jurisdicción  especial.  Toda 
la  política  de  la  república  tiende  á  destruir 
la  familia  y  las  buenas  costumbres.»  Exac- 
to, pero  y  la  libertad?  ¡.\h!  entre  la  familia 
y  las  buenas  costumbres  porunaparte,  y  la 
libertad,  ó  libertinaje  por  otra,  la  elección 
no  es  dudosa  para  los  impíos.  Haya  liber- 
tad y  húndase  el  mundo:  esta  es  la  conse- 
cuencia que  se  saca  de  sus  doctrinas,  en 
buena  lógica,  á  vuelta  de  muchos  arruma- 
cos á  la  Iglesia,  muchos  más  ditirambos  á 
la  dignidad  del  hombre  y  otras  zarandajas 
de  que  nos  hartan  los  liberales  de  todos  los 
países  y  razas  y  condiciones. 

Escrito  lo  que  precede,  vemos  en  los  pe- 
riódicos las  últimas  gravísimas  noticias 
referentes  á  la  guerra  de  China.  Los  fran- 
ceses han  experimentado  una  terrible  de- 
rrota en  una  batalla  contra  los  chinos  en 
las  inmediaciones  de  Lang-son.  Más  de  la 
cuarta  parte  de  las  tropas  francesas  quedó 
muerta  sobre  el  campo  de  batalla;  el  mis- 
mo general  Negrier  que  las  mandaba  ha 
sido  gravemente  herido.  Estas  noticias 
han  causado  en  París  tal  indignación,  que 
el  Ministerio  Ferry  ha  tenido  que  presentar 
la  dimisión  en  globo,  y  los  Ministros  han 
sido  silbados  por  la  multitud  á  su  salida  de 
las  Cámaras.  ¡Castigo  terrible,  pero  mere- 
cido! Mr.  Freycinet  ha  sido  encargado  de 
formar  nuevo  Ministerio,  con  lo  cual  la 
Iglesia  francesa  no  hará  más  que  pasar, 
como  el  Divino  Maestro,  de  Herodes  á  Pi- 
latos. 

¡Pobre  Francia,  á  dónde  te  han  llevado 
los  revolucionarios! 

En  medio  de  todo,  da  consuelo  ver  la  ac- 
tividad del  pueblo  católico  francés  en  todas 
las  obras  de  caridad.  La  obra  de  misione- 
ros de  San  Francisco  de  Sales  acaba  de 
fundar  una  casa  en  París,  é  intentan  am- 
pliar su  actual  círculo  de  acción,  á  medida 
que  lo  permitan  los  recursos.  Se  estable- 
cerán talleres  católicos  y  otras  obras   de 
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gran  utilidad.  Han  edificado  también  los 
católicos  un  hospital  libre,  denominándole 
de  San  José.  Con  la  fundación  de  este  hos- 
pital se  prepara  la  creación  de  una  facultad 
de  Medicina,  también  libre. 

Seiscientos  mil  francos  se  han  gastado  en 
montar  una  escuela  católica  en  la  calle  de 
Coenelle,  de  París.  Apenas  se  ha  abierto, 
cuando  han  acudido  á  ella  trescientos 
niños. 

*  * 
Italia.— El  ministro  de  Estado  Sr.  Man- 
cini,  ha  hablado  por  fin  largo  y  tendido 
acerca  de  la  política  exterior.  En  su  largo 
discurso,  que  duró  cerca  de  dos  horas,  usó 
y  abusó  de  frases  retóricas,  divagó  por 
todo  lo  alto,  diciendo  en  limpio  que  las  re- 
laciones de  Italia  con  todas  las  naciones 
eran  excelentes,  sin  excluir  la  Sublime 
Puerta,  no  obstante  que  los  territorios  ocu- 
pados por  la  expedición  italiana  á  lo  largo 
de  la  costa  del  Mar  Rojo  están  todos  bajo 
su  alta  soberanía.  Esto  en  cuanto  á  lo  pa- 
sado; cuanto  á  lo  porvenir,  se  contentó  con 
declarar  que  nada  podía  decir,  por  no  com- 
prometer intereses  de  cuantía.  Lo  único  algo 
importante  que  dijo,  fué  que  el  gobierno 
italiano  á  nada  grave  se  comprometería  en 
el  Sudán  sin  previa  aprobación  del  Parla- 
mento. Lo  de  la  amistad  de  Italia  con  Tur- 
quía parecerá  á  nuestros  lectores  algo  os- 
curo, y  á  nosotros  nos  lo  parece  lo  mismo; 
pero  ya  lo  iremos  viendo  á  medida  que  el 
tiempo  avanza. 

En  Pavía,  Turín  y  otras  ciudades  de  Ita- 
lia, se  han  hecho  segundas  ediciones  del 
motín  estudiantil  de  Madrid;  pero  no  han 
tenido  la  resonancia  que  entre  nosotros, 
eso  que  no  han  faltado  huesos  magullados 
y  demás  pequeneces  propias  de  semejantes 
jolgorios. 

•  • 

BÉLGICA.  — Los  mineros  de  Bélgica  se  han 
declarado  en  huelga  en  número  conside- 
rable, y  no  sólo  en  una  ciudad,  sino  hasta 
en  media  docena  de  ellas.  Lo  notable  es 
que  ya   ni  los   mineros  pueden  pasar,   en 


cuanto  están  un  día  de  huelga,  sin  sus  co- 
rrespondientes meetings  en  que  se  hable 
gordo  contra  la  propiedad  y  los  ricos. 

No  es  ya  Mons.  Rotelli  el  designado  para 
la  Nunciatura  de  Bruselas.  Se  dice  con 
bastante  fundamento  que  el  mencionado 
Prelado,  que  ya  se  había  despedido  del 
Sultán  de  Constantinopla,  de  donde  era 
delegado  apostólico,  para  dirigirse  á  Bél- 
gica, queda  en  la  capital  del  imperio  turco 
con  objeto  de  aprovechar  las  disposiciones 
favorables  manifestadas  entre  los  griegos 
disidentes,  en  el  sentido  de  tornar  á  la  uni- 
dad de  la  fe.  Este  asunto,  del  que  ya  hemos 
hablado  antes  de  ahora  en  esta  «Crónica,» 
ha  sido  tratado  directamente  por  el  Padre 
Santo  y  Mons.  RoteUí,  empleando  correos 
especiales. 

En  la  Conferencia  acerca  de  los  asuntos 
del  Congo  se  ha  adjudicado  á  Bélgica  un 
extenso  territorio  de  aquel  país.  El  episco- 
pado belga  ha  dirigido  con  tal  motivo  al 
Rey  un  mensaje  de  felicitación. 

« 
*  ♦ 

Portugal. — Se  ha  celebrado  en  Lisboa 
un  congreso  internacional  postal,  habién- 
dose aprobado  el  reglamento  relativo  á  los 
paquetes  enviados  por  correo.  Dicho  regla- 
mento está  basado  en  las  actuales  dispo- 
siciones sobre  la  materia,  con  estas  varian- 
tes: I.''  Elevación  del  límite  máximo  de 
peso  á  5  kilos,  con  derecho  para  cada  país 
de  mantener  el  límite  de  3  kilos.  2."  Esta- 
blecimiento de  un  sistema  facultativo  para 
la  admisión  de  paquetes  con  valores  decla- 
rados. 3.^  Creación,  también  facultativa, 
de  paquetes  postales  con  derecho  al  reinte- 
gro de  su  importe.  4.-^  Facultad  á  cada  pais 
de  admitir  con  un  recargo  de  50  por  100 
los  paquetes  voluminosos.  España,  el  Bra- 
sil, la  República  Argentina  y  la  de  Chile  se 
han  adherido  al  acuerdo:  la  Gran  Bretaña 
se  ha  abstenido. 

Se  ha  hecho  notar  que  este  año  se  ha  ce- 
lebrado en  Portugal  con  niucstras  de  ex- 
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traordinaria  alegría,    el  sétimo  aniversa- 
rio de  la  coronación  de  León  Xlll. 

Tampoco  ha  sido  desairado  Portugal  en 
sus  derechos  sobre  el  Congo,  donde  se  le 
han  adjudicado  vastas  posesiones. 

» 
•  * 

América.  —  Del  Norte.  —  Mr.  Cleveland , 
nuevo  presidente  de  los  Estados-Unidos, 
ha  nombrado  el  nuevo  ministerio  en  la  si- 
guiente forma:  Bayard,  Negocios  extran- 
jeros; Manning,  Hacienda;  Lamor,  Interior 
(Gobernación):  Endiccos,  Guerra;  Wintney, 
Marina;  Villar,  Correos.  Dicho  gabinete 
sostendrá  el  programa  electoral  dado  por 
Cleveland.  Se  propone  suspender  la  acu- 
ñación de  la  plata. 

El  Tesoro  de  los  Estados -Unidos  tenía 
el  día  1 1  de  Febrero  último  los  siguientes 
valores  en  cartera:  reserva,  145.928,866 
pesos;  neto  en  oro,  123.863,672;  en  plata, 
44.436,034;  y  en  billetes,  16.098,478.  Indu- 
dablemente el  Tesoro  de  los  Estados-Uni- 
dos se  parece  al  español,  que  no  debe  me- 
nos de  la  friolera  de  10.000  millones  de  pe- 
setas. 

Del  Centro.— El  presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Guatemala,  general  Barrios,  gran 
perseguidor  de  la  Iglesia,  acaba  de  realizar 
un  acto  político  de  trascendencia,  y  que  al 
propio  tiempo  da  la  medida  de  su  incapa- 
cidad y  ridiculas  pretensiones.  Mareado 
por  el  humo  de  la  lisonja  de  escritores  asa- 
lariados, háse  creído  un  Alejandro  capaz  de 
dar  bienhechora  sombra  á  inmensas  regio- 
nes, y  por  un  acto  de  fuerza  ha  pretendido 
reunir  en  una  sola  las  cinco  repúblicas  del 
Centro  de  América;  pero  ese  acto  impolí- 
tico y  brutal  ha  despertado  en  aquellos 
países  un  sentimiento  de  protesta  contra  el 
tiranuelo  Barrios,  al  paso  que  en  Europa 
se  ha  confirmado  en  todas  las  regiones  eh 
pobrísimo  concepto  que  siempre  ha  mere- 
cido por  su  soberbia,  hija  de  su  ineptitud, 
que  le  ha  conducido  siempre  á  hollar  todo 
derecho,   haciéndole  aparecer  un  político 


despreciable.  Los  Estados-Unidos,  Méjico 
y  las  repúblicas  cuya  unión  ansia  Barrios 
se  han  mostrado  en  actitud  nada  favorable 
á  las  exorbitantes  pretensiones  de  este  ge- 
neral, y  créese  que  fracasarán  todos  sus 
planes. 

m. 

ESPAÑA. 

El  acontecimiento  religioso  del  mes  de 
Marzo  han  sido  las  brillantes  Conferencias 
filosófico-religiosas  acerca  de  las  relaciones 
entre  la  razón  humana  y  la  fe  católica,  pi-o- 
nunciadas,  como  el  año  pasado,  en  la  Igle- 
sia de  S.  Ginés  de  Madrid  por  el  señor 
Obispo  de  Tranópolis  y  hoy  electo  de  Sala- 
manca, limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara. 
Uniéndonos  tan  estrechos  lazos  con  el  in- 
signe Prelado  Agustiniano,  nuestro  her- 
mano querido,  iniciador,  primer  director  de 
nuestra  Revista  Agustiniana  y  Maestro 
amadísimo  de  la  mayor  parte  de  sus  actua- 
les redactores,  nada  hemos  de  decir  por 
nuestra  parte  de  sus  Conferencias,  porque 
pudiera  nuestro  juicio  parecer  interesado. 
Como  el  año  anterior,  nos  limitaremos  á 
extractar  el  parecer  de  la  prensa,  que  sin 
excepción  de  colores,  ha  tributado  al  gran 
hijo  de  S.  Agustín  y  del  Colegio  en  que 
escribimos,  unánimes  y  entusiastas  aplau- 
sos. 

«cQué  pudiéramos  decir  que  no  fuera 
pálido  en  comparación  de  la  realidad,— -dice 
La  Semana  Católica, — al  hablar  de  las  elo- 
cuentísimas conferencias  que  viene  dando 
en  S.  Ginés  el  insigne  P.  Cámara.?  En  ver- 
dad, todo  elogio  es  poco.  A  la  profundidad 
y  extensión  de  su  saber,  á  la  gallardía  de 
su  estilo  sobrio  y  puro,  como  de  quien  ha 
nutrido  su  espíritu  en  la  lectura  de  nues- 
tros clásicos,  á  la  majestad  de  su  elocuen- 
cia, ora  sencilla,  ora  sublime,  pero  siem- 
pre persuasiva  y  penetrante,  une  el  Padre 
Cámara  un  método  tan  admirable  y  sabio, 
que  lleva  de  la  mano  al  auditorio,  para  que 
c^te   mismo  saque   las  consecuencias  y  se 
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vea  obligado  á  confesar  la  verdad  de  la 
tesis  que  sustenta  el  orador.  —  Para 
conseguireste  efecto,  utiliza  elilustre  Agus- 
tino, por  maravillosa  manera,  sus  profun- 
dos conocimientos  en  las  ciencias  natu- 
rales, en  las  que  es  consumado  maestro, 
haciendo  que  las  teorías  de  éstas,  sus  expe- 
rimentos, observaciones  y  adelantos,  sir- 
van como  de  pedestal  á  las  verdades  dog- 
máticas, demostrando  así  prácticamente 
que  ellas  no  son  sus  enemigas,  sino  antes 
bien  rinden  á  aquéllas  tributos  y  homenaje 
y  dan  clarísimo  testimonio  de  la  fe....» 

«El  suceso  más  culminante  de  la  semana 
anterior,  — decía  el  corresponsal  en  Madrid 
de  La  Hormiga  de  oro  de  Barcelona,—  lo 
condensan  las  Conferencias  que  ha  inau- 
gurado en  la  parroquia  de  S.*  Ginés  el  docto 
P.  Cámara...  Su  elocuencia  íluida  y  abun- 
dante, nutrida  de  unción  religiosa  y  de 
dulzura  evangélica;  la  agradable  y  sencilla 
al  par  que  profunda  exposición  que  hace 
en  sus  discursos  de  las  conexiones  que 
existen  entre  la  ciencia  y  la  revelación, 
cuyas  luces  reflejan  todas  hacia  Dios,  po- 
niendo de  realce  las  maravillas  de  la  eco- 
nomía providencial,  atraen  á  la  Iglesia  de 
San  Ginés  numeroso  y  selecto  concurso  de 
hombres,  pues  á  éstas  pláticas  de  carácter 
científico  sólo  asiste  el  sexo  fuerte... — La 
curiosidad  vivamente  despertada  por  la 
fama  del  sabio  Agustino,  agrupa  todos  los 
domingos  en  torno  de  la  cátedra  sagrada 
de  S.  Ginés  lo  más  granado  del  mundo 
científico  y  literario  de  Madrid,  descollando 
entre  la  concurrencia  las  primeras  notabi- 
lidades de  la  política,  de  las  artes,  del  foro, 
de  los  centros  de  enseñanza,  de  las  Acade- 
mias y  Ateneos,  poblándose  el  templo  de 
obreros  de  la  inteligencia,  bien  ó  mal  diri- 
gidos por  los  caminos  de  la  verdad,  pero 
todos  ávidos  de  escuchar  al  insigne  Prela- 
do, y  de  admirar  la  solidez  de  sus  conoci- 
mientos, su  ilustración  bien  fundamentada 
y  la  galanura  de  su  palabra,  fácil  y  espon- 
tánea, llena  de  seductoi*es  atractivos  que 
cautivan  y  deleitan,  al  par  que  arraigan  en 
los  corazones  las  semillas  de  la  fe,  siempre 


dispuestas  á  florecer  y  fructificar.  Las  Con- 
ferencias del  P.  Cámara  se  harán  memora- 
bles. F^oco  á  poco  han  ido  penetrando  en 
las  entrañas  del  mundo  científico,  político 
y  literario,  y  ya  se  estiman  preciosas  hasta 
por  muchos  pensadores  nada  ortodoxos, 
subyugados  por  los  nobles  acentos  de  la 
convicción  que  lleva  á  los  ánimos  la  sabi- 
duría sana,  la  virtud  sencilla,  primer  heral- 
do de  la  verdad,  y  la  ciencia  bien  digerida, 
puesta  al  servicio  de  las  ideas  tutelares.... 
Las  Conferencias  del  P.  Cámara  se  impri- 
mirán este  año  como  el  anterior,  y  su  lec- 
tura regocijará  á  los  católicos  tanto  como 
su  audición,  pues  sus  doctrinas  son  man- 
jares jugosos  que  confortan  y  vivifican  á 
los  espíritus  desfallecidos.» 

La  Ilustración  Católica  hablaba  así  de  la 
2.^  Conferencia: 

«Hé  aquí  el  tema  de  la  segunda  Confe- 
rencia del  limo.  P.  Cámara:  — La  razón  hu- 
mana amplía  su  campo  de  acción  mediante 
el  instinto  de  la  fe;  el  modo  de  obrar  del 
hombre,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  es 
más  creyendo  que  raciocinando.»— El  des- 
arrollo de  esta  proposición  ocupó  una  hora 
al  sabio  orador  sagrado,  durante  la  cual 
pasaron  ante  el  entendimiento  de  los  oyen- 
tes, como  grandiosa  serie  de  cuadros  ma- 
gistrales, los  grandes  descubrimientos  y 
progresos  de  las  ciencias  realizados  por  la 
fe  humana,  que  ha  sumado  el  producto  de 
muchas  generaciones  de  sabios  para  eje- 
cutar empresas  imposibles  al  alcance  de 
un  hombre  solo.  Las  ciencias  físicas  y  na- 
turales proporcionaron  brillantes  y  sólidos 
argumentos  al  ilustre  Obispo  para  demos- 
trar lo  que  amplía  la  fe  el  horizonte  de  la 
razón  humana,  viniendo  á  probar  que  sin 
fe  estaría  el  hombre  reducido  á  tan  estre- 
chos límites,  que  le  sería  impQsible  salir 

del  rincón  de  su  casa La  concurrencia 

que  llenaba  por  completo  las  naves  de  San 
Ginés,  escuchó  con  profunda  atención  la 
Conferencia,  y  más  de  una  vez  se  sintió  el 
murmullo  mal  reprimido  de  aplauso,  que  la 
santidad  del  lugar  lograba  sofocar  en  los 
corazones  antes  de  estallar  en  los  labios.» 
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«La  Conferencia  tercera  del  limo,  señor 
Obispo  de  Tranópolis  en  la  iglesia  de  San 
Ginés, — decía  en  otro  número  la  misma  ca- 
tólica revista, —ha  sido  indudablemente  la 
más  notable  de  cuantas  hemos  oído  al  doc- 
to Prelado  Agustiniano Cinco  cuartos 

de  hora  empleó  el  elocuente  orador  sagra- 
do en  desarrollar  su  proposición,  sin  de- 
caer un  punto,  ni  en  el  esplendor  de  las 
ideas,  ni  en  el  brío  de  la  argumentación, 
ni  en  la  entonación  grandilocuente,  ni  en 
el  interés  y  atractivo  del  asunto,  que  aun 
siendo  muy  trillado,  resultó  en  los  labios 
del  P.  Cámara  con  una  novedad  incompa- 
rable, de  que  sólo  pueden  tener  idea  los 
que  escucharon  su  discurso.  Nos  expuso  el 
concepto  del  orden  moral  de  las  ideas  va- 
liéndose de  un  quinteto  de  Mozart,  donde 
el  célebre  músico  cantó  los  consuelos  que 
ofrece  la  Religión  á  los  dolores  de  una  fa- 
milia desolada  por  la  pérdida  de  un  hijo: 
nos  pintó  de  mano  maestra,  con  rasgos  tan 
severos  como  luminosos,  la  decadencia  del 
género  humano  cuando  estuvo  privado  de 
la  luz  de  la  Revelación;  y  por  último,  abrién- 
donos de  par  en  par  las  puertas  del  cielo, 
nos  hizo  contemplar  la  claridad  deslum- 
bradora de  aquella  mansión  de  luz,  que 
cantó  nuestro  Fr.  Luis  de  León: 

Morada  de  grandeza, 
Templo  de  claridad  y  hermosura; 
El  alma  que  á  tu  alteza 
Nació,  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escura? 

»Así  terminó  su  conferencia,  que  arran- 
cando de  las  flaquezas  de  esta  vida,  nos 
trasportó  á  las  regiones  de  la  fe,  que  ilu- 
minan con  la  luz  inefable  los  dominios  de 
la  razón  humana.  La  Conferencia  del  últi- 
mo domingo  dejará  memoria  indeleble  en 
los  que  la  oyeron,  por  haber  sido  como  la 
grandiosa  cúpula  del  monumento  insigne 
que  encierra  los  tesoros  de  la  filosofía  cris- 
tiana, y  desde  la  cual  se  abarcan  de  una 
ojeada  los  dominios  de  la  razón  y  de  la  fe.» 

A  su  vez  decía  La  Lectura  Católica:  «A 
las  brillantísimas  Conferencias  que,  sólo 
para  hombres,  explica  el  limo.  P.  Cámara 
en  la  Iglesia  de  S.  Ginés  de  esta  corte,  asis- 


te tanta  concurrencia,  entre  la  que  se  ven 
muchas  personas  que  brillan  en  las  esferas 
de  la  ciencia,  el  arte  y  la  política,  que  las 
espaciosas  naves  de  aquel  templo  son  ya 
escasas  para  contener  á  los  que  acuden  á 
oir  la  elocuente  y  autorizada  voz  del  insig- 
ne Agustino,  ornamento  de  nuestro  epis- 
copado y  gloria  legítima  de  las  buenas  le- 
tras españolas.» 

En  términos  igualmente  encomiásticos  y 
entusiastas  han  hablado  La  Ciencia  Cris- 
tiana, La  Civilización,  La  Propaganda  Ca- 
tólica, La  Semana  y  La  Semana  Religiosa 
de  Madrid,  la  Propaganda  Católica  de  Pa- 
lencia,  Galicia  católica  de  Santiago,  La 
Revista  de  Alcoy,  la  Correspondencia  ecle- 
siástica de  Burgos,  y  otras  muchas  publi- 
caciones católicas  cuyos  nombres  no  recor- 
damos, y  cuyos  sueltos  no  repetimos  por 
no  hacer  este  nuestro  interminable. 

Entre  los  periódicos,  La  Fe  se  expresaba 
de  este  modo: 

«Con  las  Conferencias  del  Rvmo.  P.  Cá- 
mara sucede  lo  que  con  las  obras  de  un 
autor  de  mérito  sobresaliente.  La  última 
parece  la  mejor.  La  Conferencia  del  cuarto 
domingo  de  Cuaresma  es  elogiada  por  va- 
rios periódicos  de  la  mañana  de  ayer,  de 
uno  de  los  cuales,  que  nada  tiene  de  cleri- 
cal, tomamos  los  siguientes  renglones;  «El 
»discurso  se  dividió  en  dos  partes:  en  la 
»primera  expuso  el  orador  la  doctrina  del 
«racionalismo  sobre  los  criterios  de  verdad: 
»no  admitiendo  más  que  el  de  la  razón, 
«excluye  el  de  los  sentidos,  y  con  él  las 
«conclusiones  de  las  ciencias  experimenta- 
«les,  así  como  las  que  se  fundan  en  la  au- 
«toridad  humana  y  en  el  testimonio  divino. 
«Este  aislamiento  merma  y  reduce  los  ho- 
«rizontes  del  humano  conocimiento.  El 
«racionalismo,  por  otra  parte,  es  incompa- 
«tible  con  el  sentimiento  y  con  la  inspira- 
»ción  artística.  En  la  segunda  parte  demos- 
«tró  la  influencia  de  la  religión  cristiana  y 
«del  dogma  católico  en  la  filosofía ,  que 
«merced  á  la  revelación,  ha  resuelto  pro- 
«blemas  tan  difíciles  é  interesantes  como 
»el  de  la  existencia  y  conocimiento  de  Dios, 
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»el  origen  é  inmortalidad  del  alma  y  la  na- 
Mturaleza  del  hombre.  Hizo  una  brillante 
«descripción  del  último  Concilio  Vaticano, 
«exponiendo  las  teorías  nacidas  en  él.  El 
«público  más  numeroso  que  en  los  pasados 
«domingos.» 

La  Unión  se  expresaba  en  estos  términos 
acerca  de  la  primera  Conferencia: 

«Imponente  y  majestuosa  estaba  ayer 
tarde  la  iglesia  de  S.  Cines.  Un  inmenso 
auditorio,  en  el  cual  vimos  confundido  des- 
de el  más  modesto  ciudadano  al  más  en- 
cumbrado potentado ,  desde  el  humilde 
obrero  hasta  el  importante  personaje  de  la 
política,  oía  con  silencioso  recogimiento  y 
con  gran  admiración  la  evangélica  palabra 
del  virtuoso  y  sabio  Prelado  Rdo.  P.  Cá- 
mara. ¡Qué  elocuencia!  ¡Qué  unción!  ¡Qué 
profundidad  de  pensamientos!  ¡Qué  vigor 
de  argumentación!  ¡Qué  lenguaje  tan  sere- 
no, tan  apacible,  tan  persuasivo!  Ayer  al 
escuchar  con  ferveroso  entusiasmo  cristia- 
no al  insigne  sacerdote,  nos  creímos  tras- 
portados á  Nuestra  Señora  de  París,  desde 
cuya  cátedra  sagrada  ha  brillado  con  tanto 
esplendor,  con  tanta  sabiduría,  con  tanto 
celo  la  palabra  grandilocuente  de  los  Ráu- 
lica,  P.  Félix  y  P.  Monsabré.  El  P.  Cámara 
es  un  gran  teólogo,  un  profundo  filósofo, 
un  eminente  publicista,  erudito  y  conoce- 
dor de  la  historia.  Su  obra  sobre  los  con- 
flictos entre  la  Religión  y  la  ciencia,  refu- 
tando al  impío  y  materialista  Draper,  tiene 
un  mérito  relevante  y  es  muy  apreciada  en 
España  y  en  el  extranjero  ...» 

Firmados  por  D.  Eugenio  Fernández  Hi- 
dalgo, ha  dedicado  el  mismo  periódico  sen- 
dos y  detenidos  artículos  á  las  Conferen- 
cias restantes,  de  los  cuales  entresacamos 
los  siguientes  párrafos: 

«Si  notable  y  grandiosa  fué  la  Conferen- 
cia que  el  domingo  pasado  pronunció 

el  sabio  Obispo  Auxiliar....,  de  mayor  mé- 
rito aún,  si  en  el  genio  pueden  caber  gra- 
dos, fué  la  pronunciada  ayer  por  el  ilustre 
Agustino,  que,  muy  joven  aún,  ocupa  por 
su  ciencia  y  por  su  virtud  un  lugar  distin- 
guido en  la  Iglesia  española.   No  exagerá- 


bamos el  otro  día  al  trasportarnos  con 
motivo  de  dicha  Conferencia,  á  las  glorias 
y  grandezas  de  la  tribuna  sagrada  de 
Nuestra  Señora  de  París....»  «Y  en  verdad 
que  es  inusitado,  y  en  verdad  que  es  un 
motivo  legítimo  de  pavor  para  el  espíritu 
impío  y  racionalístico,  el  oir  desde  la  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo  ensalzar  la  razón 
humana,  encarecer  su  valor  y  su  importan- 
cia y  señalar  sus  vuelos  y  límites  con  exac- 
ta medida  en  nutridos  y  rotundos  periodos 
de  elocuencia  tranquila  5^  majestuosa  y  de 
pureza  tan  clásica,  que  parecen  propia- 
mente robados  á  nuestros  grandes  hablis- 
tas del  siglo  de  oro,  y  con  argumentación 
tan  sólida,  y  una  doctrina  tan  penetrante 
y  una  instrucción  tan  extensa,  que  al  final 
resulta  de  todas  estas  hermosas  cualidades 
y  excelencias  una  obra  completa,  incon- 
trastable y  mortal  para  el  racionalismo....» 
«El  P.  Cámara,  por  el  nervio  lógico  férreo 
é  indestructible  y  resplandor  de  la  demos- 
tración pertenece  á  Santo  Tomás;  por  la 
doctrina  sobre  la  fe  humana  á  Balmes,  y 
por  lo  natural,  sencillo  y  elegante  del  esti- 
lo oratorio  á  San  Agustín...  Pero  además... 
se  encuentra  un  elemento  nuevo  que  le  da 
cierta  novedad,  á  saber:  los  estudios  expe- 
rimentales con  que  corona  sus  raciocinios 
el  P.  Cámara,  estudios  hoy  tan  en  boga...» 
« Para  fundar  la  necesidad  del  instinto  de 
la  fe,  describió  con  gran  erudición  y  luci- 
dez los  importantes  descubrimientos  y  ex- 
periencias realizadas  en  la  foto-química, 
termo-química,  electro-química,  físico-quí- 
mica, química,  matemáticas,  astronomía, 
geogenia,  paleontología....»  «Al  concluir, 
un  rumor  de  aprobación  se  escapó  del  pe- 
cho de  los  oyentes....» 

«La  concurrencia  que  ayer  tarde  asistió 
en  San  Cines, — decía  hablando  de  la  terce- 
ra,— á  oir  la  elocuente,  clásica  y  elevada 
palabra  del  sabio  y  virtuoso  Obispo  Auxi- 
liar de  Madrid  Rdo.  P.  Cámara,  era  verda- 
deramente imponente  por  el  número  y  por 
la  categoría.  .\un  antes  de  comenzar  el 
apostólico  discurso  del  ilustre  Agustino, 
era  materialmente  imposible  hacerse  sitio 
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en  dicha  iglesia.,.  Como  en  días  anteriores, 
se  veía  en  la  espaciosa  nave  del  templo  la 
flor  y  nata  de  los  hombres  notables  que 
brillan  en  Madrid  por  su  cultura  científica, 
literaria,  artística  y  por  su  representación 
política....»  «Así  como  en  las  Conferencias 
anteriores  el  limo.  P.  Cámara  cantó  en 
verdadera  prosa  lírica  las  excelencias  de 
la  razón  humana  y  las  grandezas  de  la  fe, 
hermanándolas  en  feliz  consorcio,  así 
también  en  la  Conferencia  de  ayer  tarde, 
lleno  de  unción,  y  poseído  de  aquellos 
nobles  afectos  ideales  que  encendían  los 
corazones  de  esos  grandes  genios  de  la 
filosofía  que  se  llaman  Sócrates,  Platón, 
San  Agustín  y  Bosuet,  cantó  con  la  inspi- 
ración del  cielo  y  con  el  entusiasmo  de  la 
filosofía  tradicional  y  cristiana,  las  rele- 
vantes perfecciones  del  orden  moral...» 
«El  orador  dilató  sus  alas  de  águila,  abar- 
cando en  comprensiva  síntesis  histórica 
todo  el  cuadro  del  pensamiento  humano 
en  el  orden  filosófico....»  "No  dudamos 
que  el  ilustre  y  sabio  Prelado.. .  imprimirá 
sus  Conferencias...  para  florón  de  la  cá- 
tedra sagrada  en  España...» 

Por  su  mucha  extensión  no  podemos 
seguir  extractando  los  dos  artículos  úl- 
timos, en  uno  de  los  cuales  el  entusiasmo 
del  autor  llega  hasta  el  punto  de  repetir 
asintiendo  á  ella  la  siguiente  frase  que  oyó 
en  el  templo  de  S.  Ginés:  ¡la  cátedra  de 
Nuestra  Señora  de  París  no  ha  llegado  á 
tanto! 

El  Norte  de  Castilla  de  esta  ciudad  ha 
dedicado  al  mismo  asunto  numerosos 
sueltos  y  revistas  de  su  corresponsal  en 
Madrid.  Así  concluía  el  suelto  que  trataba 
de  la  última  Conferencia,  que  versó  acerca 
de  la  infalibilidad  Pontificia,  demostrando 
que  está  muy  conforme  con  la  razón: 
«Excusamos  comentarios,  y  apelamos  al 
testimonio  de  las  3.000  personas  que  lle- 
naban en  toda  su  extensión  la  nave  del 
templo,  el  presbiterio,  el  coro  y  las  capi- 
llas: todos,  creyentes  y  despreocupados, 
convienen  con  nosotros  en  que  la  confe- 
rencia de  ayer  tarde  ha  sido  la  última  bri- 


llante prueba  de  la  sabiduría  y  discreción 
del  Prelado  y  de  sus  altas  prendas  ora- 
torias.» 

El  mismo  día,  en  la  carta  de  su  corres- 
ponsal de  Madrid  se  leían  estas  palabras 
que  trascribimos  para  que  los  lectores 
formen  alguna  idea  del  efecto  que  en  deter- 
minadas regiones  han  causado  tan  mag- 
níficas Conferencias. 

»A  juicio  de  nuestro  colega  El  Correo, 
periódico  liberal,  el  sabio  prelado  P.  Cá- 
mara en  su  conferencia  de  ayer,  demostró 
hasta  la  evidencia  y  con  gran  copia  de  da- 
tos que  la  razón  humana  no  puede  en  ma- 
nera alguna  rechazar  victoriosamente  la 
verdad  del  dogma  de  la  infalibilidad  Ponti- 
ficia, que  á  tantas  polémicas  dio  lugar  en 
la  prensa  y  en  la  tribuna,  sin  duda  porque 
no  fué  comprendido  bien  por  sus  más  ar- 
dientes impugnadores,  á  algunos  de  los 
cuales  se  les  vio  ayer  tarde  en  la  iglesia  de 
San  Ginés,  deseosos  de  oir  al  repetido 
señor  Prelado  el  tratamiento  de  una  cues- 
tión tan  ardua  como  juzgaban  los  que  pa- 
san por  grandes  pensadores,  y  contra  lo 
que  esperaban,  decían  sin  reservas,  que  la 
vigorosa  y  potente  argumentación  presen- 
tada con  sencillez  de  lenguaje,  les  había 
convencido,  y  no  vacilaban  en  creer  como 
verdad  irrefutable  la  enunciada  infalibili- 
dad de  la  Iglesia,  cuya  cabeza  visible  es  el 
Pontífice  Romano.  Esta,  pues,  es  la  opinión 
de  otros  muchísimos  hombres  que  concu- 
rrieron á  la  conferencia  de  ayer.  Los  hom- 
bres de  letras  que  no  han  oído  al  Padre 
Cámara,  parecen  resistirse  á  creer  lo  que 
por  referencia  se  les  dijo  anoche  en  el 
Ateneo  por  los  que  á  éste  habían  escucha- 
do, y  sobre  esto  se  promovió  una  animada 
polémica  entre  los  que  antes  pensaban  y 
juzgaban  de  la  misma  manera  la  infalibili- 
dad en  cuestión;  pero  divididos  en  dos 
bandos,  los  unos  la  defienden  y  los  otros -la 
impugnan  todavía,  hasta  tanto  que  co- 
nozcan la  doctrina  expuesta  por  tan  renom- 
brado orador  sagrado,  á  quien  no  niegan 
la  autoridad  que  en  materia  teológica  se 
ha  conquistado  por  la  solidez  de  los  razo- 
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namientos  con  que  refuta  los  puntos  cardi- 
nales de  la  filosofía  moderna.  Dícese  que 
el  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos  fué  uno  de 
los  que  concurrieron  ayer,  y  uno  de  los 
que  con  mayor  elogio  hablaban  de  los  pro- 
fundos conocimientos  teológicos  del  repe- 
tido orador,  á  quien  apellida  el  sabio, 
cuando  de  sus  discursos  y  de  algunas  de 
sus  obras  habla  con  sus  colegas  de  letras.» 

A  estos  elogios  podríamos  añadir  los  de 
La  Correspondencia  de  España,  El  Correo 
y  otros  periódicos  de  bien  determinada  fi- 
liación liberal;  pero  nos  haríamos  intermi- 
nables. Basta  decir  que  el  triunfo  de  nues- 
tro querido  hermano  ha  sido  magnífico, 
para  gloria  de  Dios  y  de  la  Orden  Agusti- 
niana,  que  ha  amamantado  á  sus  pechos  á 
tan  ilustre  hijo.  Ni  una  palabra  más  por 
nuestra  parte. 

Suplamos,  sin  embargo,  una  incompren- 
sible omisión  de  la  prensa  católica  madri- 
leña, que  bien  podía  haber  dedicado  algo 
del  tiempo  y  espacio  que  en  otras  cosas 
malgasta,  á  reseñar  el  remate  de  las  Con- 
ferencias. Digno  le  tuvieron  en  los  ejerci- 
cios que  en  la  misma  Iglesia  dirigió  el 
P.  Cámara,  predicando  hermosas  pláticas 
doctrinales  el  Rdo.  P.  Fr.  Pedro  Fernán- 
dez, Agustiniano,  Profesor  del  Colegio  de 
La  Vid.  Los  ejercicios  terminaron  con  una 
solemne  comunión  general,  en  que,  según 
un  testigo  ocular,  se  acercaron  á  la  sagra- 
da Mesa  más  de  mil  personas,  y  al  fin  de 
la  cual,  el  limo.  P.  Cámara,  ya  electo  y 
preconizado  Obispo  de  Salamanca,  dirigió 
al  pueblo  de  Madrid  una  bellísima  plática 
de  despedida,  tan  sentida  y  tierna  ,  que 
arrancó  abundantes  lágrimas  á  gran  parte 
del  auditorio. 

El  día  27  de  Marzo  celebró  en  el  Va- 
ticano Consistorio  secreto  Su  Santidad 
León  XIII,  preconizando  á  los  siguientes 
Prelados  españoles:  para  la  Iglesia  prima- 
da de  Toledo  al  Emo.  Sr.  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Sevilla  Fr.  Ceferino  González; 
para  la  Metropolitana  de  Sevilla  al  Reve- 
dísimo  Sr.  Obispo  de  Granada  D.  Llienvc- 


nido  Monzón;  para  la  de  Granada  al  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  José  Moreno  Mazón, 
Patriarca  de  las  Indias;  para  la  nueva  Sede 
episcopal  de  Madrid  y  Alcalá,  al  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Narciso  Martínez  Izquierdo, 
Obispo  de  Salamanca;  para  la  de  Sala- 
manca al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara, 
Obispo  de  Tranópolis;  para  la  de  León  á 
D.  Francisco  Javier  Caminero;  para  la  de 
Lugo  al  R.  P.  Fr.  Gregorio  María  Aguirre 
y  García,  y  para  la  de  Jaro  (Filipinas)  al 
Rdo.  P.  Leandro  Arrue  de  S.  Nicolás. 

Entre  ellos  figuran  cuatro  dignísimos 
Prelados  Regulares,  hijos  y  representantes 
de  las  cuatro  Provincias  de  las  Órdenes 
Mendicantes  de  Filipinas;  á  saber:  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  González,  ornamento 
de  la  Orden  de  Sto.  Domingo;  el  llustrísi- 
mo  P.  Cámara,  gloria  de  los  Agustinos 
Calzados;  el  Rdo.  P.  Arrue,  que  lo  es  de  los 
Agustinos  Recoletos,  y  el  Rdo.  P.  Aguirre, 
del  Instituto  Franciscano. 

Damos  á  todos  nuestra  cordial  enhora- 
buena; pero  muy  especialmente  á  los  dos 
beneméritos  hijos  de  la  Orden  Agustiniana. 
En  nuestro  próximo  número  daremos  al- 
gunos apuntes  biográficos  del  P.  Arrue: 
del  limo.  P.  Cámara  ya  hablamos  al  ser 
elegido  Obispo  de  Tranópolis.  Providencial 
nos  parece  que  se  le  haya  asignado  la  dió- 
cesis de  Salamanca:  quizá  el  Bto.  Orozco 
haya  alcanzado  de  Dios  esta  gracia  para 
su  entusiasta  y  elocuent:;  biógrafo.  No  hay 
acaso  población  alguna  en  España  á  la 
cual  profese  el  P.  Cámara  más  entrañable 
cariño  y  que  más  haya  engrandecido  en 
sus  obras.  El  P.  Cámara  gozará  muchí- 
simo en  Salamanca,  ciudad  eminentemente 
Agustiniana,  que  tiene  por  patrón  al  Agus- 
tino San  Juan  de  Sahagún,  y  conserva 
fresca  la  memoria  de  la  escuela  Agustinia- 
na, que  allí  tanto  brilló,  gloriosamente  re- 
presentada por  Sto.  Tomás  de  Villanueva, 
el  Bto.  Alonso  de  Orozco,  el  Ven.  Luis  de 
Montoya,  Fr.  Luis  de  León  (cuya  estatua 
se  eleva  en  frente  de  su  Universidad),  Ma- 
liMi  de  (>haide,  Márquez,  Zúñiga,  Ponce  de 
León  y  (Jtrus  insignes  escritores  y  proteso- 
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res  de  su  renombrada  Universidad.  Hasta 
su  famosa  escuela  poética,  la  escuela  sal- 
mantina lleva  el  sello  Agustiniano,  como 
que  tiene  por  cabeza  á  Fr.  Luis  de  León,  y 
por  restauradores  en  el  siglo  pasado  á  los 
insignes  poetas  Agustinos  Fr.  Diego  Gon- 
zález y  Fernández  Rojas.  Puede  estar 
nuestro  querido  hermano  tan  satisfecho  de 
la  Diócesis  que  la  Providencia  le  ha  asig- 
nado, como  satisfechos  y  aun  orgullosos 
sabemos  que  están  los  Salmantinos  con  su 
elección.  Mil  enhorabuenas  al  insigne  Pre- 
lado. 

Ha  tomado  posesión  de  su  silla  el 
limo.  Sr.  D.  Tomás  José  de  Mazarrasa, 
nombrado  por  S.  S.  Obispo  y  Administra- 
dor Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo.  Su 
consagración  se  verificará  no  tardando,  se- 
gún nuestras  noticias. 

La  Orden  Dominicana,  con  el  valioso 
concurso  de  su  dignísimo  Padre  General, 
Rmo.  P.  Larroca,  acaba  de  levantar  un 
monumento  en  honor  de  su  Sto.  Patriarca, 
sobre  el  lugar  mismo  donde  nació  Santo 
Domingo  de  Guzmán,  en  Caleruega,  Pro- 
vincia de  Burgos,  Diócesis  de  Osma.  El 
monumento  consiste  en  un  soberbio  teni- 
plete,  en  el  centro  del  cual  descuella  una 
hermosa  estatua  del  insigne  fundador  es- 
pañol. 

La  inauguración  del  monumento  se  ha 
celebrado  con  un  solemne  triduo,_  al  cual 
han  concurrido  comisiones  de  tres  Ordenes 
religiosas:  la  de  los  PP.  Dominicos,  repre- 
sentada por  tres  profesores  del  Colegio  de 
Sto.  Tomás  de  Avila,  y  por  el  P.  Garrido, 
Capellán  de  las  Monjas  Dominicas  en  cuya 
iglesia,  fundada  sobre  la  cuna  del  Santo, 
se  ha  erigido  el  templete;  la  de  los  Padres 
Agustinos,  compuesta  de  varios  PP.  de 
nuestro  Colegio  de  la  Vid,  y  otra  de  Bene- 
dictinos, que  formaban  algunos  PP.  del 
Convento  de  Sto.  Domingo  de  Silos,  hoy 
ocupado  por  los  individuos  de  aquella  Or- 
den expulsados  de  Francia.  El  triduo  fué 
solemnísimo,  con  gran  concurrencia ,   no 


sólo  de  los  paisanos  del  Sto.  Patriarca, 
sino  de  muchos  pueblos  de  las  cercanías. 
Muchísimas  personas  se  acercaron  á  la 
Sagrada  Mesa. 

Reciban  nuestra  enhorabuena  los  bene- 
méritos hijos  de  Sto.  Domingo.  Merece 
unánimes  aplausos  su  pensamiento.  Era 
justo  que  en  su  cuna  tuviese  un  digno  mo- 
numento el  gran  Sto.  Domingo  de  Guzmán. 

Un  puñado  de  estudiantes  madrileños, 
tan  malos  españoles  como  buenos  libre-pen- 
sadores, respondiendo  ala  súplica  de  otros 
estudiantes  italianos,  han  tratado  de  cele- 
brar solemnemente  el  Centenario  de  Jordán 
Bruno,  á  quien,  para  no  hablar  en  caste- 
llano, según  costumbre  de  la  escuela  libre- 
pensadora, llaman  Gíordano  Bruno;  y  al 
efecto  dirigieron  una  invitación  á  las  de- 
más Universidades.  El  pensamiento,  impío 
en  el  fondo  y  en  los  pormenores,  no  podía 
ser  aceptado  por  los  católicos:  el  Rector  de 
la  Central,  Sr.  Creus,  con  aplauso  de  todas 
las  personas  sensatas  y  hasta  de  algún  pe- 
riódico liberal,  rechazó  enérgicamente  por 
dos  veces  la  pretensión  de  los  estudiantes 
que  querían  celebrar  la  quisicosa  en  el  Pa- 
raninfo, y  ostentar  por  las  calles  el  estan- 
darte de  la  Universidad,  y  el  Sr.  Goberna- 
dor de  Madrid  ha  alcanzado  que  ninguna 
empresa  teatral  les  abra  sus  locales  para 
la  celebración  de  una  velada  literaria.  Pero 
no  ha  parado  aquí  la  cosa.  Más  de  400  es- 
tudiantes de  la  Universidad  de  Santiago 
firmaron  una  enérgica  protesta,  en  la  cual, 
después  de  declarar  que  aquella  excitación, 
publicada  en  el  periódico  escolar  libre-pen- 
sador, titulado  La  Universidad,  se  dirigía 
«á  envolver  en  profesión  de  fe  anticatólica  á 
todo  el  nobilísimo  Cuerpo  escolar  español», 
añadían: 

«Nacidos  nosotros  en  la  tierra  de  Re- 
chiario,  el  primer  rey  católico  de  Occidente, 
educados  junto  al  sepulcro  del  gran  Apóstol 
Santiago,  sucesores  de  aquellos  escolares 
que  formando  el  Batallón  literario  defen- 
dieron valerosamente  la  Religión  y  la 
Patria,   el   solo   silencio  ante   esta  provo- 
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cación  seria  complicidad  miserable  en  esa 
indigna  farsa  que,  so  color  de  un  aniver- 
sario, quiere  hacer  constar  el  ateísmo  del 
Cuerpo  Escolar  español.  Callar  cuando  se 
niega  nuestra  fe,  sería  tácitamente  negar  á 
Jesucristo,  y  á  Jesucristo  le  confesamos  á 
la  faz  del  mundo  entero.  Rechazamos  enér- 
gicamente el  monopolio  de  infección  que 
desde  Madrid  se  quiere  ejercer.  Entera- 
mente ajenos  á  la  política,  pero  estrecha 
y  totalmente  unidos  en  santa  concordia  de 
pensamiento  y  acción ,  afirmamos  que 
creemos,  confesamos  v  profesamos  la 
Religión  Católica,  Apostólica,  Romana, 
tal  cual  nos  la  propone  la  Iglesia  y  la  Santa 
Sede,  con  todos  sus  dogmas,  enseñanzas 
y  escuelas.  Afirmamos  que  condenamos 
enteramente  todos  los  errores  que  condena 
la  Iglesia  Católica  y  su  cabeza  Infalible. 
Ya  es  tiempo  de  que  se  deslinden  los  cam- 
pos. Los  que  no  renieguen  de  las  promesas 
hechas  en  el  Bautismo,  los  que  lleven  á 
Cristo  en  el  corazón  y  la  señal  de  la  Cruz 
en  la  frente,  esos  están  con  nosotros. 
Aquéllos  que  estén  marcados  con  el  signo 
de  la  Bestia  del  Apocalipsis,  ó  pacten  con 
ella  torpes  componendas,  ó  tengan  para 
ella  criminales  tolerancias,  á  esos  no  les 
conocemos.  Invitamos  á  nuestros  hermanos 
los  escolares  de  Oviedo,  hijos  de  Cova- 
donga;  de  Zaragoza,  amantes  del  Pilar;  de 
Barcelona,  compatricios  de  Balmes;  de 
Valencia,  enaltecida  por  Luis  Vives;  de 
Valladolid,  engrandecida  por  San  Fer- 
nando; de  Salamanca,  ilustrada  por  Fray 
Luis  de  León  y  Melchor  Cano;  de  Sevilla, 
solar  de  San  Isidoro;  de  Granada,  recuerdo 
de  la  Reina  Católica;  y  aun  á  los  mismos 
de  la  Universidad  de  Madrid,  hija  de  la 
fundada  por  el  gran  Cisneros,  á  que  hagan 
oir  sus  enérgicas  y  vigorosas  protestas 
contra  tanta  ignominia.  Ya  que  unos  des- 
dichados osan  decir  que  las  Universidades 
españolas  son  anticatólicas,  demos  al 
mundo  gallarda  muestra  de  nuestra  fe; 
¡Loor  á  los  que  no  renieguen  de  la  fe  de 
sus  padres,  de  aquella  fe  que  hizo  de  España 
la  primera   nación  del   mundo!  — Santiago 


de  Compostela,  7  de  Marzo  de  1885.— Día 
de  Santo  Tomás  de  Aquino.» 

De  aquí  ha  resultado  una  brillante  mani- 
festación católica  en  que  ha  desfilado  lo  más 
florido  de  la  juventud  española  de  todas 
nuestras  Universidades,  publicando  valien- 
tes protestas  y  explícitas  declaraciones  de 
catolicismo  cubiertas  de  numerosas  firmas. 

El  Centenario  ha  quedado  reducido  á 
cuatro  comilonas  fraternales  de  libre-pen- 
sadores y  libre-pensadoras  (sic).  En  Valla- 
dolid han  celebrado  algunas  reuniones, 
una  de  las  cuales  parece  tuvo  que  ser  di- 
suelta por  la  policía,  porhaberse  convertido 
en  campo  de  Agramante. 

¡Bravo  por  esa  valiente  falange  de  estu- 
diantes católicos,  esperanza  de  la  patriai 
¡Mil  aplausos  especialmente  á  los  compos- 
telanos,  iniciadores  de  esa  grandiosa 
manifestación!  A  ellos,  como  depositarios 
de  los  sagrados  restos  del  Apóstol  que 
nos  trajo  á  España  la  fe  de  Jesucristo,  to- 
caba salir  los  primeros  á  la  defensa  de  esa 
fe  ultrajada  por  los  que  intentaban  la  apo- 
teosis del  apóstata  y  perjuro  que  mereció 
morir  en  un  patíbulo  por  sus  crímenes; 
de  Jordán  Bruno,  á  quien  su  contempo- 
ráneo y  paisano  Schioppio  llamaba  mons- 
truo. Que  sea  ese  el  primer  acto,  precui*sor 
de  las  grandes  solemnidades  que  en  Com- 
postela se  preparan  para  celebrar  con  ex- 
traordinaria pjompa  el  feliz  hallazgo  de  los 
restos  del  Apóstol,  venerado  Patrón  de  las 
Españas. 

Una  horda  de  caribes  que  se  llamaban 
librepensadores  ha  atropellado  en  Barce- 
lona la  procesión  del  Rosario  de  la  Aurora 
cantando  la  Marscllcsa  y  el  himno  de  Gari- 
baldi.  ¡Viva  la  libertad!  Lo  más  curioso  es 
que  los  que  componían  la  piadosa  proce- 
sión no  pasaban  de  cincuenta,  la  mayor 
parte  mujeres,  y  se  contaban  por  miles 
los  agresores. 

¡Qué  valientes  y  qué  liberales! 

En  pf)líiica  no  dejan  de  ser  interesantes 
las  noticias  dcl.mcs  que  acaba  de  trascurrir- 
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En  el  Senado  sigue  discutiéndose  el  asen- 
dereado modiis  vivendi  con  Inglaterra.  El 
Sr.  Obispo  de  Puerto  Rico  presentó  una 
interpelación  en  la  misma  Cámara,  con 
motivo  de  la  situación  del  Pontificado, 
contraponiendo  las  palabras  de  S.  Santidad 
en  que  recientemente  se  ha  quejado  de 
su  aflictivo  estado,  con  las  pronunciadas 
hace  poco  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Pero,  envista  de  úntele- 
grama  en  que  el  Emo.  Sr.  Secretario  de 
Estado  de  S.  S.  le  aconsejaba  en  nombre 
del  Pontífice  que  desistiese  de  su  propósito 
por  inoportuno,  el  Ven.  Prelado  ha  reti- 
rado su  interpelación  con  abnegación  que 
le  honra,  y  se  ha  limitado  á  emitir  su  pa- 
recer en  un  folleto  que  ha  metido  gran  rui- 
do en  las  esferas  de  la  política.  Sábese 
también  que  el  Papa  ha  contestado  por  su 
Secretario  de  Estado  á  la  reclamación  del 
Gobierno  español  acerca  de  la  Pastoral  del 
Sr.  Obispo  de  Plasencia;  pero  se  ignora  en 
.qué  términos  por  no  haber  autorizado  el 
Pontífice  la  publicación  de  la  nota. 

Lo  más  grave  ocurrido  en  el  mes  anterior 
es  lo  que  se  refiere  á  Alhucemas  y  al  Río 
de  Oro.  Los  moritos  vuelven  á  hacer  de  las 
suyas.  En  Alhucemas  han  cometido  un 
-bárbaro  atropello  contra  el  Gobernador  y 
demás  españoles  allí  residentes.  En  la  co- 
lonia española  establecida  en  el  Río  de  Oro 
por  la  Sociedad  de  Africanistas  han  hecho 
una  algarada  las  tribus  africanas,  queman- 
do las  tiendas,  asesinando  á  algunos  espa- 
ñoles V  cautivando  á  otros.  El  gobierno  de 
la  nación  ha  pedido  al  Sultán  marroquí  las 
debidas  satisfacciones,  y  aquél  ha  contes- 
tado ofreciéndolas  por  lo  que  toca  á  lo  de 
Alhucemas,  y  declarando  que  desea  vivir 
en  amistosas  relaciones  con  España.  A  lo 
del  Río  de  Oro  parece  que  no  habrá  reme- 
dio por  tratarse  de  tribus  errantes,  impo- 
sibles de  reducir  á  mandamiento.  Pero  con- 
tra eso  debe  emplearse  el  único  recurso  que 
resta:  el  de  la  fuerza,  y  el  Gobierno  debe 
desplegar  toda  energía  para  auxiliar  á 
nuestros  compatriotas  contra  nuevos  asal- 


tos, y  obligar  á  esos  salvajes  á  respetar 
nuestra  bandera  y  nuestros,  derechos. 

El  sexo  femenino  parece  que  se  ha  pro- 
puesto desmentir  el  calificativo  de  sexo  dé- 
bil que  ordinariamente  se  le  da.  Nada  me- 
nos que  tres  motines  mujeriles  ha  habido 
en  Madrid  en  el  mes  de  Marzo.  Fué  el  pri- 
mero el  de  las  cigarreras,  que  irritadas 
con  la  noticia  de  que  en  la  Fábrica  de  Ta- 
bacos se  trataba  de  montar  una  máquina 
de  hacer  cigarros ,  invadieron  la  fábrica, 
destrozaron  cuanto  hallaron  y  se  defen- 
dieron contra  las  fuerzas  de  orden  público, 
hasta  el  punto  de  tener  que  sitiarlas  en 
regla  la  Guardia  Civil.  El  motín  de  las  ci- 
garreras se  ha  repetido  en  Sevilla,  Oviedo, 
Santander,  Coruña  y  Gijón. 

A  las  cigarreras  siguieron  las  verduleras, 
que  alborotadas  contra  los  revendedores, 
libraron  en  la  plaza  de  la  Cebada  una  ver- 
dadera batalla,  donde  se  arrojaron  numero- 
sos proyectiles  vegetales.  El  tercer  motín 
fué  el  de  las  mujeres  de  vida  airada  enfer- 
mas en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 

Pues  señor,  vamos  progresando. 

Local.— Con  sumo  placer  hemos  visto 
que  merced  á  las  activas  gestiones  de  nues- 
tro Venerable  Prelado,  de  acuerdo  con  el 
Rmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  se  ha  conce- 
dido por  Real  Orden  de  22  de  Febrero  úl- 
timo que  el  Beneficio  vacante  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Valla- 
dolid  por  fallecimiento  de  D.  Lucas  Amo, 
quede  perpetuamente  adscrito  al  cargo  de 
Maestro  de  Ceremonias,  para  mayor  es- 
plendor del  culto  divino,  proveyéndose  en 
concurso  por  quien  en  cada  vacante  tenga 
el  derecho  según  el  Concordato  vigente  y 
Real  Orden  de  16  de  Mayo  de  1852. 

De  desear  sería  que  lo  mismo  se  alcan- 
zase en  todas  las  demás  diócesis  de  España. 

Copiamos  del  Boletín  Eclesiástico: 
«Con  la  bendición  de  Dios  ha  ido  adelan^ 
tando  la  fábrica  del  nuevo  Seminario  de 
una  manera  asombrosa.  Un  año  hace  que 
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se  colocó  la  primera  piedra,  y  descontando 
el  tiempo  que  por  las  lluvias  no  pudo  tra- 
bajarse, se  halla  terminado  el  patio  princi- 
pal y  próximo  á  cerrarse  el  segundo.  Más 
de  cinco  meses  há  que  se  hallan  cubiertas 
las  magnificas  alas  del  edificio  que  ya  pue- 
de admirarse,  y  deja  entrever  una  constan- 
cia inalterable,  una  inteligencia  poco  co- 
mún y  una  actividad  pasmosa. 

»Era  cosa  de  ver  con  qué  facilidad  se  le- 
vantaban líneas  de  arcos,  y  con  qué  maes- 
tría se  ha  ido  llevando  á  cabo  toda  la  obra, 
desde  la  sólida  cimentación,  hasta  la  cons- 
trucción de  los  tabiques  que  separan  las 
habitaciones.  Actualmente  se  procede  á  la 
colocación  de  la  escalera  principal,  que  es 
de  mármol  blanco  de  las  canteras  de  Ma- 
cad en  Almería.  Todos  los  peldaños  son 
de  una  pieza,  lo  que  da  cierto  aire  de  ma- 
jestad á  la  escalera.  Para  mayor  comodidad 
hay  otras  repartidas  en  los  puntos  más 
adecuados  del  edificio. 

«Está  hecho  el  entarimado,  terminados 
los  cielos  rasos,  y  colocadas  todas  las  vi- 
drieras en  las  ventanas,  presentando  un 
hermoso  golpe  de  vista  por  la  elegancia 
del  conjunto  y  la  perfección  de  los  detalles, 
atendidas  las  circunstancias  económicas 
que  han  debido  servir  de  base. 

«Sobre  todo,  las  habitaciones  son  altas 
de  techo,  en  debida  proporción,  bastante 
espaciosas  y  dotadas  de  buena  luz,  lo  que 
unido  á  la  elevación  de  un  metro  sobre  el 
suelo  que  antes  tenía  el  campo,  da  al  edi- 
ficio un  aire  de  elegancia  y  gallardía  que 
deja  entrever  las  mejores  condiciones  hi- 
giénicas para  el  grandioso  objeto  á  que  se 
destina.» 

Hoy  4  de  Abril,  día  de  Sábado  Santo, 
hemos  tenido  el  gusto  de  oir  en  la  torre  de 
la  Catedral,  las  campanas  que  acaban  de 
colocarse,  y  que  se  han  estrenado  en  el 
momento  de  cantarse  el  Gloria.  Hacía  44 
años  que  en  la  Catedral  no  sonaban  cam- 
panas, desde  que  se  desplomó  la  única 
torre  que  tenía.  La  incansable  actividad  del 
actual   í'rclado,  el  dignísimo   Sr.    Sanz  y 


Forés,  ha  hecho  adelantar  rápidamente  la 
construcción  de  la  nueva  torre,  y  hoy  ha 
conseguido  parte  de  su  objeto. 

Esperamos  que  los  valisoletanos,  cuyo 
honor  está  interesado  en  esa  obra,  segui- 
rán ayudando  generosamente  con  su  óbolo 
para  la  terminación  de  la  nueva  torre. 

En  el  Congreso  se  ha  aprobado  una  pen- 
sión vitalicia  de  30.000  reales  para  nuestro 
cariñoso  amigo  el  insigne  vate  valisoletano 
D.  José  Zorrilla. 

Reciba  nuestra  cordial  enhorabuena  el 
inspirado  cantor  de  la  fe  y  de  las  tradicio- 
nes patrias. 

Hemos  oído  también  que  para  últimos 
del  actual  mes  de  Abril  tomará  por  fin 
asiento  en  la  Real  Academia  Española,  de 
que  hace  poco  fué  elegido  miembro. 

Algunos  quintos  insultaron  ha  pocos  días 
en  una  calle  de  esta  ciudad  á  unas  religio- 
sas y  apalearon  á  un  Sr.  Sacerdote  que  les 
reprendió. 

Esos  son  los  Gonzalos  de  Córdoba  que 
salen  de  la  escuela  de  El  Motín.  ¡Que  les 
den  una  buena  plaza...  en  la  Zululandia! 

Hablamos  en  otro  lugar  de  las  protestas 
de  los  estudiantes  católicos  contra  el  Cen- 
tenario de  Jordán  Bruno.  No  ha  sido  la 
última  ni  la  menos  enérgica  la  de  los  estu- 
diantes valisoletanos,  que  lleva  al  pié  212 
firmas,  entre  ellas  varias  de  queridísimos 
amigos  nuestros.  Hela  aquí. 

«Los  estudiantes  de  esta  insigne  Univer- 
sidad no  responderían  á  lo  que  de  ellos 
exigen  su  dignidad  y  su  nombre,  si  guar- 
daran silencio  ante  la  audaz  pretensión  de 
hacerles  solidarios  de  un  acto  tan  ridículo 
como  impropio  de  quienes  se  llamen  Espa- 
ñoles. Es  el  mayor  insulto  que  se  puede 
dirigir  á  la  noble  juventud,  que  acude  se- 
dienta de  la  verdad  á  los  sagrados  recintos 
del  templo  de  la  ciencia,  esa  provocación 
ignominiosa,  que  demandando  nuestro 
apoyo,  pretenden  lanzar  á  la  faz  del  mundo 
los  llamados  libre-pensadores,  tiranos  ver- 
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daclcros  de  la  conciencia  y  de  la  razón,  para 
solemnizar  el  absurdo  principio  de  la  auto- 
nomía de  Kant,  para  hacer  la  apoteosis  de 
la  blasfemia  y  de  la  herejía,  del  nebuloso 
panteísmo  y  la  impía  obstinación  de  un 
fraile  impenitente,  frente  á  la  imagen  de 
Jesús  que  brinda  siempre  generoso  con  el 
sosiego  y  el  perdón.  Divinizar  á  Jordano 
Bruno,  festejarle  extemporáneamente,  co- 
mo pretendido  mártir  del  racionalismo,  y 
envolver  á  la  noble  juventud  escolar  en  esa 
obscena  farsa  literaria,  es  buscar  en  nues- 
tro silencio  la  tácita  abjuración  de  las  en- 
señanzas de  la  fe,  y  ensalzar  el  ateísmo  de 
oscuras  filosofías  mil  veces  condenadas 
por  la  razón;  es  admitir  en  nuestras  Uni- 
versidades lo  que  Calvino  y  Beza  no  pu- 
dieron tolerar,  lo  que  rechazaron  con  in- 
dignación Ginebra  y  Witemberg,  París  y 
Praga,  Venecia  y  Roma,  hondamente  con- 
movidas por  las  perversas  doctrinas  del 
aventurero  y  orgulloso  innovador.  En  ese 
movimiento  anticristiano  y  ateo,  que  algu- 
nos escolares  de  Madrid  han  iniciado  con 
increíble  osadía,  arrastrados  por  seducto- 
ras doctrinas,  condenadas  por  la  Cátedra 
infalible  de  verdad,  no  vemos  otra  cosa 
que  un  deseo  de  escarnecer  á  nuestra  ma- 
dre la  Iglesia,  á  cuyos  pechos  hemos  sido 
amamantados,  mecidos  en  su  regazo,  y 
llevados  por  la  mano  con  maternal  solici- 
tud á  la  serena  región  de  la  verdad  que 
ilumina  las  inteligencias.  Seríamos,  pues, 
hijos  ingratos ,  vastagos  miserables  del 
árbol  plantado  aquí  por  el  celo  singular  de 
San  Fernando,  si  al  ver  á  nuestra  madre 
asediada  por  pérfidos  enemigos,  no  inten- 
tásemos siquiera  su  defensa,  si  no  alzáse- 
mos la  voz  potente  y  vigorosa  de  la  fe  que 
hierve  en  nuestros  pechos  varoniles,  y  que 
fué,  bien  lo  sabéis,  la  fuerza  motriz  y  ava- 
salladora que  empujaba  á  nuestros  padres 
de  Covadonga  á  Granada.  Protestamos 
enérgicamente  contra  esas  aberraciones 
del  humano  pensamiento;  confesamos  de 
corazón  y  creemos  firmemente  los  dogmas 
y  misterios  de  nuestra  Santa  Religión; 
ofrecemos  nuestro  brazo  á  la  Santa  Madre 


la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana, 
por  todas  partes  combatida,  esperando  en 
sus  promesas  infalibles,  y  cumplimos  en 
fin  con  el  cristiano  deber  de  secundar  á 
nuestros  compañeros,  demostrando  á  la 
vez  que  el  noble  cuerpo  escolar  guarda  en 
su  pecho  venerandas  tradiciones  de  la  fe 
desús  mayores  que  brota  fulgurante,  como 
la  chispa  del  pedernal  al  choque  del  esla- 
bón.— Valladolid  24  de  Marzo  de  1885.» 

Algunos  estudiantes  libre-pensadores 
han  escrito  una  contra-protesta  que  ha  re- 
sultado raquítica  por  las  escasas  firmas 
que  ha  logrado  reunir.  Un  periódico  local, 
órgano  de  la  escuela,  ha  publicado  un  ar- 
tículo donde  se  atacaba  á  los  estudiantes 
católicos  y  se  dirigían  embozadas,  aunque 
trasparentes  censuras  á  algunos  dignísi- 
mos Profesores  católicos  de  esta  Univer- 
sidad .  Varios  firmantes  de  la  protesta 
imprimieron  una  nueva  hoja  ratificándose 
en  ella  y  refutando  enérgica  y  victoriosa- 
mente el  artículo  del  periódico  libre-pen- 
sador. 

Aplausos  mil  á  esa  católica  juventud  va- 
lisoletana, que  se  ha  mostrado  digna  de 
sus  tradiciones.  Reciban  también  la  enho- 
rabuena los  dignos  Profesores,  nuestros 
respetables  amigos,  que  han  sido  honrados 
con  los  ataques  del  órgano  libre-pensador 
de  esta  ciudad. 

MISCELÁNEA. 

ERRATAS. 

Por  precipitación  en  la  corrección  de 
pruebas  se  han  deslizado  en  el  artículo 
acerca  del  Espiritismo  las  siguientes  erra- 
tas que  creemos  conveniente  rectificar. 
Pág.  338,  col.  i..%  lín.  7,  dice  ^ro^/as;  léase 
propios.  Pág.  352,  col.  i.%  lín.  4,  dice  v  en 
todo:  debe  decir  3'  todo.  Pág.  359,  col.  2.% 
lín.  40,  dice  inmobilidad:  corríjase  inmovi- 
lidad. 


415 


I 


oo 


I»sl 

ce 

-4 


co 


</3 


C/3 

oo 

CO 


o 

•sojpiu 

00  o  <^o 

E-- 

-IJItU      UO     I3ip 

\0  'O  k>^~0 

0 

-3LU  uoisuaj^ 

c 

i^OO  o   Tf 

h 

tu 

■BipOUI     EAIJL'I 

o"  (^  !>■  oT 

a 

0 

P-. 

-3J    pupoLunfi 

[^  r^O  c^ 

•EUJ3J¡XD 

\f\  o    r^  C^*     I 

[I 
:> 

vr^  r^  fv~>  w^ 

UppBJIDSO 

^1    '^l-T^^ 

UJ 

1- 

O 

■eqosi 

01  i/-\  c>  c~> 
-1  M  r-i 

z 

(=3 

«as 

u-N  o  c^  r^ 

III 

PG 

•EUIIUIUI 

i-T  o  oT  M 

r_5 

BjnjB^bdoioj^ 

u 

^1 — 1 

' 

) 

•BII03J 

O^O  (^1  'O 
«  es   " 

O 

/ 

cc 

0 

J 

E-H 

•BUIISEIU 

^  r<^  M   (v-> 

M 

^ 

BjniBJsdujsx 

cN  '^^T^^ 

PC 
E-H 

•Bjpaw 

00  o"  c5"  C?- 

Ó) 

o 

U0pB]I3S0 

•BipOUI 

^    (;^r«-M_ 

í 

Ban¡BJ3duj3j_ 

OO    t-^  "-S  C^ 

< 

0 

V/-S  r^  l/~\  YTN 

IL 

•BUICIJJXO 

o     c-     •-     - 

l~-  rv^  "  00 

^< 

UOpB]!0SO 

1-       l-H       HH 

q: 

0 

Ü 

III 

1 

•Bqooj 

0 

Q 

o 

O 

^ 

3          C 

-t--t-^-^ 

o   r^  1---  o 

h 

1    >-* 

-I^         c 

0~-  C^'  0^0^ 

< 

J 

S 

s 

.        -^      E 

vjDOO  vD 

z; 

■Bq^oj 

--0  00  00 
-1    01    01 

tx4 

** 

O 

iñ 

re       5 

3        ." 

r^  t-^  O}  O 

rv^O  odod 

-C3 

^        X 

O  O  O  o 

h 

<   "í 

l^  l^  l^  t^ 

UJ 

n 

ir 

PQ 

•EipOUI 

"  x^oooo 

iiJ 
2 

uopsipso 

i-  o  o  o 

E      « 

O^  —  t^  OÍ 

/, 

w      "a 

r^  o  oí  o 

ÜJ 

<    s 

o^o  o  o 

0 

j 

. 

h 

•     •     •     • 

h 
J 

<■ 

—    ,<; 

•svüvoja 

•soj)om 

-I[IUi    UO    EipOlU    UOI3BJ0dBA2 


o   l-^  r<-.  r^ 

OÍ    01    rrs  oj" 


'Eip  un  UO  ELUIXBUJ  EIAtliq 


o<^  "^  o   0/-^ 

o"  'í  "  o" 


•S0J]31UI|IUI  UO   JEJO)  BIAnj'J 


o 

CE 

1- 

LU 

o 

LiJ 

z 

< 


o  c>  ■^  1/^ 
r^oo  i-T  i>I 


tu 
p 

(Ti 


•pBisaduiax 

=     K    2    a 

■OZIUBJf) 

s    «    s    a 

•OAOIfJ 

a    «     a     a 

•BqoaBosg 

a    MvO  00 

•opo^ 

a    a    a    a 

•BiqotN 

«    a    a    « 

■BUZIAOJI 


01   01    a    ■+ 


•sojasiqn^) 


C^u-^  ("^  t~~ 


03 

<;     <[        •soso¡nq3fj 

■sopBJodsofj 


«    a    r<-^  Tt 


a      LTN  U-N  Q 


•Bqooj 


u-\  O  VJ^  l./-^ 
w    Ol 


•Bip  un  UO 

BUilXEUl  pBpiOOJOjY 


(V~^  l^\  ir^,  0*^ 

r<-^  O)  \j-Ñ  r^ 
^r\  o    1>*  LTN 


•oajou:9[!>i  uo  Bip 
jod    Bipoui    pBppopv 


^  u^ac  01 
o"  ""  -f  ^ 

fv-\  [-^  C>  0^ 


•ojionj  ojuoi_^ 


„      »-c      -<      (V^ 


—     J      UJ 


•0¡U01\ 


O"-^"^^  '-> 


•Esug 


ir\  vr^  01   <S 


•BU1]B3 


H-    a    t:)-  1/-S 


•o 


o 


■O  ■-■^ 


•O 


«    a    01   o«-v 


•O  -s 


O)    a    01   Tf 


-r)-  X    <-•  \r\ 


•H  -s 


>-    01    OTvvjO 


•3  'M 


a    0<    C^  On 


1»     o      c/3 

1-    01    rrsj¿ 

•StQV33Q 


4i6 


</3 


ca 


C3 


«o 

es 


co 


u> 


W 


ü 

o" 
o. 


2 

U 

Q 

H 
5 

O 


O 


< 
O 

-<: 
cí 
o 
o 

Id 
O 

a 

H 


3 


Q 

D 

H 

O 

z 

c 


■3)j''nj  01UOI\  3Q 


ri  o  O  ri 


I    1    I 


eqosj 


-ciu  BJniBJsduiaj^ 


(1-1) 

•BipSUI  UOIOBJpSQ 


(J)  BlpDlU  BUIIU 

-lUJ  Bjn)BJodujaj_ 


co    C    r*  i^ 
r*N  c-1    >-    H- 


(l)  EipSUI  BUIIX 

-Eui  BinjBjgduiax 


(í+l)cll    Bip 
-SIU   BJn)BJ3dui3_L 


,q— g)  'Biu 

-DJJN3  U0I3B1I3S0 


•BtJ33j 


(,q) 

•BUJIUILU  BJniiY 


'O  o  o  vC 


•Bq33j 


(.3) 
■BUJixBiu  BJn)[Y 


(•q— a) 

•Bipaui  uoi:>B|OSQ 


ri   ri   .—    — 

+++  + 


(q+a)eli 
•Bipooi  BJnjiY 


oí 

(Xf 

I— 


-o 

GC 

<t 

CD 


(q)  -opjB; 
B]    op  í  Bipoai 

BUIIUIUI    BJtlJlY 


co  c  -r  c 


(g)  -BUBUBIU 

B]  gp  6  Bjpsui 
BUIIXBIU  BJniiv 


oosoo;  co 


^ 


^1 
< ;  - 

G  j 

•0JU3IA    3Q 

t-l  -  C   <^ 

í^ 

•Esuq  OQ 

TTi^CC    t> 

fl 

•BW[B3  3(1 

Cl    —  r^  Cn 

/ 

!  - 

I 

i   . 

(>»)— (,l)  "ElU 
-3JJX3  U0j3B]I3S0 

CO   T^O    1^ 

O  -■  ~  ,A 
ri   ri  ci  cí 

•Bq33j 

O  .^  — — 

—    >^    C)    Cl 

CO    C 

—  oc  CO  i^        co 

c  oc  <;■  O)         ^-^ 


:  ce  co  r^  c 


+ 


rf  -  «  ? 


SOJJSUJtllUI  U3 
|B10¡   BlAtl]'! 


UIIUl  U3  BipOlU 
UOpBJOdüA-J 


O    n  CO  :0 


•uiiiu  U3  ib;o¡ 

U0I3BJ0dBA3 


^D    ri   n   C 
r<N  „   —  c 


soi.i3iqn[) 


c-%  L^  ríN  — 


"sosoqnv^ 


I  ^  ríN  i^  L 


•sop 
-BfadssQ 


■pBjssd 


•oz 

-lUBJg  3Q 


■aA3IU    3(J 


f0[3tl{  o  Eq3  j 
-JB3S0  OQ     I 


•0I30J  3Q 


Biqsiu  3(J 


•EUZ1A0][  O 
BIAn|[  0(j' 


t^v^—    r<v     ^ 


S       C 
C      c 


9    co 


,  / 

'0  -.v 

—     "     C     í"! 

"" 

•0 

co^^._^ 

^^ 

A 

•Q-S 

■o  -  o  t^ 

n 

"S 

o  o  c  o 

^ 

1] 

■3'S 

o   ct   C    f< 

:r 

' 

■3 

—  c  L-rs 

ü 

■sf 

■a  -.v 

O     r^  -^     -^ 

o 

s 

\ 

■X 

^    ~    n    r- 

ce 

•=!  >• 


fí    rí    :í      ; 


o  o 

c  c 

o  o 


o 


•c 


—  c 

O 


rt 


ci 


la 

o  — . 

.    o 


~  c 
o- -o 


O 

-a 


2-§ 


-  iH 


re 


o 
-o 


o  ^_ 


c 
o. 


C/3 

Oí 


72 
'5. 


-^  fc  in 

Si  re  u 

iSS.5 
o^  re 

"  re^ 
c  o 

i  o  o 
re  — -o 

■oS  £ 
o  ^.  í:^ 
c-u  c 
«  o  o 
"-a  E 

re*  "^'C 

re  re  c 
o  —  X 

•o    3    o 

-O -i  e 

C         o 

o  'J 

m  «  •— 

f^C.  re 
_  o  O. 


"-    i-  o 

oree: 
-o  are 

tr  «  í¿ 

í£  T)  re 

-a -a 

K     O  O 

cj=  c 

jz  •->  '~ 

o  o  o 

3—  c 

Peo 

-^  'j 

O  O 

K    o  M 

w       C  '^ 

c  re  tí 

o-  o 

^  c 
c 
c 


^ 


O  c)  re 

3—  Q. 
^*-  o  *^ 
c  "O   w 

O  ra  O 

—  .—    (O 


5.5 


o    X 


M 


re  — 


-TJ  -  ^ 
o  ^   ü 

c  o-a 

c  j::    „ 

"o   X   « 
re  o^ 


X  - 


• "   y¡    c/:   ce  tfl 

í  £  o  «  í^     - 
o       c«^-:  ra 


(<  re 


re 


m 


^^^:'íi:i'':i!:'!tiiHii!i!!|í''-tiriirii!nTMfMí!inr'TTriiii¡iiii[;iiMi:n!íii;]iiiiiii^nrTTM'^ 
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FILIPIfíOS    DE  VALLADOLID. 
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ANO  V. 
NÚMERO   58. 


;  I 


AL  EXIMIO  DOCTOR  DE  LA  GRACIA, 

INSIGNE  ENTRE  LOS  SANTOS  Y  EL  PRIMERO  ENTRE    LOS  SABIOS, 

COLÜNIMA  DE  U  FE  Y  SOSTÉN  DEL  CATOLICIS:flO, 

AL  GLORIOSO  FUNDADOR  Y  PATRIARCA  DEL  INSTITUTO  AGUSTINIANO 

imm  mi  mu  m  asüstíh, 

EN  EL  FAUSTO  ANIVERSARIO  DE   SU  ADMIRABLE  CONVERSIÓN 

Da     l^EVI^TA     fl^U^TINIANA 
QUE    SE    HONRA    CON     SU   NOMBRE   Y   PATROCINIO, 

ESPERANDO  SOLEMNIZAR  CON  ESPLENDIDEZ  EL  PRÓXIMO  CENTENARIO  DEL  MARAVILLOSO  ACONTECIMIENTO. 

LE    REITERA    ENTRE    TANTO 

EL    TESTLMONIO    DE  SU    FILLM.  CARLÑO    Y   FIRME    ADHESIÓN 

Á   SUS    ENSEÑANZAS,    GENUINA  ENCARNACIÓN    DE    LAS   DE  LA   IGLESIA  CATÓLICA, 

APOSTÓLICA,    ROMANA. 

l£a  Kcdaccicn. 


mi 
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•  (I) 


'iz^  « 


RÓxiMo  á  celebrarse  el  Centenario 
de  la  Conversión  de  nuestro  ex- 
celso Patriarca,  se  nos  ocurrió 
llamar  la  atención  sobre  sus  libros  de 
Música,  por  si  algún  aficionado  quería 
estudiarlos  y  hacer  un  gran  servicio  al 
arte;  pues  sin  duda  alguna  es  éste  que 
proponemos  un  tema  en  que  la  dificul- 
tad de  explanarle  queda  sobradamente 
compensada  con  el  interés  y  novedad 
que  oñ'ece.  De  esos  libros  dijo  Poujou- 
lat  que  son  «obra  llena  de  sentencias 
ingeniosas  y  profundas,  y  que  para 
desdicha  de  la  posteridad  no  tuvo  el 
complemento  que  debiera  según  las 
miras  del  autor;  obra  que  en  verdad  es 
curioso  monumento  del  estado  del  arte 
en  aquellos  remotos  tiempos.  Hoy  que 
todo  el  mundo  (prosigue  el  autor)  trata 
de  Música,  quisiéramos  que  una  buena 
traducción  hecha  por  persona  práctica 


en  la  ciencia  musical,  popularizase  la 
obra  de  S.  Agustín.»  Y  nosotros,  abun- 
dando en  el  sentir  del  ilustre  biógrafo,  y 
viendo  que  nunca  podrá  ofrecerse  me- 
jor ocasión  que  la  presente  para  verse 
cumplidos  nuestros  deseos,  suplicamos 
que  si  aún  quedan  restos  de  aquella 
gloriosa  generación  de  sabios  llamados 
Burney,  Gerbert,  Martini,  Lambillotte... 
descubran  al  mundo  otro  tesoro  y  ver- 
dadero monumento  artístico  descono- 
cido hasta  ho}^  Que  pues  pudo  el  Padre 
Lambillotte  desvendar  los  ojos  á  tantos 
ciegos  menospreciadores  del  sublime 
canto  gregoriano,  salga  también  quien 
manifieste  los  títulos  que  á  S.  Agustín 
hacen  acreedor  al  nombre  de  músico. 
Parecerá  extraño  y  en  verdad  no  nos 
deja  de  maravillar,  que,  dada  la  fama 
universal  del  Doctor  de  Hipona  y  la  po- 
pularidad de  que  gozan  sus  escritos,  no 


(i)  Este  trabajo  es  refundición  y  ampliación  de  un  discurso  del  autor,  leído  en  la 
Velada  literaria  celebrada  en  honor  de  S.  Agustín  el  28  de  Agosto  de  1883  en  el  Colegio 
de  La  Vid,  donde  su  autor  cursaba  á  la  sazón  y  sigue  cursando  Sagrada  Teología. 
(Nota  de  La  Redacción.) 
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se  haya  escrito  monografía  alguna  ni 
un  simple  artículo  que  verse  sobre  la 
materia;  pero  para  nosotros  desaparece 
todo  misterio  haciendo  nuestras,  bien 
que  no  á  la  letra,  aquellas  otras  palabras 
de  Poujoulat  que  preceden  á  las  ya 
referidas:  «Apenas  habrá  cuatro  hom- 
bres en  toda  Europa  que  hayan  leído 
los  seis  libros  de  S.  Agustín  sobre  la 
Música.»  (i) 

I. 

En  aquella  famosa  quinta  de  Casicia- 
co  á  donde  se  retiró  S.  Agustín  después 
de  su  conversión,  solía  celebrar  sus  se- 
siones una  reunión  de  amigos,  ó  mejor 
diríamos,  modesta  Academia  en  que  se 
discutían  las  más  sublimes  cuestiones 
de  Filosofía.  Fruto  de  estas  conversa- 
ciones fueron  los  libros  Contra  Académi- 
cos, De  Beata  vita,  De  immortalitate  Ani- 
ma;, De  Ordine...,  todos  ellos  venero  de 
la  más  profunda  y  amena  Filosofía. 
Pues  entre  estas  primicias  del  ingenio 
de   S.   Agustín  convertido  se  han    de 


(i)  «II  n'y  a  peut-étre  pas  quatre  hom- 
mes  en  Europe  qui  aient  lu  les  six  livres 
de  saint  Augustin  sur  la  musiqíie.  Cet 
ouvragc,  plcin  de  choses  ingenieuses  ct 
profondcs,  ct  qui  n'a  point  regu,  au  grand 
rcgrct  de  la  posterité,  le  complcment  que 
r  autcur  avait  en  vue,  est  un  curicux  mo- 
numcnt  de  1'  état  de  V  ait  dans  ees  ages 
recules.  Aujourd'hui  que  tout  le  monde  s' 
occupc  de  Musique...,  nous  voudrions  qu' 
une  bonne  traduction  frani^aisc,  faite  ou 
dirigee  par  un  hommc  habile  dans  la 
Science  musicale,  popularisát  l'oeuvre  de 
saint  Augustin».— Poujoulat,  Ilistoire  de 
Saint  Augustin,  Tom.  i.°,  cap.  8.— Memos 
querido  trascribir  este  párrafo  y  traducirlo 
porque  el  ti-aductor  español  no  se  ha  dig- 
nado tomar  la  molestia  de  hacerlo,  igno- 
ramos por  qué  causa. 


contar  también  sus  seis  libros  De  Músi- 
ca, bien  que  no  estuvieron  terminados 
hasta  dos  años  después;  porque  como 
esa  ocupación  «formaba  sus  delicias», 
solía  escribirlos  «en  sus  ratos  de  ocio», 
y  de  éstos  no  siempre  pudo  disponer  á 
su  gusto;  pues  habiéndole  suscitado 
Dios  para  columna  de  la  fe  y  martillo 
de  los  herejes,  luego  los  halló  en  el 
campo  y  se  empeñó  la  lucha. 

De  esos  libros  dice  el  mismo  Santo 
Doctor  que  son  oscuros  y  de  nada  fácil 
inteli'^encia,  sobre  todo  si  se  quieren 
estudiar  privadamente  sin  maestro  que 
los  enseñe  viva  voce.  Pero  esta  confusión 
y  dificultad  crece  hoy  con  la  renovación 
de  ideas,  formas  y  sistemas  musicales. 
De  donde  nace  que  los  patrologistas  y 
biógrafos  se  expresen  con  increíble 
indecisión,  fluctuando,  según  parece, 
entre  el  título  de  la  obra  y  aquellas 
expresiones  que  allí  abundan  del  arte 
métrica.  Algunos  se  limitan  á  decir 
que  en  el  primero  de  los  seis  libros 
se  expone  la  definición  de  la  Música,  y 
los  restantes  tratan  de  la  medida  de  los 
versos.  Otros,  dejándose  llevar  más 
fácilmente  de  apariencias,  no  parece  que 
descubren  en  esos  libros  sino  un  trata- 
do de  versificación.  Pero  lo  singular  es 
que  á  pesar  de  todo,  más  de  uno  pro- 
rumpa  en  exclamaciones  como  las  de 
Poujoulat:  «La  imaginación  de  Agustín 
se  cernía  en  la  inmensidad,  y  en  su  ar- 
diente deseo  de  abrir  á  los  hombres 
toda  clase  de  caminos  para  conducirlos 
á  Dios,  se  fijó  en  la  Música,  que  ha  te- 
nido siempre  el  privilegio  de  elevar  al 
cielo  á  las  almas  puras  y  escogidas.»  (i) 
Todo  ello  prueba  clarísima  de  la  incerti- 
dumbre  y  prudente  reserva  de  los  auto- 
res  en  dar  fallo   definitivo  sobre  pun- 


(i)     i'oLijoulal,  obra  eilada.  tom.  I.cap.8. 
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tos  totalmente  ignorados  hasta  el  día. 

Pero  mucho  más  es  de  extrañar  que 
siendo  tal  el  renombre  del  Doctor  Ili- 
poncnse,  ningún  musicólogo,  ni  aún 
el  mismo  P.  Martini,  haya  tratado  de 
desenterrar  tales  tesoros  ocultos:  más 
aún,  que  citando  en  su  Sioria  della  Mu- 
sica  alguno  que  otro  texto  de  las  Enarr. 
in  Psalm.,  de  las  Confesiones  y  de  otros 
libros,  ni  una  sola  vez  cite  aquellos 
otros  (i).  Y  para  colmo  de  inconsecuen- 
cias, más  de  una  vez  hemos  visto  en  re- 
señas históricas  de  la  Música,  contado 
S.  Agustín  como  el  primero  ó  uno  de 
los  primeros  escritores  músicos  latinos. 
Todo  lo  cual  confirma  admirablemente 
lo  que  al  principio  dijimos  con  el  biógra- 
fo francés:  que,  ó  son  poquísimos  los 
que  hayan  leído  estos  libros,  ó  los  que  lo 
intentaron  perdieron  el  ánimo  á  vista 
de  la  dura  corteza  que  los  envuelve, 
aunque  no  ciertamente  por  el  estilo, 
ni  por  la  forma  socrática  en  diálogo, 
muy  propia  de  los  escritos  didácticos: 
mucho  más  siendo  aquí  personaje 
real  el  interlocutor,  Licencio,  amigo  del 
Santo  con  quien  él  conferenciaba  (2). 

Por  nuestra  parte,  sin  alientos  para 
penetrar  en  otras  profundidades,  nos 
concretaremos  á  exponer  del  modo 
que  nos  fuere  dado  las  doctrinas  musi- 
cales esparcidas  en  el  primer  libro,  de- 
seando y  suplicando  muy  de  veras  á  los 
músicos  que  al  mismo  tiempo  tengan 
suficiente  conocimiento  de  la  historia  y 


...  ( I )  Entiéndase  en  lo  que  se  ha  publicado 
de  la  Storia  della  Miisica,  que  sólo  alcanza 
á  la  destrucción  del  templo  de  Salomón,  y 
en  las  disertaciones  que  en  la  edición  que 
poseemos  van  adjuntas. 

(2)  Así  consta  á  lo  menos  en  muchos 
códices  antiguos,  donde  en  vez  de  maes- 
tro y  discípulo,  los  interlocutores  son  Agus- 
tín y  Licencio. 


variaciones  del  ritmo  musical,  se  dignen 
darnos  descifrado  y  aclarado  lo  restan- 
te. Sin  embargo,  algo  vale  saber  el  ca- 
mino, y  como  éste  se  puede  saber  sin 
poderle  andar,  mostraremos  el  que  á 
nosotros  nos  parece  verdadero  y  único. 

Dos  cosas  deben  tenerse  en  cuenta 
para  juzgar  debidamente  los  libros  á 
que  nos  referimos:  i."  que  su  autor  sólo 
se  propuso  tratar  del  ritmo;  y  2."  qué 
era  ese  ritmo  en  aquellos  tiempos. 

Lo  primero  está  expreso  y  termi- 
nante en  la  Epístola  al  Obispo  Memorio, 
el  cual  le  había  pedido  el  tratado,  y  el 
Santo  se  lo  prometía  gustoso.  Dice 
así:  «Libre  el  ánimo  al  principio  de  mis 
ocios,  me  divertía  en  escribir  los  libros 
que  me  pides,  los  cuales  son  seis,  sólo 
del  ritmo.  Ya  me  preparaba  á  escribir 
no  sé  si  otros  seis  de  Melodía  (melos, 
palabra  de  mucha  más  amplia  significa- 
ción que  la  de  Melodía)  esperando  tener 
tiempo  para  ello;  pero  desde  que  se  me 
impuso  la  carga  de  los  cuidados  ecle- 
siásticos, todas  aquellas  delicias  huyeron 
de  mis  manos;  de  tal  modo  que  con  difi- 
cultad hallaré  el  códice,  ya  que  tanto 
quiero  complacer  tu  voluntad,  la  cual 
es  para  mí ,  más  que  petición  man- 
dato (i). 

Pasando  ahora  á  examinar  el  segundo 


(i)  «Initio  nostri  otii,  cum  a  curis  majo- 
ribus  magisque  necessariis  vacabatanimus, 
volui  per  ista,  quse  a  nobis  desiderasti, 
scripta  pioludere,  quando  conscripsi  de 
solo  rhythmo  sex  libros,  et  de  meló  scri- 
bere  forsitan  alios  sex,  fateor  disponebam, 
cum  mihi  otium  futurum  sperabam ;  sed  \ 
posteaquam  mihi  curarum  ecclesiasticarura 
sarcina  imposita  est,  omnes  illas  delicias 
fugére  de  manibus,  ita  ut  vix  nunc  ipsum 
codicem  inveniam,  quoniam  tuam  volunta- 
tem,  nec  petitionem  sed  jussionem  con- 
temnerc  nequeo.')--Epist.  loi. 
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punto,  ritmo  en  Música  es  la  combinación 
del  tiempo  y  los  sonidos;  ó  sea,  cierta 
medida  de  tiempo  á  que  debe  ajustarse 
el  valor  de  las  notas.  Acostumbrados  á 
ver  que  la  música  vaya  siempre  acom- 
pañada del  compás,  no  parece  que  haya 
hoy  modo  de  hacer  creer  que  el  tiempo 
se  debe  medir  por  la  cuantidad  de  la 
nota,  y  no  por  el  eterno  vaivén  y  mono- 
tona  regularidad  de  una  medida  inven- 
tada por  la  necesidad,  pero  inventada 
al  fin;  sin  que  esto  sea  decidir  la  cues- 
tión de  si  con  la  adición  del  compás  ha 
ganado  algo  la  música,  ó  por  el  contra- 
rio, se  opone  á  su  libre  vuelo  y  genui- 
na  expresión  de  nuestros  afectos.  Nace 
aquí  el  error  á  mi  parecer  de  no  suponer 
progreso  alguno  en  la  música.  El  per- 
feccionamiento sucesivo  de  la  armonía, 
la  invención  de  nuevos  instrumentos  y 
la  aparición  de  nuevas  teorías,  para  no 
enumerar  otras  causas,  han  ido  separan- 
do de  la  poesía  á  la  música  señalándole 
propios  linderos  y  esfera  de  acción  más 
Hbre  y  holgada,  no  ciertamente  para 
enemistar  á  la  una  hermana  con  la  otra 
germana  sóror,  que  solía  decir  nuestro 
Salinas;  sino  porque  cada  una  de  ellas 
exigía  la  atención  de  todo  un  hombre. 
Ypara  que  se  vea  más  claramente  cómo 
por  cierta  necesidad  solía  la  música 
aliarse  con  otras  artes,  tal  ha  sido  el  pro- 
ceso y  la  suerte  de  tan  noble  arte,  que 
hasta  este  nuestro  siglo  en  que  la  vemos 
con  todo  el  aparato  de  sus  diversos  ra- 
mos, reglas  y  hasta  principios,  los  que  no 
la  miraban  con  ojos  tan  espirituales  pa- 
ra considerarla  verdadero  lenguaje  pa- 
reándola con  la  poesía,  la  incluían  entre 
las  ciencias  exactas.  Así  es  que  no  hay 
época  en  que  dominando  el  prurito  por 
la  exactitud  y  las  proporciones  numéri- 
cas, no  se  la  vea  en  cualquier  tratadillo 
matemático.  Ya  en  la  antigua  Grecia 


hubo  un  Pitágoras,  amigo  de  explicarlo 
todo  por  números,  y  que  llegó  á  cono- 
cer algo  de  las  proporciones  é intervalos 
éntrelos  sonidos  consonantesy disonan- 
tes. Tuvo  después  imitadores  en  Boecio 
y  algunos  otros  escritores  de  la  Edad 
Media;  más  todavía  en  el  siglo  XVI, 
llegando  á  su  apogeo  la  doctrina  pi- 
tagórica en  el  XVll  y  XVllI,  cuando 
los  nombres  respetables  de  Descartes, 
Tartini,  Newton,  Ramean,  D'  Alembert, 
y  algunos  descubrimientos  acústicos  de 
Galileo,  Eulero,  Sauveur,  y  Le  Grange 
dieron  á  la  música  todas  la  apariencias 
de  ciencia  experimental.  También  es 
cierto  que  al  lado  de  éstos  se  venía 
sucediendo  otra  no  menos  numerosa 
falange  á  contar  desde  Aristóxeno,  y 
que  tuvo  su  más  digno  representante  en 
elP.  Eximeno.  (i)  Lamentábanse  éstos 
mucho  de  la  servidumbre  á  que  veían 
reducido  al  arte  más  indefinible  y  sobre 
todo  cálculo,  y  buscaban  sus  fundamen- 
tos en  los  del  lenguaje,  no  en  propor- 
ción alguna  matemática.  Tal  ha  sido  en 
todo  tiempo  la  opinión  común,  y  si  se 
exceptúa  en  lo  de  los  principios  y  reglas 
de  los  intervalosconsonantes  y  disonan- 
tes, la  única  que  regía  en  la  composición. 
Pero  no  consideraban  á  la  música  len- 
guaje así  como  se  quiera,  sino  lenguaje 
que  sale  de  la  esfera  de  los  afectos  co- 
munes, más  sublime,  más  conmovedor 
y  expresivo,  así  como  la  poesía,  y  como 
ella  capaz  de  recibir  en  sí  nuevas  galas 


(i)  No  se  puede  sentir  más  dignamen- 
te de  la  música  que  este  ilustre  hijo  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  su  Origine  e  Rególe 
del  la  Música.  Algo  se  extremó  á  nuestro 
parecer  al  juzgar  futilidades  todos  los  cál- 
culos matemáticos  en  orden  á  la  Música.  Y 
esto  es  más  de  extrañar  habiendo  él  hecho 
especial  estudio  de  las  Matemáticas;  pero 
creo  que  si  hoy  viviese,  no  iría  tan  allá  en 
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que  la  realzaran;  esto  es,  el  ritmo  y  la 
cadencia.  Este  origen  común  las  man- 
tenía también  juntas,  hasta  el  punto  de 
que  aun  en  la  Edad  Media  se  denomina- 
ba en  cierto  sentido  lato  música  el  arte 
de  versificar:  á  lo  menos  no  otra  cosa 
parece  indicar  la  división  que  hace  San 
Isidoro  de  la  música  «en  tres  partes,  á 
saber  armónica,  rítmica  y  métrica.  La 
arn-LÓnica  distingue  en  los  sonidos  (i)  el 
agudo  y  el  grave;  la  rítmica  tiene  por 
objeto  la  disposición  de  los  acentos,  y 
la  métrica  atiende  á  la  medida  de  los 
diversos  metros,  como  por  ejemplo,  el 
heroico,  yámbico,  elegiaco  Q.tc....y>  (2)  Esto 
mismo  habían  escrito  ya  Boecio  y  el 
Ven.  Beda  en  sus  tratados  de  música, 
y  muy  posteriormente  dijo  también 
Raimundo  Lulio  en  su  Árbol  de  las  Cien- 
cias que  «la  música  considera  las  voces 

dispuestas,  que  son  seis y  considera 

también  los  acentos  de  las  vocales 
y  consonantes  para  que  pueda  adornar 
las  voces  y  las  melodías  de  los  instru- 
mentos,  que   son   agradables  de  oir  y 


sus  afirmaciones  Más  de  una  vez  se  nos 
ofrecerá  ocasión  de  citar  dicha  obra,  cuya 
lectura  merece  encarecida  recomendación. 

(i)  Somis,  esto  es,  sonido  de  instrumen- 
tos, para  distinguirlo  del  de  la  voz.  Bien  se 
ve  que  nada  hace  al  caso  la  enumeración 
de  las  clases  de  sonidos,  cuando  se  presu- 
pone en  la  definición  de  S.  Isidoro  que  lo 
que  se  ha  de  modular  son  los  sonidos  mu- 
sicales. 

(2)  «Músicas  partes  sunt  tres,  id  est, 
harmónica,  rythmica,  métrica.  Harmónica 
est  quas  discernit  in  sonis  acutum  et  gra- 
vem.  Rythmica  est  quae  requirit  incursio- 
nem  verborum,  utrum  bené  sonus  an  malé 
cohasreat.  Métrica  est  quas  mensuram  di- 
versorum  metrorum  probabili  ratione  cog- 
noscit:  ut  verbigratia,  heroicum,  jambicum, 
elegiacon,  etc.»—  S.  Is.  De  música,  cap.  4. 


confortan  los  espíritus  de  los  hom- 
bres  »  (i) 

Sea  lo  que  fuere  de  lo  dicho,  es 
punto  incuestionable  que  la  música  sin 
aditamento  se  ha  entendido  siempre 
lo  que  hoy  entendemos  con  el  mismo 
nombre;  sólo  que  como  entonces  estaba 
destinada  á  informar,  animar  y  vivificar 
la  letra,  según  expresión  de  S.Agustín, 
de  ahí  provino  que  los  antiguos  mirasen 
tanto  por  el  ritmo  y  la  cadencia  de  los 
versos  que  debían  cantarse.  A  esta  con- 
clusión conduce  también  y  confírmala 
mucho  la  carencia  de  instrumentos. 
Porque  entonces  no  parece  que  hubiera 
género  instrumental  distinto  del  canto; 
sino  que  los  instrumentos  cumplían  su 
oficio  reforzando  las  voces  y  contribu- 
yendo de  esta  suerte  á  formar  armonía 
más  variada  y  más  sonora:  porque  entre 
la  diversidad  de  instrumentos  los  había 
muy  agudos,  medios  y  bajos,  y  los  so- 
nidos de  todos  ellos  maravillosamente 
se  aunaban  para  contribuir  á  la  mayor 
brillantez,  variedad  y  subhmidad  de  la 
música.  Pero  siempre  la  letra  era  lo 
que  lo  dominaba  todo,  acomodando 
modo  triste  y  pausado  á  los  trenos,  alegre 
y  festivo  á  los  himeneos,  tierno,  jugue- 
tón y  bullicioso  á  las  Pastorales. 

Lo  mismo  hay  que  decir  de  la  adición 
del  compás  y  descubrimiento  de  nuevas 
teorías,  pues  apenas  habrá  ciencia  ni 
arte  que  tales  revoluciones  y  tan  radica- 
les haya  tenido  que  experimentar  como 
la  música.  Los  hexámetros  de  Guido 
d'Arezzo,  el  haberse  empezado  á  desig- 
nar su  valor  propio  á  las  notas,  que,  se- 
gún muchos,  se  debe  también  al  mismo, 
son  causas  que  concurrieron  á  dar  á  la 
música  vida  propia,  é  introducir  una 


(i)    D.  M.  Menéndez  Pelayo.  Hist.  de  las 
ideas  estéticas  en  España.  T.  i.°,  p.  370. 
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nueva  manera  de  ritmo,  lo  cual  se  con- 
siguió más  amplia  y  radicalmente  cuan- 
do se  admitió  el  uso  del  compás,  no 
mucho  antes  del  siglo  XVI,  como  quie- 
ren  algunos. 

Pero  si  todo  lo  que  antecede  bastaría 
sin  otras  razones  para  convencernos  de 
cuan  poco  nos  queda  hoy  del  ritmo 
musical  antiguo,  y  de  que  no  es,  por 
consiguiente,  lo  mismo  tratar  de  aquel 
que  del  que  conocemos,  hay  todavía 
pruebas  positivas  que  nos  lo  demues- 
tran. 

El  P.  Antonio  Eximeno  en  su  Origine 
é  rególe  delta  Música,  ( i )  como  que  la 
hace  derivar  de  principio  común  con  el 
del  leguaje,  se  esfuerza  en  demostrar 
erudita  y  razonadamente  que  las  reglas 
rítmicas  y  de  la  acentuación  eran  tam- 
bién aplicables  á  la  Música,  no  sólo  en- 
tre los  Griegos,  sino  entre  los  mismos 
severos  romanos  antes  de  la  ruina  del 
imperio,  alcanzando  también  a  los  he- 
breos en  lo  que  mira  á  los  acentos. 

Efectivamente,  acostumbrados  á  des- 
preciar del  todo  la  cuantidad  de  las  síla- 
bas atendiendo  sólo  á  su  número  y  dis- 
posición en  un  verso,  difícil  es  formarse 
idea  ni  siquiera  aproximada  del  modo 
que  tenían  de  medir  los  griegos.  Porque 
estos  maestros  de  las  artes  y  ciencias, 
cuyo  gusto  privilegiado  para  las  artes  de 
ingenio  se  hizo  proverbial,  así  como  te- 
nían gama  ó  escala  musical  mucho  más 
delicada,  pues  además  de  la  diatónica  y 
cromática,  únicas  que  hoy  conocemos, 
distinguían  ellos  los  intervalos  de  la 
llamada  cnarmónica,  que  procedía  por 
cuartos  de  tono;  del  mismo  modo  distin- 
guían y  apreciaban  con  escrupulosa 
exactitud  la  cuantidad  de  las  sílabas  y 


(i)    Roma,  1774.  Léase  en  especial  Parte 

Primera.   Lib.  II. 


notas,  lo  cual  venía  á  constituir  su  ritmo 
ó  medida  (mensura)  al  modo  de  nuestro 
compás  con  sus  arsis  y   thesis.    Según 
fuese  mayor  ó  menor  la  duración  de  las 
sílabas,  así  las  designaban  con  los  nom- 
bresde  larga,  breve,  semi-breve,  etc.;  y  de 
observar  estas  reglas  rítmicas  junto  con 
los  acentos,  llamados  también  tonos  por 
ser   verdaderamente  tonos   musicales, 
(aunque  voce  loqiieltx  non  canlii,  que  son 
cosas  muy  distintas),  resultaba  tal  ca- 
dencia y  armonía  en  los  versos  y  dis- 
cursos de  los  buenos  oradores,  que  más 
que  recitar  era  cantar;  y  así  las  comedias 
griegas  eran  verdaderos  recitados   de 
ahora,  á  diferencia  de  los  coros  ó  arias 
especiales,  que   no  eran  quid  médium, 
sino  real  y  verdaderamente  canto  con 
voz  y  entonación  musicales.    En  con- 
firmación de  sus  doctrinas   trae  Exi- 
meno la  autoridad  del  Abate  Da  Bos, 
aunque  fuera  refutada  su  opinión  por 
Condillac,  no  sabemos  con  qué  éxito; 
pero  sí  que  este  filósofo  sólo  contrade- 
cía á  Du  Bos  en  lo  de  identificar  con  el 
canto  el  modo  de  recitar  del  teatro  grie- 
go, admitiendo  por  otra  parte  que  se 
hiciera  allí    uso   de    la    música ,  pero 
música  propiamente    distinta  del  len- 
guaje. 

El  ilustre  Jesuíta  confirma  su  opinión 
alegando  el  uso  de  igual  ritmo  entre  los 
mismos  romanos,  que  á  pesar  de  lo  aus- 
tero de  sus  costumbres,  con  el  comercio 
y  continuo  trato  con  los  griegos  se  les 
pegó  algo  de  sus  aficiones  y  gusto. 
Así  Cicerón  en  su  libro  De  Oratorc  (i) 


(i)  Cic.  De  Oratore,  1.  3.°— Lo  trae  tam- 
bién el  célebre  agustino  P.  Lippo,  muy 
versado  en  todas  estas  cuestiones,  y  además 
poeta  V  músico.  Vid.  su  obra  Ratio  scri- 
bendi;  donde  en  muchas  cosas  le  hallamos 
conforme  con  lo  que  ai'riba  queda  dicho. 
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nos  refiere  de  Cayo  Graco,  célebre  ora- 
dor romano,  que  cuando  peroraba  solía 
tener  junto  á  si  un  flautista  que  le  acom- 
pañase por  lo  bajo  regulando  la  cuanti- 
dad ó  valor  de  las  silabas  y  sus  acentos 
por  los  de  las  notas  musicales.  Pero  va 
aún  más  allá  el  P.  Eximeno,  y  quiere  sa- 
car nuevo  argumento  del  significado  de 
la  palabra  prosodia.  Prosodia  ó  Prosode, 
dice  él,  es  palabra  griega  que  quiere 
decir  ad  cantum.y  reglas  de  Prosodia  es 
como  si  dijéramos,  reglas  de  canto  (i). 
La  Prosodia  trataba  del  valor  de  las  sí- 
labas y  los   acentos;  de   consiguiente, 
por  algo  entraban  éstos  en  la  música. 
Lo  cual  se  ve  confirmado  por  testimo- 
nios de  célebres  gramáticos  antiguos, 
tales    como  los    que  recogió    Gerardo 
Vossio  en  su  libro  sobre  la  Gramática. 
Según  dichos  testimonios,  los  antiguos 
veían  en  la  prosodia  los  gérmenes  de  la 
música.    Teage    pitagórico   aseguraba 
que  no  podía  subsistir  la  música  sin  los 
acentos  de  la  Prosodia,  y  Marciano  Co- 
pella  la  llama  semillero  de  la  Música. 

A  quien  quisiere  saber  más  de  este 
punto,  recomendaríamos  la  lectura  de 
la  obra  citada,  especialmente  los  ca- 
pítulos III  y  IV  de  la  primera  parte, 
donde  extiende  el  autor  su  opinión  has- 
ta la  lengua  hebrea  en  lo  que  toca  á  los 
acentos,  y  hace  un  largo  análisis  de  las 
diferentes  clases  de  ritmos.  Nosotros 
que  en  esta  materia  nos  ceñimos  á  bre- 
ves indicaciones  esperando  que  otros  la 
esclarezcan  más,  no  omitiremos,  sin 
embargo,  por  lo  que  hace  á  nuestro 
propósito,  algunas  expresiones  de  San 
Agustín  que  muestran  algún  vestigio  de 
las  doctrinas  enunciadas.  Y  si  no,  ^-qué 
significa  decir  el  Santo  que  no  se  llega- 
rá á  comprender  sus  libros  de  Música 


(i)    Obra  cit.,  cap.  \Y 


sin  maestro  de  quien  se  oigan  pronun- 
ciar los  ejemplos?  Otras  expresiones  se 
hallan  en  el  hbro  I,  cap.  13  de  las  Con- 
fesiones, donde  claramente  se  da  á  en- 
tender cuan  exacto  y  armonioso  debía 
de  ser  aquel  ritmo  medido  y  numerado, 
lamentándose  de  que  él  tan  poco  caso 
hiciera  cuando  niño  de  tales  lindezas  y 
primores,  porque  huyendo  siempre  el 
cuerpo  á  lo  costoso,  se  contentaba  con 
saber  pronunciar  según  los  gramáticos 
vulgares  (i).  Pero  donde  más  claramen- 
te se  descubre,  ya  la  mente  del  Santo 
Doctor,  ya  también  el  estado  del  ritmo 
en  su  tiempo,  es  en  el  i.°  de  sus  libros 
De  Música,  al  exponer  el  asunto  de  que 
trata.  Trascribiremos  sus  palabras.  Exa- 
mina primero  qué  sea  pirriqítio,  y  ha- 
llando que  es  un  pié   de  dos  sílabas, 
dice  que  «por  más  que  los  gramáticos 
quieran  tratar  de  esta  clase  de  ritmo,  no 
es  cosa  tan  cierta  que  á  ellos  pertenezca 
el  hacerlo,  como  luego  veremos.»  (2)  «Lo 
que  ahora  pregunto  es  si  hiriendo  por 
dos  veces  un  tímpano  ó  una  cuerda  con 
la  rapidez  con   que  pronunciamos  las 
palabras  modus  ó  bonus  (pies  pirriquios) 
reconocerías  allí  las  mismas  dimensio- 
nes de  tiempos  y  verías  un  pié  pirri- 
quio.^  —  Indudablemente. — Pues    cómo 
te  atreves  á  trasladar  á  la  música  nom- 
bres que   son  propios  de  la  Gramáti- 
ca?—  Porque  veo    que   se  usa  aquí  el 


(i)    Confes.,  lib.  I,  cap.  XIII. 

(2)  Seg-ún  se  desprende  de  todo  este  ca- 
pítulo, S.  Agustín,  contra  la  costumbre  ge- 
neral, creía  más  propio  de  la  Música  que  no 
de  la  Gramática  el  tratar  del  ritmo  de  los 
versos,  y  por  eso  lo  propuso  también  como 
materia  del  tratado;  aunque  por  otra  parte 
todo  esto  viene  á  confirmar  lo  que  queda 
dicho  de  las  relaciones  entre  el  ritmo  mu- 
sical y  el  poético.,  ^'id.  De  Música,  1.,  I., 
cap.  I. 
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nombre  de  pié  para  designar  las  dimen- 
siones de  los  tiempos,  y  donde  quiera 
que  esto  se  hallare,  cuadrará  aquel 
nombre,  y  de  todas  maneras  no  hemos 
de  disputar  de  nombres  estando  clara 
la  cosa  (i). — También  yo  convengo  en 
ello;  pero  con  todo,  ya  ves  que  hay  in- 
numerables géneros  de  sonidos  en  que 
se  observan  ciertas  dimensiones,  los  cua- 
les géneros,  como  no  pertenezcan  á  la 
Gramática,  ^;no  te  parece  que  habrá  otra 
ciencia  que  considere  lo  que  en  esos  so- 
nidos hay  de  numeroso  y  artificioso? — 
Así  me  parece.— Cuál  crees  que  sea  el 
nombre  de  esa  ciencia?  Pues  creo  que 
no  se  te  oculta  que  á  las  musas  se  atri- 
buye cierta  omnipotencia  en  el  cantar. 


No  es  otra  que  la  que  llamamos  Músi- 
ca (i).» 

Fr.  E.  Uriarte. 

(Se  conlimiará.) 


(i)    DeMiisica,  lib.  i.,  cap.  i.,  11.  I. 


(i)  «M...  Sed  cum  videas  innumerabilia 
genera  sonorum  in  quibus  certse  dimensio- 
nes observar!  possunt,  quce  genera  fate- 
mur  Grammaticas  disciplina;  non  esse  tri- 
buenda,  nonne  censes  esse  aliam  aliquam 
disciplinam,  quas  quidquid  in  hujusmodi 
vocibus  sit  numerosum  artificiosumque 
contineat?^^Disc.  Probabile  mihi  videtur. 
—  M.  cQuod  ejus  esse  nomen  existimas? 
Nam  opinor  non  tibi  novum  esse  omnipo- 
tentiam  quamdam  canendi  musis  soleré 
concedí.  Ha^c  est,  nisi  fallor,  illa,  quce  mú- 
sica nominatur. — Disc.  Et  ego  hanc  esse 
e.KÍstimo.»— Loe.  cít. 
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NTRE  los  numerosos  sabios  que 
con  su  virtud  y  ciencia  han 
ilustrado  é  ilustran  la  Nación 
Española  merece  lugar  distinguido  el 
humilde  religioso,  el  celoso  misionero, 
el  príncipe  de  los  botánicos  filipinos, 
R.  P.  Fr.  Manuel  Blanco.  Pero  ¡cosa 
digna  de  notarse!  el  ilustre  Agustino  es 
más  conocido  en  naciones  extranjeras 
que  en  su  propia  patria.  Alemania,  In- 
glaterra, Francia...  le  consideran  como 
sabio  de  primer  orden,  consúltanle  co- 
mo á  oráculo  de  la  Botánica,  estudian 
sus  escritos  como  los  de  uno  de  los  me- 
jores naturalistas  de  estos  últimos  tiem- 
pos y  recuerdan  con  respeto  su  nombre 
benemérito;  mientras  que  en  España 
apenas  le  conoce  un  corto  número  de 
individuos,  y  más  aún  que  su  nombre 
son  desconocidas  sus  obras  inmortales. 
Mas  no  será  esta  la  primera  y  única 
vez  que  se  cumpla  aquella  sentencia  del 


P.  Mariana,  según  la  cual,  son  los  espa- 
ñoles tan  diligentes  en  obrar  hazañas, 
cuanto  descuidados  en  darlas  á  conocer. 
Movidos,  pues,  por  el  deseo  de  que 
sea  más  y  más  conocido  el  autor  de  la 
Flora  Filipina,  vamos  á  trazar,  aunque 
brevemente,  su  biografía,  y  á  hacer  al 
fin  de  ella  un  ligero  análisis  de  sus 
escritos.  Antes,  sin  embargo,  de  dar 
principio  á  esta  reseña  biográfica,  paré- 
cenos  oportuno  hacer  constar  aquí  que 
ignoramos  muchos  de  los  hechos  nota- 
bles del  P.  Blanco.  Porque  cuando  el 
religioso  observante  vive  entre  com- 
pañeros que  con  igual  fervor  siguen  el 
camino  de  la  virtud,  rara  vez  se  echan 
de  ver  sus  acciones  más  heroicas;  pues 
confundidas  con  las  de  sus  hermanos, 
pasan  á  vista  de  todos  sin  ser  notadas 
como  especiales  en  la  mayor  parte  de 
las  ocasiones.  De  aquí  el  que  lo  más 
precioso  de  la  vida  del  sabio  Agustino 
pasase  á  los  demás  inadvertido  ó  queda- 
se sepultado  en  el  profundo  de  su  hu- 


Y  LA  Flora  de  Filipinas. 


427 


mildacl,  sabiendo,  por  otra  parte,  que  es 
propio  del  sabio  virtuoso  retirar  de  las 
públicas  miradas  todo  lo  que  puede  ser 
ocasión  de  ajar  en  lo  más  mínimo  la  flor 
de  su  modestia.  Y  aini  concretándonos 
á  la  vida  pública  de  nuestro  religioso 
mientras  fué  ministro  de  almas,  «,fqué 
podríamos  decir  nosotros, — añadiremos 
con  el  limo.  P.  Vigil, — de  las  virtudes  del 
P.  Blanco  que  no  fuera  pálido,  que  no 
rebajara  esa  hermosa  figura  y  la  hiciera 
desmerecer  ante  el  concepto  tan  eleva- 
do y  justo  en  la  opinión  de  muchos  sa- 
bios.- La  vida  del  relisrioso,  ministro  de 
almas  en  las  Islas  F'ilipinas,  es  Lina  vida 
monótona,  oscLirecida  á  la  sombra  de  sli 
campanario  y  lejos  de  la  sociedad:  llena 
de  abnegación,  de  privaciones  y  sinsa- 
bores que  se  escapan  por  lo  general  á  la 
vista  de  los  hombres.»  En  estas  breves 
palabras  está  dicho  CLianto  acerca  del 
asLuito  pudiera  decirse. 

El  M.  R.  P.  Manuel  Blanco,  natural 
de  Navianos  de  Alba  y  Aliste,  peqLieño 
pueblo  de  la  provincia  de  Zamora,  per- 
teneciente en  lo  eclesiástico  á  Santiago 
de  Galicia,  nació  el  24  de  Noviembre  de 
1778.  Educado  cristianamente  desde  su 
infancia,  é  instruido  después  en  las  pri- 
meras letras,  desde  luego  dejó  entrever 
las  altas  dotes  con  que  Dios  había  ador- 
nado su  inteligencia,  siendo  por  lo  mis- 
mo estimado  de  slis  padres  y  maestros. 
No  bien  había  cumplido  16  años  de 
edad,  cuando  interiormente  movido  á 
abrazar  el  estado  religioso,  pretendió 
y  vistió  el  hábito  Agustiniano  en  el 
Colegio  de  Filipinos  de  Valladolid.  Des- 
de los  primeros  días  del  noviciado 
captóse  la  estimación  y  íiprecio  de 
maestros  y  condiscípulos,  atraídos  por 
el  carácter  dulce  y  apacible  que  en  él 
observaban,  que  le  hacía  amable  á 
cuantos  le  trataban,  y  que,  perfecciona-  | 


do  con  la  virtud,  había  de  servirle  más 
adelante  para  sobrellevar  tranqLiilo  los 
trabajos  consigLÜentes  á  su  profesión. 
La  solicitud  con  que  atendía  á  las 
piadosas  prácticas  del  noviciado,  la  su- 
misión y  sinceridad  con  que  se  dejaba 
gLiiar  de  sus  maestros,  y,  en  una  pala- 
bra, SLi  buen  comportamiento  en  todo 
Lm  año  de  prueba,  mereciéronle  que  slis 
superiores  le  concediesen  la  profesión, 
la  CLial  hizo  con  alegría  de  su  alma  el 
día  6  de  Diciembre  de   1795. 

Desde  entonces  se  propLiso  el  uLievo 
profeso  un  género  de  vida  más  ajustado, 
si  cabe,  que  el  segLiido  durante  el  novi- 
ciado. Asiduo  en  el  coro,  constante  en 
la  oración,  aplicado  á  los  libros,  SLimiso 
á  SLIS  mayores,  afable  con  sus  compa- 
ñeros y  bienqLiisto  de  todos,  hizo  con 
gran  provecho  sus  estLidios,  dando  en 
todo  tiempo  pruebas  inequívocas  de 
las  bellas  prendas  de  que  su  alma  es- 
taba adornada.  «Religioso  por  profe- 
sión, escribe  el  Amigo  del  País,  se  dedi- 
có con  ahinco  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  al  estLidio  de  las  ciencias  pro- 
pias del  estado  que  había  abrazado, 
dedicando  los  ratos  dé  descanso  al  es- 
tudio de  otras  ciencias,  en  las  que  ad- 
qLiirió  nociones  generales  que  tan  útiles 
le  habían  de  ser  algún  día.  Se  dedicó 
también  al  estLidio  del  francés,  que  tra- 
ducía correctamente,  si  bien  no  le  ha- 
blaba con  tanta  perfección.»  La  Física 
y  Química,  Historia  Natural  y  Mate- 
máticas, Geografía,  Astronomía,  etc., 
eran  sus  estudios  predilectos  y  en  qLie 
procuró  más  especialmente  cimentar- 
se en  el  tiempo  que  le  dejaban  libre 
otros  más  esenciales  al  ministerio  sa- 
grado, privándose  muchas  veces,  por 
amor  al  estudio,  de  inocentes  recreos, 
tan  útiles  y  aun  necesarios  en  la  edad 
del  desarrollo.  Un  joven  estudiante  que 
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posea  dotes  tan  sublimes  y  que  reúna 
en  su  alma  cualidades  como  éstas,  no 
puede  menos  de  llamar  la  atención  de 
los  que  le  observan  y  agradar  á  todos 
con  el  buen  comportamiento:  de  aquí 
que  sea  excusado  encarecer  la  estima- 
ción y  cariño  en  que  era  tenido  por  sus 
superiores  y  maestros,  viéndole  así  ob- 
servante de  las  reglas  y  tan  aplicado  al 
estudio. 

Con  el  fin  de  su  carrera  escolástica, 
llegó  también  el  tiempo  de  cumplir  el 
juramento  hecho  en  su  profesión  de 
pasar  á  las  Islas  Filipinas  cuando  sus 
legítimos  prelados  se  lo  ordenaren.  Ju- 
ramento que  viene  á  ser  un  cuarto  voto 
añadido  á  los  tres  que  constituyen  el  es- 
tado religioso,  por  el  cual  el  individuo 
se  obliga  á  dejar,  quizá  para  siempre, 
su  amada  patria  y  volar  á  desconocidas 
regiones  para  ejercer  en  ellas  el  alto  mi- 
nisterio de  misionero.  ¡Acto  de  heroico 
desprendimiento  que  no  se  halla  en  otra 
religión  que  en  la  Católica,  y  que  pal- 
pablemente demuestra  su  superioridad 
sobre  todas  las  otras!  En  el  momento 
mismo  de  depositar  el  rehgioso  con  voto 
solemne  su  voluntad  en  manos  del  su- 
perior, vése  corriendo  como  apóstol  de 
Jesucristo  de  una  á  otra  parte  del  mun- 
do; ya  se  considera  entre  incultos  y  es- 
pesos bosques  buscando  salvajes,  afana- 
do por  agregar  una  oveja  más  al  rebaño 
del  Pastor  divino;  ya  se  halla  socorrien- 
do á  un  desvalido,  consolando  á  un  tris- 
te; aquí  es  despreciado  por  el  incrédulo, 
maltratado  por  el  impío;  allí,  expuesto 
á  la  inclemencia  de  los  elementos,  en- 
cuéntrase destituido  de  todo  auxilio  hu- 
mano, sin  tener  siquiera  un  socio  que 
le  acompañe  en  los  padecimientos  y  le 
consuele  con  su  vista;  y  mas  allá  una 
horda  de  salvajes  pone  fin  á  su  preciosa 
existencia,  sin  quedar  apenas  rastro  por 


donde  descubrirse  pueda  el  término  de 
su  vida,  tan  llena  de  aflicciones.  «Xada 
los  detiene, — escribe  el  autor  del  Genio 
del  Cristia7iismo  hablando  de  los  misio- 
neros católicos; — ni  los  mares,  ni  los  hie- 
los del  Polo,  ni  el  fuego  del  Trópico:  viven 
con  los  esquimales  en  su  odre  de  piel  de 
vaca  marina,  se  alimentan  de  aceite  de 
ballena,  con  los  de  Groenlandia,  con  el 
tártaro  ó  el  iroqués  andan  por  la  sole- 
dad, montan  en  el  dromedario  del  árabe 
ó  siguen  al  cafre  errante  por  los  abrasa- 
dos desiertos;  los  chinos,  los  japoneses, 
el  indio  han  llegado  á  ser  sus  neófitos;  no 
hay  isla  ni  escollo  en  el  Occéano  que 
haya  podido  ocultarse  á  su  celo... » «Que 
un  hombre,  añade,  á  la  vista  de  todo  un 
pueblo,  á  la  de  sus  padres  y  amigos 
se  exponga  á  la  muerte  por  su  patria, 
nada  tiene  de  extraño:  trueca  algunos 
días  de  vida  por  siglos  enteros  de  glo- 
ria, ilustra  su  familia  y  le  adquiere  ho- 
nores y  riquezas.  Pero  un  pobre  mi- 
sionero cuya  vida  se  consume  en  el 
centro  de  los  bosques;  un  misionero, 
digo,  que  acaba  sus  días  con  una 
muerte  espantosa,  sin  espectadores,  sin 
aplauso,  sin  ventajas  para  los  suyos; 
oscuro,  menospreciado,  tratado  de 
loco,  de  necio,  de  fanático;  y  todo  esto 
por  dar  la  fehcidad  eterna  á  un  salvaje 
desconocido.  ¿Con  qué  nombre  podrá 
distinguirse  esta  muerte,  este  sacrifi- 
cio.^» «Los  misioneros  católicos  de  los 
tres  últimos  siglos, — dice  por  otra  parte 
nuestro  ínclito  Balmes, — han  renuncia- 
do todas  las  cosas,  han  abandonado  su 
patria,  sus  familias,  sus  comodidades, 
todo  cuanto  puede  interesar  sobre  la 
tierra  el  corazón  del  hombre:  han  ido 
á  buscar  á  los  infieles  en  medio  de  los 
más  inminentes  peligros;  y  en  todos  los 
ángulos  del  mundo  han  sellado  con  su 
sangre  su  ardor  por  la  conversión  de 
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sus  hermanos,  por  la  salvación  de  las 
almas...  Todas  las  declamaciones,  todas 
las  calumnias  nada  pueden  contra  la 
triunfante  evidencia  de  estos  hechos.» 

Pero  basta  de  digresión:  volvamos  al 
P.  Blanco, 

No  desconocía  nuestro  religioso  las 
graves  obligaciones  contraídas  ni  los 
trabajos  á  que  había  consagrado  todo 
su  ser,  siguiendo  el  derrotero  de  tan- 
tos otros  campeones  que  le  habían 
precedido.  Mas  como  no  aspiraba  á  la 
consecución  de  caducos  bienes,  y  como, 
por  otra  parte,  sentía  agitarse  su  cora- 
zón á  impulso  de  una  secreta  y  podero- 
sa voz  que  le  había  llamado  á  la  Religión 
para  bien  del  prójimo,  movida  é  incli- 
nada su  voluntad  por  las  inspiraciones 
de  la  gracia,  parecíanle  nada  todos  los 
sacrificios  con  tal  de  corresponder  á  su 
vocación  yá  lapromesaque  tenía  hecha. 

No  transcurrió  mucho  tiempo  hasta 
salir  la  misión  en  la  cual  cupo  embar- 
carse al  P.  Blanco  junto  con  otros  19 
hermanos  de  hábito  con  igual  destino, 
quienes  con  feliz  viaje  llegaron  á  Mani- 
la en  19  de  Abril  de  1805,  después  de 
una  larga  navegación  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza.  A  poco  de  haber  lle- 
gado á  Filipinas,  Islas  que  la  Divina 
Providencia  le  había  señalado  para  tea- 
tro de  sus  conquistas  religiosas  y  cien- 
tíficas, destináronle  al  pueblo  de  Angat 
á  estudiar  el  idioma  Tagalog,  al  lado 
del  religioso  que  dirigía  aquella  parro- 
quia, y  para  que  al  mismo  tiempo  fuera 
imponiéndose  en  el  desempeño  de  los 
deberes  de  cura  de  almas  que  muy 
pronto  habían  de  confiar  á  su  cuidado. 
Sin  desatender  las  prácticas  de  piedad 
en  que  desde  el  noviciado  se  ejercitara 
fervorosamente,  estudió  dicho  idioma 
con  tal  aplicación,  que  al  poco  tiempo 
lo  hablaba  correcta  v  aun  elecrantemen- 


te,  hallándose  en  disposición  de  encar- 
garse del  gobierno  de  una  parroquia. 

La  fértil,  la  pintoresca,  la  más  varia- 
da vegetación  de  aquel  pueblo,  situado 
al  pié  de  una  cordillera;  la  extensa  y 
deliciosa  vega  que  forman  aquellos  cam- 
pos bañados  y  fertilizados  por  las  aguas 
del  cristalino  río  que  los  cruza,  excita- 
ron el  espíritu  investigador  de  nuestro 
religioso  que,  dotado  de  sensibilidad 
exquisita,  contemplaba  con  asombro 
tantos  prodigios  de  la  naturaleza,  é 
instintivamente  elevábase  su  alma  á  en- 
grandecer al  Suprem.0  Hacedor  de  cua- 
dro tan  sorprendente  y  bello.  Aquí  fué 
donde,  cautivado  su  ánimo  de  belleza 
tan  singular,  comenzó  á  reunir  datos 
para  después  escribir  su  Flora,  obra 
inmortal  que  perpetuará  su  nombre  en 
los  siglos  venideros. 

Corría  el  año  de  1812  y  los  superiores 
le  juzgaron  digno  de  ponerle  al  frente 
de  una  parroquia,  asignándole  la  del 
pueblo  de  San  José  de  Batangas.  Ha- 
cía falta  edificar  una  iglesia  en  San  José, 
y  el  P.  Blanco  fué  el  director  de  las 
obras:  cosa  horto  común  en  Filipinas,  en 
donde  el  P.  Religioso  ha  de  ser  siempre, 
no  sólo  el  director  de  las  cosas  espiri- 
tuales, sino  también  de  las  materiales. 
Administró  este  pueblo  por  espacio  de 
cuatro  años  hasta  el  de  1816,  en  que 
le  trasladaron  al  de  Baoang.  Fué  cura 
de  Baoang  hasta  el  año  de  1829,  des- 
de donde  pasó  al  curato  de  Batangas, 
y  de  éste  al  de  Parañaque  en  1838. 

Fn  la  imposibilidad  de  seguir  la  na- 
rración detallada  de  los  hechos  relati- 
vos al  cumplimiento  de  su  ministerio 
parroquial  en  todos  y  cada  uno  de  los 
curatos  que  tuvo  á  su  cargo  durante 
más  de  20  años,  nos  limitaremos  á  indi- 
car en  general  su  modo  de  proceder  en 
tareas  tan  pjsadas  y  espinosas,  y  basta 
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notar  que  su  fervor  no  disminuyó  un 
ápice  en  el  desempeño  de  sus  deberes. 
Su  afabilidad  en  el  trato,  su  pruden- 
cia en  el  gobernar,  y  el  ejemplo  con  que 
atraía  la  voluntad  de  sus  subditos,  le 
merecieron  siempre  y  en  todo  lugar  las 
bendiciones  y  aplausos  de  sus  feligre- 
ses. Amábanle  como  á  su  verdadero  pa- 
dre y  dócilmente  escuchaban  sus  salu- 
dables consejos,  que  no  se  dirigían  á 
otro  fin  que  á  proporcionarles  la  felici- 
dad en  cuanto  en  esta  vida  puede  go- 
zarse para  en  la  otra  conseguir  la  ver- 
dadera y  eterna.  Era  para  los  indios 
ángel  tutelar  que  los  recibía  al  nacer 
para  regenerarlos  en  el  Bautismo,  guía 
fiel  que  los  acompañaba  durante  la  vida 
y  no  les  abandonaba  hasta  depositar  sus 
restos  en  el  sepulcro,  después  de  ha- 
ber puesto  los  medios  que  la  caridad  le 
sugería  para  encaminar  sus  almas  al 
cielo.  «Se  acercaban  á  ¿1, — escribe  el 
R.  P.  Celestino  Fernández,  digno  y  en- 
tusiasta imitador  del  P.  Blanco  y  conti- 
nuador de  la  Flora, — con  confianza  de 
hijos,  y  en  su  seno  depositaban  los  más 
íntimos  secretos  y  los  más  hondos  sus- 
piros de  sus  atribulados  corazones.  En 
él  veían  al  más  tierno  consolador  en  to- 
das sus  tribulaciones  y  miserias;  al  in- 
termediario entre  el  pobre  y  el  rico,  que 
alternativamente  llegaban  á  su  presen- 
cia, éste  para  dejar  la  secreta  hmosna,  y 
aquél  para  recibirla  sin  íivergonzarse.» 
Por  esto  se  deja  conocer  qué  efecto 
causarían  las  amonestaciones  del  ce- 
loso pastor,  cuando  á  sus  ovejas  se  diri- 
gía, ya  desde  la  sagrada  cátedra,  ya  en 
el  confesonario,  bien  en  públicas  reu- 
niones, y  hasta  en  las  conversaciones 
particulares.  «Su  voz, — prosigue  el  au- 
tor citado, — caía  sobre  sus  inteligencias 
y  corazones  con  la  autoridad  de  una  fe 
á  toda  prueba,   semejante   al  benéfico 


rocío  del  cielo  que  cae  sobre  la  mar- 
chita planta  para  vivificarla  de  nuevo. 
Ministro  de  Jesucristo ,  encargado  de 
conservar  y  propagar  los  dogmas  y  la 
moral  del  Evangelio  y  de  dispensar 
á  la  grey  que  le  había  sido  confiada 
los  beneficios  de  la  Redención,  se  le 
vio  siempre  exacto  en  el  cumplimien- 
to de  tan  sagradas  funciones;  siendo 
su  vida  ejemplar  una  práctica  conti- 
nua de  todo  lo  que  enseñaba.  Teniendo 
que  tratar  con  hombres  y  tocar  las  pa- 
siones humanas,  lo  hacía  con  suma  pru- 
dencia, delicadeza  y  dulzura:  su  corazón 
rebosaba  siempre  mansedumbre  y  cari- 
dad: la  puerta  de  su  casa  estaba  abierta 
á  cualquiera  hora  del  día  ó  de  la  noche 
para  todo  el  que  llamase:  para  él  no 
había  hora  intempestiva  ni  distancias, 
ni  lluvias,  ni  calores,  ni  montes,  ni  ríos 
cuando  se  trataba  de  llevar. ..  el  consuelo 
al  enfermo.  Dios  al  moribundo....»  «No 
conocía  diferencia  entre  nobles  y  ple- 
beyos, entre  ricos  y  pobres»  siempre 
que  de  hacer  bien  se  tratase:  para  él 
todos  eran  hermanos  en  miserias  y  en 
esperanzas. 

Enemigo  de  la  ociosidad,  procuraba 
desterrarla  del  animo  de  sus  hijos.  Des- 
pués de  cumplir  con  los  deberes  de  ver- 
dadero párroco  y  dedicar  á  la  oración 
el  tiempo  suficiente  para  fortalecer  el 
espíritu  y  no  sucumbir  bajo  del  peso  de 
sus  graves  obligaciones,  encontraba  su 
infatigable  laboriosidad  algunos  ratos 
de  distracción  para  enseñar  á  los  indios 
muchas  y  útiles  artes,  en  especial  la 
Agricultura.  «Instruíales  sobre  las  esta- 
ciones propias  para  la  siembra  de  las 
plantas  y  el  modo  de  cultivarlas  y 
aprovecharse  de  las  mismas;  y  hasta 
llegó  a  entretenerse  en  enseñar  á  algunos 
á  fabricar  y  graduar  anteojos  y  fabricar 
piezas  de  loza.  Ensayó  en  varias  ocasio- 
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nes  el  dar  á  las  tinajas  el  vidriado  que 
tanto  valor  da  á  las  de  China;  si  bien 
tuvo  el  sentimiento  de  no  haberlo  con- 
seguido satisfactoriamente.» 

Empleaba  en  lismosnas  todo  lo  so- 
brante de  su  beneficio,  contentándose 
con  lo  absolutamente  necesario  para 
atender  á  sus  gastos,  no  olvidando  ja- 
más en  ellos  que  una  vez  para  siempre 
Se  había  hecho  pobre  por  Jesucristo. 
Tal  fué  en  abreviado  resumen  la  vida 
del  ilustre  P.  Blanco  en  todo  el  tiempo 
que  desempeñó  la  cura  de  almas;  y  sa- 
cerdote, y  maestro,  y  padre,  y  médico, 
dio  á  los  indígenas  pruebas  las  más  pa- 
tentes del  celo  que  le  abrasaba  el  co- 
razón por  la  felicidad  de  los  mismos, 
quienes  trasmitirán  con  respeto  y  vene- 
ración á  las  generaciones  futuras  el 
nombre  de  su  bienhechor,  del  pastor 
ejemplar,  del  entusiasta  celador  de  la 
gloria  de  Dios  y  de  la  exaltación  de  la 
fe  católica;  del  padre  compasivo  de  los 
pobres  con  quienes  compartía  continua- 
mente el  alimento  y  el  vestido. 

Las  relevantes  dotes  de  gobierno  que 
poseía  movieron  al  Capítulo  Provincial, 
celebrado  en  1828  á  elegirle  prior  del 
convento  de  Manila,  y  más  tarde  del 
de  Guadalupe,  cargos  que  desempeñó 
según  las  fundadísimas  esperanzas  que 
en  su  persona  tenían  puestas  y  con  uni- 
versal aprobación.  Era  el  primero  en  la 
asistencia  al  coro,  en  la  oración  y  en 
otras  prácticas  del  claustro,  sin  que  la 
preeminencia  del  estado  ni  las  enferme- 
dades que  le  acometían,  fuesen  causa 
bastante  para  excusarse  del  exacto  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  edifican- 
do á  todos  con  su  piedad,  devoción  y 
recogimiento,  y  muy  singularmente 
cuando  se  acercaba  al  altar  á  ofrecer  el 
Tremendo  Sacrificio.  Siempre  que  la 
necesidad  no  le  obligaba  á  otra  cosa,  el 


retiro  de  la  celda,  la  oración  y  el  estudio 
eran  toda  su  ocupación  ordinaria;  y  por 
más  que  sus  años  aumentaban  y  sus 
fuerzas  cedían  yendo  cada  vez  á  menos, 
en  nada  mitigó  el  rigor  de  sus  ejercicios 
ni  disminuyó  im  ápice  el  noble  anhelo 
de  adquirir  nuevos  conocimientos  con 
que  poder  ser  útil  á  sus  semejantes. 

Con  el  mismo  acierto  que  el  de  supe- 
rior, desempeñó  el  cargo  de  Procurador 
General  de  la  Provincia,  para  el  que  fué 
elegido  en  1830.  Fué  Definidor  dos  ve- 
ces,^después  de  todo  lo  cual,  salió  electo 
Superior  Provincial.  Por  lo  que  había 
sido  hasta  entonces  el  P.  Blanco,  fácil- 
mente se  colige  lo  que  había  de  ser  al 
tomar  en  sus  manos  el  gobierno  de  toda 
la  Provincia.  Constante  sostenedor  de  la 
disciplina  regular  y  del  esplendor  de 
nuestra  sagrada  Orden,  precedió  siem- 
pre con  su  ejemplo  á  sus  paternales  y 
cariñosos  mandatos,  sin  que,  á  pesar  de 
su  benignidad,  tolerase  nada  que  debili- 
tar pudiera  la  observancia  religiosa  y 
mancillar  el  decoro  de  su  madre  la  Re- 
ligión Agustiniana. 

Visitó  con  celo  apostólico,  unas  veces 
en  cumplimiento  de  su  cargo  de  Pro- 
vincial, y  otras  como  delegado  de  los  se- 
ñores Obispos,  las  provincias  de  Batan- 
gas,  Tondo,  Bulacán,  Pampanga,  llocos 
y  Pagasinan,  en  la  Isla  de  Luzón;  y  en 
Visayas  las  de  Cápiz,  Antique,  Iloilo  y 
Cebú.  Al  paso  que  cumplía  con  el  mi- 
nisterio de  apóstol,  no  desperdiciaba  la 
más  insignificante  ocasión  de  hacer  bien 
á  los  pobres,  de  consolar  á  los  afligidos. 
Aparte  de  esto,  extendíase  su  actividad 
á  ejercitar  las  funciones  de  sabio,  reco- 
giendo cuantos  datos  científicos  le  eran 
posibles,  con  los  cuales  había  de  for- 
mar después  obra  tan  colosal  como 
la  Flora  Filipina.  En  sus  visitas  á  los 
pueblos  ó  curatos  no  se  desdeñaba  in- 
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temarse  en  los  espesos  bosques,  en  los 
montes  y  rios,  con  tal  que  consiguiera 
examinar  una  nueva  planta,  una  flor 
desconocida,  (i)  Con  esa  constancia  in- 
cansable pudo  acabar  de  reunir  tam- 
bién los  datos  que  le  sirvieron  para 
levantar  las  cartas  topográficas  de  las 
provincias  que  en  lo  espiritual  admi- 
nistran los  Agustinos  Calzados.  Dichas 
cartas  se  imprimieron    en  el   año   de 

1834. 
Frisaba  ya  en  los  Oí   años  de   edad 

cuando  honrosamente  terminó  el  tiem- 


(i)    Como  prueba,  á  la  vez  que  de  su 
apacible  carácter,  de  su  férrea  constancia 
en  tal  linaje  de  investigaciones,  citaremos 
una  anécdota  que  hemos  oído  contar  á 
personas  que  le  conocieron.  Como  todos 
los  hombres  entusiastas  por  un  estudio  y 
fuertemente  dominados  por  una  idea,  el 
P.  Blanco  se  esforzaba  por  inspirar  á  los 
demás  su  afición  al  estudio  de  la  naturale- 
za, esfuerzos  que  dieron  opimo   fruto  en 
algunos   discípulos   que  como    el  insigne 
P.  Llanos,  emularon  bien  pronto  la  gloria 
de  su  Maestro.  No  tuvieron  tan  buen  re- 
sultado en  un  Padre  joven,  de  privilegiado 
talento;   pero  de   imaginación   demasiado 
viva  para  sujetarse  á  la  paciente  investi- 
gación de  los  estudios  botánicos.  Trataba 
el  P.   Blanco  de  aficionarle  á  ellos  con  esa 
tenacidad    propia    del    entusiasmo;    pero 
como  el  joven  no  se  sentía  con  tales  aficio- 
nes,  trató    de   cortar   el   paso   al   insigne 
botánico  dándole  una  broma.  Bajaban  los 
dos  en  una  barca  por  un  caudaloso  río, 
cuando  el  joven  llamó  la  atención  al  Padre 
Blanco  acerca  de  una  ñor  que  había  visto 
mucho   más  arriba,   y  que   reflexionando 
después,  le  había  parecido  digna  de  estu- 
dio.  El  1'.   Blanco  hizo  volver  la  barca,  y 
cuando  después  de  algunas  horas  de  remar 
llegaron  al  punto  designado,  vio  sin  alte^ 
rarse,  sin  reconvenir  siquiera  al  joven,  y 
prosiguiendo  sus  investigaciones,  que   la 
decantada  flor  era  de  calabaza. 


po  de  su  Provincialato,  y  en  1839  eligié- 
ronle Prior  del  convento  de  N.  S."  de 
Guadalupe,  cargo  que  desempeñó  hasta 
la  muerte;  pero  sin  dejar  de  trabajar 
bástala  última  enfermedad. 

Llegó  el  1845,  y  su  naturaleza  debilita- 
da por  los  años,  por  las  muchas  fatigas 
y  por  las  enfermedades  que  le  acome- 
tían con  frecuencia,  indicábanle  el  pró- 
ximo fin  de  su  preciosa  existencia  sobre 
la  tierra.  Una  prolongada  al  par  que 
penosa  disentería  iba  minando  su  sa- 
lud, y  la  experiencia  y  el  conocimiento 
que  tenia  de  las  medicmas  y  enferme- 
dades hacíanle  considerar  como  in- 
fructuosos cuantos  medicamentos  le 
suministraban,  y  así  solía  decir  con 
sosiego  á  los  que  le  asistían.  «Son  inú- 
tiles todos  los  remedios;  porque  mi  vida 
no  es  más  que  una  hoja  que  se  des- 
prende del  grande  árbol  de  esta  gene- 
ración.» Tal  sucedió  en  efecto:  el  día  i.° 
de  Abril  del  año  de  1845,  á  los  66  años, 
4  meses  y  6  días  de  edad,  entregó  su 
alma  al  Criador,  espirando  con  la  muer- 
del  justo.  Sus  restos  descansan  en  Gua- 
dalupe, 

Jamás  consintió  que  le  retratasen  y 
sólo  ocultándose  el  pintor  á  fin  de  no 
ser  visto,  pudieron  sorprenderle  y  con- 
seguir lo  que  intentaban:  (i)  Cuando  le 
pedían  que  accediese  á  ello,  excusábase 
repitiendo  aquella  memorable  senten- 
cia del  Eclesiastés. — En  este  mundo  todo 
es  vanidad  de  vanidades:  todo  es  polvo  y 
en  polvo  se  ha  de  convertir  cuanto  existe... 

Tal  es  la  vida  del  insigne  religioso, 
del  sabio  incansable  P.  Fr.  Manuel  Blan- 
co, uno  de  los  hijos  más  ilustres  entre 
los  muchos  que  cuenta  la  Provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  Islas 


(i")    De  aquel  retrato  es  copia  exacta  el 

que  ofrecemos  á  nuestros  lectores. 
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Filipinas,  desde  que  los  Agustinos  Ur- 
danetas  y  Radas  y  Aguirrcs...  acompa- 
ñados del  general  Legaspi,  enarbolaron 
en  ellas  el  estandarte  adorable  de  la 
Cruz  de  Jesucristo. 

En  Bulacan,  siendo  alcalde  D.  Felipe 
Gobantes,  acompañado  éste  de  los  Pa- 
dres Religiosos,  para  de  alguna  mane- 
ra dar  testimonio  del  universal  aprecio 
en  que  era  tenido  el  P.  Blanco,  levanta- 
ron á  su  memoria  una  modesta  colum- 
na de  piedra,  que  recuerda  á  las  gene- 
raciones futuras  el  nombre  del  primer 
Botánico  de  Filipinas,  del  que  no  morirá 
en  la  gratitud  de  los  sabios  y  en  el  reco- 
nocimiento de  pobres  y  desamparados. 

Esperamos,  según  noticias,  que  muy 
en  breve  será  honrado  en  la  ciudad  de 
Manila  el  ilustre  naturalista  con  una  es- 
tatua dedicada  á  su  memoria.  Y  hemos 
oído  también  que  la  noble  ciudad  de 
Zamora,  abriga  los  mismos  sentimien- 
tos que  los  manilenses,  (i)  Y  ciertamente 
que  á  Zamora  corresponde  rendir  ese 
justísimo  homenaje  al  sabio  religioso, 
cuyo  nombre  puede  unir  á  los  gloriosos 
de  guerreros  como  los  Viriatos,  Ponces, 
Portocarreros  y  Órganos;  marinos  como 
los  Ordas  y  Pizarros;  poetas  cuales  los 
Luises  de  Ulloa  y  Nicasios  Gallegos; 
doctores  en  medicina  como  Galcerán  y 
Villalobos:  como  los  Benavente,  Aldre- 
te  y  Luna  en  filosofía,  y  como  los  Alfon- 
sos de  Zamora,  Valcárcel  y  Villasante 
entre  los  legistas.  Imiten,  pues,  los  de 
Zamora,  respecto  del  P.  Blanco,  lo  que 
los  de  Italia  hacen  respecto  del  renom- 
brado P.  Secchi. 

«El  P.  Blanco,— continúa  el  P.  Fer- 


(i)  Según  tenemos  entendido,  se  trata, 
por  lo  pronto,  de  colocar  en  las  Salas  Con- 
sistoriales de  Zamora  el  retrato  del  insigne 
botánico. 


nández, — era  de  estatura  regular,  color 
moreno,  cuerpo  de  medianas  propor- 
ciones y  un  poco  cargado    de    hom- 
bros. En  sus  negros  y  hermosos  ojos  se 
podía  adivinar  aquel  gran  talento  que 
residía  en  su  grave  frente.  Aunque  pa- 
recía de  carácter  adusto,   no  obstante, 
era  en  su  trato  muy  amable  y  su  conver- 
sación amena  é   instructiva.»  Tenía  á 
ratos  cierta  grave  y  modesta  jovialidad 
y  felices  rasgos  de  ingenio.  Véase  una 
muestra.  Su  color  naturalmente  more- 
no, lo  era  mucho  más  todavía  por  el 
ardiente  sol  de   Filipinas,  que  tomaba 
en  sus  frecuentes  excursiones  botánicas. 
Llegó,  pues,  á  Manila  una  Misión,  y  al 
ir  los  recién  llegados  á  ofrecer  sus  res- 
petos al  P.  Blanco,  preguntando  éste  á 
todos  su  nombre,  llegó  á  uno  que  se 
llamaba  de  apellido  Bueno,  y  le  dijo: — 
Quiera  Dios  que  su  apellido  le  caiga 
mejor  que  á  mí  el  mío.  «Pero   mejor 
que   con  palabras ,   se   puede  conocer 
el  carácter  del   sapientísimo   P.   Blan- 
co en  sus  obras,  en  las  que  vive  y  vivirá 
eternamente:  su  sabiduría  será  ensalza- 
da por  todos  los  pueblos  y  cantará  sus 
alabanzas  la  Iglesia  que  le  contará  siem- 
pre en  el  número  de  sus  más  ilustres 
hijos.»    Así  concluye  la    biografía  del 
P.  Blanco  el  M.  R.  P.  Fr.  Celestino  Fer- 
nández, que,  como  antes  indicamos,  ha 
heredado  también  el  espíritu  observa- 
dor del  insigne  naturalista,  que  ha  tra- 
ducido la  Flora  al  idioma  de  Lacio  y  ha 
tenido  la  suerte  de  alcanzar  aún  y  con- 
sultar á  los  amigos  y  conocidos  del  au- 
tor, oyendo  de  boca  de  los  mismos  las 
virtudes  y  excelencias   del    sabio   Bo- 
tánico. 

Fr.  Ángel  Rodríguez, 

(Se  concluirá). 
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DE  EREMITIS  AUGUSTINENSIBUS 

SANCTITATE    CLARIS,    QUI    FLORUERUNT    AB 
ANNO   1500  USQUE  AD  I55O. 


B.  Alphonsus  de  Borgia  in  Martyrolo- 
gio  Augustiniano  sub  die  28  Feb.  ita 
celebratur:  In  provincia  Mexicana  me- 
moria B.  Alphonsi  de  Borja,  qui  nobi- 
lissimo  genere  ortus  in  Indias  ex  Hispa- 
nia  profectus,  vixit  rara  poenitentia  et 
profunda  humilitate,  intemerataque 
pudicitia,  illam  usque  ad  ultimum  spi- 
ritum  conservans.  Multum  inter  genti- 
les verbo,  et  exemplo  profecit,  doñee 
praecognita  sui  obitus  die  caducitatem 
exuens  mortaiem,  ad  immortaiem  vi- 

tam  translatus  est Natus  est  in  op- 

pido  Arandee  Durii,  hispane  Aranda 
de  Duero,  ex  nobilissimo  D.  Potro  de 
Borja,  et  Constantia  Qremada:  habi- 
tum  assumpsit  Salmantica^  temporc 
prioratus  S.  Thomas  de  Villanova,  et 
sub  magisterio  sancti  viri  Ludovici  de 


Montoya,  et  ibi  professus  est  die  28 
Feb.  an.  1534.  Mox  in  Indias  profectus 
propagandi  Evangelium  accensus  desi- 
derio,  ibi  magnos  proventus  fecit.  Fer- 
tur  vixisse  castissimus;  et  sanctus  obiit 
an.  1542,  et  corpus  ejus  in  Mexicano 
coenobio  tumulatum  fuit.  Ita  noster 
Joseph  ab  Assumptione  pr^fati  Marty- 
rologii  parte  I  pag.  154. 

B.  Ambrosius  Testai  a  memorato  Jo- 
sepho  ab  Assumptione  sub  die  14  Junii 
laudatur  nomine  viri  religiosissimi,  in 
quo  eluxit  vitce  perfectio,  et  ardor  ho- 
noris  adolescentularum,  quarum  pau- 
pertati  subventurus  Rechalbuti  in  Sici- 
lia monasterium  S.  MaricE  Magdalenas 
sua  industria  construxit,  ubi  paupérri- 
mas et  periclitantes  recipiebat  sine  ulla 
dotis  expectatione,  et  pro  illarum  ali- 
monia  perenniter  laborabat.  Insuper 
illas  viam  salutis  edocebat,  et  propter 
illas  horribiles  perpessus  est  angustias; 
aliquando  enim  ab  impio  homine  cola- 
phizatus,  humiliter  ad  ejus  pedes  pro- 
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voiutus  est.  Sánete  ergo  suse  vitac  tém- 
pora traducens,  sui  obitus  revelatione 
habita,  feliei  sorte  animam  innocentem 
efflavit  repetens  verba  illa:  In  manus 
iuas  Domine  commendo  spirilum  meum. 
Ulius  anima  in  coelum  ascenderé  visa 
est  a  puella  trium  annorum,  quae  sta- 
tim,  balbutiens,  coepit  perfecte  in  verba 
prorumpere.  Claruit  B.  Antonius  in- 
numeris  virtutibus,  nec  spiritu  caruit 
prophetico.  Post  ejus  mortem  usque  ad 
prsesens  (1749)  ex  ejus  sarcophago  mul- 
toties  cernitur  columba  albissima  exire 
de  die,  et  supra  trabem  coenobii  collo- 
cari;  et  nocte  advenienti  ad  sarcopha- 
gum  rediré,  certe  ut  columbina  specie, 
qua  illas  in  unum  conjunxerat,  et  dire- 
xerat  Moniales,  et  tristes  ab  ejus  obitu 
manentes  solaretur.  Per  os  ejus  erutum 
ex  sarcophago  prodigia  multa  perpe- 
trata  referuntur...  Obiit  in  prcefato  S. 
Marias  Magdalense  monasterio,  in  quo 
cellam  separatim  habebat,  anno  1547, 
et  ibidem  tumulatus  fuit. 

Ven.  Andreas  Proles,  Saxo,  sacras 
theologias  doctor,  propter  vitee  reli- 
giositatem,  scientias  amplitudinem,  et 
eloquentiee  splendorem  Ducum  Saxo- 
ni£e  concionator  electus  fuit.  lUius  opera 
usus  est  Joannes  ex  Salhusiorum  fami- 
lia Episcopus  Misnensis  circa  annum 
1500  in  emendandis  libris  ecclesiasticis. 
Pie  obiit  in  ccenobio  Culmacensi  feria  3 
Pentecostés  an.  1503.  Hic  nomen  dedit 
Congregationi  Saxonicas,  ex  qua  pro- 
diit  radix  peccatrix  Martinus  Lutherus, 
non  quia  ejusdem  Congregationis  ins- 
titutor fuerit,  sed  quia  per  annos  fere 
43  illam  administravit.  Non  possum  non 
mirari,  verba  sunt  Herreras  tom.  I 
pag.  56,  homines  prudentes  et  doctos 
acriter  et  injurióse  invehi  in  viros  pios  ex 
eo  capite,  quod  Congregatio  ab  illis  educa- 
ta,  aiit  instituía  tiilerit  monstrum  et  radi- 


cem  peccati  Martinum  Lutherwn.  Qu<x 
enim  culpa,  quodve  Andreas  Jlagiliiim  re- 
xisse  prudenler,  el  educasse  observanler 
Congregatio7icm,  ex  qua  parenlis  optimi 
mala  proles,  et  a  majorum  verilale  degene- 
res alumni  ad  suam  aliorumque  perniciem 
prodiere?  Celebratur  nostcr  Ven.  An- 
dreas in  saepe  laudato  Martyrologio 
Aug-  die  I  Junii,  quas  illius  emortualis 
fuit. 

B.  Antonius  Dulciatus,  Prior  coenobii 
S.  Galli  in  sua  patria  Florentina,  ab 
Ossinger  pag.  306,  ubi  illius  opera  re- 
censentur,  appellatur  vir  eruditissimus, 
et  multarum  scientiarum  copia  ditissi- 
mus.  Excelluit  potissimum  scientia  as- 
tronómica. In  Martyrologio  Augusti- 
niano  ad  diem  10  Maji  de  illo  ita  legitur: 
Florentice  in  coenobio  S.  Galli  memoria 
B.  Antonii  Dulciati,  qui  ibidem  degens 
rara  sanctitatis  opinione,  mortem  sanc- 
torum  expertus  est.  Obiit  autem  circa 
annum  15 12. 

B.  Antonius  de  Fontibus  ortus  est  To- 
leti  (vel  Hispali  ut  alus  placet)  ex  paren- 
tibus  Ferdinando  de  Fuentes,  ex  Joanna 
Garcia  de  Victoria.  Salmanticas  an- 
no 1477  die  18  Augusti  habitum  suscepit 
sub  prioratu  S.  Joannis  a  S.  Facundo, 
et  professionem  emisit  in  manibus  Ven. 
Martini  de  Espinosa  an.  1478.  Studiis 
deditus  exiit  vir  doctrina  et  sanctitate 
clarus;  in  scientia  fuit  a  Generali  laurea 
magistrali  donatus.  Et  si  humillimus, 
coactus  tamen  fuit  plures  in  Ordine 
acceptare  dignitates,  fuitque  plurimo- 
rum  coenobiorum  praslatus;  cum  coeno- 
bium  Toletanum  gubernaret  an.  1504 
plures  Saracenos  ibi  habitantes  ad  fi- 
dem  convertit,  et  postea  nominatus  est 
Vicarius  generalis  totius  Hispanias,  et 
clarus  prudentia,  et  mansuetudine  mo- 
nasteria  auxit  in  spirituaH,  et  tempora- 
li.  Romam  profectus  est  an.  1515  tan- 
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quam  definitor  generalis  ad  Capitulum 
celebrandum,  et  finito  Capitulo  veniam 
obtinuit  a  Generali  eundi  in  Eremito- 
rium  S.  Mariae  de  Risco  tribus  leucis  a 
coenobio  de  Arenas  distans,  ubi  cum 
socio  uno  in  poenitentiis,  vigiliis,  et 
orationibus  vitam  egit  angelicam:  cum 
autem  in  coenobio  de  Arenas  Capitulum 
esset  celebrandum,  ipse  invitatus  ades- 
se  voluit,  noscens  se  ibi  breviter  mori- 
turum.  Cum  autem  Capitulum  esset 
celebrandum  die  2  Maji,  ipse  cegrotans 
ad  mortem,  morte  preedicta  et  praescita, 
die27  Aprilis  in  praefato  coenobio  de  Are- 
nas in  pace  quievit  anno  15 17.  Ex  vol.  I 
Martyrolog-ii  Augustiniani  pag.  335. 

Ven.  Antonius  de  Padilla,  Hispanus, 
vir  probitate,  eruditione,  et  pietate  in- 
signis,  Neapoli  in  coenobio  S.  Joannis 
de  Carbonaria  primas  disciplinas  edo- 
cuit  Seripandum  tune  puerum  bonas 
indolis,  magneeque  spei,  et  postea  Car- 
dinalem.  Unus  fuit  ex  iis,  qui  primo  in 
provinciam  Sardiniae  regularem  obser- 
vantiam  invexerunt.  An.  1542  erat  ejus- 
dem  insulae  provincialis,  et  1545  jam 
senex  Valentice  in  Hispania  morabatur. 
In  praefati  Seripandi  regestis  sub  die  28 
Novembris  ad  annum  1544  hcec  legun- 
tur  verba  ab  eodem  Seripando  ad  suum 
antiquum  prasceptorem  atque  instituto- 
rem  scripta:  Tepatris  loco  semper  ha- 
buimus,  a  quo  honestas  vitas  exempla 
illustria  dum  tyrones  essemus,  accepis- 
se  nos  numquam  erimus  immemores. 
Quare  perge  quod  facis,  qui  maximam 
partem  propositi  tibi  spatii  sánete,  et 
feliciter  cucurristi,  ad  metam  parato 
animo  propcrare;  qui  bonum  certamen 
certasti,  coronam  justitias  expectare; 
qui  fidem  servasti  ad  fidei  prasmium 
in  fide  perseverando  contendere. 

Ven.  Antonius  de  Villa-Sandino,  vir 
fuit  magnai   rcligionis,   ct  virginitatis 


virtutibus  preedarus ;  hac  enim  adeo 
praeluxit,  ut  in  ejus  aspectu  animae  suse 
puritas  appareret.  Numquam  a  Sacro 
abstinuit  celebrando,  quod  magna  cum 
devotione  celebrabat.  lllius  conversatio 
erat  et  sancta,  et  sincera:  cum  S.  Tho- 
ma  de  Villanova  fuit  electus  provincias 
visitator,  et  post  illius  assumptionem 
ad  Archiprassulatum,  electus  est  in  ejus 
locum  ut  Ordinis  Constitutiones  revi- 
deret.  Post  plures  in  Ordine  prudenter 
absolutas  dignitates,  meritis  plenus  sar- 
cinam  mortalitatis  piissime  deposuit... 
Filius  fuit  Gundisalvi  Gomesii,  et  Mariee 
Flores.  Anno  1501  inter  nostrates  no- 
men  dedit  Salmanticae  die  I  Augusti 
tempore  Prioris  Fr.  Antonii  de  Fonti- 
bus.  Anno  1521  a  Generali  Gabriele  Ve- 
neto  nominatus  fuit  visitator  provincias 
ut  esset  socius  S.  Thomee  de  Villanova, 
et  an.  1529  electas  est  Provincialis;  sed 
sequenti  anno  muneri  renuntiavit:  anno 
etiam  1545  electus  est  Prior  Salmanti- 
censis,  et  loco  S.  Thomas  Constitutio- 
nes correxit.  Virginitate  tándem,  et 
sanctimonia  illustris  e  coenobio  Bur- 
gensi  in  coelum  abiit  eodem  anno  1545. 
Ita  iisdem  verbis  laudatus  Josephus  ab 
Assumptione  sub  die  I  Augusti. 

B.  Arnaldus  Neracensis,  alias  de  Ne- 
rach,  Gallus,  Raymundi  filius,  Sacras 
Theologias  doctor  Parisiensis,  quamvis 
jam  in  urbe  Agenot  habitum  induisset, 
tamen  majoris  observantice  cupidus  Ro- 
mam  petiit,  et  a  B.  Anselmo  Generali 
obtinuit  ut  inter  nostrates  Ilicetanos  ad- 
mitteretur.  Voti  compos,  ita  scribit 
noster  Joseph  ab  Assumptione  vol.  2, 
pag.  84,  rursus  novitiatum  expertus 
tándem  professionem  confirmavit  die  1 1 
Julii  an.  1494;  et  cum  vitam  sanctissi- 
mis  traduxisset  moribus  die  20  Maji  tra- 
dens  fratri  infirmarlo  post  recitatam 
Nonam  breviarium  dixit-  Accipe  Fralcr, 
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Vesperas  enim  cum  Dei  Angelis  in  crclum 
co  recitaíunis,  et  sic  obdormivit  in  Domi- 
no Iliceti  an.  15 12.  Vide  Elssium  pag.  84. 

Ven.  Augustinus  de  Balmaseda  in 
eodem  Augustiniano  Martyrologio  sub 
die  10  Augusti  sequens  habet  elogium: 
In  Indiis  memoria  Ven.  P.  Augustini  de 
Balmaseda,  qui  ex  Hispania  illuc  ten- 
dens,  magna  sanctitatis  opinione  inter 
homines  degens,  ad  portum  perennis 
glorias  piissime  creditur  ascendisse. 
Ortum  habuit  in  Hispania  ex  parenti- 
bus  Bernardo  de  Balmaseda,  et  Fran- 
cisca Rodriguez.  Religiosam  professio- 
nem  emisit  Salmanticas  die  10  Augusti 
an.  1 5 18  in  manibus  P.  Fr.  Francisci  de 
Parra.  Ad  Indias  profectus,  ibidem 
sánete  obiit  tempore  nostratibus  scrip- 
toribus  ignoto.  In  vetusto  professionum 
libro  dicitur  sanctissimus  vir,  qui  obiit 
in  India. 

B.  Augustinus  Facioni  de  Interamna 
in  Umbria  cum  jam  esset  sacrse  theolo- 
giae  Magister,  atque  nobiliora  Ordinis 
gymnasia  in  Italia  rexisset,  pium  otium 
quaerens  inter  Ilicetanos  adscribí  petiit, 
idque  anno  1503  impetravit.  Ast  Deus 
tantam  margaritam,  ita  Landuccius 
pag.  140,  in  sylva  latere  noluit,  sed  ad 
gubernium  totius  Ordinis  Eremitani 
primum  ut  Vicarius  Apostolicus,  dein- 
de  Prior  Generalis  assumptus  est,  in 
quo  muñere  obiit  anno  1506,  magno  in- 
ter homines  relicto  odore  sanctitatis. 
Anno  1491  Apostolicus  Visitator  ad 
reformationem  Lusitaniee  et  Hispanias 
missus,ut  ait  Elssius  pag.  97,  plurimum 
utilitatis  conscientiis  aftlitis  contulit. 

B.  Bartholomaeus  de  Palatiolo  in  ejus- 
dem  nominis  oppido  inter  Brixiam  et 
Bergomum  honesto  loco  natus,  cum 
jam  sacro  Diaconatus  Ordine  insignitus 
esset,  anno  1447  post  auditam  nostratis 
Ven.  Augustini  de  Crema  concionem, 


mundo  valedicens  nostram  Augustinia- 
nam  Eremum  ingredi  voluit,  atque  in 
ea  statim  coepit  omnium  virtutum  ge- 
nere praslucere.  Erat  enim  valde  pietati 
addictus,  in  studio  indefessus,  in  choro 
assiduus,    obedientias,    paupertatis,   et 
castitatis  diligentissimus  custos.  Tanta 
extitit  humilitate  ut  Dominae  Hippolitee 
Ducum  Mediolanensium  filice,  atque  Al- 
phonsi  Calabrias  Ducis  uxoris  confessa- 
rius  esse  noluerit,  etiam  post   oblatas 
nobilissimas  Regni  Neapolitani  Ínfulas. 
Ea  Ítem  fuit   abstinentia  ut  nulla  un- 
quam   ratione    a    mediéis    induci    po- 
tuerit  ut  cegrotans   diebus  vetitis  non 
modo    carnem,    verum  nec   jusculum 
quidem  degustaret.  Hanc  vero  nostra- 
tis Bartholomeei   abstinentiam  ipsemet 
Summus  Pontifex  Innocentius  VIII  sibi 
imitandam  proposuit;  nam  cum   qua- 
dam  die,  qua    non  licebat,  esum  car- 
nis  ipsi  «grotanti  medicus  consuluis- 
set,   hoc  illi  statim    responsum  dedit: 
Nonne  ipse   apud  nos  sanctissimi  viri 
P.  Bartholomasi    S.    Marias  de  Populo 
prioris  prasclarum   abstinentias   exem- 
plumtantopere  jam  commendasti,  quod 
licet  graviter  ex  stomacho  laboret  die- 
bus  tamen   vetitis    pinguia  degustare 
omnino     recuset?    Quanto    ergo     nos 
magis   Ídem  exemplum    casteris    pras- 
bere  debemus,   qui  non  quidem   sicut 
ille    unius    tañtum    religioscc    familias, 
sed    omnium    totius    mundi    fidelium 
caput,   et  Pastor  sumus?  Adeo  autem 
propter  eximiam  sanctitatem  huic  Pon- 
tifici,   atque  ipsius  decessori  Sixto    IV 
acceptus  fuit  ut  multa  propter  eum  Ere- 
mitano  Ordini  privilegia  concesserint, 
atque  insuper  memoratus  Sixtus  IV  ad 
coenobium  causa  illum  asgrotantem  in- 
visendi  inaudita  dignatione  aliquando 
accesserit.  Praeterea  Bartholomaeus  nos- 
ter    rarum    extitit  fraternas    charitatis 
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exemplar,  qua  nimirum  quascumque 
ab  alus  sibi  illatas  injurias,  eas  potissi- 
mum,  qusQ  cordatorum  hominum  áni- 
mos acrius  exasperare  solent,  cujusmo- 
di  eas  sunt,  quas  ab  ipsis  etiam  amicis 
aliquando  inferuntur,  aequo  prompto- 
que  semper  animo  condonabat,  dicere 
solitus:  Si  amicos  quoscumque  verbo  vel 
fado  Icedeiiíes  abjicere  voluerimiis,  millos 
certe  in  fine  habere  reperiemur;  cum  ciifiici- 
/e,  imo  impossibile  sit  sese  invicem  amicos, 
aliquo  modo  non  Icedere;  venís  auteni  amor 
id  efficere  debet  ul  invicem  alter  alleriiis 
onera  portantes  adimpleamiis  legem  Chris- 
ti.  Ang-elum  suum  custodem  summa 
veneratione  prosequens,  aliquando  e 
magno  discrimine  ab  illo  una  cum  socio 
ereptus  fuit.  Nam  cum  in  medio  itinere 
ipse  cum  sodali  ingenti  eluvione  depre- 
iiensus  fuisset,  quas  omnem  in  circuitu 
regionem  instar  cujusdam  veluti  lacus 
operuerat,  derepente  apparuit  illi  nobi- 
lis  quidam  juvenis  sedens  super  equum 
álbum,  decorus  aspectu  ac  vestibus  albis 
indutus,  qui  ultro  se  illi  ne  cito  aqua- 
rum  huc  et  illuc  decurrentium  Ímpetu 
preeceps  abriperetur,  comitem  atque 
ducem  exhibuit.  Statim  ac  Bartholo- 
meeus  cum  socio  in  locum  tutum  perve- 
nit,  extemplo  eques  et  equus  ab  ejus 
oculis  evanuit  ut  sic  intelligeret  non 
quidem  hominem,  sed  Angelum  tam 
benevolum  ductorem  fiússe.  Cum  plu- 
ribus  vicibus  suee  Insubricas  Congrega- 
tionis  supremum  magisti'atum  magno 
cum  regularis  observantiasprofectu  ges- 
sisset,  tándem  Brixias  spiritum  Deo 
reddidit  die  3  Octobris  an.  1502,  aotatis 
sud¿  7Ó.  Post  obitum  plura  patrasse 
miracula  memorias  proditum  est.  Reli- 
quit  copiosum  martyrologium  impres- 
sum  an.  1487,  in  quo  plurimorum  Bca- 
torum,  ac  \'enerabilium  Ürdinis  nostri 
merita  commcmorantur. 


Ven.  Bernardus  Novariensis,  laicus, 
an.  1508  in  Congregatione  Perusina  ful- 
gebat.  Tantíe  probitatis,  et  meriti  fuisse 
refertur  in  Regestis  ^Egidii  Viterbien- 
sis,  quod  quidam  Magistri  Generalis 
suas  illi  vices,  et  auctoritatem  aliquoties 
commiserint,  et  in  quibusdam  causis 
eum  tantse  auctoritatis  esse  voluerunt, 
quantas  erat  Vicarius  totius  Congrega- 
tionis.  Maguce  sane  virtutis  vis,  quce 
etiam  sine  aliorum  murmure  fratercu- 
lum  humilem,  et  laicum  viris  doctis,  et 
nobilibus  prceponebat,  et  ipsis  Pbcelatis 
eequabat;  reclamantibus  nostris  legibus, 
sed  tacentibus  cunctis,  quasi  silentio 
faterentur  cum  homine  tantarum  virtu- 
tum  etiam  leges  silere.  Gaudeo  de  Ber- 
nardi  meritis,  exulto  de  consodalium 
silentio,  sed  doleo  de  scriptorum  nos- 
trorum  taciturnitate.  qui  tanti  viri  res 
gestas  perire  hominibus  passi  sunt.  Sed 
Deo  perire  non  possunt,  qui  operariis 
vinese  su^,  quid  debeat,  ignorare  non 
potest.  Ita  noster  Thomas  Herrera  Al- 
phab.  Augustin.  tom.  I,  pag.  100. 

Ven.  Bernardinus  de  Parentio  in  Illy- 
rico,  a  nostrate  Silvestro  Meucio  in 
epístola  e  coenobio  S.  Christophori  de 
Pace  an.  15 16  missa  ad  alium  nostratem 
Anselmum  Bocturnium,  appellatur:  De- 
voius,  illumÍ7íaíiis,  el  extaticus  Dei  fa- 
milias, spiritum  prophetioe  habens,  imicum 
priscorum  Patrum  vestigium,  crebras  cari- 
tatisqiie  fervore  conspcrsas  preces  ad  Do- 
minum  funden s,  qui  din  noc tuque  Fratres 
monebat,  inslruebat,  atque  excitabat  ad 
spiritiialia  consequenda;  quiqíie  licet  Ja¡n 
sepliiagenariiis,  fortior  lamen  atque  robus- 
tior  summa  abstiiicntia  qiioíidie  efficieba- 
íiir.  Obiit  cum  sanctitatis  odore  Patavii 
circa  an.  15 16,  actatis  sua:  70. 

B.  Chistophorus  Petronius,  Senensis, 
patrem  habuit  Petrum  de  Paltonibus. 
Antea    vocabatur    Jacobus,   nomenquo 
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sibi  immutavit  dum  an.  i.}75,  die  3  Fe- 
bruarii  in  nostro  Ilicetano  coenobio  inter 
manus  B.  Antonii  de  Montechio  religio" 
sam  professionem  emisit.  De  illo  ita 
habetur  in  Augustiniano  Martyrologio 
sub  die  2  Januarii:  Senis  in  coenobio 
Ilicetano  transitus  B.  Christophori  Pe- 
tronii,  qui  e  nobilissimo  ortus  genere, 
in  eodem  coenobio  monachalem  vitam 
amplexus  est,  et  tali  erga  proximum 
chántate  flagravit,  ut  pauperem  aspi- 
ciens  vestibus  indigentem,  D.  Martinum 
Turonensem  imitatus,  propriis  ilium 
vestibus  cooperuerit,  cui  Christus  pos- 
tea apparens  iisdem  vestibus  ab  ipso 
pauperi  coliatis,  dixit  illas  ei  postea  esse 
remuneraturum.  Vixit  hic  beatus  rara 
poenitentia,  et  licet  una  tantum  túnica 
uteretur,  ad  ignem  tamen,  etsi  írigidis- 
sima  grassaretur  hyems,  non  accede- 
bat:  de  quo  interrogatus,  ajebat  id 
faceré  ut  Purgatorii  poenas  aufagere 
assuesceret. ..  Obiit  tándem  ibidem  re- 
licto suavissimo  sanctitatis  odore  pree- 
fato  die  2  Jan.  an  1513- 

Ven.  Fr.  Claudias  Catilini  de  Stella, 
Gallo-Narbonensis,  Romam  venit  ut 
theologicis  studiis  vacaret,  et  ita  in  illis 
profecit  ut  cum  vix  esset  Baccalaureus 
anno  i470tempore  Guilelmi  Becchiifac- 
tus  sit  totius  Ordinis  Procurator  gene- 
ralis,  et  cum  Summo  pontifici  illius 
magna  dexteritas  nota  esset,  ab  ipso 
an.  1491  eligitur  poenitentiarius  basílicas 
S.  Petri.  Ornavit  in  ecclesia  S.  Augustini 
Romas  sacellum  olim  S.  Claudii,  nunc 
S.  Ciarse  de  Montefalco,  et  an.  1509  die 
12  Januarii  pie  decessit  senectute  bona, 
meritis,  et  doctrina  clarus,  cujus  me- 
moria non  solum  apud  nostrates,  sed 
etiam  apud  alios  Mendicantium  Ordines 
numquam  superstes  non  erit;  nam  pras- 
ter  privilegiorum  confirmationem,  Ca- 
lixtanam,  aliarumque  non  minoris  prae- 


judicii  bullarum  revocationem  impetra- 
vit.  Vidc  Joscphum  ab  Assumptionc 
part.  I,  pag.  34. 

Ven.  Didacus,  Hispanus,  Conversus 
circa  annum  1540,  ita  Herrera  tom.  I 
pag.  190,  B.  Thomse  de  Villanova  notus 
et  charus  fuit.  Hic  ad  pedes  Christi  e 
Cruce  pendentis  jugi  contemplatione 
prostratus  coelestium  favorum  delicias 
non  semel  expertus  est.  Fertur  prasla- 
to  admiranti  insuetos  in  Didaci  celia 
splendores  nocturno  tempore  sic  mica- 
re  ut  ignis  flammas  cubiculum  devo- 
rantes crederet,  et  praecipienti  utcasum 
revelaret,  clam  sub  secreti  sponsione 
aperuisse  radios  illos  ab  inexhausto  lu- 
minis  fonte  Christo  Domino,  non  per 
occultas  rimas,  sed  per  apertas  vulne- 
rum  januas  effulsisse.  In  extrema  ^gri- 
tudine  sacra  unctionerecreatus,  solusut 
aliquantulumrequiesceretderelictus,ni- 
gra  se  túnica  induens,  et  e  lectulo  sur- 
gens,  ad  pedes  Cracifixi  genua  flectens, 
et  ab  ore  dilecti  pendens,  dulciter  et 
feliciter  animam  exhalavit. . 

Ven.  Ferdinandus  de  Toleto,  filius 
Alvari  López  et  Elvirce  Nuñez,  an.  1499 
die  25  Martii  Salmanticce  per  solemnia 
vota  Ordini  nostro  se  perpetuo  manci- 
pavit.  An.  1 52 1  coenobii  Salmanticensis 
prioratum  gerebat  eo  omnium  plausu 
ut  appellatus  fuerit  magjins  homo  in 
sanctiíate,  et  prcelatura.  Ex  Herrera  vol. 
I,  pag.  227. 

Ven.  Félix  de  Curtiano,  Apulus,  vir 
pietate,  ac  litteris  conspicuus  a  Pam- 
philo  inter  Augustinenses  Beatos  recen- 
setur  et  a  Romano  sanctus  appellatur. 
Quibusdam  instauratis  aliisque  erectis 
coenobiis  circa  an.  1487  initia  dedit 
Congregationi  Dulcetance,  quas  etiam 
Apula  nuncupata  fuit.  Vivebat  adhuc 
an  1 52 1. 

Ven.   Franciscus  a  Cruce  in  preeme- 
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morato  Ordinis  Martyrologio  sub  die  12 
Julii  ita  commendatur:  Mexici  in  coeno- 
bio  Ordinis  obitus  venerabilis,  et  in- 
comparabilis  herois  Francisci  a  Cruce, 
qui  mundi  vanitate  contempta,  Salman- 
ticas  Ínter  nostrates  Deo  et  Religioni 
sese  immolavit,  et  exinde  se  fecit  spe- 
culum  poenitentiee  taliter  ut  antequam 
sacris  initiaretur  perfectam  ostenderet 
sanctimoniam ,  quam  in  humilitate, 
silentio,  solitudine,  et  oratione  funda- 
verat.  Electus  coenobii  procurator  raro 
excoenobio  exiens  tamen  omnia coenobii 
negotia  quasi  miraculose  concludebat. 
Unde  suspicio  non  vana  orta  est  Ange- 
les ejus  personam  assumentes  pro  ipso 
omnia  tam  faciliter  concludcre.  Ad  In- 
dos profectus  cum  septem  sociis,  ibi  in 
vinea  Domini  máximo  cum  fructu  labo- 
ravit,  Fuit  vitas  innocentissimce,  num- 
quam  habitum  mutavit,  nec  equitavit. 
In  oratione  erat  assiduus,  ardens  zelo 
animarum,  in  humilitate  profimdus,  in 
abstinentia  rarus,  feriis  quarta,  sexta, 
et  sabbato  semper  jejunavit;  somni  erat 
parcissimi,  et  ad  horas  matutinas  quo- 
tidie  surgebat.  Morti  proximus  confra- 
tres  ad  virtutum  perseverantiam  adhor- 
tans  in  Dei  amore  inflammabatur,  quo 
tempore  e  suo  vultu  visa  est  egredi  Crux 
usque  ad  coelos  ascendens.  In  ultimo 
obitus  instanti  illum  consolaturas,  et 
comitaturae  venerunt  undecim  mille 
virgines,  quarum  erat  devotissimus,  in 
]  quarum  praesentia  hilari  aspectu  expi- 
ravit.  Post  obitum  multis  claruit  mira- 
culis.  Ínter  quas  haec  narrantur  quod 
Indum  lethaliter  asgrotum  sanavit,  et 
fratrcm  nostrum  Georgium  de  Avila 
ccgrotantem  reddidit  sanum,  ad  hoc  e 
sepulcro  suo  visibilitcr  egrcdiens;  et 
cuidam  novitio  ob  dacmonis  suasioncm 
ccjcnobium  deserenti  obviam  factus,  et 
cUemonem  fugavit,et  novitium  ut  ovem 


perditam,  ad  Religionis  caulam  reduxit 
Ven.  Franciscus  ortus  est  in  civitate  Ro- 
derici,  vel  ut  alii  putant,  in  oppido  Hi- 
tuerini.  In  ccenobio  Salmanticensi  ha- 
bitum suscepit  sub  prioratu  B.  Joannis 
Hispalensis  die  8  Augusti  an.  1489.  In  In- 
diam  .profectus  est  anno  1533  cum  alus 
septem  sociis  ut  in  vinea  Domini  labo- 
rarent.  Hic  máximo  conatu  pro  salute 
proximorum  laborans  tándem  innume- 
ris,  et  gloriosis  meritis  cumulatus  hac 
die  (12  Julii)  migravit  in  coelum  an  1 536. 

Ven.  Franciscus  de  la  Parra  filius 
Doctoris  Gonzalli,  et  Franciscae  de  Me- 
dina nostro  Eremitano  Ordini  nomen 
dedit  in  ccenobio  Salmanticensi  die  6 
Julii  an.  1484.  Postea  ex  licentia  Gene- 
ralis  Gabrielis  Veneti  una  cum  Fr.  Joan- 
ne  de  Valleviridi  in  eremum  secessit 
an.  1523,  ubi  ccenobium  S.  Mariee  de 
Risco  fundavit  juxta  oppidum  Villae- 
Serrae.  Ibidem  sanctis  operibus  inten- 
tus,  meritis,  et  annis  refertus  in  Domi- 
no quievit  an.  1533.  Vide  Josephum  ab 
Assumptione  part.  2  pag.  297. 

B.  Franciscus  Zampanus,  sive  ut  alii 
scribunt,  de  Zumpano,  Calaber,  sua 
Eetate  vitas  sanctimonia,  et  miraculis 
coruscavit.  Circa  an.  i'503  auctor  fiiit 
Augustinianas  Calabrie  Congregationis, 
quas  ab  ipsius  cognomine  Zumpanorum 
nuncupata  fuit.  Illius  sanctitas  summo- 
pere  commendatur  in  regestis  Generalis 
Aegidii  Viterbiensis  ad  an.  151 5.  Juxta 
nostratem  .Herreram  in  ccelum  abiit 
anno  i5i9sub  Novcmbris  initium;  nam 
die  17  ejusdem  mensis,  et  anni  in  Ordi- 
nis regestis  fit  illius  mentio  tamquam 
recens  vita  functi.  En  ipsissima  Reg. 
Gen.  Gabrielis  Veneti  verba  fol.  114: 
Fratremjoannem  de  la  Motta  confirma- 
mus  in  vicarium  Congregationis  fratris 
Francisci  de  Zampano,  quem  scribunt 
j¿im  esse  dcfunctum  in  opinionc  magna 
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sanctitatis,  et  coruscantcm  miraculis 
multis...  ítem  ad  annum  1522  idem 
Gencralis  sub  dio  27  Januarii  scripsit: 
Vica7'io  Congregaíionis  S.  Francisci  de 
Zumpano  jam  convcntum  nosírum  Con- 
sentiniini  occupanti  ele.  Mine  patet  nos- 
tratem  Franciscum  statim  post  obitum 
cumbeatum,  tum  etiam  sanctum  appel- 
latum  fuisse.  In  Capitulo  prsefatas  Con- 
gregationis  celébrate  an.  1584  defini- 
tum  fuit:  ut  opera,  et  favor e  Episcopi 
Squillacensis  recolligajitur  vita,  et  viiracu- 
la  D.  Francisci  de  Zumpano  fundatoris 
nostrce  Co7tgregationis;  nunc  prcecipiie 
cum  vivit  P.  Fr.  Hieronymus  de  Scigliano 
ejiís  discipulus.  Apud  Bollandistas  sub 
die  7  Maji  in  pretermissis  nominatur 
B.  Franciscus  Zampanus  Ordinis  Eremi- 
tarum  S.  Augustini  Congregationis  Zam- 
panensis,  ciijiis  corpiis  Siiberati  iti  Cala- 
bria in  Aiigustinensiwn  ecclesia  conditiim 
fideliiun  devotione  colitur  etc.  Ex  conces- 
sione  Archiepiscopi  Consentini  an.  1591 
domus,  in  qua  B.  Franciscus  primam 
lucem  aspexit,  mutata  est  in  ecclesiam, 
in  qua  Missa  celebrabatur,  quceque  us- 
que  ad  an.  1767  dicebatur  ecclesia  B. 
Francisci. 

Ven.  Franciscus  de  Nieva,  ab  alio 
ejusdem  nominis  diversus  an.  1536  cum 
esset  D.  Thomee  a  Villano  va  tune  Cas- 
tellae  provincialis  secretarius,  ad  con- 
versionem  infidelium  una  cum  Ven. 
Francisco  de  Cruce  divino  impulsus 
spiritu  in  Americam  navigavit,  ibique 
non  absque  magno  fructu  laborans  ad 
coelestia  beatitudinis  praemia  victor  mi- 
gravit.  Ita  Herrera  tom.  I,  pag.  227. 

Ven.  Franciscus  de  Vergara,  Hispa- 
nus,  filius  fuit  D.  Alvari  Alvarez,  et  Ala- 
rias Rodríguez,  et  inter  nostrates  Sal- 
manticenses solemnia  vota  emisit  die  30 
Maji  1515.  In  Religione  floruit  virtutum 
splendore,  et  observantice  zelo.   Anno 


1542  electus  fuit  Sardiniae  provincialis, 
et  1545  vicarius  gencralis  Ilispanias  a 
Generali  Seripando,  qui  in  ejus  laudem 
epistolam  scribens  ad  illius  germanum 
fratrem  D.  Joannem  de  Vergara  hcec  de 
nostro  Ven.  Francisco  pronuntiavit: 
In  cujus  vita  nulla  auspicio  dedecoris  apud 
nos  umquam  locum  habiiit,  semperque  fuit 
bonorum  orntiium  testimonio  commenda- 
lus,  etquoda  magnis  viris  audivimus,  cum 
apud  vos  essemus,  illustrior  in  eo  religio- 
sce  vitxfacies  elucebat.  Illius  obitus  tem- 
pus  ignoratur.  Mde  Josephum  ab  As- 
sumptione  part.  2,  pag.  127. 

Ven.  Franciscus  de  Jesu  Portuensis, 
qui  dicitur  fuisse  vir  eximiee  sanctitatis 
in  Aug.  Martyrologio  laudatur  sub  die 
13  Aprilis.  Ortum  habuit  in  territorio 
Portuensi  ex  parentibus  Didaco  Fer- 
nandez, et  María  Nuñez.  In  nostro  Ulvs- 
siponensi  S.  Marice  Gratiarum  coenobio 
solemnium  votorum  profesionem  emis- 
sit  memorata  die  13  Aprilis  an.  1550. 
Spiritum  ibidem  Deo  reddidit  tempore 
nostratibus  scriptoribus  ignoto. 

B.  Gabriel  Quadrius  in  oppido  Pontis 
apud  Vallem-Telinam  natus,  adhuc  ado- 
lescens  in  coenobio  Comensi  Ordinem 
Eremitanum  amplexus  fuit.  Deinde  eva- 
sit  insginis  theologus,  atque  in  primis 
excellens  concionator.  qui  potissimum 
bonorum  exemplorum  exhibitione  mul- 
tos  animarum  fructus  e  suggestu  colle- 
git.  In  illo  commendant  scriptores  pree- 
sertim  singularem  obedientiam,  pro- 
fundam  humilitatem,  atque  ingens 
carnis  macerandee  studium.  Cum  mag- 
na sanctitatis  opinione  terrenas  luci 
oculos  clausit  Comian.  1525.  Olim  illius 
effigies  beatitatis  radiis  insignita  con- 
spiciebatur  in  choro  nostree  Ecclesias 
Comensis.  Quasdam  reliquit  su«  erudi- 
tionis  monumenta. 

B.   Gabriel  della  Volta  Venetus  hoc 
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elogium  habet  sub  die  23  Aprilis  in  eo- 
dem  Martyrol.  Aug.:  «Romas  depositio 
B.  Gabrielis  Veneti  e  nobilissima  nati 
progenie,  qui  in  Religione  magnis  lit- 
teris,  et  raris  claruit  virtutibus,  ob  quas 
ad  summum  Ordinis  clavum  regendum 
assumptus  est,  in  quo  muñere  pacifi- 
cum  et  mitissimum  se  exhibuit.  Tán- 
dem multis  pro  defensione,  et  reforma- 
tione  Ordinis  laboribus  exhaustus  felici 
fato  vitas  cursum  consummavit.  Ordi- 
nis liabenas  regendas  suscepit  an.  15 18 
assumpto  Aegidio  Viterbiensi  ad  Cardi- 
nalatum,  quievitque  in  Domino  an.  1537 
relicto  magnas  sanctitatis  odore,  et  ejus 
Corpus  Venetias  translatum  in  sarco- 
phago  a  se  ipso  sibi  condito  tumulatum 
fuit.»  Virum  se  ostendit  industrium  et 
ad  magna  natum,  prout  vel  in  ipso  sui 
regiminis  initio  comprobavit  suis  egre- 
giis  statutis  atque  legibus,  quibus  Ordi- 
nis unionem  firmavit,  atque  regularem 
observantiam  promovit.  Patrium  S.  Ste- 
phani  ccenobium  incendio  absumptum 
sua  cura,  suisque  impensis  reparavit. 
Potissima  autem  nostratis  B.  Gabrie- 
lis gloria  enituit  in  assiduis  laboribus 
ab  ipso  exanthlatis,  et  in  assiduis  co- 
natibus  adhibitis  ut  tune  temporis  ex- 
surgentem  lutheranam  hydram  obtrun- 
caret;  licet  per  summam  rei  christianas 
calamitatem  illius  zelus  parum  pro- 
fecerit. 

Ven.  Galganus,  in  sasculo  Crescentius 
vocatus,  filius  fuit  Antonii  Gorii  nobilis 
Senensis,  et  anno  1 5 19  die  2oNovembris, 
a  B.  Paráclito  Binio  tune  Iliceti  Priore 
pro  clericoad  Ordinem  receptus  fuit.  De 
illo  in  Alphabeto  Augustiniano  nostra- 
tis Herrera)  tom.  I,  pag.  288  ita  legitur: 
Ven.  Galganus  de  Goris  Ilicetanus,  Ín- 
ter viros  sanctos  Eremi  Ilicetanas  com- 
putatur,  et  an.  15 19  traditur  obiisse. 
Obiit    utique  mystica    morte    pra^fato 


anno  15 19  quo  huic  mundo  valedixit  ut 
Ínter  Iliceti  latebras  Christum  sequere- 
tur;  verumtamen  naturalis  illius  mors 
contigisse  creditur  circa  an.  1550.  Vide 
Sylvam  Ilicetanam  Landucci  pag.   130. 

Ven.  Georgius  de  Avila  alumnus  fuit 
cosnobii  Toletani,  qui  zelo  propagandee 
fidei  incensus  una  cum  Ven.  Francisco 
a  Cruce  et  alus  Evangelii  operariis  in 
Mexicum  perrexit,  ubi  fidem  dissemi- 
navit  Potosi  et  Cusqui,  et  animas  coelo 
innúmeras  lucrifecit.  Plura  Ordinis  ere- 
xit  monasteria  tamquam  fidei  infatica- 
bilis  prgeco.  Fuit  Mexici  vicarius-pro- 
vincialis  circa  an.  1541,  quo  tempore 
miraculose  a  lethali  morbo  liberatus  est 
per  merita  Ven.  Francisci  a  Cruce  jam 
defuncti  an.  1536;  nam  cum  esset  a  me- 
diéis jam  derelictus,  ad  coelum  recurrit, 
Ven.  Francisci  implorans  patrocinium. 
Has  Ínter  preces  somno  correptus  est 
profundo,  et  illi  apparuit  Ven.  Francis- 
cus,  et  accedens  ad  illum  dixit:  Serve 
Domini  ne  tuneas:  non  cnini  hac  vice  mo- 
rieris;  tuam  enim  Deus  viilt  vitam  dilatare; 
his  dictis  bis  illum  manu  tetigit  super 
latera,  et  illum  fecit  vomicam  expuere 
purulentam,  quo  facto  plenam  in  se 
sensit  valetudinem.»  Anno  1541  in  His- 
paniam  rediit  cum  Fr.  Joanne  a  S.  Ro- 
mano Mexici  vicario  provinciali,  et  cum 
provincialibus  SS.  Dominici,  et  Fran- 
cisci ut  cum  Carolo  V  gravia  agerent 
negotia,  et  ab  illo  impetravit  ut  posset 
in  Mexicum  decemaut  duodecimsecum 
Religiosos  deferre.  Meritis  et  laboribus 
confectus  piissime  ad  réquiem  sempi- 
ternam  evolavit  an.  1547  ex  Ínsula  Por- 
tus  Divitis.  Vide  nostratem  Josephum 
ab  Assumptione  part.  2,  pag.  498,  sub 
die  20  Augusti. 

B.  Georgius  a  Rosa  ex  nobili  ac  per- 
ilustri  equitum  Rosaj  Alba}  familia 
oriundus  regii  erat  stemmatis.  Hic  cum 
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jussu  Regís  Hcnrici  VIII  comprehensus  ' 
fuit,  dúos  et  viginti  annos  attigerat, 
ideoque  sperabat  Rex  impius  juvenilem 
animum  flecti  posse,  et  in  suum  crro- 
rem  perduci.  Jubet  igitur  experiri,  im- 
pius satelles  mittitur,  qui  suadeat  ut 
Summi  Pontificis  Romani  auctoritatem 
abjuret,  et  Regcm  ut  totius  Eeolesise 
Anglicancc  caput  primatemque  venere- 
tur;  poUiceatur  auctoritate  regia  digni- 
tates  opesque  máximas,  si  ejus  desiderio 
acquieverit;  cruciatus,  tormenta,  mor- 
tem  ipsam  comminetur  si  negarit. 
Perstat  tamen  servi  Dei  invictus  ani- 
mus,  nec  regias  paret  libidini,  tantum 
abest  ut  minis,  pollicitisque  a  sancto 
proposito  deterreatur.  Unicum  esse 
Ecclesi^  Anglican^  primatem  Sum- 
mum Pontificem  Romanum  Christi  in 
terris  Vicarium,  ac  D.  Petri  successo- 
rem  constantissime  tuetur;  hocque  et 
nullum  praeterea  aliud  esse  omnium 
Ecclesiarum  Christianarum  caput.  In 
hujusmodi  confessione,  ac  sacrosanctee 
fidei  confirmatione  una  cum  venerabili 
sene  confratre  suo  veré  constanti  ac 
regio  animo  mart3a'ium  passus  est  an. 
1538.  Hujus  B.  Georgii  statim  circum- 
ferri  coeperunt  imagines  radiis  corona- 
tee  cum  sequenti  elogio:  B.  Georgiiis  a 
Rosa  Ordinis  S.  Augustini,  genere  regio 
oriundus,  qui  cum  Romani  Pontificis  auc- 
toritatem abjurare  nollet,  7ieqiie  Regis  prce- 
tensam  cathedram  adorare,  martyrio  in 
Anglia  afficitur  anno  1^37 .  Vide  Maigre- 
tium  in  Martyrographia  Augustiniana 
pag.  63,  edit.  Antuerpias  1625. 

B.  Gratia  de  Catharo  in  oppido  Muía 
prope  Catharum  in  Dalmatia  primam 
lucem  aspexit  die  27  Novembris  anno 
1438.  Usque  ad  aetatis  su^  annum  trige- 
simum  nauticce  arti  operam  dedit  ad 
longinquas,  remotasque  regiones  navi- 
gando.  Cum  autem  quadam  die  nostra- 


tis  celeberrimi  concionatoris  B.  Simonis 
de  Camerino  sermonem  audisset  apud 
Augustinensem  Montis  Ortoni  Congre- 
gationem  tum  recens  ab  eodem  B.  Si- 
mone  fundatam  ceu  frater  laicus  eremi- 
tanum  habitum  induit.  Statim  ita  se 
obedientiae  studiosum  exhibuit  ut  su- 
periorum  prascepta  praeveniret,  atque 
adeo  pietatis  officia  adamare  coepit  ut 
quam  posset  pluribus  Missis  libenter 
inserviret,  quo  in  muñere  angeli  potius 
quam  hominis  speciem  sua  singulari 
modestia  atque  mirabili  fervore  preefe- 
rebat.  Interea  autem  rusticanos  labores 
intra  coenobii  septa  non  refugiebat  ,  at- 
que viliora  queque  domus  ministeria 
cum  humilitatis  studio  tum  caeterorum 
fratrum  amore  sibi  libenter  resei^vabat. 
Suum  parcum,  atque  frugale  prandium 
quotidie  médium  dividebat  ut  portio- 
nem  alteram  pauperibus  esurientibus 
erogare  valeret.  Religiosas  autem  pau- 
pertatis  ita  erat  sedulus  custos  ut  in 
celia  nullam  haberet  aliam  supellecti- 
lem  praster  aliquot  sacras  imagines, 
unam  coronam  precatoriam,  dúo  fla- 
gella,  unamque  catenulam,  atque  duas 
tabulas  qu^  una  cum  saxo  lectum  ejus 
conficiebant,  super  quem  non  aliud 
operimentum  quam  pannosa  quídam, 
ac  commissuris  referta  vestis  conspi- 
ciebatur.  Erga  Deiparam  mira  pietate 
ferebatur,  atque  ad  illius  honorem  quo- 
tidie rosarium  recitabat,  et  in  singulis 
ejus  festivitatum  vigiliis  non  aliter 
quam  módico  pane  et  aqua  vescebatur, 
atque  magis  quam  alias  se  flagellis  ver- 
berabat.  Silentii  autem  ita  erat  rigidus 
custos  ut  nonnisi  caritatis,  vel  necessi- 
tatis  causa  illud  unquam  frangeret. 
Conscientias  vero  erat  adeo  timoratas  ut 
nedum  quascumque  voluntarias  venia-  ¡ 
les  noxas  devitare,  verum  etiam  ab  óm- 
nibus involuntariis  defectibus  prascave- 
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re  peculiari  vigilantia  conaretur.  ínter 
haec  pluribus,  variisque  dcemonis  tenta- 
tionibus  saspenumero  impetebatur;  ve- 
rum  assidua  nostratis  B.  Gratias  mem- 
brorum  suorum  afflictatio  cum  jugi 
oratione  conjuncta  illum  semper  supe- 
riorem  atque  victorem  reddidit.  Praster 
castera  ab  Ecclesia  atque  Ordinis  cons- 
titutionibus  preescripta  jejunia  tribus 
hebdómadas  diebus  jejunabat  pane 
duntaxat,  et  aqua  parce  se  sustentans. 
Casteris  autem  diebus  comedebat  tan- 
tummodo  quoddam  pulmentum  exher- 
bis  confectum,  et  nedum  vino  penitus 
abstinebat,  verum  etiam  in  ipso  simpli- 
cis  aquas  potu  par  simo  niam  servabat. 
Quinimo  in  ipsis  quoque  suis  asgrota- 
tionibus  ñeque  ut  carnibus  vel  lactici- 
niis  extenuatas  vires  reficeret,  ñeque  ut 
modici  vini  haustu  stomachum  corro- 
boraret  induci  potuit.  Supra  nudam 
carnem  cilicium  ex  equorum  crinibus 
contextum  gestabat,  ferreaque  catena 
lumbos  sibi  prascingebat .  In  summo 
etiam  frigore  discalceatus,  nudatoque 
capite  incedebat,  ñeque  ut  se  calefa- 
ceret  unquam  ad  prunas  accedebat. 
Quotidie  vel  nodosis  funicuiis,  vel  acu- 
minatis  ferréis  flagellis  corpus  suum 
excruciabat.  Cellam  autem  angustio- 
rem  sibi  elegerat  tectum  proxime  si- 
tam,  in  qua  homo  pedibus  rectus  am- 
bulare  nequibat  adeo  ut  non  quidem 
quietis,  sed  potius  poenae  locus  esse 
videretur.  Tanta  vero  humilitate  excei- 
lebat  ut  inferioribus  etiam  sodalibus 
summa  alacritate  deserviret,  seipsum 
semper  contemnens,  atque  ab  alus  con- 
temni  sincero  corde  exoptans.  Celias 
vestiarias  rudiores  semper  atque  magis 
pannosas  vestes  sibi  secernebat,  atque 
viliora  magisque  abjecta  domus  oílicia 
sibi  vindicabat.  Magis  quam  pestem 
otium   rcfugiebat,   majorcmque   noctis 


partem  diurnis  licet  laboribus  fessus 
orando  transigebat.  Quotiescumque  ad 
sacram  Sinaxim  recipiendam  accede- 
bat, vultus  ejus  tamquam  facies  Angelí 
refulgebat,  adeo  ut  adstantes  omnes  in 
sui  admirationem  excitaret.  In  ómnibus 
hujus  vitas  sive  prosperis,  sive  adversis 
eventibus  eequanimem  semper  se  exhi- 
buit ,  atque  ipsis  quoque  infortuniis 
imperturbatum  jugiter  se  ostendit. 
Tantee  virtutis  invidus  humani  generis 
hostis  cum  aliquando  noster  B.  Gratia 
in  suae  Congregationis  S.Marcihospitio 
Patavii  pro  illorum  civium  concordia 
Deum  exoraret,  ita  eum  diré  percussit 
ut  semimortuus  remanserit,  ac  dein- 
ceps  toto  vitse  tempore  claudicarit.  Coe- 
lestibus  autem  favoribus  a  Deo  digna- 
tum  fuisse  memorias  proditum  est. 
Nam  cum  in  S.  Christophori  coenobio 
Ínter  Venetias,  et  Muranum  sito  dege- 
ret,  quadam  nocte  ignei  splendores  su- 
per  illius  cellam  apparuerunt.  Quidam 
piscatores  insuetum  coruscamen  cer- 
nentes  putabant  S.  Christophoris  coe- 
nobium  flammis  incendi;  ast  e  contra 
fulgores  illi  non  erant  nisi  orationes 
B.  Gratias  quas  ex  illius  ferventi  pectore 
ad  coelum  ascendebant.  In  coenobio 
S.  Marice  de  Monte  Ortono  cum  quadam 
die  non  posset  Missas  interesse  eo  quia 
ex  obedientia  in  horto  conventus  rei 
campestri  vacare  debebat,  audiens  sa- 
cras hostice  elevationis  signum  in  ipso 
viridario  Christum  Dominum  adoratu- 
rus  in  genua  se  provolvit,  cujus  tantam 
fidem  ac  pietatem  Dominus  respiciens 
illud  effecit  ut  noster  Gratia  per  apertos 
ecclesias  muros  ipsummet  Christi  cor- 
pus  sublato  specierum  velamine  palam 
in  hostia  consecrata  conspiceret.  Pro- 
phetií-c  Ítem  dono  enituít,  atque  míra- 
cula  patrandí  vírtute  pra:ditus  fuit. 
(>um    ct'stivo  tcmporc  in    ccjenobío    S. 
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Christophori  puteus  aquas  potabilis  ex- 

siccatus    rcmansisset,  B.   Gratia  illum 

aqua  maris  implevit,  camque  illico  ftisa 

prece  in  dulcem  convertit,  quae  deinde 

etiam  ab  cegrotantibus  ad  sanitatem  re- 

cuperandam  magna  cum  fiducia  expe- 

tebatur.  Cum  extremo  morbo  laboraret 

nonnisi  superioris  jussu  ad  carnes  ves- 

cendas  consensit;   sed  cum  illi  ut  eas 

comederet  oblatas  essent,  extemplo  pu- 

trescere    atque  male  olere    coeperunt. 

Hujusmodi   dexteras    Excelsi   mutatio- 

nem  noster  Gratia  animadvertens  ad- 

stantibus  fratribus   dixit:    Afferte   mihi 

potius    carnem    immarcesibüem,    Corpus 

scilicet  Domini  Nostri  JesuChrísíi.  Itaque 

viva  fide  roboratus  e  lectulo  repente 

surgens,  sacro  cingulo  sibi  ad   collum 

appenso  SS.  Viatico  obviam  ivit,  et  in 

genua  provolutus  illud  ferventi  religio- 

ne  recepit.  Extrema  tándem  unctione 

munitus  ad  meritorum  suorum  retribu- 

tionem  a  Domino  recipiendam  transivit 

die  9  Novembris  an.  1 508,  astatis  suee  70. 

Dum  illius  Corpus  ad  sepulcrum  efferre- 

tur  visus  est  ab  ómnibus  adstantibus 

insolitus  splendor  super  illud  e   coelo 

descendens;  et  pauUo    post  P.   Priori 

S.  Christophori  aliisque  apparens,  illos 

monuit  ut  ipsius  corpus  decentiori   in 

loco  reponerent.  Quamobrem  non  ita 

multo  post  illius  obitum,  uno  scilicet 

tantum  anno,  in  urna  marmórea  inclu- 

sum,   et  super  altare    collocatum  fuit 

titulo  Beati  insculpto.  Innumeri  statim 

infirmi  ad  ejus  invocationem  sanitatem 

recuperarunt,  et  etiam  nunc  qui  ad  B. 

Gratiae  patrocinium  confugiunt,   saepe 

illius  intercessionis  efficaciam  experiun- 

tur.  Ejus  effigies  ab  immemorabili  tem- 

pore  in  parochiali  Muías  ecclesia  super 

altare  veneratur,  et  ab  immemorabili 

Ítem  tempore  illius  festum  ex  praecepto 

celebratur  die  octava  Omnium  Sancto- 


rum,  qua  illius  sacra  reliquia  fidelium 
venerationi  exponitur,  sicut  etiam  ex- 
ponitur  portio  quasdam  ejus  cilicii  in 
ecclesia  S.  Matthaei  de  Dobrotta,  ubi 
dicitur  orta  fuisse  Bona  nostratis  B. 
Gratiae  mater.  Prasterea  cum  approba- 
tione  scripta  DD.  Zanoletti  Dominicani 
Catharensis  Episcopi  asservatur  Catha- 
ri  argenteum  reliquiarium  uno  Sceculo 
antiquius  continens  sacram  reliquiam 
B.  Gratiee,  quas  exponitur  diebus  2  et 
3  Februarii;  quod  simul  servatur  in 
alus  ejusdem  urbis  ecclesiis,  in  quibus 
aliqua  ejus  reliquia  habetur.  Has  noti- 
tias  collegit,  suaque  auctoritate  firmas, 
ratasque  fecit  DD.  Moro  vicarius  gene- 
ralis  Concordice.  B.  Gratiae  corpus  ja- 
cuit  Venettis  in  ecclesia  S.  Christophori 
usque  ad  annum  1810,  quo  Mulam  ad 
parochiale  templum  fuit  translatum. 
Coenobium  autem  S.  Christophori  pu- 
blico Venetiarum  coemeterio  locum  ces- 
sit.  Miracula  non  pauca  per  intercessio- 
nem  B.  Gratiae  a  Deo  patrata  narrantur 
a  Flaminio  Córner  de  Ecclesiis  Venetis 
tom.  I  pag.  250,  ubi  agitur  de  prasfato 
S.  Christophori  coenobio,  etaDD.JNÍarco 
Antonio  Gregorina  Cathari  Episcopo  in 
vita  ejusdem  Beati  typis  edita  \'enetiis 
an.  1802. 

B.  Gundisalvus  de  Barahona  ortus  est 
in  urbe  Burgensi  e  parentibus  nobilita- 
te  claris,  scilicet  Gundisalvo  Nuñez  de 
Barahona,  et  Agnete  de  Asbarza:  nostro 
indutus  est  habitu  in  coenobio  Burgensi 
SS.  Crucifixi  circa  an.  1500  tempore 
prioratus  Fr.  Petri  de  Toro.  Plures  per 
annos  in  coenobio  oppidi  Domnarum 
sánete  vixit,  omni  virtutum  genere 
exornatus,  praecipue  oratione,  et  assis- 
tentia  chori,  ob  quod  a  Deo  decoratus 
est  favore  singulari;  nam  ad  Matutinum 
surgens,  et  inveniens  omnes  chori  ca- 
thedras  occupatas,   coepit    Matutinum 
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cantare,  censens  illud  cum  suis  Fratri- 
bus  concinere;  mane  facto  agnovit  Fra- 
tres  non  fuisse,  sed  Angelos  eos  cum 
quibus  Matutinum  concinuit.  Sancto 
íine  quievit  in  civitate  Roderici  die  14 
Martii  1522.  Vide  Josephum  ab  As- 
sumptione  part.  I,  pag.  194. 

Ven.  Hiero  nymusBonsignorius  júnior, 
et  nepos  nostratis  B.  Ilieronymi  Bon- 
signorii,  qui  cum  sanctitatis  opinione 
decessit  an.  149$,  sicut  patruelis  nomi- 
ne in  Religione  appellari  voluit,  sic 
etiam  omnium  illius  virtutum  haeres 
fuit;  receptoque  habitu  eremitico  in 
coenobio  Ilicetano  strenue  pugnavit,  vi- 
citque  dasmonem,  mundum  contempsit, 
et  carnem  debellavit,  atque  religiosce 
perfectionis  praeclarum  exemplar  se  prse- 
buit.  Antea  vocabatur  Marianus,  no- 
menque  sibi  immuíavit  an.  1485  cum 
mense  Augusto  e  manibus  celeberrimi 
nostratis  Mariani  de  Genestano  ha- 
bitum  recepit.  Multum  profuit  cum 
coenobio,  tum  Congregationi  Iliceta- 
nas;  de  rebus  Ilicetanis  prccclara  manu 
sUa  scripta  commentaria  reliquit,  coe- 
nobium  S.  Martini  Senarum  an.  1522 
fundavit,  ipsumque  Ilicetanum  conven- 
tum  sicut  et  ilium  S.  Germiniani  máxi- 
mo eorum  incremento  rexit.  Laudatur 
a  nostrate  Landuccio  pag.  141  Sylvas 
Ilicetanas  tamquam  optimus  scriptor  no- 
lariim  et  magnarum  [  litterarum  prout  ip- 
semet  inspexerat  in  quodam  hymnario 
chori  S.  Augustini  in  oppido  S.  Gemi- 
niani.  I^^uit  sacrse  theologicc  magister, 
et  an.  15 18  totius  Ilicetanaj  Congrega- 
tionis  Vicarius.  Pie  obiit  Uiceti  an.  1523. 


B.  Jacobus  de  Neapoli  anno  1500  in- 
dulgentias  anni  sancti,  sive  jubilasi  lu- 
craturus  Romam  venit;  mox  sacram 
Domum  Lauretanam,  atque  sanctua- 
rium  D.  Nicolai  visitaturus  in  Picenum 
se  contulit.  Urbinum  postea  perrexit, 
atque  prope  eamdem  urbem  in  quodam 
hospitali  oppidi  de  Bargni  infirmis  in- 
serviré  caritatis  ergo  animum  induxit, 
et  quia  illa  domus  inopia  laborabat, 
eleemosynis  colligendis  se  mancipavit. 
Deinde  hoc  ipsum  nosocomium  oppor- 
tunis  facultatibus  obtentis  in  coenobium 
Augustinianum  convertit.  Quidam  Mat- 
thias  Fraccalossi  nostrati  Jacobo  vi^ 
neam  donavit  prope  Cartucetum  sitam, 
in  qua  ipse  item  coenobium  Ordinis 
fundavit  sub  titulo  S.  Manee  de  Succur- 
su,  atque  intercessione  ejusdem  Reginee 
coelorum  fontem  salubérrimas  aquae 
scaturire  fecit.  Alus  etiam  miraculis 
Deus  illius  sanctitatem  testatus  est,  do- 
ñee apud  omnes  relicto  suarum  virtu- 
tum odore  ex  preefato  Cartuceti  coeno- 
bio ad  Superos  evolavit  die  5  Feb.  an, 
1508.  Claruit  rara  observantia,  atque 
mira  patientia  in  morbis  etiam  crude- 
lissimis  tolerandis,  in  quibus  renuit  me- 
deri,  et  quamvis  ejus  ulcera  vermibus 
redundarent,  non  illos  abigi  sinebat, 
imo  exilientes  iterum  ad  vulnera  redu- 
cebat.»  Vide  Josephum  ab  Assumptione 
sub  die  5  Feb.,  et  Tabulas  Augustmianas 
nostratis  Aurelii  Augustini  Silimani  ex- 
cusas BononiaD  anno  1647. 
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(continuación.) 


M ACEDO  (FR.  AGUSTÍN)  (continuación.) 

193.  Carla  do  doiitor  Manuel  Men des 
Fogaqa  ao  sen  amigo  transmontano,  sobre 
o  grande  prodigio  do  invisivel,  oii  encu- 
berto das  botas.  En  dicho  Museu. 

194.  Censura  e  parecer  sobre  o  pro- 
gramma  da  danqa  «O  dia  do  Juizoy>  Ibid. 

195.  Censura  de  um  libro  intiíidado: 
«  Vida  e  obras  da  cuadre  Seraphica  Sancta 
Theresa  de  Jesiis»  Jeita  em  2  de  Febreiro 
de  1826.  Salió  en  Xd^  Minerva...  n.°  i." 

196.  Informaqao,  oit  censura  no  prin- 
cipio da  obra:  «Exame  critico  do  libro  dos 
Mar ty res  de  Fox  Iraduzido  do  ingles. y^ 
Lisboa,  1828. 

197.  Censura  de  folleto  aCancioneiro 
patriótico,  ou  o  systema  das  ideas  liberaes 
refutado. »  En  el  mismo  folleto 

198. 
Lisboa,  1828. 
— Segunda  edición  1829. 
199.     Censura  e  reflexoes  sobre  apubli- 


Prefacao  daObra:  «D.  Miguel  I.» 


ca<;ao  do  (^Manifestó  de  Grande  Oriente 
Lusitajio  contra  a  Loja  Regeneraqao.i» 
Lisboa,  Typ.  de  Bulhoes  1829.  4.°  de 

45  Pág- 

200.  Censura  ou  informaqao  no  princi- 
pio do    opúsculo    anonymo:    aExposiqao 
franca  sobre  a  Maqotiaria,    por  um  ex- 
maqon  que  abjurou  a  sociedade.»  Lisboa, 
Typ.  de  Bulhoes  1828.  4.° 

201.  Censura  para  a  reiempressao  da 
tragedia  aFayel.yy 

202.  Censura  de  uma  relaqao  defestas 
celebradas  em  1828  na  egreja  da  Encarna- 
qao,  publicada  por  um  sujeito,  que  asig- 
nara O  Boticario  apedrcjado. 

203.  Carta  anonyma  a  Academia  Real 
das  Sciencias  em  1820. 

204.  Se  le  atribuyen  los  números  de 
la  Gazeta  de  Lisboa  que  salieron  desde 
Marzo  del  1792  hasta  el  fin  del  mis- 
mo año. 

205.  Historia  de  Portugal,  composta 
por  una  sociedade  de  litteratos  inglezes... 
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traducida  por  Antonio  de  Moraes  Silva... 
Tom.  IV.  Lisboa,  Typ.  da  Academia 
Real  das  Licencias  1802.  Escribió  de 
dicho  tomo  desde  la  pág.  47  hasta  la  150 
en  que  termina  el  volumen,  y  es  un  tra- 
bajo original  acerca  del  reinado  de  doña 
María  I. 

206.  Elogio  de  Matheus  Fernandes. 

207.  Carta  de  despedida  ao  resto  do 
exercito  francez,  pelo  fiéis  e  honrados  por- 
tugitezes.  Lisboa,  na  Offic.  de  Simao 
Thaddeo  Ferreira  1808.  4.° 

208.  O  segredo  revelado,  ou  manifesta- 
gao  do  systcma  dos  Pedreiros-livres  e 
illuminados,  e  sua  influencia  na  fatal  re- 
voluqao  franceza.  Obra  extrahida  das  Me- 
morias para  a  historia  do  Jacobinismo  do 
abbade  Barruel,  e  publicada  en  portuguez. 
Parte  I.  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1809. 

— Segunda  edicao  id.  na  Imp.  de 

— Parte  II.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1810.  8.° 

—Segunda  edigao,  ibi,  Typ.  de  Desi- 
derio Marques  Leao  1820.  8.° 

—Parte  III.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1810.  8.» 

— Segunda  edigao,  ibi,  Typ.  de  Desi- 
derio Marques  Leao  1816.  8." 

— Parte  IV.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1810.  8.'' 

— Segunda  edigao,  ibi  Typ.  de  id. 
1820.  8.° 

—Parte  V.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
i8ii.8.° 

— Parte  VI.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
1812.  8.^' 

209.  Relacao  das  fiestas  do  Loreto  por 
occasia  da  restituiqao  do  papa  Pió  VII  a 
Roma  em  1814.  Lisboa,  na  Imp.  Regia 
4."  de  4  pág.  Salió  anónima. 

210.  Rcpreseníagao  feita  ao  Intendente. 
Geral  de  Policia  on  18 18  contra  I\ito 
Moniz.  Salió  en  el  Portuguez  Constitu- 
cional Regenerado  n."  <j,|  del  1822. 


211.  O  Arrependimento  premiado:  his- 
toria v.'rdadeira  que  a  11.'"'^  snr.'^  D.  I.  T. 
D.  B.  L.  D.  S.  P.  E.  C.  (D.  Joanna  Tho- 
masia  de  Brito  Lobo  de  S.  Paio...)  offere- 
ce...  Lisboa,  na  Imp.  Regia  1818.  8.° 
de  82  pág.  Es  traducción  de  una  novela 
inglesa,  y  lleva  al  principio  una  dedica- 
toria del  traductor. 

212.  Discurso  para  abertura  do  Semi- 
nario episcopal  d''  Elvas.  Lisboa  1816.  4.° 

213.  Ladainha  da  paixao  de  nosso 
bemdito  Salvador,  traduzida  litteralmente 
dé  um  cathecismo  inglez  intitulado  <s Chave 
do  Paraiso-i>  impresso  en  Londres  em  i']^2. 
Lisboa,  na  Imp.  Nacional  1821,  12.°  de 
32  pág. 

214.  Annuncio  para  a  publicacao  de 
um  intentado  periódico:  aPedro  de  Malas- 
artes».  1 82 1. 

215.  Prospecto  para  a  publicaqao  do 
jornal  aEscudo  da  Patria  »  1823. 

216.  Modo  practico  de  ganhar  o  sagra- 
do jubilen  do  anno  sancío,  conforme  as 
disposigoes  da  bulla  do  Summo  Pontifice 
Leao  XII.  Lisboa,  na  Imp.  Regia,  1826. 
12.°  de  24  pág. 

217.  Novena  da  Sanctissima  Virgem 
Mae  de  Deus  e  Senhora  nossa,  cuja  sacj-o- 
sancta  imagem,  milagrosamente  appareci- 
da  em  urna  gruta  junto  a  Carnachide,  se 
venera  na  basilica  de  Sánela  Maria.  Dis- 
posta  e  ordinada  por  J.  A.  de  Macedo.  Lis- 
boa, na  nova  Imp.  Silviana,  1827.  8."  de 

55  pág- 

218.  Requerimento  feito  em  nome  do 
coronel  Raimundo  José  Pinheiro. 

219.  Relacao  das  operagoes  militares 
da  cxpedicao  que  debaixo  do  commando  do 
che  fe  rf'  esquadra  da  armada  real  José  Ja- 
qiiim  da  Rosa  Coelho,  foi  mandada  aos 
Agores,  para  batcr  os  rebeldes  da  illia  Ter- 
ccira.  Lisboa,  na  Imp.  do  }<)m>  Xunes 
iCstcves,  1829.  4."  dj  ^'III-53  pág. 

220.  Disticos  que  se  puzeram  na  gran- 
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de  üluminaqao  do  bairro  de  Belem  182S. 

221.  A  Thebaida  de  Stacio,  traduzcida 
emporlugiiez.  M.  S. 

222.  laida:  Tragedia  original  em  cin- 
co actos.  MS. 

223.  Panegyrico  ao  ex."'o  e  rev.""^  sr. 
D.  F.  Manuel  Cenáculo  Villas-boas,  bispo 
de  Beja.  Consta  de  300  versos  rimados, 
y  una  dedicatoria  en  prosa.  M.  S. 

224.  A  Creagao:  Poema  em  oilavas  ri- 
madas. MS.  Apenas  se  conserva  de  esta 
composición,  mas  que  el  primer  canto 
compuesto  de  108  octavas. 

225.  Duas  Odes  no  gusto  horaciano. 
Compuestos  en  el  año  de  1803.  -^^-  S. 

226.  Ode  a  Francisco  Freiré  de  Car- 
valho.  M.  S. 

2^7.  Od¿  ao  eruditissimo  senhor  José 
Maria  da  Costa  e  Silva.  M.  S. 

228.  Ode  per  occasiao  da  festividade 
de  N.  Senhora  das  Dores,  celebrada  em 
Faro  en  1S27.  M.  S. 

229.  Ode  saphica,  em  applauso  do  re- 
greso do  sur.  D.  Miguela  Portugal  em 
1828.  M.  S. 

230.  Satyra  2."  a  Manuel  Maria  Bar- 
bona  de  Boca  ge.  MS. 

231.  Salyra  a  Nuno  Alvares  Pereira 
Pato  Moniz.  M.  S. 

232.  Satyra  contra  os  poetas  contem- 
poráneos. MS. 

233.  Epistola  a  Francisco  Freiré  de 
Carvalho.  Composta  de  125  versos.  M.  S. 

234.  Elogio  dramático  em  que  sao  in- 
terlocutoros  os  Genios  da  Lusitania  e  do 
Brasil.  Recitado  em  um  thealro  particular 
em  Villa-franca  de  Xira  en  24  de  Junho  de 
1818.  M.  S. 

235.  O  voto  satisfeito:  Drama  allegori- 
co  na  eleicao  da  ex.'"^^  sr."  D.  Jacinta  Efi- 
genia  de  Abren  Coutinho  para  abbadessa 
do  mosteiro  de  Cos.  M.  S. 

236.  Monologo  recitado  no  theatro  da 
rúa  das  Condes,  em  urna  represen íacao  da- 


da a  beneficio  do  cirio  de  N.  S.  do  Cabo. 
M.  S. 

237.  Loa  para  se  recitar  na  festividade 
de  N.  S.  das  Dores  en  Faro,  no  inez  de 
Julho  de  182^.  MS. 

238.  Doze  inscripcoes  destinadas  para 
se  collocarem  Jta  illuminagao  que  se  fez  na 
praga  de  Belem,  em  applauso  do  aniversa- 
rio do  sn.  D.  Miguel  em  1828.  M.  S. 

239.  Otras  varias  composiciones  poé- 
ticas dejó  manuscristas  que  no  merecen 
ser  traídas  á  cuento. 

240.  Parecer  acerca  da  situagao  e  esta- 
do político  de  Portugal  depois  da  sahida 
de  S.  A.  R.  para  o  Brasil,  e  invisao  que 
neste  reino  fizeram  as  tropas  francezas. 
Escrito  en  29  de  Mayo  de  1808.  M.  S. 

241.  Resposta  do  general  Marmont  ao 
antigo  redactor  do  aTelegrapho»  Mr.  de 
L.  O.  Con  lecha  del  27  de  Noviembre 
de  181 1.  M.  S. 

242.  Carla  do  doutor  Manuel  Mendes 
Fogaga  ao  seu  amigo  transmontano,  sobre 
os  periódicos  do  tejnpo.  Con  fecha  29  de 
Marzo  de  1812.  M.  S. 

243.  Carta  aos  redactores  do  «Investi- 
gador Portuguez .»  Fechada  en  18  de 
Junio  de  1812.  M.  S. 

244.  O  Boi  no  chao:  obra  extraída  dos 
manuscíiptos  do  defimto  Enxota  caes  da 
se  de  Lisboa,  dada  a  luz  por  seu  sobrinho 
Andre  Calado.  De  62  pág.  M.  S. 

245.  Carta  a  Fr.  Fortimato  de  S.  Boa- 
voltura.  Fechada  en  6  de  Diciembre  de 
1828.  Consta  de  76  pág.  M.  S. 

246.  Resposta  a  censura  que  o  P.  M. 
Fr.  José  Joaquifn  da  Immaculada  Concei- 
cao  fez  aofolheto:  Reflexao  previa  ao  Es- 
pectador portuguez.  Fechada  en  30  de 
Mayo  de  1817.  M.  S. 

247.  Carta  sobre  assumptos  de  política 
geral,  que  estara  para  ser  insert  no  n.°  IX 
do  Jornal  Encyclopedico.  M.  S. 

248.  Carta  sobre  assumptos  políticos, 
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dirigida  á  S.  M.  a  imperairiz  rainha  D. 
Carlota  Joaquina,  a  quem  todavia  parece 
nao  chegara  a  ser  enirege .  Escrita  en 
1829.  M.  S. 

239.  Colleqao  das  censura  feilas  a  va- 
rios livros  e  opúsculos  que  Ihe  foram  dis- 
tribuidos para  rever,  na  qualidade  de  cen- 
sor do  Ordinario  desde  Abril  de  1824  ate 
Septembre  de  /S29.  M.  S.  Estas  Censuras 
escritas  hasta  el  número  de  unas  seten- 
ta en  forma  de  cartas,  dirigidas  al  Ar- 
zobispo Vicario  General,  D.  Antonio 
José  Ferreira  de  Lusa,  contienen  noti- 
cias de  valer,  é  interesantes  á  la  historia 
política  y  literaria  de  aquel  tiempo. 

250.  Cartas  de  correspondencia  parti- 
cular, la  mayor  parte  sobre  asuntos  poli- 
ticos  y  literarios.  Consérvanse  manuscri- 
tas cerca  de  300,  y  son  sobre  todo 
interesantes  las  escritas  del  1828  al  183 1. 

251.  As  Horas  da  mancha:  Poema. 
Manuscrito  que  ha  desaparecido. 

252.  Mahomet  II:  Trajedia.  Manus- 
crito que  se  encuentra  en  el  mismo  caso. 

253.  O  Pae  por  forga:  Comedia.  Ma- 
nuscrito que  no  se  encuentra. 

254.  O  Estalaja  dein  logrado:  Come- 
dia. Manuscrito  que  también  se  da  por 
perdido. 

255.  Discurso  acerca  do  prazer.  Ma- 
nuscrito que  ha  desaparecido. 

256.  Tiénese  también  noticia  de  que 
escribió  una  Oda  á  los  sepulcros  de  los 
reyes  existentes  en  el  monasterio  de 
Belén;  un  Sermón  para  ser  predicado 
en  la  fiesta  de  la  instalación  de  las  Cor- 
tes en  1 82 1,  y  unos  versos  recitados  en 
el  teatro  con  esta  misma  ocasión.  A 
esto  se  añade  gran  número  de  Sermo- 
nes que  él  compuso  y  otros  predicaron; 
así  como  varias  Memorias  trabajadas  á 
petición  de  individuos  particulares. — 
Silv.  t.  .\."  pág.  183-215. 


MADRE  DE  LOS  HOMBRES  (Í'R.  FRAN- 
CISCO) D. 

Ora(;ao  que  na  real  capella  d''  esta  corte 
celebrando — se  as  acqoes  de  graqas  pelas 
noticias  do  armistico  geral  no  dia  77  de 
Junho  de  18 14  reciton....  Rio  Janeiro,  na 
Imp.  Regia  1814.  4."  de  38  pág.— Inoc. 
da  Silv.  t.  11.  p.  434. 

MADRE  DE  DIOS  (FR.  JUAN  DE  LA)   D. 

Vio  la  primera  luz  el  P.  F.  Juan,  en 
Blancas  de  Aragón,  Arzobispado  de  Za- 
ragoza. Hecho  de  ver  desde  muy  joven 
los  peligros  que  en  el  mundo  corre  el 
alma  de  salvarse,  y  deseoso  de  evitar- 
los, amparóse,  guiado  del  cielo,  en  el 
puerto  seguro  del  claustro.  Tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  Borja,  y  en  15 
de  Junio  de  1 63  5 ,  hizo  con  grande  alegría 
la  profesión  reügiosa,  no  olvidándose 
jamás  del  día  en  que  recibió  tan  señala- 
do beneficio.  Terminada  con  aprove- 
chamiento la  carrera  de  sus  estudios, 
dedicóse  con  celo  ardiente  al  santo  mi- 
nisterio de  la  predicación,  y  por  varios 
años  consecutivos  hizo  misiones  en  las 
montañas  de  Jaca.  No  satisfechos  su 
caridad  y  su  celo  con  estos  trabajos 
apostóUcos,  alistóse  de  grado  para  pa- 
sar á  las  Islas  Filipinas  en  la  recluta  que 
el  P.  Jacinto  de  S.  Fulgencio  preparaba 
hacia  el  1650,  con  el  fin  de  continuar  y 
dilatar  la  evangelización  de  aquellas 
apartadas  regiones. 

Tiénesé  por  cierto  que  el  P.  Juan  hizo 
todo  el  viaje  á  pié  hasta  Sevilla,  donde 
hubo  de  permanecer  por  algún  tiempo 
á  causa  de  haberse  retrasado  el  embar- 
que. No  estuvo  ocioso  mientras  tanto, 
porque  el  Arzobispo  D.  Domingo  Pi- 
mentel,  aprovechándose  de  la  ocasión, 
valióse  de  él  y  de  otro  compañero  para 
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misionar  en  la  Diócesis,  consiguiendo 
de  esta  manera  frutos  de  bendición  y 
consuelo.  Ilizose  por  fin  á  lávela  el  21 
de  Abril  de  185 1,  y  llegado  á  Méjico, 
continuó  aquí  administrando  la  pala- 
bra divina  con  el  mismo  celo  que  lo 
hiciera  en  España.  De  Méjico  pasó  á 
Manila,  término  de  su  viaje,  y  los 
Superiores  viéndole  con  prendas  de 
acrisolada  virtud  y  aventajado  talento, 
le  mandaron  explicara  Teología  Moral 
y  Dogmática  á  los  jóvenes  que  aun  no 
habían  terminado  su  carrera. 

Conociendo  el  cuerdo  D.  Sabiniano 
Manrique,  Gobernador  de  Eilipinas,  el 
fondo  de  ciencia  y  virtud  que  se  ence- 
rraba en  el  alma  de  nuestro  Agustino 
Descalzo,  quiso  valerse  siempre,  y  en 
cualquier  empresa  de  sus  atinados  con- 
sejos, los  cuales  escuchaba  con  doci- 
lidad ,  y  ejecutaba  con  diligencia.  El 
P.  Juan  por  su  parte  habíase  propuesto 
formar  de  D.  Sabiniano  un  Goberna- 
dor cabal,  verdaderamente  cristiano, 
cual  se  requiere  en  todas  partes  y  prin- 
cipalmente en  Filipinas.  A  este  intento 
compuso  un  voluminoso  libro  que  inti- 
tuló: Gobernador  Cristiano  entre  Neófitos. 
En  él  trataba  de  las  obligaciones  pro- 
pias de  un  Gobernador  de  Filipinas,  y 
de  qué  manera  las  había  de  reducir  á 
la  práctica,  para  seguridad  de  su  con- 
ciencia y  bien  de  los  demás.  Extendíase 
á  ponderar  con  razones  de  mucho  peso 
cuanto  ha  de  velar  sobre  la  dilatación 
de  nuestra  Santa  Fe  en  aquellas  Islas; 
trataba  de  la  defensa  y  auxilios  con  que 
había  de  acudir  para  dicho  fin  á  los 
ministros  evangélicos;  sobre  el  buen 
tratamiento  que  se  debía  dar  á  los 
indios  cristianos  para  que  los  infieles 
no  reusasen  entrar  en  el  gremio  de  los 
convertidos;  tocaba  en  fin  cuantos  pun- 
tos delicados  pueden  allí  ofrecerse  en 


materia  de  comercio  y  otros  negocios, 
indicando  el  camino  que,  para  no  errar, 
debía  seguir  en  el  desempeño  de  tan 
espinoso  cargo,  como  era  el  de  Capitán 
General,  Presidente  de  la  Audiencia, 
Superintendente  de  la  Real  Hacienda 
y  Vice-Patrono  en  las  ocurrencias  ecle- 
siásticas. 

Con  el  mucho  trabajo  llegó  á  enfer- 
mar el  P.  Juan,  y  hubo  por  esta  causa 
de  retirarse  á  Bolinao,  hasta  que  resta- 
blecido algún  tanto,  volvió  á  Manila 
donde  fué  electo  Prior,  al  cual  cargo 
vióse  precisado  á  renunciar  por  haber 
recaído  en  su  enfermedad.  Retiróse  de 
nuevo  á  Bolinao,  y  aquí  procuró  apren- 
der bien  el  idioma  de  los  naturales,  con 
el  fin  de  entregarse  de  lleno  al  cultivo 
espiritual  de  los  pueblos  á  él  confiados. 
Dióse  tan  buena  maña  en  el  desempeño 
de  su  ministerio,  que  en  poco  tiempo 
consiguió  ver  florecientes  aquellas  cris- 
tiandades, gracias  al  esmero  que  ponía 
en  la  predicación  y  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana.  Estableció  escuelas 
de  ambos  sexos,  que  él  cuidaba  de  visi- 
tar todos  los  días,  y  tuvo  la  feliz  idea 
de  fundar  una  congregación  de  Tercia- 
rias de  nuestra  Orden,  de  las  cuales  se 
servía  el  avisado  Padre  para  enseñar  la 
doctrina  cristiana  á  las  personas  de 
edad,  para  procurar  la  paz  entre  las 
famifias  enemistadas,  y  asistir  á  las 
indias  enfermas,  ayudándolas  á  bien 
morir  cuando  él  no  podia  verificarlo. 

En  esto  ocurrió  el  alzamiento  de  Pan- 
gasinán  y  Zambales,  acontecimiento 
que  llenó  de  amargura  su  noble  y  cari- 
tativo corazón.  Desde  luego  comenzó  á 
trabajar  sin  descanso  por  el  restableci- 
miento de  la  paz,  y  porque  los  indios  se 
mantuviesen  fieles  á  la  obediencia  que 
por  el  doble  título  de  justicia  y  gratitud 
debían  á  los  Monarcas  Españoles.  Más 
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de  una  vez  vióse  en  peligro  de  ser  ase- 
sinado por  los  revoltosos,  que  veían  en 
el  celoso  Padre  el  mayor  obstáculo  para 
la  realización  de  sus  crueles  designios. 
Venida  la  paz,  y  calmados  los  ánimos, 
fundó  en  la  isla  de  Poro  un  pueblo  en  el 
punto  llamado  Mangasin,  en  el  cual 
consiguió  reunir  á  muchos  apóstatas 
que  en  tiempo  del  alzamiento  habían 
abandonado  nuestra  Fe  Sacrosanta. 

Electo  Difinidor,  retiróse  al  convento 
de  Manila,  donde  por  espacio  de  tres 
años  hizo  una  vida  totalmente  entrega- 
do á  la  oración  y  penitencia.  Al  cabo  de 
este  tiempo  fué  nombrado  Provincial, 
y  con  el  fervor  de  espíritu  que  le  ani- 
maba dirigió  una  Carta  exhorlatoria  á 
todos  sus  subditos,  en  la  cual,  al  decir 
de  quien  la  vio,  no  parece  sino  que  se 
reflejaba  la  elocuencia  del  Apóstol.  El 
fruto  no  pudo  ser  más  copioso;  más  de 
dos  mil  adultos  fueron  sacados  de  las 
tinieblas  de  la  gentilidad  y  de  la  perver- 
sidad de  la  apostasía.  Terminado  el 
Provincialato,  fué  destinado  de  Supe- 
rior al  Hospicio  de  Méjico,  para  donde 
se  embarcó  el  1668.  En  el  viaje  hubieron 
de  padecer  terrible  tempestad  los  tripu- 
lantes, y  estando  sin  alientos  ni  espe- 
ranzas los  pilotos,  acudió  el  P.  Juan  á  la 
intercesión  de  Nuestra  Señora  de  la  Ca- 
rrasca, y  por  sus  oraciones  viéronse 
libres  de  quedar  ahogados  en  el  mar. 
En  reconocimiento  del  beneficio  recibi- 
do, ofreció  á  dicha  Virgen,  que  se  vene- 
ra en  un  santuario  cerca  de  Blancas,  un 
lienzo  donde  se  ostentaba  un  navio  que 
recordaba  el  prodigio  obrado  por  la 
Madre  de  Dios. 

A  poco  de  llegar  á  Méjico,  mandáron- 
le pasar  á  España  con  el  fin  de  tratar 
ciertos  asuntos  importantes  en  la  Corte, 
y  de  votar  por  la  Provincia  en  el  Capí- 
tulo General  de  la  Reforma,  que  se  había 


de  celebrar  en  Calatayud  el  1672.  Visitó 
de  orden  del  Vicario  General  los  con- 
ventos de  Huesca,  Benavarri,  Guisona 
y  Barcelona,  y  acompañó  al  Provincial 
Fr.  José  de  Santa  Mónica  en  la  visita 
del  Reino  de  Valencia.  Estando  aquí 
escribió,  á  instancias  de  dicho  Provin- 
cial, una  relación  circunstaciada  de  los 
sucesos  de  Filipinas,  que  podía  pasar 
por  Historia  de  aquellas  Islas  tocante  á 
os  años  del  1Ó53  al  1674. 

Después  de  esta  fecha  todavía  tuvo 
afientos  para  conducir  una  misión  de 
religiosos  á  Méjico,  mas  habiendo  aquí 
enfermado,  le  hizo  regresar  á  España  la 
obediencia.  En  el  camino  de  Sevilla  á 
Madrid  tuvo  la  desgracia  de  caer  de  la 
galera,  y  quebrarse  un  brazo,  cuya  cu- 
ración le  costó  agudísimos  y  prolonga- 
dos dolores,  que  el  virtuoso  Padre  su- 
frió con  heroica  paciencia.  Retirado  al 
convento  de  Zaragoza,  vivió  siempre 
dando  ejemplo  de  puntual  observancia. 
Viéndose  ya  en  la  última  enfermedad,  y 
presintiendo  se  acercaba  el  fin  de  su 
existencia,  pidió  y  recibió  con  gradísi- 
ma  devoción  los  últimos  Sacramentos. 
Abrazado  con  un  santo  crucifijo,  y  di- 
ciendo palabras  de  ternura  y  contrición, 
entregó  el  alma  al  Criador  en  el  día  10 
de  Enero  de  16S5,  cuando  contaba  68 
años  de  edad. 

Escribió: 

1.  Gobernador  Cristiano  entre  Neó- 
fitos. 

De  esta  obra  mandó  sacar  copia  el  pru- 
dente D.  Sabiniano,  y  quedándose  con 
el  traslado,  envió  el  original  á  España 
con  orden  de  que  se  imprimiese.  Per- 
dióse por  desgracia  el  original,  sin  saber 
como  ni  dónde,  y  esta  es  la  hora  en  que 
no  se  ha  vuelto  á  saber  más  de  dicha 
obra. 

2.  Sermones  en  idioma  zambala. 
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Escritores  agustinos  españoles, 


Tenía  dos  tomos  dispuestos  para  la 
"imprenta,  y  no  pudo  darlos  á  luz,  por  la 
poca  comodidad  que  para  ello  había  en 
Manila. 

3.  Compuso  también  muchos  Ser- 
mones en  castellano. 

4.  Relación  de  lo  acontecido  en  Fili- 
pinas desde  el  año  1653  hasta  el  1674. — 
Ilist.  Gen.  de  Desc.  t.  4.%  págs.  465-504. 

MAGALLANES  (FR.  JUAN)  C. 

Mejicano  de  nación;  fué  Lector  de 
Teología  en  el  Convento  de  S.  Pablo  de 
Méjico.  Dejó  inéditas  algunas  composi- 
ciones en  verso  latino  y  castellano,  y 
dio  á  la  imprenta: 

1.  Historia  de  la  aparición  del  Sanio 
Cristo  de  Calma. 

2.  AlQunas  Oraciones  al  mismo  Cru- 
cifijo. 

3.  Oraciones  d  S.  Guillermo  Duque  de 
Aquiiania,  imp.  año  de  173 1. — Lanteri, 
vol.  III,  p,  354. 

MAGAZ  (FR.  FERNANDO)  C. 

Nació  en  Ampudia,  de  la  diócesis  de 
Falencia,  el  año  183 1,  y  vistió  el  hábito 
de  S.  Agustín  en  este  Colegio  de  Valla- 
dolid  el  1850.  Pasó  á  Filipinas  en  1853  y 
acabada  la  carrera  de  sus  estudios,  fué 
destinado  á  la  provincia  de  Cebú,  don- 
de después  de  haber  estudiado  el  idio- 
ma de  los  naturales,  administró  varios 
pueblos.  En  1865  nombráronle  Prior  del 
convento  de  Cebú,  y  en  1867  Prior  del  de 
Manila.  El  1869  regresó  á  España  con  el 
cargo  de  Rector  de  nuestro  Colegio  de  la 
Vid.  En  1875  fué  presentado  para  la  Silla 
de  Cebú,  pero  su  humildad  se  resistió 
hasta  el  extremo  de  que  le  hubieron  de 
aceptar  la  renuncia.  Hállase  actualmen- 
te de  Conventual  en  la  Casa-Colegio  de 
Gracia  (Barcelona). 


1 .  Norma  de  vida  acomodada  á  las  ne- 
cesidades, ocupaciones  ó  índole  del  Indio. 
De  esta  obrita  se  han  hecho  dos  edi- 
ciones. 

2.  Traducción  al  idioma  cebuano  de 
la  Bula  Inefabilis. 

3.  Lamentos  de  las  Animas  y  Gozos  de 
Sa^^ta  Filomena  y  S.  Juan  Nepomuceno. 

4.  Díptica  de  los  Curas  y  sus  obras  á 
beneficio  de  los  pueblos  de  Argao. 

MAGRISSO(FR.  JORGE  DE)  C. 

Profesó  en  el  convento  de  Lisboa  su 
patria,  y  pasó  después  á  la  Provincia  de 
Flandes.  Fué  incansable  en  la  investi- 
gación de  las  antigüedades  de  la  Orden. 
Escribió: 

1.  Surculi  sacri  pullidantes  é  palma 
primorum  Ordinis  Eremitarum  S.  Augus- 
tmi  Martyrum.  Leodii,  apud  Christo- 
phorum  Oulewerx.  1628.  8.° 

2 .  Vida  de  S.  Jodo  de  Sahagim,  escrita 
en  lingua  bélgica.  Tornay.  lóio. — Barb. 
t.  II.  p.  809. 

MAGDALENA  (FR.  JUAN  DE  LA)  C. 

Natural  de  Lisboa  é  hijo  del  convento 
de  Gracia  de  la  misma  Ciudad.  Por  dis- 
posición del  Rmo.  General  hizo  sus 
estudios  en  el  convento  de  Florencia. 
En  1480  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Teología,  y  fué  creado  Maestro.  Distin- 
guíase por  su  talento  y  virtud,  y  vién- 
dole el  Reverendísimo  con  tan  excelen- 
tes prendas,  le  nombró  Vicario  General 
para  toda  la  Provincia  de  Portugal, 
dándole  en  1482  el  cargo  de  Regente  de 
Estudios.  Confirmado  Provincial  en 
1493,  adquirió  para  la  Orden  cuatro 
conventos  que  fueron:  el  de  Salvatierra, 
el  de  Santa  María  del  Monte,  el  de  Ta- 
gaste,  y  el  del  Espíritu  Santo,  en  la 
Villa   de   Laguna  de  Isla  de  Tenerife. 
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Por  espacio  de  26  años  tuvo  en  Lisboa 
la  Cátedra  pública  de  Teología,  y  ad- 
quirió con  su  saber  tal  renombre,  que 
Juan  II,  Rey  de  Portugal,  le  encomendó 
la  educación  de  su  hijo  el  Príncipe  Al- 
fonso, y  le  honró  enviándole  de  embaja- 
dor á  la  Corte  de  España  para  negociar 
el  matrimonio  del  dicho  Príncipe  con 
Isabel  hija  del  Rey  de  Castilla.  Murió 
en  1 5 13,  y  dejó  escrito: 

1.  Commentaria  in  quatuor  libros  Sen- 
ten  tianim. 

2.  Tractatiis  de  sangiiine  miracielos®, 
qtíi  non  semeljluxtt  ex  Hostia  Sanctissi- 
ma  Eiicharistice,  quce  veneratiir  in  nostra 
Ecclesia  ad  S.-  Augustinum  Cassix  in 
Provincia  Spoleíana,  seu  U^nbrix.  Con- 
servábase manuscrito  en  el  convento  de 
Casia. — Torelli:  Secoli  Agostiniani,  to- 
mo MI.  p.  310,  340,  345,  Í56y640.— 
Ossin.  p.  529.— N.  A.  B.  N.  t.  I.  p.  728.— 
B.  Ecl.  t.  12  p.  578.— Lant.  vol.  II.  p.  182. 
— Herr.  Alph.  Ag.  t.  I.  p.  452.— Pamph. 
p.  92. 

MAIQUES  (FR.  MIGUEL)  C. 

Natural  de  Bocairente  é  hijo  del  con- 
vento de  Valencia.  Fundó  en  Lérida  un 
Colegio  para  la  Religión  Agustiniana. 
Fué  de  tan  tenaz  memoria  que,  al  decir 
de  algunos,  retenía  cuanto  había  leído, 
y  repetía  toda  la  Biblia  y  Pecretos  Ca- 
nónicos. El  Emperador  Carlos  V  le  pro- 
movió al  Obispado  de  Arles,  y  de  aquí 
pasó  al  Arzobispado  de  Sacer  en  la  isla 
de  Cerdeña,  donde  murió  en  1576. 

Escribió,  dice  el  P.  Jordán,  muchos  y 
doctísimos  Hbros  sobre  Sagrada  Escri- 
tura y  Teología,  que  por  omisión  de  al- 
gunos no  han  salido  á  luz.  Sólo  impri- 
mió unos  Tratados  de  Escritura,  como 
dice  el  Maestro  Gracián  in  Anastasi 
Scriptoritm  O.  S.  Augiis.  lit.  M.  pág.  1:57. 


Vivía  en  tiempo  de  nuestro  José  Pam- 
filo,  el  cual  asegura  que  escribía  Maí- 
quez  muchos  Comentarios  con  el  fin  de 
que  se  imprimiesen  después  de  su 
muerte.— El  mismo  p.  114.— Jord.  t.  i.° 
p.  487.— Xim.  t.  i.-'p.  1Ó9.— Fust,  t.  I." 
p.  136.— Biog.  Ec.  t.  12  p.  613. 

MALDONADO  (FR.  MIGUEL)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Castilla, 
y  vivió  en  el  siglo  XVII.  Compuso  un 
libro  que  trataba  de  los  hechos  de  nues- 
tro Alejo  de  Meneses.— Ossing.  p.  537. 

MALDONADO  (FR.  PEDRO)  C. 

Natural  de  Sevilla,  entró  primero  en 
la  Compañía  de  Jesús,  y  abrazó  más 
tarde  la  Regla  de  S.  Agustín,  en  cuya 
Orden  fué  siempre  modelo  de  humildad 
y  devoción.  Gozó  fama  de  excelente 
predicador,  y  murió  joven  de  38  años 
en  el  de  161 4.  Dejó  escrito  y  pubUcado: 

1.  Discurso  del  coro  y  oficio  divino. 
Impreso  en  Sevilla  año  de  1606,  en  8.° 
Está  dirigido  á  Elvira  Maldonado,  reli- 
giosa en  el  monasterio  de  S.  Leandro 
de  dicha  Ciudad. 

2.  Lectiones  sacras  in  Primam  Cano- 
nicam  de  Joannis  Epistolam.  Olisiponc, 
1609  apud  Antonium  Alvarez. 

3.  Commentaria  in  Davidis  Psalmos 
XXVII  priores  qui  artificiun  sacri  Scripto- 
ris,  xconomiamque  illorum  cujusqiic  ape- 
riiint. 

4.  Primera  parte  del  Consuelo  de  Jus- 
tos. Lisboa,  1609,  4-° 

5.  Traza  y  cxecicios  de  un  Oratorio. 
Lisboa,  1Ó09. 

Fr.  B.  M. 
(Continuará.) 


as  íonÍGrias  de  ¡arlos. 

SEGUNDA   PARTE  DE  'OlENTO   POR  UNO- 


-  -WWvV-  e  —rj\f^,f^  . 


(continuación.) 


III. 

Música  de  cuerda  y  música 
de  viento. 

ABÍAN  trascurrido  algunos  meses 
desde  la  velada  de  la  cocina  del 
tío  Carafles,  y  era  un  día  de 
Mayo  al  atardecer,  como  dicen  en  nues- 
tra tierra  con  precioso  modismo  que, 
aunque  en  los  diccionarios  no  consta, 
es  castizo  y  perfectamente  formado. 
Atronaban  la  plaza  del  pueblo  los  gri- 
tos de  los  muchachos  y  los  cánticos  de 
las  niñas  que  se  entregaban  á  sus  res- 
pectivos juegos,  formando  coro  con  los 
silbidos  de  los  tordos  encaramados  en 
la  torre  de  la  Iglesia  y  los  penetrantes 
chillidos  de  los  aviones  que  en  numero-  ' 
sas  bandadas  volaban  y  revolaban  al  ; 
rededor  del  templo,  5^a  remontándose  j 
por  encima  de  la  veleta,  ya  pasando  I 


como  exhalaciones  rozando  con  el  sue- 
lo. Aquí  un  muchacho  se  desgañita  imi- 
tando la  voz  del  vendedor  ambulante 
que  grita:  Aceite,  aceite  y  jaboooón...., 
pimiejito,  pescan,  azúcar,  arrooooz...,  acei- 
te, aceiteeee!;  allí  otro  rapaz  repica  con 
asombrosa  destreza  los  dos  enormes 
aldabones  de  la  puerta  de  la  Casa  de 
Ayuntamiento,  y  al  otro  lado  un  grupo 
de  niños  aplaude  y  comenta  ruidosa- 
mente la  habilidad  de  uno  de  ellos  que, 
ágil  como  un  mono,  a3^udándose  de 
brazos  y  piernas,  se  esfuerza  por  tre- 
par á  lo  más  alto  del  iiiayo,  ó  sea,  el 
árbol  que  el  día  de  la  Cruz  de  aquel 
mes,  colocan  todos  los  años  en  la  plaza, 
por  costumbre  tradicional,  los  mozos 
de  ronda,  poniendo  en  su  cima  rosqui- 
llas, no  pocas  veces  de  yeso,  que  los 
muchachos  miran  haciéndoseles  los 
dientes  agua,  y  que  pocos  valientes 
trepadores  consiguen  alcanzar.   Roque, 


Cuento. 
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con  otros  muchachos  de  su  calaña,  jue- 
ga en  un  portal  á  las  chapas,  en  cuyo 
manejo  es  muy  hábil;  porque  para  él 
los  juegos  han  de  tener  sustancia,  y 
iodo  lo  demás  es  música.  Finalmente, 
en  el  pórtico  de  la  Iglesia,  sentado  en 
un  viejo  taburete  forrado  de  pellejo, 
está  el  tío  Batallón,  el  pobre  inválido 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  que 
tiene  delante  de  si  otro  grupo  de  chi- 
cuelos  en  correcta  formación,  con  sus 
fusiles  de  palo,  sus  sables  de  mim- 
bre, sus  caballos  de  caña,  sus  tricornios 
de  papel  llenos  de  borlas  y  estrellitas 
doradas  y  sus  tremendos  bigotes  he- 
chos con  un  corcho  quemado;  en  fin, 
tal  como  los  valientes  que  en  otro  cuen- 
to te  describí.  Como  recuerdo  de  su 
vida  militar  conserva  esta  afición  el 
pobre  veterano,  y  su  mayor  placer, 
después  del  de  referir  sus  hazañas,  es 
reunir  en  esa  forma  á  los  niños,  y  diri- 
gir sus  ejercicios  militares  gritando  á 
menudo  con  voz  de  trueno: 

— ¡Batallón!  ¡Firmes! 

Á  eso  debía  el  apodo  con  que  le  cono- 
cía todo  el  pueblo,  de  tal  modo,  que 
apenas  habría  en  él  cuatro  personas  que 
supieran  su  nombre  de  pila. 

El  tío  Batallón,  desde  su  asiento,  y 
con  su  pierna  de  palo  extendida,  diri- 
gía, pues,  aquella  tarde  como  otras  mu- 
chas las  evoluciones  militares  de  aquel 
puñado  de  guerreros,  con  apostrofes 
como  ios  siguientes: 

— ¡Batallón!  ¡Firmes!..  Armas  al  hom- 
bro!... ¡Arr!...  Rompan  la  marcha  con 
la  pata  zurda...  Auf!...  Una,  dos,  tres, 

cuatro íiQué  hacen  esas   cornetas, 

voto  á  briosle  Baco.^.  Coronel,  Coronel, 
Coronel...  Sargento  de  Guardia,  Cabo 
de  cuartceel!...  Firme  á  ese  bombo,  tú, 
Chisquillas!...  Ese  paso,  ese  paso...  Así, 
ahora,  bien,   guapos  muchachos:   sois 


unos  valientes...  Derecha...  Deré!...  Eh. 
Turnindango,  que  te  has  vuelto  mal.... 
Ese  garbo,  ese  garbo,  ese  aire,  firme  á 
esos  brazos,  voto  á  briosle  Baco  bali- 
11o!...  ¡Ahí  está  la  sal!...  ¡Qué  no  se 
diga!.... 

Cuando  más  animados  estaban  los 
ejercicios  militares,  suaves  acordes  sa- 
lieron de  los  abiertos  balcones  de  una 
casa  cercana,  de  regular  aspecto.  Una 
mano  diestra  recorría  con  ligereza  las 
teclas  de  un  piano,  y  á  su  lado  sonaban 
las  primeras  notas  con  que  se  afina  un 
viohn.  Carlos,  uno  de  los  niños  que 
formaban  el  infantil  batallón,  dejó  su 
puesto  despidiéndose  del  veterano,  y  de 
un  salto  se  sentó  en  el  pretil  que  rodea- 
ba el  pórtico  á  la  entrada  de  la  Iglesia, 
disponiéndose  á  escuchar  las  armonías 
que  esperaba,  sin  quitar  los  ojos  del 
balcón. 

— Diantre  de  muchacho,— exclamó  el 
tío  Batallón,— en  oyendo  que  oye  ese 
demonio  de  guitarrillo  del  boticario  y 
el  peano  de  la  boticaria,  no  se  puede  ha- 
cer vida  de  él! 

Las  dulces  armonías  empezaron  con 
gran  complacencia  de  Carlitos,  que  es- 
cuchaba con  extraordinaria  atención, 
completamente  absorto ,  extático  con 
aquella  música  que  hacía  llorar.  Carlos 
no  conocía  más  que  dos  géneros  de 
música:  la  que  hacía  llorar  y  la  que  no 
hacía:  la  primera  era  la  del  órgano  de 
la  Iglesia  y  la  del  boticario:  la  segunda 
era  la  de  la  gaita  que  en  los  domingos 
por  la  tarde  ponía  en  movimiento  á 
mozos  y  mozas,  y  la  de  las  guitarras 
que  algunos  aficionados  rasgueaban  por 
lo  fino.  No  le  disgustaba  el  segundo 
género  de  música;  pero  se  moría  por  ei 
primero. 

Entre  tanto  el  cielo  se  había  ido  cu- 
briendo  de    nubes,   blancas    primero, 
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plomizas  después,  y  por  último  asomo 
allá  á  lo  lejos  un  nubarrón  negruzco  y 
de  mal  aspecto.  Un  vientccillo  comenzó 
á  hacer  girar  por  el  aire  los  papeles,  se 
oyeron  puertas  que  se  cerraban  de  gol- 
pe, y  la  copa  del  mayo,  agitando  su  ra- 
maje casi  seco,  producía  un  rumor  que 
parecía  imponer  silencio  á  la  turba  de 
rapaces  que  gritaban  á  su  pié.  Casi  al 
mismo  tiempo  que  el  vienteciilo,  grue- 
sas gotas  de  agua  comenzaron  á  caer, 
convirtiéndose  pronto  en  recia  y  copio- 
sa lluvia,  con  el  correspondiente  acom- 
pañamiento de  relámpagos  y  true- 
nos lejanos.  Todos  los  niños  huyeron  á 
refugiarse  en  las  portales,  y  la  plaza 
quedó  despejada  en  un  momento.  Pero 
no:  allí  en  la  puerta  de  la  Iglesia  queda- 
ba pidiendo  auxilio  el  pobre  tío  Bata- 
llón, clavado  en  su  taburete  y  abando- 
nado en  el  momento  del  peligro  por  sus 
valientes  subordinados,  y  Carlos,  absor- 
to, completamente  abstraído,  sentado 
en  el  pretil  del  pórtico,  fijos  los  ojos  sin 
pestañear  en  el  balcón  del  boticario, 
pero  con  aquella  mirada  pecuHar  de  sus 
hermosos  ojos,  con  aquella  mirada  que 
parece  se  dirige  hacia  dentro  del  alma. 
Un  coro  de  muchachos,  bajo  la  direc- 
ción de  Pepe,  cantaba  en  los  portales 
llevando  el  compás  con  dos  guijarros: 

Que  llueva,  que  llueva, 
La  Virgen  de  la  Cueva, 
Los  pajaritos  cantan, 
Las  nubes  se  levantan, 
Dile  al  pastor 
Que  toque  el  tambor, 
Dileá  la  abuela 
Que  toque  la  vihuela, 
y  si  no  la  toca  bien, 
Que  le  den,  que  le  den 
Con  el  rabo  de  la  sartén. 

—  ¡Huí,  hui,  hui!...  El  Carlos,  el  Car- 
los cómo  se  está  poniendo! — dijo  un  mu- 


chacho sacando  la  gaita  por  la  puerta. 

— Él  había  de  ser,  el  tontuso!... — aña- 
dió Roque. — ¡Tontoooo!.. — gritó  luego, 
y  poniéndose  el  dedo  índice  doblado  en 
la  boca,  lanzó  un  agudo  silbido  que  fué 
acompañado  de  otros  de  los  demás  mu- 
chachos formando  un  ruido  infernal. 

— A^i, — dijo  Roque, — ;Tú  crees  que 
nos  oye  siquiera?  Pues  no  nos  oye. 

— Querrá  mojarse  con  agua  de  Mayo 
pa  que  le  crezca  el  pelo, — observó  uno 
de  los  rapaces. 

Un  nuevo  coro  de  silbidos  siguió  á 
estas  palabras.  Y  Carlos  inmóvil,  clava- 
do en  su  asiento,  recibiendo  encima  la 
fuerza  de  la  lluvia  y  sin  quitar  los  ojos 
del  balcón  donde  seguía  sonando  la 
música  que  hacía  llorar. 

El  tío  Batallón  que  en  vano  había  pe- 
dido auxilio  á  sus  guerreros,  dio  de 
pronto  una  de  sus  voces  estentóreas 
gritando: 

— Tú  también  me  abandonas,  Carlos, 
voto  á  briosle  Baco  balillo!... 

Carlos  experimentó  una  sacudida,  y 
como  saliendo  de  un  letargo,  volvió  los 
ojos  y  vio  al  pobre  inválido  calándose 
de  agua.  Inmediatamente  saltó  de  su 
asiento ,  dejó  resueltamente  aquellas 
delicias  en  que  estaba  embebido,  dio 
la  inano  al  tío  Batallón,  y  le  llevó  á  un 
portal  de  los  pocos  en  que  no  había 
muchachos. 

— Si  decía  yo  que  mi  buen  Carlitos  no 
me  había  de  abandonar; — decía  el  vete- 
rano.— Guapo  muchacho,  voto  á  briosle 
Baco!...  M/Zo/ — añadió,  ya  en  el  portal, 
sentándose  con  ayuda  de  Carlos  en  el 
taburete  que  había  llevado  consigo. — 

Y  á  propósito   de  alto, — continuó, — 

qué  buenas  zurras  dábamos  á  los  france- 
ses, voto  á  briosle  Baco  balillo!...  Venían 
ellos,  nos  echaban  allá  en  su  lengua  pe- 
rruna el  ¡alto  liquivi!...  y  ya  estaba  ar- 
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mado  el  cisco...  ¡Pero  qué  cisco,  voto  á 
briosleBaco!...  Pimpam,  pimpam,pim 
pam,  tiroteo  viene  y  tiroteo  va,  y  ele 
cuando  en  cuando,  ¡brrruuum!...  allá  va 
eso!  y  no  quedaba  francés  para  contar- 
lo... Aquello  sí  que  daba  gloria,  voto  á 
briosleBaco  balillo!... 

A  pesar  de  sus  deseos  de  volver  á  oir 
la  música,  por  no  dar  un  desaire  al  vete- 
rano y  dejarle  cortado  el  torrente  de  su 
inagotable  palabra,  tuvo  que  resignarse 
Carlos  á  escuchar  por  centésima  vez  el 
relato  de  sus  aventuras  militares.  El 
tío  Batallón  tenía  ese  flaco:  persona  que 
tomase  por  su  cuenta,  no  la  soltaba 
hasta  haberle  enjaretado  de  pe  á  pa,  con 
pelos  y  señales,  comentarios  é  interjec- 
ciones, la  historia  de  sus  campañas  con 
el  Cura  Merino  y  el  valiente  guerrillero 
Duran,  que  con  sus  compañías  de  soria- 
nos  hizo  en  aquella  guerra  tan  memo- 
rables hazañas.  El  tío  Batallón  fué  el 
primero  que  saltó  á  la  brecha  de  la  mu- 
ralla en  el  asalto  de  Soria,  y  herido  en 
el  pecho  -de  un  balazo,  todavía  disparó 
á  los  franceses  que  se  replegaban  al  cas- 
tillo, uno  de  sus  propios  cañones.  ¡Con 
qué  entusiasmo  contaba  cómo  después 
Duran  fué  á  visitarle  al  lecho,  le  apretó 
la  mano  y  le  llamó  valiente  y  mártir  de 
la  Religión  y  la  patria!  Lágrimas  como 
puños  se  le  caían  al  noble  veterano  cada 
vez  que  contaba  este  episodio,  ó  el  de  la 
batalla  en  que  quedó  inutilizado,  que 
como  he  dicho,  los  contaba  todos  los 
días  y  á  todo  el  que  cogía  por  su  cuen- 
ta. No  hubiera  miedo  que  le  faltase  oca- 
sión. ,;Se  hablaba  de  buenos  mozos.^ 

— A  propósito, — decía, — buenos  mozos 
los  que  llevaba  Duran,  que  había  cada 
chicarrón  como  un  castillo,  salvo  la  corrir 
paranza,  y  no  como  los  jóvenes  del  día 
que  parecéis  renacuajos,  voto  á  briosle 
Bacü! 


^jSe  trataba  de  ruido? 

— A  propósito  de  ruido.  Ruido  el  que 
metían  nuestros  cañones  cuando  atacá- 
bamos á  los  gabachos.  Aquello  sí  que 
era  ruido... 

^^Sonaba  por  incidencia,  aunque  fuera 
en  otro  sentido,  la  palabra  alto? 

— A  propósito, — exclamaba  inmediata- 
mente el  viejo  militar.  Y  ya  salía  á  relu- 
cir sin  remedio  el  ¡alto  liquiví!  con  que 
corrompía  el  grito  de  los  franceses: 
¡Halle  Id!  ¿qui  vive?  (¡alto!  ¿quién  vive?) 
que  como  sabrás  cuando  estudies  fran- 
cés, hermanito  mío,  se  pronuncia: ///a//' 
la!  ¿qui  viv''? 

Que  se  hablase  del  agua  y  del  granizo, 
del  frío  y  del  calor,  del  viento  y  de  la 
tierra,  de  la  noche  y  el  día;  siempre 
salía  el  inevitable  á  propósito:  en  una 
palabra:  el  veterano  contaba  sus  aven- 
turas d  propósito  de  todo  lo  que  Dios  crió. 

Entre  tanto  que  Carlos  le  escuchaba 
resignado,  la  tempestad  rugía,  brilla- 
ban los  relámpagos  y  retumbaban  los 
truenos.  Los  niños  se  santiguaban  á 
cada  relámpago,  y  seguían  cantando  al 
compás  del  choque  de  los  guijarros: 

Santa  Bárbara  bendita 
Que  en  el  cielo  estás  escrita 
Con  papel  y  agua  bendita 
En  el  ara  de  la  cruz, 
Paternostre  amén  Jesús. 

La  tempestad  fué  alejándose  alejándo- 
se, los  relámpagos  y  truenos  eran  más 
lejanos,  cesó  la  lluvia  y  el  cielo  se  sere- 
nó. Allá  en  occidente  algunas  nubes 
rojizas  indicaban  el  punto  por  donde 
el  sol  se  había  hundido:  la  noche  se 
acercaba.  La  plaza  volvió  á  animarse: 
el  tío  Batallón  ocupó  de  nuevo  su  pues- 
to á  la  puerta  de  la  Iglesia  con  su  ejér- 
cito bastante  mermado,  porque  la  ma- 
yor parte  de  los  niños  habían  preferido 
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hacer  presas  en  el  arroyo  de  la  calle, 
que  bajaba  lleno  de  agua.  Carlos  apro- 
vechó la  ocasión  para  encaramarse  en 
su  asiento  y  volver  á  escuchar  la  mú- 
sica, que  después  de  una  interrupción 
había  empezado  de  nuevo.  Esta  vez, 
sin  embargo,  no  oía  tan  bien  por  estar 
cerrado  el  balcón,  y  por  otra  parte,  pa- 
recía que  el  mismo  enemigo  estaba 
empeñado  en  impedírselo. 

Al  poco  rato  de  estar  sentado  comen- 
zó á  percibirse  á  lo  lejos  confuso  rumor 
de  cuernos  de  pastores,  campanillas  y 
cencerros,  balidos  temblorosos,  mugi- 
dos y  relinchos  en  discordante  armonía. 

— La  dula,  la  dula! — gritó  la  muche- 
dumbre de  niños  esparcidos  por  la  pla- 
za, y  el  tío  Batallón  tuvo  que  lamentar 
otra  vez  la  deserción  de  su  florido 
ejército. 

El  rumor  fué  acercándose  y  bien 
pronto  penetraron  en  la  plaza  las  pri- 
meras las  cabras  con  sus  temblorosos 
balidos,  en  seguida  la  gente  de  la  visla 
baja  bufando  y  gruñendo  ,  luego  las 
caballerías  mayores  y  menores,  y  por 
último  los  bueyes  y  vacas  de  labranza. 
Los  niños  se  metieron  braceando  en 
medio  del  rebaño  menudo,  ni  más  ni 
menos  que  D.  Quijote  por  el  de  car- 
neros; algunos  rodaron  al  empuje  de 
los  valientes  gorrinos,  lo  mismo  que 
aquel  personaje  en  su  cerdosa  aventura, 
y  para  mayor  semejanza,  no  faltó  quien 
reprodujo  alguna  otra  de  las  aventuras 
tan  gallardamente  descritas  por  la  plu- 
ma de  Cervantes. 

En  efecto;  ya  has  visto  que,  á  pesar 
de  su  carácter  prosaico  y  cerril,  tenía 
Roque  sus  aficiones  artísticas.  No  era  la 
única  la  de  pinlar  monos:  también  era 
aficionado  al  arte  en  que  tanto  sobresa- 
lía Sancho  Panza;  la  música  de  viento,  ó 
no  sé  si  decir  la  declamación,  de  la  que 


todos  los  días,  al  llegar  la  dula,  daba 
cátedra  gratis  y  al  aire  libre.  Apenas 
pasó  el  ganado  menor,  púsose  Roque 
ambas  manos  formando  pabellón  al  re- 
dedor de  la  boca,  y  lanzó  tan  tremendo 
rebuzno,  que  contestado  inmediata- 
mente por  más  de  una  docena  de  polli- 
nos, atronó  la  plaza  entera.  Carlos  tuvo 
que  resignarse  á  perder  lo  más  intere- 
sante de  la  música:  aquel  torrente  de 
música  de  otro  género,  de  la  que  no 
hacia  llorar  seguramente,  vino  á  cor- 
tar su  entusiasmo  cuando  de  sus  ojos 
se  deslizaba  la  lágrima  más  sentida  y 
más  ardiente. 

— ¡Qué  bruto! — exclamó  sin  poderse 
reprimir. 

Cuando  el  ruido  cesó,  la  música  ha- 
bía cesado  también,  y  los  niños  ocultos 
detrás  de  las  medias  puertas  de  las  ca- 
sas, asomaban  el  pañuelo,  la  gorra  ó  la 
chaqueta  por  encima  silbando  y  to- 
reando desde  la  talanquera  á  los  bueyes 
de  la  labranza. 

El  boticario  abrió  su  balcón,  y  con  su 
esposa  se  asomó  á  él  para  gozar  del 
sereno  de  la  noche  que  había  quedado 
tranquila  y  apacible. 

— Mírale,— dijo  el  primero  á  la  segun- 
da apuntando  á  Carlos,  que  continuaba 
inmóvil  en  su  asiento. 

— Vamos,  si  será  afición  de  mucha- 
cho!— respondió  la  boticaria. 

— Carlitos,  sube, — dijo  el  farmacéu- 
tico. 

El  niño  se  arrojó  de  su  asiento  como 
un  rayo,  y  en  menos  de  un  minuto  es- 
taba ya'en  la  habitación  del  boticario, 
que  era  un  joven  de  simpática  presen- 
cia y  formas  elegantes.  Carlos  dirigió  al 
entrar  una  ojeada  al  violín  que  estaba 
enfimdado  sobre  una  cómoda,  y  saludó 
con  soltura  y  modestia  á  los  dos  es- 
posos. 
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— Tú  rondas  mucho  mi  casa, — le  dijo 
con  aparente  severidad  el  boticario, — y 
es  preciso  que  sepam.os  con  qué  objeto. 

Carlos  se  puso  encarnado  como  la 
grana,  y  sin  decir  palabra  clavó  sus 
hermosos  ojos  en  el  violín. 

— ¡Hola! — continuó  el  farmacéutico; — 
te  pones  encarnado,  y  eso  es  señal  de 
que  no  tienes  limpia  la  conciencia.  Va- 
mos á  ver,  ¿por  qué  te  sientas  ahí  todos 
los  días.^ 

— Señor, — exclamó  el  niño  temiendo 
disgustar  á  su  interlocutor, — yo  no  ven- 
go á  hacer  nada  malo. 

— ¿Pues  á  qué.^  vamos,  dímelo  franca- 
mente. 

El  niño,  sin  quitar  los  ojos  del  violín, 
respondió: 

— Señor,  ¡toca  V.  unas  cosas  tan  bo- 
nitas con  ese  guitarrillo! 

— ¿Te  gustan? 

— ¡Mucho! — exclamó  el  niño  entusias- 
mado. 

— ¿Y  por  qué  te  gustan? 

— Porque  son  unas  cosas...  asi...  va- 
mos... muy  bonitas. 

— ¿Y  en  qué  conoces  tú  que  son  bo- 
nitas? 

— En  que  me  hacen  llorar. 

— ¡Vaya  un  capricho!  ¿De  modo,  que 
á  tí  te  gusta  llorar? 

Carlos  quedó  primero  desconcertado 
con  esta  observación  sin  saber  qué  res- 
ponder. 

— Es  que  yo  no  lloro  como  cuando  le 
pegan  á  uno, — dijo  al  fin. 

— ¿Pues  cómo? 

—¿Qué  sé  yo?..  Así...  como  llora  mi 
madre  cuando  sacan  á  la  Virgen  en  pro- 
cesión. 


La  boticaria  no  pudo  contener  una 
lágrima  al  oir  las  expresiones  del  niño. 

— ¿Y  te  gustaría  á  tí, — le  preguntó, — 
saber  tocar  esas  cosas? 

Miró  el  niño  con  ansia  lo  que  él  lla- 
maba el  guitarrillo,  y  exclamó: 

— Si  yo  supiera,  conche!. . 

—¿Quieres  aprender? — preguntó  el 
farmacéutico. 

— ¡Señor! — exclamó  el  niño  radiante 
de  entusiasmo,  juntando  las  manos  y 
dirigiendo  á  los  dos  esposos  sus  negros 
ojos  suphcantes  y  llenos  de  lágrimas. 

— Vamos  á  ver:  ¿quieres,  sí  ó  no? 

— ¿No  he  de  querer,  Señor? — respon- 
dió Carlos  dando  libre  curso  á  sus 
lágrimas  reprimidas  y  haciéndoselas 
derramar  á  los  dos  esposos. 

— Pues  díselo  á  tu  padre,  y  yo  te  en- 
seño. 

Carlos  no  pudo  contenerse:  cayó  de 
rodillas  besando  la  mano  á  aquellos  se- 
ñores tan  amables,  llorando  á  lágrima 
viva,  sin  saber  qué  decir  en  el  colmo 
de  la  felicidad. 

Después  de  dar  innumerables  gracias 
con  frases  tan  sencillas  como  expresi- 
vas, se  despidió  y  voló  á  contar  á  su 
padre  lo  que  le  había  sucedido. 

— ^¡Qué  muchacho!— exclamaron  á  la 
vez  el  farmacéutico  y  su  esposa. 

— Tiene  alma  de  artista, — añadió  el 
primero. 

— ¡Tiene  un  corazón  de  oro! — agregó 
la  segunda. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
(Se  continuará.) 
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Á  Ik  NIÑA  DORISA, 

ANACREÓNTICA  INÉDITA 

lEi  1. 1.  f|  mm  iiislNuiz  p»i 

(EL  CÉLEBRE  LISENO),  AGUSTINO,  (i) 
^>-  -I — ^^^ 

MADA  niña  hermosa. 
Mi  bien  y  mi  consuelo, 
Que  has  de  ser  en  este  año 
Norte  de  mis  deseos. 

Inocente  belleza 
En  cuyo  honesto  seno 
Jamás  origen  tuvo 
Pensamiento  grosero; 

Di,  dulce  niña  mía, 
^Ha  sido  mi  silencio 
Causa  de  algún  enojo 
En  tu  melifluo  pecho? 

¿Te  has  enojado  acaso? 
Ay!  mucho  me  lo  temo, 
Que  siendo  en  daño  mío. 
Son  mis  temores  ciertos. 

Mira,  no  he  podido  antes 


(i)  Como  su  Maestro  el  insigne  Delio,' sobresalió  principalmente  Liseno  en  el  erotis- 
mo platónico  y  convencional  tan  de  moda  en  aquel  tiempo,  y  entre  sus  poesías  inéditas 
poseemos  bastantes  de  este  género,  comparables  con  las  mejores  de  Fr.  Diego  González 
y  Meléndez  Valdes.  Por  vía  de  muestra  publicamos  hoy  esta  lindísima  anacreóntica,  cuyo 
original  autógrafo  conservamos,  y  que  por  estar  dirigida  á  una  niña  de  pocos  años,  nos 
ha  parecido  que  no  desdice  del  carácter  de  nuestra  Revista.— (Nota  de  La  Redacción.) 
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Por  cargos  muy  severos 
Reconocer  mi  dicha 
En  tenerte  por  dueño. 
No  ha  sido  culpa  mía, 

Y  asi,  no  hagas  pucheros, 
Ni  te  enfades,  ni  llores; 
Mira  que  yo  te  quiero. 

Te  quiero,  no  lo  dudes, 
Con  un  amor  sincero; 
Cien  veces,  niña,  te  amo, 

Y  te  adoro  otras  ciento. 
Si  tú  me  quieres,  dilo, 

Bien  mío,  sin  recelo, 
Que  á  salvo  de  sospechas 
Está  un  pecho  tan  tierno. 

Cualquiera  sera  injusto 
Si  presume  indiscreto 
Algún  delito  grande 
En  años  tan  pequeños. 

Y  asi,  niña,  no  cuides 
Que  se  diga  en  Toledo: 
«Liseno  ama  á  Dorisa 
»y  Dorisa  á  Liseno.» 

Sólo  quiero  que  adviertas, 
Porque  de  acuerdo  estemos, 
Que  vas  muy  ventajosa; 

Y  si  no,  atiende  á  esto. 
Yo,  como  ya  soy  grande. 

Con  grande  amor  te  quiero; 
Mas  tú,  como  eres  niña, 
Me  querrás  mucho  menos. 

Pero  aquestas  ventajas 
Gustoso  te  las  cedo 
Con  que  me  des  á  plazos 
Un  tributo  de  besos. 

Ni  juzgues,  niña  mía, 
Te  avasallo  por  eso; 
Que  en  el  reino  de  amores 
Son  reyes  los  pecheros. 

Quien  tributa  finezas 
Esc  se  adquiere  un  reino. 
Que  hace  vasallos  firmes 
El  agradecimiento. 

Pero  ay  de  mí!  que  acaso 


-1^.}  Á  I,A  M\A  DORISA. 

Cuanto  aquí  estoy  diciendo 
Lo  mirarás  con  rostro 
Mesurado  y  zahareño. 

Y  á  todos  mis  cariños 
Me  volverás  desprecios, 
Dando  á  un  delito  falso 
Unos  castigos  ciertos. 

Siendo  tuyos,  no  importa, 
Los  recibo  y  venero, 

Y  besaré  tu  mano 
Si  sirve  de  instrumento. 

Como  tú  no  te  enojes, 
Mas  que  los  pocos  pelos 
Que  tengo,  á  repelones 
Esparzas  por  los  vientos; 

Mas  que  tus  manecitas 
Hagan  airado  estruendo 
En  mi  barbudo  rostro 
Con  bofetones  sendos, 

Y  el  alma  me  patees 
Con  tus  pies  pequeñuelos: 
Con  tal  que  estés  contenta, 
Todo  estará  bien  hecho. 

No  espero  que  así  sea; 
Mas  por  si  acaso  yerro, 
Ahí  te  envío  esos  dulces 
Para  endulzarte  el  genio. 

No  es  cosa  que  convenga 
Á  tu  merecimiento; 
Pero  como  eres  niña, 
Á  enviarlo  me  atrevo. 

Cuidado  que  me  quieras, 

Y  ya  que  eres  mi  dueño 
Por  suerte,  ¡feliz  suerte! 
Confirmemos  lo  hecho. 

Siempre  tus  dulces  ojos 
Sean  del  Ceguezuelo, 
Á  mí  saetas  de  oro, 
Á  otros  de  plomo  negro. 

Á  Dios,  hermosa  mía, 

Y  piadoso  el  Cielo 
Te  guarde  tantos  años 
Como  yo  te  deseo. 
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(continuación.) 


CAMBIO  DE  FRENTE  NÜM.  l.« 


I. 

ERMANOS  carnales  del  artículo  á 
que  en  mi  escrito  anterior  he 
contestado  son  los  dos  nuevos 
que  acaban  de  publicarse,  no  5^a  en  la 
Revista  espiritista  madrileña,  sino  en 
un  periódico  libre-pensador  de  esta 
ciudad:  y  en  los  cuales  continúa  el 
Sr.  Vizconde  su  réplica  íi  mi  primera 
contestación.  La  misma  falta  de  solidez 
filosófica,  la  misma  ligereza  en  las  afir- 
maciones, la  misma  vaguedad  en  el 
fondo,  idénticos  deslices  en  la  forma, 
igual  ausencia  de  gramática  y  penuria 
de  ciencia,  y  hasta  el  mismo  lujo  de 
epítetos  descorteses  mañosamente  en- 
vueltos en  un  estilo  mansejón  y  de  apá- 
rente blandura.  A  las  calificaciones  de 
calumniador,  cínico  c  insensato  hay  que 


añadir  las  de  desleal,  necio  y  hasta  hipó- 
crita que  me  dirige,  protestando  al  mis- 
mo tiempo  que  no  quiere  imitarme  en 
el  empleo  de  calificativos  denigrantes, 
los  cuales,  por  supuesto,  ni  señala  ni 
señalará.  A  esto  hay  que  añadir  una 
nueva  lindeza,  que  también  había  pre- 
visto, de  mi  impugnador,  y  es  el  ha- 
berse salido  completamente  del  asunto, 
gastando  todo  el  segundo  artículo  en 
inútiles  escarceos  acerca  de  dos  frases 
mías  incidentales,  y  dedicando  el  terce- 
ro á  descartar  de  la  polémica  con  fúti- 
les pretextos  todos  aquellos  puntos  á 
los  cuales  no  puede  oponer  algo  que 
parezca  contestación.  En  buenas  reglas 
de  polémica  debía  ceñirme  en  este  artí- 
culo á  llamar  al  orden  y  reducir  al 
asunto  al  adversario;  pero  como  en  am- 
bos artículos,  con  estar  fuera  del  verda- 
dero terreno  de  la  discusión,  que  ha  de 
versar  acerca  de  la  verdad  ó  falsedad  del 
espiriíismo  y  nada  más,  se  dirigen  gra- 
bo 
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ves  censuras  á  la  doctrina  católica,  las 
cuales  no  pueden  quedar  sin  correctivo, 
so  pena  de  que  los  necios  (cuyo  número 
es  el  único  infinito  que  conozco)  inter- 
pretasen mi  silencio  por  evasiva  ó  im- 
posibilidad de  contestar;  voy  á  hacerlo, 
aun  á  riesgo  de  molestar  á  mis  lectores 
con  escaramuzas  de  menor  cuantía. 
Dispénsenme  el  desorden  que  adverti- 
rán en  este  artículo,  motivado  por  la 
precipitación  con  que  me  veo  precisado 
á  escribirle,  y  por  la  necesidad  de  se- 
guir en  sus  irregulares  evoluciones  á 
un  adversario  que  todo  lo  embrolla  y  lo 
trabuca  envolviendo  cien  cuestiones  en 
indefinible  mezcolanza. 

Véase  cómo  empieza  el  segundo  arti- 
culo de  su  réplica,  en  que  trata  de  con- 
testar á  la  11  parte  de  mi  trabajo: 

«La  parte  II  del  artículo  en  que  el  fraile 
»x\gustino  Filipino,  del  Colegio  de  Valla- 
wdolid,  pretende  refutar  la  síntesis  doctri- 
»nal  del  espiritismo  que  expuse  para  iniciar 
»la  polémica,  comienza  dando  una  prueba 
»de  lealtad  y  buena  fe  en  la  discusión,  al 
«fijarse  en  una  omisión  de  imprenta  que 
«trueca  el  sentido  de  mi  frase.  Póngase  el 
«verbo  «mostrar»  donde  le  olvidó  tal  vez  el 
«copista  ó  lo  suprimieron  los  cajistas  sin 
«que  lo  notase  el  corrector  de  pruebas,  y  se 
«hallará  bien  expresado  el  pensamiento.(i) 
»  — No  es  aquélla  la  única  ni  la  más  saliente 
^^(saillante)  prueba  del  espíritu  que  revela 
^>f nueva,  revelación  heterodoxa)  en  la  discu- 
«sión  mi  contrincante.  (2)  Ni  en  el  terreno 
«de  la  deslealtad  (merci),  ni  en  el  de  las 
«apreciaciones  ofensivas  (3)  como  las  que 


(i)  Conste  así,  y  conste  al  Sr.  Vizconde  que,  si  puedo 
equivocarme  en  alguna  apreciación,  tengo  la  nobleza  y  la 
lealtad  de  rectificar,  y  creyendo  á  mi  adversario  por  su 
palabra.  Y  conste  por  fin  que  mi  adversario  me  insulta 
gravemente  al  acusarme  de  deslealtad  sin  más  razón  que  el 
no  haber  adivinado  una  omisión  de  imprenta  qué  no  tenia 
ni  obligación,  ni  motivo  de  adivinar. 

(2)  Vengan  esas  pruebas  SitZien/cs  ó  entrantes. 

(3)  ¿Pues  qué  es  la  palabra  deslealtad  que  acaba  V.  de 
escribir,  caballero? 


«nos  dirige  al   Sr.  Soriano  y  á  mí,  he  de 
«seguirle;  y  dicho    sea   de  una  vez  para 
«siempre. «  (i)-Qucenla  parte  filosófico- 
«doctrinal  del  espiritismo  todo  es  copiado, 
«nada  hay  original.  :Y  quién  pretende  que 
«sea  una  doctrina  nueva?  ^Acaso  como  tal 
«la  presentamos?  Véase  lo  que  acerca   de 
«estoen  el  folleto  ¿Qííé  es  el  espiritismo? 
«ha  dicho  AUán  Kardec,  y  nosotros  repeti- 
«mos. « (Aquí  un  largo  texto  de  Alian  Kar- 
dec, que  sería  ocioso  reproducir,  y  en  que 
en   resumen  se  diCe  que  el  espiritismo  es 
una  compilación  de  doctrinas  de  la  anti- 
güedad y  de  hechos  que  siempre  han  exiS' 
tido,  pero  que  hasta  ahora  no  se  han  ob- 
servado, con  otras  cosas  que  ni  vienen  al 
caso,  ni  merecen  refutarse  por  lo  dispara- 
tadas y  porque  ya  están  respondidas   en 
mi  primer  artículo.)— «El  espiritismo,  pues, 
«—continúa,— no  exhibe  patente  de  nove- 
«dad:  no   inventa,  sino  que  comprueba  y 
«describe  lo  que   existe.  Siendo   esto  ele- 
«mental,  no  tienen  razón  de  ser  los  argu- 
«mentos  contra  su  falta   de  originalidad, 
»que  emplea  nuestro    impugnador,   para 
«probar  únicamente  que  desconoce  hasta 
«lo  rudimentario  en  la  materia,  y  que  con 
«razón  le  decíamos  que  estudiase  primero 
«para  poder  discutir  después.» 

Cualquiera  que  haya  leído  mi  primer 
articulo  advertirá  que  los  argumentos  de 
que  aquí  se  habla  sólo  existen  en  la  ima- 
ginación del  Sr.  Vizconde  de  Torres-So- 
lanot,  que  á  la  cuenta,  no  advierte  dón- 
de están  los  verdaderos  argumentos, 
pues  los  pasa  por  alto,  y  toma  por  tales 
expresiones  sueltas  de  muy  secundaria 
importancia.  Los  católicos  no  emplea- 
mos ese  linaje  de  argumentos:  porque 
no  somos  los  que  juzgamos  de  la  verdad 
ó  falsedad  de  una  doctrina  por  su  fecha: 
ni  creemos,  como  los  progresistas,  que 
la  verdad  cambia  según  la  moda,  y  que 


( I )  De  una  vez  para  siempre  me  remito  por  mi  parte  á  lo 
dicho  con  relación  á  este  punto  en  la  introdución  de  mi  se- 
gundo articulo. 
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el  último  que  habla  es  quien  lleva  la 
razón.  Una  simple  observación  hecha 
al  paso  y  sin  más  objeto  que  hacer  no- 
tar que  el  espiritismo  ni  siquiera  tiene 
el  mérito  de  la  originalidad,  no  merecía 
ciertamente  que  mi  adversario  gastase 
más  de  la  mitad  de  su  artículo  en  con- 
testar á  ella,  para  al  fin  venir  á  darme 
la  razón.  He  de  recordar,  sin  embargo, 
á  mi  antagonista,  que  en  la  pág.  76  de 
sus  Preliminares  al  estudio  del  espiritismo 
se  llama  á  éste  Ciencia  nueva,  en  la  256 
idea  nueva;  en  la  21  se  dice  que  trae  «un 
•anuevo  elemento  al  estudio  de  la  metafí- 
»sica...  y  un  impulso  hasta  hoy  descono- 
y>cido  al  terreno  de  la  moral,»  y  final- 
mente, en  la  18,  para  vindicar  su  sistema 
del  desprecio  con  que  se  le  mira,  dice 
también:  «Todo  nuevo  descubrimiento, 
»toda  teoría  nueva  que  viene  á  colocarse, 
»real  ó  aparentemente,  en  pugna  con  lo 
«conocido  ó  con  las  ideas  imperantes, 
»ha  sido  siempre  y  es  objeto  de  despre- 
»cio,  de  burla,  cuando  no  de  persecu- 
»ción. »  Esto,  que  con  tanta  generalidad, 
no   es  completamente  exacto ,   prueba 
que  mi  contrario    tuvo    algún  tiempo 
por  nueva  la  doctrina  espiritista.  Habrá 
sin  duda  progresado  desde  entonces  esa 
verdad,  y  progresando  habrá  llegado  á 
ser  falsa.  ¡Sr.  Vizconde,  para  defender 
el  error  se  necesita  mucha  memoria! 

Omitiendo  un  párrafo  que  merece 
más  detenida  respuesta,  sigo  copiando: 

«Que  el  catolicismo  no  teme  la  discusión 
«como  en  todos  tonos  vociferan  los  espiri- 
»tistas»  según  la  frase  del  comedido  Agus- 
»tino  (i)  (no  lo  vociferamos  nosotros;  lo 
»dicc  el  libre-examen  y  lo  demuestran  los 
"hechos);  que  el  catolicismo  no  teme  á  la 
»razón  ni  á  la  ciencia. — cPues  por  qué  quc- 
»maba  antes  á  sus  impugnadores?  <:por  qué 


(i)    En  punto  á  comedimiento  es  un  águila  el  Sr.  Vizcon- 
de de  Torrcs-Solanot, 


»hoy,  ya  que  no  nos  puede  achicharrar, 
«nos  anatematiza?  cpor  qué  mantuvo  la 
"Inquisición  (i)  y  pretende  restablecerla? 
»cpor  qué  condena  nuestras  publicaciones 
»y  prohibe  la  lectura  de  nuestros  libros  y 
"la  asistencia  á  nuestras  sesiones?  y  en  fin, 
»cpor  qué  excluye  el  catolicismo  la  libertad 
"de  pensamiento?  Porque  teme  la  discu- 
"sión.  Caso  contrario,  adoptaría,  en  vez 
"del  sistema  prohibitivo  y  de  represión,  el 
"temperamento  de  la  libertad." 

^•Y  á  estos  se  reducen  los  hechos  que, 
según  mi  impugnador,  demuestran  que 
el  catolicismo  teme  á  la  razón  y  á  la 
ciencia?  ¡Con  qué  razones  más  fútiles  se 
contentan   los  racionalistas!    De  buena 
gana  hubiera  dejado  sin  contestar  esa 
objeción,   impropia  de  una    discusión 
científica,   y  sólo  concebible  en  un  vul- 
gar gacetillero.  Porque  para  responder 
á  ella  me  veo  precisado  á  decir  verda- 
des amargas,  por  las  cuales  tal  vez  se 
ofenda  mi  adversario;  mas  ya  que  él 
mismo  me  pone  en  tal  precisión,  he  de 
decir  la  verdad,  caiga  el  que  caiga,  aun- 
que protestando  que  no  intento  hacer 
aplicaciones  concretas  y  personales.  Los 
católicos    juzgamos    gravísimo    delito 
abusar  de  las  dotes  de  inteligencia  y 
facundia  para  alucinar  y  engañar  al  po- 
bre pueblo,  que  no  tiene  discernimien- 
to  suficiente  para   distinguir  entre  lo 
verdadero  y  lo  falso,  que  se  deja  llevar 
del  último  á  quien  escucha,  que  cree  á 
pié  juntillas  cuanto  le  diga  un  orador 
de  fácil  palabra  en  periodos  retumban- 
tes, y  tanto  más  le  admira  y  le  aplaude, 
cuanto  menos  le  entiende.  Entre  robar 
la  bolsa  en  Sierra  Morena  dejando  en  la 
miseria  al  infeliz  caminante,  y  robar  á 
un  alma  desde  las  columnas  de  un  pe- 


(i)  iOjo,  que  asan  carne!  habrá  dicho  aquí  el  Sr.  Vizcon- 
de. Ya  me  maravillaba  yo  de  que  no  saliese  á  colación  csg 
duende,  el  Dmts  ex  itiachin.i  m(jdcrno,  como  le  ha  llnniado 
MenOndez  Pela) o. 
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riíklico  (')  en  la  tribuna  de  una  sesión 
libre-pensadora,  la  fe  con  que  vivia 
tranquila  y  feliz,  y  sepultarla  en  la  os- 
curidad del  error  ó  en  las  congojas  de 
la  duda,  los  católicos  no  hallamos  dife- 
rencia en  cuanto  á  la  culpabilidad  mo- 
ral; y  si  diferencia  existe,  es  que  quien 
roba  la  fe,  roba  un  tesoro  de  más  valía 
que  el  dinero.  En  castigo,  pues,  de  un 
verdadero  crimen,  y  no  por  temor  á  la 
discusión,  imponían  las  autoridades  civi- 
les determinadas  penas  á  los  que  con 
malvadas  enseñanzas  venían  á  turbar 
la  paz  de  las  naciones  y  el  sosiego  de 
las  familias.  La  mayor  parte  de  los  así 
castigados,  lo  que  menos  tenían  es  cien- 
cia, y  de  lo  que  menos  usaban  era  de 
la  razón. — rjPor  qué  anatematiza  hoy  á 
los  herejes.^  Pues  los  anatematiza,  es 
decir,  los  arroja  de  su  seno,  por  la 
misma  razón  y  con  igual  derecho  con 
que  un  padre  arroja  de  su  casa  al  hijo 
ingrato  que  trata  de  asesinarle. — ^Por 
qué  prohibe  la  lectura  de  libros  y  perió- 
dicos y  la  asistencia  á  conciliábulos  im- 
píos.^ Porque  recibió  de  Jesucristo  la 
misión  de  velar  por  la  integridad  de  su 
doctrina  y  la  pureza  de  su  moral,  y  no 
puede  permitir  que  con  halagüeñas  fra- 
ses y  palabras  de  relumbrón  se  engañe 
al  vulgo,  en  cuya  clasificación  entran, 
como  decía  Feijóo,  muchos  hombres 
que  se  precian  de  ilustrados.  Porque, 
no  hay  que  negarlo,  Sr.  Vizconde:  en  el 
mundo  son  contados  los  que  pueden 
formarse  juicio  propio  y  razonado  acer- 
ca de  la  mayor  parte  de  las  cuestiones. 
En  el  libre-pensamiento  son  rarísimos 
los  verdaderos  libre-pensadores:  hay 
cuatro  caciques  que  han  logrado  enca- 
ramarse sobre  los  otros  por  saber,  por 
carácter  ó  simplemente  por  desparpajo: 
éstos  dan  el  Id  por  el  cual  ha  de  afinarse 
la  orquesta,  y  todos  los  demás  les  siguen 


sin  chistar,  á  ojos  cerrados,  como  ver- 
daderos borregos  de  Panurgo,  y  llamán- 
dose libre-pensadores  al  mismo  tiempo 
que,  rechazando  el  suave  yugo  de  la  fe, 
esclavizan  su  razón  y  la  someten  ciega- 
mente á  la  razón  ó  al  capricho  del  que 
más  grita,  que  por  lo  común,  no  es 
quien  más  sabe.  Que  consulten  á  su 
conciencia  la  mayor  parte  de  los  que  por 
moda  se  llaman  libre  pensadores:  yo  sé 
que,  si  con  los  labios  no  la  confiesan,  allá 
dentro  me  darán  la  razón.  Lo  que  menos 
suele  haber  en  esos  libros,  folletos,  pe- 
riódicos y  declamaciones  es  ciencia,  á 
no  ser  que  mi  adversario  llame  así  á  las 
nauseabundas  gacetillas  de  tantos  pe- 
riódicos, á  las  apasionadas  diatribas  de 
algunos  libros,  á  los  campanudos  dis- 
cursos zurcidos  con  retazos  de  Castelar 
y  Víctor  Hugo ,  sin  más  objeto  que 
arrancar  aplausos.  El  catolicismo  es 
esencialmente  popular;  pero  no  popu- 
lachero: no  discute  con  los  adocenados 
oradores  de  trascantón  que  arengan  á 
las  turbas  ignorantes:  si  hay  algún  hom- 
bre de  ciencia,  de  verdadera  ciencia,  un 
Leibnitz,  un  Guizot,  entre  nuestros  ad- 
versarios, puede  exponer  sus  razones; 
que  no  faltarán  un  Bossuet  y  un  Palmes 
que  se  encarguen  de  contestarles. 

El  Catolicismo  no  puede  adoptar  el 
temperamento  de  la  libertad,  según  la  en- 
tienden los  libre-pensadores,  porque 
eso  sería  incurrir  en  complicidad  con  el 
delito.  ¡El  temperamento  de  la  libertad! 
;Acaso  el  Sr;  Vizconde,  ni  ningún  libre- 
pensador del  mundo,  en  su  casa,  en  su 
familia  habrá  adoptado  jamás  ese  siste- 
ma.^ Un  libre-pensador  que  sea  padre 
de  familia,  rdejará  en  plena  Hbertad  á 
sus  hijos,  y  sobre  todo  á  sus  hijas.^ 
^Pondrá  en  sus  manos  tantos  libros 
donde  se  defiende  la  teoría  del  amor 
libre,  donde  se  da  el  nombre  ác  preocu- 
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pación  á  toda  idea  de  moral?  ¿Tolerará 
que  lean  esos  libros  donde  se  rompen 
los  vínculos  de  la  familia,  negando  que 
los  hijos  deban  á  sus  padres  gratitud  y 
respeto?  Si  existiera  algún  padre  que 
tal  hiciese,  la  sociedad  le  llamaría  asesi- 
no y  suicida.  Afortunadamente,  ó  no  exis- 
ten tales  padres,  ó  son  rarísimos.  Lo 
ordinario  es  que  los  padres  libre-pensa- 
dores no  gusten  de  ver  reproducidas 
sus  ideas  en  sus  hijos,  y  mucho  menos 
en  sus  hijas.  Voltaire  enviaba  á  misa  á 
una  sobrina  suya:  conozco  libre-pen- 
sadores que  peroran  furiosos  contra  el 
catolicismo  y  envían  sus  hijos  á  los  Co- 
legios de  PP.  Jesuítas  y  sus  hijas  á  las 
ÍVladres  de  la  Enseñanza.  ¡Ah  lógica 
librepensadora!  Digamos  más  bien  con 
Tertuliano:  testimonio  del  alma  natural- 
mente cristiana.  La  Iglesia,  señor  Viz- 
conde, es  madre  cariñosa  y  amable, 
y  como  conoce  á  fondo  el  corazón  hu- 
mano y  sabe  la  facilidad  con  que  el 
hombre  se  inclina  por  la  pendiente  de 
la  pasión  y  el  error,  cuando,  como  en 
la  mayor  parte  sucede,  no  le  detiene  el 
contrapeso  de  una  ciencia  bien  funda- 
da y  una  virtud  á  toda  prueba,  no  pue- 
de dejar  á  sus  hijos,  sobre  todo  á  los 
pequeñuelos  é  ignorantes,  á  merced  del 
primer  charlatán,  sofista  ó  seductor 
que  se  presente;,  y  por  eso  en  justicia, 
en  razón,  por  caridad,  no  puede  adop- 
tar el  temperamento  que  el  Sr.  Vizcon- 
de le  propone;  porque  sería  bárbaro  y 
cruel.  Por  lo  demás,  y  como  prueba  de 
que  eso  no  significa  el  temor  á  la  cien- 
cia ni  á  la  racional  discusión,  ya  sabe  el 
Sr.  Vizconde  que  esa  prohibición  no  es 
absoluta;  que  á  las  personas  que  por 
sus  estudios  no  corren  pchgro  de  seduc- 
ción, les  concede  la  Iglesia  amplísima 
licencia  para  leer  todo  género  de  libros 
y  asistir  á  sesiones  de  cualquier  género. 


También  sabe  que  en  las  Academias, 
en  los  Ateneos,  en  las  sociedades  cien- 
tíficas hay  siempre  católicos  que  oyen 
y  refutan  á  los  libre-pensadores:  ahí, 
en  el  libro,  en  la  cátedra,  en  la  revista 
nos  tienen  á  todas  horas  á  su  disposi- 
ción: expongan  ahí  sus  argumentos,  y 
no  en  esas  abigarradas  asambleas  don- 
de se  grita  mucho  y  se  prueba  poco  ó 
nada;  pero  se  alucina  al  público  que  se 
deja  llevar  de  las  impresiones  primeras, 
y  juzga,  más  que  por  el  vigor  de  la 
argumentación  cuya  ausencia  se  suple 
con  el  retumbo  de  palabras  favoritas, 
por  el  oropel  de  una  elocuencia  vacía, 
postiza  y  falsa,  por  la  verbosidad  inago- 
table de  oradores  de  cascabel  gordo, 
cuando  no  por  la  virulencia  del  tono 
y  la  fuerza  de  los  pulmones.  No:  la  Igle- 
sia no  rechaza  la  discusión  de  sus  dog- 
mas; antes  la  provoca:  nadie  ha  ganado 
en  vigor,  en  escrupulosidad,  en  ver- 
dadero racionalismo  (si  algún  buen  sen- 
tido puede  tener  esta  palabra)  á  los 
teólogos  católicos,  cuyo  riguroso  análi- 
sis razonado  de  los  dogmas  ha  llegado 
á  veces  hasta  la  nimiedad.  Lo  que  quie- 
re es  que  discutan  los  que  tienen  para 
ello  competencia,  que  no  se  meta  cual- 
quier zascandil  á  juzgar  lo  que  no  en- 
tiende, que  al  discutir  se  haga  con 
ánimo  sereno,  con  amor  sincero  á  la 
verdad,  con  vivo  deseo  de  encontrarla, 
con  generosa  resolución  de  reconocerla 
donde  se  la  encuentre,  sin  preocupacio- 
nes contra  los  dogmas,  sin  empezar 
dando  por  supuesto  que  son  falsos. 
¡Qué  más  quisiera  el  catolicismo  si  así 
le  estudiaran  sus  encarnizados  detrac- 
tores! 

Voy  á  proponer  á  mi  adversario  un 
medio  sencillísimo  de  averiguar  quién 
teme  y  quién  no  tes^e  la  discusión.  El 
Sr.  Vizconde  asegura  que  dejó  el  Cato- 
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licismo  porque  vio  que  es  inconciliable 
con  la  ciencia  y  la  razón.  Pues  bien:  sin 
declamaciones  ni  vaguedades,  sin  llori- 
queos ni  sensiblerías,  va  á  exponer  en 
forma  científica,  como  se  habla  en  un 
tratado  didáctico,  los  más  graves  argu- 
mentos de  esa  ciencia  que  le  decidieron 
á  renunciar  al  catolicismo.  Yo  me  com- 
prometo ante  el  público  á  trascribir  á  la 
letra  todos  sus  argumentos  científicos, 
con  la  condición  de  que  él  copie  tam- 
bién mis  contestaciones.  Y  vice-versa:  el 
Sr.  \'izconde  se  ha  de  comprometer  á 
copiar  el  argumento  científico  que  yo  le 
diga,  contrayendo  yo  el  mismo  compro- 
miso respecto  de  su  respuesta,  científica 
también.  Me  parece  que  nada  propongo 
que  no  esté  puesto  en  razón.  ^Acepta 
la  proposición  mi  adversario.^  Pues  ma- 
nos á  la  obra:  aquí  tiene  excelente  oca- 
sión de  convertirme  á  mí  y  convertir  á 
los  lectores  de  la  Revista  Agustiniaxa, 
ó  confundirnos  siquiera  con  esos  inape- 
lables argumentos.  Enséñenos  el  sabio 
espiritista  esos  pasmosos  descubrimien- 
tos para  nosotros  desconocidos:  salga 
de  una  vez  esa  recóndita  ciencia  con 
que  tanto  se  nos  amenaza  y  que  cuan- 
do llega  la  ocasión  por  ninguna  parte 
parece. 

«Quien  no  teme  la  discusión, — prosigue 
i^el  articulista, — es  el  espiritismo,  que, 
i'como  toda  escuela  racionalista,  proclama 
nel  libre  examen  y  está  dispuesto  á  rectifi- 
«car  siempre  lo  que  la  razón  y  la  ciencia 
«(incompatibles  con  la  Iglesia  ó  la  fe  cató- 
»lica  (i)  fundada  en  la  relación  milagrosa) 
»(2)  le  demuestren  que  es  un  error:  por 
»eso  (i !)  al  discutir  busca  sólo  la  luz,  im- 


(i)  Ya  le  he  dicho  al  Sr.  Vizconde  que,  ó  lo  pruebe  ó  no 
lo  afirme.  Acepte,  si  tiene  valor,  la  proposición  que  acabo 
de  hacerle. 

(2)  JBah!  ¿cuántos  milagros  le  llevo  yo  referidos  para 
responder  á  sus  argumentos?  Lo  dicho:  ni  por  el  forro  conoce 
nuestra  doctrina. 


"portándole  poco  desechar  hoy  lo  que  ayer 
»era  tenido  como  verdad,  y  estando  dis- 
»puesto  á  rechazar  mañana  lo  que  hoy 
«acepta.  —  Únicamente  cuando  así  obra, 
«puede  decirse  que  la  discusión  no  infunde 
«temor. — Demuéstresenos  que  no  son  ver- 
«dad,  ó  que  en  camino  de  ella  no  están 
«alguna  ó  algunas  de  nuestras  afirmacio- 
«nes,  y  bien  pronto  las  relegaremos  al  ca- 
«tálogo  de  errores  que  la  humanidad  va 
«desechando  en  su  marcha  (excelente  fr a n- 
«césj  progresiva:  pruébenos  nuestro  im- 
«pugnador  las  excelencias  del  catolicismo 
»(i),  sus  ventajas  sobre  el  espiritismo  (2), 
»y  abandonaremos  éste  para  profesar 
«nuevamente  la  fe  que  se  desvaneció  en 
«cuanto  la  pusimos  á  discusión,  iluminados 
«por  las  antorchas  de  la  razón  y  de  la  cien- 
«cia  (3),  verdaderamente  divinas  cuando 
«no  las  apaga  un  Iglesia  exclusivista,  (4)  de 
«la  que  por  su  propio  exclusivismo  no  pue- 
»de  ser  autor  el  verdadero  Dios,  el  Padre 
«común  de  todas,  absolutamente  todas  las 
«criaturas.— Es  preciso  poder  hacer  estas 
«afirmaciones  y  reconocer  y  aceptar  el  pro- 
«greso  para  no  temer  la  discusión.  Por  eso 
«le  deseamos  y  le  buscamos  los  espiritistas 
«é  invitamos  á  todas  las  escuelas,  tanto  es- 


(i)  Si  el  Sr.  Vizconde  quisiera  estudiar  con  sinceridad, 
no  faltan  libros  admirables  en  que  están  demostradas.  Esa 
es  obra  demasiado  larga  para  una  polémica,  y  nos  alejaría 
del  asunto. 

{2}  Una  sola  le  presentaré.  Si  el  árbol  ha  de  conocerse 
por  sus  frutos,  que  me  presente  el  espiritismo,  no  ya  un 
Sto.  Tomás  de  Villanueva,  un  S.  Juan  de  Dios,  un  S.  Vicente 
de  Paul,  un  Cura  de  Ars;  ni  siquiera  un  mártir;  hágame  sólo 
un  misionero  con  la  abnegación  del  misionero  católico,  una 
sola  Hermana  de  la  Caridad,  ó  una  Hermanita  de  los  pobres. 

(3)  ¿Sabe  el  Sr.  Vizconde  que  ya  me  va  empalagando 
con  tanto  alardear  de  su  ciencia?  iNo  parece  sino  que  habla 
algún  P.  Secchi,  algún  Moigno,  algún  P.  Ceferino,  P.  Cámara 
y  P.  Fita,  algún  Fernández-Guerra,  Simonet,  Milá  y  Fonla- 
náls  ó  Menéndez  Pelado!  Leo  varias  revistas  científicas,  co- 
nozco el  personal  de  las  Academias,  y  en  ningún  lado  he 
tenido  el  gusto  de  encontrar  el  nombre  de  mi  sabio  impug- 
dador,  ni  tengo  noticia  de  que  la  ciencia  le  sea  deudora  del 
más  insignificante  adelanto. 

(4)  Pues  yo  con  la  inteligencia  apagada  y  él  con  la  suya 
con  luz  de  jo  bujías,  me  parece  que  hasta  ahora  no  es  suya 
la  ventaja  en  esta  discusión.  Todas  esas  son  declamaciones 
sin  sustancia,  lugares  comunes  ya  gastados,  y  divagaciones 
de  las  que  tan  á  menudo  se  permite  mi  adversario. 
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«piritualistas  como  materialistas  para  que 
«discutan  nuestra  filosofía,  investiguen 
«los  hechos  que  estudiamos,  y  expongan 
«doctrina  frente  á  doctrina.  cPuede  decir 
«otro  tanto  el  catolicismo?  Seguramente 
«que  no.» 

Según  y  conforme,  Sr.  articulista.  El 
catolicismo  puede  decir  lo  que  en  eso 
hay  de  lógico  y  racional;  pero  no  lo  que 
está  en  pugna  con  el  sentido  común. 
El  catolicismo  invita  igualmente  á  todos 
los  sistemas  á  que  le  estudien  sin  preo- 
cupaciones y  con  sinceridad;  el  catoli- 
cismo está  dispuesto  á  relegar  al  catálo- 
go de  los  errores  todo  aquello  que  se 
demuestre  que  lo  es;  pero  está  segura 
de  poseer  la  verdad,  sabe  que  á  una 
verdad  no  puede  oponerse  otra,  y  por 
eso  no  teme  la  discusión.  El  sentido 
común  dice  que  para  no  temerla,  lo 
que  es  preciso  es  estar  seguro  de  la 
verdad  de  las  afirmaciones  que  se  sien- 
tan. Si  los  espiritistas  están  dispues- 
tos á  renunciar  á  sus  afirmaciones  de 
hoy,  eso  indica  que  no  tienen  de  ellas 
seguridad  absoluta.  El  no  temer  la 
discusión  no  está,  pues,  en  el  sistema 
mismo,  sino  en  los  individuos  que  lo 
profesan.  Yo  renunciaré  á  todo,  abso- 
lutamente todo  cuanto  se  me  demues- 
tre que  no  es  verdad:  pero  á  la  vez 
estoy  seguro  de  que  nadie  demostrará 
la  falsedad  de  un  dogma.  (^Pueden  de- 
cir otro  tanto  los  espiritistas^  A  la 
vista  está  que  no.  Luego  el  catolicis- 
mo no  tiene  motivo  para  temer  la  dis- 
cusión, y  el  espiritismo  sí.  Si  los  espiri- 
tistas no  la  temen,  será  porque  estén 
dispuestos  á  dejar  de  ser  espiritistas, 
no  porque  el  espiritismo,  como  tal 
sistema,  nada  tenga  que  temer  de  esa 
discusión,  especie  de  Saturno  que  de- 
vora á  sus  propios  hijos.  Esto  se  ve 
palpable  en  las  afirmaciones  de  mi  ad- 


versario. Él  desea  que  se  discuta  el  espi- 
ritismo: lo  mismo  deseo  yo  respecto  de 
la  doctrina  catóUca:  él  está,  según  dice, 
dispuesto  á  aceptar  cuanto  se  le  de- 
muestre verdadero  y  á  rechazar  cuanto 
se  le  demuestre  falso;  igual  disposición 
tengo  yo.  ^-Dónde  está  la  diferencia?  En 
que  el  Sr.  Vizconde  considera  posible 
que  se  demuestre  la  falsedad  del  espiri- 
tismo, y  yo  estoy  seguro  de  que  es  ab~ 
sólidamente  imposible  demostrar  la  del 
catoficismo.  ¿Quién  de  los  dos,  según 
esto,  tiene  motivos  para  temer  la  dis- 
cusión.^ Y  no  me  hable  de  exclusivismos 
el  Sr.  Vizconde;  porque  la  verdad  ha  de 
ser  por  fuerza  exclusivista.  Si  es  verdad 
que  dos  y  dos  son  cuatro,  para  seguir  con 
el  ejemplo  puesto  en  mi  artículo  ante- 
rior, no  puede  ser  que  sean  cinco  ni  diez 
ni  veinte.  Si  sostenéis  que  el  espiritismo 
es  la  verdad,  sed  lógicos  y  decid  que 
nunca  renunciaréis  á  su  doctrina.  Lo 
contrario  indica  que  sois  escépticos, 
que  no  creéis  firmemente  lo  mismo 
que  afirmáis. 

Respecto  del  progreso,  hablé  deteni- 
damente en  el  artículo  anterior,  y  por 
él  sabrá  mi  impugnador  que  le  admiti- 
mos los  católicos;  pero  no  en  el  irracio- 
nal concepto  de  la  escuela  racionalista, 
que  según  demostré,  es  el  escepticismo 
crudo  ó  á  él  inevitablemente  conduce; 
porque  nunca  jamás  podrá  decir  el 
hombre:  he  aquí  la  verdad  Jija  y  defini- 
tiva, que  si  puede  aumentarse  con  la 
adquisición  de  otras  verdades,  no  pue- 
de desmentirse.  Según  el  concepto  ra- 
cionalista, el  destino  del  hombre  con 
relación  á  la  posesión  de  la  verdad, 
puede  formularse  en  esta  popular,  pero 
gráfica  expresión:  Ir  tirando.  Un  queri- 
dísimo amigo  y  condiscípulo  mío,  muy 
sabio  y  muy  niodesto,  ha  dicho  tam- 
bién con  íélicísima  frase  en  un  hermoso 
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discurso  inédito:  El  progreso  indefinido 
es  un  camino  que  no  lleva  á  ninguna  par- 
te, (i)  ^-Es  posible  que  Dios  haya  conde- 
nado á  la  humanidad  á  esa  eterna  fluc- 
tuación en  lo  que  se  refiere  á  su  final 
destino?  Dios  sería  un  tirano.  (fQué 
mayor  infierno  puede  concebirse?  ¡Ah! 
progreso  racionalista,  que  arrancas  una 
á  una  todas  las  flores  hermosas,  todas 
las  consoladoras  creencias  del  corazón; 
que  arrastras  al  hombre  de  desengaño 
en  desengaño  sin  saber  cuál  será  el  úl- 
timo: yo  te  maldigo,  porque  eres  la 
muerte  de  todo  lo  bueno,  verdadero 
y  bello!  (2) 

Y  con  esto  queda  contestado  el  artí- 
culo II,  que  como  se  ha  visto,  todo  él  se 


(i)  El  nombre  de  mi  dulcísimo  amigo 
de  la  infancia  D.  Manuel  Gaitero  Gil,  alum- 
no de  Derecho  de  esta  Universidad,  pen- 
sionado en  todos  los  cursos  de  su  brillante 
carrera,  es  todavía  desconocido  en  la  re- 
pública literaria;  pero  tengo  motivos  para 
esperar  que  no  lo  será  algún  día.  Hasta 
ahora  sólo  ha  publicado,  á  mis  instancias, 
una  hermosa  poesía  á  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Perdone  si  mortifico  su  modestia 
al  tomarme  la  libertad  de  presentarle  al 
público,  señalándole  como  legítima  espe- 
ranza de  la  patria  y  de  la  Religión. 

(2)  ¿Y  á  qué  viene  la  intempestiva  ob- 
servación de  que  Dios,  como  Padre  común 
de  todas  las  criaturas,  no  puede  ser  autor 
de  la  Iglesia  católica  por  su  exclusivismo? 
El  exclusivismo  de  la  Iglesia  es  el  exclusi- 
vismo de  la  verdad,  que  no  puede  ser  más 
que  una.  cEs  posible  que  sosteniendo  el 
cristiano  la  divinidad  de  Jesucristo  y  ne- 
gándola el  judío,  ambos  tengan  razón? 
Para  las  personas  no  tiene  exclusivismo  la 
Iglesia:  todos  son  hijos  de  Dios:  á  todos, 
absolutamente  á  todos  llama  á  la  posesión 
de  la  verdad:  por  eso  se  llama  católica, 
que,  por  si  lo  ignora  el  Sr.  Mzconde,  sig- 
nifica universal. 


reduce  á  examinar  con  extensión  inde- 
bida dos  expresiones  completamente 
incidentales,  extrañas  al  asunto  princi- 
pal. Lo  racional  hubiera  sido,  en  vez  de 
gastar  inútilmente  el  tiempo  en  discu- 
tir esos  puntos  de  secundario  interés, 
examinar  mi  exposición  ó  traducción 
de  la  parte  doctrinal  del  espiritismo,  y 
poner  á  la  vista  de  los  lectores  mostrán- 
dolas con  el  dedo  todas  aquellas  cosas 
que,  según  decía,  atribuyo  falsamente 
al  espiritismo.  Pero  no:  los  espiritistas, 
amigos  de  afirmaciones  rotundas,  lo 
son  más  de  dejarse  las  pruebas  en  el 
tintero. 


II. 


Y  vamos  al  tercer  artículo,  que  mo- 
tiva el  epígrafe  del  actual.  Ya  en  el  pri- 
mero se  advertían  indicios  del  cambio 
de  frente  que  preparaba  mi  impugnador: 
las  divagaciones  del  segundo  me  con- 
firmaron en  mis  sospechas,  y  en  el  ter- 
cero las  vi  plenamente  confirmadas.  El 
Sr.  Vizconde,  afirmando  ex  caibedra, 
sin  pruebas,  según  costumbre,  que  ta- 
les y  tales  puntos  nada  tienen  que  ver 
con  el  asunto  de  la  polémica,  se  toma 
la  Ucencia  de  descartarlos,  y  yo  me  voy 
á  tomar  la  de  probarle  de  nuevo  que 
tienen  mucho  que  ver,  y  exigirle,  por- 
que es  mi  derecho,  que  los  discuta  ó  se 
confiese  vencido.  Copiemos: 

<' Dedica  el  reverendo  Agustino  varias 
«páginas,  casi  todo  el  fondo  de  la  parte  II 
)>de   su  artículo,   á  una   discusión  ociosa, 

«completamente  estéril  (Magister  dixit 

»¡chitón!),  sobre  lo  infinito  (acerca  de  los 
y>infinitos  espiritistas,  caballero)  para  venir 
»á  probar,  en  suma,  lo  mismo  que  dice  la 
«filosofía  espiritista  (¡frescura  es  necesaria 
»para  tal  afirmación!)  y  expuesto  está  con 
«claridad  en  la  obra  del  Sr.  González  So- 


ACERCA    DEL    ESPIRITISMO. 


Al\ 


»nano,  que  refiriéndose  á  la  noción  de 
«Dios  según  el  espiritismo,  no  dice  sólo 
«infinito  en  extensión,»  sino  infinito  en  ex- 
Mtensiónj)  en  intensión  (¿entiendes^  Fabio?) 
«Aunque  este  último  concepto  se  ha  omi- 
«tido  en  mi  exposición  doctrinal,  lo  salvará 
«el  sentido  común  de  cualquier  lector  algo 
«versado  en  metafísica  (¡metafísico  está  eso 
^ciertamente!)  Por  tales  razones,  y  porque 
«el  Sr.  González  Soriano  se  ha  encargado 
«de  contestar  respecto  á  ese  punto,  lo  des- 
«carto  de  la  polémica,  como  descartaré 
«todo  aquello  (que  no  le  venga  bien)  que 
«tienda  á  sacarla  de  quicio  (i)  separándola 
«de  su  verdadero  objetivo.» 

He  visto,  en  efecto,  el  principio  del 
artículo  del  Sr.  González  Soriano,  y  le 
llamo  artículo  porque  así  suele  llamarse 
á  algunos  escritos  que  no  se  sabe  lo 
que  son.  El  Sr.  González  Soriano,  á 
quien,  como  vulgarmente  se  dice,  nadie 
ha  dado  vela  en  este  entierro,  reduce  lo 
que  he  visto  de  su  trabajo  á  insultarme 
'  con  frases  bien  poco  cultas,  á  tratar  de 
cosas  que  en  la  introducción  dice  que 
no  tratará,  á  amontonar  inconcebibles 
vulgaridades  contra  la  doctrina  católi- 
ca, á  barajar  inconexas  especies  en  con- 
fuso tropel,  á  incurrir  en  errores  histó- 
ricos que  merecían  palmetazos  en  una 
cátedra  elemental,  3^  á  mostrar  que,  con 
llamarle  el  Sr.  Vizconde  profundo  filó- 
sofo, tiene  tan  poco  de  filosofía  como  de 
profundidad.  El  mayor  castigo  que  po- 
dría imponerse  al  Sr.  González  Soriano 
sería  trascribir  aquí  á  la  letra,  sin  con- 
testación alguna,  lo  que  conozco  de  su 


(i)  Como  por  ejemplo,  si  el  espiritismo  es  doctrina  nueva 
ó  vieja  y  si  el  catolicismo  teme  ó  nóteme  la  discusión.  Con 
tener  yo  más  motivos  para  descartar  esas  dos  cuestiones  inú- 
tiles con  que  el  Sr.  Vizconde  llena  un  artículo  entero,  ni  lo 
he  hecho,  ni  en  caso  de  hacerlo  hubiera  dejado  de  mostrar 
su  impertinencia.  En  cambio,  ci  Sr.  Vizconde  descarta  cuan- 
to se  le  antoja,  aun  referente  á  sus  capitales  afirmaciones, 
sin  tomarse  la  molestia  de  hacer  un  simple  conato  de  demos- 
tración de  su  inutilidad,  sino  declarándola  por  si  y  unte  si. 


artículo,  verdadero  atentado  contra  la 
ciencia,  la  literatura  y  la  gramática  cas- 
tellana, (i)  Yo  que  nada  descarto,  por- 
que nada  temo,  contestaré  á  su  tiempo 
al  Sr.  González  Soriano,  á  pesar  de  que 
no  tenía  obligación  de  dispensarle  esa 
cortesía,  y  siento  que  el  tiempo  y  espa- 
cio de  que  ya  puedo  disponer,  y  el  no 
conocer  todo  su  artículo,  me  impidan 
hacerlo  en  este  número  de  la  Revista 
Agustiniana.  Adelante: 

«El  articulista  de  la  Revista  Agustinia- 
»NA,  partiendo  de  una  base  falsa,  partiendo 
«del  equivocado  concepto  de  Dios  y  del  in- 
«finito  que  atribuye  al  espiritismo,  deduce 
«que  es  absurdo,  porque  se  funda  en  los 
«absurdos  que  sólo  existen  en  la  imagina- 
»ción  del  ardoroso  polemista.  «—(Aquí  la 
lamentación  número  ciento  de  mis  soñadas 


(i)  Véase  cómo  empieza:  «En  la  Revis- 
»TA  Agustiniana  que  los  frailes  de  esa 
«Orden  publican  en  Valladolid,  correspon- 
«diente  al  día  5  de  Febrero  último,  hemos 
«visto  un  extenso  artículo  suscrito  por 
»Fr.  Conrado  Muiños  Saenz,  en  el  que,  con 
«marcados  visos  (¡como  si  los  visos  fueran 
fardos!)  de  pedantería  (muchas  gracias. 
«y  va  un  ia),  sobra  de  intención  ofensiva  (y 
«va  otro  asonante)  y  falii  de  cortesía  (y 
»van  tres),  atención  y  razón  :s  etc.  Nosotros 
«no  nos  ocuparíamos  de  ese  asunto  etc.» 
Para  muestra,  basta  un  botón.  A  fin  de 
probar  divergencias  entre  los  católicos  ro- 
manos cita  los  herejes,  que  vale  tanto  como 
alegar  los  manicomios  para  probar  que  la 
humanidad  está  loca.  Con  respecto  á  histo- 
ria, véase  los  puntos  que  calza:  afirma  que 
Orígenes  aceptó  el  Arrianismo  (¡ !),  cuando 
Arrio  es  un  siglo  posterior  á  Orígenes. 
Dice  que  I.aclancio  negó  la  redondez  de  la 
tierra  en  apoyo  de  la  doctrina  de  S.  Agus- 
tín; y  en  efecto,  Lactancio  murió  el  año 
325,  y  S.  Agustín  nació  en  35.1. 

Basta.  ¡Esa  es  la  ciencia  en  cuyo  nombre 
nos  hablan  y  nos  amenazan  los  libre-pen- 


sadores! 
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descortesías,  sin  citarlas,  por  supuesto;  la- 
mentación que  omito  por  inútil). — «Diré, — 
»continúa, — que  no  sólo  acepto  la  deten- 
»ción  sobre  el  primer  punto  de  la  contro- 
«versia,  sino  que  para  volver  el  debate  á  su 
«quicio  (primero  era  probar  que  de  él  se  le 
^^ha  apartado),  desembarazándolo  del  re- 
»voltillo  que  formó  el  poco  afortunado  im- 
"pugnador,  lo  concreto  á  la  primera  de  las 
«grandes  afirmaciones,  á  la  primera  funda- 
«mental  base  del  espiritismo,  para  no  pasar 
«adelante  mientras  no  hayamos  dilucidado 
«este  punto. — Existencia  de  Dios.— Si  al 
«atildado,  correcto  y  cortés  Agustino  le 
«parece  la  exposición  doctrinal  que  presen- 
»té  en  mi  primer  artículo  «confuso  laberin- 
»to«,  «balumba»....  prescinda  de  aquel  re- 
asumen (¿si  ehl  ¡pero  qué  listo!)  y  aténgase 
«á  las  sencillas  explicaciones  de  AUán  Kar- 
«dec  que  copio  á  continuación,  que  debía 
«conocer  (i)  quien  intenta  impugnarnos,  y 
«que  admitimos  todos,  absolutamente  to- 


(  i)  Voy  á  probarle  que  las  conozco.  Me  bastaría  para  ello 
decir  al  Sr.  Vizconde  que  su  cita  es  incompleta.  El  pasaje 
citado  de  Alian  Kardcc,  se  encuentra  en  su  libro  titulado:  El 
Génesis,  los  milagros  y  las  predicciones  según  el  espiritismo, 
Capitulo  II,  párrafos  del  8  al  20.  Mi  impugnador  ha  omitido 
la  cita  del  capitulo.  Pero,  á  mayor  abundamiento  voy  á  mos- 
trar que  el  texto  se  halla  truncado  por  mi  adversario,  sin  in- 
dicarlo siquiera  con  puntos  suspensivos.  Dice  Alian  Kardcc: 
«No  es  dado  al  hombre  sondearla  naturaleza  intima  de  Dios. 
«Temerario  empeño  sería  el  de  quien  pretendiera  levantar  el 
«velo  que  le  oculta  á  nuestra  vista:  nos  falta  avn  el  sentido 
nnecesario  para  ello,  el  cual  no  se  adquiere  sino  con  la  coin- 
vplcta  purificación  del  espíritu.  Pero  si  no  puede  penetrar  su 
«esencia,  dada  su  existencia  como  premisa,  se  puede  por  el 
«raciocinio  llegar  al  conocimiento  de  sus  atributos  necesa- 
«rios  etc. »  Toda  la  parte  que  he  subrayado  falta  en  la  copia  del 
Sr.  Vizconde.  ¡Y  se  comprende!  En  esc  punto  se  afirma  que  la 
imposibilidad  de  penetrar  la  esencia,  de  sondear  la  naturaleza 
intima  de  Dios  es  transitoria  en  el  hombre,  y  desaparecerá 
cuando  el  espíritu  se  halle  completamente  purificado.  Esto 
no  le  convenía  para  la  divagación  que  se  permite  acerca 
de  las  religiones  que  inventan  dioses  á  la  altura  del  hombre. 
Lo  hago  constar  para  que  se  sepa  que  al  catálogo  de  las  que 
así  imaginan  á  Dios,  ha  de  agregarse  la  llamada  religión  del 
porvenir,  y  en  ninguna  manera  la  católica,  que  sostiene  que 
entre  Dios  y  el  hombre  habrá  eternamente  infinita  distancia, 
y  que  nunca  podrá  el  espíritu,  por  mucho  que  se  purifique, 
sondear  la  naturaleza  intima,  penetrar  la  esencia  de  Dios; 
porque  el  hombre  es  esencialmente  finito,  y  lo  infinito  no 
cabrá  nunca  en  inteligencia  finita. 


«dos  los  espiritistas  (i),  respecto  á  la  no- 
ación  de  Dios.»— (Sigue  un  largo  trozo  de 
Alian  Kardec  del  cual  hablaré  adelante). 
— «Tal  es  el  Dios  del  espiritismo  y  de  la 
«ciencia  (y  el  del  catolicismo  también),  que 
»se  manifiesta  en  la  naturaleza  y  se  reve- 
nía á  todos  y  constantemente,  (2)  no  á  un 
«determinado  pueblo  ni  en  determinada 
«época,  como  pretenden  las  religiones  (esto 
«se  llama  irse  por  los  cerros  de  Úbeda  y  ha- 
y>blar  de  cosas  que  á  nada  vienen  al  caso)  m- 
»ventando,  en  su  particularismo  egoísta  (ca- 
^lificaciones  denigrantes),  dioses  á  la  altura 
«del  hombre,  que  con  él  se  condenan  (¡qué 
imtrocidad!),  tienen  todas  sus  imperfeccio- 
«nes,  y  sólo  sirven  para  poner  el  dominio 
»y  la  explotación  de  los  pueblos  en  manos 
«de  la  clase  sacerdotal,  y  para  dar  pábulo 
»á  la  superstición f/mz'ren  quién  habla!),  á  la 
»incredulidad  y  al  indiferentismo  religioso 
»(estos  si  que  son  revoltillos  de  más  de  la 
«marca!)  —PuQS  bien;  como  nuestra  doctri- 
»na  no  se  funda  en  la  absurda  idea  de  Dios 
«que  gratuitamente  (eso  lo  veremos)  nos 
«atribuye  el  conventual  Agustino  toda  su 
«escolástica  argumentación  para  demos- 
»trar  que  es  absurdo  el  espiritismo,  carece 
«de  base  y  cae  al  suelo  el  edificio,  quedan- 
»do  sólo  en  pié  una  de  dos  cosas:  ó  que  no 
«ha  leído  las  obras  que  exponen  el  concep- 
»to  de  Dios  según  el  espiritismo,  ó  que 
»para  combatirla  en  su  primera  base  fun- 
«damental:  «Existencia  de  la  causa  causa- 
»rzí;77,»  ha  inventado  un -dios  raquítico  y 
«contrahecho,  un  verdadero  engendro  del 
«escolasticismo. --Espero  las  objeciones  del 
«contrario,  para  rebatirlas  y  pasar  después 
«al  segundo  punto:  existencia  é  inmortali- 
«dad  del  espíritu,  y  teoría  de  las  encarna- 
«ciones  y  reencarnaciones.»  que  en  confuso 
"tropel  é  involucrando  las  cuestiones  (ajir- 


(i)  .\hora  ya  pretende  conocer  la  opinión  de  los  íi¡i//o«es 
de  espiritistas  que  se  cuentan  en  el  planeta.  Les  habrá  con- 
sultado por  telégrafo. 

(2)  En  efecto:  no  es  Dios  quien  deja  de  manifestarse  á 
todos  los  pueblos:  son  éstos  los  que  no  quieren  reconocerle. 
Contra  los  hechos  no  hay  razones,  y  el  hecho  es  que  todavía, 
como  en  tiempo  de  Juvenal,  hay  quien  adora  á  los  puerros  y 
cebollas. 
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>>¡nar  sí:  probar...  no  se  estila)  trata  á  la  li- 
»gera  el  Agustino  en  la  parte  III  de  su  ar- 
))tículo(i).— Encauzada  (i!)  así  la  discusión, 
«iremos  debatiendo  metódicamente,  punto 
«por  punto,  las  afirmaciones  del  espiritis- 
»mo  que  han  servido  de  base  y  son  el  ob- 
«jetivo  de  la  polémica.» 

^•Han  advertido  los  lectores  algo  que 
se  parezca  á  contestación  razonada  y 
científica  de  mi  articulo?  Han  visto  que 
en  ambos  se  repite  en  todos  los  tonos  la 
inmotivada  lamentación  del   primero; 
que  el  segundo  se  reduce  á  discutir  dos 
afirmaciones  incidentales  mías,  y  el  ter- 
cero á   huir  el  cuerpo  mañosamente  de 
lo  principal,  descartando  cuanto  bien  le 
viene,  y  á  divagar  sobre  si  los  curas  ex- 
plotan al  pueblo;  afirmación  de  mal  gus- 
to, cursi  y  gastada,  y  además  grave- 
mente injuriosa;  porque   ha  de  tener 
presente  mi  adversario  que  está  discu- 
tiendo con  uno  de  esos  pretensos  explo- 
tadores.,  y  que  cuanto  dice    contra   la 
clase  sacerdotal  me  lo  arroja  á  mí  á  la 
cara.  Sepa  el  Sr.  Vizconde  que  los  Sa- 
cerdotes católicos  somos  tan  caballeros 
como  cualquier  título   espiritista  ó  no 
espiritista,  y  que  si  no  ventilamos  en  el 
campo  mal  llamado  del  honor  injurias 
de  ningún  género,  porque  nuestra  mo- 
ral nos  lo  prohibe,  y  porque  cristiana- 
mente las  perdonamos,  es  una  cobardía 
contar  con  esa  impunidad  para  dirigir- 
nos á  mansalva  acusaciones  que  no  se 
dirigen  á  otras  clases  por  que  pueden 
contestar    con    la    espada   ó   la    punta 
de  la  bota.   Yo  no   acabo  de  compren- 
der qué  género  de  caridad  es  esa  de 


(i)  Respondí  á  la  ligera  porque  estando  refutado  el  espi- 
ritismo en  su  base  fundamental,  no  había  necesidad  de  de- 
tenerme en  las  consecuencias,  ya  implícitamente  refutadas, 
y  porque  me  hubiera  hecho  interminable  si  hubiera  exami- 
nado todos  los  puntos  con  la  misma  extensión.  Asi  lo  dije 
allí,  y  mi  impugnador  ha  tenido  la  buena  fe  de  pasar  por 
alto  mis  declaraciones. 


que  tanto  alardea  el  Sr.  Vizconde,  y 
con  la  cual,  sin  embargo,  se  compade- 
cen insinuaciones  como  esa,  y  como  la 
deque  mis  protestas  de  rectificar  las 
expresiones  ofensivas  que  pudieran  ha- 
bérseme deslizado,  son  quizá  verdade- 
ros actos  de  hipocresía,  (i) 


(i)    «Calma,   más  calma,   reverendo,»— 
dice   el  Sr.  Vizconde  copiando,  con  bas- 
tante infidelidad  por  cierto,  el  párrafo  de 
mi  primer  artículo  en  que  le  digo  responda 
clara.,  directa,  concreta,  categóricamente,  A 
rajatabla,— (^pues   la  fogosidad   desborda- 
»da....  no  es  buena  consejera  en  la  polémi- 
»ca  seria...  Así  se  evita  que  la  discusión  de- 
»genere  en  disputa,  y  no  hay  necesidad  de 
«pedir  luego  perdón  por  injurias  ú  ofensas 
«que  vale  más  no  proferirlas  (el  caso  es 
yprobar  que  las  he  proferido)  y  que  si  excu- 
«sables  son  en  el  calor  de  una  improvisa- 
«ción,  no  tienen  disculpa  en  el  escrito  que 
»se  medita  y  debe  corregirse  antes  de  darlo 
»á  la  estampa.   Obrar  de  otra  manera  es 
»obedecer  á  la  pasión  que  ofusca,  ó  verifi- 
»car  un   acto  de  hipocresía.» — De  una  vez 
para  siempre  he  de  responder:   me  burlo 
del  espiritismo  porque  no  lo  puedo  reme- 
diar: tiene  el  Sr.  Vizconde  la  desgracia  de 
profesar  un  error  tan  extraordinariamente 
ridículo,  que  es  preciso  ser  una  estatua 
para  no  soltar  la  carcajada.  Le  señalo  fal- 
tas literarias  porque  estoy  para  ello  en  mi 
derecho,  y  no  le  hago  con  eso  más  agravio 
que  decir  que  escribe  mal,  lo  cual  no  cs- 
acusación  que  le   deshonre   ni   le  quite  la 
fama,  porque  es  sabido  que  en  punto  á  lite- 
ratura, tiene  la  escuela  progresista  poquísi- 
ma fama  que  perder.  A  esto  se  reducen  mis 
decantadas  y  plañidas  y  abominadas  des- 
cortesías. Mi  estilo  podrá  ser  algo  enérgico 
y  nervioso,  que  á  ello  contribuyen  mi  firme 
convicción,  mi  edad,  mi  temperamento,  y 
hasta  la  precipitación  con  que  el  Sr.  Viz- 
conde me  obliga  á  escribir  estos  artículos, 
verdaderas  improvisaciones,  pues  cuando 
recibo  los  suyos  no  me  queda  más  tiempo 
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Mas  dejando  íi  un  lado  pequeneces 
que  repito  perdono  de  corazón,  vamos 
á  ver  con  qué  derecho  ha  descartado  mi 
adversario  ciertos  puntos  de  la  polémi- 
ca. El  primer  descarte  se  encuentra  en 
el  segundo  artículo  con  estas  palabras 
que  entonces  omití  para  examinarlas 
ahora: 

«Resultado  natural  de  su  ignorancia  (la 
»w/aj  respecto  al  espiritismo,  son  los  dispa- 
»rates  que,  en  tono  por  cierto  impropio 
»de  la  polémica  seria  y  razonada,  presenta 
»como  lógicas  é  inevitables  consecuencias 
»del  espiritismo.— No  perderé  el  tiempo  en 
«refutar  tales  disparates  (hace  bien:  la  prii- 
r>dencia  sobre  todo),  ni  imitaré  al  contrin- 
«cante  presentado  á  mi  vez  en  caricatura  y 
«ridiculizando  al  catolicismo  romano  que 
«tanto  se  presta  á  ello,  sobre  todo  en  la  es- 
«túpida  (¿y  ese  calificativo?)  milagrería 
«con  que  se  alimentan  las  creencias  de  la 
«gente  ignorante,  y  en  las  irrisorias  pintu- 
«ras  de  las  mansiones  celestial  é  infernal, 
«hechas  por  los  mismos  católicos  (que  se 
y>llamaban  por  cierto  Datite  y  Tasso,  Miguel 
«Ángel  y  otros  nombres  oscuros  por  el  esti- 
llo.) Y  como  también  creo  que  «el  arma 
«del  ridículo  es  el  arma  de  los  necios»,  sin 
«excepción  alguna,  sin  distingos  escolásti- 
»cos,  le  rechazo  siempre. « 

Sabia  que  los  espiritistas,  como  todos 
loshombres  superficiales,  yápesar  desu 
aversión  á  los  dogmas,  eran  amigos  de 
las  afirmaciones  en  absoluto,  sin  parar- 


que  para  ir  enviando  las  cuartillas  á  la  im- 
.  prenta  según  las  voy  escribiendo.  Y  con 
todo  eso,  aun  cuando  la  indignación  estalla 
.  en  el  alma  y  la  pluma  tiembla  en  la  mano, 
tengo  el  suficiente  dominio  sobre  mí  mis- 
mo para  no  llamar  á  nadie  calumniador, 
cínico,  insensato,  necio  ni  hipócrita,  cari- 
.  tativas  cahñcaciones  que  mi  impugnador 
ha  dejado  deslizar  en  su  melosa  contesta- 
ción. Por  algo  se  dijo:  Guárdate  del  agua 
mansa.... 


se  á  aquilatar  y  distinguir  la  parte  que 
por  su  misma  generalidad  pueden  tener 
de  inexactas;  pero  no  creí  que  su  odio 
á  las  distinciones  fuese  tan  intenso  que 
antes  que  hacerlas  prefiriesen  pecar  de 
descorteses.  Doy  mil  gracias  al  Sr.  Viz- 
conde por  el  dictado  de  necio  que,  por 
no  distinguir,  caritativamente  me  apli- 
ca, y  se  las  doy  sinceramente,  porque 
ese  inexorable  fallo  sin  excepción  y  sin 
distingos  cae  de  plano  también  sobre  tan 
insignificantes  y  tan  necios  personajes 
como  Horacio,  Terencio,  Moliere,  Cer- 
vantes, Quevedo,  Calderón,  Lope  de 
Vega,  Tirso  de  Molina,  Rojas,  Moreto, 
Alarcón,  Moratín  y  Bretón  de  los  Herre- 
ros. Francamente:  no  me  disgusta  la 
compañía,  y  prefiero  la  necedad  de  esos 
hombres  á  la  sabiduría,  á  la  ciencia,  á  la 
ilustración  del  Sr.  Vizconde  de  Torres- 
Solanot.  Yo,  pertinaz  é  impenitente  en 
mi  distinción,  que  será  todo  lo  escolás- 
tica que  mi  adversario  quiera;  pero  que 
no  por  eso  deja  de  ser  racionalísima, 
creo  que  el  arma  del  ridículo,  cuando 
es  exclusiva,  cuando  desfigura,  cuando 
se  reduce  á  bufonadas  de  baja  estofa,  es 
en  verdad  arma  de  necios;  pero  cuan- 
do va  acompañada  de  sólidas  razones, 
cuando  no  hace  más  que  exponer  en 
castellano  á  la  simple  vista  del  sentido 
común  cosas  que  se  dicen  en  mameluco 
para  que  no  hagan  reir  á  las  piedras, 
entonces,  sin  ser  preferible  á  las  razo- 
nes, es  arma  lícita  y  de  buena  ley.  Creo 
que  Cervantes  prestó  un  gran  servicio 
á  la  patria  ridiculizando  los  absurdos 
libros  de  caballería.  Creo  que  hay  doc- 
trinas, y  el  espiritismo  es  una,  que  no 
merecen  más  contestación  que  una  car- 
cajada, y  si  yo  la  discuto  seriamente,  no 
es  por  respeto  á  la  doctrina,  sino  por  cor- 
tesía al  Sr.  Vizconde,  y  porque  tan  des- 
medrado anda  por  esos  mundos  el  sen- 
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tido  común,  que  hay  quien  toma  por  lo 
serio  los  más  estupendos  desatinos,  (i) 
Para  ridiculizar  al  Catolicismo  es  ne- 
cesario desfigurarle,  ó  ser  uno  de  esos 
bufones  insulsos  y  almas  bajas  que  todo 
lo  miran  por  un  solo  lado,  y  que  hacen 
dar  á  lo  sublime  el  único  paso  que,  se- 
gún dicen, dista  de  lo  ridículo.  Voltaire, 
cuya  bajeza  de  sentimientos  está  retra- 
tada en  aquel  repugnante  mohín  de  su 
rostro  de  mico,  pudo  burlarse  de  nues- 
tras  doctrinas;    pero    un   hombre   de 
corazón  y  de  sentimiento,  un  alma  pri- 
vilegiada, un  Chateaubriand  impuso  si- 
lencio á  los  procaces  sectarios  del  impío 
filósofo   escribiendo,   con    los   mismos 
elementos  de  que  se  burló  Voltaire,  una 
de  las    obras  verdaderamente   monu- 
mentales de  nuestro  siglo:  la  obra  que 
ha  creado  la  literatura  romántica  cris- 
tiana. El  Genio  del  Cristianismo.  Ni  los 
milagros  ni  las  pinturas  á  que  alude  mi 
adversario  son  dogmas  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. Ríase  de  ellos  en  buen  hora  el 
Sr.  Vizconde  si  le  entran  ganas  de  imi- 
tarme en  la  necedad.  Nosotros  aborre- 
cemos la  falsa  milagrería,  aunque  en  el 
terreno  práctico  respetamos  ciertas  ino- 
fensivas y  poéticas  tradiciones  del  pue- 
blo que  es  imposible  desarraigar.  En 
el  campo  de  la  ciencia,  nadie  nos  ha 
ganado   á  combatir  falsos  milagros  y 
fábulas  infundadas.    El  Padre  Feijóo, 


(i)  La  polémica  no  deja  de  ser  seria  y  razonada  porque 
en  ella  se  intercalen  algunas  cuchufletas,  sobre  todo  cuando 
el  asunto  lo  merece,  y  no  dándoles  preferencia  á  las  razones. 
Lo  que  no  es  serio  ni  razonable  es  responder  con  vulgarida- 
des que  ni  pizca  tienen  de  científicas  á  argumentos  fundados 
en  la  filosofía,  las  matemáticas  y  la  geometría.  El  Sr.  García 
López,  en  su  discurso  titulado  Refutación  del  materialismo, 
que  es  lo  más  razonado  que  he  visto  en  libros  espiritistas, 
no  se  desdeñó  de  acudir  al  ridiculo  y  de  confesar  que  se  de- 
jaba arrastrar  de  ¿1  sin  poderlo  remediar.  Y  á  propósito:  su- 
pongo que  el  Sr.  Vizconde  tendrá  ya  en  cartera  alguna  dis- 
tinción escolástica  en  obsequio  de  su  correligionario  para 
que  no  le  alcance  el  anatema  que  contra  mí  fulmina. 


cuyas  obras  son  universalmente  cono- 
cidas, los  persiguió  á  muerte:  su  critica 
rigurosa,  si  de  algo  pecó,  fue  alguna 
vez  de  exceso  de  escepticismo.  El  Agus- 
tino P.  Flórez  desterró  de  nuestra  his- 
toria eclesiástica  absurdas  leyendas  , 
supuestos  milagros  y  santos  apócrifos; 
y  ambos  ¡dos  frailes,  Sr.  Vizconde,  dos 
explotadores  de  la  estúpida  milagrería! 
ambos  son  considerados  como  impere- 
cederas glorias  del  catolicismo  español! 
Todavía  no  sabe  mi  adversario  hasta 
dónde  llega  la  verdadera  despreocu- 
pación de  los  católicos,  (i) 

En  cambio,  para  poner  en  ridículo 
el  es-piritismo,  basta  presentarle  á  la 
vista  del  público  tal  cual  es,  despojado 
únicamente  del  extravagante  ropaje 
con  que  se  le  encubre  para  disimular 
sus  arlequinadas.  A  veces,  ni  aun  eso 
es  necesario,  y  basta  copiar  á  la  letra 
párrafos  espiritistas  en  que  lo  ridículo 
llega  al  último  grado.  Ya  recordarán 
los  lectores  aquella  comunicación  de 
un  espíritu  de  mujer  que  amenazaba 
á  sus  oyentes  con  que  tal  vez  luego  serían 
mujeres.  ^  quién  no  ha  de  reir  á  carca- 
jada suelta  al  ver  la  cómica  seriedad 


(i)  La  Iglesia,  que  es  por  quien  deben 
juzgar  nuestra  doctrina  los  libre-pensado- 
res, y  no  por  las  aberraciones  individuales 
de  personas  más  piadosas  que  instruidas, 
ha  establecido  reglas  estrechísimas  para 
la  caliíicación  de  los  hechos,  y  prohibido 
asignar  el  carácter  definitivo  de  milagro  á 
ninguno  que  por  ella  no  esté  aprobado 
como  tal.  Los  procesos  de  canonización  son 
el  colmo  de  la  escrupulosidad  y  del  riguro- 
so análisis  crítico.  Si  quiere  el  Sr.  Vizconde 
ver  y  enterarse,  puede  leer  el  tomo  VI  de 
los  Splendeurs  de  la  Foi  del  Abate  Moigno, 
y  juzgará  de  lo  que  es  la  crítica  del  caioli- 
cismo  y  si  hila  delgado  en  punto  á  mila- 
ífrería. 
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con  que  mi  adversario  pretende  que  la 
introducción  de  su  obra  Preliminares  al 
estudio  del  espiritismo,  está  redactada  por 
el  espíritu  de  Pitt?  (i)  Delicioso  es  lo  que 
en  su  Libro  de  los  médiums,  part.  II,  ca- 
pítulo XXV,  n.  283  refiere  Alian  Kardec 
respecto  á  la  evocación  de  los  espiritiis 
de  los  animales:  allí  se  dice  que  habién- 
dolos algunos  evocado,  obtuvieron  in- 
mediata respuesta,  y  entre  otros  un 
caballero  evocó  á  una  hembra  ác  jilgue- 
ro preguntándole  por  sus  pequeñiielos 
(¡ah  traductor  bienaventurado!)  y  la  72'/- 
guera  «vino  y  le  dijo  en  muy  buen  fran- 
»cés:  (2)  No  culpes  á  nadie,  y  sosiégate 
«sobre  la  suerte  de  mis  pequeños:  ha 
«sido  el  gato  que,  saltando,  ha  hecho 
«caer  el  nido,  etc.»  Allí  mismo  se  cuen- 
ta que  uno  tuvo  la  idea  de  evocar 

¡á  Tartufo!  y  Tartufo  la  de  presentarse  y 
hablar  como  pudiera  hacerlo  el  per- 
sonaje de  Moliere  en  cuerpo  y  alma. 
Todo  esto,  es  claro,  lo  atribuye  Alian 
Kardec  á  enredos  y  mistificaciones  de 
los  espíritus  frivolos,  que  con  los  malos 
son  los  editores  responsables  de  todas 
las  ridiculeces  y  blasfemias  que  vomita 
Satanás,  cuando  saca  las  uñas  y  habla 
como  quien  es.  Pero  aun  es  más  lindo 
lo  que  se  refiere  á  la  evocación  de  las 
personas  vivas,  á  las  cuales  sólo  se 
puede  evocar  durante  el  sueño.  (3) 
Véase  la  conversación  de  un  espiritista 


(i)  Así  lo  dice  el  mismo  Sr.  Vizconde 
en  el  libro  citado,  cap.  VII,  pág.  282. 

(2)  No  dejaría  de  ser  bueno  si  se  pare- 
cía al  castellano  que  usan  los  espíritus  de 
por  acá,  aunque  no  sean  de  pájaros. 

(3)  Los  espiritistas,  para  ser  en  todo 
extravag-antes,  sostienen  que  en  el  sueño 
es  cuando  el  espíritu  es  libre  y  vuelve  á 
vivir  en  su  vida  normal;  de  modo  que  en- 
tonces, según  ellos,  estamos  verdadera- 
mente despiertos  y  dormidos  en  la  vida 


preguntón  y  un  espíritu  complaciente 
copiada  por  Alian  Kardec  en  el  lugar 
citado,  núm.  284.  «--Qué  sucedería  si 
«durante  el  sueño 3»  en  ausencia  del  espi- 
y>ritu,  el  cuerpo  fuese  herido  mortal- 
«mente? — El  espíritu  sería  advertido  y 
«volvería  á  entrar  antes  que  la  muerte  se 
■^consumase. — ^'No  podría  suceder  de  este 
«modo  que  EL  CUERPO  MURIESE  dii- 
y>rante  la  ausencia  del  espíritu,  y  que  éste 
«á  su  vuelta  no  pudiese  volver  á  entrar 
«en  él? — No:  esto  sería  contrario  á  la  ley 
«que  rige  la  unión  del  alma  y  del  cuer- 
»po.»  nPero  saben  esos  hombres  lo  que 
es  la  muerte?  ¿Y  á  qué  esa  prisa  de  ve- 
nir el  espíritu  al  pobrecito  cuerpo  mo- 
ribundo? Sin  duda  á  prestarle  los  auxi- 
lios espirituales.  ¡Y  que  estas  cosas  se 
escriban  en  nombre  de  la  razón  y  de  la 
ciencia  en  el  siglo  XIX,  y  que  sus  autores 
no  hayan  ido  á  parar  á  un  manicomio! 
Mas  volviendo  á  las  ridiculeces  en 
cuyo  examen  rehusa  entrar  mi  antago- 
nista, y  que  con  exquisita  prudencia 
descarta  de  la  polémica,  voy  á  probar 
que  los  que  con  razón  llama  dispara- 
tes, no  los  invento  yo,  sino  que  están 
á  la  letra  en  el  espiritismo,  según  él 
mismo  lo  expuso,  ó  son  de  él  inevitables 
consecuencias.  Decía  la  exposición  doc- 
trinal: 

<^U7iidad  esenc/a/ característica  de  cuanto 
«fuera  del  Espíritu  divino,  aunque  en  Dios, 
«existe:  es  decir,  que  un  mismo  género. 
»orden  y  naturaleza  esencial  constituye  lo 
»que  realiza  la  materia,  el  tluido  y  el  espí- 
»ritu...» — «Progreso  infinito  (en  desarrollo 
)'de  propiedades)  de  la  esencia  universal 
«constitutiva  de  todo  cuanto  no  es  el  espí- 
ritu divino,  aunque  incluida  en  Dios  como 


ordinaria:  en  resumen,  que  la  vida  es  sue- 
ño, no  en  el  sublime  sentido  de  Calderón, 
si  no  á  la  letra. 
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»Sér.»  (i)^  «Evolucionismo  universal  de  la 
«esencia  para  la  realización  del  progreso, 
»en  pluralidad  de  mundos,  de  sustancias  y 
»de  seres.» — «Individualidad  del  espíritu 
«como  ser  instintivo  é  inteligente  en  lo  que 
«llamamos  reinos  animal  y  hominal  (¡po- 
y>bre  gramaticalj,» — «Sintetización  (!¡)  de  la 
«materia  organizada  y  del  espíritu  para 
«constituir  al  ser  animal  y  al  ser  humano, 
«por  medio  de  un  lazo  fluídico,  elástico,  á 
«quien  se  denomina  pert-espíritii,  meta- 
«espíritu,  ó  cuerpo  aéreo  ó  celestial.»— 
«Preexistencia  del  espíritu.» —  «Encarna- 
«ción  del  espíritu  en  organismo  adecuado 
«al  modo  de  ser  que  le  caracteriza...»  — 
«Reencarnación  del  espíritu  en  mundos  y 
«organismos  adecuados  al  modo  de  ser  que 
«le  caracterice,  para  continuar  la  relación 
«de  su  progreso  infinito,  desarrollando  sus 
«propiedades  y  sus  facultades.» 

El  pobre  baturro  que  escucha  ese 
chorro  de  exótica  elocuencia,  por  lo 
mismo  que  no  entiende  una  palabra,  se 
santigua  diciendo:— ¡Ave  María  Purísi- 
ma! ^-Cómo  no  revientan  de  sabios  esos 
hombres.^ — Pero  póngase  en  castellano 
neto  y  corriente  esa  jerga  sibilina  y  ma- 
carrónica: dígasele:  quiere  decir  que 
entre  V.  y  su  asno  no  existe  diferencia 
alguna,  sino  la  que  hay  entre  V.  y  su 
mujer  ó  poquito  más;  que  cuando  V.  se 
muera,  volverá  de  nuevo  al  mundo,  y 
tal  vez  entonces  su  mujer  lleve  los  cal- 
zones y  \.  las  enaguas,  y  acaso  ese 
asno  sea  entonces  hijo  de  V.;  quiere 
decir  que,  antes  de  ser  hombre,  esos 
mismos  sabios  á  quien  V.  admira,  han 
sido  unos  borriquitos  como  ese,  y  que 
ese  borriquito  puede  llegar  día  en  que, 
hecho  hombre,  se  arrellane  majestuosa- 
mente en  el  sillón  de  una  Academia.  Ó 
como  decía  en  cierta  sesión  un  poeta 
espiritista,  malgastando  una  inspira- 
ción rica  por  cierto  y  digna  de  empleo 


(i)     Kstas  siquc  son  dijtincioncs  que  se  pierden  de  vista. 


más  alto,  en  llamar  animales  á  sus  oyen- 
tes. 

Fuisteis  purpúreos  corales, 
Perlas  y  nácares  vividos; 
Fuisteis  resonantes  selvas 
En  la  excelsitud  del  Líbano; 
Fuisteis  cóndor  en  los  Andes, 
León  en  los  desiertos  líbicos, 
y  como  yo  añado, 

Lagartijas  en  las  tapias. 
En  las  bodegas  mosquitos, 
Filoxeras  en  las  viñas, 

Y  gorgojos  en  los  trigos, 
Del  rucio  de  Sancho  Panza 
Padres,  hermanos  ó  primos. 
Ratones  y  comadrejas 

Y  lechuzas  y  chorlitos; 

que  no  hay  i^azón  alguna  para  que  un 
hombre  haya  podido  ser  cóndor  y  león, 
y  no  ballenato  y  avestruz,  ni  hemos  de 
hacer  tal  favor  á  los  animales  que  tienen 
nombre  poético  y  desairar  á  los  que  le 
tienen  prosaico.  ^Podrá  el  baturro  al 
oir  tamaños  desatinos  reprimir  una  ho- 
mérica, interminable  carcajada.^  ¿Podrá 
el  hombre  más  hipocondriaco  dejar  á 
lo  menos  de  sonreírse?  ¡Pues  si  fuéra- 
mos á  examinar  los  despropósitos  que 
se  ocurren  á  muchos  espiritistas  de  la 
clase  popular!  Y  no  diga  mi  adversario 
que  esas  son  aberraciones  de  la  igno- 
rancia que  en  todos  los  sistemas  exis- 
ten. Reconozco  que  el  pueblo  añade 
siempre  por  su  cuenta  algunas  cosas 
que  no  están  en  el  mapa,  como  diría 
Cervantes;  pero  aun  de  esas  es  respon- 
sable el  espiritismo,  porque  establecien- 
do como  principio  la  libertad  de  pensar, 
justo  es  que  se  atenga  á  las  consecuen- 
cias. 

No  hay  que  escaparse  por  las  ramas, 
Sr.  Vizconde:  este  es  un  terrible  argu- 
mento de  sentido  común.  llaga  el  favor 
de  decirme  con  qué  lógica;  sosteniendo 
que  el  espíritu  humano  ha  pasado  antes 
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de  serlo  por  todos  los  grados  de  la  ani- 
malidad, con  qué  lógica,  digo,  podrá 
negarme  esta  consecuencia:  Cervantes 
fué  alguna  vez  hipopótamo,  Lope  de  Vega 
caimán  y  Calderón  avutarda. 

Conste,  pues,  que  no  desfiguro  el  es- 
piritismo, que  no  le  pongo  en  caricatu- 
ra, que  no  hago  más  que  levantar  una 
punta  del  aparatoso  velo  con  que  se  en- 
cubre ese  arlequín.  Conste  que  los  que 
con  razón  llama  disparates  el  Sr.  \'iz- 
conde,  no  son  míos,  sino  de  la  doctrina 
espiritista.  Y  conste  finalmente  que  al 
descartar  ese  punto  de  la  polémica  mi 
adversario,  lo  hace  por  miedo,  por 
puro  miedo,  porque  sabe  que  no  puede 
luchar  con  el  sentido  común,  que  está 
de  mi  parto. 

III. 

En  punto  separado,  porque  así  lo  exi- 
ge su  importancia,  voy  á  examinar  el 
segundo  descarte  de  mi  impugnador, 
que  constituye  el  principal  cambio  de 
fi-ente,  hecho  al  grito  de  ¡doble  derecha! 
Para  justificar  su  evolución  empieza  el 
Sr.  Vizconde  por  suponer,  valiéndose 
de  mis  calificaciones  exclusivamente  lite- 
rarias de  su  exposición  doctrinal,  que 
yo  no  la  he  entendido,  cuando  lo  que  le 
pesa  es  que  la  haya  entendido  tan  bien. 
En  este  supuesto,  me  presenta  una  nue- 
va exposición  del  concepto  de  Dios, 
dando  igualmente  por  supuesto  que  á 
ese  punto  dirigía  yo  los  argumentos, 
cuando  está  claro  en  el  artículo  que 
mi  argumentación  era  común  á  varías 
proposiciones  de  la  doctrina  espiritista. 
Copiando  un  largo  trozo  de  Alian  Kar- 
dec,  expone  el  concepto  de  Dios,  de 
tal  modo,  que  en  nada  se  parece  al  de 
la  exposición  doctrinal.  El  concepto  de 
Dios  según  ese  texto  de  Alian  Kardec 


es  exactamente  el  mismo  de  la  filosofía 
católica.  Hé  aquí  las  proposiciones  que 
sienta:  aDios  es  la  suprema  y  soberana 
^'inteligencia. — Dios  es  eterno. — Dios  es 
»inmutable. — Dios  es  imnaterial. — Dios  no 
-iytiejie  forma  apreciable  (pase  el  galicismo) 
yypor  nuestros  sentidos. — Dios  es  omnipo- 
y> tente. — Dios  es  soberanamente  justo  y 
nbueno. — Dios  es  infinilameyrte  perfecto. — 
-dDíos  es  único. -ñ  Cada  una  de  estas  pro- 
posiciones, idénticas  en  todo  á  las  de  la 
filosofía  católica,  va  seguida  de  sus 
correspondientes  pruebas,  que  por  es- 
tar igualmente  tomadas  de  ios  filósofos 
cristianos  no  creo  necesario  trascribir: 
basta  consignar  que  cualquier  escritor 
católico  podía  firmar  sin  escrúpulo  el 
trozo  de  Alian  Kardec.  (i)  A  esa  idea  de 


(i)  Ha  de  exceptuarse,  sin  embargo,  un 
leve  pormenor,  aunque  no  relativo  al  con- 
cepto de  Dios  en  sí.  Al  demostrar  que  Dios 
no  tiene  forma  perceptible  (así  se  dice,  se- 
ñores espiritistas)  para  nuestros  sentidos, 
añade  Alian  Kardec: « Si  decimos:  la  mano  de 
»Dios,  el  ojo  de  Dios,  la  boca  de  Dios,  es 
«porque  el  hombre,  que  no  conoce  cosa  su- 
operior  á  él,  se  toma  por  punto  de  compa- 
«raeión  en  aquello  que  no  comprende.  Las 
«imágenes  en  que  se  representa  á  Dios  bajo 
»la  fio-ura  de  un  anciano  de  lueng-a  barba  v 
«cubierto  con  un  mezquino  manto,  son  ridí- 
«culas.  Tienen  el  inconveniente  de  reducir  al 
«Ser  Supremo  á  las  mezquinas  proporciones 
»de  la  humanidad,  desde  lo  cual  á  prestar- 
»le  las  pasiones  humanas  y  hacer  de  él  un 
«Dios  colérico  y  veng-ativo,  no  hay  más  que 
«un  paso.»  ¡Hasta  dónde  puede  llegar  la 
pasión  y  el  fanatismo!  En  su  odio  al  culto 
externo  de  la  Iglesia  católica  no  advirtió  el 
Maestro  del  espiritismo  que  incurría  en 
palmaria  contradición.  Porque  si  en  el 
lenguaje  no  es  ridículo  atribuir  á  Dios  for- 
ma humana,  no  veo  por  qué  ha  de  serlo  en 
la  pintura;  y  si  en  ésta  ofrece  el  peligro 
que  señala,  no  comprendo  por  qué  no  le  ha 
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Dios  añadiríamos  algo  los  católicos; 
pero  quitar,  absolutamente  nada.  Ya 
ve,  pues,  mi  impugnador  que  en  este 
punto  no  es  posible  entre  nosotros  la 
polémica,  porque  estamos  conformes. 
No  es  eso,  no,  lo  que  hay  que  discutir; 
sino  lo  que  mi  adversario  dijo  en  la 
exposición  doctrinal,  que  es  cosa  muy 
diferente.  Hé  aquí  el  texto  literal  de 
aquella  exposición,  para  que  se  vea  que 
el  dios  efectivamente  raquilko  y  contra- 
hecho de  los  espiritistas,  ni  está  inven- 
tado por  mi,  ni  es  engendro  del  esco- 
lasticismo, (i) 


de  ofrecer  igualmente  en  el  lenguaje.  Y 
como  creo  que  no  les  han  de  gustar  más  á 
los  espiritistas  las  ridiculas  representacio- 
nes de  Dios  con  cabeza  de  asno  ú  otras 
extravagantes  formas  que  emplean  algunas 
religiones,  digan  de  una  vez  que  no  se  debe 
pintar  á  Dios,  y  escatimen  así  al  arte  la 
esfera  más  elevada  de  sus  concepciones. 
Ya  lo  saben  los  artistas:  esos  sublimes 
cuadros  en  que  reverbera  el  genio  porten- 
toso de  un  Rafael  ó  de  un  Gustavo  Doré, 
son  para  los  modernos  iconoclastas...  ridí- 
culos. ¡Enemigos  del  arte,  almas  de  hielo, 
retrógrados,  atrás! 

(í)  Permítaseme  de  paso  una  adverten- 
cia á  mi  contrincante  respecto  á  mi  esco- 
lasticismo, en  que  tanto  insiste.  Si;  soy 
partidario  de  la  filosofía  y  el  método  esco- 
lásticos, de  ese  método  y  esa  filosofía  todo 
nervio,  todo  lógica,  que  ha  sido,  es  y  será 
siempre  la  desesperación  de  los  libre-pen- 
sadores y  herejes  habidos  y  por  haber. 
Pero  no  crea  mi  impugnador  que  mi  adhe- 
sión al  fondo  de  esa  filosofía  maciza  y  fir- 
me y  á  lo  esencial  de  su  método,  implica 
mi  aceptación  de  todas  y  cada  una  de  las 
doctrinas  defendidas  por  los  antiguos  es- 
colásticos, algunas  de  las  cuales  recha- 
zamos hoy  los  católicos  por  no  conci- 
llarse con  los  nuevos  adelantos  de  las 
ciencias,  y  con  otras  no  estamos  algunos 
conformes  en  uso  de  la  racional  libertad 


«Existencia  de  Dios,  infinito  en  extensión, 
»Sér  absolutamente  infinito  é  infinitamente 
«absoluto. — Inteligencia,  Bien  y  Poder  in- 
ofinito,  de  donde  se  desprenden  todos  los 
«atributos  de  belleza,  amor,  misericordia, 
«justicia  y  omnipotencia,  etcétera,  etc.  etc. 
«^Realidad  esencial  sin  principio  ni  fin, 
«sin  tiempo  ni  espacio,  y  causa  única  de 
«toda  realidad  esencial  y  de  toda  ley  de  la 
«esencia. « — «Eternidad,  en  Dios,  delaesen- 
«cia  constitutiva  del  Universo.» — «Eterni- 
«dad  de  manifestación  de  la  esencia  univer- 
«sal,  en  el  cumplimiento  de  la  ley  á  que 
«obedece,  ó  sea  en  la  realización  de  su  na- 
«turaleza  por  sus  propiedades. «—«í/n/íiaíi 
nesencíal  característica  de  cuanto  fuera  del 
«Espíritu  divino,  aunque  en  Dios,  existe:  es 
«decir,  que  un  mismo  género,  orden  y  natu- 
«raleza esencial  constituye  lo  que  realiza  la 
«materia,  el  fluido  y  el  espíritu. «— « Unidad 
«esencial  característica  de  Dios,  en  cuanto 
«á  Espíritu. «—«Síntesis  de  las  unidades 
«esenciales  mencionadas,  constituyendo  el 
«Todo,  lo  Infinito,  el  Ser,  Dios.«  — «Progre- 
»so  infinito  (en  desarrollo  de  propiedades) 
«de  la  esencia  universal  constitutiva  de 
«todo  cuanto  no  es  el  Espíritu  divino,  aun- 
«que  incluida  en  Dios  como  Ser.» 

A  pesar  de  mi  aversión  á  los  rompe- 
cabezas, tuve  la  cachaza  de  ponerme  á 
descifrar  todo  ese  gringo  krausista,  y 


que  nos  deja  la  Iglesia  en  tales  puntos. 
Repruebo  además  todas  las  ai-gucias,  quis- 
quillas y  sutilezas  que  afearon  la  filosofía 
escolástica  en  su  época  de  decadencia  y 
bizantinismo,  y  no  estoy  conforme  con  la 
aridez  de  formas  de  algunos  escolásticos 
de  tercer  orden.  Bien  claro  he  expresado 
mi  parecer  acerca  de  este  punto  en  las 
notas  que  he  añadido  al  magnífico  tratado 
fundamental -de  literatura  del  sabio  Agus- 
tiniano  P.  Muñoz  Capilla  titulado  Arte  de 
escribir.  (Véase  la  nota  b  al  libro  cuarto 
de  dicha  obra  publicada  el  año  pasado 
en  esta  ciudad  por  la  Revista  Agustinia- 
NA  con  unánime  aplauso  de  la  prensa  na- 
cional). 
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hé  aquí  su  traducción,  según  consta  en 
mi  primer  articulo: 

»Un  Dios  infinito  en  extensión,  es  decir, 
»que  se  mide  por  leguas  como  camino  de 
«herradura.  Este  Dios  puede  considerarse 
»desde  dos  puntos  de  vista:  como  espíritu 
»y  como  ser.  Como  espíritu  tiene  indivi- 
«dualidad  y  esencia  propia:  como  ser  for- 
»ma  un  todo  con  los  demás  seres.  El  con- 
«junto  del  espíritu  de  Dios  y  de  todos  los 
»otros  seres  forma  lo  absoluto,  lo  infinito, 
»el  ser,  Dios.  El  espíritu  de  Dios,  no  es, 
»pues,  sino  parte  integrante  de  él. — Todos 
»los  seres  existen  en  Dios  formando  parte  de 
»su  misma  sustancia,  de  su  ser,  aunque  no 
»de  su  espíritu.  Estos  seres  tienen  todos  la 
«misma  esencia,  de  la  cual  es  cada  uno  una 
«manifestación  parcial;  difiriendo  sólo  en- 
»tre  sí  en  los  grados  de  perfeccionamiento, 
«según  los  cuales  manifiestan  ó  desenvuel- 
«ven  diversas  propiedades.... —Esta  esen- 
«cia  única  constitutiva  del  Universo  es 
«eterna  como  Dios,  del  cual  forma  parte, 
»y  eternamente  se  ha  manifestado;  es  de- 
«cir,  que  la  sucesión  de  los  seres  es  eter- 
»na,  que  el  Universo  ha  existido  siempre; 
«que  siempre  ha  habido,  si  no  estos  mun- 
«dos,  otros;  en  una  palabra,  que  la  serie  de 
«ios  seres  que  han  existido  hasta  ahora  es 
«infinita,  y  por  consiguiente,  suponiendo 
«que  ningún  ser  ha  dejado  de  existir,  que 
«el  número  de  los  seres  en  la  actualidad 
«existentes,  es  igualmente  infinito.» 

Si  yo  no  hubiera  admitido  tal  exposi- 
ción doctrinal,  si  por  no  entenderla  hu- 
biera hecho  de  ella  caso  omiso,  estaría 
en.  lo  justo  el  Sr.  Vizconde  al  presen- 
tarme otra  de  más  fácil  inteligencia; 
pero  habiéndola  yo  puesto  en  castellano 
corriente,  habiéndola  admitido  para  la 
discusión,  sin  señalarle  más  defectos 
que  los  literarios,  lo  único  que  procedía 
era,  ó  probarme  que  no  la  había  enten- 
dido y  darle  su  explicación  verdade- 
ra, ó  discutirla  según  3-0  la  expuse,  y 
de  ninguna  manera  sustituirla  con  otra 


que  ni  con  cien  leguas  es  equivalente. 
Esto  no  tiene  más  que  una  explicación: 
el  Sr.  Vizconde,  en  la  creencia  de  que 
yo  le  contestaría  con  textos  de  la  Escri- 
tura y  de  los  Santos  Padres,  lo  cual 
tratándose  con  un  racionalista  equival- 
dría á  disparar  sin  bala,  ha  quedado 
desagradablemente  sorprendido  al  ver 
desfilar  una  serie  de  incontestables  ar- 
gumentos de  razón,  tomados  de  las 
matemáticas,  de  la  filosofía  y  la  geome- 
tría: ha  comprendido  que  no  podía 
sostener  sus  afirmaciones,  y  con  habili- 
dosa maestría  ha  hecho  dar  una  vuelta 
al  asunto.  Y  «vuesa  merced  lo  ha  volca- 
do tan  bien,  diré  con  Quevedo,  que  pa- 
rece que  lo  ha  hecho  muchas  veces.» — 
Dirá  mi  impugnador  que  en  efecto,  no 
había  yo  entendido  bien,  y  queya  me  ha 
rectificado  con  ese  remiendo  de  «Dios 
infinito  en  extensión 3;  en  intensión, -d  re- 
miendo que,  con  haber  estudiado  me- 
tafísica, confieso  que  no  se  me  había 
ocurrido.  Pero  no  advierte  el  Sr.  Viz- 
conde que  con  añadir  lo  añadido,  no 
logra  que  su  Dios  deja  de  ser  tan  infini- 
to en  extensión,  y  de  consiguiente,  tan 
absurdo  como  antes.  La  adición,  lejos 
de  quitar  fuerza  á  mis  argumentos,  se 
la  añade:  un  Dios  infinito  en  extensión  y 
en  intensión  es  más  absurdo  que  en  ex- 
tensión solamente;  y  asi  lo  probaré  no 
tardando.  De  todos  modos,  lo  racional 
es,  con  esas  enmiendas  y  explicaciones 
ó  sin  ellas,  discutir  la  exposición  doctri- 
nal, ó  no  haberla  sentado,  (i) 


(i)  Como  llamativo  para  incitarme  á 
aceptar  el  cambio  de  exposición  que  me 
presenta,  dice  el  Sr.  Vizconde  que  el  con- 
cepto de  Dios,  según  Alian  Kardec.  le 
aceptan  todos,  absolutamente  todos  los  es- 
piritistas. ¡Te  veo!  En  el  lugar  correspon- 
diente llamé  la  atención  acerca  de  la  con- 
tradicción entre  lo  que  aquí  dice  y  lo  que 
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Si  mi  adversario  procediera  en  la 
discusión  con  la  nobleza  con  que  yo 
procedo;  si  copiara,  ó  á  lo  menos  ex- 
tractara fielmente  y  sin  quitarles  su 
fuerza,  mis  argumentos;  si,  en  una  pa- 
labra, no  temiera  la  discusión  y  obrara 
como  obran  los  que  no  la  temen,  le  hu- 
biera sido  imposible  tergiversar  las  co- 
sas de  tal  modo  y  sacar  así  de  su  quicio 
la  polémica.  ¡Ya  se  ve!  Se  dice  que  mi 
discusión  acerca  de  lo  infinito  nada  tie- 
ne que  ver  con  el  espiritismo,  y  el  lector 
que  no  está  en  antecedentes,  y  á  quien 
cuidadosamente  se  oculta  el  enlace  que 
existe  entre  una  y  otra  cuestión,  excla- 
ma también: — En  efecto;  ¿qué  tiene  que 
ver  lo  uno  con  lo  otro? — Si  á  una  per- 
sona ignorante  de  los  adelantos  moder- 
nos se  le  dice  que  por  medio  del  espec- 
troscopio se  averigua  la  constitución 
física  de  los  cuerpos,  exclamará: — 
¿Qué  tiene  que  ver  la  luz  con  la  sustan- 
cia de  un  objeto?  Comprendo  que  ésta 
se  averigüe  descomponiendo  el  cuerpo 
en  sus  elementos  constitutivos  por  me- 
dio de  procedimientos  de  quíinica;  pero 
sin  tocar  á  ese  cuerpo,  á  ese  astro  que 
está  á  miles  ó  millones  de  leguas  de 


dijo  en  el  primer  artículo  de  su  réplica. 
Ahora  añadii'é  que  tampoco  es  cierto  que 
todos  los  espiritistas  admitan  ese  concepto 
de  Dios.  Prueba  al  canto,  como  yo  acos- 
tumbro. Alian  Kardec  dice  que  Dios  es  in- 
material, y  en  un  artículo  publicado  en  El 
Criterio  espiriíisla  con  el  título,  ya  mate- 
rialista por  sí,  de  Física  psicológica,  leo  es- 
tas palabras:  «Y  5^a  que  de  (i !)  Dios  nos 
«ocupamos,  quizá  no  esté  demás  dejar  con- 
»signado  de  paso  que,  según  nuestra  hu- 
»mildc  opinión.  Dios,  como  origen  de  nuestra 
«alma,  ha  de  sei'  también  material. «  (Núíne'- 
ro  de  l'ebrero  de  este  año,  pág.  27.)  iSi 
es  imposible  hallar  dos  librepensadores 
acordes! 


distancia,  por  un  rayo  de  luz  solamen- 
te.... ¿qué  tiene  que  ver  una  cosa  con 
otra? — Esa  persona  habla  así  porque  no 
conoce  la  relación  que  entre  ambas 
existe.  Explíquesele  esa  relación,  díga- 
sele que  se  ha  observado  que  según  de 
la  sustancia  de  donde  proceda  el  rayo 
de  luz,  produce  en  el  espectro  determi- 
nadas rayas,  y  entonces  comprenderá 
que  con  el  espectroscopio  se  puede  ave- 
riguar la  composición  de  los  astros:  le 
parecerán  íntimamente  relacionadas 
esas  dos  cosas  entre  las  cuales  ninguna 
relación  descubría.  Pues  bien:  si  el  se- 
ñor Vizconde  discute  con  lealtad,  haga 
ver  á  sus  lectores  la  relación  que  existe 
y  que  yo  señalé  entre  la  cuestión  del 
número  infinito  y  la  que  se  ventila,  y 
no  podrá  haber  de  esa  manera  quien 
llame  ociosa  y  estéril  á  la  discusión  de 
la  segunda  parte  de  mi  artículo.  Si  mi 
adversario  admite  la  proposición  que 
en  otro  lugar  de  éste  le  dirijo,  puede 
empezar  copiando  el  argumento  si- 
guiente, con  que  voy  á  volver  la  cues- 
tión á  su  propio  terreno,  del  que  átoda 
costa  se  trata  de  separarla. 

Dios,  según  el  concepto  espiritista 
arriba  expuesto,  es  el  conjunto  de  las 
dos  unidades  esenciales,  ó  sea,  el  con- 
junto del  Universo  y  de  su  Espíritu. 
Dios  es  infinito  en  extensión;  es  decir,  en 
su  conjunto;  é  infinito  también  en  inten- 
sión, ó  sea:  cada  uno  de  los  seres  que 
en  él  viven,  participantes  de  la  unidad 
esencial,  es  infinito,  así  como  también 
lo  son  cada  una  de  las  dos  unidades 
esenciales. — Dios  no  es  solamente  in- 
finito en  extensión  en  el  sentido  metafí- 
sico  de  esta  palabra,  sino  también  en 
el  físico  y  ordinario;  porque  siendo  infi- 
nito en  extensión  física  y  material  el 
Universo,  que  forma  parte  de  Dios,  re- 
cae sobre  el  mismo  Dios  esta  infinidad 
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de  extensión  material  y  física. — La  uni- 
dad esencial  constitutiva  del  Universo 
ha  existido  y  se  ha  manifestado  eterna- 
mente: el  progreso  es  también  eterno. 
— Consecuencias:  el  7iümero  de  seres  que 
constituyen  el  Universo  es  actualmente 
infinito:  el  número  de  átomos  de  que 
consta  la  extensión  infinita  material  de 
Dios,  es  infinito:  para  que  el  Universo 
sea  infinito  en  extensión  necesita  igual- 
mente ocupar  un  espacio  infinito,  y 
éste,  para  serlo,  debe  constar  de  un 
número  infinito  de  puntos  ó  espacios 
parciales:  si  la  unidad  esencial  consti- 
tutiva del  Universo  existió  ab  ceterno,  si 
el  progreso  es  eterno  también,  si  uno  3- 
otro  eternamente  se  han  manifestado, 
como  ambos  se  manifiestan  en  el  tiempo, 
éste  ha  de  ser,  por  precisión,  también 
eterno,  y  el  tiempo  eterno  ha  de  cons- 
tar, sin  remedio,  de  infinito  número  de 
periodos,  siglos,  años,  meses,  días,  ho- 
ras, minutos,  etc, — Es,  pues,  claro  que 
en  todo  esto  se  supone,  no  sólo  la  posi- 
bilidad, sino  la  existencia  actual  del 
número  infinito.  Luego  si  se  prueba  que 
el  número  actualmente  infinito  es  un 
absurdo,  resulta  igualmente  absurdo  el 
sistema  que  en  él  se  funda,  y  el  espiri- 
tismo cae  por  su  base. 

Demostrado  así  que  la  cuestión  del 
número  infinito  no  es  ociosa  y  estéril, 
el  Sr.  Vizconde  no  puede  eludir  su  dis- 
cusión sin  declararse  completamente 
derrotado. 

Ahora  bien:  -"es  posible  el  número  in- 
finito actual?  Probado  está  que  no  en 
mi  primer  artículo,  y  no  he  de  molestar 
aquí  a  los  lectores  reproduciendo  mis 
argumentos,  á  los  cuales  tiene  obliga- 
ción de  contestar  mi  adversario  clara, 
directa,  concreta,  categóricamente,  á 
rajatabla.  Sin  embargo,  reproduciré  la 
síntesis  en  que  los  reuní  aplicándolos  á 


los  infinitos  que  resultan  de  la  exposi- 
ción doctrinal  del  espiritismo:  el  tiempo 
infimito,  consecuencia  inmediata  de  la 
eternidad  de  la  unidad  esencial  constitu- 
tiva del  Universo  y  de  sus  manifesta- 
ciones; el  progreso  infinito  d  parte  ante, 
que  resulta  de  lo  mismo;  el  número  infi- 
nito de  los  seres  existentes,  que  tiene 
igual  razón;  el  espacio  infinito,  conse- 
cuencia evidente  de  la  extensión  infinita 
de  Dios  y  del  Universo.  Para  funda- 
mento de  la  argumentación  se  presu- 
ponen estos  principios,  cuya  evidencia 
no  puede  negarse. 

1 ."  La  parte  no  puede  ser  igual  al  todo; 
axioma  inconcuso  de  matemáticas. 

2 .  °     Todos  los  infinitos  son  iguales:  pues 
como  dije  en  mi  primer  articulo,   «es 
«evidente  que  en  lo  infinito  no  puede 
caber    aumento    ni    disminución    en 
aquello  en  que  es  infinito:  si  admitiera 
aumento,  señal  es  de  que  podía  ser  ma- 
yor, y  lo  que  puede  ser  mayor  no  es 
infinito,  pues  acaba  en  aquello  que  le 
falta  para  ser  mayor.  Si  admitiera  dis- 
minución, dejaría  de  ser  infinito,  pues- 
to que  sería  mayor  sin  ella.  De  donde 
resulta  claro  como  la  luz  que  entre  infi- 
nito é  infinito  no  puede  haber  diferen- 
cia, que  es  absurdo  un  infinito  mayor 
ni  menor  que  otro.» 
Esto  supuesto,  trascribo  la   síntesis, 
que  dice  así: 

«Todos  los  seres  reales  é  ideales  pueden 
«reunirse  ó  clasificarse  en  grupos.  Los  mi- 
«ñutos  sumados  pueden  constituir  grupos, 
«ó  sea,  períodos  mayores  ó  menores  de 
«tiempo.  Los  seres  pueden  agruparse  por 
«géneros  y  especies;  los  puntos  del  espa- 
»cio  pueden  reunirse  en  espacios  parcia- 
«les  más  ó  menos  grandes.  Es  evidente 
«también  que  el  número  de  grupos  lia  de 
«ser  necesariamente  menor  al  de  las  uni- 
«dades  de  cualquier  género  en  ellos  com- 
"prendidas,  pues  cada  grupo  comprende 
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«muchas  unidades;  y  que  á  medida  que  los 
«grupos  sean  mayores,  su  número  ha  de  ir 
«sin  remedio  disminuyendo.— Ahora  bien; 
«reúnanse  en  grupos  los  puntos  del  espa- 
»cio,  los  minutos  del  tiempo,  los  seres  del 
«Universo,   los  actos  progresivos   de  los 
«seres,  las  unidades,  en  fin,  que  constitu- 
«yen  los  diversos  infinitos  ó  el  único  infini- 
«to  múltiple  de  la  doctrina  espiritista;  sin- 
«tetícese  más  y  más,   y  dígame  el  señor 
«Vizconde:  el  número  de  grupos,  ees  igual 
»al   número  de  seres?  Indudablemente  es 
«menor.  Prosigamos.  El  número  de  grupos 
«obtenido  por  las  sucesivas  clasificaciones, 
«ees  infinito?  cSí?  Luego,  ó  es  igual  al  nú- 
«mero  de  seres  contra  lo  evidentemente 
«demostrado,  ó  tenemos  un  infinito  mayor 
«que  otro.  cEs  finito?  Entonces  pregunto 
«más:  cada  uno  de  esos  grupos  ¿encierra 
«un  número  finito,  ó  infinito  de  unidades? 
«¿Enciera  un  número  finito?  Luego  la  suma 
«de  los  números  finitos  de  unidades  com- 
«prendidas  en  un  número  finito  de  grupos, 
«dará  sin  remedio  un  producto  finito;  de 
«lo  contrario,  la  suma  daría  más  de  lo  que 
«hayenlos  sumandos.  cEs  infinito  el  núme- 
«ro  de  unidades  comprendidas  en  cadagru- 
«po?  Entonces  resulta,  ó  que  éste  número 
«infinito  es  inferior  al  número  infinito  del 
«conjunto  de  los  seres  de  todos  los  grupos, 
«y  hay  por  tanto  dos  infinitos  desiguales; 
«ó  el  absurdo  matemático  de  que  la  farte 
nes  igual  al  lodo.—Dó  todo  esto   se   des- 
«prende  claro  como  la  luz  del  mediodía: 
»i.°Queun  Dios  infinito  en  extensión,  la 
«existencia  eterna  de  la  esencia  constitu- 
«tiva  del   Universo,   la  eternidad   de   sus 
«evoluciones  ó  manifestaciones,  la  infini- 
«dad  de  mundos,    sustancias  ó  seres,  el 
«tiempo,  el  espacio  y  el  progreso  infinitos, 
«son  otros  tantos  absurdos  matemáticos  y 
«filosóficos,  y  el  espacio  infinito  y  la  extcn- 
»sión  infinita  son  además  absurdos  geomé- 
«tricos.  2."  Que  el  espiritismo,  fundado  en 
«estos  absurdos,  es  igualmente  absurdo  á 
»la  luz  de  la  razón  y  de  la  ciencia,  de  la  fi- 
«losofía,  las  matemáticas  y  la  geometría.» 

Réstame  añadir  dos  palabras  acerca 


del  dios  infinito  en  extensión  y  en  inten- 
sión. Como  por  ser  infinito  en  intensión 
no  deja  de  serlo  en  extensión  también; 
como  ésta,   según  arriba  he  probado, 
es  aplicable  á  Dios  en  el  concepto  espi- 
ritista, no  sólo  en  el  sentido  metafísico 
de  esa  palabra,  sino  también  en  el  físi- 
co y  ordinario,   quedan   en  pié  todos 
mis  argumentos  fundados  en  la  impo- 
sibilidad metafísica,  matemática  y  geo- 
métrica de  la  extensión  infinita.  Pero 
ahora,  con  esa  adición,  resulta  ese  dios 
muchísimo   más  absurdo;    porque  ha- 
biendo de  ser  infinitos  todos  y  cada  uno 
de  los  seres,  elementos  ó  unidades  que 
le  componen,  y  no  pudiendo  existir  di- 
ferencia alguna,  según  está  demostrado, 
entre  infinito  é  infinito,  á  los  absurdos 
del  primer  concepto  hay  que  añadir  el 
de  que  cada  parte  será  igual  al  todo,  (i) 
A  esto  exijo  con  justísima  razón  que 
conteste  claramente  el  Sr.  Vizconde,  sin 
huir  por  la  tangente  con  sustituciones 
que  absolutamente  rechazo,  bajo  cual- 
quier título  ó  pretexto  con  que  se  quie- 
ran paliar.  Y  advierto  á  mi  adversario 
que  ha  de  ser  él  quien  ha  de  contestar- 
me, que  no  admito  Cirineos,  á  lo  menos 
visibles,  con  los  cuales  probablemente 
se  trata  de  distraerme,   de  marearme, 
de  ganar  tiempo,  de  huir  el  cuerpo  á  la 
discusión,  de  suscitarme  embrollos  y 
dificultades  para  que  no  pueda  conti- 
nuarla;  de  seguir,  en  una  palabra,   la 
táctica  china,   que  si  no  puede  vencer 


(i)  Hasta  aquí,  desde  donde  antes  le  he 
señalado,  ha  de  copiar  á  la  letra  el  señor 
Vizconde  si  tiene  valor  para  admitir  la 
proposición  que  le  he  hecho;  trascribiendo 
antes  también,  para  más  clara  inteligencia, 
el  trozo  de  la  exposición  doctrinal  á  que 
me  refiero,  y  su  traducción  en  castellano, 
que  podrá  ver  en  este  artículo  mismo. 
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por  el  valor,  trata  de  hacerlo  por  el 
número.  Muy  poco  honor  hacen  por 
cierto  á  la  solidez  de  su  doctrina,  y  es- 
casa confianza  muestran  en  el  vigor 
intelectual  del  Sr.  Vizconde,  los  que  de 
tales  medios  se  valen,  (i) 


(i)  He  prometido  contestar  á  5zí //e;nj^o 
al  Sr.  González  Soriano,  y  lo  haré  pronto 
si  el  Sr.  Vizconde  tiene  la  amabilidad  de 
alternar  con  él  y  dejarme  siquiera  el  tiem- 
po material  para  responderle;  de  lo  contra- 
rio, como  yo  no  puedo  dividirme  en  dos, 
ni  tengo  el  tiempo  á  merced  de  todos  los 
espiritistas  que  quieran  atacarme,  por  más 
que  á  ninguno  temo,  bueno  será  advertir 
que  la  discusión  está  únicamente  entabla- 
da con  el  Sr.  Vizconde  de  Torres-Solanot, 
y  que  si  éste  no  acepta  la  alternativa,  ven- 
tilaré primero  con  él  las  cuentas,  y  después 
me  tendrá  á  su  disposición  el  Sr.  González 
Soriano.  He  de  advertir  además  á  dicho 
Señor,  que  ya  que  de  rondón  se  ha  metido 
donde  nadie  le  llamaba,  debía  haber  aten- 
dido á  las  condiciones  de  la  polémica,  de 
las  cuales  no  estoy  dispuesto  á  dispensar  á 
mi  nuevo  contrincante.  En  lo  que  conozco 
de  su  artículo  (12  páginas  del  folletín  del 
periódico  libre-pensador),  verdadera  pepi- 
toria que  ni  sé  siquiera  á  donde  va  parar, 
me  cita,  divagando  lastimosamente,  varios 
textos  de  S.  Agustín,  Lactancio,  Cosme 
Indicopleusta  y  el  Ven.  Beda:  y  es  claro, 
como  Draper,  de  quien  los  ha  tomado  aun- 
que lo  calla,  no  puntualizó  nunca  sus  citas 
para  que  no  le  cogiesen  en  la  trampa,  tam- 
poco el  Sr.  Soriano  se  ha  tomado  esa  mo- 
lestia. Conociendo  yo  esa  táctica  habitual 
de  la  escuela  racionalista,  muy  amiga  de 
que  se  le  crea  por  su  palabra,  puse  al  señor 
Vizconde  por  condición  de  la  polémica  que 
no  le  admitiría  cita  alguna  que  no  viniera 
exactamente  puntualizada.  Traslado  á  mi 
nuevo  impugnador.  Si  por  no  hacerlo  él 
me  pone  en  la  precisión  de  puntualizar  las 
citas,  va  á  quedar  muy  mal  parada  ante 
el  público  su  ciencia  ó  su  buena  fe. 


Tres  caminos  puede  seguir  mi  adver- 
sario: ó  probarme,  mediante  el  escrupu- 
loso examen  de  mi  traducción  y  compa- 
rándola con  la  exposición  doctrinal,  que 
no  he  entendido  ésta  y  que  de  ella  no  se 
deducen  las  consecuencias  que  he  de- 
ducido; ó,  si  está  bien  explicada,  res- 
ponder directa  y  cien  I  ¿fie  ame  nie  á  mis 
razones  sin  eludirlas;  ó,  finalmente,  re- 
conocer noblemente  su  error  y  confe- 
sarlo con  hidalguía,  que  á  nadie  des- 
honra el  someterse  á  la  verdad,  y  no 
hay  en  tal  terreno  vencedores  ni  ven- 
cidos. 

Yo  que  estoy  seguro,  segurísimo  de 
que  mis  argumentos  no  tienen  contes- 
tación razonable,  trocando  ahora  mi 
oficio  de  polemista  por  el  de  Ministro  de 
Dios,  y  arrojando  las  armas  para  ofi^ecer 
un  abrazo  cordial  y  generoso  á  mi  ad- 
versario, me  permitiré  exhortarle  á  que 
adopte  el  último  partido,  que  es,  en  re- 
solución, el  más  honroso.  Recuerde  el 
Sr.  Vizconde  las  santas  creencias  de  sus 
cristianos  abuelos;  refresque  la  memo- 
ria de  la  cristiana  educación  que  debió 
á  su  buena  madre,  y  ore,  por  amor  de 
Dios,  ore  mucho.  ^;Se  reirá  tal  vez  de  mi 


A  falta  de  mejor  ocasión,  quiero  hacer 
constar  aquí  que  en  el  primer  artículo  de  la 
réplica  del  Sr.  Vizconde,  á  que  contesté  en 
el  mío  anterior,  se  han  introducido  algu- 
nas variantes  al  reproducirlo  en  el  periódi- 
co libre-pensador  valisoletano.  Dos  debo 
consignar:  una  para  prevenir  una  acu- 
sación que  pudiera  dirigírseme;  otra  para 
hacer  la  debida  justicia  á  mi  adversario. 
Se  ha  suprimido  la  ociosa  alusión  al  In- 
transigente de  Zaragoza:  la  palabra  menta 
que  censuré,  se  encuentra  corregida  como 
debe  ser:  mienta.  Así  pues,  supongo  que 
la  primera  escritura  sería  errata  de  los 
cajistas. 
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proposición?  Le  tendré  lástima.  Pero 
alguna  chispa  arderá  todavía  en  ese  co- 
razón de  la  piedad  de  su  madre:  algún 
recuerdo  guardará  de  su  devoción  de 
niño  á  la  Virgen  del  Pilar,  cuya  imagen 
conserva  todavía  en  el  oratorio  de  la 
casa  solar  de  sus  abuelos.  ¡Madre  de 
Dios,  Madre  de  los  desgraciados.  Vir- 
gen bendita  del  Pilar,  ruega  por  él! 
Reflexione  despacio  mi  impugnador 
que,  en  último  resultado,  no  está  seguro 
de  poseer  la  verdad,  y  que  se  juega  su 
eterno  porvenir.  Aun  miradas  las  cosas 
por  el  lado  humano,  es  una  locura 
renunciar  á  la  doctrina  catóHca  para 
abrazar  el  espiritismo,  que  sus  mismos 
partidarios  no  señalan  como  doctrina  in- 
dudable. Se  trata  de  cosas  muy  graves, 
muy  serias;  por  graves  consecuencias 
que  traiga  el  equivocarse  en  cualquier 


otro  asunto, pueden  remediarse, y  si  no, 
son  de  todas  maneras  transitorias;  pero 
la  equivocación  en  lo  que  se  refiere  á 
nuestro  destino  eterno,  es  terrible,  se- 
ñor Vizconde,  y  puede  traer  irremedia- 
bles y  espantosas  consecuencias.  Consi- 
dere que  defendiendo  yo  la  eternidad 
del  infierno  y  negándola  él,  uno  de  los 
dos  por  fuerza  nos  hemos  de  equivocar. 
Demos  por  supuesto  que  yo  me  equivo- 
cara: ^'qué  perjuicio  puede  seguírseme? 
A  lo  más,  un  retraso  insignificante  en 
ese  progreso  infinito  que  se  nos  pinta, 
y  ni  aun  eso,  porque  según  el  espiritis- 
mo, todas  las  refigiones  son  buenas. 
Dejo  á  la  meditación  de  mi  adversario 
el  responder  á  esta  pregunta  terrible: 
(Y  si  es  V.  quien  se  equivoca? 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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EXCMO.  SR.  NUNCIO  APOSTÓLICO  EN  MADRID 

CON  MOTIVO    DE   UN   ARTÍCULO  PUBLICADO   EN  «EL  SIGLO    FUTURO» 
DE  9  DE  MARZO  DE  1885,  INTITULADO  «LA  MISMA  CUESTIÓN.» 


Ilmo.  y  Rvdmo.  Señor: 

L  periódico  El  Siglo  Futuro  de 
9  de  Marzo,  ha  publicado  un 
articulo  intitulado  La  misma 
cuestión,  en  que  se  afirma  que  un  Obis- 
po tiene  el  derecho  de  prescindir  del 
Representante  de  la  Santa  Sede  en  las 
cosas  que  miran  á  los  intereses  religio- 
sos, bastándole  para  su  tranquilidad 
con  la  consulta  hecha  á  su  propia  con- 
ciencia; que  al  censurar  la  conducta 
de  un  Gobierno  en  materia  político- 
religiosa,  el  derecho  de  un  Obispo  se 
aventaja  al  derecho  de  un  Nuncio 
Apostólico  en  amplitud  y  extensión; 
que  la  acción  del  Nuncio  por  humanas 
consideraciones  queda  cohibida,  mien- 
tras la  de  un  Obispo  goza  de  mayor 
libertad;  que  el  oficio  del  Nuncio  Apos- 
tólico mira  y  atiende  á  las  relaciones 
externas  y  diplomáticas  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  mientras  el  de  los  Obispos 


mira  á  las  relaciones  internas  y  sustan- 
ciales que  Dios  ha  establecido  entre 
ambos  poderes;  que  no  es  verdad  lo 
que  á  diario  se  viene  diciendo,  á  saber: 
que  el  Nuncio  representa  las  relaciones 
esenciales  de  la  Iglesia  con  el  Estado,  y 
por  consiguiente,  que  los  católicos  en 
general  y  los  Obispos,  no  deban  volver 
sus  ojos  á  la  Nunciatura  Apostólica  para 
ajustar  á  ella  su  conducta;  que  la  su- 
perior Representación  Pontificia  versa 
acerca  de  un  orden  especial  (entiénda- 
se, el  diplomático),  enteramente  distinto 
del  orden  en  que  se  mueven  los  católi- 
cos, y  de  aquel  otro  que  constituye  la 
esfera  propia  de  cada  Prelado;  y  así  por 
ejemplo,  cuando  el  Representante  Pon- 
tificio ha  afirmado,  en  un  documento 
oficial,  que  existen  cordiales  y  benévo- 
las relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  español,  los  católicos,  y  con 
los  católicos  todos  los  Obispos,  afirman 
que  son  detestables   las  relaciones  que 
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existen  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  espa- 
ñol, pudiendo  ser  diplomáticamente  ver- 
dadero lo  que  realmente  no  lo  es.  Y  con- 
cluye con  una  amenaza,  es  decir,  con 
manifestar  el  firme  propósito  de  insistir 
tanto  sobre  esta  doctrina,  hasta  ahora 
desconocida  en  España,  hasta  que  se 
entienda  y  pase  á  la  categoría  de  axio- 
ma, á  fin  de  impedir  que  los  católicos  y 
los  Obispos  se  amparen  de  un  cobarde 
silencio,  de  una  falsa  prudencia,  de  un 
respeto  disparatado  á  ciertas  autoridti- 
des,  que  no  son  otras,  por  supuesto, 
que  la  de  la  Santa  Sede  y  de  los  que  la 
representan  y  hacen  sus  veces. 

Á  la  penetración  de  V.  S.  Urna,  y  Re- 
verendísima, no  se  esconderá  cierta- 
mente cuan  perniciosas  y  ofensivas  sean 
semejantes  máximas,  por  las  que  se 
quieren  hacer  revivir  las  antiguas  teo- 
rías de  los  galicanos  y  febronianos,  ya 
reprobadas  y  condenadas  por  la  Santa 
Sede,  y  en  particular  por  la  santa  me- 
moria de  Pío  VI  en  la  celebre  obra  uRes- 
ponsio  siiper  mintiaturis.-o  Pero,  esto  no 
obstante,  no  será  difícil  demostrar  que 
estas  máximas  son  falsas  y  repugnantes 
á  la  verdadera  noción  de  las  Nunciatu- 
ras Apostólicas,  así  como  á  la  de  la  su- 
prema Autoridad  Pontificia.  Y  puesto 
que  estas  máximas  comprenden  dos 
cuestiones,  una  de  hecho  y  otra  de  dere- 
cho, conviene  empezar  por  la  segunda, 
como  que  de  ella  depende  la  primera. 

En  el  Concilio  Vaticano  no  sólo  fué 
confirmado  el  do":ma  de  la  Primacía 


D' 


del  Romano  Pontífice  sobre  la  Iglesia 
Universal,  sino  que  fué  también  defi- 
nida dogmáticamente  esta  autoridad 
del  i  limado,  diciendo  que  es  «la  supre- 
»ma  potestad  de  jurisdicción  sobre  la 
»Iglcsia  Universal,  no  sólo  en  las  co- 
rsas que  pertenecen  á  la  fe  y  á  las  cos- 
«tumbres,  sino  también  en  las  que  se 


«refieren  á  la  disciplina  y  al  Gobierno 
»de  la  Iglesia  esparcida  en  el  mundo 
»todo...»  y  que  «esta  su  potestad  es  or- 
«dinaria  é  inmediata  sobre  todas  y  cada 
»una  de  las  Iglesias,  así  coino  sobre 
«todos  y  cada  uno  de  los  Pastores  y 
«fieles...»  Por  este  motivo,  el  misino 
Concilio  declaró  que  «á  ella  (la  autori- 
»dad  del  Primado),  están  sujetos  por 
«deber  de  subordinación  jerárquica  y 
«de  verdadera  obediencia  los  Pastores 
«de  cualquier  rito  y  dignidad,  sea  cada 
«uno  separadamente,  sean  todos  jun- 
«tos...  por  manera  que  conservada  en 
«el  Romano  Pontífice  así  la  unidad  de 
«comunión  como  la  de  profesión  de  la 
«misma  fe,  la  Iglesia  de  Cristo  sea  una 
«sola  grey  bajo  un  solo  Sumo  Pastor.» 

De  esta  doctrina  resulta:  i.°  que  el 
Romano  Pontífice,  en  virtud  de  su  Pri- 
macía, es  verdadero  Pastor  y  Obispo 
de  la  Iglesia  universal:  2.°  que  siempre 
y  en  todo  caso  El  puede  intervenir  au- 
toritativamente  en  todos  los  asuntos 
pertenecientes  á  cada  diócesis;  3.°  que 
los  Obispos,  en  todos  los  casos  de  inter- 
vención por  parte  del  Sumo  Pontífice, 
están  obligados  á  objdecer]e  y  someter- 
se á  sus  decisiones. 

Por  consiguiente,  afirmar  que  los 
Obispos,  cuando  tratan  asuntos  de  inte- 
rés religioso,  no  han  de  consultar  más 
que  su  propia  conciencia,  implica  la 
negación  de  aquella  subordinación  je- 
rárquica y  de  aquella  obediencia  debida 
necesariamente  á  la  Santa  Sede  por  los 
Obispos.  Al  tratar  de  asuntos  religiosos 
deben  ciertamente  los  Obispos  con- 
sultar su  propia  conciencia;  pero  con- 
formándose con  las  normas  prescritas 
por  el  Sumo  Pontífice,  de  las  cuales 
nunca  les  es  lícito  apartarse. 

Como  corolario  de  esta  Primacía,  de- 
claró además  el  Concilio  Vaticano  que 
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el  Romano  Pontífice  tiene  derecho  «de 
»comunicar  libremente  con  los  Pastores 
»y  los  fieles  de  toda  la  Iglesia,  á  fin  de 
«que  puedan  ellos  ser  enseñados  y  re- 
«g-idos  por  Él  mismo  en  el  camino  de  la 
»salud»  debiéndose  reprobar  y  conde- 
nar «á  aquellos  que  dicen  que  se  puede 
«lícitamente  impedir  esta  comunicación 
«del  Jefe  supremo  con  los  Pastores  y  los 
«fieles.»  De  estas  palabras  se  desprende 
que  está  prohibido  indistintamente  á 
todos  el  impedir  que  la  Santa  Sede  pue- 
da por  sí  misma  é  inmediatamente  co- 
municarse con  los  fieles  y  tratar  ó  defi- 
nir acerca  de  sus  intereses  religiosos. 

Claro  es  también  que  este  derecho  de 
la  Santa  Sede  resultaría  vano  si  en  el 
gobierno  de  sus  diócesis  los  Obispos  no 
estuviesen  obligados  á  atenerse  estric- 
tamente á  las  prescripciones  de  la  mis- 
ma, y  pudiesen  obrar  de  otra  manera 
diferente  de  la  que  aquellas  establecen. 

Si  por  razón  de  esta  Primacía  tiene  el 
Romano  Pontífice  una  autoridad  plena 
y  suprema  sobre  la  Iglesia  universal,  y 
si  puede  ejercerla  inmediata  y  directa- 
mente, tiene  igualmente  el  derecho  de 
enviar  donde  quiera  á  sus  Legados  y 
Representantes,  y  confiar  á  ellos  su 
ejercicio  en  la  medida  que  juzgue  con- 
veniente. 

Los  Nuncios  Apostólicos  son  verda- 
deros Representantes  del  Sumo  Pontí- 
fice, de  quien  les  viene  su  autoridad, 
para  ejercerla  en  el  modo  y  forma  que 
Él  mismo  les  prescribe.  Por  consiguien- 
te, si  la  autoridad  de  los  Obispos  ha  de 
quedar  siempre  sujeta  á  la  del  Pontífi- 
ce, y  nunca  pueden  ejercerla  en  contra 
de  su  voluntad  y  de  las  reglas  trazadas 
por  Él  mismo,  es  evidente  que  la  Auto- 
ridad episcopal  no  puede  ejercerse  con- 
tra las  prescripciones  del  Nuncio  Apos- 
tólico, tanto   más  que  por  ser  éste  el 


órgano  autorizado  del  que  se  sirve  el 
Padre  Santo  para  comunicar  con  los 
fieles  y  con  los  Obispos,  conoce  perfec- 
tamente las  verdaderas  intenciones  del 
mismo. 

Afirmar,  como  lo  hace  El  Siglo  Futuro 
en  el  citado  artículo,  que  el  derecho  de 
los  Obispos  se  aventaja  en  amplitud  y, 
extensión  al  derecho  del  Nuncio,  es  lo 
mismo  que  negarle  la  calidad  de  Dele- 
gado y  Representante  Pontificio,  ó  que- 
rer fijar  las  atribuciones  del  mismo  con 
un  criterio  distinto  de  la  voluntad  de] 
Pontífice,  ó  más  bien,  negar  al  Pontífice 
el  derecho  de  inmiscuirse  en  los  asun- 
tos de  las  diócesis,  todo  lo  cual  repug- 
na, no  sólo  á  la  doctrina  católica  acerca 
de  la  Primacía  del  Sumo  Pontífice,  sino 
también  á  la  noción  de  la  Delegación, 
pues  bien  se  comprende  que  el  Dele- 
gado representa  al  Delegante,  y  su 
autoridad  en  cuanto  al  principio,  se 
identifica  con  la  autoridad  misma  del 
Delegante. 

Conviene  también  notar  que  en  el 
mismo  artículo  se  afirma  el  derecho 
preeminente  de  los  Obispos  sobre  el  del 
Nuncio  relativamente  á  las  cuestiones 
que  versan  sobre  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  sin  reparar  que  pre- 
cisamente porque  estas  cuestiones  se 
relacionan  con  los  intereses  de  todo  el 
Catolicismo,  ó  de  los  católicos  de  un 
determinado  Estado  que  comprende 
varias  diócesis,  pertenecen  de  un  modo 
especial  al  representante  del  Sumo  Pon- 
tífice, y  la  acción  relativa  de  los  Obis- 
pos, individual  ó  colectivamente  con- 
siderados en  un  Estado,  debe  estar 
siempre  subordinada  al  Jefe  Supremo 
de  la  Iglesia,  y  por  consecuencia,  al 
que  le  representa.  Yerra,  pues,  el  autor 
del  artículo  cuando  afirma  que  el  dere- 
cho del  Obispo  mira  á  las  relaciones 
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internas  y  sustanciales  que  Dios  ha  es- 
tablecido entre  ambos  poderes. 

Viniendo  después  á  la  cuestión  de  he- 
cho, es  evidente  que  el  Nuncio  Apostó- 
lico,  como   delegado   y   representante 
del  Sumo  Pontífice,  no  tiene  otra  mi- 
sión  ni  otra  autoridad  que  la  que  el 
Sumo  Pontífice  le  concede;  como   es 
evidente  también  que  solamente  el  Ro- 
mano Pontífice  delegante  puede  decir 
cuál  es  la  misión  y  cuál  la  autoridad  de 
su  Nuncio.  Pero  ^-es  verdad  que  el  Sumo 
Pontífice  da  á  sus  Nuncios  una  misión 
puramente  diplomática,    sin   ninguna 
autoridad  sobre  los  Pastores  y  los  fieles 
de  ios  Estados  acerca  de  los  cuales  es- 
tán acreditados?  ^Puede  admitirse  que 
el  Padre  Santo  envíe  sus  Nuncios  del 
mismo  modo  como  los  Gobiernos  civi- 
les envían  sus  ministros  ó  representan- 
tes.^ Por  los  Breves  relativos  é  Instruc- 
ciones, se  conoce,  al  contrario,  que  los 
Nuncios  Apostólicos   reciben   una  mi- 
sión, no  puramente  diplomática,  sino 
autoritativa,  respecto  á  los  fieles  y  á  las 
cosas  religiosas. 
^      Además,  el  Nuncio  Apostólico,  como 
representante  del  Sumo  Pontífice,  no 
está  sujeto  á  los  fieles  ni  á  los  Obispos 
de  la  nación  en  la  cual  reside,  y  por 
esto,  ni  los  unos  ni  los  otros  tienen  de- 
recho de  determinar  sus  atribuciones, 
ni  mucho  menos  de  juzgar  de  la  legitimi- 
dad de  sus  actos,  los  cuales,  al  contra- 
rio, han  de  ser  respetados  por  los  fieles 
y  por  los  Obispos,  salvo  su  derecho  de 
recurrir  á  la  Santa  Sede  cuando  tuvie- 
sen motivos  de  creer  que  el  Nuncio  se 
extralimitase  en  su  misión,  ó  abusase 
de    su    representación.    ,jCómo  podrá, 
pues,  sostenerse  que  la  misión  del  Nun- 
cio Apostólico  es  puramente  diplomáti- 
ca, sin  ninguna  autoridad.^ 
No  es  menos  digna  de  reprobación  la 


afirmación  del  periodista  que  el  Nuncio 
Apostófico,  por  lo  mismo  que  es  simple 
diplomático,  puede  declarar  buenas,  ó 
á  lo  menos  tolerables,  ciertas  situacio- 
nes que  algunos  creen  detestables.  Si 
esta  afirmación  fuese  verdadera,  podría 
y  aun  debería  admitirse  que  la  misma 
Santa  Sede  admite  como  bueno  y  tole- 
rable lo  que  realmente  no  es  más  que  la 
ruina  de  la  Iglesia  y  de  la  Religión,  por- 
que los  actos  del  Nuncio  no  desautori- 
zados ni  reprobados  por  la  Santa  Sede, 
pueden  con  razón  retenerse  como  actos 
suyos;  afirmación  demasiado  injuriosa 
al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  y  digna 
por  lo  tanto  de  toda  reprobación. 

Finalmente,  es  un  contrasentido  la 
otra  afirmación  del  periodista,  en  la  que 
dice  que  el  Nuncio,  por  humanas  consi- 
deraciones, se  halla  cohibido  para  ma- 
nifestar la  verdad  y  sostener  la  justicia, 
mientras  los  Obispos  gozan  de  mayor 
libertad.  El  Nuncio,  como  representante 
de  un  Soberano  independiente,  nada 
tiene  que  temer  ni  nada  que  esperar  del 
Gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado. 

Sírvase  V.  S.  Olma,  y  Revma.  llamar  al 
Sr.  Nocedal,  darle  lectura  de  las  obser- 
vaciones contenidas  en  este  despacho, 
é  invitarle  á  rectificar  en  su  periódico 
sus  erradas  é  injuriosas  afirmaciones, 
haciéndole  comprender  al  mismo  tiem- 
po que  si  rehusa  de  hacer  esta  rectifica- 
ción, y  de  hacerla  adecuadamente,  la 
Santa  Sede  se  vería  en  la  penosa  nece- 
sidad de  emplear  otros  medios  á  este 
efecto. 

Entretanto,  con  las  seguridades  de  la 
más  distinguida  consideración,  me  ,es 
grato  confirmarme  de  V.  S.  lima,  y 
Revma.  servidor, 

L.  C.\RD.  Jacoiíini, 

Roma  15  de  Abril  de  1885. 
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Hé  aquí  las  rectificaciones  que  en  vis- 
ta del  anterior  documento,  han  publi- 
cado el  autor  del  articulo  y  el  director 
del  periódico: 

«Como  autor  del  artículo  La  misma 
í)cuestión,  declaro  que  son  injuriosas  y 
«erróneas  las  proposiciones  que  el  Emi- 
«nentísimo  Cardenal  Secretario  de  Es- 
»tado  declara  que  son  erróneas  é  inju- 
«riosas;  las  condeno  y  rechazo;  acepto  y 
«hago  mía  la  doctrina  contenida  en  el 
«despacho  del  Eminentísimo  Cardenal 
«Jacobini,  y  protesto  que  estoy  y  quiero 
»estar  constantemente  sumiso  y  adhe- 
»rido  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  de 
»la  Santa  Sede,  y  á  la  autoridad  sobera- 
»na  del  Romano  Pontífice,  ya  la  ejerza 
«directamente  por  sí,  ya  por  medio  de 
«sus  Nuncios  y  Delegados,  ó  como 
«quiera  que  la  ejerza. 

Francisco  de  las  Rivas. » 

«El  Siglo  Futuro,  por  su  parte  decla- 
»ra:  que  nunca  fué  su  animo  desconocer 
«ni  desacatar  la  doctrina  contenida  en 
«el  despacho  del  Eminentísimo  Señor 
«Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su 


«Santidad;  que  si  publicó  el  artículo  á 
«que  ese  documento  se  refiere,  fué  por- 
«que  no  vio  los  erroresen  él  contenidos; 
«que  advertido  de  ellos  por  dicho  Señor 
«Secretario  de  Estado,  rechaza  todas  y 
«cada  una  de  las  proposiciones  que  Su 
«Eminencia  declara  injuriosas  y  erró- 
«neas;  que  hace  propias  todas  y  cada 
«una  de  las  observaciones  contenidas 
«en  el  despacho  del  Cardenal  Jacobini, 
«y  que  en  esta  materia,  como  en  todas, 
«ha  querido  y  quiere  estar  constante- 
»mente  sometido  y  adherido  á  las  en- 
«señanzas  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa 
«Sede,  y  á  la  autoridad  suprema  del 
«Romano  Pontífice,  Pastor  de  los  Pas- 
«tores  y  Obispo  de  la  Iglesia  universal, 
«ya  ejerza  su  autoridad  por  sí  mismo, 
«ya  la  ejerza  por  sus  Nuncios  y  Dele- 
«gados. 

»E/  Siglo  Futuro  quiere  que  esta  doc- 
«trina  se  tenga  por  suya,  y  que  se  ten- 
«gan  por  no  escritas  las  proposiciones 
«declaradas  erróneas  é  injuriosas. 

El  Director  de  El  Sigdo  Futuro, 
Ramón  Nocedal.» 
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¡ERViEN.  Decimarum.  —  Bajo  el  título 
trascrito  se  examinó  con  fecha  14 
de  Junio  de  1884  por  los  Emos.  In- 
térpretes del  Tridentino  una  cuestión  del 
tenor  siguiente:  «An  Parodio  loci  Massa 
F'iscaglia  competat  guaría  pars  decimarum 
novalium  iii  casu?  cuya  resolución  se  dio  en 
12  de  Julio  del  mismo  año  en  esta  forma: 
Negative.  (i)  La  historia  del  hecho  que  dio 
margen  á  esta  causa  y  resolución,  húbose 
así: 

La  Mesa  episcopal  de  Cervia  (ciudad 
episcopal  del  Véneto)  percibía  todas  las 
décimas  de  la  Diócesis,  exceptuada  la  cuar- 
ta parte  de  aquellas,  que  constituía  la  con- 
grua parroquial.  No  obstante,  el  Párroco 
de  la  Colegiata  de, Massa  Fiscaglia^  en  lu- 
gar de  dicha  cuarta  parte,  tiene  asignada 
cierta  dotación,  que  se  le  paga,  crezca  ó 
disminuya  el  rendimiento  de  las  décimas, 
y  esto  por  una  costumbre  que  data  del  si- 
glo catorce. 

En  el  año  1876  empezaron  á  cultivar  los 
habitantes  de  aquella  villa  una  gran  ex- 
tensión de  terreno,  cuyas  décimas  exigió  el 
Obispo;  y  queriendo  ellos  obtener  la  re- 
dención de  décimas  del  Gobierno  civil,  se 


(i)  Nü  nos  dicen  los  Redactores  de  la  Revista  Romana,  ni 
tampoco  se  desprende  del  compendio  que  los  mismos  dan  de 
esta  causa,  el  por  que  se  difirió  su  resolución  hasta  el  mes 
siguiente.  Xo  siendo  práctica  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  usar  de  estas  dilaciones,  sino  cuando,  ó  las  par- 
tes no  presentan  sus  pruebas,  ó  las  presentadas  no  son  sufi- 
cientes para  dar  sentencia  definitiva,  creemos  deberse  explicar 
la  dilación  por  una  de  estas  causas.  Citan  dichos  Redactores 
otra  causa  parecida  ¿i  la  presente,  aunque  resuelta,  al  parecer, 
en  sentido  contrario,  que  nuestros  lectores  han  visto  en  el  nú- 
mero i."  de  este  año,  y  que,  comparada  con  la  que  ahora  nos 
ocupa,  les  suministrará  nuevas  razijncs  para  no  accptar-sin 
Criterio  las  resoluciones  de  las  Sagradas  Congregaciones, 
viendo  que,  sobre  una  misma  materia,  pueden  emitirse  di- 
versas, en  consideración  al  caso  y  circunstancias  que  las 
motivan.  Nunca  nos  cansaremos  de  repetir  esta  advertencia. 


opuso  aquél  y  consiguió  que  no  lo  efectua- 
sen, conviniendo  con  ellos  en  recibir  8.000 
francos  en  sustitución  de  las  décimas,  in- 
cluyendo en  esta  suma  cualquier  derecho 
que  pudiera  corresponder  al  Párroco. 

Se  opuso  el  Párroco  á  este  convenio, 
quiso  exigir  la  cuarta  parte,  y  no  conce- 
diéndosela el  Obispo,  recurrió  á  la  Sagrada 
Congregación.  Requerido  por  la  Sagrada 
Congregación  el  Obispo,  respondió  que  no 
debía  inmutarse  cosa  alguna  «porque  los 
Romaiios  Pontífices  Jiabían  donado  integro 
á  la  mesa  episcopal  de  Cervia  el  territorio, 
que  aun  lioy  exisíe  en  el  Ducado  de  Ferrara, 
confirmando  la  donación  Bulas  posíeriores, 
especialmente  la  de  Inocencio  IV ^-^In  Apos- 
tólicas Sedis  specula»  dada  en  las  Calendas 
de  Febrero  de  1 244.  Que  dicho  territorio  no 
produjo  sino  cañas  y  pesca,  hasta  que  con 
el  trascurso  del  tiempo  fuéronse  desecando 
los  pantanos  y  se  convirtieron  en  tierra  de 
labor,  que  dieron  los  Obispos  á  los  pueblos 
próximos,  ó  á  los  particulares,  en  eníiteu- 
sis,  reservándose  una  parte.  Que  erigidos 
templos  y  parroquias,  dejaron  de  cobrar 
los  Obispos  la  cuarta  parte  de  los  rendi- 
mientos, que  constituyó  la  congrua  parro- 
quial. Que  al  Párroco  de  Massa  Fiscaglia 
se  le  había  concedido  una  cantidad  deter- 
minada de  trigo,  uva  y  otros  frutos  en  vez 
de  la  cuarta  decimal,  sin  duda  porque  has- 
ta entonces  el  territorio  de  aquella  Parro- 
quia, cubierto  siempre  de  aguas,  no  había 
dado  fruto  alguno.»  Recibida  esta  relación 
en  la  Sagrada  Congregación,  se  presentó 
la  causa  para  su  resolución,  aduciéndose 
por  una  y  otra  parte  las  razones  que  á 
continuación  se  expresan. 

Aléganse:  i."  Los  cánones  que  conceden 
á  los  Párrocos  toda  clase  de  décimas,  ex- 
plicados por  la  común  opinión  de  los  Doc- 
tores, según  los  cuales  los  Párrocos  tienen 
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intención  fundada  en  el  derecho  (i)  para 
exigirlas  contra  todos  los  que  reclamen, 
concluyendo  que  al  Párroco  y  no  al  Obispo 
pertenecen. 

2."  Aplicando  esta  doctrina  al  caso,  y 
dando  por  supuesto  que  el  Obispo  tuviera 
el  derecho  de  percibir  las  décimas,  prueba 
con  varios  autores  y  la  Rota  I^omana  que 
no  le  tendría  sobre  las  de  los  novales,  el 
cual  nunca  se  supone,  y  aun  concedido,  no 
se  extiende  sino  á  la  mitad,  á  no  estar  ex- 
preso lo  contrario.  La  costumbre,  que  es 
otro  título  para  adquirir  aquel  derecho, 
seguirá  las  mismas  reglas. 

3.°  Niégase  que  haya  privilegio  apostó- 
lico ú  otro  título  equivalente  favorable  al 
Obispo  con  respecto  á  las  décimas  novales, 
y  consiguientemente  el  que  pueda  exigir- 
las; siendo  por  otra  parte  justísimo  que 
habiéndose  aumentado  el  número  de  los 
fieles  á  quienes  debe  servir  el  Párroco,  se 
aumente  también  la  congrua,  que  no  pasa 
en  la  actualidad  de  584  francos,  cuando  el 
número  de  los  fieles  asciende  á  3. 100.  Prue- 
ba además  su  derecho  la  promesa  que  le 
ha  hecho  el  Obispo  de  aumentarle  la  renta. 

El  Defensor  del  Obispo  demuestra  que 
el  Párroco  no  tiene  derecho  á  las  décimas 
sobre  que  se  disputa:  i.°  porque  tiene  su 
congrua  sustentación,  que  con  los  dere- 
chos de  estola  monta  á  785 '99  francos  que 
recibe  sin  descuento  alguno;  2°  porque  en 
las  Bulas  apostólicas  de  su  colación  no  se 
hace  mención  alguna  de  tales  décimas,  lo 
que,  siendo  contra  el  estilo  de  la  Curia, 
según  el  cual  se  expresan  en  aquéllas  todos 
los  derechos  que  pertenecen  al  beneficia- 
do, da  fundamento  para  deducir  que  no 
los  tiene,  puesto  que  en  ellas  no  se  expre- 
san; 3.°  porque  nunca  las  ha  exigido  hasta  ^ 
ahora,  por  más  que  se  hayan  dado  casos 
como  el  presente,  con  lo  cual  se  demuestra 
la  centenaria  pacífica  posesión  y  costumbre 


(i)  Esta  frase  que  en  latin  conocemos  por  esta  otra:  habe- 
re  intentionem  fundatam  injure,  significa,  que  la  ley  asiste  á 
la  persona  ó  clase  á  que  tal  intención  se  refiere,  concedién- 
dole un  derecho  contra  el  cual  debe  probarse  la  costumbre, 
el  privilegio,  ú  otro  cualquier  titulo  que  aquella  ley  derogue. 
Dic.  de  la  .\cademia  española  v.  intención. 


á  favor  del  Obispo,  que  equivale  al  privi- 
legio apostólico. 

Hay  además  en  esta  práctica,  según  el 
Defensor  del  Obispo,  la  correspondiente 
compensación  en  beneficio  del  Párroco, 
pues  que  si  se  priva  del  derecho  de  deci- 
mar,  también  está  exento  de  las  incomodi- 
dades que  tal  derecho  lleva  consigo.  Final- 
mente, asegura  no  competerle  tal  derecho, 
porque  no  presta  servicio  alguno  espiritual 
á  los  moradores  de  los  terrenos  nuevamen- 
te cultivados. 

Pasa  á  demostrar  que  tal  derecho  perte- 
nece al  Obispo:  i.°  por  habérsele  concedido 
todo  aquel  territorio  en  pleno  derecho;  2.° 
por  haber  él  asignado  á  los  Párrocos  su 
congrua  sustentación;  y  3.°  en  el  caso,  por- 
que siempre  administró  la  Parroquia  de 
Massa  Fiscaglia  por  Vicarios  designados 
por  él,  y  porque  las  lagunas  ahora  deseca- 
das estaban  colocadas  entre  los  límites  de 
varias  Parroquias,  y  por  tanto  no  corres- 
pondían á  alguna  determinada. 

Del  compendio  de  las  pruebas  que  pre- 
cede, y  de  la  relación  del  caso,  se  ve  ma- 
nifiestamente la  justicia  con  que  la  Sagrada 
Congregación  ha  dado  la  razón  al  Obispo, 
á  pesar  de  haber  declarado  muchas  veces, 
entre  otras  la  citada  en  una  de  nues- 
tras notas,  que  al  Párroco  pertenecen  las 
décimas  de  los  campos  nuevamente  cul- 
tivados. Los  principios  á  que  se  atiene  la 
resolución  son  todos  peculiares  del  caso, 
y  están  claramente  expresados  en  las  prue- 
bas. Para  mayor  claridad  trascribiremos 
los  Colliges  de  los  sabios  Canonistas  ro- 
manos, que  dicen  así: 

I.  Ex  jure  certum  esse  Parochis  deberi 
decimas  cujusvis  speciei;  hinc  intentionem 
in  jure  fundatam  isti  habent  adversus 
quemlibet;  ita  ut  onus  probandi,  in  quaes- 
tione  de  decimis,  minime  parochis,  sed 
alus  incumbit. 

II.  Prsterea  si  alicui  ex  indulto  pontifi- 
cio indistincte  concessum  fuerit  privilegium 
decimas  colligendi,  decimee  novales,  ex 
doctorum  sententia,  omnino  excipiuntur, 
et  speciali  modo  Parochis  reservantur. 
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III.  Attamen  Parocho  in  themate  deci- 
mas novales  non  deberi  innuit  dúplex  ra- 
tio,  quod  ille  nemque  certa  fruatur  congrua, 
et  quod  ex  immemorabili  consuetudine  no- 
vales nunquam  collegerit,  quamvis  casus 
novalium  acciderit. 

IV.  Centenariam  et  immemorabilem 
possessionem  afferre  Episcopo  quemcum- 
que  meliorem  titulum,  jure  suffultum,  ita 
ut  absque  uUa  probatione  hujus  tituli,  no- 
valia  colligere  queat  Ordinarius. 


.-<>.<{^.?- 


D£  U  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  PROPAGANDA  FID£. 


JuRisPATRONATUs.~En  27  de  Marzo  del 
año  próximo  pasado  examinaba  la  mencio- 
nada Congregación  la  duda  siguiente:  «An 
sententia  diei  5  Septembris  188 j  sit  confir- 
manda  velinfirmanda  in  cas;/? «que  resolvió 
diciendo:  «Affinnativejiixta  modum.  Modus 
est,  ut  Sacerdos  Cigalla  restitiiat  tantum 
friictiis  favor e  Fumelli  a  die  motee  litis,  de- 
tractis  expensis  pro  fundoriun  cultura,  et 
eleemosynis  Missarum  celebratarum;  con- 
donafís  eidem  ad  caiitelam  fructibus,  antea 
indebite  perceptiSjfacto  verbo  cum  SS¡no.  et 
ad  mentem.  Mens  est  ut  ad  viam  qucestioni- 
bus  prcGcludeiidam  quce  in  unaquaque  be- 
neficii  hujus  vacatione  excifantur,  in  colla- 
lione  canónica  graduum  fropinquitatis 
computatio  prcevaleal;  et  consuetudo  serve- 
tur  Ínter  pares  propinquitatis  gradus,  se- 
niorem  eligendi. 

Para  facilitar  la  inteligencia  de  esta  con- 
fusa resolución  es  necesario  remontarse  al 
origen  de  la  cuestión  que  la  promovió,  y 
hacer  de  ella  una  exacta  relación  sin  des- 
cuidar la  más  insignificante  circunstancia 
que  pueda  aclararla.  Sentimos  sólo  se  juz- 
gue vano  nuestro  trabajo  por  no  tener,  al 
parecer,  aplicación  en  nuestro  país  la  doc- 
trina aquí  expuesta,  y  suplicamos  que  sea 
leída  con  atención,  pues  no  es  tan  obvio  el 
que  no  se  den  casos  como  el  presente  en 
España,  ó  que  á  lo  menos  no  puedan  darse, 
y  siempre  es  cierto,  que  el  saber  no  ocupa 


lugar,  y  en  la  resolución  que  intentamos 
explicar  se  expresa  un  principio  que  podrá 
servir  en  casos  análogos  para  evitar  con- 
tiendas, y  resolver  dudas  en  cuestiones  de 
patrimonialidad  ó  patronatos.  Hé  aquí 
pues  la  historia  de  nuestro  caso. 

En  1Ó68,  en  una  de  las  Islas  del  Archi- 
piélago enclavado  en  el  Reino  de  Grecia, 
se  hacía  esta  fundación.  Marino  de  Argen- 
ta y  Margarita  Sirigo  daban  para  bien  de 
su  alma  á  su  sobrino  Gregorio  Gavrá  cier- 
tos terrenos  con  todos  sus  frutos  y  emolu- 
mentos, á  condición  de  trasmitirlos  de  pres- 
bítero enpresbítero  que  más  próximo  fuese 
de  dicho  Marino,  y  latino  siempre,  hasta 
ser  privado  de  ellos  el  poseedor,  si  apare- 
cía otro  sacerdote  pariente  más  cercano 
del  Fundador.  Los  Ordinarios ,  desde  la 
primer  vacante  que  tuvo  lugar  en  171 1, 
consideraron  este  piadoso  legado  como  un 
beneficio,  y  como  tal  le  confirieron  hasta 
nuestros  días.  Concurriendo  en  ella  el  clé- 
rigo Luis  Delenda,  Juan  Argenta,  sobrino 
segundo  del  fundador  por  parte  de  herma- 
no, y  Ángel  Sannuodo  en  el  mismo  grado 
por  parte  de  hermana,  el  Ordinario  confi- 
rió el  beneficio  al  primero,  por  ser  pariente 
más  cercano  en  línea  recta,  dando  precaria 
posesión  á  los  otros  dos  para  que  levanta- 
sen las  cargas,  causa  servandce  pacis. 

En  la  segunda  vacante  (1786)  concurrie- 
ron Nicolás  Delenda,  pariente  del  funda- 
dor en  cuarto  grado  canónico  y  civil,  y 
Pedro  de  Argenta,  pariente  en  quinto  gra- 
do canónico  y  sexto  civil.  Concedido  el  be- 
neficio al  primero,  y  reclamando  el  segun- 
do, se  presentó  la  cuestión  á  la  Sagrada 
Congregación  en  estos  términos:  «I.  An  sit 
in  posscsione  manulenendus  I).  Nicolaus 
Delenda,  seu  potius  jus  patronalus  passi- 
vum  spectet  ad  Sacerdotem  lalini  riliis  ex 
agnalione  D.'  Argenta?  II.  An  actuali  pos- 
sessore  decedenle,  concurrentibusque  des- 
ccndentibus  in  recta  linea  a  fundatorc, 
teneatur  Efiscopus  beneficium  con/erre  dig- 
niori,  vcl  in  .víate  antiquiori,  vel  sacerdoti?», 
que  ella  i-esolvió  en  27  de  Marzo  de  1786 
diciendo:  Ad  I.  AJ)hniativc  ad  prinianí  par- 
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tem,  neoative  seciindam,  )iisi  sinl  aganli  in 
gradu  proximiori  testaton's.  Ad  11.  piíim 
legatum  esse  conferendwn  sacerdott  proxi- 
miori,  añadiendo  al  comunicar  la  resolu- 
ción <-^qiiatenus  non  sil  índignus.»  Ni  con 
esto  se  acabaron  los  pleitos. 

A  la  vacante  siguiente,  (1799),  dada  la 
colación  canónica  á  Pedro  de  Argenta,  pa- 
riente del  fundador  en  quinto  grado  canó- 
nico y  sexto  civil,  reclamaron  otros  com- 
petidores que  se  hallaban  en  quinto  grado 
canónico  y  civil,  y  declaró  el  Obispo  haber 
obrado  así,  porque  Pedro  era  ^^fundatori 
conjiinctitm  .vqiie  ac  alios,  ac  insuper  sc- 
niorem,  juxta  consuetudinem  pliiribus  ab 
hinc  annis  in  Dioecesi  vigentem.  Fué  apro- 
bada esta  determinación  por  un  Visitador 
apostólico  en  1804,  y  en  1824  por  el  Arzo- 
bispo, apoyado  en  que  todos  estaban  uni- 
dos al  fundador  en  quinto  grado  canónico. 

Después  de  tres  vacantes  en  que  se  pro- 
veyó el  beneficio  pacíficamente,  á  la  cuar- 
ta (1866),  en  que  concurrieron  Antonio 
Cigalla,  pariente  del  fundador  en  sétimo 
grado  canónico  y  civil  por  línea  recta, 
agraciado  con  el  beneficio  por  ser  más  cer- 
cano al  fundador  en  el  grado  civil,  y  Nico- 
lás Fumelli  y  Francisco  Brusetto  en  sétimo 
grado  canónico  y  octavo  civil  por  línea 
trasversal,  reclamaron  éstos,  confirmando 
la  instalación  el  Metropolitano,  en  atención 
á  la  mayor  edad  del  agraciado,  y  mandan- 
do la  Sagrada  Congregación  atenerse  á  la 
resolución  de  1786. 

Por  la  razón  aducida  en  esta  colación,  se 
suscitó  nueva  contienda  en  la  vacante  de 
1 88 1,  en  que  se  confirió  el  beneficio  á  Ni- 
colás Cigalla,  descendiente  del  fundador 
por  línea  recta,  y  unido  á  él  en  sétimo  gra- 
do canónico  y  civil,  privando  del  mismo  á 
otros  que  por  línea  trasversal  lo  estaban 
en  sétimo  grado  canónico  y  octavo  civil. 
La  cuestión  era  cómo  debían  computarse 
los  grados,  si  canónica  ó  civilmente.  Lle- 
vada la  causa  al  Metropolitano  de  Nacaria 
por  Fumelli.  uno  de  los  llamados  al  be- 
neficio, el  Metropolitano,  autorizado  por  la 
Sagrada  Congregación  en  5  de  Setiembre 


de  1883,  f'FumelHo  beneficium  adjudicavil; 
el  Nicolaiim  Cigalla  condemnavil  adfructus 
reslituendos  deducíis  impensis  pro  cultura, 
nec  non  eleemosynas  missarum  celébrala- 
rum  a  die  motee  litis,  eosquc  Fiimellio  sol- 
vendos  esse  decrevit.  Qiioad  lempus  anteac- 
lum  Ordinario  tradendos,  qui  eos  eroget 
pro  opere  pió  cui  magis  necessario  jiidi- 
caveril. 

Apelando  de  esta  sentencia  á  la  Sagrada 
Congregación  el  beneficiado  Cigalla,  y  pe- 
dido por  ésta  su  parecer  á  .Air.  Simones- 
chi,  éste  opinó  que  debía  confirmarse  la 
sentencia  del  Metropolitano  j2í;c/a  modum, 
reslitulis  tantumfructibus  a  die  moLv  lilis. 
Las  razones  en  que  apoyaba  su  voto  son 
estas: 

i.^  La  costumbre  observada  en  la  Dió- 
cesis de  conferir  el  beneficio  entre  parientes 
de  igual  grado  al  que  tuviere  mayor  edad, 
probada  por  varios  decretos  expedidos  en 
la  causa  presente,  contra  la  cual  se  ha 
dado  ahora  el  beneficio. 

2.^  La  doctrina  común  de  los  Doctores, 
conforme  á  la  cual  en  la  computación  de 
los  grados  de  consanguinidad  debe  seguir- 
se la  que  es  propia  del  foro  en  que  se  ven- 
tila la  causa,  y  por  tanto  la  canónica  en  la 
presente,  pospuesta  la  civil,  resolviendo 
victoriosamente  la  objeción  que  con  algu- 
nos Autores  se  opone  á  su  sentencia. 

3."  Aplica  al  caso  esta  doctrina,  contra 
la  cual  sólo  puede  oponerse  á  lo  sumo,  la 
colación  verificada  en  171 1,  que  por  ser  un 
hecho  aislado,  no  puede  tener  valor  para 
desvirtuar  la  costumbre  centenaria. 

4."  En  que  prueba  deber  ser  privado 
del  beneficio  el  Sacerdote  Cigalla,  sin  que 
le  valga  la  posesión  trienal,  por  haberse 
opuesto  á  ella  el  pleito,  pero  sin  ser  pri- 
vado de  los  frutos,  por  haberlos  percibido 
de  buena  fe  hasta  el  día  en  que  se  le  de- 
mandó. Atendido  este  voto  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  emitió 
la  resolución  trascrita  al  principio,  confor- 
me en  un  todo  al  mismo  voto,  añadiendo 
la  sanación  ad  cautelam  de  los  frutos  reci- 
bidos, para  mayor  tranquilidad  de  la  con- 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones. 


407 


ciencia,  y  evitar  nuevos  pleitos;  y  determi- 
nando que  desde  hoy  se  cuenten  los  grados 
según  la  computación  canónica,  y  entre 
grados  iguales,  sea  preferido  el  más  ancia- 
no, Y  este  es  el  principio  de  que  hablába- 
mos antes,  y  según  el  cual  deben  resolverse 
casos  análogos,  siempre  que  en  la  escritura 
de  fundación  no  se  disponga  cosa  en  con- 
trario, en  cuyo  supuesto  la  voluntad  del 
testador,  y  no  el  principio  de  la  Sagrada 
Congregación,  debería  observarse  con  toda 
religiosidad. 

Nada  tenemos  que  advertir  sobre  la  jus- 
ticia de  esta  resolución,  ya  que  clarísima- 
mente  se  desprende  de  la  relación  del  he- 
cho y  voto  del  Consultor,  precediendo  en 
su  favor  la  antiquísima  costumbre. 

Una  cosa  habrá  tal  vez  llamado  la  aten- 
ción á  alguno  de  nuestros  lectores:  ¿Gomo 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
se  constituye  tribunal  en  materias  que  por 
su  naturaleza  pertenecen  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio?  La  causa  es  que  el 
hecho  se  verifica  en  países  que  en  día  des- 
graciado se  separaron  de  la  Iglesia  Roma- 
na, y  hoy  están,  como  los  no  conquistados 
aún  á  la  Fe,  bajo  la  dirección  inmediata  de 
dicha  Congregación.  'Ahora  recopilaremos 
con  los  sabios  Canonistas  romanos  la  doc- 
trina que  preside  á  esta  resolución.  Dicen 
así: 

I .  Civilem  graduum  propinquitatis  com- 
putationcm  in  successionibus  ha^reditariis 
esse  servandam. 

II.  In  materiis  qua;  successionis  haere- 
ditarias  non  sint,  eam  esse  computationem 
adhibendam,  quae  propria  illius  fori  est, 
cui  materia  pcrtinet. 

III.  Quapropter  in  materia  beneficio- 
rum  et  Capcllaniarum,  haud  licere  a  com- 
putatione  canónica  digredi. 

IV.  In  casu  pro  canónica  computationc 
stctisse  ct  obscrvantiam;  qun:  cum  juxla 
legem  sit,  máximum  roboris  habct. 

V.  Deficiente  bencficii  possessione  in 
titulum  institutionis  reguhim  ^ó  (^ancclla- 
riaí  de  tricnnaU  possessorc  haud  cbsc  in- 
vocandam. 


VI.  Fructuum  perceptionem  in  bona 
fide,  ab  eorumdem  restitutione  excusare 
usque  ad  diem  motee  litis. 

JuRisPATRONATUs.— Por  la  uiisma  Con- 
gregación, bajo  el  título  enunciado,  se  dis- 
cutía con  fecha  ir  de  Setiembre  del  1884 
la  siguiente  duda:  «An  beneficium  /)'  Ar- 
genta, vacans  ob  mortem  Canonici  Fumelli, 
sit  liberce  collationis  Ordinarii,  vel  potius 
conferendum  sit  sacerdoiibiis  ex  fundatoris 
sorore?»  que  reformada  en  estos  términos: 
«A;í  beneficium  D'  Argenta  vacans  ob  mor- 
tem Canonici  Fumelli,  nemine  existente 
domus  D'  Argenta  ad  dictinn  beneficium 
habili,  sit  liberce  collationis  Ordinarii,  vel 
conferri  debeat  uni  ex  fundatoris  sor  ore 
descendentibiis?»  resolvió  diciendo:  <^AJfir- 
mative  ad  primam  partem,  negative  ad  se- 
cundan!. 

Las  cláusulas  especiales  contenidas  en 
la  escritura  de  fundación  de  este  beneficio 
hacen  que  sea  del  todo  distinta  de  la  ante- 
rior la  causa  que  va  á  ocuparnos,  aunque 
expresada  con  el  mismo  epígrafe,  y  sobre 
la  misma  materia.  Daremos  brevemente 
su  historia. 

En  1607  Pedro  de  Argenta  instituía  dos 
beneficios  para  bien  de  su  alma  y  las  de  sus 
padres  y  hermana,  con  la  carga  de  asistir 
á  la  Catedral  en  los  días  festivos.  Quiso  al 
principio  que  fuesen  de  libre  colación;  pero 
á  los  cuatro  años,  mediante  un  codicilo, 
dispuso  que,  muertos  los  beneficiados  por 
él  nombrados,  obtuviesen  el  beneficio  «o/ros 
Sacerdotes  de  Argenta;  y  á  no  ser  de  la  mis- 
ma casa,  los  confiriese  el  Obispo  ó  Vicario, 
á  Sacerdotes  sujetos  á  dichas  obligaciones.^^ 
Eleváronse  estos  beneficios  á  Prepositura 
y  Tesorería  con  la  condición  contenida  en 
la  fundación,  en  virtud  de  la  cual  cl  Ordi- 
nario los  ofreció  en  1633  á  Nicolás  y  Ber- 
nardo de  Argenta,  aceptando  sólo  cl  pri- 
mero la  prepositura. 

Suscitáronse  después  (1760)  varias  dudas 
sobre  la  partícula  codicihu-  Dmuus  h'  Ar- 
genta, que  presentadas  á  la  Sagrada  (^on- 
grcgaciíjn  de  Propaganda,  difirii')  su  reso- 
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lución  para  otro  tiempo,  proveyendo  por 
entonces  (20  de  Junio  de  1763)  de  este 
modo:  «Jus  patronatus  passivum  de  quo 
agitur  spectari  in  prcesenti  vacatione  ad 
familiam  agnaticiam  Atigeli  D'  Argenta.'» 

Siguieron  las  cosas  pacíficamente  hasta 
la  última  vacante,  en  que,  renovadas  las  an- 
tiguas dudas,  el  Ordinario  propuso  la  cues- 
tión arriba  trascrita,  para  cuya  acertada 
resolución  pidió  la  Sagrada  Congregación 
al  mismo  Prelado  que  en  la  anterior  su 
voto  en  este  asunto.  Redúcese  el  voto  de 
este  sapientísimo  canonista  á  explicar  la 
cláusula  codicilar  vdomus  D'  Argenta,»  con 
la  cual,  según  él,  quiso  el  fundador  desig- 
nar á  los  que  fuesen  descendientes  de  su 
familia  por  línea  masculina,  excluyendo  á 
los  demás  parientes.  Prueba  esto:  i.°por  el 
sentir  común,  que  cree  representada  la  fa- 
milia, la  descendencia,  la  casa,  por  los 
agnados;  2."  porque  el  derecho  no  recono- 
ce á  la  mujer  como  continuación  de  su  fa- 
milia, sino  como  término  y  ñn  de  su  estir- 
pe; y  3."  porque  tal  fué  la  voluntad  del 
testador,  quien,  así  como  llamó  expresa- 
mente á  su  herencia  á  los  herederos  de  su 
hermana,  pudo  llamarlos  á  los  beneficios, 
y  no  habiéndolo  así  verificado  existiendo 
ya  en  sus  días  sobrinos,  créese  fundada- 
mente que  no  quiso.  Lo  que  confirma  con 
una  declaración  de  todos  los  parientes  in- 
teresados de  1763. 

Aduce  otra  prueba  tomada  del  valor  ju- 
rídico de  la  palabra  casa,  ó  familia,  y  dice 
con  Cuyacio,  que  representa  la  reunión  de 
los  agnados.  Contra  esta  explicación  objeta 
una  ley  de  Justiniano,  no  admitida  en  Ita- 
lia, contrariada  por  la  práctica  de  los  tri- 
bunales, y  hasta  por  la  misma  jurispruden- 
cia de  la  Rota  Romana  y  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio.  Finalmente, 
demuestra  que  tal  ha  sido  la  observancia  y 
costumbre,  contra  la  cual  sólo  se  presenta 
un  hecho  que  tuvo  lugar  por  haber  presen- 
tado un  ejemplar  viciado  del  codicilo,  es- 
tando todos  los  demás,  ó  por  los  agnados 
del  testador,  ó  á  favor  de  clérigos  extraños 
por  libre  colación  del  Obispo. 


Considerado  atentamente  este  voto  por 
la  Sagrada  (Congregación,  emitió  la  senten- 
cia con  que  encabezamos  el  compendio  de 
esta  causa,  y  de  cuya  justicia  no  hay  razón 
alguna  para  dudar.  Damos,  no  obstante, 
como  epílogo  de  lo  dicho  hasta  aquí,  y 
principios  de  la  resolución,  los  Corolarios 
siguientes: 

I.  Eos  qui  ex  femina  descendunt,  fami- 
lia matris  domui  haud  pertinere:  cum  femi- 
na non  propriee  familias  tantum,  sed  et  ge- 
neris  sui  finis  sit. 

II.  Verba  domus  vel /í;;n7/v7  designare 
plurium  familiarum  agnatarum  collectio- 
ncm,  a  qua  cognati  excluduntur. 

III.  Hinc  si  testator  familiíe  nomen  tan- 
tum in  vocatione  (i)  posuerit,  nuUo  desig- 
nato  stipite,  agnatos  exclusive  ad  cognatos 
in  fideicommissis  vocarí:  eamdemque  vale- 
re legem  in  jure  patronatus. 


RESCRIPTO 


con  que  se  revalidan  todas  las  re- 
cepciones, inválidas  por  cualquier 
defecto,  á  la  cofradía  ó  unión  de 
todos  los  escapularios. 


Beatísimo  Padre:  Fr.  Jacinto  Durachio, 
Superior  de  los  Capuchinos  de  la  Provin- 
cia de  Pensilvania,  postrado  humildemente 
á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  ruega  que, 
haciéndose  inválidamente  las  recepciones 
á  los  Escapularios,  como  por  experiencia 
y  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias  de  18  de  Setiembre  de  18Ó2 
suficientemente  parece  probarse.  Vuestra 
Santidad  se  digne  revalidar  todas  las  re- 
cepciones inválidas  á  cofradía  ó  unión  de 
cualquier  escapulario,  que  hubiesen  sido 
hechas  de  buena  fe. 

En  la  audiencia  de   20  de  Julio  de  1884, 


(i)  Nos  tomamos  la  libertad  de  corregir  esta  palabra  que 
en  el  original  es  vacxlionc,  ya  porque,  siendo  el  corolario 
general,  parece  hablar  de  la  llamada  herencia,  y  aplicarle  al 
patronato,  ya  porque  el  mismo  se  explica  diciendo  después: 
ae/í.i/os. ...  vocari. 
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Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  hecha 
relación  por  mí  el  infrascrito  Secretario  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide ,  se  dignó  conceder  benignamente 
que  todos  los  alistados  con  algún  defecto, 
según  las  preces,  puedan  ganar  las  indul- 
gencias propias  de  cada  uno  de  los  esca- 
pularios. 

Dado  en  Roma  en  las  oficinas  de  dicha 
Congregación,  día  y  año  susodichos. 

Por  el  R.  P,  D.  Secretario: 

Antonio  AGLIARDI.  Ofc. 


—^'^' 
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Romana.  Affrancationts  (i)  et  Capellanice. 
— Caso.  Juan  B.  Zanzero  y  Ana  su  mujer, 
dieron  todos  sus  bienes  á  Vicente  y  Pío 
Conti,  padre  é  hijo,  en  1850,  con  la  carga 
de  fundar  una  Capellanía  en  Sta.  María  in 
Campitelli  con  la  dotación  de  180  escudos, 
nombrando  ellos  Capellán  á  Domingo  del 
Amigo,  con  la  obligación  de  aplicar  dia- 
riamente la  misa  por  los  donantes.  Dicho 
Capellán  podía  aplicar  la  misa  donde 
quisiera,  pero  sus  sucesores  lo  habían 
de  hacer  en  dicha  Iglesia  por  sí  ó  por 
otros.  De  suceder  en  lo  venidero  que  los 
180  escudos  pasasen  al  erario  público, 
sufriesen  algún  descuento  ó  recibiesen 
cargas  de  algún  Gobierno,  legítimo  ó  ile- 
gítimo, fuese  la  misma  Sagrada  Visita, 
ó  la  Fábrica  de  S.  Pedro,  mandaron  que 
volviesen  pleno  jure  á  los  donatarios,  con 
obligación  de  aplicar  la  misa  cotidiana.  En 
1883  se  cargó  el  Erario  con  los  réditos  que 
constituían  la  capellanía,  los  que  el  Capellán 
redimió,  obtenida  la  competente  licencia, 
por  5,956,90  francos;  y  pregunta  ahora  «I. 


(i)  No  se  halla  ni  en  los  clásicos,  n!  en  los  escritores  más 
modernos  semejante  palabra.  Opuesta  á  nuevas  teorías  mo- 
dernas, es  nueva  como  ellas,  derivada  de  la  palabra  italiana 
affrancare,  que  significa  libertar:  se  toma  para  designar 
aquel  acto  jurídico  con  que  se  redimen  de  antiguas  cargas 
los  bienes  eclesiásticos  que  formaban  los  beneficios,  cape- 
\anias  y  patronatos,  y  es  lo  mismo  que  liberación  6  rescate. 


An  iiijuris  reversibilitatis  (i)  patroniis.idn 
et  qua  pecunice  siunma  teneatiir  littarefacere 
missam  qiiotidianam  in  casu?  II.  An  et  qiioci 
jiis  competat  actuali  capellano?  III.  An  pa- 
tronus  eximí  queat  ab  oncre  niissse  quotidia- 
nce  solvendo  quamdaní  sumniam  pro  una 
vice  tantum?  et  quaíenus  negative;  IV.  An  et 
quomodo  locumhabeat  indeninitas  expensa- 
ruin,  injuste  actaruní  pro  redemptione  in 
casu? 

La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares,  examinadas  con  detenimiento  y 
madurez  las  razones  alegadas  en  la  causa, 
mera  explicación  de  las  frases  testamenta- 
rias, decretó  en  4  de  Julio  del  84  lo  que 
sigue:  «A<¿  I.  Affirmative  juxta  dispositio- 
neni  donationis.  Ad  II.  Affirmative  ut  in 
primo  dubio.  Ad  III  et  IV.  Dilata  et provi- 
debitiir  post  vacationem  Capellanice. 

La  primera  y  segunda  respuesta  son 
claras:  están  expresamente  contenidas  en 
las  cláusulas  del  testamento,  las  cuales  nue- 
vamente leídas,  darán  el  sentido  de  la  reso- 
lución. De  la  tercera  y  cuarta  se  difiere  la 
resolución  hasta  la  vacante  de  la  Capella- 
nía, porque,  según  nuestro  pobre  juicio,  en 
la  tercera  se  trata  de  una  gracia  contraria  á 
la  fundación,  y  para  cuya  concesión  no  se 
presenta  razón  alguna,  y  á  la  cuarta  suele 
proveerse  en  las  licencias  concedidas  por 
la  Sagrada  Penitenciaría,  determinando  el 
modo  de  compensarse  los  patronos  en  los 
gastos  que  puedan  originárseles  al  com- 
prar los  bienes  de  su  patronato,  que  en 
buen  castellano  se  diría,  comprar  al  ladrón 
las  cosas  propias.  Los  sabios  canonistas 
romanos  asignan  otras  dos  razones  de  las 
cuatro  resoluciones  consideradas  en  globo, 
que  expresan  en  estos  dos  Colliges: 


(i)  Tampoco  es  latina  esta  palabra,  equivalente  á  la 
nuestra  reversión,  y  juzgamos  que  en  latinizarla  no  se  han 
observado  las  reglas  filosóficas,  sobre  todo  aplicada  al 
objeto  del  texto.  En  él  se  trata  de  examinar  las  obligaciones 
que  tiene  el  donatario  por  habérsele  devuelto  los  bienes 
de  la  capellanía,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  virtud  de  la 
reversión  de  los  bienes,  según  la  voluntad  del  testador; 
y  la  palabra,  por  su  naturaleza,  manifiesta  la  potencia  ó 
facultad  de    la  reversión,  no   la  reversión  misma. 
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I.  Doncc  actualis  investitus  capcllanus 
vitam  agat,  oncra  immutationem'haud  pati; 
quod  apprimc  mcnti  fundalorum  conso- 
num  videtur,  qui  Capellaniam  institucndo 
dúo  prae  oculis  habuerunt:  nempe  suffrag-ia 
animarum  suarum  et  remunerationem  pro 
bonis  operibus  a  nominato  acceptis  et  ac- 
cipiendis. 

II.  Quamobrem  actuali  Capellano  dum 
vivat  intacta  manet  summa  eadem  pro 
missas  quotidiarice  eleemosyiia,  et  facultas 
litandi  ubique  Missas  qua;  onera  consti- 
tuunt  prasdicta;  Capellanías. 


Para  terminar  esta  Sección  trascribire- 
mos una  interesante  resolución  emanada  de 
la  Santa  Inquisición  Romana,  como  nos  la 
presenta  la  excelente  publicación  católica 
Nouvelle  Revue  Theologiqíie  en  el  número 
IV,  tomo  1 6  de  su  colección,  pág.  366. 

Es  respuesta  dirigida  al  Sr.  Obispo  de 
Perigueux  por  el  Eminentísimo  Cardenal 
Bilio,  y  dice  así: 

Illme.  et  Rme.  Domine.  Litteris  diei  25 
praeteriti  Maji  Amplitudo  tua  Supremas 
hujus  Congregationis  examini  proponebat 
tria  sequentia  dubia: 

I.  Fere  omnes  Constitutionis  Apostoli- 
cce  Sedis  Commentatores  docent,  excom- 
municationem  minorem  vi  hujus  Constitu- 
tionis abolitam  esse.  Utrum  haec  sententia 
tuto  doceri  possit  in  seminario? 

II.  IterumomnesejusdemConstit.  com- 
mentatores docent,  illum  confessarium 
excommunicationi  non  subjici  qui  compli- 
cem  in  peccato  turpi  absolvere  fingit;  sed 
reipsa  non  absolvit.  Contrarium  tamen 
declaravit  S.  Pcenitenti^ria  die  i  Martii 
1878.  An  potest  Orator  permittere  ut  in 
suo  seminario  doceatur  prasfata  commcn- 
tatorum  sententia  responso  S.  Poeniteníia- 
rias  opposita? 

III.  An  permittere  potest  ut  m  suo  se- 
minario tanquam  probabilis  doceatur  non- 
nuUorum  recentiorum  opinio,  quod  liceat 
infantem  in  útero  matris  occidere  ad  ma- 


trem  rclevandam,  si  alias  matcr  et  infans 
perituri  sint? 

Porro  Emi.  PP.  una  mccum  Inquisitores 
Generales,  in  Gong,  habita  Fer.  IV'  die  5 
vertentis  Decembris,  ad  examen  revocarunt 
primum  et  alterum  ex  propositis  dubiis.  Si- 
quidem  tertium  cum  sit  objectum  plurium 
petitionum,  quae  ab  alus  quoque  Ordinariis 
transmissas  sunt,  adhuc  penes  Supremum 
hunc  Ordinem  in  studiis  est. 

Jam  vero  ad  i.^iidem  Emi.  P.  P.  respon- 
derunt:  Affirmative.  Ad.  2."  vero  Negative: 
facto  verbo  cum  SSmo.  quoad  utrumque. 

Cum  autem  SSmus.  D.  N.  has  Emum. 
P.  P.  resolutiones  ac  responsiones  adpro- 
bare ac  plene  confirmare  dignatus  sit,  eas 
Amplitudini  Tuae  pro  sui  norma  commu- 
nico:  ac  impensos  animi  sensus  Eidem  tes- 
tatos  voló,  cui  fausta. omnia  a  Dno.  precor. 

Romae  die  X  Decembris  1883.  Amplitu- 
dinis  Tua;  Addmus.   uti   Frater. 

Alois.  Car.  BILIO. 

Después  de  134  años,  la  Santa  Inquisi- 
ción Romana  ha  venido  á  confirmar  la  re- 
solución de  la  Sagrada  Penitenciaría  dada 
á  S.  Ligorio,  y  contra  la  cual  el  Santo  y  sus 
secuaces  defendían  su  juicio  particular, 
apoyados,  al  parecer,  en  la  Bula  de  Bene- 
dicto XIV.  ínter  pretéritos.  Hoy  no  se  pue- 
de ir  contra  la  Santa  Inquisición  Romana, 
como  se  iba  contra  la  Sagrada  Penitencia- 
ría, porque  ha  mediado  la  Suprema  auto- 
ridad de  nuestro  amadísimo  León  XI II. 

No  carecen  las  otras  preguntas  de  inte- 
rés, aunque  no  es  tanto.  Nosotros  retrac- 
tamos con  gusto  la  opinión  que  contra  la 
primera  seguíamos,  animados  por  célebres 
canonistas  romanos,  y  deseamos  que  cuan- 
to antes  resuelva  la  Santa  Inquisición  Ro- 
mana la  cuestión  de  la  embriotomia,  que 
ya  conocen  nuestros  lectores.  Varios  perió- 
dicos la  han  dado  ya  como  resuelta;  pero 
hasta  hoy  no  ha  visto  la  luz  pública  (que 
nosotros  sepamos)  documento  auténtico 
que  autorice  su  aserción. 
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xplosiones  de  las  calderas  de 
vapor. — Todos  los  años  causan 
innumerables  víctimas  las  explo- 
siones de  las  calderas  de  vapor.  Por  mucho 
cuidado  que  se  tenga,  por  confianza  que 
inspire  la  solidez  de  la  construcción,  no  se 
ha  logrado  aun  evitar  que  por  cualquier 
circunstancia  imprevista  estalle  con  horrí- 
sono estrépito  la  caldera,  conmoviendo  y 
arruinando  sólidos  edificios  que  aplastan 
bajo  sus  ruinas  numerosos  y  honrados  ar- 
tesanos. No  ha  mucho  uno  de  estos  deplo- 
rables acontecimientos  á  bordo  del  Rigault 
de  Genouilly,  causó  la  muerte  á  trece  ma- 
rineros, hiriendo  gravemente  á  otros  vein- 
tidós; y  casi  todos  los  días  nos  refieren  los 
diarios  casos  parecidos.  A  pesar  de  las  vál- 
vulas de  seguridad,  los  manómetros  y  tu- 
bos de  agua,  las  explosiones  no  se  evitan, 
lo  cual  demuestra  que  sus  indicaciones  no 
son  exactas,  ó  que  si  lo  son,  sirven  tan  sólo 
para  advertir  la  proximidad  del  peligro, 
pero  no  para  prevenirle.  Son  pues  las  vál- 
vulas que  actualmente  se  usan  un  medio 
ilusorio,  pues  no  se  logra  con  ellas  que 
la  presión  del  vapor  se  equilibre  con  la  re- 
sistencia de  la  caldera,  para  lo  cual  sería 
preciso  construirlas  de  tal  modo  que  al  es- 
cape del  vapor  se  levantasen  á  una  altura 
igual  á  la  cuarta  parte  del  diámetro  del  ori- 
ficio de  evacuación,  cosa  poco  menos  que 
imposible. 

Los  tubos  de  agua  y  manómetros  son 
también  insuficientes,  pues  los  manómetros 
metálicos  con  el  uso  se  deterioran,  y  fácil- 
mente pueden  con  sus  falsas  indicaciones 
dar  origen  á  accidentes  desgraciados,  y  los 
tubos  de  nivel  de  agua  exigen  un  cuidado 
exquisito,  pues  de  no  estar  en  perfecta  co- 
municación con  la  caldera  no  funcionan 
con  regularidad. 

M.  Barbe,  en  vista  de  esto,  ha  trabajado 
incansablemente  en  buscar  un  medio  que 


ofrezca  todas  las  seguridades  deseables,  y 
puede  lisonjearse  de  haberle  encontrado. 
Muy  sencillo  es  el  razonamiento  en  que 
descansa  su  invento.  cQué  es  lo  que  pro- 
duce la  explosión?  se  pregunta:  el  vapor:  y 
céste  qué  le  origina?  el  agua;  suprímase 
pues  el  agua  y  se  evitará  la  explosión. 
Fundado  en  este  razonamiento,  ha  ideado 
un  medio  para  que  en  el  momento  en  que 
la  presión  del  vapor  traspase  los  límites 
que  convienen  á  la  solidez  de  la  caldera, 
ésta  quede  vacía  en  pocos  segundos,  mer- 
ced á  un  ancho  orificio  colocado  en  la  parte 
inferior  de  la  caldera.  Este  orificio  mide 
ocho  ó  diez  centímetros,  y  durante  el  esta- 
do normal  está  tapado  por  un  obturador 
perfectamente  ajustado  á  los  bordes  de  la 
caldera,  llevando  en  su  parte  exterior  un 
contrapeso,  que  equilíbrala  presiónejercida 
sobre  el  agua  por  el  vapor.  En  el  momento 
en  que  el  vapor  pasa  los  límites  señala- 
dos, el  obturador  cesa  de  estar  equilibrado 
por  el  contrapeso,  y  cae  al  suelo,  dando  sa- 
lida al  agua  recalentada  y  al  vapor,  evitan- 
do de  este  modo  la  ruptura  de  la  caldera  y 
las  consecuencias  lastimosas  que  puede 
originar.  El  invento  es  sencillísimo;  pero 
como  sucede  en  otras  ocasiones,  sólo  se  le 
ha  ocurrido  á  M.  Barbe,  quien  debe  estar 
muy  satisfecho  de  su  idea. 

Numerosas  experiencias  hechas  en  Bél- 
gica y  Francia  acreditan  el  valor  de  ese 
sistema;  por  tanto  sería  de  desear  que  en 
adelante  todas  las  calderas  de  vapor  tuvie- 
sen esa  válvula  de  verdadera  seguridad, 
no  ilusorias  como  lo  son  las  hasta  aquí 
usadas. 

El  alumbrado  eléctrico. —S?í  propa- 
gación.—Eiprohlcma.  acerca  delalumbrado 
eléctrico  se  reduce  á  sustituir  á  la  luz  del 
gas  la  producida  en  las  lámparas  de  incan- 
descencia: pero  como   tal  sustitución  no 
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presta  las  comodidades  y  economías  de 
nuestro  alumbrado  ordinario,  he  aquí  la  di- 
ficultad del  problema  y  el  rompe-cabezas 
de  los  sabios.  Para  que  la  luz  aparezca  en 
las  mencionadas  lámparas  se  necesita  la 
corriente  de  pila  ó  máquina  eléctrica,  má- 
quina y  pila  que  exigen  á  su  vez  otros 
agentes  que  las  pongan  en  actividad;  lo 
cual  supone  excesivo  gasto,  á  más  de  ser 
para  los  no  entendidos  de  difícil  manejo: 
por  otra  parte,  las  lamparillas  se  inutilizan 
con  suma  facilidad,  y  no  se  adquieren  sin 
dinero;  de  donde  resulta  que  en  el  actual 
estado  de  circunstancias,  es  preferible  al 
eléctrico  el  alumbrado  del  gas. 

Esto  no  obstante,  como  el  lujo  y  majes- 
tad del  alumbrado  eléctrico  'encantan  de 
algún  modo  á  los  admiradores  y  es  como 
reflejo  de  la  magnificencia  y  liberalidad 
del  instalador,  se  ha  propagado  con  asom- 
brosa rapidez.  En  nuestros  días  se  han 
instalado  por  diferentes  compañías  esta- 
ciones centrales  de  alumbrado  eléctrico  en 
Nueva-York,  Milán,  Viena  y  en  algunos 
otros  puntos  con  el  objeto  de  estudiar  á 
fondo  la  cuestión  y  resolver  la  dificultad 
que  impide  la  propagación  universal  y  co- 
mún del  alumbrado  de  la  electricidad.  Dí- 
cese  de  la  compañía  italiana  establecida  en 
Milán  que  conseguirá  instalar  en  las  casas 
el  alumbrado  eléctrico  con  las  mismas  co- 
modidades y  economías  que  ofrecer  puede 
la  instalación  de  nuestro  común  alumbra- 
do. En  nuevas  y  hermosas  calles  abier- 
tas en  Hannover(Alemania)  lucen  de  noche 
innumerables  lámparas  de  incandescencia 
que  forman  bellísimo  contraste;  á  pocos 
metros  de  distancia  sobresalen  de  ambos 
lados  de  cada  calle  preciosos  candeleros 
de  bronce  coronados  por  una  lira  dorada, 
que  contienen  cada  uno  diez  lámparas  ó 
reguladores  de  M.  Von  Hefuer-Alteneck:el 
soberbio  edificio  «Casa  de  fondos  públicos 
ó  Banco»  que  acaba  de  terminarse  en  Lon- 
dres se  halla,  según  datos  que  se  nos  han 
comunicado,  maravillosamente  iluminado 
por  la  electricidad:  en  él  se  cuentan  hasta 
650  lámparas  de  20  bujías  cada  una,  ó  lo 


que  es  igual,  la  luz  que  presentan  13.000 
bujías;  nada  diremos  del  Palacio  Real  de 
Bucharest  (Valaquia),  donde  con  tal  orden 
y  graciosidad  ha  dispuesto  el  Rey  sabio 
las  lámparas  de  incandescencia ,  que  el 
alumbrado  de  su  palacio  está  siendo  la 
admiración  del  mundo  científico.  Nuestra 
España  no  se  queda  atrás  en  este  género 
de  instalaciones:  la  iluminación  eléctrica 
está  muy  generalizada  en  Madrid,  Barce- 
lona, S.  Sebastián  y  otros  puntos,  y  en  un 
artículo  que  acaba  de  publicar  La  Lumiére 
Eléctrique,  se  dice  que  Madrid  está  mejor 
surtido  de  luz  eléctrica  que  París.  Por  últi- 
mo, en  Inglaterra  se  están  haciendo  estu- 
dios profundos  para  ver  de  propagar  el 
repetido  alumbrado  con  las  comodidades 
y  economías  del  alumbrado  del  gas. 

En  este  estado  se  encuentra  hoy  el  alum- 
brado por  electricidad,  y  si  hemos  de  ha- 
blar, según  nuestro  humilde  juicio  nos 
dicta,  difícil  nos  parece  que  la  instalación 
del  alumbrado  eléctrico  en  las  casas  llegue 
á  ofrecer  las  mismas  comodidades  y  econo- 
mías que  la  de  nuestro  común  alumbrado. 

Nuevo  galvanómetro  astático.— El 

físico  holandés,  Sr.  Menges,  colaborador 
de  la  Lumiére  Eléctrique  de  París  acaba 
de  presentar  al  mundo  científico  un  nuevo 
galvanómetro,  cuya  simple,  cómoda  y  si- 
métrica construcción,  junta  á  una  sensibi- 
lidad exquisita,  le  hacen  sin  duda  preferi- 
ble á  los  tan  conocidos  de  Schweigger  y 
Rumckorff  y  aun  al  universal  de  Siemens. 
Hé  aquí  su  descripción.  Destinado  para 
experiencias  cuya  reducciones  acero,  y  pre- 
vistas las  dificultades  que  para  ello  ofre- 
cen así  la  aguja  como  el  sistema  astático 
ordinarios,  ya  por  su  diversa  inducción  ó 
bien  por  las  causas  perturbadores  que  ios 
rodean,  el  nuevo  galvanómetro  lleva  sus- 
pendido de  un  hilo  que  pende  de  un  gan- 
chito  colocado  en  la  parte  superior  interna 
de  un  tubo,  un  imán  encorvado  de  esta 
suerte  (\,  cuyos  polos  verticales  el  uno  por 
encima  del  otro,  forman  un  sencillo  y  per- 
fecto sistema  astático.  El  imán  pende  por 
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su  curvatura  superior  de  un  anillo  con  que 
termina  el  hilo  del  tubo,  y  claro  está,  ha- 
llándose la  mayor  parte  del  imán  después 
del  eje  de  rotación,  y  siéndole  paralela,  re- 
sulta un  momento  de  inercia  harto  débil 
con  i'elación  á  la  fuerza  del  imán.  Regúlase 
este  nuevo  sistema  astático  introduciendo 
más  ó  menos  el  imán  en  el  anillo  que  le 
sostiene. 

Otra  de  las  partes  de  que  consta  el  apa- 
rato son  dos  carretes  verticales  que  operan 
lateralmente  y  por  los  cuales  es  influido  el 
imán;  influencia  ó  acción  notable  sí,  por  la 
posición  de  los  carretes;  mas  no  tan  pode- 
rosa como  la  atracción  axil  en  el  también 
nuevo  galvanómetro  de  M.  J.  Rosenthal. 
La  construcción  de  los  carretes  es  sobre- 
manera sencilla  por  razón  del  equilibrio 
del  imán,  cuyas  desviaciones  deben  ser 
rigurosamente  iguales  por  los  dos  extre- 
mos. Esas  desviaciones  las  señala  un  cua- 
drante dividido  como  en  el  galvanómetro 
universal,  y  para  montar  con  toda  perfec- 
ción el  aparato,  lleva  sobre  una  tabla  ver- 
tical, en  la  que  descansa  el  precitado  tubo, 
un  instrumento  á  manera  de  espejo  donde 
cómodamente  se  leen  las  desviaciones  del 
imán;  disposición  que  es  preciso  adoptar 
cuando  se  desea  obtener  una  sensibilidad 
esquisita.  Todo  el  aparato  se  levanta  sobre 
una  especie  de  plataforma  circular.  De  su 
descripción  fácil  es  deducirla  excelencia  del 
nuevo  galvanómetro:  hasta  hoyno  tenemos 
noticia  ni  de  un  sistema  astático  tan  per- 
fecto á  la  vez  que  sencillo,  ni  de  un  agente 
que  influya  en  el  imán  como  los  carretes  de 
que  hemos  hablado,  y  sea  además,  como 
éstos,  susceptible  de  infinitas  modifica- 
ciones. 

Máquina  dinamo-eléctrica  de   M. 

Van  Poele  — Kntre  las  diversas  máquinas 
dinamo-eléctricas  que  M.  Van  Pocle  pre- 
sentó en  la  ruidosa  exposición  de  F'iladcl- 
fia,  figura  como  tipo  la  que  por  sus  excelen- 
tes cualidades  merece  ser  descrita  en  estas 
pajinas. 
Con  objeto    de   evitar  los  punios  con- 


secuentes que  ofrecen  los  inductores  de 
casi  todas  las  máquinas  dinamo-eléctricas, 
M.  Poele  ha  hecho  que  los  de  la  suya  sean 
cuadrados  y  cortos,  presentando  además 
en  su  armadura  dos  ensanches  ó  dilata- 
ciones semicirculares,  de  tal  modo,  que 
constituyan  verdaderos  polos  sin  puntos 
consecuentes.  Los  extremos  de  estos  induc- 
tores se  comunican  entre  sí  por  medio  de 
dos  placas  horizontales,  superior  la  una 
é  inferior  la  otra,  sirviendo  además  esta  úl- 
tima de  sostén  á  la  misma  máquina;  cada 
inductor  se  compone  de  ocho  placas  de 
hierro  dulce,  del  espesor  de  3  centímetros, 
y  separadas  entre  sí  por  la  distancia  de  casi 
un  centímetro;  disposición  que  tiene  por 
objeto  regular  el  calor  desarrollado  en  los 
inductores. 

El  cilindro  de  la  armadura  tiene  también 
una  configuración  especial:  multitud  de 
anillos  paralelos  cuyos  centros  descansan 
en  el  eje  de  la  máquina,  se  hallan  revesti- 
dos interior  y  exteriormente  por  láminas  de 
hierro,  que  se  corresponden  dos  á  dos. 
Cada  carrete  está  además  perfectamente 
arrollado  sobre  dos  láminas  correspon- 
dientes, y,  como  éstas  se  hallan  separadas 
entre  sí,  es  claro  que  la  rapidez  de  la  desi- 
mantación aumentará  conforme  plazca  al 
inventor. 

Es  también  digno  de  notarse  el  procedi- 
miento empleado  para  construir  el  colector 
de  la  máquina.  Está  fundido  de  una  sola 
pieza  en  forma  de  un  cilindro  grueso  reves- 
tido de  bronce  por  su  parte  exterior,  hasta 
poca  distancia  de  cada  una  de  sus  bases: 
con  una  sierra  circular  ábrense  tantas  hen- 
diduras longitudinales  equidistantes  cuan- 
tas láminas  deba  tener  el  colector;  teniendo 
gran  cuidado  de  no  prolongarlas  hendidu- 
ras más  de  algunos  milímetros  de  distancia 
entre  las  bases  del  cilindro,  que  con  esta 
disposición  forma  todavía  un  todo  com- 
pleto. Así  el  cilindro,  introdúcese  en  sus 
hendiduras  una  materia  aislante,  se  juntan 
sus  extremidades  con  dos  argoUitas  cu- 
biertas de  una  materia  también  aislante,  y 
colocadas  la  una  interior  y  la  otra  exterior- 
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mente.  Tienen  por  objeto  estos  collares  ó 
argollas,  permitir  que  se  extienda  y  pase 
al  exterior  parte  de  la  hendidura  abierta  en 
el  cilindro.  M.  de  Poele  alimenta  los  induc- 
tores de  sus  grandes  máquinas  mediante 
una  excitadora  separada. 

Un  viviente  desconocido.— En  el  in- 
testino de  un  cuadrúpedo  montes,  ha  en- 
contrado M.  Kunstler  un  ser  de  tan  ex- 
traños caracteres,  que  es  casi  imposible 
determinar  á  que  género  de  vivientes  per- 
tenece. Semejante  á  una  gruesa  bacteria 
provista  de  un  núcleo  y  con  facultad  de 
moverse  el  nuevo  viviente,  se  diferencia 
no  obstante  de  la  misma  por  multitud  de 
propiedades  peculiares  suyas.  En  su  as- 
pecto exterior  se  asemeja  á  una  vírgula, 
cuya  longitud  media  es  de  0,00245  mm.  y 
cuyo  diámetro  medio  es  de  0,00049  id., 
estando  algo  achatada  en  ambas  extremi- 
dades; sin  embargo  de  presentar  una  con- 
figuración invariable,  obsérvanse  en  su  or- 
ganismo movimientos  ondulatorios  muy 
lentos  alrededor  de  su  prolongado  cuerpo; 
con  la  perenquina  interna  que  termina 
algún  tanto  en  punta,  se  confunde  progre- 
sivamente su  sustancia  periférica,  más 
densa,  y  por  último  aparece  en  su  centro 
un  corpúsculo,  un  núcleo,  que  coloran  de 
una  manera  intensa  los  reactivos  internos 
del  viviente,  apareciendo  también  en  oca- 
siones dos  'lúdeos  análogos,  más  pe- 
queños, situados  en  ambas  extremidades 
del  cuerpo. 

La  locomoción  del  animal,  debida  á  un 
brazo  anterior  largo  y  ñno,  es  como  de  des- 
liz y  muy  rápida,  semejante  á  la  de  ciertos 
reptiles,  como  las  culebras,  lombrices,  etc.: 
oriéntase  al  través  de  los  cuerpos  que 
obstruyen  su  paso,  y  rodeándolos  en  espi- 
ral, permanece  inmóvil,  hasta  tanto  que  no 
sufra  contacto  por  algún  objeto  externo_ 
Pero  lo  que  más  admira  es  su  rara  repro- 
ducción: comienza  el  periodo  de  la  misma 
por  un  aumento  considerable  de  cuerpos 
refringentes  intensamente  azulados  por  la 
acción  del  yodo,  de  que  se  halla  empapada 


su  película  exterior;  á  ésta  se  sigue  una 
concentración  lenta  en  ciertos  puntos  del 
protoplasma,  la  cual  termina  con  la  repro- 
ducción de  un  número  invariable  de  cor- 
púsculos prolongados  ó  brillantes  esporas 
que,  merced  al  desengrase  de  las  paredes 
del  cuerpo  productor,  quedan  libres,  y 
después  de  separarse  cierto  número  de 
veces,  se  abrazan  por  fin  en  espiral,  y  mo- 
viéndose continuamente,  vanse'  desarro- 
llando hasta  cierto  límite. 

Otras  rarezas  se  observan  en  el  nuevo 
animal,  que,  con  M.  Kunstler,  podremos 
ya  denominar  Bacterioidomonas  sporifera; 
una  es  la  de  su  nutrición,  que  se  efectúa 
por  simple  imbibición;  otra  la  gran  dificul- 
tad que  ofrece  la  coloración  de  su  cuerpo: 
el  brazo  ó  instrumento,  causa  de  la  loco- 
moción, es  sumamente  fino;  antes  de  la 
reproducción  se  empapa  su  película  exte- 
rior en  una  especie  de  almidón  disuelto, 
además  del  yodo  de  que  hemos  hablado; 
y  últimamente  los  fenómenos  reproducidos 
son  muy  refringentes,  los  cuales,  después 
de  los  movimientos  arriba  indicados,  apa- 
recen formando  una  especie  de  barreno. 

Pulverizador. -Un  americano  ha  ideado 
un  pulverizador  muy  original  cuyo  principal 
elemento  es  el  vapor  de  agua.  Se  divide  el 
mineral  que  haya  de  pulverizarse  en  peda- 
citos  de  5  á  6  milímetros;  pónense  en  una 
tolva  de  dos  brazos  que  deja  caer  la  mate- 
ria en  dos  pequeñas  aberturas,  por  las  cua- 
les se  escapan  dos  poderosas  corrientes  de 
vapor  recalentado.  Estas  corrientes  arras- 
tran los  pedazos  de  mineral,  que  chocando 
uno  con  otro  con  violencia  se  rompen  y  pul- 
verizan. Vapor  y  materia  van  á  parar  á  un 
recogedor  donde  se  encuentra  el  mineral 
hecho  polvo.  Los  pedacitos  que  no  están 
bien  pulverizados  son  conducidos  por  una 
cadena  de  pequeños  arcaduces  á  la  tolva 
para  repetir  la  operación.  La  máquina  que 
alimenta  las  corrientes  de  vapor  tiene  la 
presión  de  20  atmósferas,  así  que  el  mine- 
ral queda  reducido  á  polvo  impalpable, 
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EL  CENTENARIO. 
— =^.<{^._ 

Iespués  de  haber  saboreado  nues- 
tros lectores  las  preciosas  Circula- 
res del  Rvmo.  P.  General  de  la 
Orden  Pacífico  Neno,  y  la  de  nuestro  Co- 
misario General  en  España  Rvmo.  P.  José 
Tintorer,  relativas  al  futuro  15.°  Centena- 
rio de  la  Conversión  de  N.  G.  P.  S.  Agus- 
tín, es  casi  inútil  volver  á  repetir  en  esta 
Crónica  el  mismo  tema.  Y  no  lo  hiciéra- 
mos ciertamente,  si  además  de  conmemo- 
rarse en  el  presente  mes  el  aniversario  de 
tan  fausto  acontecimiento,  no  tuviéramos 
que  dar  á  los  lectores  tal  cual  noticia  que 
dice  relación  abiertamente  con  el  asunto 
de  que  venimos  hablando,  y  que  nos  servi- 
rá de  estímulo,  una  vez  más,  para  contri- 
buir con  ardor  y  entusiasmo  á  festejar 
dignamente  la  memoria  del  hombre  más 
sabio,  quizás,  que  ha  existido  en  la  ley  de 
Gracia  y  del  heroico  Santo  que  fuera  de 
S.  Pablo,  no  tiene  la  historia  eclesiástica 
ejemplo  á  quien  compararle.  Sabemos, 
efectivamente,  que  varios  hermanos  nues- 
tros se  ocupan  con  asiduidad  en  escribir  la 
Bibliografía  Agustiniana,  cuyo  catálogo 
está  bastante  adelantado,  como  puede  su- 
ponerse, en  vista  de  la  gran  parte  que  se 
publica  en  nuestra  Revista.  Es  indecible  la 
importancia  de  aquella  obra.  Siga  leyendo 
el  lector  y  hallará  patente  prueba  de  su 
necesidad  y  mérito.  Se  prepara  también, 
según  noticias  que  de  ñel  amigo  hemos 
recibido,  la  Cronología  de  N.  S.  Orden, 
punto  capital  y  base,  por  decirlo  así,  que 
facilitará  la  deseada ///s/or/a  Gcjieral  Agiis- 
tiniana.  Excusado  nos  parece  añadir  que 
con  semejante  auxiliar  podremos  en  parte 
esclarecer  algunos  puntos  de  nuestra  his- 
toria, sobrado  oscuros  y  enmarañados; 
merced  á  lo  cual  se  nos  disputa  la  posesión 


de  glorias  inmortales.  Atrevimiento  incali- 
ficable sería  exhortar  á  nuestros  hermanos 
y  asiduos  lectores  (después  de  las  auto- 
rizadas voces  de  que  hablamos  al  principio) 
á  que  trabajen  cuanto  les  sea  posible, 
por  la  cumplida  celebración  de  las  fiestas 
del  Centenario,  pues  estamos  íntimamente 
persuadidos  de  que  todos  suministrarán 
materiales  en  abundancia  para  la  crónica 
de  éste,  que  escribirá  un  ya  notable  escri- 
tor de  la  Orden.  En  ella  se  verá  que  el  año 
de  gracia  de  1887  formará  época  en  nues- 
tros Anales. 

Muchos  son  los  periódicos  y  Revistas 
que  se  ofrecen  á  coadyuvar  por  su  parte  á 
dar  la  mayor  esplendidez  posible  á  tan  so- 
lemne acto,  á  las  cuales  no  podemos  menos 
de  manifestar  nuestra  más  sincera  gratitud. 

Una  obra  de  Egidio  Romano. — En  nues- 
tra riquísima  Biblioteca  Angélica  de  Roma 
existe  un  códice  (Q.  5.  26  pergamino  en  12.0 
de  1Ó4  hojas  con  caracteres  bastante  dimi- 
nutos) escrito  á  fines  de  la  décimatercera 
centuria.  Contiene  en  sus  121  primeras  ho- 
jas una  interesante  obra  'dividida  en  siete 
tratados,  cuyas  respectivas  materias  están 
indicadas  en  el  título  que  la  encabeza:  Liher 
de  moraliíatibus  corporum  coelestiiun  ele- 
mentorum,  aviiim,  arborwn  sive  flantariim 
et  lapidiun  pretiosorum,  qui  et  que  in  scrip- 
íura  divina,  vel  alibi  in  libris  aiitenticis 
conlinentur.  Et  primo  de  celo  inipireo.  Para 
que  el  trascrito  rótulo  corresponda  á  los 
siete  tratados,  adviértase  que  bajo  el  inciso 
Aviiim  comprende  el  autor  ^ó/aros,  peces  y 
otros  animales,  que  le  suministran  materia 
para  tres  de  dichos  tratados. 

Descrita  la  parte  material  de  la  obra, 
ocurre  preguntar:  cá  quién  hemos  de  atri- 
buir con  justicia  la  composición  de  ésta, 
que  bien  podemos  llamar  Enciclopedia'-  En 
la  revista:  RealAcadonia  de  los  Liceos,  que 
vela  luz  pública  en  Italia,  hemos  leído  con 
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gusto  una  nota  presentada  por  el  socio  co- 
rresponsal E.  Narducci  en  la  sesión  del  i8 
de  Enero  del  presente  año,  donde  con  mu- 
cha erudición  trata  de  vindicar  para  Egidio 
Romano  la  propiedad  de  esa  obra,  como 
también  de  evidenciar  el  plagio  que  de  ella 
hizo  el  inglés  Bartolomé  Granville,  del 
orden  franciscano.  Hemos  de  concretarnos 
por  hoy  tan  sólo  á  exponer  las  razones  en 
que  dicho  crítico  funda  su  juicio  acerca  de 
esta  cuestión,  según  el  cual  no  queda  duda 
alguna  de  que  el  Doctor  Fundadísimo  es 
autor  de  ese  antiguo  monumento  de  la  fi- 
losofía escolástica  en  su  más  floreciente 
época. 

En  efecto;  al  título,  que  arriba  subra- 
yamos, sigue  inmediatamente  un  breve 
preámbulo  en  que,  después  de  expresarse 
el  asunto,  fin  y  modo  de  tratarle,  declara 
el  incógnito  autor  la  razón  motiva  del  es- 
crito; razón  donde  el  Sr.  Narducci  ve  el 
fundamento  de  su  parecer:  inductus  se  dice 
allí,  ductiis  et  informatus  a  venerabili  patre 
et  domino  meo  singulari,  domino  B.  sancti 
Nicolai  in  carcere  Tuliano  dyacono  Cardi- 
nali.  El  Cardenal  B.  que  en  estas  líneas  se 
menciona  no  es  otro  en  manera  alguna 
que  Benito  Cayetano,  electo  en  y.^  de  Di- 
ciembre de  1294,  Pontífice  con  nombre  de 
Bonifacio  VIII.  Martino  IV,  según  do- 
cumentos auténticos  manifiestan,  habíale 
concedido  en  12  de  Abril  de  1281  el  título 
cardenalicio  de  S.  Nicolás  in  carcere,  que 
disfrutó  hasta  el  año  1291,  en  que  Nico- 
lás IV  se  lo  conmutó  con  el  de  S.  Martín  y 
S.  Silvestre  ad  Montes.  Dedúcese  de  esta 
cronología  que  la  obra  que  al  presente  nos 
ocupa  fué  escrita  dentro  del  término  de 
1281-1291. 

Sabida  cosa  es  la  íntima  amistad  entre 
Egidio  Romano  y  Bonifacio  VIH,  y  la  pro- 
tección que  éste  dispensaba  á  nuestro  agus- 
tino, quien  á  su  vez  supo  mostrársele  agra- 
decido, ya  dedicándole  varias  de  sus  obras, 
ya  principalmente  con  la  apología  que  de 
él  hizo  en  el  Liber  de  renunciatione  papcv, 
escrito  con  motivo  de  la  abdicación  de  San 
Pedro  Celestino  y  de  los  siniestros  rumo- 


res que  corrían  acerca  de  la  elección  de  su 
sucesor  Bonifacio  VIH.  Prueba  de  la  no  in- 
terrumpida amistad  entre  ambos,  suminís- 
tranosla el  siguiente  hecho.  Merced  sin 
duda  á  las  intrigas  de  Felipe  el  Hermoso, 
crecía  en  Italia  la  hostilidad  contra  Bonifa- 
cio en  tal  grado,  que  dos  Cardenales  de  la 
riquísima  familia  de  los  Colonnas,  á  la  cual 
pertenecía  Egidio,  llegaron  á  protestar  pú- 
blicamente contra  la  promoción  deCaetani 
al  Pontificado.  Esto,  que  motivó  discordias 
y  enemistades  entre  la  Cabeza  de  la  Iglesia 
y  la  pudiente  casa  de  los  dichos  Colonnas, 
no  menoscabó  en  nada  la  intimidad  de 
nuestro  agustino  con  su  favorecedor  el 
Papa,  que  á  su  vez  procuraba  manifestar 
su  agradecimiento  por  la  fidelidad  que  Egi- 
dio le  guardara.  Y  así  al  siguiente  año  del 
rompimiento  (1298)  entre  el  Pontífice  y  la 
familia  de  Egidio,  mereció  éste  recibir  or- 
den de  su  Santidad  para  escribir  el  libro 
titulado:  Tractaíus  brevis  pro  conversione 
Tartarorum,  de  que  hay  un  ejemplar  ma- 
nuscrito en  la  Angélica. 

Pues  bien,  esta  amistad  databa  ya  de  an- 
tiguo; por  lo  menos— y  es  lo  que  á  nuestro 
objeto  importa — cuando  Benito  Caetani  te- 
nía el  título  Cardenalicio  de  S.  Nicolás  in 
carcere,  aparece  bien  manifiesta  por  la  de- 
dicatoria que  Egidio  hace  de  un  libro  suyo. 
Dice  así:  Ex  illiistri  ac  generosa  prosapia 
oriundo,  viro  magnífico  et  suo  Dño.  Bene- 
dicto (dei  gratia)  Sancti  Nicolai  iti  carcere 
Tiilliano  diácono  cardinali.  Luego  el  tiem- 
po en  que  se  escribió  la  obra  en  cuestión 
existía  ya  intimidad  entre  ambos,  no  te- 
niendo nada  de  infundado  que  Egidio  Ro- 
mano sea  el  que  habla  en  las  palabras  in- 
ductus, diictus  et  informatus  sum  etc.  máxi- 
me, si  atendemos  á  que  la  amplitud  del 
asunto  requería  un  talento  como  el  de 
nuestro  agustino,  tan  ilustre  filósofo  esco- 
lástico. Por  otra  parte  asegúranos  el  autor 
en  el  mismo  proemio  que  para  las  pruebas 
tomadas  de  la  Escritura  hase  de  servir  de 
las  exposiciones  magistrorum  Parisiensum; 
circunstancia  que  á  maravilla  cuadra  á  Egi- 
dio Romano,  puesto  que  bien  sabido  es  que 
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él  fué  uno  de  los  jóvenes  enviados  por  la 
Orden  á  la  celebérrima  Universidad  pari- 
siense, centro  de  lo  más  escogido  en  letras, 
y  donde  tuvo  la  buena  suerte  de  ser  trece 
años  discípulo  de   Sto.  Tomás  de  Aquino, 
quien  tanto  apreciaba  las  dotes  para  la  vir- 
tud y  la  ciencia  de  nuestro  religioso,  que 
cuando  éste  no  asistía  á  la  cátedra,   aquel 
juzgaba  mal  empleado  el  tiempo  de  sus  sa- 
bias y  profundas  explicaciones.    En  prueba 
de  nuestra  imparcialidad  hemos  de  decir 
que  no  creemos  tan  concluyente  como   le 
juzga  el  Sr.  Narducci,  el  argumento  fun- 
dado en  la  amistad  y  protección  de   Boni- 
facio VIII,  ni  menos  el  que  deduce  de  las 
palabras  magistrorum  Parisiensiiim.  Paré- 
cenos  sin  embargo,  bastante  probable;  por- 
que si  bien  es  cierto  que  para  exponer  al- 
guna doctrina  según  las  enseñanzas  de  los 
doctores  de  una  Universidad  no  es  necesa- 
rio haber  cursado  en  ella,   mayormente  en 
nuestros  tiempos;  pero  de  ordinario  es  in- 
dicio muy  seguro  de  haber  recibido  en  ella 
la  educación  proponerse  seguir  las  doctri- 
nas que  allí   se  enseñan.    Muéstresenos. 
pues,  otro  escritor  notable  que,  como  Egi- 
dio  Romano,  reúna  las  dos  circunstancias 
que  hemos  señalado;  porque  mientras  esto 
no  se  haga,  en  buena  crítica,   débese   atri- 
buir á  nuestro  célebre  agustino  la  propie- 
dad de  esa  profunda  obra. 

Vienen  en  apoyo  de  este  parecer  los  va- 
rios códices  que  como  de  Egidio  aún  exis- 
ten en  bibliotecas  muy  conocidas,  y  en 
los  cuales  están  contenidos  ejemplares  de 
obras  suyas,  que,  si  bien  parecen  diversas 
por  la  variedad  de  títulos,  por  la  afinidad 
de  los  mismos  y  del  argumento  deben  de 
ser  idénticas  á  la  que  tratamos  de  vindicar 
para  el  Doctor  Fundadísimo.  No  queremos 
alargarnos  en  la  exposición  circunstan- 
ciada de  este  asunto;  porque  nos  parece 
más  oportuno  hacerlo  cuando  hayamos 
examinado  más  detenidamente  una  obra 
muy  semejante,  si  la  memoria  no  es  infiel, 
que  del  mismo  ó  parecido  título  hemos  vis- 
to en  cierta  biblioteca  de  una  Catedral  de 
España. 


Tampoco  es  lugar  muy  á  propósito  este 
para  hacer  ver  el  plagio   servil  de  que  al 
comienzo  hemos  hablado,  y  que  con  el  tí- 
tulo Líber  de  proprietatíbus  rerum  tanta  fa- 
ma conquistó  en  el  siglo  XIV  á  su  autor, 
Bartolomé  Ánglico;  llegando,  en  la  centu- 
ria inmediata  á  i  3  ó  14  las  ediciones  de  tal 
obra,   que  apareció  además  traducida   al 
francés,  inglés,  español  y  algún  otro  idio- 
ma. Baste  pues  decir  á  nuestros  lectores 
que  el  capítulo  en  que  este  escritor  trata 
del  imán,  concuerda  casi  en  todas   las  pa- 
labras con  el  del  códice  (Q.5.2Ó)  de  la  An- 
gélica,  enderezado    á   tratar    también  de 
idéntico  asunto.  Verdad  es   que  el   mismo 
Granville  asegura  en  el  proemio   «de  meo 
pauca  vel  quasí  milla  apposuí»;  pero,  á  pe- 
sar de  esa  genérica  confesión,   ha  sabido 
también  ocultar  el   nombre  de  algunos  es- 
critores de  que  se  ha  valido  para  su  obra  á 
fin  de  no  aparecer  tan  servil  plagiario.   Así 
que  entre  los  105  que  cita  es  excusado  bus- 
car el  de  nuestro  Egidio  Colonna;   porque 
el  i^Egídius  medíciis^^  que  allí  se  menciona 
es  un  Benedictino  del  siglo  XII,  que  en  ma- 
nera alguna  debe  confundirse  con  el   de 
nuestra  esclarecida  Orden. 

Nuevo  Rezo  para  la  fiesta  de  la  Virgen 
DEL  Buen  Consejo. — Con  religioso  contento 
vemos  crecer  á  maravilla  la  piedad  de  los 
fieles  para  con  la  milagrosa  Imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Biiejt  Consejo,  que  se 
venera  en  el  Santuario  de  Genezzano,  en- 
comendado al  cuidado  de  los  Agustinos 
Italianos.  Prueba  son  délo  que  decimos  los 
hermosos  trabajos  artísticos  que  en  él  se 
han  llevado  á  cabo  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  y  de  que  ya  nuestros  lectores  tienen 
noticia  circunstanciada  por  la  descripción 
que  de  los  mismos  se  hizo  en  uno  de  los  pa- 
sados números.  Por  algo  se  dice  que  el 
culto  católico  alimenta  todas  las  bellas  artes 
aún  con  las  migajas  de  su  mesa,  llegando 
á  serlo  que  en  él  juzgamos  secundario,  ri- 
quísimo manantial  en  que  el  genio  bebe  sus 
más  sublimes  inspiraciones.  Parte  de  este 
culto  y  que  entra  por  mucho  en  su  magní- 
I  fico  esplendor  es  sin  duda  el   oficio   divino 
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arreglado  especialmente  para  alguna  so- 
lemnidad, como  la  Iglesia  acostumbra 
practicar. 

Por  esto  y  á  fin  de  que  el  fervor  de  los 
devotos  de  ese  santuario  no  se  resfríe,  an- 
tes vaya  en  aumento,  el  Rmo.  P.  Luis  Se- 
piacci.  Procurador  General  de  nuestra  Or- 
den, ha  logrado  que  se  compusiera  nuevo 
oficio  con  Misa  para  la  fiesta  de  la  Virgen 
del  Buen  Consejo  que  se  celebra  el  26  del 
mes  de  Abril  con  extraordinaria  pompa. 
Nuestro  Santísimo  P.  León  XIII,  á  cuya 
suprema  sanción  se  presentó  el  sobredicho 
Rezo,  encargó  su  examen  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  que  fué  de  parecer 
se  aprobara.  Y  en  vista  de  esto  Su  Santi- 
dad confirmando  la  sentencia  de  la  mis- 
ma Congregación,  concedió  que  el  antiguo 
oficio  sea  sustituido  con  el  que  de  nuevo 
se  ha  compuesto,  obligatorio  para  todos 
aquellos  á  quienes  estaba  permitido  el  has- 
ta ahora  usado. 

Diferéncianse  muy  mucho,  como  que  el 
nuevamente  arreglado  es  todo  propio,  si  se 
exceptúan  los  dos  tan  conocidos  himnos 
Laude  la  Virgen  que  se  rezan  en  Vísperas 
des  de  la  misma.  Estos,  el  hermoso  de 
Maitines  Plaiide  festivo,  pia  gens,  ho- 
nore,  original  del  célebre  poeta  agusti- 
no P.  Daniel  Marcolini,  autor  de  algunos 
de  la  Pasión  del  Señor,  y  las  lecciones  del 
i.°  y  2.°  nocturno,  es  lo  único  en  que  con- 
cuerdan  los  dos  Oficios,  los  más  á  propósi- 
to, sobre  todo  el  nuevo,  para  fomentar  el 
culto  y  devoción  de  la  que  es  Madre  del 
Buen  Consejo. 

He  aquí  el  Decreto  de  Concesión: 

ORDINIS  EREMITARUM 

SANCTI  AUGUSTINI. 


Quo  fidelium  pietas  erga  Deiparam  Vir- 
ginem  sub  titulo  a  Bono  Consilio  in  dies 
succrescens,  magis  magisque  foveatur,  Re- 
verendissimus  Dominus  Aloysius  Sepiacci, 
Episcopus  Callinicens.  Procurator  Genera- 
lis  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augustini, 
novum  Officium  cum  Missa  in  honorem  ip- 


sius  Beataí  Mariai  Virginis  concinnarc  cu- 
ravit,  quod  Sanctissimi  Domini  Nostri 
LeonisXllI  supremas  sanctioni  humillime 
exhibuit.  Quum  vero  Sacra  Rituum  Con- 
gregatio  de  mandato  ejusdem  Sanctissimi 
Domini  Nostri  prajfatum  Officium  cum 
Missa  accurato  examine  expenderit,  ac 
probari  possc  censuerit  juxta  cxemplar 
huic  Decreto  prasvium,  a  se  emendatum  ac 
dispositum,  Sanctitas  Sua,  referente  infras- 
cripto Secretario,  sententiam  Sacrae  ipsius 
Congregationis  ratam  habens,  Officium  ip- 
sum  cum  Missa  substituendum  alteri  hucus- 
que  adhibito  ,  in  usum  Ordinis  Eremitarum 
Sancti  Augustini,  aliorumque  Regularium 
Institutionum  ac  Dioecesium,  quibus  illud 
recitare  jam  concesum  est,  benigne  appro- 
bavit.  Contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque.  Die  18  Decembris  1884. 

D.  Cardinalis  BARTOLINIUS 

S.   R.  C,  Pra;Jactus. 

Laurentius  SALVATI 

S.   R.  C.  Secretíirius. 

Concordat  cum  Originali.  In  fidem  ec. 
Ex  Secretaria  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gationis hac  die  30  Januarii  1885. 

Pro  R.  P.  D.  Laurentio  SALVATI, 

Secretario. 

JoANNES  Can.  PONZI 

Substitutus. 


FILIPINAS. 

VISITA    DEL  SR.   ARZOBISPO. 

Por  lo  que  honran  á  los  Religiosos  Agus- 
tinos que  administran  casi  toda  la  pro- 
vincia de  Bulacán  (Filipinas),  copiamos 
de  los  periódicos  de  Manila  las  adjuntas 
relaciones,  extractadas  de  las  que  publicó 
el  Boletín  Eclesiástico  del  Arzobispado. 

«El  Boletin  Eclesiástico  de  ayer  da  cuenta 
en  los  siguientes  términos  de  la  visita  que 
en  estos  días  hace  el  Excelentísimo  é  Ilus- 
trísimo  Sr.  Arzobispo  á  la  provincia  de 
Bulacán: 
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«Nuestro  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo 
continúa  con  buena  salud  la  santa  Visita 
Pastoral  de  las  parroquias  de  la  provincia 
de  Bulacán,  comenzada  el  día  2  del  corrien- 
te, y  después  de  visitar  las  de  Bulacán, 
Quiñgua,  Bustos,  Norzagaray  y  Angat,  há- 
llase hoy  en  la  de  San  Rafael,  de  la  cual  pa- 
sará mañana  á  la  de  Baliuag.  Sabemos  que 
hasta  el  día  9  había  administrado  el  San- 
to Sacramento  de  la  Confirmación  á  5950 
personas,  dedicándose  á  tan  penosa  tarea 
por  mañana  y  tarde;  sin  que  se  haya  re- 
sentido su  salud  á  pesar  de  su  avanzada 
edad  y  de  la  enfermedad  que  sufrió  desde 
mediados  del  año  antepasado.  Sabemos 
también,  y  lo  consignamos  con  placer,  que 
el  M.  R.  P.  Vicario  Foráneo,  Párrocos  y 
Coadjutores  dispensan  á  S.  E.  I.  toda  clase 
de  atenciones,  y  con  cariñosa  solicitud  pro- 
curan hacer  menos  penosas  las  fatigas  de 
la  Visita;  y  que  ha  sido  muy  notable  el  re- 
cibimiento hecho  por  las  autoridades  de  la 
provincia  y  pueblos  recorridos,  como  era 
de  esperar  de  su  religiosidad  y  sincero 
afecto  á  nuestro  venerable  Prelado,  á  quien 
Dios  Nuestro  Señor  conserve  la  vida  por 
muchos  años  para  el  bien  espiritual  de  esta 
su   amada  Diócesis.» 

«En  Lolombay  vimos  en  torno  de  S.  E.  I. 
á  los  M.  RR.  PP.  Provinciales  de  Sto.  Do- 
mingo, S.  Francisco  y  S.  Agustín,  R.  P.  Vi- 
cario Foráneo  y  Párroco  de  Baliuag  Fray 
Tomás  Cresa,  Párrocos  de  Quiñgua,  Ton- 
do,  Tambobong,  todos  los  de  la  Vicaría  de 
Bulacán  Sur,  al  Sr.  Provisor  del  Arzobis- 
pado, al  Sr.  Penitenciario  de  esta  Catedral 
y  á  muchos  religiosos,  sacerdotes  secu- 
lares y  otras  personas  que  no  conocemos, 
y  que  pasaron  á  aquella  casa-hacienda  de 
PP.  Dominicos  con  el  fin  de  saludar  unos 
al  Sr.  Arzobispo,  otros  acompañándole 
desde  Bocauc.  Allí  se  despidió  de  S.  E.  I. 
el  P.  Vicario  y  Párroco  de  Baliuag,  que  no 
se  separó  de  su  lado  durante  toda  la  visita 
á  las  parroquias  que  componen  la  Vicaría 
foránea  de  Bulacán  Norte,  y  tuvimos  el 
gusto  de  oir  las  tiernas  y  gratas  frases  que 


S.E.  1.  le  dirigió  al  despedirse,  encargán- 
dole que  en  su  nombre  repitiera  á  los  Pá- 
rrocos de  su  Vicaría  y  éstos  á  sus  parro- 
quianos, lo  agradecido  que  les  estaba  por 
su  -celo  y  cariñosa  solicitud  y  por  los  ex- 
traordinarios festejos  con  que  los  pueblos 
por  ellos  dirigidos  le  habían  recibido. 

»Esta  misma  tarde  ó  mañana  á  primera 
hora  llegará  S.  E.  I.  á  esta  capital,  donde 
tendremos  el  gusto  de  volverle  á  saludar  y 
repetirle  nuestro  parabién  por  sus  penosos 
trabajos  llevados  á  cabo  con  tanto  esfuerzo 
y  que  han  de  frutificar  en  la  provincia  de 
Bulacán  como  la  buena  semilla,  y  por  su 
buena  salud,  que  deseamos  no  le  falte  para 
reanudar  sus  tareas  pastorales." 


— íj-'-í^' 


EL  ILiMO.  Y  REVMO.  PADRE 
FR.  LEANDRO  ARRUE  DE  S.  NICOLÁS  DE  TOLENTINO. 

PRECONIZADO    OBISPO    DE   JARO  EN    LAS 

ISLAS    FILIPINAS,    EL    27    DE  MARZO 

DEL  PRESENTE    AÑO    DE   1 885. 

En  el  número  anterior  prometimos  pu- 
blicar algunas  noticias  referentes  á  la  bio- 
grafía del  nuevo  Sr.  Obispo  de  Santa  Isabel 
de  Jaro.  Vamos  á  cumplir  nuestra  pala- 
bra, sintiendo  que  la  humildad  de  tan  dig- 
no religioso  nos  impida  comunicar  más  y 
más  detalladas. 

La  Ciudad  de  Calatayud,  que  tantos 
hombres  ilustres  ha  dado  á  la  Orden 
Agustiniana,  de  los  cuales  contamos  entre 
los  vivos  al  limo.  P.  Mariano  Cuartero, 
Obispo  de  Nueva  Segovia,  en  Filipinas,  es 
también  la  patria  del  nuevo  Obispo  de 
Jaro,  en  la  cual  nació  el  13  de  Marzo  de  1837. 

Sus  padres,  de  humilde  condición  pero 
muy  honrados  y  buenos  cristianos,  le  die- 
ron muy  esmerada  educación  y  le  dedica- 
ron á  la  carrera  de  las  letras.  Cursó  prime- 
ra y  segunda  enseñanza  en  el  Instituto 
Bilbilitano,  llamado  entonces  Colegio  de  la 
Correa,  por  haber  pertenecido  á  los  Padres 
Agustinos  Descalzos  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación  v  Co- 
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rrea.  A  los  i8  años  de  edad  vistió  el  hábito 
de  agustino  recoleto  en  Monteagudo,  don- 
de estudió  Filosofía  y  Teología.  Era  su- 
mamente observante  y  de  conciencia  muy 
delicada,  continuando  hasta  el  pre^nte 
con  ese  buen  espíritu.  El  año  1860  pasó  á 
Filipinas,  y  fué  destinado  de  compañero 
con  el  P.  Ramón  Zueco  á  Cagayán  de  Mi- 
sarais, y  fué  el  primer  discípulo  en  quien 
este  Padre  ensayó  su  acreditada  gramáti- 
ca, con  felices  resultados.  Instruido  ya  en 
la  administración  y  dialecto  visaya,  admi- 
nistró una  en  pos  de  otra  las  parroquias 
de  Bacong  en  la  costa  Oriental  de  la  Isla  de 
Negros,  Sumag  en  la  Occidental  de  la 
misma  Isla,  y  Liloán  en  la  de  Cebú. 

En  el  capítulo  provincial  celebrado  en 
Mayo  de  1873,  fué  nombrado  Procurador 
General,  cargo  que  desempeñó  á  satisfac- 
ción de  la  Provincia  hasta  el  Capítulo  de 
1876,  en  que  fué  nombrado  Prior  del  con- 
vento de  Cebú,  donde  manifestó  su  celo 
por  la  observancia  regular. 

En  1879,  fué  elegido  Prior  Provincial, 
mostrando  en  este  espinoso  y  difícil  cargo, 
sus  dotes  de  gobierno,  su  prudencia  y  su 
deseo  de  promover  por  todos  los  medios 
el  mayor  bien  de  la  Corporación.  Visitó  las 
parroquias  encomendadas  á  los  PP.  Reco- 
letos, y  en  todos  dejó  gratos  recuerdos  de 
su  pastoral  solicitud  y  de  su  caridad. 

Durante  su  Provincialato,  tuvieron  lugar 
los  terremotos  y  ciclones  de  triste  recorda- 
ción en  Filipinas,  sobre  todo  en  Manila,  y 
merced  á  su  celo  y  actividad,  se  repararon 
los  grandes  desperfectos  del  Convento  é 
Iglesia  de  Recoletos,  de  aquella  Capital. 

Terminado  su  trienio  de  Provincial,  fué 
destinado  por  la  obediencia  á  servir  su  an- 
tiguo pueblo  de  Bacong,  en  donde  ha  cons- 
truido á  fuerza  de  desvelos,  sacrificios,  te- 
són y  paciencia  con  aquellos  pobres  indios, 
una  magnífica  iglesia,  que  ya  había  comen- 
zado en  los  años  1 865 ,  66  y  67  en  que  había 
administrado  aquella  parroquia.  Aquí  le 
sorprendió  la  noticia  para  él  inesperada  de 
su  presentación  para  la  Mitra  de  Jaro,  que 
ha  aceptado  por  no  ir  contra  la  voluntad  de 


Dios.  El  difunto  Obispo  de  Jaro,  D.  Fray 
Mariano  Cuartero,  conocedor  experto  del 
mérito  de  los  eclesiásticos,  siempre  tuvo 
en  mucho  al  que  estaba  destinado  por  el 
cielo  para  ser  su  sucesor.  Quiera  el  Señor 
concederle  abundantísimos  gracias  para 
desempeñar  acertadamente  tan  alto  minis- 
terio, y  que  sea  ad  mullos  afinos. 

NOTICIAS  VARIAS. 

Nuestros  misioneros  de  China  siguen  pa- 
deciendo injurias  por  parte  de  los  Manda- 
rines. No  ha  muchos  días,  dice  una  carta 
de  aquel  país  que  tenemos  á  la  vista,  fue- 
ron arrojados  del  territorio  de  Se-Meu,  los 
PP.  Luis  Pérez  y  Agustín  Villanueva,  á 
pesar  de  lo  cual  no  han  perdido  las  espe- 
ranzas de  volver  á  dicho  punto.  ¡Dios 
revista  de  fortaleza  y  paciencia  á  nuestros 
animosos  hermanos  para  sufrir  por  su 
amor  los  malos  tratamientos  que  pade- 
cen á  cada  paso! 

Con  las  salvedades  de  oficio  que  señalan 
los  decretos  del  papa  Urbano  VIII,  hace- 
mos público  lo  que  persona  fidedigna  y 
autorizada  nos  escribe  de  Munnerstadt, 
respecto  de  la  Venerable  Madre  Sor  Ana 
CataUna  Emmerich  (Agustina,)  cuya  beati- 
ficación se  activa  con  interés  entre  nuestros 
religiosos.  La  noticia  que  se  nos  ha  comu- 
nicado dice  á  la  letra  así.  Fermina  qiixdam 
valde  fia,  humilis,  et  obediens  quee  donis 
supernaturalibus  gaudet,  á  se  Annam 
C,  Emmerich  in  cáelo  conspectam  intercho- 
rum  cherubinorum,  septemplici  gloriae  cir- 
cumdatam  affirmavit;  quarenti:  ^ninde  Só- 
ror ^  hcec  lanía  gloria  Ubi  contigil?»  res- 
pondit:  '^De  quinqué  plagis  D.  N.  J.  C,  de 
vulnere  Innnerorum,  et  de  capile  corónalo. y> 
Suplicamos,  por  tanto,  á  los  lectores  se 
dignen  rogar  al  cielo  por  la  pronta  beati- 
ficación de  dicha  Venerable. 

Se  ha  publicado  el  Eslado  de  nuestro  Co 
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legio  de  Valladolid  y  arroja  la  numerosa 
cifra  de  154  religiosos;  10  de  los  cuales  son 
Padres,  84  Estudiantes  en  filosofía,  38  No- 
vicios y  22  entre  hermanos  legos  y  dona- 
dos. Agregando  á  Valladolid  los  de  la  Vid 
y  Filipinas  resultan  534  individuos,  que 
sumados  con  los  43  que  cuenta  en  su  seno 
la  Provi7tcia  de  España  y  sus  Antillas  re- 
cientemente establecida,  forman  el  número 
de  577  agustinos  españoles.  Como  es  de 
suponer,  hacernos  caso  omiso  de  alguno 
que  otro  exclaustrado  que  todavía  queda 
en  la  península. 

Está  á  punto  de  terminarse  la  publica- 
ción de  la  Vida  del  Beato  Alonso  de  Oroz- 
co,  traducida  al  alemán  por  un  hermano 
nuestro. 

A  los  muchos  é  importantes  puestos  con 
que  ha  honrado  el  gran  Pontífice  León  XI 1 1 
á  nuestro  hermano  limo,  v  Rmo.  P.  Luis 
Sepiacci,  Obispo  de  Callinico,  añádase  aho- 
ra el  nombramiento  hecho  á  su  favor,  en  el 
14  del  pasado  Abril,  de  Presidente  de  la 
Academia  Pontificia  de  Nobles  Ecclesiás- 
íicos.  Para  apreciar  lo  honroso  de  este  car- 
go baste  decir  que  es  el  Colegio  de  que  por 
regla  general  salen  los  Nuncios  Romanos. 
Cordial  enhorabuena  enviamos  á  nuestro 
Rmo.  P.  Sepiacci. 

La  Beatificación  de  la  Venerable  Inés  de 
Beniganim  que  se  esperaba  para  dentro  de 
muy  poco  tiempo,  según  noticias  de  Roma 
está  aplazada  para  el  año  de  1887,  en  que 
al  celebrar  su  Santidad  el  Jubileo  sacerdo- 
tal, quiere  solemnizarlo  con  la  beatifica- 
ción de  varios  siervos  de  Dios,  y  entre  ellos 
nuestra  Sor  María  Inés. 

'A/\/V^ 

necrología. 

Habíamos  leído  en  los  periódicos  la  no- 
ticia del  fallecimiento  del  P.  Fr.  José  Ma- 
liu  Bocio,  Agustino  exclaustrado  y  Párro- 


co, de  la  del  Sagrario  de  Cádiz.  Pedimos 
noticias  de  su  vida,  y  un  amigo  se  sirvió  en- 
viarnos las  siguientes,  publicadas  en  un 
periódico  de  aquella  Ciudad,  y  que  repro- 
ducimos íntegras  como  justo  tributo  de 
gratitud  á  las  virtudes  del  finado  hijo  de 
S.  Agustín  é  imitador  de  su  ardiente  ca- 
ridad. 

APUNTES 

PARA    LA    BIOGRAFÍA    DEL     PRESBÍTERO 
P.  FR.  JOSÉ  M.^  BOCIO. 

«Al  honrar  la  Iglesia  con  sus  preces  al 
que  fué  en  vida  D.  Fr.  José  María  Bocio, 
nos  mueve,  al  redactar  las  presentes  noti- 
cias biográficas,  el  recuerdo  de  un  sacerdo- 
te dignísimo,  de  un  caballero,  de  un  padre 
de  los  pobres,  que  sólo  sustentaba  su  or- 
gullo, si  alguna  vez  lo  tuvo,  en  ejercitar  la 
más  noble  de  las  pasiones  que  puede  do- 
minar al  corazón  del  hombre,  la  Caridad, 

«Con  resumir  en  esta  palabra  sus  ideas, 
base  de  la  moral  universal  predicada  y  ex- 
tendida por  Aquel  que  hace  XIX  siglos  la 
enseñó  al  mundo,  y  que  desde  esa  época  ha 
sido  el  consuelo  y  refugio  de  la  humanidad, 
puede  compendiarse  cuanto  pudiéramos 
decir  del  sacerdote  de  que  nos  ocupamos. 

»E1  23  de  Marzo  de  181  3  nació  en  Alge- 
ciras.  A  los  pocos  años  vino  á  Cádiz  en 
compañía  de  sus  padres. 

»En  1829  empezó  á  estudiar  filosofía  en 
el  Seminario  Conciliar  de  San  Bartolomé 
de  esta  Ciudad. 

«Sucarácteré  inclinaciones,  hiciéronle  in- 
gresar en  el  Convento  de  San  Agustín  en 
1828.  Cuando  llegó  la  época  de  la  exclaus- 
tración estaba  ordenado  de  Diácono. 

.>E1  Sábado  Santo,  día  25  de  Marzo  de 
1837,  recibió  del  siempre  inolvidable  Obis- 
po que  fué  de  esta  Diócesis  Fr.  Domingo  de 
Silos  Moreno,  el  sagrado  Presbiterado, 
siendo  cumplidos  los  deseos  que  alimenta- 
ba su  noble  corazón  desde  su  niñez. 

))Ocupó  la  Tenencia  de  Cura  de  almas  de 
la  parroquia  de  San  Lorenzo  en  1838. 

"A  los    diez   años  (1848)  fué  nombrado 
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Coadjutor  de  la  misma,  demostrando  su 
celo  religioso,  compartiendo  y  ayudando 
en  mucho  al  entonces  valetudinario  Cura 
de  dicha  parroquia,  D.  Francisco  de  P.  Gu- 
tiérez  Salcedo,  en  el  ministerio  que  de- 
sempeñaba. No  solo  dividía  las  horas  del 
día  en  los  deberes  que  su  cargo  y  amor 
religioso  les  imponían,  sino  que  se  dedica- 
ba á  enaltecer  y  á  aumentar  el  ferviente 
culto  que  se  le  tributaba  y  tributa  á  Nues- 
tra Sra.  de  los  Dolores,  cuando  era  Mayor- 
domo de  la  Hermandad  que  se  intitula  con 
su  Santo  y  augusto  nombre;  y  tal  debió  ser 
su  celo  en  el  cargo  que  desempeñó,  que 
cuando  en  el  año  de  1854  fué  nombrado 
Cura  de  la  Parroquia- de  San  Fernando, 
mereció  un  voto  perpetuo  de  gracias  por 
parte  de  los  cofrades  de  la  Hermandad 
citada. 

»Si  la  caridad  y  el  desvelo  por  sus  feli- 
greses eran  notorios  en  él,  nunca  más  pal- 
pablemente los  personificó  que  durante  la 
epidemia  colérica,  ocurrida  en  1854  en  la 
ciudad  de  San  Fernando. 

»Donde  quiera  que  sus  auxilios  espiritua- 
les ó  materiales  los  exigían  los  necesita- 
dos, allí  estaba,  para  remediar  con  sus  pa- 
labras y  dádivas  los  infortunios  que  ante 
su  vista  se  presentaban. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  la  Reina  D."  Isa- 
bel II,  honró  la  sotana  del  exclaustrado, 
con  la  distinción  civil  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  libre  de  gastos. 

»No  fué  este  el  único  premio  que  obtuvo. 
Una  canongía  se  le  ofreció  con  grandes 
instancias,  por  los  meritísimos  desvelos  y 
sacrificios  morales  y  materiales  que  prestó 
en  dicha  ciudad.  La  caridad  y  modestia  que 
abrigaba  en  su  corazón  desde  su  juventud 
no  le  permitieron  aceptarla. 

«Pidió  sólo,  como  recompensa  á  sus  be- 
néficos trabajos,  el  indulto  de  catorce  presi- 
diarios, que  le  habían  ayudado  material- 
mente durante  la  calamitosa  epidemia  de 
1854.  Su  petición  fué  aceptada,  y  á  la  vuel- 
ta de  correo  fueron  puestos  en  libertad 
aquellos  desgraciados. 

»En  esta  acción,  se  ve  el  magnánimo  co- 


razón del  P.  Bocio.  No  eran  sus  deseos  el 
encumbrarse  á  cargos  eclesiásticos,  que  su 
modestia  le  hacía  inaccesibles,  y  que  otros 
con  menos  motivos  hubiesen  aprovechado. 
Su  modo  de  ser,  sus  ideas,  su  corazón,  le 
indicaban  la  senda  del  verdadero  amor  á 
su  prójimo. 

»Y  en  toda  su  vida  se  destacan  esos  sen- 
timientos inherentes  á  espíritus  que  sien- 
ten, y  caminan  guiados  no  solo  por  su  fe, 
sino  por  la  convicción  de  sus  naturales 
afectos. 

«Estando  en  la  mencionada  localidad  le 
ofrecieron  el  Curato  de  la  Parroquia  de 
San  Antonio  de  esta  capital,  cargo  que 
igualmente  rehusó. 

En  1 868  fué  nombrado  Cura  y  Arcipreste 
de  la  ciudad  de  Algeciras,  en  la  cual  con- 
tendió con  varios  misioneros  de  la  secta 
Protestante,  que  trataban  de  hacer  proséli- 
tos en  aquella  ciudad.  Con  su  celo  y  per- 
suasiva palabra,  logró  contrarestar  la  in- 
fluencia de  los  pastores  del  protestantismo, 
que  á  poco  tiempo  tuvieron  que  retirarse 
de  allí,  viendo  defraudadas  sus  esperanzas 
de  propaganda. 

»En  1878  fué  nombrado  Cura  propio  del 
Sagrario  de  esta  ciudad;  y  en  el  de  1882 
obtuvo  el  nombramiento  de  Examinador 
Sinodal. 

»Su  caridad  fué  siempre  conocida  por 
propios  y  extraños,  así  es  que  á  su  muerte 
nada  pudo  testar 

»A1  escribir  los  presentes  renglones, 
nuestra  imaginación  se  reconcentra  en  una 
sola  idea,  al  reseñar  estos  breves  apuntes 
biográficos  la  vida  del  virtuoso  P.  Bocio, 
cuyos  pasos  en  la  tierra  fueron  dirigidos 
allí  donde  había  lágrimas  que  enjugar, 
desvalidos  que  socorrer:  personificando  en 
una  palabra  el  verdadero  sacerdote  cristia- 
no, cuyo  ejemplo  deben  todos  imitar.  — V.» 

R.  1.  P. 
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I. 

ROMA. 

E  atribuye  excepcional  importancia 
al  discurso  pronunciado  por  Su 
Santidad  en  el  Consistorio  cele- 
brado el  27  de  Marzo,  lo  mismo  que  al 
nombramiento  de  Camarlengo  hecho  por 
León  XI II  á  favor  del  Emmo.  Sr.  Oreglia 
de  Santo  Stefano.  Aunque  no  es  conocido 
el  texto  del  discurso  de  Su  Santidad,  sábe- 
se que  reprobó  con  frases  enérgicas  los 
proyectos  del  gobierno  itaHano,  que  inten- 
ta erigir  monumentos  colosales  en  honor  de 
Víctor  Manuel  y  Cavour.  León  XI 11  ha  de- 
clarado que  los  monumentos  mencionados 
son  atentatorios  á  los  derechos  imprescrip- 
tibles de  la  Santa  Sede.  Pondérase  también 
el  discurso  que  el  Sumo  Pontífice  dirigió  al 
nuevo  Camarlengo,  previniéndole,  para  un 
caso  posible,  acerca  de  las  hipocresías  de 
muchos  y  las  violencias  de  los  enemigos 
declarados  de  la  Iglesia.  Algunos  han  que- 
rido suponer  que  el  Papa  veía  cercana  la 
hora  de  su  muerte,  puesto  que  en  el  dis- 
curso indicado  se  hacían  trasparentes  alu- 
siones al  futuro  Cónclave;  pero  es  fácil 
comprender  que  sólo  ha  tratado  de  dispo- 
ner las  cosas  para  cualquiera  eventualidad, 
sin  que  por  esto  deba  entenderse  que  peli- 
gra por  ahora  su  preciosa  vida. 

Como  indicábamos  en  nuestra  «Crónica» 
anterior,  no  es  ya  Mons.  Rotclli  el  destina- 
do para  Nuncio  Apostólico  en  Bruselas.  El 
Soberano  Pontífice  ha  dispuesto  que  este 
insigne  Prelado  siga  en  Constantinopla, 
donde,  al  decir  de  autorizadas  revistas,  se 
trata  de  asuntos  de  vital  importancia  para 
la  Iglesia.  Créese  que  León  XIII  le  conferi- 
rá el  título  de  Embajador  extraordinario, 
por  no  convenirle  ya  el  de  Delegado  apos- 


tólico, con  cuyo  titulo  ha  ejercido  hasta 
ahora  sus  buenos  oficios  en  la  capital  del 
imperio  turco. 

Leemos  en  el  «Boletín  de  la  Obra  de  las 
Escuelas  de  Oriente:»  El  gran  acontecimien- 
to del  año  de  1884  ha  sido  la  medida  adop- 
tada por  la  Santa  Sede,  prescribiendo  que, 
así  en  Palestina,  como  en  Siria,  los  griegos 
cismáticos  que  se  conviertan  al  catolicismo 
podrán  conservar  el  rito  griego  en  adelan- 
te; y  que  los  que  de  treinta  años  á  esta 
parte  han  abrazado  el  catolicismo,  adop- 
tando el  rito  latino,  volverán  á  usar  el  rito 
griego.  Los  unos  y  los  otros  están  someti- 
dos á  la  jurisdicción  de  un  Patriarca  griego 
católico.  Estas  decisiones  han  llenado  de 
alegría  á  los  católicos  de  Siria  y  Palestina 
y  han  causado  excelente  efecto  en  los  cis- 
máticos. El  movimiento  de  conversión  á  la 
Iglesia  católica  se  ha  aumentado  notable- 
mente en  estos  últimos  tiempos. 

Los  quince  Obispos  Irlandeses  que  se  es- 
peran en  Roma,  se  proponen  fijar  de  acuer- 
do con  la  «Propaganda»  los  principales 
puntos  de  sus  trabajos  para  el  próximo 
Concilio.  También  piensan  someter  al  Ro- 
mano Pontífice  una  lista  de  candidatos  pa- 
ra la  Sede  primada  de  Dublín,  vacante  por 
la  muerte  del  Eminentísimo  Mac-Cabe. 

Con  motivo  de  las  fiestas  de  Pascuas,  su 
Santidad  ha  hecho  distribuir  entre  los  po- 
bres de  Roma  12.000  pesetas  y  160  camas. 

Queriendo  mostrar  Su  Santidad  al  rey 
de  las  islas  Sandwich  su  agradecimiento 
por  la  protección  que  concede  á  los  misio- 
neros católicos,  le  ha  conferido  la  gran 
ci-uzdc  la  orden  de  Pío  IX.  Reconocido  es- 
te rey  á  tal  distinción,  ha  enviado  á  los 
Eminentísimos  Cardenales  Jacobini   y  Si- 
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meoni,  Secretario  de  Estado  y  Prefecto  de 
la  Propaganda  respectivamente,  otras  con- 
decoraciones muy  estimadas  en  aquel  país. 

Mons.  Ferrata,  antiguo  auditor  de  la 
Nunciatura  de  París  y  presidente  en  la  ac- 
tualidad de  la  academia  de  eclesiásticos 
nobles,  ha  sido  nombrado  Nuncio  Apostó- 
lico en  Bélgica,  habiendo  ya  recibido  la 
consagración  episcopal  y  el  título  de  Ar- 
zobispo de  Tesalónica.  Ha  ocupado  su 
puesto  en  la  presidencia  de  la  Academia  de 
nobles,  Mons.  Sepiacci,  de  los  Ermitaños 
de  San  Agustín,  Obispo  titular  de  Cal- 
línico. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Fuera  de  la  innegable  in- 
fluencia que  hace  un  mes  está  ejerciendo 
el  emperador  Guillermo,  para  sostener  la 
paz  entre  Rusia  é  Inglaterra,  lo  más  im- 
portante que  ha  ocurrido  en  este  mes 
parecen  las  fiestas  celebradas  en  Berlín 
por  el  septuagésimo  aniversario  del  naci- 
miento de  Bismarclc.  Este  recibió  con  tal 
motivo  2.322  telegramas,  y  se  han  visto 
otras  demostraciones  del  grande  afecto 
que  en  general  le  profesa  la  población  ale- 
mana, que  no  puede  olvidar  las  inmensas 
ventajas  que  ha  reportado  el  imperio  desde 
que  el  famoso  Canciller  está  al  frente  de 
los  negocios.  Los  católicos  se  han  mostra- 
do en  actitud  reservada,  porque  la  causa 
de  la  Iglesia  debe  hasta  ahora  muy  pocos 
favores  á  Bismarck. 

El  emperador  en  persona,  acompañado 
de  gran  número  de  Príncipes,  fué  á  visitar 
al  Canciller,  á  quien  regaló  un  cuadro  que 
representa  la    proclamación    del  imperio 

enVersalles. 

# 
*  * 

Rusia.  -Dicen  de  San  Petersburgo:  «Eje- 
cutado el  himno  nacional  ruso  por  doscien- 
tos músicos  del  Gran  Teatro  de  la  capital 
del  imperio,  produjo  un  efecto   verdadera- 


mente mágico  en  el  auditorio,  que  de  pié 
acompañaba  á  la  música  con  millares  de 
voces.  El  Czar  muy  conmovido,  se  adelan- 
tó en  su  palco  y  dio  las  gracias  al  público 
cuyos  frenéticos  hurras  le  acompañaron 
toda  la  carrera  hasta  el  palacio.  Se  habla 
mucho  de  guerra,  y  la  ovación  hecha  al 
Czar  no  reconoce  otra  causa.  El  pueblo  es- 
tá orgulloso  de  las  armas  rusas  en  las  cua- 
les tiene  inalterable  confianza.  El  gobierno 
hace  y  calla:  sábese  sin  embargo,  que  en 
Odessa  y  Nicolaief  las  autoridades  maríti- 
mas han  recibido  la  orden  de  armar  todos 
los  buques  que  componen  la  flota  del  Mar 
Negro.  El  23  de  Marzo  se  celebró  Consejo 
en  el  almirantazgo  de  Nicolaief  para  acor- 
dar las  medidas  de  defensa  de  los  puertos 
del  Mar  Negro  y  asegurar  el  trasporte  de 
tropas  desde  Odessa  á  Poti,  encabezamien- 
to del  camino  de  hierro  del  Cáucaso.  To- 
dos los  almirantes  y  capitanes  de  navio 
han  tomado  parte  en  estas  deliberaciones, 
que  habían  estado  secretas  hasta  ayer  (9  de 
Abril).  El  número  de  hombres  llamados  á 
las  armas  es  de  230,000.» 

lV)r  estas  y  otras  razones,  y  principal- 
mente porque,  según  se  dice,  los  rusos  tie- 
nen tantas  ó  más  simpatías  que  los  ingleses 
en  el  Herat  y  demás  países  limítrofes,  creen 
muchos  que  Rusia  llevaría  inmensa  ventaja 
á  Inglaterra  si  llegase  el  caso  de  un  rom- 
pimiento. 

Las  fiestas  en  honor  de  San  Metodio  si- 
guen su  curso  regular  y  brillante  en  Ve- 
lehrad.  En  el  primer  día  se  presentaron 
15.000  peregrinos  bajo  la  dirección  del 
clero  junto  al  sepulcro  glorioso  del  apóstol. 
Moravia  y  Bohemia  son  hasta  ahora  las 
únicas  representadas.  Las  demás  comar- 
cas enviarán  á  su  debido  tiempo  sus  dipu- 
taciones á  Velehrad. 

» 
»  • 

Inglaterra.— Desde  que  los  Rusos   se 

presentaron  á  las  puertas  del  Afghanistán, 

acechando  sin  duda  oportuna  ocasión  para 

caer  sobre  su  presa,  no  se  han  dado  un 

momento  de   descanso  los    ingleses,    ora 


Crónica  Universal. 


515 


preparándose  para  luchar,  si  no  había  hon- 
roso medio  de  conjurar  el  peligro,  ora 
revolviendo  cielos  y  tierra  para  que  no 
llegasen  á  ese  extremo  las  cosas.  De  ahí 
es  que,  al  decir  de  los  periódicos,  jamás 
se  ha  visto  actividad  semejante  en  los 
arsenales  de  Inglaterra,  ni  se  han  aprove- 
chado mejor  los  buenos  oficios  de  la  astuta 
diplomacia,  ni  la  influencia  de  los  pocos 
amigos  que  le  quedan  en  el  continente 
europeo.  cSe  habrá  conjurado  todo  peligro? 
El  tiempo  lo  dirá.  Lo  que  desde  luego  po- 
demos asegurar  es  que  Inglaterra  no  quie- 
re por  ahora  compromisos,  porque  de  otro 
modo  no  hubiera  dejado  impune  al  general 
ruso  que  dio  una  terrible  acometida  al 
ejército  afghano  de  la  frontera,  arrollando 
en  su  ímpetu  á  otro  general  inglés  que  se 
encontraba  entre  la  tropa  india,  fuerte- 
mente escoltado  por  ingleses.  El  ministerio 
Gladstone  ha  pedido  explicaciones  acerca 
de  este  hecho,  que  por  sí  mismo  se  explica, 
y  parece  que  al  ruso  no  le  faltan  buenas 
palabras  en  pro  de  la  paz,  sin  que  por  eso 
trate  de  retirar  sus  tropas  de  la  frontera 
del  Afghanistán. 

Lo  del  Sudán  sigue  poco  más  ó  menos 
lo  mismo:  en  vista  de  las  complicaciones 
de  Asia,  se  ha  dicho  que  Inglaterra  mer- 
maría su  ejército  del  Sudeste  de  África, 
manteniéndose  entre  tanto  á  la  defensiva. 
También  se  ha  asegurado  que  muchas  tri- 
bus indígenas  estaban  resueltas  á  ponerse 
de  parte  de  Inglaterra;  pero  estos  días  se 
ha  desmentido  la  noticia,  añadiéndose  que 
no  lo  hacen,  porque  los  ingleses  no  pueden 
ofrecerles  garantías  para  librarse  de  las 
(I      iras  del  Mahdi. 

El  príncipe  de  Gales,  heredero  de  la  co- 
rona de  Inglaterra,  ha  realizado  por  íin  su 
proyectado  viaje  por  Irlanda,  siendo  en 
todas  partes  objeto  de  encontradas  mani- 
festaciones; pues  mientras  una  parte  del 
pueblo  prorumpía  en  entusiastas  i/mnas!, 
otra  daba  muestras  de  su  antipatía,  can- 
tando, con  el  diputado  O'  Conor  á  la  cabe- 
za, el  himno  patriótico  «Dios  salve  á  Irlan- 


da.» Cualquiera  comprende  que  no  son 
nada  halagüeños  estos  hechos  para  lison- 
jear la  vanidad  de  los  príncipes,  ni  dicen 
gran  cosa  en  favor  de  la  estabilidad  de  los 
tronos.  Pero  no  hay  que  desconfiar,  mien- 
tras aquéllos  se  apresuren  á  alistarse  en 
las  logias  masónicas,  como  diz  que  lo  ha 
hecho  recientemente  el  hijo  mayor  del 
príncipe  de  Gales,  heredero  presunto  de  la 
corona  británica,  apadrinándole,  ó  hacien- 
do de  venerable  su  mismo  padre. 

»  » 
Austria-Hungría. — Entre  los  peregrinos 
de  Occidente  llegados  últimamente  á  Jeru- 
salén,  figura  el  Archiduque  Francisco  de 
Austria.  Son  contados  los  príncipes  de  la 
casa  Hapsburgo-Lorena  que  no  han  ido  á 
orar  ante  el  Sepulcro  de  nuestro  Divino 
Redentor. 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Viena  ha  pre- 
sentado en  la  Cámara  de  los  Señores  de 
dicha  ciudad  una  importante  Declaración 
en  nombre  de  todo  el  Episcopado  austro- 
húngaro,  reclamando  la  libre  administra- 
ción del  «Fondo  de  religión»  que  hasta 
ahora  lo  venía  administrando  el  Estado 
desde  el  siglo  pasado. 

Hungría  prepara  en  estos  momentos  una 
Exposición  nacional  en  Buda-Pesth,  cuya 
solemne  apertura  se  habrá  hecho  el  día  2 
de  Mayo,  por  el  Emperador-Rey  Fran- 
cisco José,  asistido  del  príncipe  heredero 
Rodolfo  y  de  los  Archiduques  de  la  casa 
imperial.  Créese  que  Hungría,  poco  cono- 
cida de  sus  amigos  y  desconocida  de  sus 
adversarios,  mostrará  en  esta  exhibición 
el  desenvolvimiento  actual  de  su  industria 
y  agricultura,  así  como  los  progresos  he- 
chos por  esta  nación  en  las  artes  y  ciencias. 

Ha  muerto  el  Emmo.  Cardenal  Arzobis- 
po de  Praga  Sr.  Schwarzcmberg,  el  único 
que  quedaba  de  los  creados  por  Gregorio 
XVI.  Se  distinguió  siempre  por  su  gran 
caridad  y  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia,  que 
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llora  en  su  muerte  la  pérdida  de  una  de  las 
lumbreras  del  Episcopado  austríaco. 

« 
*  • 

Francia. — Después  de  laboriosísima  cri- 
sis, se  ha  formado  al  fin  el  nuevo  ministe- 
rio francés  con  Mr.  Brissón  al  frente. 

Nada  dice  el  programa  del  nuevo  minis- 
terio respecto  de  la  conducta  que  piensa 
observar  con  la  Iglesia;  pero  no  es  necesa- 
rio, sabiendo  que  si  el  anterior  era  remata- 
damente malo  en  este  sentido,  éste,  por 
sus  antecedentes,  es  tal  vez  algo  peor,  que 
es  cuanto  se  puede  decir. 

A  Mr.  Brissón,  que  era  presidente  de  la 
cámara  de  diputados,  le  ha  sucedido  Mon- 
sieur  Houquet,  cuya  elección  costó  varias 
votaciones,  triunfando  al  fin  por  cuatro  vo- 
tos, de  su  contrínca  Mr.  Fallieres. 

El  Municipio  de  Lión  ha  cometido  gran- 
des atropellos  en  el  camposanto  de  aquella 
ciudad  con  las  cruces  que  en  él  había. 
«Cuando  se  supo,  dice  una  revista,  que 
el  Municipio  había  ordenado  que  fueran 
arrancadas  furtivamente  las  cruces,  se 
levantó  un  gran  clamoreo  en  el  pueblo,  y 
multitud  de  gentes,  cerca  de  lo.ooo,  obre- 
ros en  su  mayoría,  fueron  procesionalmen- 
te  á  los  cementerios.  En  los  lugares  donde 
habían  estado  las  cruces  ocurrieron  esce- 
nas conmovedoras  y  sublimes.  La  multitud 
esparcía  flores  en  aquella  tierra  profanada 
por  los  perseguidores  de  la  religión,  y 
prosternándose  en  el  suelo,  lo  abrazaba  y 
besaba  fervorosamente,  en  medio  de  las 
lágrimas  de  la  inmensa  multitud  que  allí 
estaba  presente....  En  vista  de  la  actitud 
del  pueblo  se  les  ha  prometido  restablecer 
muy  pronto  las  cruces  en  los  cementerios.» 
Y  nosotros  preguntamos:  ¿Cuándo  se  resti- 
tuyen las  que  se  arrancaron  de  las  escuelas 
de  París  y  otras  partes? 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Lión  no  pudo 
ver  sin  grandísimo  dolor  la  profanación 
que  queda  referida,  y  escribió  al  día  si- 
guiente una  hermosa  Pastoral. 

A  consecuencia  de  ella  más  de  12.000 
hombres  han  tomado  parte  en  una  mani- 


festación católica,  acudiendo  al  cemente- 
rio cantando  el  Miserere  y  presentándose 
después  al  Prefecto.  Al  día  siguiente  se 
hizo  otra  manifestación  en  que  tomaron 
parte  más  de  30.000  señoras. 

Parece  un  hecho  la  paz  entre  Francia  y 
China.  El  4  de  Abril  se  firmaron  los  preli- 
minares y  el  g  ya  se  publicaron  en  el  Ce- 
leste Imperio.  No  se  conocen  todavía  con 
certeza  los  detalles  de  esa  inteligencia, 
que  no  parece  deja  en  buen  lugar  el  honor 
de    las    armas    francesas   en    el    extremo 

Oriente. 

» 
♦  • 

Italia.— La  agitación  agraria  da  en  que 
pensar  al  gobierno  del  rey  Humberto. 
En  Canicosa,  Ceresolo  y  Viadana  se  han 
dejado  sentir  movimientos  nada  tranquili- 
zadores. El  que  siembra  vientos  recoge  tem- 
pestades, y  la  revolución  levanta  altanera 
su  cabeza,  aprovechándose  á  maravilla  de 
las  libertades  que  se  le  conceden,  y  que 
se  niega  á  las  doctrinas  salvadoras  de 
la  Iglesia.  Añádase  á  lo  anterior  que  en 
Mantua  han  hecho  de  las  suyas  los  revo- 
lucionarios, y  hasta  en  los  mismos  cuarte- 
les de  Roma  se  han  repartido  proclamas 
subversivas.  La  cosa  marcha. 

En  Turín  se  abre  una  suscrición  para 
edificar  una  magnífica  Basílica  dedicada  á 
San  José,  Patrón  de  la  Iglesia  universal. 

América.  —El  tristemente  general  Barrios 
presidente  de  la  república  de  Guatemala, 
murió  el  día  2  del  mes  pasado,  en  un  com- 
bate que  se  trabó  entre  las  tropas  de  esta 
república  y  la  de  San  Salvador.  Como  el 
difunto  general  era  el  porta-estandarte  de 
los  unionistas  del  Centro  América,  puédese 
asegurar  que  han  desaparecido  para  rato 
los  sueño'o  que  algunos  han  abrigado.  El 
Congreso  de  Guatemala  ha  anulado  los  de- 
cretos de  Barrios  sobre  la  fusión  indicada, 
habiéndose  firmado  ya  la  paz  entre  las 
partes  beligerantes. 

El  presidente  de  Costa  Rica  ha  muerto, 
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excomulgado  é  impenitente,  y  sin  recibir 
auxilios  espirituales.  En  Uruguay  va  arre- 
ciando la  persecución  contra  la  Iglesia, 
hasta  el  punto  de  decretarse  el  matrimonio 
civil  obligatorio,  y  prohibirse  asociarse  los 
habitantes  del  país  con  un  fin  religioso, 
amén  de  resolver  dictatorialmente  y  en 
sentido  anticatólico  las  cuestiones  que  se 
suscitan  entre  el  estado  y  la  Iglesia.  Por 
sabido  se  calla  que  todas  esas  repúblicas 
están  regidas  por  hombres  que  se  dicen 
liberales  á  todo  ruedo. 

II. 

ESPAÑA. 

En  Santiago  de  Galicia  se  preparan  so- 
lemnísimas fiestas  en  Julio  próximo  en  ho- 
nor del  insigne  Patrón  de  España.  Se  ha 
invitado  al  mundo  católico,  dirigiendo  por 
conducto  de  todos  los  Obispos  un  llama- 
miento para  que  todos  los  cristianos  del 
universo  contribuyan  con  alguna  limosna 
cuya  cuota  no  bajará  de  10  céntimos  de 
peseta,  haciendo  constar  su  nombre  en  el 
propio  idioma  en  un  inmenso  álbum  que 
será  un  documento  solemnísimo  y  testi- 
monio irrecusable  de  la  devoción  del  siglo 
XIX  á  Santiago.  Se  proyecta  convocar  una 
asamblea  general  de  las  órdenes  milita- 
res el  día  25  de  Julio  en  la  Basílica  Com- 
postelana. 

Se  gravará  una  medalla  que  recuerde 
el  solemnísimo  y  fausto  acontecimiento  que 
conmemora  la  Iglesia  de  Compostela. 

Además  se  preparan  multitud  de  certá- 
menes, juegos  florales  y  exposiciones;  una 
cabalgata  histórica,  representando  la  en- 
trada de  los  Reyes  Católicos  ó  la  de  Al- 
fonso VII  y  su  coronación. 

En  Fiarcelona  se  administró  solemne- 
mente el  día  de  Sábado  Santo  el  sacramen- 
to del  Bautismo  á  una  joven  judía  de  19 
años,  hija  del  que  fué  gran  rabino  de  la 
sinagoga  de  Gibraltar  y  lo  es  actualmente 
de  la  de  Tetuán  en  Aí'rica.  La  joven  recién 
bautizada  fué  preparada  para  el  bautismo, 


por  el  Rdo.  Raimundo  Ferrer,  Párroco  de 
San  Justo. 

Ha  muerto  en  su  pueblo  natal  el  docto 
Sr.  D.Francisco  Caminero,  Obispo  preconi- 
zado de  León,  víctima  de  una  pulmonía  ful- 
minante. Esta  noticia  ha  impresionado  á 
todas  las  personas  que  conocían  las  escla- 
recidas prendas  del  difunto,  y  sobre  todo  á 
los  fieles  de  la  diócesis  de  León,  que  espe- 
raban con  impaciencia  á  su  nuevo  Pre- 
lado. R.  I.  P. 

En  Azpeitia,  provincia  de  Guipúzcoa,  se 
ha  establecido  una  sociedad  anónima  para 
terminar  las  obras  del  grandioso  santuario 
deS,  Ignaciode  Loyola.  La  Comisión  direc- 
tiva de  la  Sociedad,  que  asegura  á  perpe- 
tuidad el  destino  religioso  del  edificio,  ha 
abierto  una  suscrición,  excitando  á  los  ca- 
tólicos para  que  tomen  parte  en  ella. 

Los  fondos  pueden  enviarse  al  Presiden- 
te de  la  Comisión,  Sr.  D.  Ignacio  Ibeno, 
Azpeitia. 

Aún  suenan  las  palabras  cólera  y  terre- 
moto. Afortunadamente  el  viajero  del  Gan- 
ges, como  se  ha  dado  en  llamar  al  cólera, 
parece  que  ha  cedido  en  los  focos  infesta- 
dos, asegurándose  que  ya  no  se  repite  un 
solo  caso  en  los  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia,  donde  ha  hecho  algu- 
nas, aunque  pocas  víctimas. 

En  Competa  y  Villanueva  de  la  Concep- 
ción (Málaga)  se  han  sentido  varios  tem- 
blores de  tierra  en  el  mes  pasado,  sin  que, 
por  fortuna,  ocurrieran  desgracias  persona- 
les. También  parece  que  se  han  notado 
algunas  oscilaciones  en  Zaragoza. 

El  M.  1.  Sr.  Vicario  General  Eclesiástico 
de  León  ha  dirigido  áS.  Santidad  León  XIII 
un  notable  mensaje  de  adhesión  que  lleva 
al  pié  9,675  firmas  délos  peregrinos  que 
este  año  asistieron  á  la  popular  romería  de 
la  Virgen  del  Camino. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Osma  ha  publica- 
do una  notabilísima  Carta-Pastoral  conde- 
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nandoelya  célebre  discurso  del  Sr.  Morayta 
y  otras  publicaciones  impías.  Un  dato  cu- 
rioso que  habla  muy  alto  en  pro  de  la  reli- 
giosidad de  la  diócesis  donde  nació  Santo 
Domingo  de  Guzmán:  nos  consta  que  el 
venerable  Prelado  oxomense  no  ha  podido 
escribir  antes  su  Pastoral,  por  no  haber 
podido  encontrar  en  toda  su  diócesis  ni  un 
solo  ejemplar  del  discurso  delSr.  Morayta. 

Extensa  y  magníficamente  escrita  es  tam- 
bién la  hermosa  Pastoral  dada  á  luz  en 
común  por  los  Prelados  de  esta  Provincia 
eclesiástica  de  Valladolid.  En  ella  se  habla 
con  elevado  criterio  cristiano  de  la  ense- 
ñanza católica,  de  la  necesidad  de  reformar 
la  oficial,  de  las  obligaciones  de  los  católi- 
cos en  este  punto  delicadísimo,  y  se  com- 
bate con  firmeza  de  lógica  y  vigorosa 
elocuencia  á  la  prensa  impía  y  ala  desaten- 
tada libertad  con  que  se  imprimen  todos  los 
días  periódicos  inmundos,  hostiles  á  la  re- 
ligión y  á  cuanto  noble  y  bueno  conserva 
todavía  con  cariño  el  corazón  de  los  buenos 
españoles. 

Se  ha  colocado  en  Madrid  una  lápida 
conmemorativa  en  la  casa  donde  nació  el 
ilustre  literato  D.  Ramón  de  Mesonero 
Romanos,  afamado  autor  de  las  Escenas 
matritenses .  Mesonero  Romanos  fué  discí- 
pulo de  los  PP.  Agustinos  en  el  Colegio 
de  D.*  María  de  Aragón,  donde  hizo  sus 
primeros  estudios. 

Local. — En  el  Boletín  eclesiástico  de  este 
Arzobispado  se  ha  publicado  el  nuevo  arre- 
glo parroquial  debido  al  infatigable  celo 
de  nuestro  venerable  y  querido  Prelado, 
Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés. 

Ha  empezado  á  publicarse  una  Revista, 
órgano  del  Círculo  de  Obreros  católicos  de 
esta  ciudad.  Gustosos  le  enviamos  nuestro 
cordial  saludo  y  admitimos  el  cambio. 

El  insigne  poeta  D.  José  Zorrilla  ha  en- 
viado ya  á  la  Real  Academia  española  su 
discurso  de  entrada,  que  parece  ha  sido 


aprobado  por  la  docta  Corporación.  El  dis- 
curso ofrece  la  novedad  de  estar  en  verso. 

Dijimos  en  nuestro  último  número  que 
al  parecer  fue  disuelta  por  la  policía  una 
reunión  de  libre-pensadores  en  esta  ciu- 
dad. Hemos  recibido  un  comunicado  en 
que  se  nos  ruega  rectifiquemos  la  noticia. 
«Dicha  asamblea, =nos  dice  el  comunican- 
«te — no  fué  disuelta  por  la  policía...;  sino 
»que  fué  suspendida  por  mí  (que  indigna- 
«mente  ocupaba  la  presidencia)  en  uso  de 
»las  atribuciones  que  me  concede  la  ley  y 
«para  evitar  que  se  nos  tildara  por  nues- 
"tros  contrarios  de  alborotadores,  cuando 
»con  este  hecho  dábamos  un  mentís  á  los 
«que  intrusándose  en  el  local,  pretendían 
»sacar  partido  de  un  ligero  incidente  per- 
»sonal,  que  les  sirviera  de  arma  para  nues- 
)>tro  descrédito.»  El  órgano  de  los  libre- 
pensadores en  la  prensa  local  dijo  también 
por  su  parte:  «Cierto  que  una  reunión  que 
))tenía  aquel  carácter  {libre-pensadora)  con- 
»cluyó  mediante  una  excitación  del  dele- 
»gado  del  Gobernador  civil  que  la  autori- 
))zaba;  pero  ni  la  policía  intervino,...  ni  en 
»la  reunión  hubo  escándalo  de  ninguna 
«especie,  ocurriendo  sólo,  por  único  moti- 
»vo  de  disolución,  un  ligerísimo  incidente 
«personal  que  sirvió  de  pretexto  á  la  au- 
«toridad  para  disculpar  su  intrusión  en  el 
»acto.» 

Nada  queremos  añadir.  Están  satisfechos 
el  comunicante  y  el  periódico  libre-pen- 
sador. 


--*- 


IMPORTANTE. 

— ^ — 

Habiéndose  arruinado  gran  parte 
del  Convento  de  Religiosas  Agus- 
tinas de  Sancti  Spiritus  de  esta 
Ciudad,  y  careciendo  la  Comunidad 
de  los  fondos  necesarios  para  las 
obras  de  reparación,  apela  á  los 
buenos  sentimientos  de  las  almas 
caritativas  suplicándoles  una  li- 
mosna. 

Rogamos  á  nuestros  suscritores  y 
lectores  contribuyan  con  su  óbolo 
á  remediar  la  necesidad  de  las  po- 
bres religiosas,  en  lo  cual  harán 
una  de  las  obras  de  caridad  más 
meritorias  á  los  ojos  de  Dios. 
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SAHTO  TOMÁS  DE  AJUIHO 


Y     LA 


INMACULADA  CONCEPCIÓN. 


- 1 1  ♦  1 1^^/-»  <  -t  t-i- 


(CONCLUSIÜN.) 


IV. 


uciiAs  de  las  dificultades  que 
suelen  oponerse  á  la  doctrina 
sustentada  en  los  párrafos  pre- 
cedentes, están  ya  resueltas:  nos  con- 
cretaremos ahora  á  resolver  otras  bas- 
tante fuertes,  y  á  juicio  de  muchos, 
insolubles.  Pero  ante  todo,  hemos  de 
decir  algunas  palabras  sobre  la  cuestión 
de  autenticidad  de  aquellos  testimonios 
en  que  parece  niega  el  Santo  Doctor  á 
.María  el  privilegio  de  su  Concepción 
Inmaculada.  \'erdad   es  que  no  hemos 


de  insistir  en  esto  para  explicar  tales 
testimonios,  pues  como  verán  nuestros 
lectores,  admiten  explicación  racional 
y  fundada,  lo  cual  es  bastante  para  que, 
aun  concedida  la  autenticidad  de  esos 
textos,  podamos  sostener  que  el  angéli- 
co Doctor  no  se  opone,  antes  bien  de- 
fiende hab¿r  sido  María  pura  y  santa 
desde  el  primer  instante  en  que  su 
hermosa  alma  comenzó  á  animar  á  su 
santísimo  cuerpo.  No  obstante,  como 
quiera  que  muchos  y  muy  esclarecidos 
autores  h¿m  defendido  con  razones  no 
despreciables  que  aquellos   lugares  en 
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que  el  Santo  parece  negar  á  María  la 
gracia  de  su  inmaculada  Concepción 
están  alterados  y  no  son  genuinos,  pa- 
récenos  oportuno  valemos  de  esa  mis- 
ma duda  para  desvirtuar  en  gran  parte 
la  fuerza  de  tales  textos. 

Que  las  obras  de  Sto.  Tomás  sufrieran 
alguna  alteración  al  poco  tiempo  de  su 
muerte,   no   puede  ponerse   en  duda, 
pues  el  célebre  Agustiniano  Egidio  Ro- 
mano, discípulo  amante  del  Doctor  an- 
gélico y  fiel  intérprete  de  su  doctrina, 
se  vio  precisado  á  escribir  en  su  defen- 
sa la  obra  intitulada:  Correctorhim  cor- 
ruptora Operum  D.  Thomce.  Bien  es  ver- 
dad que  el  principal  objeto  de  esta  obra 
es  vindicar  la  doctrina  sostenida  por 
Sto.  Tomás  de  las  impugnaciones  que  se 
le  hacían;  no  obstante,  en  muchas  oca- 
siones procedían  los    adversarios   con 
poca  fidelidad,  citando  las  palabras  del 
Santo  de  distinta  manera  que  se  halla- 
ban en  los  mejores  manuscritos.  Si  pues 
no  es  permitido  dudar  de  las  alteraciones 
que  algunos  querían  introducir  en  los  es- 
critos del  Santo,  tienen  ya  los  que  sos" 
tienen  ser  apócrifos  los  textos  referentes 
ala  Concepción  de  María,  un  punto  de 
apoyo  en  que  poder  fundar  su  opinión, 
máxime  si  se  atiende  á  las  variantes,  no 
pocas  veces  esenciales,  de  los  MSS.,  y  á 
la  autoridad  de  algunos  escritores  an- 
tiguos, que  tratando  de  la  Inmaculada 
Concepción    aducen    en  favor  de   ella 
textos  de  Sto.  Tomás,  textos  que  en  las 
ediciones  corrientes  parecen  manifestar 
lo  contrario.  Citaremos  como  ejemplo 
de  esto  el  conocido  testimonio  de  la  3  p., 
q.  27,  art.  2,  en  el  cual,  según  hoy  se  lee, 
dícese  que  la  Virgen  fué  santificada  des- 
pués de  su  animación:  relinquitur  qiiod 
sanciificatio  B.    Vírgim's  fuerit  post  ejiís 
animationem ,   y    en   el  cual  se   fundan 
nuestros  adversarios  para  sostener  su 


doctrina.  Según  leía  este  texto  el  Domi- 
nicano Juan  Bromiardo,  que  murió  á 
principios  del  siglo  XV,  no  se  deducía 
de  él  lo   que  hoy  se  deduce,  sino  que 
la  Virgen  no  fué  santificada  antes  de  su 
animación,  pero  sí  en  el  mismo  instante 
en  que  su  alma  se  unió  á  su  cuerpo. 
Véase  íntegro  el  texto  del  ilustre  escri- 
tor tal  como  se  encuentra  en  su  obra: 
Summa  Prcedicantium  V.  Marice,  n."  10: 
«Ipsa  vero  tam  eminenter  sanctificata 
fuit,  quod  nec  mortaliter,  nec  venialiter 
peccavit,  sicut  patet  per  S.  Thomam  in 
tertia  parte  de  Christo,  quaest.  37,  art.  6. 
In  eadem  etiam  quasstione,  art.  2»  (hay 
una  equivocación  en  la  cita  de  la  cues- 
tión, que  no  es  la  37,  sino  la  27)  «ponit 
ejus  sanctificationem,  quantum  ad  tem- 
poris  prioritatem,  in  hoc  quod  sanctifi- 
cata fuit  in  sua  animatione,  id  est,  in  con- 
jimctione  animce  cum   corpore  in  útero 
matris  suas,  et  non  ante.»  Por  otra  par- 
te, no  cabe  duda  que  el  testimonio  explí- 
cito en  favor  de  la  Inmaculada  arriba 
trascrito,  es  auténtico  y  reconocido  por 
todos    como    genuino    del  Santo,    así 
como  lo  son  también  los  principios  de 
los  cuales  en  todo  rigor  de  la  lógica  se 
sigue  la  misma  consecuencia;  luego  dis- 
putándose acerca  de  la  autenticidad  de 
los  testimonios  desfavorables  á  la  Inma- 
culada Concepción,  y  siendo  ciertos  los 
que  la  favorecen,   no  pueden  aquéllos 
tener  valor  para  desvirtuar  éstos,  y  por 
tanto,  en  buena  y  sana  crítica,  no  pue- 
de ni  debe  sostenerse  que  Sto.  Tomás 
negó  á  María  el  privilegio  de  ser  inma- 
culada. Ni  se  nos  diga  que  no  se  prueba 
la  alteración  de  dichos  textos,  antes  al 
contrario,  críticos  de  la  talla  de  Rubeis 
han  demostrado  con  pruebas  harto  só-     , 
lidas  su  autenticidad:  pues  aun  conce- 
dido   esto ,    siempre  resultará   que   no 
todos  reconocen  como   genuinos  esos 
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textos,  y  por  tanto,  que  su  valor  no  pue- 
de ser  tal  que  baste  para  anular  los  que 
por  confesión  de  todos  son  auténticos. 
Llamamos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores acerca  de  esta  disputa,  no  porque 
nos  hayamos  de  servir  de  ella  para  re- 
solver las  dificultades;  sino  para  que  te- 
niéndola en  cuenta,  puedan  estimar  en 
su  justo  valor,  así  la  gravedad  de  las  ob- 
jeciones, como  la  fuerza  de  las  respues- 
tas (i). 

Otro  punto  es  necesario  tener  presen- 
te para  comprender  bien  el  valor  de  las 
expresiones  del  Santo  que  parecen  opo- 
nerse á  la  Inmaculada  Concepción;  á 
saber,  el  estado  de  la  cuestión  en  aque- 
llos tiempos.  Creen  no  pocos  que  la 
doctrina  acerca  de  la  Concepción  de 
María  se  ha  entendido  en  todas  las 
edades  tal  como  hoy  la  entendemos,  re- 
sultando de  aquí  el  que  se  culpe  á  auto- 
res gravísimos  de  separarse  de  la  doc- 
trina católica,  cosa  que  estarían  muy 
lejos  de  hacer,  si  considerasen  que  en 
aquellos  tiempos  había  muchos  que 
sostenían  haber  sido  santificada  la  Vir- 
gen en  su  Concepción  activa,  y  esto  es 
lo  que  niegan  esos  autores,  á  lo  menos 
los  anteriores  y  contemporáneos  de 
Sto.  Tomás.  (¿Quién  no  ha  leído  muchas 
veces  que  S.  Bernardo,  ferviente  y  aman- 
tísimo  devoto  de  María,  cuyas  excelen- 
cias y  virtudes  le  inspiraron  la  mayor  y 
mejor  parte  de  sus  admirables  obras, 
se  ha  opuesto  á  la  doctrina  que  hoy 
creemos  de  fe?  Y  por  qué?  Por  haberse 
opuesto  en  una  carta  á  que  los  canóni- 
gos de  Lión  instituyeran  la  festividad 
en  honor  de  la  Concepción  de  la  Vir- 


(i)  Puede  verse  sobre  este  particular  al 
Cardenal  Sfrondati,  Inocenlia  vindícala,  pa- 
rag.  XI,  y  espccialísimamcnic  al  Cardenal 
Lambruschini,  Dissertazione  polémica  ele. 


gen  (i).  Pero  es  el  caso,  que  bien  exami- 
nada esa  carta,  nada  se  encuentra  en 
ella  que  desdiga  de  la  doctrina  que 
hoy  profesamos.  ^'Qué  era  pues  lo  que 
S.  Bernardo  reprendía  en  los  canónigos 
de  Lión?  Que  quisieran  instituir  una 
festividad  para  honrar  lo  que  no  era 
santo,  es  decir,  la  concepción  activa 
de  la  Virgen.  Esto  demuestra  que  por 
aquellos  tiempos  había  defensores  de  la 
santificación  de  María  en  sus  padres,  y 
por  tanto,  que  en  este  sentido  honraban 
su  concepción  inmaculada.  Los  que  se 
oponían  á  esa  doctrina,  han  sido  teni- 
dos por  adversarios  del  privilegio  de 
María,  cuando  en  realidad  sólo  lo  eran 
de  una  opinión  completamente  infunda- 
da y  á  todas  luces  falsa.  Que  en  tiempo 
de  Sto.  Tomás  hubiera  aún  defensores 
de  esa  opinión,  ni  lo  afirmamos,  ni  lo  ne- 
gamos: lo  que  sí  es  cierto,  es  que  Santo 
Tomás,  así  en  los  libros  de  las  Sentencias, 
como  en  la  Suma,  habla  de  ella  y  la  im- 
pugna, valiéndose  casi  de  los  mismos 
argumentos  que  S.  Bernardo  y  el  Maes- 
tro délas  Sentencias.  Más  aún:  lo  úni- 
co que  trata  el  Santo,  relativo  á  esta 
cuestión,  es  si  la  Virgen  fué  santificada 
ajítes  de  sii  animación,  pues  tanto  en  la 
Suma  como  en  los  comentarios  de  Pe- 
dro Lombardo,  comienza  el  artículo  re- 
ferente á  este  asunto  con  las  siguientes 
palabras:  Utriim  B.  V.  Maria  fiierií  saíic- 
tificata  ante  animationem.  No  trató  pues 
nunca  Sto.  Tomás  ex-profeso  de  la  Con- 
cepción de  María  en  el  sentido  que  la 
ha  definido  la  Iglesia,  sino  tan  sólo  en 
el  sentido  en  que  la  habían  entendido 
muchos,  ya  en  su  tiempo,  ya  en  los  an- 
teriores. Nótese  bien  esto,  porque  es 
capital  y  necesario  para  no  dar  á  las  ex- 
presiones del  Santo  más  valor  del  que 


(i)    Epist.  174, 
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en  realidad  tienen.  Hechas  estas  adver- 
tencias, pasemos  ya  á  la  exposición  y 
resolución  de  las  dificultades. 

Comencemos    por    la   más    grave  y 
que    á   no    pocos    parecerá    insoluble. 
Tratando  el   Santo  en  el  lib.   3  de  las 
sentencias,  dist.  3,  aii.  /.,  de  resolver  la 
cuestión  de  si  la  Virgen  fué  ó  no  santi- 
ficada antes  de  su  animación,  expues- 
tas las  razones  que  algunos  aducían  en 
favor  de   esa   opinión,    responde:    «Ad 
secundam  qusestionem  dicendum,  quod 
sanctificatio  Beatas  Virginis  non  potuit 
esse  decenter  ante  infusionem  animas, 
quia  gratias  capax  nondum  erat;    sed 
nec  etiam  in  ipso  instanti  infusionis,   ut 
sciHcet  per  gratiam  tune  sibi  infusam 
conservaretur,  ne  culpam   originalem 
incurreret.  Christus  enim  hoc  singula- 
riter  in  humano  genere  habet,  ut  re- 
demptione   non  egeat,  quia  caput  nos- 
trum  est,  sed  ómnibus  convenit  redimi 
per  ipsum.  Hoc  autem  esse  non  posset, 
si  alia  anima  inveniretur,  quas  num- 
quam  originali  macula  fuisset  infecta: 
et  ideo  ne  B.  Virgini,  nec  alicui  praster 
Christum  hoc  concessum  est.»  Hemos 
trasladado  el  texto  integro  para  que  no 
se  nos  tache  de  haber  disminuido  la 
fuerza  de  la  objeción. 

Sin  negar  que  la  dificultad  es  grave, 
parécenos,  no  obstante,  que,  supuestas 
las  explicaciones  anteriormente  hechas, 
cualquiera  puede  responder  satisfacto- 
riamente. No  se  olvide  que  para  la  recta 
interpretación  de  un  texto  es  necesario 
tener  muy  presente  la  mente  del  escri- 
tor, los  principios  en  que  se  funda  y  el 
fin  de  la  cuestión.  Ahora  bien:  lo  que  el 
Santo  se  propone  resolver  es  si  la  Vir- 
gen fué  santificada  antes  de  su  animación; 
por  tanto,  su  mente  se  concreta  á  dilu- 
cidar esto:  el  principio  en  que  se  apoya 
es  la  necesidad  que  todos  tenemos  de 


ser  redimidos  por  Jesucristo.  Si  conse- 
guimos sacar  ileso  este  principio  inter- 
pretando sus  palabras  de  manera  que 
no  se  extiendan  á  más  que  lo  propuesto 
en  la  pregunta,  y  hacemos  ver  que  sólo 
así  se  salva  al  Santo  de  incurrir  en 
contradicción,  y  al  contrario,  de  darles 
más  extensión,  se  demuestra  que  la  ra- 
zón aducida  es  nula  y  que  en  ese  caso 
se  contradiría  el  Santo  in  terminis,  no 
podra  caber  duda  de  que  tal  interpre- 
tación es  recta  y  ajustada  á  las  reglas 
de  la  sana  crítica,  la  cual  exige  que  se 
expliquen  los  textos  oscuros  de  tal 
modo,  que  no  se  ponga  el  escritor  en 
contradicción  consigo  mismo. 

Sentado  esto,  decimos  que  el  texto 
transcrito  puede  entenderse,  ó  literal- 
mente, ó  en  un  sentido  al  parecer  con- 
trario á  lo  que  las  palabras  suenan,  pero 
en  realidad  conforme  de  toda  conformi- 
dad con  la  mente  y  principios  del  Santo. 
Es  decir,  que  aquellas  palabras  nec  in 
ipso  instanti  infusionis  etc.  pueden  tener 
este  sentido,  á  saber:  «La  Virgen  no 
pudo  ser  santificada  antes  de  la  anima- 
ción por  no  ser  capaz  de  gracia,  ni  tam- 
poco pudo  serlo  en  el  mismo  instante 
de  la  animación  de  tal  modo  que  pre- 
supongamos habérsele  concedido  tal 
gracia  en  virtud  de  la  cual,  la  misma 
Virgen  antes  de  ser  animada  y  en  el 
semen  ó  feto  inanimado,  no  estuviese 
expuesta  ó  no  tuviese  la  deuda  de  con- 
traer el  pecado  original,  pues  en  este 
caso  no  necesitaría  ser  redimida  por 
Jesucristo.»  ;Cuál  de  estos  dos  sentidos 
es  el  verdadero.^  ^"El  primero?  Confesa- 
mos entonces  que  nos  hemos  equivo- 
cado 3"^  que  nuestros  esfuerzos  han  sido 
inútiles.  Pero  permítasenos  siquiera  ex- 
cusar nuestro  yerro,  al  cual  nos  ha  con- 
ducido el  respeto  y  veneración  que.  nos 
merece  la  doctrina  del  Santo,  y  el  arrai- 
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gado  convencimiento  de  que  procede 
en  sus  obras  con  tanta  lógica,  y  de  que 
funda   su  doctrina    en    principios   tan 
sólidos,  que  creímos  difícil,  si  no  impo- 
sible, notar  en  ella,  á  pesar  de  ser  tan 
varia,   verdadera    contradición.   Si    es 
cierto  que  esas  palabras  nec  in  ipso  ins- 
tanti  infusionis  etc.  se  han  de  entender 
en  sentido  literal,  sin  ningún  genero  de 
interpretación,   la  contradición,   mejor 
dicho,  las  contradicciones,   no  pueden 
ser  más  flagrantes.  Primero,  lo  que  aquí 
dice  se  opone  á  la  doctrina  que  acerca 
de  la  redención   sostiene   en  el  iib.   4 
Sent.,  Dist.  43.  art.  4,  ad.  3.,  doctrina 
que  hemos  expuesto  en  la  primera  parte 
de  esta  disertación,  pues  según  lo  que 
aquí  afirma,  nadie  puede  ser  redimido 
sin  contraer  de  hecho  el  pecado  origi- 
nal: segundo,  se  opone  á  lo  que  en  tér- 
minos claros  y  precisos  dice  en  el  texto 
que  ya  conocen  nuestros  lectores,  to- 
mado del  Iib.   I.  Sent.,  Dist.  44,  q.  i., 
art.   3,  así  como   también  á  los  demás 
textos  en  que  afirma  lo  mismo:  tercero, 
se  opone  á  la  doctrina  que  en  distintas 
partes  de  sus  obras  y  en  este  mismo  lu- 
gar expone  acerca  de  la  pureza  de  la 
Virgen,  la  cual,  según  él,  es  sólo  infe- 
rior á  lade  Dios,  distinguiéndose  de  ella, 
en  cuanto  la  Virgen  podía  pecar  y  Dios 
no  puede.  ;Habrá  alguno  que  se  atreva 
á  admitir  tan  claras  y  patentes  contra- 
dicciones en  un  escritor  de  la  talla  de 
Sto.  Tomás?'  Y  que  tales  contradiciones 
sean  reales  y  no  aparentes  no  necesita 
probarse,  porque  saltan  á  la  vista  de 
cualquiera.  rjQué  remedio  hay  para  que 
desaparezcan  tales  contradicciones.^  Dar 
á  esas  palabras  el  sentido  que  hemos 
expuesto  en  segundo  lugar;  y  entonces 
la  doctrina  del  Santo  corre  sin  tropiezo 
y  concuerda  maravillosamente  con  los 
principios  por    él  sentados  y   tenidos 


por  todos  como  verdaderos.  Nos  cree- 
mos, por  tanto,  con  derecho  á  sostener 
esa  interpretación,  que  si  á  primera 
vista  parece  contraria  á  la  mente  del 
Santo,  en  realidad  no  lo  es. 

Necesitaremos  probarlo.^  Los  que  co- 
nocen la  rigurosa  lógica  y  fuerte  en- 
cadenamiento de  la  doctrina  del  Santo, 
con  sólo  ver  las  contradicciones  que 
de  no  admitirla  se  siguen,  tendrán  bas- 
tante para  opinar  como  opinamos:  los 
que  sin  escrúpulo  están  dispuestos  a 
admitir  esas  contradicciones,  á  pesar  y 
contra  todas  las  reglas  de  la  crítica,  di- 
fícilmente podrán  ser  convencidos;  no 
obstante,  intentémoslo,  examinando 
detenidamente  el  texto.  Ya  hemos  dicho 
que  la  cuestión  que  el  Santo  trata  de 
resolver  es,  si  la  Virgen  fué  santificada 
antes  de  su  animación:  no  lo  echemos  en 
olvido,  pues  las  palabras  oscuras  ó  du- 
dosas deben  siempre  interpretarse  con- 
forme al  fin  que  el  escritor  se  propone. 
Ahora  bien;  el  Santo  á  la  cuestión  pro- 
puesta responde,  que  la  Virgen  no  pudo 
ser  santificada  antes  de  la  animación, 
ni  tampoco  en  el  mismo  instante  de  la 
animación,  de  tal  modo  que  la  gracia 
que  entonces  se  le  infundiera,  la  librara 
de  contraer  el  pecado  original.  Estas  úl- 
timas palabras,  entendidas  cual  lo  quie- 
ren nuestros  adversarios,  van  más  allá 
de  lo  que  allí  se  trata,  cosa  que  no  acos- 
tumbra á  hacer  el  Santo,  conteniéndose 
siempre  en  los  estrictos  límites  de  la 
cuestión,  y  por  otra  parte,  según  se  de- 
duce del  contexto,  han  sido  escritas 
para  confirmar  la  respuesta  dada  á  la 
cuestión.  Expliqueselas  en  el  sentido 
que  nosotros  lo  hemos  hecho,  y  enton- 
ces su  enlace  con  todo  el  contexto  no 
puede  ser  más  claro.  Y  que  deban  en- 
tenderse en  ese  sentido,  infiérese  de  que 
el   Santo  las  pone  como  confirmación 
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de  las  superiores  y  de  la  razón  que 
aduce,  pues  no  es  cierto,  aun  en  su  doc- 
trina, que  la  Virgen  no  necesitase  ser 
redimida  por  Jesucristo  si  no  hubiera 
contraído  de  hecho  el  pecado  original, 
bastando  para  la  verdadera  redención 
que  tuviese  deuda  de  contraerlo.  Luego 
esa  gracia  de  que  nos  habla  el  Santo 
debía  contener,  no  sólo  la  exención  del 
pecado  original  formalmente  tomado, 
sino  también  del  débito  de  contraerlo, 
para  que  la  razón  fuese  valedera.  Res- 
ponde, pues,  el  Santo  á  una  objeción 
tácita  que  pudiera  hacérsele,  diciendo: 
Que  bien  podia  concederse  al  alma  en  el 
momento  de  unirse  con  el  cuerpo  una 
gracia  tal,  que  eximiera  á  éste  de  toda 
corrupción,  ó  sea,  del  pecado  original 
instrumentalmente  tomado,  de  modo  que 
en  este  caso  no  tuviera  el  alma  ni  deuda 
de  contrsier  formalmente  el  mismo  pe- 
cado, y  así  se  verificase  que  fuera  san- 
tificada antes  de  la  animación.  Sentado 
esto,  la  razón  aducida  es  de  incontras- 
table fuerza,  pues  todos  necesitamos  ser 
redimidos  personalmente,  siendo  pre- 
ciso para  esto  que  haya  culpa  formal  ó 
deuda  de  contraerla.  Y  que  éste  y  no 
otro  sea  el  sentido  genuino  de  las  pala- 
bras transcritas,  dedúcese,  además  de 
lo  dicho,  de  que  el  Santo  en  el  segundo 
inciso  habla  de  la  misma  santificación 
que  en  el  primero,  esto  es,  de  la  santi- 
ficación de  la  carne.  Quiere  pues  el  an- 
gélico Doctor  con  estas  palabras  dejar  á 
salvo  la  diferencia  que  tantas  veces  esta- 
blece entre  la  pureza  de  Jesucristo  y  la 
de  su  Madre;  á  saber,  que  Jesucristo  ni 
contrajo  pecado  original,  ni  debió  con- 
traerle; pero  que  María,  como  descen- 
diente de  Adán  por  vía  de  generación, 
debió  contraerlo  por  ser  cosa  inherente 
á  la  naturaleza  humana,  viciada  en  su 
origen  por  la  primera  culpa;  mas  que 


de  hecho  no  le  contrajo,  merced  á  la 
gracia  especial  con  que  Dios  la  previno. 
Confirmase  lo  dicho,  si  atendemos  á 
que  el  Santo,  tratando  esta  misma  cues- 
tión en  la  3  parte  de  la  Suma,  quaest.  27, 
art.  2,  in  corp.,  escribe:  «Quocumque 
modo  ante  animationem  Beata  Virgo 
sanctificata  fuisset,  numquam  (ni  en 
cuanto  al  débito,  ni  en  cuanto  al  acto) 
incurrisset  maculam  originalis  culpas, 
et  ita  non  indiguisset  redemptione;»  pa- 
labras que  repite  respondiendo  á  la  se- 
gunda objeción  y  que  trae  también  en 
el  texto  que  examinamos.  Por  tanto,  con 
esas  palabras  sólo  intenta  el  Santo  ex- 
cluir de  la  Virgen  aquella  santificación 
en  virtud  de  la  cual  no  necesitara  ser 
redimida  por  Jesucristo.  Es  pues  esta 
interpretación  verdadera  y  conforme  con 
la  doctrina  y  mente  del  Santo  Doctor. 

Queremos  confirmar  esto  con  las  pa- 
labras del  reputado  explanador  de  la 
Suma  P.  Serafín  Capponi  de  Porrecta, 
quien  á  pesar  de  sostener  que  la  Virgen 
contrajo  de  hecho  el  pecado  original, 
dice  no  obstante,  que  no  puede  afirmar- 
se ser  contraria  á  la  fe  católica  la  opi- 
nión que  exime  á  María  del  pecado 
original  formalmente  tomado.  Aduce 
contra  este  aserto  las  palabras  de  la  ob- 
jeción que  resolvemos,  y  puesto  que 
su  respuesta  é  interpretación  en  nada 
difieren  de  nuestra  interpretación  y  res- 
puesta, ha  de  permitirnos  el  lector  que 
copiemossus  mismaspalabras:  «Respon- 
detur,  (dice  in  3  part.  Sum.,  quaest.  27, 
art.  2)  quod  tale  dubium  procedit  ex  eo 
quod  verba  illa  male  intelliguntur.  Si 
enim  juxta  verum  sensum  Sancti  Doc- 
toris  intelligerentur,  sine  ulla  dubitalione 
ab  ómnibus  pro  veris,  cum  sua  ipsius 
ibi  annexa  probatione,  tuto  reciperen- 
tur.  Duobus  namque  modis  cum  sen- 
tentia  sua  preedicta  inteüigi  possit,  mo- 
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do  tantum  catholico  intelligit  atque  in- 
telligi  vult  eam  D.  Thomas.  Pro  qua  re 
sciendum,  quod  si  sanctificatio  illa  in- 
telligatur  fieri  in  illo  instanti  per  gra- 
tiam  infasam  animas  creando    scilicet 
animam  illam  in  gratia,  ita  quod  simul 
purgetur  caro  illa  ab  infectione  contagiosa^ 
qua  secundumcursum  ordinarium  con- 
taminare solet  animam  sibi  advenien- 
tem;  tune  impossibilis  est  ista  sanctifi- 
cationis  positio,  stante  fide  hac,  scilicet 
quod  Christus  sit  omnium  hominum 
Salvator  a  peccato.   Nam  si  caro  illa, 
sive  embrio  a  prasdicta  contagione  si- 
mul íuerit  emudata,  ^nonne  tune  vides 
aperte,  quod  anima  sibi  infundenda  non 
erit  in  periculo  cadendi  sive  contrahendi 
peccatum  origínale  ex  unione  ad  carnem 
illam? Quod  si  non  fuerit  in  periculo  illo, 
¿numquid  non  tenuiter  consideranti  pa- 
tet,  quod  illa  anima  non  indiget  adjuto- 
re  aliquo  dante  sibi  manum  ne  cadat? 
Quod  si  hoc  ergo  manfeste  constat,   et 
quod  a  periculo  cadendi  (quod  nuUum 
est)  non  indiget  anima  illa  salvari  per 
Christum,  et  consequenter  quod  Chris- 
tus non  est universalisRedemptor,  quod 
est  haeresis.  Omnia  clara  sunt,  et  sic  in- 
tcUexit  Sanctus  Ecclesias  Doctor  senten- 
tiam  suam  praemissam,  in  cujus  evidens 
signum  ipse  ad  probationem  sui  dicti 
adduxit  hoc,  scilicet,  quod  ¿une  B.  Virgo 
non  indiguisseí  redimi  a  peccato  per  Chris- 
tum,   cum   tamen  pro   comperto  haberet, 
quod  ad  verificandam   talem  indigentiam 
sujfecisset,  ipsius  animam  Jüisse  in  próxi- 
mo periculo  cadendi  in  originali.    Sin   au- 
tem   sanctiñcatio   illa  intclligatur   üeri 
inillo  instanti  infusionis  animas  per  gra- 
tiam  ei  coUatam,   creando   scilicet  ani- 
mam ipsam   in   gratia,  ita  ut  caro  illa 
embrionis  remaneat  corporali   una  co- 
rruptione   infecta,    tune   possibilis   est 
decenter,  id  est,  salva  lide,  hasc  sanc- 


tificationis  positio.   Tune  enim  adhuc 
verum  est,  quod  anima  illa  B.  Virginis 
erat  in  periculo  cadendi,   quantum   est 
ex  potentia  sua  naturali  et  carnis,  quam 
mox  informatura  erat,  nissi  aliunde,  id 
est,  per  gratiam  ex  mérito  Christi  sibi 
datam  (que  es   lo  que  hoy  creemos  de 
fe)  ab  illo  casu  imminente  liberaretur.» 
Aunque  el  testimonio  es  largo,  no  nos 
pesa  haberlo  transcrito,  pues   confirma 
en  todo  y  por  todo  nuestra  interpreta- 
ción. Resulta  por  tanto,  que  el  testimo- 
nio en  que  más  fían  nuestros  adversarios, 
no  les  favorece,  ni  se  opone  en  nada  á 
los  demás  textos  del   Santo  que  en  el 
transcurso  de  esta  disertación  dejamos 
expuestos  (i). 


(i)    Para  corroborar  más  y  más  esta   re- 
solución, recuérdese  lo  que  hemos  dicho 
acerca  de  la  autenticidad  de  los  testimonios 
en  que  parece  niega  el   Santo  á  María  la 
exención  del  pecado  original,  pues  si  esa 
duda  desvirtúa  en  gran  parte  su  valor,  res- 
pecto de  éste  podemos  decir  que  le  anula 
por  completo.  Hay  motivos  muy  fundados 
para  negar  que  el  inciso  nec  in  ipso  instan- 
ti infusionis  etc.   sea  del  Santo,  pues  Ca- 
yetano,  á    quien    todos    conceden    gran 
conocimiento  de  las  obras  de  Sto.  Tomás, 
desconoció  esas  palabras,  como  se  deduce 
de  lo  que  escribe  en  los  comentarios  del 
2  art.  de  la  qua^st.   27,  part.  3.  Explicando 
aquellas  palabras,  relinquitur  quod  sancti- 
ficatio B.  V.  etc.,  se  pone  la  objeción  de 
que  la  consecuencia  no  es  legítima,  puesto 
que  no  se  sigue  haber  sido  la  santilicación 
después  de  la  animación  de  no  haber  sido 
antes,  pudiendo   muy  bien  haberse  veriti- 
cado  en  el   mismo  instante  de  la  anima- 
ción. A  esta  objeción  responde:  «Aliud  est 
discutere   materiam   hanc  absolute,  et   in 
quantum  ex  hac  littcra  infertur  talis  con- 
clusio  corolaria.  Nam  absolute  loqucndo, 
Ínter  illas  duas  positíones  extremas,  scilicet 
quod  fuerit  sanctificata  vcl  unte  infusionem 
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Inútil  parecerá  insistir  en  la  reso- 
lución de  las  objeciones  restantes,  pues 
explicada  y  resuelta  la  más  grave,  todas 
las  demás  se  desvanecen  con  ligerísi- 
mas  observaciones,  como  se  desvanece 
el  humo  al  menor  soplo  del  viento. 
Mas  como  quiera  que  nuestros  adver- 
sarios se  encastillan  en  el  articulo  se- 
gundo de  la  3  parte  de  la  Suma, 
quest.  27,  y  entonan  un  himno  de  triun- 
fo, creyéndose  libres  de  todo  ataque, 
justo  es  que  les  hagamos  comprender 
lo  inseguro  de  su  posición  y  la  vanidad 
de  su  triunfo.  En  el  lugar  citado  pro- 
pónese  el  Santo  resolver  la  cuestión 
que  plantea  con  estas  palabras:  «Utrum 
B.  Virgo  fuerit  sanctificata  ante  ani- 
i?iaíionem.r>  Expuestas  las  razones  en 
pro  de  tal  santificación,  pasa  el  Santo  á 


animas,  vel  post  infusionem  animae,  est  po- 
sitio  media  quod  fuit  sanctificata  in  instanti 
ínfusionis  anim^.  Cujus  opinionis  Auctor 
hic  non  nieminit,  quia  íempore  siio  nott  erat 
adinventa....  Stat  ergo  littera  solida,  qiiam- 
vis  non  sollicita  de  illa  media  opinione,  tune 
inopinabili.^^  cConcíbese  que  Cayetano,  ha- 
biendo escrito  un  libro  en  contra  de  la  In- 
maculada Concepción,  y  siendo  uno  de  los 
hombres  más  versados  en  las  obras  de 
Sto.  Tomás,  no  conociese  ese  testimonio  en 
que  se  contiene  in  terminis  esa  distinción^ 
Y  lo  grave  del  caso  es  que  Blaudelo,  para 
impugnar  el  misterio  de  la  inmaculada, 
reunió  todos  los  textos  de  Sto.  Tomás,  ci- 
tando entre  ellos  éste,  pero  omitiendo 
aquellas  palabras,  neo  in  ipso  instanti  in- 
fusionis,  cosa  en  verdad  extraña,  pues  son 
las  únicas  que  podían  favorecerle.  cNo  es 
todo  esto  una  prueba  muy  grave  en  contra 
de  la  autenticidad  de  ese  inciso?  Creemos, 
por  tanto,  que  aun  cuando  nuestra  solución 
no  fuera  satisfactoria,  nadie  por  ese  texto 
se  atreverá  á  afirmar  que  Sto.  Tomás  es 
adversario  de  la  Concepción  Inmaculada 
de  María. 


explicar  su  sentencia,  y  después  de  adu- 
cir varias  pruebas  para  demostrar  que 
es  imposible  concebir  la  santificación 
de  la  Virgen  antes  de  su  animación,  y 
hacer  ver  los  inconvenientes  que  de 
la  opinión  contraria  se  siguen,  conclu- 
ye diciendo:  «Unde  relinquitur,  quod 
sanctificatio  B.  Virginis  fuerit  post  ejiís 
animationem.y>  Y  no  sólo  esto,  sino  que 
respondiendo  á  la  segunda  y  tercera 
objeción,  en  las  cuales  de  la  pureza  de 
María,  que  en  sentir  de  S.  Anselmo  debe 
ser  la  mayor  de  todas  después  de  la  de 
Dios,  y  del  hecho  de  celebrar  la  Iglesia 
la  festividad  de  la  Concepción  de  la  Vir- 
gen se  deduce  que  ésta  fué  santificada 
antes  de  su  animación,  escribe  á  lo  pri- 
mero: «Si  nunquam  anima  B.  Virginis 
fuisset  contagio  originalis  pcccati  inqui- 
nata,   hoc  derogaret  dignitati  Christo, 

qui  salvari  non  indiguit máxima  fuit 

B.  V.  puritas.  Nam  Christus  nullo  modo 

contraxit    origínale    peccatum Sed 

B.  Virgo  contraxit  quidem  origínale 
peccatum,  sed  ab  eo  fuitmundata  ante- 
quam  ex  útero  nasceretur» :  á  la  segunda 
dice:  «Tahs  celebritas  non  est  totaliter 
reprobanda.  Nec  tamen  per  hoc  quod 
festum  Conceptionis  celebratur.  datur 
intelligi,  quod  in  sua  conceptione  fuerit 
sancta,  sed  quia  quo  tempore  sanctifi- 
cata fuerit,  ignoratur,  celebratur  festum 
sanctificationis  ejuspotius,  quam  con- 
ceptionis, in  die  conceptionis  ipsius.» 
Es,  por  tanto,  dicen  nuestros  adversa- 
rios, cosa  clara,  que  Sto.  Tomás,  resol- 
viendo que  la  santificación^de  la  Virgen 
se  verificó  después  de  su  animación,  ad- 
mite que  contrajo  de  hecho  el  pecado 
original,  deinostrándose  esto  mismo 
por  la  respuesta  que  da  á  las  dos  ob- 
jeciones citadas. 

Para  responder  satisfactoriamente  á 
estas  objeciones,  sólo  es  necesario   re- 
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cordar  lo  que  en  el  discurso  de  esta  di- 
sertación hemos  escrito;  mas  como 
quiera  que  estas  dificultades  se  presen- 
tan como  de  todo  punto  concluyentes 
contra  lo  que  hemos  sostenido,  hemos 
de  detenernos  á  resolverlas,  aunque 
nosveamos  precisadosá  repetir  muchas 
cosas.  Respondemos  á  lo  primero,  que 
Santo  Tomás  al  escribir  que  la  Virgen 
fué  santificada  después  de  la  animación, 
sólo  intenta  excluir  la  santificación  que 
precediera  á  la  animación;  mas  de  nin- 
gún modo  la  que  se  verificara  en  el 
mismo  instante  de  la  infiisión  del  alma 
en  el  cuerpo.  Que  esto  sea  cierto,  colí- 
gese,  así  de  los  términos  de  la  cuestión, 
como  de  las  pruebas  que  da,  pruebas 
que  se  concretan  á  demostrar  que  la 
\'irgen  Santísima  no  pudo  ser  santifi- 
cada antes  de  su  animación.  Si  pues  la 
objeción  propuesta  es  una  consecuen- 
cia deducida  de  dichas  pruebas,  necesi- 
ta para  ser  legitima  no  tener  más  ex- 
tensión que  la  contenida  en  ellas;  según 
los  contrarios  la  tiene,  luego  para  ellos 
Santo  Tomás  infiingió  á  sabiendas  ó 
ignoró  las  reglas  elementales  de  la  lógi- 
ca, título  poco  agradable  en  verdad 
para  tan  sabio  y  lógico  escritor.  Mas  no, 
no  es  ilógico  el  Santo:  quienes  lo  son, 
son  sus  intérpretes,  que  no  ven  ó  no 
quieren  ver  los  graves  inconvenientes  3^ 
manifiestas  contradicciones  en  que  ha- 
cen incuri'ir  al  Santo,  contradicciones  é 
inconvenientes  que  ya  hemos  hecho 
notar  en  la  objeción  precedente.  Ni  se 
nos  diga  que  aquellas  palabras  post 
animationem  no  tienen  en  nuestra  sen- 
tencia satisfactoria  explicación,  pues  no 
es  cierto,  como  vamos  á  probarlo.  To- 
dos los  que  han  saludado  los  elementos 
de  la  filosofía  saben  que  hay  anteriori- 
dad de  tiempo  y  anterioridad  de  razón 
ó  naturaleza,  á  las  cuales  corresponde 


una  posterioridad  de  la  misma  clase: 
así  V.  g.:  aunque  el  foco  y  la  luz  que  de 
él  procede  son  simultáneos,  no  obs- 
tante, nosotros  concebimos  antes  el 
foco  que  la  luz,  por  más  que  de  hecho 
sean  á  la  vez;  al  contrario,  antes  que  un 
proyectil  dé  en  el  blanco,  es  lanzado 
por  el  arma :  habiendo  en  el  primer 
ejemplo  una  anterioridad  de  razón  ó 
naturaleza,  y  en  el  segundo  de  tiempo. 
Apliqúese  esto  á  las  palabras  del  Santo, 
y  se  verá  que  la  posterioridad  de  que 
habla  es  de  razón  y  no  de  tiempo,  te- 
niendo por  consiguiente  este  sentido: 
La  Virgen  no  pudo  ser  santificada  antes 
de  su  animación  por  ser  incapaz  de  gra- 
cia: pero  sí  lo  fué  después  de  su  anima- 
ción, en  cuanto  la  gracia  presupone  un 
sujeto  que  la  reciba;  mas  no  en  cuan- 
to haya  habido  un  intervalo  de  tiempo 
real  entre  la  formación  de  la  persona  y 
su  santificación:  de  modo  que  la  poste- 
rioridad de  la  santificación  es  sólo  de 
naturaleza.  Sólo  así  concuerda  el  Santo 
consigo  mismo  y  guarda  estrictamente 
las  reglas  de  la  lógica:  por  tanto,  esta- 
mos en  el  derecho  de  sostener  que  esa 
y  no  otra  es  su  mente,  mientras  con 
pruebas  y  razones  evidjQtes  no  se  nos 
demuestre  lo  contrario. 

A  la  segunda  objeción  pueden  apli- 
carse en  gran  parte  las  contestaciones 
que  hemos  dado  á  la  anterior,  añadien- 
do que  del  mismo  texto  se  deduce  lo 
contrario  de  lo  que  nuestros  adversa- 
rios creen,  según  se  ha  podido  ver  en 
la  primera  parte  de  esta  disertación, 
donde  latamente  probamos,  valiéndo- 
nos de  las  mismas  palabras  de  la  obje- 
ción, que  Santo  Tomás  reconoce  aquí 
el  privilegio  de  María.  Ni  insistan  en 
aquello  de  conlrjxil  .jiiiJcni  etc..  por- 
que con  la  distinción  del  debito  y  del 
acto,  distinción  fundada  en  la  doctrina 
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del  Santo,  se  les  responde  satisfactoria- 
mente. 

La  tercera  observación  está  también 
contestada  con  lo  que  al  principio  de 
este  párrafo  decimos  acerca  de  lo  que 
algunos  creían  ver  en  la  celebración  de 
la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción; 
esto  es,  que  en  su  sentir  se  celebraba  la 
Concepción  activa,  no  la  pasiva  de  la  Vir- 
gen. Solamente  en  este  sentido  puede 
entenderse  la  contestación  que  da  San- 
to Tomás,  y  claro  es  que  así  entendida, 
en  nada  se  opone  al  privilegio  de  María. 
Parécenos  excusado  insistir  en  esto,  bas- 
tando tener  presente  lo  que  se  intenta- 
ba probar  con  esa  objeción,  para  dedu- 
cir la  verdadera  mente  del  Santo  al 
contestarla.  Se  quería  probar  que  la 
Virgen  fué  santificada  antes  de  ser  ani- 
mada, por  celebrar  la  Iglesia  una  festi- 
vidad en  honor  de  su  Concepción,  á  lo 
cual  contesta  muy  bien  el  Santo  dicien- 
do, que  más  bien  que  la  Concepción 
(entiéndase  activa)  celebra  la  Iglesia  la 
festividad  de  su  santificación,  ó  sea  con- 
cepción pasiva;  é  ignorándose  entonces, 
como  ahora,  el  momento  preciso  en  que 
ésta  tuvo  lugar,  la  celebra  el  día  de  su 
Concepción  activa.  ¿Hay  en  esto  alguna 
cosa  que  desdiga  de  la  doctrina  católica? 
¿No  puede  sostenerse  hoy  lo  mismo  que 
el  Santo  sostenía,  explicándolo  en  el 
sentido  que  lo  hemos  explicado.^  Luego 
no  hay  motivo  para  deducir  de  esas  pa- 
labras que  el  Doctor  angélico  profesa 
doctrina  contraria  á  la  católica  ó  verda- 
dera, ni  por  consiguiente,  para  compu- 
tarle en  el  corto  número  de  los  anti- 
concepcionistas  (i). 


(i)  De  este  mismo  parecer  es  Cristóbal 
de  la  Vega,  ilustre  Teólogo  de  la  Compti- 
ñía  de  Jesús,  quien  en  su  Teología  Moral, 
tomo  I,  Palestra  3,  n.-  250,  escribe:  «Cele- 


Por  ventura  satisfarían  estas  resolu- 
ciones á  nuestros  adversarios,  si  en  el 
Santo  no  se  leyeran  muchas  veces  estas 
ó  parecidas  palabras:  anima  Virginis, 
persona  Virginis,  ipsa  Virgo  etc.,  etc. 
contraxit  peccaliim  originale,  in  originali 
fiiit  concepta  etc.,  todo  lo  cual  en  su  juicio 
demuestra  que  estuvo  muy  lejos  el 
Santo  Doctor  de  dar  á  sus  palabras  el 
sentido  que  nosotros  les  damos. 

En  verdad  que  si  se  fijaran  un  poco 
en  lo  que  dicen,  no  se  atreverían  á  ha- 
cer tal  observación,  pues  con  sólo  aten- 
der á  que  el  Santo  se  propone  resolver 
en  varias  partes  si  la  Virgen  fué  santifica- 
da antes  de  su  animación,  podía  bastar- 
les para  entender  en  qué  sentido  toma 
en  los  textos  á  que  se  alude  la  palabra 
Virgen,  alma,  persona  de  la  Virgen  etc.  No 
serán  capaces  de  probar  nunca  que  el 
Santo  con  esas  expresiones  quiere  sig- 
nificar la  personalidad  humana  perfecta 
y  completa,  esto  es,  el  cuerpo  y  alma 
unidos:  porque  en  este  caso  tendrían 
que  advertir  que  cuando  habla  de  la 
santificación  de  la  Virgen  antes  de  ser 
animada,  por  la  palabra  Virgen  entien- 
de su  persona,  lo  cual  es  un  contrasen- 
tido. Dice  pues  el  Santo  que  contrajo  la 
Virgen  el  pecado  original,  en  cuanto 
habiendo  de  unirse  su  alma  al  feto  ó 
embrión,  engendrado  según  las  leyes 
comunes,  denomina  con  el  nombre  de 
todo  á  la  parte,  como  sucede  con  fre- 
cuencia en  el  lenguaje  ordinario,  y  co- 
mo el  feto  estaba  inficionado  en  la 
concupiscencia,  de  aquí  que  dispositiveó 


britatem  illam  de  conceptione  immaculata 
B.  Virginis,  qu£e  ab  Ecclesia  tolerabatur 
temporc  D.  Thomae,  solum  ab  ipso  repre- 
hcnsam  et  a  D.  Bernardo,  non  tamen  cele- 
britatem  de  sanctificatione  formali  facta 
in  primo  instanti  conceptionis  secundas.» 
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causaliíer  se  encontrase  en  él  el  pecado 
original,  que  contraería  por  necesidad 
el  alma  al  unirse  con  él,  si  no  mediase 
la  mano  omnipotente  de  Dios.  Para  que 
se  entienda  mejor  esto,  necesario  parece 
recordar  lo  que  el  Santo  enseña  acerca 
del  sujeto  en  el  cual  se  halla  el  pecado 
original.  Desenvuelve  este  asunto  en  la 
quasst.  4  de  Malo,  art.  3,  donde  después 
de  decirnos  que  una  cosa  puede  estar 
en  otra,  ó  como  en  propio  sujeto,  ó  como 
en  causa,  y  después  de  explicar  esto 
mismo  con  ejemplos  muy  adecuados  y 
propios,  escribe:  «Oportet  quod  pro- 
prium  subjectum  peccati  cujuscumque 
sit  id  quod  est  proprium  hominis,  scili- 
cet,  anima  rationalis,  secundum  quam 
homo  est  homo:  et  sic  peccatum  origí- 
nale est  in  anima  rationali  sicuí  in  pro- 
prio  subjecto  (id  est  formaliter).  Semen 
autem  carnale,  sicut  est  instrumentalis 
causa,  traductionis  humanse  naturee,  in 
prolem,  ita  est  instrumentalis  gausa 
traductionis  peccati  originalis:  et  ita 
peccatum  origínale  est  in  carne,  id  est, 
carnali  semine  sicut  in  causa  instru- 
mentan (id est  instrumentaliter).»  Expli- 
ca luego  la  prioridad  ú  orden  de  natu- 
raleza y  de  tiempo,  y  prosigue:»  Sic  ergo 
in  ordine  naturae  per  prius  est  peccatum 
origínale  (formaliter)  in  anima,  in  qua 
est  sicut  in  proprio  subjecto,  quam  in 
carne  in  qua  est  sicut  causa  instrumen- 
tali:  sed  incarne  est  per  prius  ordinege- 
nerationis  et  temporis. »  De  estas  pala- 
bras se  infiere  que  el  pecado  original  se 
encuentra  en  el  feto  inanimado,  como  en 
causa  instrumental,  y  por  tanto,  basta 
estopara  que  pedamos  decir  con  verdad 
que  toda  la  persona  humana,  de  la  cual 
el  feto  es  parte,  tiene  pecado  original, 
no  en  sentido  formal,  sino  material,  y 
esto  es  lo  que  dice  el  Santo  en  los  textos 
á  que   la  objeción  alude.   Y  no  se  nos 


diga  que  esta  interpretación  es  arbitra- 
ria: lejos  de  ser  así,  está  fundada  en  la 
doctrina  misma  que  en  tales  lugares  se 
expone,  pues  la  razón  que  se  aduce  or- 
dinariamente para  decir  que  la  Virgen 
contrajo  el  pecado  original,  es  que  de 
no  ser  así,  no  hubiera  sido  redimida  por 
Jesucristo,  y  muchas  veces  hemos  pro- 
bado que  esto  sólo  es  verdad  en  el 
caso  de  que  la  Virgen  no  hubiera  con- 
traído el  pecado  original  materialmente 
tomado:  por  tanto,  creemos  que  nuestra 
interpretación  es  la  verdadera  y  la  úni- 
ca que  se  conforma  con  la  mente  del 
Santo. 

La  tradición  dominicana,  añaden, 
está  en  contra  nuestra,  y  no  es  creíble 
que  tantos  y  tan  sabios  escritores  de 
orden  tan  ilustre  se  hayan  equivocado 
en  la  interpretación  del  angélico  Doc- 
tor, cuya  doctrina  estudian  asiduamen- 
te y  juran  seguir  con  entera  fidelidad. 

No  es  la  doctrina  de  los  dominicos  la 
que  hemos  tratado  de  exponer,  sino  la 
de  Sto.  Tomás;  por  tanto,  no  es  de  nues- 
tra incumbencia  resolver  las  objecio- 
nes que  de  tal  doctrina  ó  modo  de 
proceder  de  esos  célebres  Teólogos  se 
desprenden,  sino  las  que  resultan  de 
los  escritos  del  Santo.  Respetando, 
pues,  el  parecer  de  esos  Teólogos,  séa- 
nos  lícito  separarnos  de  él,  ya  que  en 
nuestro  juicio  se  equivocan,  como  nos 
parece  haberlo  probado  con  textos  cla- 
ros y  terminantes  del  Santo.  Además, 
que  no  todos,  y  según  S.  Ligorio,  ni  la 
mayor  parte  son  de  ese  sentir,  contán- 
dose entre  los  que  defienden  la  Inmacu- 
lada Concepción  137,  cuando  los  con- 
trarios sólo  suman  92.  (i)  Añádase  á 
esto  que  muchos  y  muy  ilustres  Domi- 
nicos, así  antiguos  como  modernos,  han 


(T)    Thcolog.  Moral.,  lib.  7,  n."  258. 
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defendido  lo  que  nosotros  defendemos: 
tales  son  entre  otros  Cicovio  y  Juan  de 
Santo  Toméis,  y  el  más  moderno  de 
todos  Spada,  Teólogo  Consultor  del 
Concilio  Vaticano.  De  este  mismo  sentir 
son  casi  todos  los  Jesuítas  modernos, 
mereciendo  especial  mención  el  P.  Cor- 
noldi  (i). 

Damos  por  terminada  nuestra  diser- 
tación, en  la  cual  creemos  haber  de- 
mostrado lo  que  nos  proponíamos.  Si 
es  así  ó  no,  júzguenlo  nuestros  lectores: 
por  nuestra  parte  hemos  hecho  los  po- 
sibles para  conseguirlo,  y  sin  lisonjear- 
nos del    buen    resultado,  desearíamos 


(i)  Véase  sobre  esto  á  Sfrondati,  obra 
citada,  párrafo  V;  y  á  Nieremberg  en  Ex- 
cept.  Concil.  Trident. 


que  los  sostenedores  de  la  opinión  con- 
traria, tal  vez  sin  haber  examinado  el 
asunto  como  se  merece,  ó  acaso  arras- 
trados (que  sería  lo  peor)  por  alguna 
preocupación,  leyesen  detenidamente 
las  razones  aducidas.  No  aseguramos 
que  se  convencerían  entonces  de  la  con- 
traria; pero  si  nos  atrevemos  á  decir 
que  si  proceden  con  calma  y  sereni- 
dad de  juicio,  se  guardarán  mucho  de 
afirmar  con  el  convencimiento  que  lo 
hacen,  que  Santo  Tomás  pertenece  al 
número  de  los  que  negaron  á  María  el 
privilegio  singularísimo  de  su  Concep- 
ción Inmaculada. 

Fr.  Tom.4s  Rodríguez, 
La  Vid  V  Marzo. 


•"«¡^ 


a  según 


^'^^ 


(continuación.) 


II. 


L  definir  un  objeto  noble  y  subli- 
me sucede  con  frecuencia  que 
se  desborda  el  entusiasmo,  y 
como  faltan  palabras  para  declarar  lo 
que  se  siente,  se  prorumpe  en  exclama- 
ciones justas  ó  hiperbólicas,  que  por  lo 
menos  arguyen  cierta  superioridad  ó 
grandeza  de  ánimo.  Así  acontece  al  ha- 
blar de  música:  se  dicen  mil  lindezas 
llamándola  «lenguaje  del  alma  y  de  las 
pasiones,  inspiración  de  Dios  nacida  en 
el  pecho  de  sus  elegidos,  poema  uni- 
versal é  imagen  viva  de  los  más  subli- 
mes sentimientos  del  alma...;»  todo  lo 
cual  comprendió  el  poeta  con  mayor 
elegancia  en  aquellos  inspirados  versos 
diciendo  que 

Es  la  música  el  acento 
Que  el  mundo  admirado  lanza 
Cuando  á  dar  forma  no  alcanza 
A  su  mejor  pensamiento: 
De  la  ñor  del  sentimiento 
Es  el  aroma  lozano, 
Es  del  bien  más  soberano 


Presentimiento  suave, 
Y  es  todo  lo  que  no  cabe 
Dentro  del  lenguaje  humano,  (i) 

Bien  están  tales  expresiones  cuando 
sólo  se  trata  de  contar  sus  raras  prero- 
gativas,  y  lejos  de  reprobarlas,  no  cree- 
mos que  haya  peligro  de  extremarse; 
porque  ni  en  nuestro  vocabulario,  con 
ser  bien  rico,  se  encontrarán  palabras 
que  adecuadamente  cuadren  á  la  sobe- 
rana excelencia  de  la  Música.  De  este 
lenguaje  usó  también  S.  Isidoro  llaman- 
do á  la  música  Disciplina  disciplinaniin^ 
y  mucho  antes  la  había  encomiado  San 
Agustín  con  el  calificativo  de  divina;  (2) 
pero  juzgando  rectamente,  cuando  tra- 
taron de  definirla,  se  fueron  al  análisis 
de  sus  elementos,  reproduciendo  San 
Isidoro  casi  textual  la  del  Doctor  hi- 
ponense.  Con  sólo  observar  que  una 
definición  no  es  legítima  y  verdadera  si 
no  expresa  la  cosa  definida;  esto  es,  sus 


(i)    D.  Adclardo  I.ópcz  de  Avala  en  su  composiciim  .1  Lx 
Música. 

(2)    S.  Aug.  DcMiísici.  lib.  I. 
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elementos  esenciales,  sin  que  sea  apli- 
cable á  ninguna  otra,  se  comprenderá 
cómo  no  aceptamos  por  tales  dichas 
frases  encomiásticas.  De  la  poesía  dijo 
Fr.  Luis  de  León  que  era  «aliento  ce- 
lestialy  divino  comunicado  al  hombre. . . » 
,;No  se  podrían  acomodar  estas  palabras 
con  igual  razón  á  la  música,  y  por  el 
contrario,  todas  las  que  arriba  quedan 
referidas  á  la  poesía.^  Nadie  puede  du- 
darlo. Luego  no  son  verdaderas  defini- 
ciones, pues  les  faltan  las  principales 
dotes  de  la  exactitud  y  propiedad. 

Después  de  un  breve  razonamiento  en 
que  exponiendo  el  objeto  de  sus  libros 
dice  que  «hay  géneros  de  sonidos  en 
que  se  observan  ciertas  dimensiones,  y 
no  pertenecen  á  la  Gramática,  sino  á  una 
ciencia,  que  considera  lo  que  hay  en 
estas  voces  de  numeroso  y  ai  íificioso, 
llamada  música,  nombre  derivado  de 
las  musas  por  lo  maravilloso  de  su  mo- 
do de  cantar»,  (i)  formula  su  definición 
como  sigue:  Miisica  est  scientia  bene  mo- 
duiandi.  (2)  Esta  definición  no  tendría 
ciertamente  valor  alguno  hoy  sin  la  ex- 
plicación con  que  quiso  el  Santo  acom- 
pañarla y  aclararla.  Resulta  la  confusión, 
primero  de  que  el  verbo  modular,  eti- 
mológicamente considerado,  no  parece 
exclusivo  de  la  música,  como  oportuna- 
mente lo  notó  el  Santo  Doctor;  y  hoy 
especialmente  por  el  sentido  en  que  se 
toma  la  voz  modulación,  muy  diferente 
del  que  tuvo  en  aquellos  tiempos.  Por 
modulación  se  entiende  en  la  música 
moderna  el  cambio  sucesivo  de  tonos  ó 
la  transición  ordenada   de   un   tono  á 


(i)    De  Música,  \\h   I,  cap.  I. 

(2)  <'  Música  est  scientia  bene  modulandi: 
can  tibí  non  videtur?— D.Videretur  fortasse 
si  mihi  liquerct  quid  sit  ipsa  modulatio.» — 
(ib.  cap.  II.) 


otro;  y  sólo  en  un  sentido  lato  é  impro- 
pio se  llama  así  á  veces  la  sucesión  de 
sonidos  dentro  de  mismo  tono.  Juz- 
gada de  este  modo  la  definición  de  San 
Agustín,  no  pasa  de  constituir  una  de 
las  partes  ó  procedimientos  de  la  Melo- 
día ó  de  la  Armonía,  siendo  por  consi- 
guiente definición  manca  é  incompleta. 
Pero  antiguamente  aquella  palabra 
se  tomaba  en  acepción  mucho  más 
amplia,  y  venía  á  significar  la  sucesión, 
orden  ó  combinación  de  los  sonidos,  ó 
mejor  dicho,  las  tres  cosas  juntas,  ó  sea, 
todo  aquello  que  venia  á  constituir  el 
canto.  De  donde  resulta  que  mirado 
imparcialmente  y  sin  atender  al  uso, 
arbitro  del  lenguaje,  que  puede  fijar  el 
significado  de  una  palabra  cualquiera, 
más  razón  tienen  los  periodistas  para 
decir  del  que  canta  bien  que  modula 
bien,  (mal  que  pesara  al  celoso  maestro 
Eslava),  que  los  músicos  para  emplear 
el  verbo  modular  en  su  sentido  arbitra- 
rio. Creemos  ocioso  traer  aquí  alguno 
de  la  infinidad  de  testimonios  claros  y 
terminantes  con  que  podríamos  demos- 
trar hasta  la  evidencia  que  fuese  verda- 
deramente el  indicado  el  propio  signifi- 
cado de  modular;  pero  nos  contenta- 
remos con  remitir  á  los  tratados  de 
cualquier  escritor  músico  de  la  Edad 
Media.  Es  frecuentísimo  entre  ellos  de- 
cirmodular  por  cantar,  modulatio  mollis 
en  vez  de  caníiis  mollis,  etc.. . :  y  si  vamos 
á  definiciones,  la  mayor  parte  de  ellas 
no  son  más  que  la  de  S.  Agustín,  como 
por  ejemplo,  la  de  S.  Isidoro:  Periiia 
modulationis  sonó  cañinque  consislens  (i) 


(i)  S.  Isid.  De  Música,  cap.  I.— A  este 
lugar  corresponde  la  nota  siguiente  que 
con  una  ligera  variante  se  insertó  por  in- 
advertencia en  la  pág.  422  del  número  an- 
terior:— Sonus,  esto  es,  sonido  de  instru- 
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así  como,  según  S.  Bernardo,  es  la  mú- 
sica un  arte  cuyos  sonidos  se  modulan 
así  en  el  cielo  como  en  la  tierra.  Pero 
sigamos  al  Águila  de  los  Doctores  en 
sus  discursos. 

Oponíale  su  interlocutor  que  pues 
modulación  viene  de  modo,  el  cual  sólo 
se  observa  en  las  cosas  que  están  bien 
hechas,  y  de  éstas  se  cuentan  muchas 
fuera  de  la  música,  además  de  que  en 
eso  de  cantar  puede  haber  tantas  im- 
perfecciones; no  será  dicha  palabra  sólo 
propia  de  la  música.  A  lo  cual  responde 
asi  el  Santo:  «¿has  oído  alguna  vez  em- 
plear el  verbo  modular  sino  en  cosa  que 
sea  cantar  y  danzar?»;  y  contestando  el 
otro  que  no,  le  arguye  de  esta  manera: 
«pues  no  extrañes  que  á  pesar  de  guar- 
darse orden  y  modo  en  muchas  cosas 
que  no  son  de  la  Música,  sólo  ésta  se 
haya  apropiado  tal  nombre;  porque 
tampoco  ignoras  que  dicción  sólo  se 
aplica  al  orador,  no  obstante  que  trae 
su  origen  de  decir;  y  así,  aunque  tu  niño 
rústico  é  ignorante  diga  algo  al  respon- 
der á  alguna  pregunta  tuya,  no  por  eso 
le  llamas  orador.  Por  donde  fácilmente 
comprenderás  que  modulación  puede 
pertenecer  á  sólo  la  Música,  aunque  el 
modo  de  donde  dimana  aquella  voz  pue- 
da tener  lugar  en  otras  muchas  cosas: 
así  como  la  dicción  sólo  se  aplica  á  los 
oradores,  aunque  todo  el  que  hable  ten- 
ga que  decir  algo,  y  de  este  verbo  pro- 
ceda el  nombre  (i). 


mcnlos,  para  distinguirlo  del  de  la  voz. 
bien  se  ve  que  nada  hace  al  caso  la  enu- 
meración de  las  clases  de  sonidos  cuando 
se  presupone  en  la  definición  de  S.  Agustín 
que  lo  que  se  lia  de  modular  son  los  soni- 
dos musicales. 

(i)  «Nunquidnam  hoc  vcrbum  quod mo- 
dulari  dicitur,  aut  nusquam  audisti  aut 
uspiam  nisi  in  eo  quod  ad  cantandum  sal- 


Bien  se  ve  aquí  que  si  buscamos  la 
etimología  de  moduLición  no  la  hallare- 
mos en  palabra  exclusivamente  perte- 
neciente á  la  Música,  pues  de  modos  ha- 
blamos también  en  muchas  cosas  que 
no  son  de  ella.  Sucede  en  esto  lo  que  en 
la  palabra  sonido,  por  ejemplo:  viniendo 
sonido  de  sonar,  lo  mismo  debería  signi- 
ficarse por  él  etimológicamente  consi- 
derado, el  ruido  del  ferro-carril  y  el 
estampido  de  un  cañón  que  las  más  sua- 
ves notas  de  un  Slvadivarius:  porque 
para  nosotros,  en  uno  y  en  otro  caso 
suena  algo;  y  sin  embargo,  sonido  sim- 
plemente se  dice  sólo  de  los  musicales, 


tandumve  pertineret?— Disc.  Ita  cst  qui- 
dem,  sed  quia  video  modulari  a  modo  esse 
dictum,  cum  in  ómnibus  bené  factis  modus 
servandus  sit  ct  multa  etiam  in  canendo  et 
saltando  quamvis  delectent  vilissima  sint, 
voló  plenissime  accipere  quid  prorsus  sit 
ípsa  modulatio,  quo  un^  pené  verbo  tan- 
ta: disciplinas  detinitio  continetur,,.— Mag. 
lllud  superius  quod  in  ómnibus  etiam  pra;- 
ter  musicam  benefactis  modus  servandus 
est,  et  tamen  modulatio  dicitur  non  te  mo- 
veat,  nisi  forte  ignoras  dictionem  oratoris 
proprié  nominari.— Disc.  Non  ignoro,  sed 
quorsum  isthucí— M.  Quia  et  puer  tuus 
quamlibct  impolitissimus  et  rusticissimus 
cum  vel  uno  verbo  interroganti  tibi  res- 
pondet,  fateris  cum  aliquid  dicere?  — 1).  l'a- 
teor. -M.Ergo  ct  ille  orator  est.  D.  Non 
—  M.  Non  igitur  dictionc  usus  est  cum  ali- 
quid dixerit,  quamvis  dictionem  a  dicendo 
dictam  esse  fatcamur.  — I).  Concedo,  sed  et 
hoc  quo  pertineat  requiro.-M.  Ad  id.  sci- 
licet,  ut  intelligas  modulationem  posse  ad 
solam  musicam  pcrtincre,  quam^■is  modus 
unde  llexum  vcrbum  est,  possit  eliam  in 
alus  rebus  esse:  quemadmodum  diclio  pro- 
prié tribuilin-  oraioribus,  quannis  dicat 
aliquid  omnis  qui  loquitur,  el  a  dicendo 
diclio  nominala  sil.  — 1).  Jam  inlclligo.M  Dt* 
Mus.  1.  I.  cap.  11. 
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llamando  ruido  á  lo  dem¿is.  Pues  por 
este  procedimiento  ha  venido  el  uso  á 
encerrar  tanta  significación  en  la  voz 
}nodo  respecto  de  la  música,  que  parece 
era  el  elemento  universal  de  los  anti- 
guos. 

Porque  unas  veces  significa  modo  cier- 
ta especie  de  cantilenas,  y  así  se  decía 
modo  Lidio,  Frigio,  Dórico,  Jónico, 
según  que  se  usaban  en  una  provincia 
ú  otra  de  Grecia,  y  venía  á  ser  como 
ahora  música  Italiana,  Española,  Alema- 
na, etc.  Otras  veces  se  tomaba  en  el 
sentido  de  tono  con  sus  diversas  acep- 
ciones, como  llamando  modo  ma3^or  y 
menor  á  los  tonos  respectivos,  y  modo 
de  Lá  menor  al  tono  de  igual  nombre, 
por  ejemplo,  y  así  sucesivamente. 

Pero  en  otra  acepción  significaba  la 
palabra  modo  un  sistema  de  cuerdas 
apto  para  formar  el  canto;  lo  cual  pare- 
ce que  miraba  á  toda  combinación  ó 
serie  de  sonidos  y  á  la  manera  de  dis- 
tribuirlos. De  todos  estos  tan  varios 
sentidos  de  modo,  cuál  fuese  el  univer- 
salmente  aceptado,  no  sería  cosa  fácil 
de  averiguar:  porque  hoy  apenas  se  em- 
plea esa  voz  sino  como  significativa  de 
los  dos  tonos  mayor  y  menor,  ó  sea, 
modo  mayor  y  modo  menor.  Pero  la  cos- 
tumbre general  de  definir   la  música 

scieniia   ó    ars   ó  peritia modulandi, 

nos  hace  creer  que  el  sentido  obvio  y 
conocido  era  el  de  la  conveniente  dis- 
posición de  los  sonidos  con  relación  á 
un  fin  determinado;  y  de  todas  mane- 
ras, la  palabra  compuesta  modulación  se 
sabe  que  comprendía  en  sí  toda  la  mú- 
sica, ó  las  siete  partes,  como  entonces 
se  decía  (i). 


(i)  "Harmónica (la  música  propiamente 
tal)  est  sci^ntia  c]u::c  mC'dulatae  serici  natu- 
ram  contemplatur,    eamquc  'jffectui    dcsti- 


Y  en  efecto:  ^-qué  otra  cosa  es  modida- 
ción  sino  pcrilia  modos  facicn di,  á  mane- 
ra de  decir.^  Por  eso  la  Escritura,  para 
designar  el  ejercicio  de  la  Música,  dice 
de  los  instruidos  en  ella  in  perilia  sua 
reqiiirentes  modos  miisicos,  que  es  como 
decir  que  poseían  el  secreto  de  modular 
ó  de  combinar  sonidos. 

Es  cierto  que  S.  Agustín  no  se  detie- 
ne en  declarar  la  significación  de  modo; 
pero  ni  era  necesario.  Conocido  para  el 
interlocutor  de  aquellos  diálogos  el  sen- 
tido de  dicha  voz,  sólo  pretendió  ir  á  la 
raizó  etimología, ó  sea, buscaba  larazón 
porque  aquella  acepción  era  la  verdade- 
ra y  legítima,  no  negaba  que  de  hecho 
lo  fuese,  ni  lo  ponía  en  duda  siquiera. 
Por  lo  demás,  si  no  en  éste,  en  otros  lu- 
gares de  sus  obras  habla  S.  Agustín  de 
modos  musicales,  en  el  lib.  X  de  sus 
Confesiones,  por  ejemplo  (i). 

Probado  que  modulación  y  modular 
son  términos  que,  por  el  uso  cuando 
menos,  pertenecen  á  la  música,  pasa  el 
Santo  Doctor  á  examinar  «qué  signifi- 
cación encierran  esas  palabras,  de  cuyo 
sólo  aclaramiento  depende  el  llegar  á 
comprender  los  secretos  de  tan  alta 
ciencia.  (2)  Y  para  esto  propónese  tratar 
tres  puntos:  i.°  qué  es  modular,  2."  qué 
modular  bien,  y  3."  qué  cosas  hacen  á  la 
música  acreedora  al  título  honroso  de 
ciencia.  La  concisión  y  gracia  con  que 
el  santo  discurre  nos  ahorrarán  extrac- 


nat.  Modullata  vero  series  est,  qua;  ex 
sonis  et  intcrvallis.  certum  quemdam  or- 
dinem  servantibus,  componitur.  Illius  par- 
tes sunt  septem:  de  sonis;  de  intervallis;  de 
generibus;  de  systematis;  de  tonis;  de  com- 
mutatione:  de  Moelopeja.(Euclides,  Introd. 
harmon.  ex  vers.  Meibom.  pag.  I.) 

(i)    Confs.  L.  X.,cap.  33,  n."  I. 

(2)    De  Mus.,  1.  I.,  cap.  I. 
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tos  y  comentarios  en  que  mucho  ha- 
bían de  perder  esas  páginas. 

«Modulación  con  toda  propiedad  se 
dice  cierta  destreza  en  el  mover,  ó  por 
la  cual  una  cosa  se  mueve  bien:  pues  no 
podemos  decir  que  se  mueva  bien  una 
cosa  sino  guardando  modo.» (i) Apliqúe- 
se aquí  lo  que  queda  dicho  de  los  modos 
y  se  verá  como  según  S.  Agustín  en  el 
verdadero  concepto  de  la  música  la  se- 
rie 3^  combinación  de  los  sonidos  deben 
hallarse  en  movimiento  sucesivo  «ob- 
servando las  debidas  dimensiones  de 
tiempos  é  intervalos,  en  las  voces  y  so- 
nidos» (2). 

Veamos  ahora  por  qué  se  añade  el 
bené,  ya  que  sin  él  parece  está  completa 
la  definición.  «Pudiéramos  mu}'  bien, 
dice  el  Santo  Doctor,  suprimiendo  el 
adverbio, definir  la  Música  simplemente 
scientia  modulandi,ó  lo  que  es  lo  mismo, 
bené  movendi:  pero  como  esto  se  cum- 
ple en  todo  lo  que  se  mueve  numeróse, 
con  las  proporciones  debidas  y  confor- 
me á  las  dimensiones  de  tiempos  é  in- 
tervalos, pues  ya  es  bastante  á  causar 
deleite,  y  digno  por  tanto  de  llamarse 
modulación;  y  por  otra  parte  en  el  can- 
tar con  suavidad  y  danzar  con  destreza 
pudiera  haber  mucha  liviandad  cuando 
el  tiempo  requiere  severidad,  de  ahí 
que  aun  dada  verdadera  y   numerosa 


(i)  «Itaque  discutiamus  primum  quid  sit 
modulari,  deindc  quid  sit  bené  modulari, 
non  enim  frustra  cst  dcfinitioni  additum. 
F^ostremo  cliam  quod  ibi  scientia  pr)sita 
cst,  non  cst  contemncndum;  nam  his  tribus, 
nisi  fallor,  dcfinitio  illa  perfecta  cst. — D.  Ita 
fiat... — M.  Alodulatio  nonincon<j:ruc  dicilur 
movendi  qua:dam  peritia,  vcl  certc  qua  lít 
ut  bcnc  aiiquid  movcalur,  non  enim  possu- 
mus  diccrc  bcnc  movcri  aiiquid.  si  modum 
non  scrvat.»  (ib.  cap.  ll.j 

[2)    De  Mus.  cap.  III. 


modulación,  no  use  el  otro  bien  de  ella, 
sino  fuera  de  sazón  y  tiempo.  Por  don- 
de se  ve  que  una  cosa  es  modular  y 
otra  modular  bien:  aquello  primero  lo 
consigue  cualquier  cantor  con  sólo  ob- 
servar las  dimensiones  de  las  voces  y 
los  sonidos  (ó  sea  el  canto  de  la  voz  hu- 
mana y  de  los  mstnimenios),  pero  esta 
liberal  disciplina,  la  música,  exige  la 
buena  modulación»  (i). 

En  estas  palabras  luego  salta  á  la  vis- 
ta la  importancia  que  daba  S.  Agustín 
á  la  naturalidad,  y  con  justísima  razón; 
pues  nada  hay  más  intolerable  en  las 
artes  de  gusto  que  infringir  ese  precep- 
to, que  es  cabalmente  apartarse  del  fin 
de  deleitar  y  conmover.  Muy  bien  di- 
cen allá  que  la  música  es  importuna  en 
tiempo  de  llanto,  no  porque  la  música, 


(i)  «Gur  ergo  additum  est,  bené;  cum 
jam  ipsa  modulatio  nisi  bené  moveatur  esse 
non  possitx...  Poterat  omnino  nulla  de  hoc 
verbo  controversia  fieri,  ut  jam  musicam, 
sublato  eo  quod  positum  est,  bené,  tantum 
scientiam  modulandidefiniremus...  Música 
est  scientia  bené  movendi;  sed  quia  bené 
moveri  jam  dici  potest  quidquid  numei'osé, 
servatis  temporum  atque  intervallorum 
dimensionibus  movetur;  jam  enim  delectat, 
et  ob  hoc  modulatio  non  incongrué  jam 
vocatur:  fieri  autem  potest  ut  ista  número- 
sitas  atque  dimensio  delectct  quando  non 
opus  est;  ut  si  quis  suavisimé  canens  et 
pulchré  saltans,  velit  eo  ipso  lascivire  cum 
res  severitatem  desiderat,  non  bené  utique 
numerosa  modulatione  utitur,  id  cst,  ea 
motione  qucc  jam  bona  est  eo  quia  nume- 
rosa est,  dici  potest  malé  illc,  id  est,  incon- 
gruenter  utilur.  Unde  aliud  est,  modulari, 
aliud  bcnc  modulari.  Nam  modulatio  ad 
qucmvis  cantorem,  tanlum  qui  non  errct 
in  illis  dimensionibus  \ocumac  sororum: 
bona  veru  modulati(j  ad  hanc  liberalcm 
disciplinam,  id  cst,  ad  musicam  pertincrc 
arbitranda  cst.»— (De  Mu:).  1.  I.  c.  .j.) 
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compañera  íicl  del  hombre  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida,  no  tenga  re- 
cursos y  géneros  propios  para  deste- 
rrar del  ánimo  los  pesares  que  le  abru- 
men; sino  quiere  decir  exactamente  lo 
que  decía  el  Santo  Doctor;  esto  es,  que 
se  haga  de  ella  el  uso  conveniente  y  en 
tiempo  y  circunstancias  oportunas.  Con- 
sidérese qué  idea  daría  de  sí  y  qué  gus- 
to demostraría  el  compositor  dramáti- 
co, que,  queriendo  describir  la  muerte 
de  algún  personaje,  en  vez  de  despertar 
en  el  alma  de  sus  oyentes  ideas  lúgu- 
bres con  el  aire  lento,  triste  é  imponen- 
te de  una  inarcha  fúnebre,  intentara 
expresar  la  acción  por  el  aire  pastoril 
de  una  balada;  ó  si  queriendo  dar  á 
conocer  la  paz  de  una  alma  virtuosa  en 
altísima  contemplación  ,  introdujera 
marchas  brillantes,  por  sus  obligados 
de  clarín  y  trompas,  muy  propios  para 
trasportarnos  en  espíritu  al  teatro  san- 
griento de  un  combate.  (¡Podríamos  su- 
ponerle razón  ordenadora,  sin  la  cual 
no  hay  ciencia  ni  arte  posibles?  Un  tal 
compositor  de  seguro  que  en  vez  de 
agradar  al  auditorio,  con  ser  éste  por 
lo  general  amigo  de  ruido,  excitaría 
más  bien  la  risa  y  el  desprecio.  ¡Tan 
necesaria  es  la  naturalidad,  principio 
informador  de  la  belleza  artística,  y  sin 
la  cual  no  hay  modo  de  agradar  al  me- 
nos inteligente!  Esto  mismo  sigúese 
también  de  la  doctrina  de  S.  Agustín  (á 
quien  precedió  Aristóteles)  de  que  cada 
afecto  de  nuestro  ánimo  tiene  modo 
propio  en  la  música,  como  más  tarde 
veremos. 

De  suerte  que  en  opinión  de  nuestro 
Santo,  no  consiste  el  arte  musical  en  la 
casual  y  ciega  combinación  d£  sonidos, 
sino  es  que  van  ordenados  conforme  á 
su  propio  fin;  así  como  no  juzgamos 
verdadera  composición  literaria  aquella 


que  abunda  en  frases  bien  sonantes  y 
profusión  de  figuras,  pero  distribuidas 
sin  tino,  y  extemporáneas.  Y  en  este 
sentido  cree  el  Santo  Doctor  que  debe 
añadirse  como  complemento  de  la  defi- 
nición el  adverbio  bcné,  como  se  ha  vis- 
to en  el  párrafo  trascrito. 

Pasemos  ahora  al  tercer  punto  con 
que  S.  Agustín  cree  dejar  cumplida- 
mente explicada  su  definición  de  la 
música.  Y  aunque  quizá  alguno,  atento 
á  aquel  honroso  título  de  ciencia,  la  ca- 
lificará de  defectuosa,  luego  se  devane- 
cerán  las  dudas  si  se  mira  el  modo 
cómo  la  explica,  y  el  sentido  que  allí 
tiene  esa  palabra.  Sin  entrar  en  el  exa- 
men de  si  puede  la  música  ser  llamada 
ciencia  y  en  qué  sentido,  sólo  adverti- 
remos que  como  antiguamente  se  hacía, 
y  no  hay  quien  lo  desconozca,  la  llama 
así  el  Santo  Doctor  en  cuanto  al  cono- 
cimiento especulativo  de  ella;  aunque 
en  la  clasificación,  para  distinguir  unas 
cosas  de  otras,  siempre  incluye  á  la  mú- 
sica entre  las  disciplinas  liberales.  Y  fue- 
ra de  esto,  muy  frecuentemente  la  de- 
signa con  el  nombre  de  arte:  per  artem 

musicam,   impcriti  artis  miisicce,   etc 

como  habrá  ocasión  de  notarlo  más  de 
una  vez. 

Y  para  que  más  claramente  se  vea 
cuál  fué  la  mente  del  Santo  en  esta  ma- 
teria, expondremos  aquí  su  doctrina. 
Tres  modos  hay  de  ejercitar  la  música 
según  S.  Agustín:  por  instinto  ó  natura- 
leza, por  arte  ó  por  ciencia.  El  primero 
es  cuando  por  impulso  de  la  misma  na- 
turaleza y  sin  reglas  ni  aprendizaje 
canta  el  hombre  y  todo  ser  dotado  de  la 
facultad  de  emitir  sonidos.  Más  perfecto 
el  segundo  modo,  inclúyense  en  él  los 
que  necesitaron  de  maestro  ó  de  ciertas 
reglas  para  el  ejercicio  de  su  profesión 
musical;    donde   especialmente    entran 
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los  instrumentistas,  los  cuales  como 
añade  el  Santo  Doctor,  acostumbrándo- 
se á  poner  los  dedos  en  las  partes  del 
instrumento  convenientes,  van  insensi- 
blemente adquiriendo  el  hábito  de  tocar, 
y  á  éstos  pertenece  el  arte.  El  tercero 
y  último  es  de  los  que  no  limitándose 
á  un  ejercicio  mecánico,  se  dan  á  in- 
dagar las  causas  y  razones,  las  dimen- 
siones de  tiempos  é  intervalos,  etcéte- 
ra...; en  una  palabra:  poseen  la  teoría 
además  de  la  práctica  de  la  Música, 
ó  sea,  la  tienen  estudiada  por  princi- 
pios. Y  en  este  sentido  la  denomina 
S.  Agustín  ciencia;  esto  es,  respecto  del 
que  la  posee,  digamos,  con  conocimien- 
to de  causa:  y  así  comprueba  él  con  un 
bellísimo  ejemplo  que  no  consiste  la  mú- 
sica en  el  ciego  y  espontáneo  ejercicio. 
Habla  con  su  interlocutor:  «¿crees  que 
se  puede  decir  que  modula  bien  el  rui- 
señor en  sus  dulcísimos  trinos  que  ento- 
na en  las  risueñas  mañanas  de  prima- 
vera; pues  en  verdad,  no  cabe  duda  de 
que  su  canto  es  numeroso,  suavísimo  y, 
si  no  me  engaño,  hasta  rítmico? — Disc. 
No  me  parece  otra  cosa. — M.  ¿Luego 
posee  el  ruiseñor  esta  disciplina  liberal? 
— D.  No. — M.  ¿Luego  la  denominación 
de  ciencia  es  esencial  á  la  definición  de 
la  Música? — D.  Así  es  en  verdad. — M. 
Pues  dime  ahora:  ¿no  te  parecen  com- 
parables con  el  ruiseñor  los  que  sólo 
guiados  por  cierto  sentido  ó  instinto 
cantan  bien;  es  decir,  numerosamente  y 
con  suavidad,  aunque  si  se  les  pregunta 
de  los  números  y  de  los  intervalos  de 
los  sonidos  graves  y  agudos,  no  les  sea 
dado  responder? — D.  Ciertamente,  cabe 
comparación  entre  ellos  bajo  este  res- 
pecto.» (i) 


Viniendo  luego  á  los  artistas,  dice  así: 
«M.  ¿Podrán  los  tañedores  de  cítara, 
flauta  ú  otro  cualquiera  instrumento 
músico,  ser  comparados  con  el  ruise- 
ñor?— D.  No,  porque  en  aquéllos  obra  el 
arte  y  en  éste  sola  la  naturaleza.»  A  con- 
tinuación va  exponiendo  cómo  en  esos 
músicos  á  la  imitación  se  junta  el  ejer- 
cicio de  la  razón,  y  que  éste  es  condición 
necesaria  é  indispensable  para  el  arte; 
por  lo  cual  muchas  aves  que  por  imi- 
tación remedan  en  alguna  manera  el 
modo  de  cantar  del  hombre,  no  lo  ha- 
cen por  reglas  de  arte  alguna,  porque  no 
basta  para  ella  la  sola  imitación  sin  la 
razón,  (i) 


( I )    «Restat  ut  quaoramus  cur  sit  in  defini- 
tifinc  sciciilia. — 1).  lUi  lial;  nam  hoc  Ha^n- 


tare  ordinem  memini. — M.  Responde  igitur 
utrum  tibi  vidcatur  bene  modulari  vocem 
luscinia  venia  parte  anni:  nam  et  numero- 
sus  et  suavissimus  lile  cantus,  et  nisi  fallor, 
tempori  congruit.— D.  Videtur  omnino. — 
M.  Nunquidnam  liberalis  hujus  disciplince 
perita  est?-  D.  Non.— M.  Vides  igitur  ne- 
nien scientias  definitioni  pernecessarium. — 
D.  Video  prorsus.— M.  Díc  mihi  ergo,  quas- 
80  te,  cnonne  tales  tibí  omnes  videntur, 
qualis  illa  luscinia  est,  qui  sensu  quodam 
ducti,  bené  canunt,  hoc  est,  numeróse  id 
faciunt  ac  suaviter,  quamvis  interrogati  de 
ipsis  numeris,  vel  de  intervallis  acutarum 
graviumque  vocum  responderé  non  pos- 
sint?— D.  Simillimos  eos  puto.»— f De  Mzís. 
1.  I,  cap.  4.°) 

(i)  «M.  Sed  quid  tibi  videtur  qui  vel  ti- 
biis  canunt  vel  cithara,  atque  hujusmodi 
instrumentis,  cnunquidnam  possunt  lusci- 
nias  comparari?— D.  Non.— M.  Quid  igitur 
distant?— D.  Quod  in  istis  artcm  quanidam 
esse  video,  in  illa  vero  solam  naturam.— AL 
Sed  ars  tibi  videtur  ista  esse  dicenda,  etiam 
si  quadam  imitatione  id  faciunt?— D.  ¿Cur 
non? — M.  ¿Videtur  tibi  ars  ratio  esse  qucc- 
dam,  et  ii  qui  arte  utuntur,  ratione  uti;  an 
alitcr  putas?—!),  \idctur.-  M.  Quisquís 
igitur  ralionc  uli  wm  potest,  arte  non  uti- 
tur.— D.  l'^t  hoc  concedo.»— (^ Ib.  c.  4.") 
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En  cuanto  al  tercer  modo,  que  es  la 
ciencia,  se  distingue  del  primero,  ó  sea 
del  instinto,  por  las  mismas  prerogati- 
vas  del  segundo,  y  de  éste  por  cosas  que 
sobre  él  añade;  pues  al  paso  que  en  el 
arte  tienen  que  juntarse  imitación  y  ra- 
zón, privilegio  es  exclusivo  de  la  cien- 
cia que  pueda  tan  sólo  residir  en  la 
razón  sin  juntarse  con  la  imitación, 
aunque  las  más  de  las  veces  estén  acom- 
pañadas. 

Y  así  procediendo  en  sus  tan  bellas  y 
oportunas  explicaciones,  añade  luego: 
«M.  Porque  ahora  tratamos  del  citarista 
y  flautista,  esto  es,  de  música,  quiero 
me  digas  si  lo  que  éstos  hacen  por  imi- 
tación se  ha  de  referir  al  cuerpo. — D.  Yo 
creo  que  al  alma  y  al  cuerpo. — M.  Pero, 
¿por  ventura  me  podrás  negar  que  la 
ciencia  sólo  puede  residir  en  el  alma? — 
D.  No. — M.  Luego  no  puedes  decir  que 
en  los  sonidos  de  las  cuerdas  y  flautas 
debe  referirse  la  ciencia  al  alma  y  al 
cuerpo;  pues  confiesas  que  no  hay  imi- 
tación sin  los  miembros  corporales,  3^ 
por  otra  parte  dijiste  que  la  ciencia  es 
propia  del  alma. — D.  Es  muy  llana  y 
natural  la  consecuencia;  pero  nada  con- 
cluyes contra  mí,  pues  el  flautista  pue- 
de poseer  la  ciencia  en  el  ánimo  sin  que 
la  imitación  le  quite  nada,  antes  le  aña- 
da y  perfeccione. — M.  No  se  la  quitará 
en  verdad,  ni  yo  digo  tampoco  que 
cuantos  manejen  estos  órganos  ó  ins- 
trumentos músicos  carecen  de  la  cien- 
cia de  ellos,  sino  tan  sólo  digo  que  hay 
algunos.  Todo  este  razonamiento  va 
ordenado  á  demostrar  cuan  legítima- 
mente dimos  el  título  de  ciencia  á  la 
música,  la  cual  si  hubiese  de  abajarse 
á  la  condición  de  todos  los  que  usan  de 
flautas,  liras  y  otros  instrumentos,  se- 
ria en  verdad  ciencia  innoble  y  desme- 


drada.-) (1)  Luego  añade  que  la  ciencia 
de  la  música  no  se  alcanza  con  el  senti- 
do del  oído  ni  con  la  memoria,  cuyo  ob- 
jeto es  retener  lo  que  á  aquél  deleitare, 
para  de  ese  modo  acostumbrarse  á  po- 
ner los  dedos  proporcionadamente  á 
causar  aquella  sensación,  y  así  por  cierta 
imitación  adquirir  esa  pericia  ó  destre- 
za: pero  que  aun  después  de  haber 
obtenido  esto,  no  lograrán  poseer  la  cien- 
cia los  que  haciendo  maquinalmente 
estas  cosas,  con  perfección  si  se  quiere, 
no  tuviesen  conocimiento,  ó  sea,  no 
tuviesen  en  la  mente  aquello  mismo  que 
muestran  en  sus  obras.  Y  si  se  proba- 
sen tales  los  cantores  teatrales,  no  duda- 
remos en  negarles  la  música  que  es 
la  ciencia  de  modular,  scienlia  modu- 
landi  {2). 

Prosiguiendo  en  su  propósito  de  enal- 
tecer esta  ciencia  y  darle  el  lugar  debi- 
do en  la  razón,  dice  que  «la  mayor  ó 
menor  movilidad  de  los  dedos  no  per- 
tenece á  la  ciencia,  sino  al  uso;  porque 
aunque  en  cuanto  al  imperio  sea  de  la 
razón,  necesariamente  ha  de  operarse  en 
el  cuerpo,  y  la  ciencia  está  en  sola  la  ra- 
zón. Por  lo  cual,  bien  puede  suceder 
que  en  esto  de  mover  los  dedos  lleve 
ventajas  á  un  sabio  otro  que  menos  co- 
nocimientos tenga,  asi  como  acontece 
que  los  que  tienen  costumbre  de  cortar 
leña,  acostumbrándose  á  llevar  el  hacha 
una  vez  y  otra  por  el  mismo  lugar,  hie- 
ren sin  errar  el  golpe,  cosa  que  noso- 
tros no  lograríamos  aun  sabiendo  por 
dónde  se  debe  conducir  el  instrumento. 


(i)    Loe.  cit.  cap.  4.°  n.°  ó. 

(2)  L.  I.  c.  4.°  Nótese  aquí  de  paso  cómo 
no  es  esencial  á  la  definición  de  música  del 
S.  D.  el  adverbio  bené,  puesto  que  aquí 
prescinde  de  él,  y  se  deduce  lo  mismo  de 
explicaciones  anteriores. 
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Pues  haz  ahora  que  uno  cualquiera  se- 
pa todas  las  reglas  prácticas  que  aquel 
otro  sabe,  pero  que  por  falta  de  costum- 
bre se  vea  imposibilitado  para  tal  oficio: 
;le  negarás  por  eso  igual  ciencia  que  al 
otro......    Pues  esto    mismo   tienes   que 

concederme  respecto  de  los  flautistas  y 
citaristas;  que  no  por  la  ciencia,  (la  cual 
poseemos  nosotros,  y  no  obstante  halla- 
mos dificultad  en  aquel  ejercicio),  sino 
por  el  uso  y  el  trabajo  han  llegado  á  ser 
lo  que  son.»  (i) 

De  todo  lo  que  antecede  podemos  co- 
legir en  qué  sentido  denomina  S.  Agus- 
tín ciencia  á  la  música,  y  para  nosotros 
toda  su  doctrina  sobre  este  punto  se 
resume  en  estos  términos:  cantar,  ó  to- 
car un  instrumento  sin  regirse  por  re- 
gla alguna,  es  el  ejercicio  instintivo  de 
la  música;  practicarlo  conforme  á  cier- 
tas reglas  aprendidas  de  antemano, 
constituye  el  arte,  y  el  conocimiento 
especulativo  de  esas  reglas  ó  leyes  de 
los  sonidos,  etc.  es  en  lo  que  propia- 
mente consiste  la  ciencia.  Si  ahora,  aun 
especulativamente  considerada  la  músi- 
ca, se  llama  arte  y  no  ciencia  porque  no 
cumple  las  condiciones  necesarias  para 
serlo,  sin  entrar  en  disputas  inoportu- 
nas, diremos  que  en  muchos  lugares 
de  sus  obras  (en  éste  de  Música  y  en  las 
Confesiones  por  ejemplo),  la  llama  el 
S.  D.  arte.  La  cuestión,  por  consiguien- 
te, viene  á  ser  de  puro  nombre,  y  esto 
depende  muchas  veces  de  tiempos  y  cir- 
cunstancias. Si  en  otros  tiempos  acos- 
tumbraron llamar  ciencia  al  conoci- 
miento especulativo  de  un  arte,  ó  si, 
tratándose  en  especial  de  Música  mere- 
ció dicha  denominación  por  sus  íntimas 
relaciones  con  las  Matemáticas  y  la  Fí- 
sica, á  veces  exageradas  y  llevadashasta 

(1)    L.  1.,  c.  4.',  n."9. 


un  extremo  peligroso;  ^'qué  hay  aquí 
que  nos  pueda  maravillar?  Pues  cierta- 
mente, si  se  toman  en  cuenta  como  pro- 
pias de  la  Música  aquellas  antiguas 
teorías  pitagóricas  sobre  las  cuerdas  vi- 
brantes y  proporciones  y  pesos  de  los 
cuerpos  sonoros,  no  sé  qué  más  puede 
exigirse  para  dar  á  la  Música  todos  los 
honores  de  ciencia. 

Esta  división  de  las  tres  maneras  de 
practicar  la  Música  que  dimos  con 
S.  Agustín,  debió  de  considerarse  pun- 
to de  algún  interés  antiguamente,  pues 
lo  vemos  tratado  por  muchos  escritores 
músicos  de  la  Edad  Media  que  siguie- 
ron á  nuestro  Santo,  de  donde  vino  á 
ser  tan  repetido  aquel  dicho  del  V.  Be- 
da:  Bestia  non  cantor,  qui  non  canil  arte, 
sed  usu:  y  aquel  otro  donde  distinguien- 
do entre  el  cantor  y  el  músico,  en  éste 
reconocía  ciencia,  reduciendo alprimero 
á  mero  ejecutante,  (i)  En  estas  dos  sen- 
tencias se  resume  lo  que  difusamente 
explicó  S.  Agustín. 

Y  con  esto  queda  declarado  el  verda- 
dero concepto  de  la  Música  y  los  ele- 
mentos que  entran  á  constituirla  según 
el  Doctor  de  Hipona:  quedan  todavía 
algunas  otras  cuestiones  curiosas  y  que 
demuestran  que  no  eran  nada  superfi- 
ciales los  conocimientos  musicales  de 
nuestro  Santo  Doctor ,  como  se  irá 
viendo. 


Fr.  E.  Criarte. 


(Se  continuará.) 


(i)  «Musicorum  et  cantorum  magna  cst 
distantia:  isti  dicunt,  lili  sciunt  quaí  com- 
ponit  música»— (V.  Bcd.  do  .Mus.) 


LIBRO    TERCERO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


TISiEilSISLISFlLlPIKIS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 
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(continuación.) 


CAPITULO  IX. 


SUCESOS  DE  LOS  AÑOS  DE  165I  Y  52. 


Muy  afligida  había  estado  los  años 
pasados  la  República  de  Manila,  asi  por 
las  muchas  pérdidas  de  los  galeones  del 
comercio  de  Nueva  España,  como  por 
la  melancólica  complexión  que  había 
contraído  con  los  intestinos  sustos  que 
le  causaron  los  rigores  experimentados 
por  lo  desapacible  y  retirado  del  go- 
bierno de  D.  Diego  Fajardo,  cuyo  sumo 
retiro  le  hacía  incomunicable,  defecto 
que  malogró  sus  grandes  prendas  de 


rectitud,  y  desinterés,  polos  que  pare- 
cían bastantes  á  equilibrar  la  esfera  de 
el  dilato  gobierno  de  Filipinas,  si  no 
liLibieran  hecho  su  retiro  demasiado 
incomunicables  estas  tan  buenas  cua- 
lidades. Y  como  para  el  forzoso  ma- 
nejo del  gobierno  se  había  entregado 
todo  al  arbitrio  de  un  particular  pri- 
vado, este  solo  era  el  que  en  estas  Islas 
gobernaba  y  disponía  á  su  voluntad, 
que  no  se  experimentó  muy  sana,  y 
que  más  se  inclinaba  á  la  crueldad. 
Hacían  el  retiro  y  despego  del  Goberna- 
dor junto  con  la  crueldad  del  ministro, 
un  gobierno  melancóhco  y  desapacible. 


POR  EL  P,  Casimiro  Díaz, 
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Es  muy  frecuente  designar  el  buen  Go- 
bernador y  Prelado  con  el  titulo  que 
Eliséo  dio  á  su  Maestro  Elias  en  su  par- 
tida, llamándole  carro  y  carretero:  Ciir- 
riis  Israel,  el  auriga  ejus.  Reg.  4.  Cap.  2. 
Porque  si  es  sólo  carro  que  lleva  la 
carga  y  la  obligación  de  la  cuenta,  y 
no  la  gobierna  por  sí  mismo,  es  indigno 
del  nombre  y  superioridad  que  sin  me- 
recerlo ocupa;  como  dice  el  filósofo,  el 
ser  es  por  el  obrar:  Esse  esí  propler  ope- 
ram,  Y  siendo  el  privado  el  carretero, 
que  no  tiene  sobre  sus  hombros  y  con- 
ciencia la  carga  ni  ha  de  dar  cuenta  de 
ella,  no  le  da  mucho  cuidado  que  todo 
se  pierda  como  él  satisfaga  su  apetito  y 
codicia,  vengando  con  la  mano  que  le 
da  el  poder  y  autoridad  del  príncipe, 
sus  antiguas  pasiones,  y  procurando 
sólo  sus  adelantamientos  y  exaltación 
de  su  casa  y  familia. 

Siete  años  duró  á  la  afligida  RepübHca 
de  Manila  esta  guerra  intestina,  sin 
haber  quien  se  atreviese  á  desengañar 
al  severo  Gobernador  de  los  daños  que 
con  su  nombre  hacía  su  privado,  ha- 
ciéndole odioso  á  la  República,  y  reo  de 
las  prisiones  y  destierros  que  se  ejecu- 
taban, no  sólo  en  seculares  sino  tam- 
bién en  los  Eclesiásticos  y  Religiosos. 
Porque  para  tener  mano  en  los  que  exi- 
mía de  su  fuero  la  Iglesia  consiguió  qui- 
tar el  oficio  de  Provisor  y  Vicario  Gene- 
ral de  la  Sede  Vacante  al  Dean  Doctoi* 
D.  Juan  Vélez,  y  que  se  diese  á  su  muy 
amigo  y  confederado  el  Dr.  D.  Francis- 
co Fernández  Ledo;  y  con  esta  diligen- 
cia maquinó  y  consiguió  el  destierro  á 
Macasar  del  Dr.  D.  Diego  de  Cartagena 
y  Pantoja,  y  otros  Eclesiásticos. 

Los  que  más  padecieron  su  rigurosa 
violencia,  fué  la  Religión  de  N.  P.  San 
Agustín,  siendo  la  causa  de  su  ira  no 
haber  querido  hacer  Provincial  á  un 


sugeto  de  su  aceptación  y  cariño,  el 
cual  aunque  lo  merecía  por  sus  prendas, 
no  era  lícito  se  le  confiriese  por  aquel 
camino  tan  prohibido  por  ios  ConciUos 
y  sagrados  cánones.  De  aquí  se  escán- 
deselo contra  la  Religión  de  N.  P.  San 
Agustín  con  siniestros  informes  contra 
ella  á  su  Majestad,  en  el  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Indias,  con  cartas  firmadas 
al  parecer  por  el  Gobernador  D.  Diego 
Fajardo,  el  cual  cuando  despertó  de  este 
letargo  declaró  con  juramento  no  ser 
suyas.  Y  de  ser  siniestro  todo  lo  im- 
putado por  dicho  privado  contra  la  Re- 
ligión ,  se  hizo  á  nuestro  pedimento 
plena  información  por  el  siguiente  Go- 
bernador D.  Sabiniano  Manrique  de 
Lara  ante  el  Oidor  D.  Alvaro  García  de 
Ocampo,  Juez  de  Comisión,  por  Enero 
de  1654,  la  que  se  remitió  al  dicho  Real 
y  Supremo  Consejo,  de  la  cual  se  guar- 
da traslado  en  nuestro  archivo. 

No  quiso  la  divina  clemencia  pasasen 
más  adelante  los  trabajos  de  la  afligida 
Manila;  y  así  dio  ánimo  y  valor  á  Nues- 
tro P.  Fr.  Jerónimo  de  Medrano,  Pro- 
vincial que  había  sido  tres  veces  de  esta 
nuestra  Provincia,  y  padre  de  ella  ver- 
dadero, para  que  penetrase  el  grande 
retiro  del  alucinado  Gobernador  (en 
quien  su  virtud  y  ancianidad  habían 
hallado  algún  cariño  y  mucha  venera- 
ción) y  con  eficaces  razones  le  informó 
de  la  verdad  y  del  engaño  en  que  le  te- 
nían sepultado  las  astucias  del  privado, 
cediendo  contra  su  crédito  las  operacio- 
nes violentas  de  la  ambición  y  crueldad 
de  éste.  Permitió  la  divina  providencia 
que  abriese  los  ojos  el  engañado  Gober- 
nador mediante  el  buen  concepto  que 
tenía  hech'  1  del  delator,  y  viendo  lo  que 
peligraban  su  honra  3'  su  conciencia  fué 
haciendo  de  su  parte  las  diligencias  ne- 
cesarias para  no  desacreditar  por  preci- 
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pitada  su  determinación,  y  halló  ser 
verdad  todo  y  mucho  más  de  lo  que  le 
había  dicho  el  P.  Fr.  Jerónimo  Medra- 
no,  y  determinado  de  volver  por  si  y 
por  la  República  de  Manila,  mandó 
prender  á  su  privado  en  i6  de  Setiem- 
bre de  165 1,  y  formándole  causa  de  los 
delitos  que  había  cometido,  le  puso  á 
cuestión  de  tormento,  en  el  cual  estavo 
negativo,  ó  por  su  ánimo  que  le  tenía 
grande,  ó  por  una  confección  de  anfión 
que  le  dieron  á  beber  con  industria,  la 
cual  tiene  virtud  tan  narcótica,  que 
hace  insensibles  al  dolor  á  los  que  la 
beben. 

Entre  otros  muchos  agravios  que  el 
dicho  privado  había  hecho  á  los  vecinos 
de  Manila,  fué  uno  hacer  al  Gobernador 
retuviese  la  merced  de  Maestre  de  Cam- 
po que  su  Magestad  hacía  al  General 
D.  Pedro  de  Almonte,  junto  con  la  del 
hábito  de  Santiago,  por  sus  grandes 
servicios  en  Ternate,  Mindanao  y  Joló, 
de  los  cuales  habemos  antes  referido 
algunos  en  esta  Historia,  por  causa  de 
haber  ascendido  este  dicho  privado  á 
este  puesto,  segundo  después  del  Go- 
bernador de  Filipinas,  por  haber  muer- 
to en  el  principio  el  Maestre  de  Campo 
propietario  D.  Fernando  de  Ayala,  sol- 
dado valeroso  de  Flandes  en  tiempo  del 
Conde  de  Fuentes,  que  tanto  lustre  dio 
á  las  armas  españolas.  Entregó  el  Go- 
bernador á  D.  Pedro  de  Almonte  el 
pliego  y  le  dio  la  posesión  del  gobierno 
del  tercio,  como  á  Maestre  de  Campo 
de  él.  Y  él  mismo,  como  caballero  pro- 
feso del  Orden  de  Santiago,  le  dio  el 
hábito  en  el  Convento  de  Sta.  Clara, 
para  consuelo  de  una  hija  que  en  él  te- 
nía Religiosa,  asistiendo  á  las  ceremo- 
nias, que  en  dicha  función  se  hacen,  el 
Prior  de  nuestro  convento  de  Manila, 
Fr.  Dionisio  Suárez. 


Comenzó  á  respirar  la  afligida  Mani- 
la, serenándose  aquella  tan  larga  tem- 
pestad; porque  aunque  el  Gobernador 
era  de  natural  tan  retirado,  era  muy 
recto  y  en  sumo  grado  desinteresado, 
cualidad  que  hacía  llevadera  su  desapa- 
cible rectitud.  Comenzáronse  á  restituir 
á  sus  casas  los  muchos  desterrados 
que  había  en  los  presidios  de  Ternate 
y  Zamboanga  y  otros  de  estas  Islas. 
Salieron  de  la  prisión  en  que  estaban 
muchos  vecinos,  y  se  volvió  á  atender 
al  bien  común,  sustituyendo  el  Gober- 
nador lados  (*)  de  más  apacible  obrar, 
y  que  templasen  lo  austero  de  su  ente- 
reza. El  privado  prosiguió  en  su  prisión, 
hasta  que  el  nuevo  Gobernador  D.  Sa- 
biniano  Manrique  de  Lara  sentenció  su 
causa.  (**) .  .     .     • 


CAPITULO  X- 

DE   LA   ELECCIÓN    EN    PROVINCIAL    DE   N.    P. 
FR.    ANDRÉS  VERDUGO,  Y  LLEGADA  DEL 
GOBERNADOR  D.  SABINIANO  MANRI- 
QUE DE  LARA,  Y  DEL  ARZOBISPO 
D.   MIGUEL  DE  POBLETE. 


En  este  año  de  1653  parece  quiso  po- 
ner la  divina  clemencia  término  á  los 
grandes  trabajos  que  así  la  ciudad  de 
Manila,  como  todas   estas  Islas  habían 


(*)  modos.  Sustituyendo  los  modos  aus- 
teros de  su  conducta  con  otros  más  apa- 
cibles. 

(*•)  Omitimos  lo  restante  de  este  capí- 
tulo por  contener  algunas  noticias  referen- 
tes á  maleñcios,  que,  si  bien  tomadas  casi 
todas  de  autos  y  documentos  oliciales,  no 
pueden  pasar  por  el  tamiz  de  una  crítica 
severa  é  imparcial;  y  por  otra  parte  carece 
completamente  de  interés  su  publicación. 

Fk.  T.  L. 


POR  EL  P,  Casimiro  Díaz. 
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padecido  los  años  antecedentes,  porque 
todo  había  sido  guerras,  temblores,  y 
lo  peor,  discordias,  prisiones  y  destie- 
rros, que  si  más  duraran  estas  calami- 
dades vieransu  total  ruina  las  Filipinas. 


Algunos 


escritores  han  dicho  algo  de 


tantas  infelicidades,  como  son  el  Señor 
Arzobispo  de  Sto.  Domingo,  D.  Fr.  Do- 
mingo Navarrete,  del  Orden  de  Predi- 
cadores, el  P.  Francisco  Combes  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  su  Historia  de 
Mindanao,  como  testigos  de  vista,  pero 
todo  es  poco  para  lo  que  yo  oí  á  los  que 
vieron  aquellos  tiempos,  que  fueron  in- 
faustos y  calamitosos  como  hemos 
apuntado  bastante. 

Llegóse  el  tiempo  de  celebrar  el  Ca- 
pítulo de  esta  Provincia:  en  el  Convento 
de  S.  Pablo  de  Manila  se  juntaron  ios 
Padres  vocales  en  tres  de  Mayo  de  1653, 
presidiendo  el  Padre  Definidor  más  an- 
tiguo Fray  Lucas  de  Aguilar,  y  unáni- 
mes elijieron  por  Provincial  al  P.  Lector 
Fray  Andrés  Verdugo,  Ministro  de  la 
Provincia  de  Talagos,  grande  Religioso 
y  muy  docto,  muy  prudente  y  afable, 
y  que  tenía  el  nombre  de  Verdugo  por 
antiphrasin,  según  sus  costumbres  aco- 
modadas al  oficio  de  Padre  y  Prelado. 
Fueron  electos  en  Definidores  los  Pa- 
dres, Maestro  Fr.  Alonso  de  Carvajal, 
Fr.  Francisco  de  Madrid,  Lector  Fray 
Francisco  de  Villalón  y  Fr.  José  de  la 
Cuesta,  muy  docto  en  la  lengua  griega; 
y  asistieron  por  visitadores  los  Padres 
Fr.  Lorenzo  de  Figueroa  y  Fr.  José  de 
Detono,  ádito  por  el  P.  Fr.  Tomás  de 
Vclasco,  que  se  había  vuelto  á  España. 

Por  Delinitorio  privado,  que  se  cele- 
bró en  el  Convento  de  Tondo  en  22  de 
Diciembre,  se  nombró  Procurador  para 
España  al  P.  l'r.  Francisco  de  Victoria, 
Prior  de  aquel  Convento,  con  las  mis- 
mas comisiones  y   poderes  que  había 


llevado  el  P.  Fr.  Juan  Lozano,  que  mu- 
rió el  año  antecedente  en  la  navegación 
de  Acapulco.  Pero  tuvo  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Victoria  el  mismo  suceso,  por- 
que se  embarcó  el  año  siguiente  y 
murió  en  la  altura  de  la  navegación  pa- 
ra la  Nueva  España,  que  es  muy  peli- 
grosa á  los  que  se  hallan  acostumbra- 
dos al  clima  de  Filipinas,  por  la  grande 
mudanza  que  se  hace  subiendo  el  ga- 
león á  mucha  altura  del  Norte,  que  en 
ocasiones  ha  llegado  á  cuarenta  grados, 
y  después  vuelven  á  disminuir  y  bajar 
hasta  diez  y  seis  en  que  está  el  puerto  de 
Acapulco.  Y  así  esta  mudanza  tan  vio- 
lenta es  causa  de  morir  muchos  en  esta 
navegación  que  es  la  más  larga,  prolija 
y  peligrosa  de  todos  los  mares;  y  que 
se  emprende  en  el  tiempo  más  tempes- 
tuoso, cuando  en  lo  demás  del  orbe  es 
vedada  la  navegación;  y  en  esta  el  mes 
de  Octubre  y  Noviembre  es  el  tiempo 
en  que  están  nuestros  galeones  bata- 
llando con  las  mayores  tempestades.  Y 
si  no  fuera  por  la  mucha  fortaleza  de  su 
fábrica  y  la  calidad  de  las  maderas,  no 
se  pudiera  conseguir  esta  tan  trabajosa 
navegación;  y  sobre  todo  por  la  divina 
providencia  por  cuya  cuenta  corre  la 
conservación  de  estas  Islas,  donde  hay 
tan  copiosa  y  buena  cristiandad  que 
hace  contrapeso  al  parecer  á  la  ingrati- 
tud de  las  naciones  Europeas  del  Norte, 
que  por  el  mismo  tiempo  que  se  descu- 
brieron estas  Islas  prevaricaron  con  va- 
rias heregías,  y  negaron  la  obediencia 
á  la  Iglesia  Católica  Romana  y  á  sus  le- 
gítimos Reyes. 

La  nao  San  Francisco  Javier  que  ha- 
había  invernado  en  Acapulco  por  haber 
llegado  tarde  y  muy  mal  tratada,  salió  de 
aquel  puerto  el  día  tres  de  Marzo,  y  por 
haber  tenido  viaje  muy  feliz,  mediante 
la    divina    clemencia,   y  hab^r  aprove- 
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chanelóse  del  todo  el  monzón  de  las  bri- 
sas, llegó  á  tan  buen  tiempo,  que  entró 
por  el  embocadero  de  San  Bernardino 
el  día  26  de  Junio,  y  despachó  el  pliego 
en  la  Isla  de  Ticao  para  regocijar  á  Ma- 
nila con  la  alegre  nueva  del  tesoro,  que 
en  este  galeón  venia,  que  son  los  si- 
guientes personajes. 

Por  Gobernador  y  Capitán  General 
de  estas  Filipinas,  venia  D.  Sabiniano 
Manrique  de  Lara,  Caballero  del  Orden 
de  Calatrava,  natural  de  Málaga,  Cas- 
tellano que  acababa  de  ser  de  Acapulco, 
hermano  del  Conde  de  Prigiliana,  y  tío 
del  Excmo.  Sr.  D.  Rodrigo  Manuel 
Manrique  de  Lara,  Conde  de  Aguilar  y 
Prigiliana,  del  Consejo  de  Estado,  y  Go- 
bernador del  de  Aragón,  Virrey  de  Va- 
lencia, de  Andalucía,  costas  del  mar 
Occeano  y  Armada  Real.  Caballero  dig- 
no de  eterno  nombre  en  estas  Islas, 
pues  si  no  fué  el  mejor,  no  le  adelantó 
alguno  de  los  que  más  memoria  dejaron 
de  piedad,  religión  y  celo  del  servicio 
de  Dios  y  de  su  Rey.  Fué  en  todo  de 
grande  entendimiento  y  admirable  elo- 
cuencia, y  natural  muy  jovial  y  acomo- 
dado á  dar  gusto  á  todos,  y  asi  dejó 
grande  memoria  no  sólo  de  su  elocuen- 
cia y  desinterés,  sino  también  de  su 
discreción.  D.  Juan  Baños  de  Velasco 
en  la  6."  parte  de  la  Historia  Pontifical, 
lib.  7,  cap.  5,  escribe  el  valor  y  entereza 
que  mostró  este  Caballero  estando  pri- 
sionero en  Lisboa  el  año  de  1640,  ha- 
biendo ido  con  unas  carabelas  á  intro- 
ducir socorro  en  el  castillo  de  S.  Juan, 
donde  le  prendieron  con  su  gente  con 
la  estratagema  de  haber  puesto  los  Por- 
tugueses bandera  de  Castilla.  Tan  cabal 
Gobernador  envió  la  divina  Providencia 
á  Filipinas  para  gobernarlas  en  tiempo 
mu)'  calamitoso,  como  fué  todo  el  de 
D.  Sabiniano  según  veremos  en  el  dis- 


curso de  esta  Historia,  y  asi  le  premió 
la  divina  Magestad  en  sacarle  con  gran- 
de crédito  en  su  residencia,  y  haberle 
llevado  con  salud  á  su  patria  la  Ciudad 
de  Málaga,  donde  después  de  haber  si- 
do Gobernador  de  ella,  dejando  el  siglo, 
se  vistió  hábitos  clericales,  y  se  ordenó 
de  Sacerdote,  premio  de  quien  siempre 
los  honró  mucho;  y  murió  en  edad  de- 
crepita en  su  amada  patria. 

Venía  también  el  limo.  Sr.  Doctor 
D.  Miguel  Millán  de  Róblete,  Arzobispo 
consagrado  de  Manila,  era  natural  de 
la  imperial  ciudad  de  Méjico,  grande 
teólogo  y  canonista.  Canónigo  Doctoral 
de  la  Puebla,  Magistral  de  la  de  Méjico 
y  Rector  de  su  Universidad,  y  que  no 
había  admitido  el  Obispado  de  Nicara- 
gua; sujeto  de  la  primera  estimación 
del  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  que  le  consa- 
gró y  dio  el  palio.  Remítome  al  lugar  de 
su  dichoso  tránsito,  porque  es  mucho 
para  aqui  lo  que  hay  que  escribir  de  es- 
te gran  Prelado,  contentándome  con 
referir  primero  algunas  de  sus  obras  en 
los  tiempos  en  que  sucedieron.  Trajo 
en  su  compañía  á  su  sobrino  el  maestro 
D.  José  de  Róblete,  que  después  de  ha- 
ber sido  Dean  de  Manila,  murió  electo 
Obispo  de  la  Nueva  Segovia. 

Vino  también  el  limo.  Maestro D.  Fray 
Rodrigo  de  Cárdenas  del  Orden  de  Pre- 
dicadores, natural  de  Lima,  Predicador 
de  su  Majestad,  y  Obispo  consagrado 
de  la  Nueva  Segovia,  que  por  haber  te- 
nido la  suerte  de  que  lo  celebrase  la 
doctísima  pluma  del  R.  P.  M.  Fr.  Bal- 
tasar de  Sta.  Cruz,  en  la  segunda  parte 
de  la  Historia  de  la  Provincia  del  Santo 
Rosario,  no  necesita  de  la  rudeza  de  la 
mía.  Venían  nombrados  y  electos  en 
Obispo  de  Cebú,  el  Dean  de  Manila  Doc- 
tor D.  Juan  de  ^'elas.  y  el  M.  R.  P.  Fray 
Antonio  de  S.   Gregorio,   Lector,   Ca- 
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lificador  y  Comisario  de  Santo  Oficio 
y  Provincial  de  esta  Provincia  de  San 
Gregorio  del  Orden  de  S.  Francis- 
co, en  Obispo  de  la  Nueva  Cáceres  ó 
Camarines,  por  fallecimiento  de  Don 
Fr.  Antonio  de  Zaldivar,  Religioso  de 
N.  P.  S.  Agustín  de  la  Provincia  de  Mé- 
jico, que  murió  sin  llegar  á  consagrarse 
el  año  de  1649,  habiendo  gobernado  po- 
co más  de  un  año  aquella  Iglesia,  cau- 
sando su  muerte  grande  sentimiento  en 
todos  por  sus  grandes  virtudes  y  letras. 

Venia  por  Oidor  el  Licenciado  D.  Sal- 
vador Gómez  de  Espinosa,  gran  juris- 
consulto, y  por  fiscal  de  Su  Majestad 
D.  Juan  de  Bolívar  y  Cruz,  padre  del 
Oidor  Doctor  D.  Pedro  de  Bolívar  y  Me- 
na, que  lo  fué  en  nuestros  tiempos  con 
fines  desgraciados,  como  le  tuvieron 
sus  compañeros  cómplices  en  el  destie- 
rro del  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Felipe  Par- 
do, del  Orden  de  Sto.  Domingo.  Venían 
en  este  galeón  dos  Misiones,  una  de  Re- 
ligiosos Recoletos  nuestros  y  otra  déla 
Compañía  de  Jesús,  y  gente  muy  lucida 
y  tanta,  que  llegaban  á  seiscientas  per- 
sonas las  que  venían  en  este  galeón,  con 
tal  felicidad  que  sólo  murieron  tres  en 
el  viaje. 

Mucho  sentía  el  Demonio  la  mucha 
guerra  que  había  de  tener  por  causa  de 
los  Santos  Prelados  y  Religiosos  que 
en  este  galeón  S.  Francisco  Javier  ve- 
nían, y  así  lo  que  no  pudo  hacer  en  alta 
mar,  lo  procuró  hacer  desde  el  emboca- 
dero á  Manila;  porque  cerca  de  la  Isla 
de  Mindoro  se  rebelaron  los  vientos 
contra  ella,  y  se  levantó  tan  horrible 
tempestad  que  estuvo  el  galeón  para 
perderse,  y  en  peligro  de  hacerse  peda- 
zos en  unas  altas  peñas  de  esta  Isla. 
Arrojaron  las  anclas  y  el  Sr.  Arzobispo 
conjuró  la  tempestad  que  luego  se  apla- 
có. Tres  tormentas  semejantes  tuvo  es- 


te galeón  entre  Islas  hasta  llegar  á  la 
bahía  de  Manila,  y  dio  fondo  en  Cavite 
el  día  23  de  Julio,  aunque  el  Goberna- 
nador  y  Arzobispo  salieron  el  día  antes 
á  tierra  en  una  falúa  que  al  medio  de  la 
bahía  envió  el  Castellano  de  Cavite,  Ge- 
neral Lorenzo  Orella  y  Ugalde,  tantas 
veces  nombrado  en  esta  Historia. 

No  quiso  el  católico  y  piadoso  Gober- 
nador D.  Sabiniano  Manrique  de  Lara 
salir  á  tierra  primero,  y  así  cedió  á  el 
Sr.  Arzobispo  para  que  lo  hiciese  y  ben- 
dijese la  tierra,  que  estaba  incursa  en  el 
destierro  del  Sr.  Arzobispo  Dr.  Fernan- 
do Guerrero.  Hízolo  el  Sr.  D.  Miguel 
Millán  de  Doblete  con  grande  solemni- 
dad y  consuelo  de  todos.  Y  parece  que 
quiso  testificar  esta  absolución  y  ben- 
dición una  grande  copia  de  sardinas 
que  entró  en  la  bahía  con  indecible 
abundancia.  Este  género  de  peces  había 
sido  en  Manila  muy  abundante  en  los 
años  pasados,  y  desde  el  destierro  del 
Sr.  Guerrero  como  si  mostraran  su 
sentimiento,  por  caso  raro  se  cogía 
una  sardina  en  castigo  de  semejante 
desacato.  El  día  siguiente  22  de  Julio 
saltó  en  tierra  el  Sr.  D.  Sabiniano,  y 
saliéndole  á  recibir  el  Sr.  Arzobispo; 
el  católico  Caballero  se  hincó  de  rodi- 
llas en  la  playa,  y  le  besó  la  mano,  y  re- 
cibió su  bendición,  acción  digna  de  su 
ilustre  nobleza,  y  que  causó  grandes 
efectos  en  los  naturales,  viendo  como 
este  gran  Caballero  reverenciaba  al 
príncipe  de  la  Iglesia  su  Pastor.  Lo  mis- 
mo hizo  en  la  solemne  entrada  de  Ma- 
nila, queriendo  que  la  verificase  primero 
el  Sr.  Arzobispo,  que  hizo  con  Manila  la 
misma  función  de  absolverla  y  bende- 
cirla de  l;i  pena  que  había  contraído 
por  el  pecado  ajeno,  como  lugar  del  in- 
feliz suceso.  La  entrada  del  Sr.  Arzobis- 
po fué  en  2  I  de  Julio,  y  el  día   siguiente 
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la  del  Sr.  D.  Sabiniano,  el  cual  confesó 
y  comulgó  aquella  mañana,  pidiendo  á 
su  divina  iVlajcstad  los  aciertos  de  su 
gobierno. 

Trajeron  los  Padres  Agustinos  Des- 
calzos de  esta  misión  una  iTiuy  devota 
imagen  de  Cristo  nuestro  Señor,  de 
la  forma  que  vulgarmente  llamamos 
Ecce  Homo,  á  la  cual  se  hizo  un  solem- 
ne recibimiento,  y  se  venera  en  el  Con- 
vento de  S.  Nicolás  de  Manila,  teniendo 
en  aquel  tiempo  el  primer  lugar  entre 
las  devociones,  por  serlo  del  Goberna- 
dor D.  Sabiniano,  que  era  muy  asisten- 
te á  su  misa  los  viernes;  tanto  puede  el 
buen  ejemplo  de  los  príncipes;  pero 
mucho  más  en  esta  tierra,  donde  hasta 
las  devociones  tienen  su  variación  y 
mudanzas,  como  los  usos  y  modas  de 
los  trajes,  vistiéndose  todos  del  que 
traía  el  nuevo  Gobernador  D.  Sabinia- 
no; y  así  como  la  imagen  del  Santo 
Cristo  de  Burgos  que  se  venera  en  nues- 
tro Convento  de  Manila  tuvo  su  devo- 
ción durante  el  gobierno  de  D.  Gabriel 
de  Curucelaegui,  y  después  volvió  algo 
en  el  gobierno  del  Conde  de  Lizárraga 
D.  Martín  de  Ursua  y  Arismendi. 

Comenzó  su  gobierno  D.  Sabiniano 
Manrique  de  Lara  con  la  prudencia  y 
sagacidad  conveniente  al  tiempo,  pro- 
curando consolar  á  la  afligida  república 
de  Manila  tan  consumida  con  los  traba- 
jos de  los  años  pasados.  Respirando  los 
afligidos  corazones,  volvieron  al  reposo 
de  sus  casas  los  desterrados,  de  los  cua- 
les halló  llenos  los  presidios  de  las  Islas 
y  los  de  Ternate  y  Zamboanga.  Dio  Don 
Diego  Fajardo  su  residencia,  la  cual  le 
tomó  el  Oidor  D.  Sebastián  Caballero 
de  Medina,  que  después  murió  Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  de  Guatemala. 
Resultáronle  en  ella  muchos  cargos  de 
rigores,  que  pareció  haber  ejecutado  su 


mucha  entereza,  pero  ninguno  de  codicia 
ó  interés;  porque  en  esta  fué  este  caballe- 
ro tan  ageno,  que  se  cuenta  de  él  que 
aún  de  el  sueldo  de  trece  mil  pesos  que 
los  Gobernadores  de  estas  Islas  gozan 
de  la  Real  caja,  tan  solo  sacaba  cada 
mes  quinientos  pesos  para  su  gasto,  y 
así  después  le  pagaron  á  sus  herederos 
las  cantidades  restantes,  que  fueron 
considerables.  Apeló  de  todos  los  car- 
gos al  Real  y  supremo  Consejo  de  las 
Indias,  y  se  embarcó  para  España  en  el 
próximo  galeón  que  salió  de  estas  Islas 
á  cargo  del  General  D.  Diego  Velazquez 
de  Lorenzana,  y  murió  en  el  viaje,  de 
más  de  setenta  años  de  edad.  Malográ- 
ronse en  su  gobierno  sus  grandes  pren- 
das entendimiento,  disciplina  militar  y 
desinterés  increíble,  por  su  mucho  ri- 
gor, entereza  y  retiro,  y  haberse  go- 
bernado, ó  por  mejor  decir  haberlo  sido 
por  el  privado  Cruel  y  ambicioso,  que 
puso  las  Islas  en  lamentable  estado. 
Conoció  el  nuevo  Gobernador  de  los 
excesos  de  este  privado,  como  Maestre 
de  Campo  que  había  sido,  y  fué  su  ase- 
sor el  Oidor  Licenciado  D.  Salvador 
Gómez  de  Espinosa,  y  en  el  proceso  le 
resultaron  setenta  y  un  cargos,  los  más 
capitales;  y  así  le  condenó  á  cortar  la 
cabeza,  y  en  cantidades  increíbles  de 
plata  y  confiscación  de  sus  bienes  y 
casas  para  su  Majestad,  por  sentencia 
dada  en  i8  de  Junio  de  1654.  Apeló  á  su 
Majestad  de  la  sentencia,  y  se  le  admi- 
tió la  apelación,  y  habiendo  ido  á  Espa- 
ña el  proceso,  fué  confirmada  la  sen- 
tencia en  el  Real  Consejo  y  mandada 
ejecutar.  Pero  le  halló  estar  3'a  difunto, 
habiendo  muerto  aceleradamente  en  la 
prisión,  tan  pobre  y  desamparado,  que 
su  entierro  se  compuso  de  cuatro  ca- 
fres, que  en  un  lancape  ó  tarima  de 
caña  le  llevaron  á  la  capilla  Real  donde 
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le  enterraron  con  horror  por  ser  hom- 
bre muy  grueso  y  haberse  corrompido 
mucho.   O  desengaño   de  la  g'loria,  y 
fausto  de  este  mundo;  pues  ninguno  en 
esta  tierra  ha  llegado  á  la  grandeza  y 
opulencia  que  este  hombre,  que  fué  tan 
grande  como  la  miseria  en  que  á  su  fin 
se  vio.  Y  podemos  creer  que  lograría  la 
muchas  ocasiones  que  Dios  le  dio  para 
merecer  y  purgar  sus  pecados  y  vani- 
dad,   llevándole  por  el  camino   de  la 
Cruz,  que  es  el  más  seguro  para  la  glo- 
ria, siguiendo  los  pasos  de  nuestro  Se- 
ñor y  Redentor.  Lo  que  se  le  embargó 
fué  mucho  en  plata,  haciendas  y  pose- 
siones, y  todo  lo  ha  consumido  el  fisco, 
y  sólo  publican  su   grandeza  y  fausto 
sus  principales  casas  en  la  plaza,  fron- 
teras á  la  Iglesia  Catedral,  que  sirven  de 
Palacio  y  habitación  de  los  Gobernado- 
res, aunque  la  mitad  de  su  hermoso 
frontispicio   es    obra    del   Gobernador 
D.  Fausto  Cruzat  y  Góngora  f).  No  le 
faltó  entre  tantas  infelicidades  quien  le 
defendiese,  pues  tuvo  una  docta  pluma 
de  un  erudito  Historiador  Regular,  que 
dijo  mucho  bien  de  él,  no  se  si  por  ser 
de  Granada  su  patria,  ó  por  no  ser  del 
genio  del  tal  autor  decir  ni  sentir  mal 
de  alguno,  porque  tuvo  gran  fama  de 
santidad,  y  yo  por  tal  le  reverencio. 

Luego  que  los  dos  principes,  secular 
y  eclesiástico,  tomaron  posesión  de  sus 
cargos  comenzaron  con  grande  fervor  y 
aplicación  á  remediar  las  muchas  quie- 
bras y  ruinas  que  habían  ocasionado 
los    trabajos   y   contratiempos   de    los 


(•)  Esto  debe  entenderse  de  cuando  es- 
cribía el  autor,  porque  después  se  ha 
trasformado  todo,  en  especial  con  los  tem- 
blores de  tierra  de  1863  y  1880,  y  no  se 
conserva  nada  de  la  forma  primitiva  de  los 
edificios. 


años  pasados.  Siendo  de  mucho  prove- 
cho para  ello,  la  grande   conformidad 
de  voluntades  y  amistad  que   siempre 
tuvieron,  ayudándose  uno  á  otro  para 
bien  de  la  república  y  aumento  de  la 
cristiandad,  con  tal  unión  que  parece 
que  como  Moisés  y  Aarón  sólo  tenían 
una  mano,  como  dice  el  Real  Profeta. 
Dediixisti  sicut   oves    populwn   in  manii 
Moysi  et  Aaron  (i).  De  la  falta  de  unión 
entre  las  dos  cabezas  que  gobernaban 
estas  Islas  han  nacido  los  mayores  dis- 
turbios de  la  paz,  y  los  más  lamentables 
atrasos  de  la  propagación  de   nuestra 
fe.  Y  así   la   predicación   de   esta  tuvo 
graneles  aumentos  en  tiempo  del  gran 
Gobernador  D.  Sabiniano  Manrique  de 
Lara,  no  obstante  los  trabajos  y  fran- 
gentes que  en  su  tiempo    padecieron 
estas  Filipinas,    que   fueron    grandes, 
pero  todas  se  suavizaron  con  la  pruden- 
cia, clemencia  y  rectitud  de   este  gran 
Príncipe,  que  dejó  inmortal  memoria 
de  su  acertado  gobierno  y  cumplió  con 
las  obligaciones  de  su  cargo  y  las  de  su 
ilustre  prosapia.  Fué  este  caballero  de 
grande    entendimiento,   elocuente  con 
admiración,  prudente,  sagaz  3^  de  gran- 
de ánimo  para  no  turbarse,  ni  alterarse 
con  los  trabajos,  que  los  padeció  muy 
notables.  Tuvo  la  gran  virtud  de  desin- 
teresado que  es  el  interés  la  levadura 
que  en  estas  partes  corrompe  la   masa 
de  las  demás  buenas  cuaHdades,  como 
raiz  de  todos  los  males,   y    que  hace 
errar  en  la  fé,  y  caer  en  la  idolatría  de 
plata  y  oro.  Y  es  la  que  no  sólo  ha  ma- 
logrado en  estas  partes  á  grandes  Go- 
bernadores, sino  que  por  ella  se  han 
destruido  y  tenido  infelices  fines  y  han 
arruinado  á  estas  Islas. 
El  primer  empleo   de  O.    Sabiniano 


(i)     Psal.  70,  vers.  20. 
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Manrique  de  Lara  en  el  principio  de  su 
gobierno,  fué  poner  por  Gobernador  de 
las  fortalezas  de  Ternate  al  valeroso 
Francisco  de  Esteybar,  y  en  Zamboan- 
g-a  al  General  D.  Francisco  de  Atienza 
para  crédito  de  las  armas  de  España 
contra  los  holandeses,  y  contra  el  Rey 
de  Mindanao  Cachil  Corralat.  Envió  á 
la  ciudad  de  Macan  por  su  embajador 
al  Padre  Magino  Sola  de  la  Compañía 
de  Jesús,  para  asentar  el  trato  y  comer- 
cio. Puso  en  astillero  un  galeón  y  no 
pudo  hacer  lo  que  quisiera  su  gran  celo 
por  hallar  exhaustas  las  Reales  cajas 
por  la  falta  de  socorros  de  la  Nueva 
España  con  tantas  arribadas  de  los  ga- 
leones de  su  comercio,  que  es  el  que 
comunica  los  espíritus  vitales  á  todas 
estas  Islas. 

Viendo  la  afligida  república  de  Mani- 
la el  infeliz  estado  en  que  se  hallaba  con 
los  continuos  trabajos  que  por  tantos 
años  continuos  habían  padecido  estas 
Islas,  ya  por  los  temblores  y  contra- 
tiempos, arribadas  de  tantos  galeones 
del  comercio  de  nueva  España,  guerras 
é  invasiones  de  los  enemigos  holande- 
ses y  las  intestinas  de  discordias  que 
eran  las  peores,  (el  comercio  de  China 
por  las  guerras  del  Tártaro  estaba  casi 
olvidado,  el  de  Macan  suspenso  por  la 
rebelión  de  Portugal;  no  ponían  mano 
en  diligencia  para  su  aumento  que  no 
saliese  contraria,  ni  despachaban  em- 
barcación que  no  se  perdiese)  conocie- 
ron que  los  pecados  de  los  ciudadanos 
de  Manila  eran  muchos  y  tenían  provo- 
cada contra  ellos  la  divina  justicia,  y 
principalmente  que  estaba  Manila  como 
entredicha  por  el  destierro  del  Sr.  Ar- 
zobispo D.  Fr.  Fernando  Guerrero  en  el 
año  de  1635.  Porque  desde  aquellos 
tiempos  hasta  el  presente  se  habían 
continuado  las  calamidades  y  desgra- 


cias. Mucho  tiene  adelantado  para  con- 
seguir el  perdón  el  pecador  que  conoce 
sus  culpas,  pues  no  quiere  Dios  su  muer- 
te, sino  que  se  convierta  y  viva. 

Determinada  la  repúbhca  de  Manila 
de  buscar  el  remedio  para  que  Dios  se 
apiadase  de  ellos  y  la  tierra  maldita  en 
sus  obras,  no  diese  abrojos  y  espinas, 
sino  fruto  de  bendición,  acudieron  á  la 
íuente,  esto  es,  á  nuestro  Smo.  Padre 
Inocencio  X,  que  gobernaba  la  Iglesia, 
y  con  humildad  de  pecadores  arrepen- 
tidos le  pidieron  eficaz  remedio.  Movido 
á  piedad  el  Beatísimo  Vicario  de  Cristo 
les  envió  su  apostólica  bendición,  y  por 
sus  letras  cometidas  al  Arzobispo  les 
absolvió  de  todas  cuantas  censuras  y 
entredichos  pudiesen  haber  incurrido, 
y  les  concedió  indulgencia  plenaria  y 
absolución  de  todos  sus  pecados,  y  ben- 
dijo la  tierra  y  mandó  al  Arzobispo  hi- 
ciese en  público  la  ceremonia  de  la 
bendición  solemne.  Había  traído  el  se- 
ñor Arzobispo  este  despacho,  y  luego 
que  se  desembarazó  de  las  primeras 
ocupaciones  de  su  entrada,  publicó  por 
un  edicto  impreso,  de  i.°de  Marzo  de 
1654,  el  día  de  el  jubileo,  absolución  y 
bendición  de  la  tierra,  que  fué  el  día 
22  de  dicho  mes,  Dominica  in  Passio- 
nem.  Antes  de  llegar  este  dichoso  día 
fué  tanta  la  multitud  que  acudió  á  con- 
fesar y  comulgar,  que  hicieron  mucho 
todos  los  sacerdotes  seculares  y  regula- 
res en  poder  dar  cumplimiento  á  tan 
solemne  función,  pues  excedieron  el 
número  de  cuarenta  mil  dentro  de  la 
ciudad  de  Manila,  sin  otro  mayor  nú- 
mero en  los  pueblos  cercanos.  Hicié- 
ronse  muchas  confesiones  generales, 
muchas  restituciones,  reconciliáronse 
muchas  enemistades  malas,  quedando 
Manila  NÍ7iive  converlida  de  Babilonia 
pecadora.  El  domingo  señalado  se  can- 
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tó  Misa  en  la  Catedral  presente  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  predicó  el  señor 
Arzobispo  un  docto  y  fervoroso  sermón, 
tal  cual  pedía  el  tiempo,  y  que  después 
se  imprimió  por  ser  digno  de  publicar- 
se en  todo  el  mundo. 

Dispuso  para  la  tarde  el  sermón  y 
bendición  apostólica,  y  para  eso  se  eri- 
gió en  medio  de  la  plaza  un  espacioso 
teatro  con  subida  de  tres  gradas,  capaz 
de  asistir  en  él  la  Real  Audiencia  con  el 
Gobernador  presidente,  la  ciudad  (')  y 
Religiones,  y  el  Sr.  Arzobispo  con  su 
cabildo  y  clero.  Mandó  este  que  en  todas 
las  Iglesias  de  Manila  desde  las  doce 
hasta  el  fin  de  la  función  se  tocase  á  ro- 
gativa; y  llegado  el  tiempo  conveniente, 
y  junto  todo  el  concurso  de  los  tribuna- 
les ya  dichos,  se  vistió  de  Pontifical  el 
Sr.  Arzobispo,  se  cantaron  los  salmos  y 
demás  deprecaciones  que  señala  el  ce- 
remonial, se  levantó  el  Sr.  Arzobispo  y 
bendijo  la  tierra  en  nombre  de  Su  San- 
tidad, y  dio  á  todos  su  apostólica  ben- 
dición,  la    cual    acabada  se    cantó    el 
Himno  Te  Deuin  laudamus,  y  se  repica- 
ron todas    las   campanas  con   general 
consuelo  y  regocijo  de  todos  los  presen- 
tes, que  con  lágrimas  de  gozo  explica- 
ban su  alegría  y  consuelo. 

El  catófico  Gobernador  D.  Sabiniano 
supUcó  al  Sr.  Arzobispo  bendijese  la 
fatal  puerta  que  llaman  de  los  almace- 
nes, por  donde  había  salido  desterrado 
el  Sr.  D.  Fr.  Hernando  Guerrero;  y  por 
la  misma  habían  entrado  difunto  al  se- 
ñor D.  Fernando  Montero  el  año  de  1645. 
Concedióselo  el  Sr.  Arzobispo,  y  acom- 
pañándole el  Gobernador  y  Real  Au- 
diencia y  demás  concurso,  se  volvió  á 
vestir  de  Pontifical  é  hizo  la  misma  fun- 


ción aunque  con   menos    solemnidad. 
Acabadas  estas  funciones  el  catófico  y 
piadoso  Gobernador  se  llegó  al  Sr.  Ar- 
zobispo y  besándole  la  mano  con  mu- 
cha humildad  y  reverencia  le  dijo:  No 
permita  Nuestro   Señor  que  en  algún 
tiempo  pierda  la  gracia  de  V.  S.  lima.  A 
que  respondió  con  tierno  afecto:  No  es 
posible.  Señor,  que  de  tan  noble  y  cris- 
tiano caballero  como  V.  S.  y  que  tanto 
venera  á  la  Iglesia,  y  de  mi  amor  haya 
de  permitir  Dios  motivos  con  que  nos 
desgraciemos.  Y  lo  que  hay  más  que 
alabar  y  admirar  de  esta  heroica  acción 
es,   que  este  Gobernador  cumpfió  tan 
puntual  su  promesa   que  en  los  diez 
años  que  le  duró  el  gobierno  de  estas 
Filipinas,  vivió  con  grande  concordia  y 
unión  con  el  Sr.  Arzobispo,  de  que  re- 
sultaron grandes  aumentos  en  la  pro- 
pagación de  nuestra  santa  fe  y  quietud 
de  la  repúbfica,  que  respiró  de  sus  tra- 
bajos con  la  piedad  de  estos  dos  tan 
grandes  príncipes  de  la  paz. 

CAPÍTULO  XI. 

INTENTA  EL   SEÑOR  ARZOBISPO   VISITAR   LAS 

DOCTRINAS     DE    LOS     RELIGIOSOS: 

LO    SUSPENDE,   Y    FABRICA    LA 

CATEDRAL  DE   MANILA. 


(•)    Los  representantes  de  la  ciudad  ó 
las  autoridades  de  ella. 


Venía  el  Sr.  Arzobispo,  D.  Miguel 
Millán  y  Poblete,  muy  determinado  de 
seguir  los  dictámenes  del  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  que  le  había 
consagrado,  aquellos  que  por  su  nove- 
dad causaron  tantos  alborotos  en  la 
Nueva  España,  que  dividiéndola  en  dos 
bando  de  Palafoxistas  y  Palancas,  no 
fueron  en  parte  menos  nocivos,  que  en 
Italia  los  Güelfos  y  Gibefinos  en  tiempo 
de  Federico  Barbarroja,  saliendo  las  vo- 
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luntades  á  pelear  contra  los  entendi- 
mientos. Quiso  el  Sr.  D.  Juan  de  Pala- 
fox  reducir  los  ministerios  de  doctrina, 
que  en  la  Nueva  España  tenían  las 
Religiones  desde  su  conquista,  á  curatos 
en  propiedad  con  institución  y  colación 
canónica,  para  que  administrasen  con 
jurisdición  ordinaria,  cesando  la  dele- 
gada para  que  se  integrase  en  sus  par- 
tos proporcionadas  la  jerarquía  eclesiás- 
tica, y  la  dignidad  episcopal  tuviese 
entero  dominio  en  los  pastores  de  sus 
ovejas,  visitándolos  y  conociendo  de 
sus  excesos  en  el  oficio  de  Párrocos  que 
ejercían  en  virtud  de  la  concesión  de 
S.  Pío  V,  y  otros  dignos  Pontífices.  Consi- 
guiólo su  gran  perseverancia  en  la  forma 
que  al  presente  está  establecida  con  las 
Religiones  que  quisieron  retener  algu- 
nos ministerios  de  doctrina,  retirándo- 
se otras  por  no  parecerles  conformes  al 
regular  instituto  esta  subjeción  á  los 
Sres.  Obispos.  Dejo,  por  ser  muy  sabi- 
dos, los  disturbios  y  escándalos  que  el 
enemigo  común  de  las  almas  logró  en 
este  tiempo  para  ruina  de  muchas,  los 
cuales  llenaron  el  mundo  de  asombro, 
y  dieron  ocasión  á  los  pérfidos  herejes 
de  blasfemar  délos  sacerdotes  católicos. 
Quisiera  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila 
establecer  en  Filipinas  este  orden  de 
jerarquía  eclesiástica;  pero  como  tan 
santo,  y  que  solo  quería  promover  la 
mayor  honra  y  gloria  de  Dios:  Qui  cogi- 
tationem  pacis  et  non  ajlictionis  habet, 
halló  graneles  inconvenientes  y  aun 
imposibilidades  para  efectuar  lo  que 
pretendía.  Porque  el  Sr.  D.  Juan  de 
Palafox  se  hallaba  con  mucha  abundan- 
cia de  clérigos,  sacerdotes  de  mucha 
suficiencia  de  letras  y  virtud  para  esco- 
ger y  presentar  para  las  doctrinas  que 
iban  dejando  las  Religiones,  por  no 
querer  sujetarse  al  rigor  de  la  colación 


canónica  en  propiedad  de  las  doctrinas. 
Pero  en  estas  Islas  se  hallaba  el  señor 
Arzobispo  muy  falto  de  clérigos  secula- 
res, porque  apenas  da  esta  tierra  los 
bastantes  para  llenar  el  coro  de  la  Igle- 
sia catedral  de  Manila  de  Prebendados, 
y  Capellanes  para  la  Capilla  Real  y  al- 
gunos curatos  que  tiene  la  Clerecía  en 
este  Arzobispado,  que  son  pocos;  por- 
que se  propagan  muy  poco  los  Españo- 
les en  esta  tierra,  y  de  los  hijos  de  estos 
son  poquísimos  los  que  se  aplican  á  se- 
guir el  estado  Eclesiástico  así  secular 
como  regular.  Y  tanto  que  las  Religio- 
nes no  se  pudieran  conservar,  sino  fuera 
por  las  continuas  Misiones  que  condu- 
cen de  los  Reinos  de  España.  Y  asi  la 
Clerecía  se  compone  de  los  hijos  de  los 
Españoles  de  esta  tierra,  y  con  estos  tie- 
ne en  esta  Catedral  di  Manila  un  Cabildo 
tan  decorado,  que  podía  ser  de  las  pri- 
meras Iglesias  de  España:  pues  los  más 
son  Doctores  en  Sagrada  Teología,  des- 
pués de  haberse  graduado  primero  de 
Maestros  en  Artes,  y  el  que  menos  grado 
tiene  es  de  Maestro,  todos  muy  doctos 
y  de  conocida  virtud,  que  es  admira- 
ción, viviendo  tan  lejos  del  premio  que 
rara  vez  pasa  de  la  esfera  de  las  digni- 
dades de  dicho  Cabildo.  Porque  aunque 
algunos  han  subido  á  la  dignidad  epis- 
copal, son  muy  pocos:  coino  este  año 
fué  promovido  á  Obispo  de  Camarines 
su  Dean  el  Dr.  D.  Domingo  de  Valencia, 
pero  en  edad  que  no  puede  lograr  mu- 
cho tiempo  la  dignidad.  No  obstante 
por  cumpür  con  su  obligación  y  moti- 
var á  las  Religiones  á  que  representasen 
jurídicamente  lo  que  tenían  que  alegar, 
determinó  poner  en  ejecución  la  Visita, 
comenzando  por  el  ministerio  de  Binon- 
cloc  extramuros  de  la  ciudad  de  Manila 
de  Religiosos  de  Sto.  Domingo,  los  cua- 
les luego  hicieron  dejación  del  ministe- 
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río,  y  lo  mismo  hicieron  las  demás  Re- 
ligiones haciendo  dejación  de  lo  que 
tenían  á  su  cargo  en  manos  del  Gober- 
nador como  Vice-patrono.  Éste  remitió 
ala  Audiencia  en  Real  acuerdo  el  voto 
consultivo  de  materia  de  tanto  peso  y 
ponderación,  y  habiéndose  ventilado 
por  los  oidores  de  ella  que  eran  todos 
muy  grandes  jurisconsultos,  y  conocien- 
do la  imposibilidad  de  ponerse  en  eje- 
cución en  estas  Islas  lo  que  D.  Juan  de 
Palafox  había  establecido  en  la  Nueva 
España,  por  ser  muy  diverso  el  sistema 
de  estas  partes,  despacharon  Real  pro- 
hibición al  Sr.  Arzobispo  para  que  de- 
jando su  derecho  á  salvo,  suspendiese 
lo  que  había  comenzado,  hasta  que  se 
diese  parte  al  Real  y  Supremo  Consejo 
de  las  Indias,  y  se  diese  la  debida  provi- 
dencia. Notificósele  al  Sr.  Arzobispo 
primera  y  segunda  prohibición  Real,  y 
obedeciendo  á  ella,  y  haciendo  sus  pro- 
testas suspendió  la  Visita;  y  desde  aquel 
tiempo  le  experimentaron  las  Religio- 
nes amantísimo  padre  y  protector,  re- 
mitiendo la  causa  al  Real  Consejo,  don- 
de también  las  Religiones  por  poderes 
que  dieron  al  Rdo.  Padre  Mtro.  Fray 
Juan  Polanco,  del  Orden  de  Predicado- 
res, y  Procurador  en  la  Corte  de  la  pro- 
vincia del  Sto.  Rosario,  y  todas  hicieron 
dejación  de  los  ministerios  de  doctrina 
que  estaban  á  su  cargo.  Era  Presidente 
el  conde  de  Peñaranda,  D.  Gaspar  de 
Bracamonte  y  Guzmán,  ministro  de 
grande  talento  y  experiencia  en  nego- 
cios muy  arduos,  como  lo  mostró  en 
las  paces  de  Nimega  donde  fué  Pleni- 
pontenciario  del  Sr.  D.  I-"elipe  IV;  y 
visto  por  aquel  doctísimo  Senado,  y 
penetrando  como  linces  los  más  ocultos 
inconvenientes,  pusieron  silencio,  por 
entonces,  á  esta  novedad. 
Cuarenta  y  cuatro  años  estuvo  sus- 


penso y  como  dormido  el  maligno  es- 
píritu de  discordia,  que  tenía  á  su  cargo 
mover  este  litigio,  en  el  cual  interesaba 
el  Príncipe  de  las  tinieblas  grande  ga- 
nancia de  escándalos,  discordias  y  tu- 
multos, hasta  que  por  nuestros  pecados 
despertó  el  año  de  1697.  Llegó  á  estas 
Islas  el  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Diego  Ca- 
macho  y  Avila,  natural  de  Badajoz,  y 
Canónigo  Magistral  que  fué  de  aquella 
Sta.  Iglesia,  y  colegial  del  Colegio  ma- 
yor de  Cuenca  en  Salamanca,  gran  Pre- 
lado y  muy  vigilante  en  su  oficio  pasto- 
ral, que  después  murió  Obispo  de  Gua- 
dalajara  el  año  de  1712,  dejando  grande 
memoria  de  su  celo  y  entereza.  Este 
Sr.  Arzobispo  luego  que  tomó  posesión 
de  su  Iglesia,  quiso  con  gran  empeño 
poner  en  ejecución  la  Visita  y  reducir 
las  Doctrinas  á  Curatos  en  propiedad, 
como  lo  había  conseguido  el  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox  en  Nueva  España,  Para  pre- 
vención de  esta  determinación  publicó 
un  manifiesto  impreso  su  fecha  en  1 1 
de  Noviembre  de  1679,  en  que  alegaba 
el  derecho  que  tenía  como  Arzobispo  á 
la  Visita  y  corrección  de  los  que  hacían 
oficio  de  Párrocos,  aunque  fuesen  Re- 
gulares, saltem  m  offic'.o  officicmdo.  No 
respondieron  las  Religiones ,  porque 
ninguna  la  negaba  este  derecho  espe- 
rando á  la  ejecución  del  hecho  para 
hacer  dejación  nuevamente  de  los  mi- 
nisterios de  Doctrina.  Comenzó  el  señor 
Arzobispo  á  emprender  su  Visita  por 
nuestro  Convento  de  Tondo  extra  mu- 
ros de  Manila  en  17  de  Diciembre  del 
mismo  año.  Resistióse  con  el  debido 
respeto  el  P.  Lector  Fr.  Juan  de  Agui- 
lar  que  era  Prior,  diciendo  que  ya  aquel 
no  era  más  que  Convento  Regular,  por- 
que ya  habían  hecho  las  Religiones  de- 
jación en  fni-ma  de  las  doctrinas  en 
manos  del  Gobernador  como  Vice-pa- 
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trono,  que  lo  era  entonces  D.  Fausto 
Grusat  y  Góngora,  Caballero  del  Orden 
de  Santiag-o.  Y  era  verdad,  que  aquella 
mañana  se  había  presentado  por  todas 
las  Religiones  la  dicha  dejación  de  las 
Doctrinas,  aunque  no  le  constaba  al 
Sr.  Arzobispo.  A  todo  esto  me  hallé 
presente,  para  que  en  caso  necesario 
dictara  los  testimonios  necesarios  como 
Notario  Apostólico.  Mostró  quedar  sa- 
tisfecho el  Sr.  Arzobispo,  é  hizo  luego 
nombramiento  de  cura  de  Tondo  en  el 
Licenciado  D.  Antonio  Roberto,  expul- 
so de  la  Compañía  de  Jesús.  Hasta  aquí 
parece  que  el  Sr.  Arzobispo  iba  consi- 
guiente á  que  lo  podía  y  debía  hacer; 
pero  en  lo  que  se  siguió  paréceme  ex- 
cedió á  lo  que  según  derecho  podía. 
Esto  fué  mandar  al  Mtro.  Joaquín  Ra- 
mírez, Clérigo  Presbítero,  que  subiese 


al  pulpito,  como  lo  hizo,  y  leyó  el  Auto 
de  Visita  no  solo  in  oficio  oficiando,  si 
no  también  de  vila  el  moribus.  Porque 
era  el  mismo  que  se  lee  en  las  Visitas 
de  los  Clérigos,  sin  haber  más  diferen- 
cia que  decir  Prior  donde  debía  de  de- 
cir Cura.  Mandó  fijar  el  edicto,  ó  Auto 
en  la  puerta  de  la  iglesia,  y  entregada 
esta  al  Cura  interino  arriba  dicho,  se 
despidió  con  mucha  cortesía  y  urbani- 
dad, en  que  era  extremado  el  Sr.  Ar- 
zobispo, y  se  fué  á  hospedar  á  las  casas 
del  Capitán  D.  José  de  Sarmiento  y 
Vera,  Alcalde  mayor  de  Tondo,  donde 
examinó  testigos,  é  hizo  otros  actos  de 
Visita,  y  habiendo  hecho  confirmacio- 
nes por  la  tarde,  se  volvió  á  su  palacio 
de  la  ciudad  de  Manila. 

(Continuará  ) 
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GERMANI,  BELGAE,  BOHEMI,  POLONI  ET  HUNGARI. 
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Rackenfels  (Fr.  Leopoldus),  natione 
Germanus,  patria  Austriacus,  Viennen- 
sis,  Alumnus  Provinciae  Austriae,  ora- 
torfacundus,  mort.  i6.  Jan.  1759.  In  lin- 
gua  Germánica  in  publicum  emisit: 
Panegyres  duas  quarum. 

1.  Primam  in  festo  S.  Peregrini  in 
Ecclesia  PP.  Servorum  B.  V.  M.  Vien- 
nae  in  Austria  peroravit.  Vindobonae, 
typis  Mariae  Theresiae  Voigtin,  1734 
in  4.° 

2.  Alteram  in  festo  S.  FrancisciXa- 
verii  in  ecclesia  PP.  Societatis  Jesu 
Clagenfurti  dixit.  Clagenfarti,  typis 
Joanis  Friderici  Cleinmayr,  1736  in  4.° 
(Cfr.  Ossinger,  p.  728-729;  Lanteri,  III, 
358,  ubi  legitur  Rachenfels  pro  Ra- 
ckenfels.) 

Raemaecker  sive  Rotarius  (Fr.  Walthe- 
rius),  natione  Germanus,  patria  Belga, 
alumnus  provinciae  Belgicae.  Vir  verbo 
et  cálamo  potens,  haereticos  strenue 
oppugnavit,  mort.  1 599.  Sequentia  ope- 
ra contra  haereticos  elaboravit: 


1.  Super  orationem  Dominicam  et 
salutationem  Angelicam. 

2.  Super   Symbolum  Apostolorum. 

3.  Libros  tres  Concionum.  (Cfr.  Os- 
singer, p.  778;  Lanteri,  II,  451.) 

Ranterus  (Fr.  Petrus),  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  alumnus  provin- 
ciae Gallo-Belgicae ,  filius  Conventus 
Iprensis,  vixit  saeculo  XVII.  Ab  eo  lu- 
cem  publicam  viderunt: 

1.  Thesaurus   devotionis  Marianae. 

2.  Eustachius  patiens.  (Cfr.  Ossin- 
ger, p.  734;  Lanteri,  186.) 

Raw  (Fr.  Patricius),  natione  Hibernus, 
sed  alumnus  provinciae  Austriae,  vixit 
saec.  XVII,  fit  anno  1638  in  Universitate 
Viennensi  in  Austria  S.  Theologiae 
Doctor,  pluribus  annis  Vicnnae  officium 
Regentis  Studiorum  et  publici  in  Mora- 
libus  Professoris  munus  exercuit.  Anno 
164 1  erat  Procurator  nationis  Saxoni- 
cae,  et  post  separationem  a  Provincia 
Bavarica  primus  Provinciae  .Vustriae 
Rector  salutatur.   Anno  1642,  in  Vindo- 
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bonensi  Univcrsitate  Theologicae  facul- 
tatis  Dccanum  egit.  Demum  Romac 
anno  1646  ad  aliam  vitam  properavit. 
Typis  excudit  fecit. 

1.  Thcses  e  universa  Philosophia  per 
Cormerovium  Viennae  in  Austria  1525 
et  per  dictum  impressorem  sequentia 
nostri  fundatissimi  Doctoris  Aegidii  Ro- 
mani  opuscula  [sed  apud  Ilurter  in  suo 
Nomenclatorc,  tom.  I,  p.  736,  legimus: 
Plurima  tractavit,  quae  collecta  prodie- 
runt  Viennae  1641  in  4/']  nempe: 

2.  Tractatum  de  resurrectione  mor- 
tuorum. 

3.  Quaestiones  de  gradibus  forma- 
rum  accidentalium. 

4.  Quaestiones  de  gradibus  forma- 
rum  in  ordine  ad  Christi  opera. 

5.  Quaestiones  de  intentionibus  in 
medio. 

6.  Quaestiones  de  differentia  Ethi- 
cae,  Politicae  et  Rhetoricae. 

7.  Tractatum  de  Praedestinatione, 
praescientia ,  Paradiso ,  Purgatorio  et 
Inferno. 

8.  Tractatum  de  Peccato  originali. 

9.  Tractatum  de  arca  Noe. 

10.  Tractatum  de  articulis  fidei. 
Haec  omnia  Viennae  in  Austria  anno 

1641  in  4.°  impressit  Mathaeus  Corme- 
rovius.  (Cfr.  Ossinger,  p.  735;  Hurter 
Nomenclátor  I,  p.  736;  Lanteri,  III, 
181;  qui  eum  nominat  Baw  pro  Raw.) 

Reichenbach  (Fr.  Aureiius),  natione 
Germanus,  patria  Austriacus  Viennen- 
sis,  alumnus  Provinciae  Austriae,  mort. 
Viennae  in  Austria  6  Jan.  1760.  Vir  Ita- 
licis,  Gallicis,  Graecis  et  Hebraicis  litte- 
ris  insignitus,  necnon  in  lingua  Hispá- 
nica et  Bohémica  aliqualiter  eruditus. 
plañe  longiore  vita  erat  dignissimus. 
Ejus  scripta  sunt  recensenda  haec: 

I.  Inchoavit  historiam  ecclesiasti- 
cam,  primamque  dissertationem  de  pri- 


matu  S.  Petri  ejusque  adventu  Romam 
absolvit.  Praeter  hanc  sanctam  occupa- 
tionem  evulgavit: 

2.  Asserta  theologica  scholastico- 
dogmatico-historica  de  Deo  uno  et  tri- 
no. Viennae  in  Austria,  typis  heredum 
Ileyingerianorum  1756  in  ¿\.'' 

3.  Recitavit  in  Univcrsitate  Viennen- 
si  in  consesutheologico  consueto  Disser- 
tationem theologico-canonicam  in  ea 
verba  cap.  8  de  Simón.:  prohibemus  ne 
ab  iis,  qui  ad  religionem  transiré  vo- 
lunt,  aliqua  pecunia  exigatur.  Haec  dis- 
sertatio  Hbro  II  dissertationum  apud 
facultatem  theologicam  inserta  est;  au- 
tographum  autem  asservabatur  in  nos- 
tra  olim  Biblioth.  Vindobonensi.  (Cfr. 
Ossinger,  p,  738-739;  Lanteri,  III,  339.) 

Reilofs  (Fr.  Alipius),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  alumnus  provinciae 
Belgicae,  filius  coenobii  Gandavensis, 
vixit  saec.  XVII.  Elucubravit:  Librum 
de  anima  ad  mentem  S.  P.  Augustini, 
Gandavi  impressum,  in  fol.  (Cfr.  Ossin- 
ger, p.  741;  Lanteri,  III,  118.) 

Reinlein  (Fr.  Oswaldus),  natione  Ger- 
manus, patria  Franco  Norimbergensis, 
alumnus  Provinciae  Bavaricae,  resp. 
districtus  Austriae,  vixit  saec.  XV:  erat 
unus  illorum,  qui  reformationem  nos- 
trorum  Conventuum  in  Germania  pro- 
moverunt,  et  ab  anno  1421  usque  ad 
annum  1435  rexit  conventum  Viennen- 
.sem  in  Austria,  ac  anno  1437  peregrina- 
tionem  laboriosam  fecit  ad  sepulchrum 
Domini.  (Cfr.  Hoehn,  p.  88.)  et  in  sui 
memoriam  publico  communivit: 

I .  Sermones  Dominicales,  quos  Vien- 
nae in  Austria  anno  1432  habuit.  Exsti- 
terant  in  nostra  olim  bibliotheca  Mona- 
censi  et  nunc  habentur  in  regia  áulica 
et  publica  bibliotheca  Bavarica  Mona- 
chii. 
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2.  Tractatum  de  quindecim  signis 
extremum  diem  praecedentibus. 

3.  Epistolam  seu  mandatum  ad  Fra- 
tres  proprietarios.  Exstat  in  Caesarea 
bibliotheca  Viennae  in  Austria.  (Cfr. 
Ossinger,  p.  739.) 

Retz  DE  (Fr.  Joannes),  natione  Ger- 
manus,  patria  Austriacus,alumnus  pro- 
vinciae  Bavariae,  filius  Coenobii  Vien- 
nensis  in  Austria,  vixit  saec.  XIV.  et  ad 
initium  saec.  XV.,  erat  in  Universitate 
et  in  nostro  Conventu  Papiae  Professor 
S.  Theoiogiae  anno  1391--1393,  et  anno 
1393  Provincialis  Bavariae,  postea  Prior 
Brunensis  in  Moravia,  deinde  Decanus 
facultatis  Theologicae  in  Universitate 
Viennensi  in  Austria  anno  1400.  Tán- 
dem Viennae  in  Austria  in  nostro  coe- 
nobio  anno  1402  obiit.  Ex  ingenii  mo- 
numentis  hujusdoctissimi  viri  superest: 
Oratio  de  Assumptione  B.  V.  Mariae  in 
M.  S.  (Cfr.  Ossinger,  p.  740.) 

RiEDERER  (Fr.  Alexius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Bavarus  Zusmershausa- 
nus,  alumnus  Provinciae  Bavariae,  vixit 
saec.  XVII.  Erat  frater  Reiigionis  con- 
versus  seu  laicus,  bonus  et  pius,  qui 
multis  annis  rem  oeconomicam  in  villa 
nostra  Creuzen  dicta,  quae  ad  conven- 
tum  nostrum  Monacensem  pertinebat 
et  a  civitate  Monacensi  duobus  millia- 
ribus  distat,  sollerter  et  laudabiliter 
administravit,  et  qui  ab  hominibus 
separatus  vitam  agebat  solitariam,  li- 
brum  mox  producendum  scripsit,  dein 
ad  Conventum  Monacensem  revocatus 
vitae  suae  cursum  sicut  per  omnes  vitae 
suac  dics  continuabat,  ita  in  magna  pic- 
tate  finicbat  dic  28  Octobris,anno  1666. 
Opusculum,  quod  in  lingLia  vernácula 
exaravit,  inscribitur:  Spiritualc  anim¿i- 
rum  rete,  impressum  Monachii  16O8  in 
8."  Mace  editio  non  cst  prima,  quia  sae- 


pius  fuit  impressum.  (Cfr.  Ossinger,  p. 
746;  Lanteri,  III,  118.) 

RiGos  (Fr.  Jacobus),  natione  Germa- 
nus,  patria  Austriacus  Viennensis,  alum- 
nus Provinciae  Austriae,  filius  coenobii 
Vindobonensis,  mort.  Badae  in  Austria 
19.  Jul.  1739.  In  vita  typis  commisit: 
Sermonem  Germanicum  in  festo  dedi- 
cationis  in  ecclesia  S.  Helenae  Dominica 
quarta  post  Pentecosten  Rauchensteinii 
die  29  Junii,  anno  1727  habitum.  Vien- 
nae in  Austria,  typis  Joannis  Baptistae 
Schilgen,  1727  in  4.°  (Cfr.  Ossinger, 
p.  74Ó.) 

Rivius  (Fr.  Joannes),  natione  Germa- 
nus,  patria  Belga,  alumnus  Provinciae 
Belgicae,  potius  Provinciae  Coloniensis, 
filius  coenobii  Lovaniensis,  Doctor  theo- 
logus  Trevirensis,plurium  conventuum 
Prior,  et  anno  1643  Prior  Provincialis 
Provinciae  Coloniensis,  demum  nomi- 
natus  Episcopus  Boscoducensis,  mort. 
I.  Nov.  16Ó5,  sec.  al.  1663.  Ab  ejus  om- 
nígena scientia  profecta  et  in  lucem 
data  sunt: 

1.  Poemata,  Antuerpiae,  typis  Enri- 
ciAertssens,  1629  in  12." 

2.  Panegyris  in  festo  S.  P.  Augusti- 
ni.  Tornaci  1631  in  8." 

3.  Diarium  obsidionis  Lovaniensis 
anno  1635,  Lovannii,  apud  Petrum 
Pangartium,  1Ó45  in  4." 

4.  Zodiacus  mysticus  e  Gallico  in 
latinum  translatus:  Tornaci  1628. 

5.  Epicedium  nostri  P.  Cornelii  Cur- 
tii.  Lovanii  1698. 

6.  S.  P.  Augustini  vita  ex  illius  ope- 
ribus  atqueipsis  verbis  ordine  chronolo- 
gico  libris  quatuor  contexta.  Autuerpiae 
i646in4.°Ad  hoc  opus  adnotationem 
legimus apud  llurter  in  suo  Nomencla- 
tore,  II,  p.  137-138,  hanc:  Multum  usus 
cst  hac  vita  Tillemont,  quia  ea  potius 
est  historia  totius  illius  temporis  cam- 
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quc'valdccommcndat  DuPin(XVn.  i88.) 
prohibita  tamcn  fuit  Decr.  lo.  Apr.  1666, 
nisi  deleantur  illa  verba,  quae  sunt  in 
fine§  2.,  cp.  I.,  lib.  4.°  «Quibus  dumsi- 
milia  tradit»  ac  usque  ad  illa  alia:  «De 
Enchiridio  ista  sufficiant.»  Theologos 
illos,  qui  in  Deo  admittunt  voluntatem 
salutiferam  universalem  etiam  post 
praevisum  Adami  peccatum  Semipela- 
gianis    accenset. 

7.  Rerum  Francicarum  Decades  qua- 
tuor  in  decem  libros  distributae.  Bru- 
xellis,  typis  Martini  Bossuit;  165 1  in  4.° 

8.  Rudimenta  tumultuum  Belgi- 
corum. 

9.  Libri  tres  de  arcibus,  castellis, 
agrariis,  limitaneis  et  mediterraneis. 

10.  Prelo  etiam  paratum  habebat 
supplementum  Anastasis  Augustinia- 
nae  P.  Thomae  Gratiani.  (Cfr.  Ossinger, 
p. 749-750;  Lanteri,  11,321  etIII,422;Hur- 
terl.  c;  Foppens,  II,  717;  Feller,  II,  144.) 

RoBECK  (Fr.  Hilarius),  natione  Germa- 
nus,  patria  Bohemus,  natus  in  Bohemo- 
Leipaei3.  Jan.  i734,alumnusProvinciae 
Bohemicae,  filius  coenobii  Bohemo-Lei- 
pani,  Professor  Theologiae  in  Universi- 
tate  Pragensi  ac  Studiorum  nostrorum 
Regens  Pragae,  ubi  mort.  est  1785.  Ty- 
pis edidit: 

1.  De  legibus,  peccatis  et  peccato- 
rum  poenis  libri  tres.  Pragae  1768  in  4.° 

2.  De  verbo  Dei  incarnato  libri  dúo. 
Pragae  1769  in8.° 

3.  De  divina  gratia  actuali  et  habi- 
tuali.  Pragae  1770  in  4.° 

4.  De  poenitentia.  Pragae  1775  in  4/' 

5.  De  quatuor  ultimis  sacramentis. 

6.  De  matrimonii  in  infidelitate  con- 
summati,  etsi  alteruter  conjugum  reli- 
gionem  christianam  amplectatur,  in- 
dissolubilitate  Dissertatio.  Pragae  1775 
in  8.°  majori. 

7.  Dissertatio   de  aestu  maris  recí- 


proco. (Vide  Relationem  per  nostrum 
P.  Chrysostomum  llcpp  ex  Kluepfelis 
nova  bibliotheca  Friburgensi,  VIII.  482, 
factam.  Lanteri,  III,  260-261.) 

RoEBART  alias  Roobaert  vel  Roebaert 
(Fr.  Martinus),  natione  Germanus,  pa- 
tria Belga  vel  inferioris  Germaniae, 
alumnus  Provinciae  Coloniensis  vel  Bel- 
gicae,  filius  conventus  Angiensis,  SS. 
Theol.  Dr.  et  concionator  praestantissi- 
mus,  vixit  saec.  XVI.  et  ano  15 19  edidit: 

1.  Sermones  decem  (secundum  nos- 
trum Lanterium  Sermones  novem)  de 
Septem  doloribus  B.  M.  V.  sub  hoc  tex- 
tu:  Cui  adaequabo,  et  consolabor  te, 
filia  Sion.^  Antuerpiae,   15 19. 

2.  Composuit  etiam  Sermones  de 
miraculisB.  V.Mariae.  (Cñ'.  Lantén,  III, 
400  sub  nomine  Fr.  Martinus  Roobaert 
sed  minus  recte  eum  patria  Gallum  re- 
censet.  Ossinger,  p.  765  et  775,  sub  no- 
mine Robart,  quem  patria  Germanum 
recte  scribit;  sine  dubio  vero  est  noster 
Martinus  Roobaert  natione  Germanus 
et  alumnus  Provinciae  Coloniensis,  cu- 
jas meminit  Hippolythus  Marraccius  in 
appendice  ad  bibliothecam  Marianam, 
p.  80,  col.  1,  Coloniae  1683,  q^'^em  usur- 
pavit  noster  Ossinger,  licet  non  audeat 
annotare  patriam  et  provinciam  nostri 
auctoris  Martini  Roebart.) 

RoESLER  (Fr,  Gregorius),  natione  Ger- 
manus, patria  Bavarus(Palat.  Neumark- 
tensis),  alumnus  Provinciae  Bavaricae, 
praeclarus  musicus,  vixit  saec.  XVIII. 
et  Ínter  vivos  degebat  adhuc  anno  1768 
Composuit  et  typis  excudi  fecit: 

1.  Melodrama  Ecclesiasticum  in  15 
scenas  divisum,  i.  e..  15  Oífertoria  festis 
Domini  et  Communi  Sanctorum  acco- 
modata.  x\ugustaeVindelicorum,  sump" 
tibus  Philippi  Ludovici  Klafíschenke- 
lii,  1748. 

2.  Oves  octo    harmónicas   in  ovile 
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fraternum  receptas,  seu  octo  sympho- 
nias.  Augustae  Vindelicorum,  sumpti- 
buset  typis  heredum  Jacobi  Lotter.  1748. 

3.  Vineas  florentes,  seu  6  Litanias 
Lauretanas.  Augustae  Vindelicorum, 
sumptibus  et  typis  haeredum  Jacobi 
Lotter  1749. 

4.  Sex  Missas,  quarum  ultima  de 
Réquiem.  Augustae  Vindelicorum,  sum- 
ptibus ac  typis  Joannis  Jacobi  Lotter. 
1749.  (Cfr.  Ossinger,  p.  765-766;  Lante- 
ri,  III,  349.) 

RoLLiERS  (Fr.  Antonius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  alumnus  Provin- 
ciae  Belgicae,  filius  coenobii  Antuer- 
piensis,  Professor  SS.  Theologiae  in 
Universitate  Lovaniensi,  vixit  adhuc  ad 
initium  saeculi  XVIII.  Edidit. 

1.  Theses  theologicas  plurimas. 

2.  Reimprimianno  i7iocuravitopus- 
culum,  cui  titulus:  Mens  Augustini, 
quem  Rmus.  P.  Mag.  Fulgentius  Gene- 
ralis  noster  composuit.  (Cfr.  Ossinger, 
p.  766.) 

RoND  LE  (Fr.  Albertus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  alumnus  Provin- 
ciae  Belgicae,  filius  coenobii  Leodiensis, 
vixit  saec  XVII.  Typis  sermone  Gallico 
submisit:  Exhortationem  animae  pecca- 
tricis  ad  poenitentiam,  cujus  titulus: 
«Reveil  matin»,  Tornaci  1650.  (Cfr.  Os- 
singer, p.  775;  Lanteri,  II,  387.) 

Rosiz  vel  Rousiz  (Fr.  Sigismundus), 
natione  Germanus,  patria  Silesius, 
alumnus  Provinciae  Poloniae,  filius  coe- 
nobii Wratislaviensis  (B.  M.  V.  in  Subu- 
rra,  germanice:  Unserer  licben  Frau  auf 
dem  Sande  vor  Bresslau)  vixit  saec.  XV. 
Ab  eo  exstat  Chronicon  ct  numerus 
Episcoporum  Wratislaviensium.  Opus 
hoc  dúos  complectitur  tomos,  in  quo- 
rum primo  Episcopi  2  5\Vratislavienses, 
in  secundo  res  Silcsiacae  ab  anno  680 
usquc  ad  annumii47  referuntur.  Exstat 


hoc  opus  in  MS.  et  est  necessarium  pro 
historia  Silessiaca  perquirenda.  (Cfr. 
Joccher,  Compendioeses  Gelehrten-Le- 
xicon,  ed.  II,  Leipzig  1726,  tom.  II,  p.  830; 
Ossinger,  p.  778.) 

RosNAK  (Fr,  Martinus),  natione  ct 
patria  Hungarus,  natus  in  Treffel,  alum- 
nus Provinciae  Austriae  et  Hungariae, 
Graecii  in  Universitate  Doctor  et  Pro- 
fessor S.  Theologiae  ac  Prior  Conven- 
tus  ibidem,  deinde  se  contulit  Leucam, 
ubi  adhuc  vivebat  anno  1793.  Ejus  scrip- 
ta  latine  typis  edita  haec  sunt: 

1.  De  vita  et  scriptis  nostratis  Sixti 
Schier  brevis  notitia. 

2.  De  monasteriis  Provinciae  Aus- 
triae et  Hungariae  Ord.  S.  P.  Augustini 
suscincta  notitia. 

3.  Obsidio  regiae  ac  liberae  civitatis 
Ginsii  anno  1532  a  Turcis  peracta.  (Cfr. 
Lanteri,  III,  268.) 

Roy  le  (Fr.  Albertus),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  alumnus  Provinciae 
Belgicae,  filius  coenobii  Antuerpiensis, 
vixit  saec.  XVII.  Elucubravit:  Notas  in 
Petrum  Scholirium  impressas  Lova- 
nii  1683.  (Cfr.  Ossinger,  p.  779;  Lanteri, 
III,  117.) 

Roy  van  (Fr.  Leonardus),  natione  Gei- 
manus,  patria  Belga,  alumnus  Provin- 
ciae Belgicae,  filius  coenobii  Antuer- 
piensis, vixit  saec.  XVII,  mort.  7  Oct. 
1699.  Post  ejus  mortcm  impressa  opera 
sunt: 

1.  Theologia  moralis  tomis  5  com- 
prehensa.  Antuerpiae,  1702  in  8.°  ítem 
ibid.  1707  et  1735,  5  tom.  in  8.° 

2.  Praxis  poenitentialis,  (verisimiliter 
Antuerp.  1702.)  (Cfr.  Ossinger,  p.  779; 
Lanteri,  III.  171:  Ilurter  Nomencl.  II,  p. 
3i3;RoscnthalCatal.XXVHI,  num.  5426.) 

RuDOLFi  (Fr.  Augustinus).  natione 
Germanus,  patria  Saxo,  ¿ilumnus  vero 
vidctur  provinciae    Bohcmicae    fuisse, 
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quum  convixisset  nostro  Fr.  Felici  Mi- 
lensi  qui  ad  initium  saec  XVII.  Vicarius 
Generalis  universae  Germaniac  erat,  et 
anno  1607  Capitulo  Provinciali  Rheni  et 
Sucviae  praesidebat;  forsan  alumnus 
destinatus  sit  reorginisandae  Provin- 
ciae  Saxonicae;  vixit  saec.  XVII,  erat 
poeta  sic  promptus,  ut  vicena  atque 
etiam  plura  ex  improviso  formaret  car- 
mina ad  proposita  argumenta,  nuUo  in- 
terim  emendato  pede.  Ad  initium  saec. 
XVII  recens  ad  catholicam  religionem 
conversus  ac  mysta  et  Augustinianus  ■ 
factus  perpetuo  exercebatur  certamine 
ab  osoribus  fidei.  Refert  Hoehn  in  sua 
Chronologia  nostrae  Prov.  Rheno-Sue- 
vicae,  pag.  226-227,  partem  unius  ad 
nostrumMilensium  degrae,  qua  etillius 
Musam  et  ejusdem  cum  adversantibus 
luctam  cognoscere  licet.  (Cfr.  Hoehn, 
p.  226-227.) 

RuEs  (Fr.  Georgius),  natione  Germa- 
nus,  patria  Styrus  Graecensis,  alum- 
nus Provinciae  Austriae  Dr.  et  Prof. 
S.  Theol.  in  Universitate  Vindobonensi, 
mort.  Viennae  in  Austria  19.  Sept.  1748. 
Ab  eo  in  nostra  olim  bibliotheca  Vin- 
dobonensi asservabatur:  Resolutiones 
animasticae  collectae  ex  libris  nostri 
Aegidii  Columnii  et  anno  i7iopublicae 
disputationi  expositae.  (Cfr.  Ossinger, 
p.  781;  Lanteri,  III,  155-156.) 

RuNGER  (Fr.  Josephus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Austriacus  Viennensis, 
alumnus  Provinciae  Austriae,  filius  coe- 
nobii  Viennensis,  mort  27  Mart.  1728. 
Ab  eo  in  publicum  emissa  prostant: 


1 ,  Oratio  panegyrica,  quam  in  íesto 
S.  Crucis  exaltatae  in  ecclesia  PP.  Cis- 
terciensium  in  valle  S.  Crucis  nominata 
habuit  dicavitque  Rmo.  Abbati  dicti  mo- 
nasterio Typis  Joannis  Georgii  Schle- 
gel,  Vindobonae  15 15  in  4.°  in  lingua 
Germánica. 

2.  Oratio  panegyrica  Germánica  in 
hon.  SS.  Sanguinis  Christi  ex  sa- 
cratissima  hostia  a  Judaeis  in  civita- 
te  Neobargensi  ante  aliquot  centenos 
annos  expressi.  Typis  Francisci  Antonii 
Schoenstein,  Roetzii  1716.  (Cfr.  Ossin- 
ger, p.  782.) 

Sabbothius  (Fr.  Augustinus);  natione 
Germanus,  patria  Belga,  alumnus  Pro- 
vinciae Belgicae,  filius  coenobii  Mechli- 
niensis,  vixit  saec.  XVII.  Eruditionis 
ejus  praestantiam  aestimamus,  quod 

1 .  Procuraviteditionem  Libri  B.  Jor- 
dani  de  Saxonia ,  cujus  titulus  Vitas 
Fratrum  cum  notis.  Leodii  1625  in  8." 

2.  Vitam  B.  Clarae  de  Montefalco  ex 
lingua  latina  in  vernaculam  transtulit. 
Leodi  1622.  (Cfr.  Ossinger,  p.  783;  Lan- 
teri, II,  397  et  III,  413.  Apud  Rosenthal 
Catal.  XXVIIl,  num.  i299legimus  opus 
hisverbis  indictum:  «Moscovius,  Js.  Tre- 
batius.  Compendium  vitae,  miraculo- 
rum  et  revelationum  B.  Clarae  de  Cruce 
Montis-Falconis  Ord.  Erem.  S.  Aug. 
Emendatum  per  A.  Sabothium  Erem. 
Aug.  Antuerpiae  1622  in  24.°) 

Fr.  Cle.mens  Hutter. 

(Conlijiuabilw.) 


EH  LA  MUERTE  DE  MI  MADRE. 


Y  de  mí!  no  es  ilusión 
De  mi  mente  acalorada: 
Murió  la  prenda  adorada 
De  mi  triste  corazón! 

Cuando  aún  reciente  lleva 
Brotando  sangre  la  herida, 
Otra  vez  recrudecida 
La  muerte  me  la  renueva. 

Ayer....  la  hermana  amorosa; 
Flor  que  al  salir  de  la  infancia, 
Trocó  su  rica  fragancia 
Por  el  hedor  de  la  fosa. 

Hoy....  con  lúgubres  terrores 
Vienen  á  turbar  mi  calma 
Y  me  desgarran  el  alma 
M¿is  implacables  dolores. 

¡Oh  congojosa  partida! 
¡Oh  fieras  é  íntimas  luchas! 
,¿Es  verdad  que  no  me  escuchas, 
Dulce  madre  de  mi  vida.....^ 

(fQuc  fueron  á  sepultarse 
En  la  tumba  tus  despojos; 
Que  tus  ojos  y  mis  ojos 
No  han  devolver  á  encontrarse...; 

¡Madre  mía!   rdónde  escondes 
Tu  faz  que  mi  amor  inflama.^... 
Es  tu  hijo  quien  te  llama.... 
Te  llama  ^j  no  le  respondes.^ 


72 


5*^2  En   la  AlUERTI-:  DIÜ  MI    MADRE. 

¡Sombra  que  llevo  en  mi  mente! 
¡Sombra  que  en  sueños  evoco! 
¡Sombra  que  finjo  ó  que  toco, 
No  sé  si  cuerdo  ó  demente!.... 

(jEres  de  vano  delirio 
La  incoherente  ficción, 
Que  ofuscando  la  razón 
Viene  á  aumentar  mi  martirio? 

(¿Ó  eres  la  aciaga  verdad 
Cual  siempre  triste  y  austera, 
Do  se  retrata  severa 
La  espantosa  realidadr.... 

Cual  dentro  de  un  mar,  me  pierdo 
Entre  las  vagas  memorias 
De  ya  pasadas  historias 
Á  que  hoy  da  vida  el  recuerdo. 

Aquel  celeste  cariño 
Con  que  ella  me  sonreía 
Cuando  despuntar  veía 
Mis  ilusiones  de  niño; 

Aquel  blando  acariciar. 
Con  que,  si  á  Dios  suplicaba, 
Á  hacerlo  me  acostumbraba 
Con  ella  al  pié  del  altar; 

Sus  palabras  indecisas. 
Como  su  amor  entrañables. 
Sus  consuelos  inefables 

Y  sus  plácidas  sonrisas, 
Y  el  maternal  arrebato, 

Y  los  ósculos  ardientes 
Que  en  mis  labios  inocentes 
Dejaban  sabor  tan  grato 

Todo  pasó;  el  tiempo  aquel 

Y  sus  dulzuras  pasaron, 

Y  á  atormentarme  llegaron 
Las  pasiones  en  tropel. 

En  el  retirado  asilo 
Donde  hoy  oculto  mis  penas. 
Rotas  miré  mis  cadenas 

Y  mi  corazón  tranquilo. 
Pero  nunca  me  olvidé 

De  aquella  madre  querida; 
Porque  á  la  de  Dios  unida 
En  mi  su  memoria  fué. 
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¿No  es  el  amor  maternal 
Emanación  de  Dios  mismo? 
¿No  salva  acaso  el  abismo 
De  la  existencia  mortal? 

¡Ah,  sí!  por  eso  mi  llanto 
Vierto  en  copiosos  raudales, 
Porque  es  el  mal  de  los  males 
Ei  que  causa  mi  quebranto. 

Para  encontrar  el  consuelo 
Que  busca  mi  corazón, 
De  la  terrestre  mansión 
Levanto  la  vista  al  cielo. 

Allí  estás  ¡oh  madre  mía! 
Envuelta  en  olas  de  lumbre, 

Y  desde  la  excelsa  cumbre 
Me  ves  y  me  escuchas  pía. 

Allí  de  perenne  gloria 
Por  fin  hallaste  el  arcano; 
Allí  ostentas  en  tu  mano 
La  palma  de  la  victoria. 

Por  eso  ¡sombra  bendita! 
Vuelve  á  mi  seno  la  paz, 

Y  al  adivinar  tu  faz 
Mi  esperanza  resucita. 

Porque  si  el  sentido  ciego 
No  conoce  tu  ventura. 
Desde  esta  prisión  oscura 
Mi  fe  te  dice:  «Hasta  luego!» 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 

Colegio  de  La  Vid,  ij  de  Mayo  de  188^. 


«s  tonterías  de  Sarlos. 

SEGUNDA   PARTE  DE  "CIENTO   POR  UNO- 


(conclusión.) 


IV. 


Pipí  y  Leal. 

AS  populares  fiestas  de  San  Juan 
ó  de  las  Calderas  atraen  á  la  Ciu- 
dad de  Soria  gran  concurrencia 
de  forasteros  de  toda  la  provincia.  Ade- 
más de  poder  hacer  sus  compras  y  ven- 
tas, les  llevan  á  la  Capital  otros  atracti- 
vos, como  ver  los  toros  de  balde,  comer 
la  tajada  el  domingo  de  calderas^  echar 
una  suerte  al  toro  el  sábado  ages,  las  pro- 
cesiones, los  fuegos,  las  hogueras,  las 
iluminaciones,  las  gaitas,  las  rondas  de 
jóvenes  con  guitarras  y  bandurrias,  las 
enramadas,  las  danzas  con  sus  paloteos, 
vistosos  trajes  y  graciosas  evoluciones, 
y  en  fin,  la  animación  y  el  movimiento 
inusitado  que  presenta  la  histórica  Ciu- 
dad desde  el  día  que  se  va  á  ver  salir  el 
sol  al  cerro  de  San  Saturio,  hasta  que 
terminan  las  bailas  de  San  Polo.  No  hay 
soriano  que  deje  de  conservar  con  en- 


tusiasmo y  cariño  el  recuerdo  de  esas 
fiestas  originalísimas,  populares  cual 
ninguna,  y  donde  los  buenos  numanti- 
nos,  entre  las  expansiones  de  su  buen 
humor,  dan  un  ejemplo  de  moderación 
y  cordura,  imposibles  de  hallar  en  nin- 
guna otra  ciudad  de  España.  No  hay 
ejemplo  de  que  en  esas  fiestas  haya  te- 
nido nunca  que  lamentarse  ni  un  mal 
cachete  siquiera. 

A  ellas  habían  concurrido  Juanón  y 
Carafles  aquel  año,  y  los  niños  espera- 
ban su  vuelta  con  ansia,  saboreándose 
de  antemano  con  los  juguetes  que  sigi- 
losamente y  al  oído  les  habían  encar- 
gado. Cada  uno  guardaba  cuidadosa- 
mente el  secreto,  con  la  esperanza  de 
dar  una  sorpresa  á  los  demás.  Lucigüe- 
la,  sin  embargo,  á  quien  el  secreto  se  le 
pudría  en  el  cuerpo,  supo  bien  pronto 
los  encargos  de  Carlos  y  de  Pepe,  y  és- 
tos el  suyo.  Sólo  Roque  era  inexorable 
á  los  ruegos  de  la  niña. 

— Mira,  Roque, — decía  ésta  una  tarde 
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estando  los  cuatro  juntos,— si  nos  dices 
io  que  has  encargado,  te  decimos  nos- 
otros lo  nuestro.  ¿Verdad,  Carlos.^  ¿Ver- 
dad, Pepe.^ 

— Sí,  sí, — respondieron  los  interpe- 
lados. 

— Pues  decidlo  vosotros  primero. 

— Empieza  tú,  Pepe. 

— No,  tú  primero,  Lucía. 

— Pues  á  mí  me  va  á  mercar  mi  padre 
un  niño  llorón  como  el  de  la  Paca. 

— Y  á  mi  una  peonza  que  baile  y  que 
zumbe  mucho. 

— Y  á  mí  un  Libro  de  los  niños. 

— Bah  ¡sois  unos  tontos! — dijo  Roque. 

— A  ver,  á  ver,  ¿qué  has  encargado  tú.^ 

— ¿Yo.^  una  ducha  (hucha)  para  guar- 
dar cuartos. 

— ¡Huí,  huí,  hui! — exclamaron  los  ni- 
ños como  asombrados  del  mal  gusto  del 
muchacho. 

— ¿Qué  hui.^  Pues  eso  es  lo  que  vale, 
y  lo  demás  es  música. 

— ¡Que  ha  de  valer  eso! 

— ¡Pues  no!  ¿Qué  vais  á  sacar  voso- 
tros con  lo  que  os  van  á  traer? 

— ¿Yo?  divertirme  á  mi  gusto  con  la 
peonza,  miaque! 

— Y  yo  voy  á  arrullar  al  niño  y  le  voy 
á  contar  el  cuento  de  la  palomita. 

—Y  yo  voy  á  leer  el  libro  y  aprender 
las  cosas  buenas. 

— ¡Tontos,  más  que  tontos!  Mientras 
vosotros  estáis  con  esas  bobadas,  yo 
juego  á  las  chapas,  y  gano,  y  voy  guar- 
dando guardando  los  cuartos  en  la 
ducha.,  y  luego  me  hago  rico,  y  enton- 
ces me  tendréis  envidia;  pero  aunque 
me  pidáis  no  os  doy  nada,  para  que 
no  seáis  tontos. 

— ¡Quién!  ¿yo  pedirte  á  tí?— dijo  Lucía. 

— Tú,  sí. 

— ¡Bdii!,  avariciosote! 

— llago  bien,  y   no  quiero   ser  tonto 


como  el  Carlos,  que  se  pasa  las  horas 
muertas  con  el  boticario  cantando  y  to- 
cando ese  guitarrillo  ó  ese  chisme,  que 
todo  es  música,  mientras  yo  junto 
cuartos  á  las  chapas. 

Al  día  siguiente  de  este  diálogo,  Ca- 
rafles  y  Juanón  volvían  de  Soria  y  en- 
tregaban á  sus  niños  los  juguetes.  El 
alborozo  de  los  muchachos  rayaba  en 
delirio:  Lucigüela  hacía  llorar  á  su  niño 
y  le  acallaba  contándole  el  cuento  de  la 
palomita;  Pepe  inmediatamente  probó 
su  peonza  y  quedó  completamente  sa- 
tisfecho de  su  baile  y  zumbido;  Ro- 
que depositó  en  seguida  en  la  hucha 
un  real  que  tenía  en  ochavos  sueltos,  y 
corrió  á  esconderla  donde  nadie  la 
viese.  A  Carlos  le  esperaba  la  mayor 
sorpresa:  no  sólo  le  traía  su  padre  un 
Libro  de  los  niños,  sino  también  un  her- 
moso violín,  que  aunque  viejo,  estaba 
en  buen  uso. 

—Pero  hombre,— le  dijo  la  tía  Facun- 
da,-—vaya,  que  has  hecho  un  gasto 

—¡Qué  carafles,  mujer;  le  vi  en  una 
tienda  de  muebles  usados,  y  dije,  digo: 
¡Carafles:  no  es  nada  lo  que  se  alegraría 
mi  Carlos  si  se  le  comprase!....  Que  le 
compro,  que  no  le  compro,  que  sí,  que 
no,  que  si  le  dieran  arreglado....  En  fin; 
pregunté  lo  que  valía,  y  aquel  señor 
empezó  á  metérmele  por  los  ojos.... 
¡Qué  carafles!...  le  daba  arregladito  y  le 
compré. 

Carlos  estaba  loco  de  contento:  tenía 
ya  un  violín,  la  aspiración  más  ardiente 
de  su  vida:  ya  podía  repasar  en  casa  las 
lecciones  del  boticario:  pronto  podría 
tocar  aqueUas  cosas  que  hacían  llorar. 
¡Qué  gusto! 

El  niño,  que  aprovechaba  notable- 
mente en  las  lecciones  de  solfeo  y  de 
violín,  hizo  más  rápidos  progresos  des- 
de que  á  todas   horas  tenia   el  instru- 


566 


Í.AS  TONTERÍAS    DE  CaRLOS. 


mentó  á  su  disposición.  Los  días  de 
fiesta  se  pasaba  las  mañanas  y  las  tar- 
des de  Dios  ejercitándose  y  tratando  de 
tocar  las  cosas  que  hacían  llorar.  Luci- 
güela  le  acompañaba  arrullando  á  su 
niño:  Leal  se  tendía  á  escucharle  con  el 
hocico  entre  las  patas,  y  Pipí  trataba  de 
imitar  con  sus  trinos  las  armonías  del 
violín. 

Así  estaban  una  tarde  en  la  sala  de 
dormir,  situada  en  el  piso  bajo  y  úni- 
co, y  con  ventana  que  miraba  á  un  her- 
moso prado  rodeado  de  una  cerca  de 
maderos,  como  la  que  te  describí  en  el 
cuento  titulado  Los  Valientes. 

— Pipí,  Pipí, — dijo  Carlos  abriendo  la 
jaula  suspendida  de  un  alambre  en  el 
centro  de  la  habitación. 

Pipí,  que  era  un  bonito  pardillo  ad- 
mirablemente domesticado,  voló  pian- 
do suavemente  y  se  fijó  en  el  hombro 
del  niño,  de  donde  pasó  al  de  Lucigüe- 
la,  que  le  llamó,  haciéndole  dar  un  beso 
al  niño  llorón,  con  un  suave  picotazo 
en  las  narices.  Carlos  puso  al  Pipí  sobre 
el  arco  y  empezó  á  tocar  el  violín.  El 
pajarito  hacía  esfuerzos  para  mantener 
el  equilibrio  á  pesar  de  los  movimientos 
del  arco,  escuchando  á  la  vez  con  aten- 
ción: á  ratos  dejaba  el  niño  de  tocar,  y 
Pipi  ensayaba  entonces  sus  más  dulces 
y  complicados  trinos,  como  queriendo 
competir  con  el  instrumento.  Leal,  gra- 
vemente sentado  junto  á  Carlos,  tenía 
abierta  la  boca,  tal  vez  de  admiración. 
Lucigüela  iba  y  venía  besando  al  Pipí, 
al  Leal  y  á  su  gatito  enroscado  en  una 
silla,  y  volvía  á  arrullar  al  niño  llorón 
y  ponerle  sus  mejores  trapitos  y  ador- 
narle con  florecitas  campestres  que  te- 
nía reunidas,  diciéndole: 

— Ea,  ea,  no  llores,  niño  mío,  que  eres 
más  majo  que  el  mismo  sol....  ^iQuieres 
que  te  cuente  el  cuento  de  la   palo- 


mita.^... Una  palomita  estaba  muy  bo- 
nita con  un  collarcito  y  un  cascabelito. 
Se  subió  á  un  tejadito:  pasó  un  perrito 
y  dijo  á  la  palomita;— Palomita,  qué 
maja  que  estás!— Mejor:  tú  no  me  lo 
das.— ¿Quieres  casarte  conmigo?— A  ver 
cómo  haces. — ¡Guau,  guau! — No,  no,  que 
me  morderás....  A/we^opasó  un  gatito, 
y  dijo  á  la  palomita: — Palomita,  qué 
maja  que  estás! — Mejor:  tú  no  me  lo 
das. — ¿Quieres  casarte  conmigo.^— A  ver 
cómo  haces. — ¡Miau,  miau!— No,  no,  que 
me  arañarás Aluego  pasó  un  raton- 
cito y  dijo  á  la  palomita:— Palomita, 
qué  maja  que  estás! — Mejor:  tú  no  me 
lo  das. — ¿Quieres  casarte  conmigo? — 
A  ver  cómo  haces. — ¡Hi,  hi,  hi! — Sí,  sí, 
que  me  arrullarás....  Y  la  palomita  se 
casó  con  el  ratoncito,  y  aluego  vino  el 
gatito  y  se  comió  al  ratoncito.  Y  pre- 
guntó la  palomita: — Ratoncito,  ¿dónde 
estás^...  Y  respondió  el  gatito: — Miau, 
miau,  que  en  mi  tripa  está....  Y  aluego 
la  palomita  se  echó  á  llorar,  y  hacía 
así: — ¡Ay,  ay,  aaay!....  ¿Quieres  que  te 
lo  cuente  otra  vez? 

Al  llegar  aquí  se  oyeron  pasos  en  el 
portal.  Lucigüela  ocultó  precipitada- 
mente las  florecitas  con  que  adornaba 
su  niño ;  con  la  misma  precipitación 
metió  Carlos  á  Pipí  en  la  jaula,  y  Leal 
se  arrojó  ladrando  á  la  puerta  de  la 
habitación.  Sus  ladridos  se  convir- 
tieron pronto  en  un  quejido  al  reci- 
bir un  brutal  puntapié  de  Roque,  y  ya 
se  preparaba  á  echarle  el  diente  en  las 
pantorrillas,  cuando  Carlos  le  detuvo 
diciendo: 

— Aquí,  Leal:  quietecitol 

El  animal  inclinó  humildemente  la 
cabeza  y  se  retiró  á  agazaparse  debajo 
de  una  cama,  gruñendo  entre  dientes  y 
como  diciendo: 

— Mire    V.    el  pedazo  de   bruto  qué 
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modo  tiene  de  saludar....  si  creerá  que 
aquí  no  somos  nadie....  Y  lueg-o  mi  amo 
que  es  un  baldragas....  ¡kistima  de!.... 
La  culpa  la  tengo  yo  que  hago  caso  de 
mi  amo!,..  Pues  mire  V.  que  el  mocito 
lo  merece,  como  soy....  ¡Bdii!...  si  lo  que 
hace  falta  es  enseñarle  los  dientes  y  po- 
nerle cara  de  perro....  En  fin;  paciencia: 
ese  Carlos  siempre  ha  de  ser  el  perro 
del  hortelano....  A  mí  no  me  toca  más 
que  obedecer;  pero  no  por  eso  dejaré 
de  protestar  contra  lo  que  no  está  en 
orden.... 

Á  este  monólogo  siguió  un  corto  si- 
lencio, durante  el  cual  parece  que  el 
perro  meditaba  la  forma  de  su  protesta, 
y  después  reanudó  á  ratos  sus  solilo- 
quios, lanzando  tal  cual  vez  algún  ladri- 
do sordo  con  que  quería  decir: 

— Conste  que  ese  alcornoque  no  está 
ahí  muy  á  mi  gusto. 

Entre  tanto  Roque  entraba  en  la  sala 
sorprendiendo  á  sus  primos  en  su  ocu- 
pación: 

— Bah!...  los  tontos  de  capirote, — dijo 
al  entrar,  tirando  á  la  vez  de  la  oreja  al 
gatito,  que  huyó  bufando  de  la  habita- 
ción;— aquí  hechos  unos  babiecas  con  su 
pájaro  y  sus  flores,  rascando  la  barriga 
al  violín  y  dando  besos  al  muñeco.  Todo 
eso  es  tontería  y  música, — añadió  piso- 
teando algunas  florecitas  de  Lucigüela; 
— y  en  toda  vuestra  vida  no  vais  á  saber 
lo  que  es  bueno....  Mira,  Carlos,  los 
cuartos  que  he  ganado  á  las  chapas 
mientras  tú  te  estás  aquí  hecho  un  ma- 
rica.... Eso  es  entenderla,  conche,  y  lo 
demás  es  música....  Vamos  á  ver,  ^fqué 
sacáis  en  limpio  con  estaros  aquí  dán- 
dole á  ese  chisme  y  jugando  con  el  pája- 
ro y  las  flores?...  ¡Lástima  de  garrote!... 

— Mira,  Roque,  —  respondió  Carlos, 
— nosotros  nos  divertimos  así  y  no  nos 
metemos   contigo,   Si  tú    te   diviertes 


de  otro  modo,  vete  con  Dios  y  déjanos 
en  paz. 

—No  quiero,  no  quiero,  no  me  da  la 
gana,  y  os  voy  á  matar  el  pájaro  y  des- 
hojar las  flores  y  hacer  añicos  el  violín 
y  el  muñeco  para  que  no  andéis  en  esas 
monadas. 

Roque  se  abalanzó  á  la  jaula.  Carlos 
se  puso  delante,  Lucigüela  se  echó  á 
llorar,  y  Leal  volvió  á  presentarse  la- 
drando. Otro  puntapié  de  Roque  y  otra 
voz  de  Carlos  obligaron  al  perro  á  vol- 
ver á  sus  soliloquios  debajo  de  la  cama. 
Viendo  que  el  pájaro  estaba  bien  custo- 
diado, cogió  Roque  el  vioHn  y  empezó 
á  pasar  el  arco  por  las  cuerdas  produ- 
ciendo tan  espantosa  armonía,  que  obli- 
gó á  Carlos  á  taparse  los  oídos.  Temien- 
do el  niño  que  aquel  bárbaro  rompiese 
su  querido  instrumento,  recurrió  al  va- 
lor que  sabía  mostrar  en  las  ocasiones, 
y  arrebató  el  violín  á  su  primo. 

—Roque,  no  seas  bruto,— dijo  mirán- 
dole con  firmeza. 

— No  seas  tú  tonto. 

—Si  soy  tonto,  á  tí  no  te  importa 
nada.  Déjanos  en  paz. 

— No  me  da  la  gana. 

—Mira  que  llamo  al  Leal. 

El  Leal  gruñó  más  fuerte  en  su  escon- 
dite diciendo: 

— ¡Lástima  grande  . 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

Roque  se  ausentó  por  fin  llamando 
cien  veces  tontos  á  sus  primos'  y  jurán- 
dosela con  el  puño  debajo  de  la  barba  y 
los  ojos  torcidos. 

— ¡Jesús,  qué  animal!— exclamó  Luci- 
güela limpiándose  los  ojos  y  volviendo 
á  colocar  en  orden  las  florecitas. 

Carlos,  seguido  del  perro,  fué  á  exa- 
minar todos  los  escondrijos  del  portal 
temiendo  que  Roque  se  hubiese  oculta- 
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do  y  tratase  de  volver.  Cuando  se  con- 
venció de  que  allí  no  estaba,  volvió  á  la 
habitación,  sacó  de  nuevo  su  pajarito,  al 
cual  Lucigüela  prodigó  besos  y  caricias, 
de  que  hizo  participante  al  perro.  Tor- 
nó Carlos  á  alternar  en  las  tonadas  con 
el  pajarito  puesto  sobre  el  arco,  y  Luci- 
güela  á  adornar  con  florecitas  su  niño 
llorón  y  contarle  el  cuento  de  la  palomi- 
ta. Un  cuarto  de  hora  llevarían  en  su 
entretenimiento,  cuando  Leal,  que  sen- 
tado en  medio  de  la  habitación,  no  qui- 
taba ojo  de  la  ventana,  gruñendo  á  ra- 
tos, se  precipitó  repentinamente  por 
ella  dando  fuertes  ladridos.  Casi  al  mis- 
mo tiempo  una  piedra  entró  bramando 
en  la  habitación  y  dio  en  la  frente  á 
Carlos,  que  cayó  rodando  y  echando 
sangre.  Lucigüela  empezó  á  llorar  á 
gritos:  Pz^)/ aleteando  y  piando  lleno  de 
miedo,  se  acogió  en  el  hombro  de  la 
niña.  Levantóse  Carlos  con  rapidez,  se 
asomó  á  la  ventana ,  y  vio  á  Roque 
saltar  la  barda  del  prado,  seguido  de 
Leal,  que  se  arrojó  sobre  él  como  un 
león. 

—  ¡Leal,  aquí! — gritó  con  toda  su 
fuerza. 

Sin  dejar  de  gruñir  y  ladrar,  el  ani- 
mal se  sometió  á  la  orden  de  su  amo,  y 
volvió  á  saltar  la  ventana.  Pero  Roque 
permanecía  inmóvil,  tendido  al  otro 
lado  de  la  barda  y  arrojando  sangre. 
Lanzó  Carlos  un  grito  de  angustia  y 
salió  corriendo  de  la  sala. 

^•Qué  había  sucedido?  Roque,  apenas 
salió  de  casa  de  Carlos,  se  puso  á  ace- 
charle por  la  ventana  desde  la  cerca  del 
prado.  Cuando  vio  á  Pipi  colocado  en 
el  arco  del  violín,  tomó  un  guijarro,  y 
torciendo  espantosamente  los  ojos,  se 
puso  á  hacer  con  él  la  puntería,  arri- 
mándole ala  boca  y  mojándole  con  la 
lengua.  Al  mismo  tiempo  de  arrojar  el 


proyectil  con  la  terrible  zurda,  vio  á 
Leal  saltar  por  la  ventana:  la  turbación 
torció  la  puntería,  y  vino  el  guijarro 
á  dar  en  la  frente  de  Carlos,  que  al  ver 
el  movimiento  del  perro  se  había  dirigi- 
do hacia  la  ventana.  Huyendo  del  perro, 
saltó  Roque  precipitadamente  la  cerca; 
pero  con  tan  mala  fortuna,  que  trope- 
zando con  los  pies  en  los  maderos,  cayó 
de  cabeza  contra  una  piedra  y  del  golpe 
perdió  el  sentido.  Cuando  Carlos  llegó, 
pudo  ver  con  sentimiento  profimdo  el 
terrible  castigo  de  la  crueldad  del  mu- 
chacho: Roque  tenia  la  cabeza  magulla- 
da, y  un  ojo  saltado  de  su  órbita. 


V. 


Una  carta  de  Buenos  Aires. 

Como  cosa  mala  nunca  muere,  según 
decía  la  tía  Rita,  Roque  sanó  de  sus  he- 
ridas aún  antes  que  Carlos;  pero  quedó 
tuerto  para  mientras  viviera.  Fueron 
pasando  los  años:  Carlos  se  iba  hacien- 
do un  mozalbete  y  un  excelente  músi- 
co, que  con  su  violín  hacía  derramar  al 
tío  Carafles,  al  tío  Juanón,  á  las  tías  Fa- 
cunda y  Rita  y  á  Pepe  y  Lucigüela  la- 
grimones como  nueces,  y  conmovía  á 
todo  el  pueblo  cuando  en  los  días  en 
que  repicaban  gordo,  formaba  con  su 
maestro  el  boticario  y  el  organista  su 
cachito  de  orquesta  en  la  misa  parro- 
quial. La  marcha  real  tocada  al  alzar  á 
ver  á  Dios,  era  sobre  todo  lo  que  arreba- 
taba al  pueblo.  Roque,  que  iba  hacién- 
dose un  gandul,  tan  abrutado  como 
siempre,  seguía  diciendo  que  todo  aque- 
llo era  música  y  nada  más  que  música. 

En  estas  y  otras,  he  aquí  alborotadas 
á  las  dos  familias  con  la  noticia  de  una 
carta  del  tío  indiano.  Era  éste  un  tal 
D.  Mariano,  rico  comerciante  de  Buenos 
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Aires,  hermano  mayor  del  tío  Juanón  y 
la  tía  Facunda;  pero  que  en  nada  se  pa- 
recía á  ninguno  de  los  dos  hermanos. 
Durante  su  niñez  fué  siempre  el  Judas 
de  la  casa,  interesadote,  brutal  y  enemi- 
go jurado  del  trabajo.  De  mozo  huyó  un 
día  de  casa  sin  que  pudieran  averiguar 
su  paradero,  y  al  cabo  de  un  año  se  des- 
colgó con  una  carta  fechada  en  Améri- 
ca, cuando  sus  pobres  padres  habían 
muerto  de  sentimiento.  No  se  sabe  por 
qué  medios  había  llegado  á  ser  gran 
capitalista,  y  montar  un  elegante  co- 
mercio en  la  capital  de  la  República  de 
la  Plata. 

La  noticia  de  la  carta,  recibida  por  la 
noche,  reunió  en  la  cocina  del  tío  Ca- 
ralles,  según  costumbre,  á  las  dos  fa- 
milias. El  tío  Juanón  la  abrió  solem- 
nemente ante  el  venerable  concurso,  y 
después  de  toser  dos  veces  y  mudar 
veinte  de  postura  para  colocarla  de  mo- 
do que  recibiese  bien  la  luz  de  la  tea 
que  ardía  en  el  sitio  acostumbrado,  leyó 
con  pausa  y  gravedad  lo  siguiente: 

«Buenos  Aires,  tantos  de  tal  mes  de 
«mil  ochocientos  y  tantos.» 

«Queridos  hermanos:  Dejando  á  un 
»lado  los  saludos  y  músicas  de  las 
Mque  usáis  en  vuestras  cartas,  me  voy 
«al  grano,  que  ya  sabéis  que  yo  no 
»soy  amigo  de  músicas.  Con  que  á  lo 
»que  estamos.  A  mí  me  hace  falta  un 
«chico  para  llevar  las  cuentas  en  el  co- 
«mercio,  y  para  que  veáis  que  aunque 
«soy  como  soy,  todavía  tengo  ley  á  la 
«familia,  me  he  acordado  de  que  si  ha- 
»bia  de  ser  Perico  el  de  los  Palotes, 
«mejor  es  que  sea  un  sobrino  mío.  Por- 
'ique  la  cuenta  que  me  echo:  yo  voy 
«para  Villavieja,  no  tengo  lámilia:  el  día 
«que  tuerza  las  uñas,  esto  se  lo  llevan 
«los  demonios,  y  si  ellos  se  lo  han  de 
«llevar,  más  vale   que  quede   en  casa. 


«Vosotros  habéis  sido  toda  vuestra  vida 
«unos  brutos,  y  no  es  por  alabaros,  que 
«por  no  salir  de  ese  rincón  miserable, 
«no  habéis  hecho  la  suerte  que  yo.  Pues 
«si  vosotros  lo  habéis  sido,  no  queráis 
«que  vuestros  hijos  lo  sean  también. 
"Echadme  uno  por  acá  y  no  os  andéis 
«en  tontadas,  que  aquí  le  quitaremos  el 
«pelo  de  la  dehesa.  En  poco  tiempo 
«puede  hacer  su  negocio,  que  es  á  lo 
«que  estamos,  y  todo  lo  demás  es  músi- 
»ca.  Que  sepa  leer,  escribir  y  contar, 
«sobre  todo  contar,  y  en  lo  demás, 
«cuanto  más  bruto,  mejor.» 

— ¡Bien,  bien! — exclamó  Roque  entu- 
siasmado,— yo  puedo  ir,  que  sé  todo 
eso  que  dice. 

«Es  necesario  que  no  sea  de  esos  que 
«no  saben  salir  de  casa  y  del  lado  de 
«su  madre,  que  no  se  acuerde  de  su 
«tierra,  que  no  me  sea  amigo  de  libros 
«y  sabihondo,  que  no  rece  como  si  fuera 
«una  beata,  que  tenga  corazón  para  co- 
«brar  el  50  por  ciento  sin  atender  á  11o- 
«riqueos  y  músicas,  y  que  si  hace  falta 
«para  cobrar  las  cuentas  desollar  al  pró- 
«jimo,  le  desuelle.  Ya  veis  que  soy  fran- 
«co  y  no  ando  por  las  ramas.  Con  que 
«si  os  conviene,  echadme  para  acá  un 
«sobrino,  que  aquí  le  ha/^mos  hombre, 
«quiero  decir,  rico;  que  todo  lo  que  eso 
«no  sea,  es  música  y  nada  más  que  mú- 
«sica.  Adjunta  va  una  letra  para  pagar  el 
«viaje  del  chico  hasta  Madrid,  donde  se 
«presentará  á  mi  encargado  D.  Fulano 
«de  Tal,  calle...  número..., que  tomará  á 
')su  cuenta  dirigirle  y  costear  el  pasaje. 

«Lo  dicho,  y  no  me  seáis  brutos  ni  os 
«andéis  en  músicas. — Vuestro  hermano. 

Mariano,  "ü 

Atónitos  quedaron  los  oyentes  con  la 
carta.  Mirábanse  todos  sin  decir  pala- 
bra, excepto  Roque,  que  entusiasmado 
peroraba   y    aplaudía   y  comentaba    la 
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carta  de  su  tío.  Carlos  se  había  arrima- 
do instintivamente  á  su  madre,  y  ésta 
le  abrazaba  con  todas  sus  fuerzas,  como 
si  alguien  tratara  de  arrebatársele. 

— ¿Quieres  tú  irte,  hijo? — le  preg-untó 
enternecida. 

— Yo  no,  madre  mía;  aunque  me  die- 
ran todo  el  oro  del  mundo. 

— ¿Qué  has  de  ir  tú,  marica,  maricón, 
qué  has  de  ir  tú? — dijo  Roque. — Si  no 
tienes  pecho  para  nada,  si  lloras  por 
cualquier  cosa.  ¡Bueno  eras  tú  para 
cobrar  en  oyendo  un  lloriqueo,  como 
soy!... 

— Tienes  razón:  no  valgo  para  cobrar. 

— Pues  yo  sí. 

— Y  menos  para  desollar  al  prójimo. 

— Pues  yo  le  desuello. 

— Bien;  que  te  haga  buen  provecho: 
no  envidio  tu  valor. 

— Coino  soy  que  echaría  buen  pelo  el 
comercio  donde  tú  entrases! 

— Por  eso  no  entraré:  vete  tú  si 
quieres. 

— Y  sí,  señor,  que  me  voy,  y  tres 
más,  sí,  señor. 

— ¿Cómo  qué.^ — exclamó  indignado  el 
tio  Juanón; — es  decir  que  aquí  no  somos 
nadie?...  V..  señorito,  irá  si  le  dejan,  y 
si  no  le  dejan  no. 

— Bien  dicho,  carafles, — añadió  su 
cuñado. 

Roque,  exasperado  por  la  contradic- 
ción, exclamó  arrojando  fuego  por  su 
único  ojo  monstruosamente  retorcido: 

— Yo  iré  si  me  dejan,  y  si  no  me  dejan 
ine  escaparé  coino  mi  tío  el  indiano. 

—  ¡Jesús!....  Ave  María  Purísima! — 
chilló  santiguándose  la  tía  Facunda. 

— Carafles! — dijo  su  marido, — eso  no 
se  dice  nunca  á  un  padre,  Roque. 

— rA  V.  qué  le  importa? 

— Me  importa,  sí  señor,  me  importa, 
que  eres  mi  sobrino,  carafles,  y  aquí  to- 


dos somos  unos,  y  el  mal  de  unos  es 
mal  de  los  otros... 

— ¡lia  visto  V.  el  mocoso,  qué  injlas 
va  sacando! — añadió  la  tía  F'acunda. 

— ¡Ingrato!— exclamó  llorando  la  tía 
Rita. — ¿Tendrás  valor  para  irte  sin  la 
bendición  de  tu  padre  para  que  tingas 
mal  paradero? 

— ¡Bah,  todo  eso  es  música! 

— Roque  ¿tendrás  valor  para  matar- 
nos de  sentimiento? — dijo  también  en- 
ternecido el  tío  Juanón. — Mira:  así  mu- 
rieron tus  pobres  abuelitos. 

— Quiá!...  nadie  se  muere  de  senti- 
miento en  este  mundo.  Se  murieron 
porque  les  llegó  su  hora,  y  se  acabó.  Lo 
demás  es  música. 

— Cállate,  que  tienes  un  corazón  como 
un  ruejo! — dijo  la  tía  Facunda. 

— Pero  vamos  á  ver; — añadió  Roque 
más  sereno, — se  me  viene  la  suerte  á  la 
mano,  ¿y  voy  á  ser  tan  tonto  que  no  la 
aproveche?... 

— ¿Pero  te  falta  algo,  hijo  mío? — pre- 
guntó con  inmenso  dolor  su  buena 
madre. 

— Me  falta  ser  rico. 


-.Y 


que 


falta    hace    ser  rico?. 


—¡Toma!....  pues  para  tener  dinero  y 
divertirse  y  comer  bien  y  dormir  á  la 
bartola. 

— Calla,  hijo,  calla,  que  más  vale  un 
pedazo  de  pan  negro  ganado  con  el  tra- 
bajo honrado,  que  todos  esos  montones 
de  dinero  que  no  dan  más  que  sobre- 
saltos. 

— Bah!...  música,  música  y  nada  más 
que  música!  El  dinero  todo  lo  puede,  y 
con  él  es  con  lo  único  que  se  puede  ser 
feliz. 

— ¡Feliz!  no,  hijo  mío,  que  el  Sr.  Cura 
dice  que  la  felicidad  no  se  vende  en 
ninguna  parte. 

— ¿Tú  crees  que  es  más  feliz  tu  tío  con 
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tanto  dinero  que  nosotros  sin  un  ocha- 
vo?— agregó  el  tío  Carafles. — Allí  está  él 
con  su  dinero  adquirido  Dios  sabe  cómo, 
sacrificando  á  los  pobres  infelices.... 
rCómo  puede  estar  tranquilo?...  Y  luego 
sin  un  alma  que  bien  le  quiera....  Quita 
allá,  carafles,  que  aquí  estamos  tu  padre 
y  yo  trabajando  como  Dios  manda,  y 
nunca  nos  ha  faltado  un  bocado  de  pan, 
y  la  paz  y  el  sosiego  de  la  familia  que 
vale  más  que  todo  el  oro  del  mundo... 
{Til  crees  que  cambiamos  nuestra  suer- 
te por  la  de  tu  tío?...  Pues  no  la  cam- 
biamos, carafles,  que  si  él  tiene  dinero, 
nosotros  tenemos  honradez  y  tenemos 
hijos  que  nos  quieran,  y  conciencia 
limpia,  y  estamos  bien  con  Dios  y  con- 
tentos con  nuestro  trabajo,  y  podemos 
ir  por  todo  el  mundo  con  la  cara  levan- 
tada sin  que  nadie  nos  avergüence.  ca- 
rafles, lo  que  él  no. 

— Esa  es  la  fija,  hijo  mío, — añadió  el 
tío  Juanón: — lo  que  importa  es  vivir 
bien  con  Dios  y  en  buena  paz  y  compa- 
ña con  la  familia,  y  comer  unas  sopas 
con  su  mujer  y  sus  hijos  en  su  casita: 
que  las  riquezas  no  hacen  más  que  dar 
quebraderos  de  cabeza  y  quitar  el  sue- 
ño, y  ellas  acá  se  han  de  quedar,  y  al 
otro  mundo  no  hemos  de  llevar  más 
que  la  honradez  y  las  buenas  obras. 

— Bendito  sea  Dios, — prosiguió  la  tía 
Rita, — nunca  he  echado  de  menos  el  di- 
nero en  este  mundo,  y  he  sido  más  di- 
chosa que  la  reina  de  España...  Tenien- 
do un  pedacito  de  pan  y  el  amor  de  mi 
marido  y  de  mis  hijos,  ^'para  qué  quiero 
yo  más  en  este  mundo? 

Todos  los  presentes  tenían  los  ojos 
arrasados  en  lágrimas:  sólo  Roque  esta- 
ba seco  y  escuchaba  con  desdeñosa  son- 
risa las  reflexiones  cariñosas  de  sus 
padres  y  sus  tíos.  Cuando  unos  y  otros 
hubieron  agotado  los  argumentos  que 


les  sugería  su  ternura,  cuando  casi 
creían  tenerle  convencido,  cortó  rápi- 
damente la  conversación  diciendo: 

— W.  quieren  que  sea  tonto,  y  no  lo 
seré.  He  dicho  que  si  no  me  dejan  ir, 
.  me  iré  yo,  y  al  avio. 

Y  diciendo  esto  salió  de  la  cocina, 
dejando  á  todos  inundados  en  un  mar 
de  lágrimas. 

Todos  los  esfuerzos  de  las  dos  íamilias 
fueron  inútiles.  Roque  se  cerró  de  cam- 
piña y  se  obstinó  de  tal  modo,  que  te- 
miendo sus  padres  cumpliese  su  ame- 
naza, de  lo  cual  hallaron  indicios  una 
noche  viendo  rota  la  hucha  donde  guar- 
daba sus  ahorros,  se  resignaron  á  darle 
el  permiso: 

— Por  Dios, — decía  afligida  la  tía  Ri- 
ta,— si  al  fin  se  ha  de  ir,  que  vaya  con  la 
bendición  de  sus  padres  para  que  no 
tenga  mal  paradero. 

Una  mañana  salían  del  pueblo  las  dos 
familias.  Todos  iban  tristes  y  cabizba- 
jos, excepto  Roque.  Al  llegar  á  cierto 
punto   preparáronse    para    despedirse. 

— Ponte  de  rodillas,  hijo  mío, — dijo 
con  tembloroso  acento  el  tío  Juanón. 

— Bah!  déjense  de  esas  músicas, — con- 
testó Roque. 

— De  rodillas,  hijo  mío, — exclamó  en- 
tonces llorando  el  padre; — que  es  el  úl- 
timo favor  que  voy  á  pedirte  en  este 
mundo. 

Esta  expresión,  el  solemne  acento  con 
que  el  buen  padre  la  pronunciaba,  las 
lágrimas  que  bañaban  sus  mejillas,  las 
que  derramaban  todos  los  parientes, 
unido  todo  á  la  circunstancia  de  una 
despedida  acaso  eterna,  hubieran  sido 
capaces  de  conmover  un  corazón  de  ti- 
gre. Roque  era  al  lin  hombre,  y  por 
primera  vez  en  su  vida  se  sintió  con- 
movido. Cayó  de  rodillas  y  recibió  la 
bcndici(')n  de  sus  padres. 
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Cuando  un  hombre  está  conmovido 
deja  de  ser  brutal.  Roque  se  despidió 
de  la  familia  abrazando  ¿i  todos:  estuvo 
hasta  indulgente:  llegó  casi  hasta  á 
llorar. 

— Roque, — le  dijo  Carlos  al  abrazarle, 
— siempre  te  he  querido  como  primo, 
como  hermano. 

Aquella  vez  no  extrañó  las  lagrimas 
de  su  primo,  y  contestó: 

— Lo  sé,  Carlos:  eres  más  generoso 
que  yo. 

El  último  interminable  abrazo  fué  el 
de  la  tía  Rita,  que  sentía  desgarrársele 
el  corazón.  Montó  por  fin  Roque  en  una 
muía  y  la  espoleó  para  ocultar  una  lá- 
grima que  sentía  abrasarle  los  párpa- 
dos. Todo  el  camino  fué  volviendo  el 
rostro  hasta  que  perdió  de  vista  á  las 
dos  familias,  que  desde  un  cerro  le  des- 
pedían agitando  los  pañuelos.  Si  la  am- 
bición no  se  hubiera  sobrepuesto  á  los 
remordimientos  que  agitaban  su  alma, 
hubiera  vuelto  atrás,  y  aquel  día  hubie- 
ra empezado  á  ser  bueno. 

VI. 

La  guerra  de  África. 

Con  la  partida  de  Roque,  sus  pobres 
padres  quedaron,  como  ellos  decían, 
acoquinadnos,  y  empezaron  á  envejecer 
rápidamente.  Por  ingrato  y  brutal  que 
sea  un  hijo,  su  separación  causa  honda 
pena  en  el  corazón  de  un  padre,  cuyo 
amor  es  abismo  que  nadie  ha  logrado 
sondear.  Cada  vez  que  recibían  carta, 
se  juntaban  alborozadas  las  dos  fami- 
lias; pero  cada  carta  venia  á  recrudecer 
la  herida  de  aquellos  corazones,  que 
veían  con  dolor  por  las  expresiones  de 
Roque  y  los  elogios  de  su  tío,  el  preci- 
picio á  donde  iba  corriendo  el  alma 
corrompida  del  joven,  entregada  de  lle- 


no al  negocio  y  al  lucro,  é  insensible  á 
todo  sentimiento  delicado  y  noble.  Si  él 
era  ya  brutal  por  carácter,  ¡qué  no  sería 
con  el  ejemplo  y  la  educación  de  su  tío! 

Pepe  se  esmeraba  en  servir  y  agasajar 
á  sus  padres:  la  abnegación  y  el  cariño 
de  aquel  buen  hijo  era  el  único  consuelo 
que  les  quedaba.  Hecho  ya  gallardo 
mozo,  llevaba  el  peso  del  trabajo,  en 
el  cual  era  asiduo  é  incansable.  Las  dos 
lamillas  tenían  concertado  casarle  con 
Lucigüela,  que  era  ya  una  joven  hermo- 
sa, hacendosita  y  modesta.  Lucía  y 
Pepe  se  amaban  con  ese  amor  aldeano, 
puro  y  sencillo,  tranquilo  é  intenso  á  la 
vez,  del  que  nacen  los  buenos  esposos 
y  los  buenos  padres. 

Bien  diferente  era  á  la  sazón  la  suerte 
de  Carlos.  Habíale  correspondido  en  las 
quintas  el  número  uno,  y  se  hallaba 
sirviendo  á  la  reina  en  el  ejército,  donde 
sus  excelentes  prendas  le  hicieron  que- 
rido ác  todos,  y  especialmente  de  sus 
jefes,  que  le  dieron  el  grado  de  sargen- 
to. Augurábanle  todos  brillante  carrera 
militar;  pero  él  deseaba  llegase  el  día 
de  su  licencia  para  volar  á  los  brazos  de 
su  madre,  que  contaba  con  ansiedad 
los  días,  para  ella  largo  cada  uno  como 
un  año.  Ya  se  regocijaba  la  buena  tía 
Facunda  con  la  esperanza  de  ver  á  su 
hijo  al  cabo  de  algunos  meses,  cuando 
empezaron  á  correr  por  el  pueblo  si- 
niestros rumores  de  próxima  guerra. 
El  pabellón  español  había  sido  vilmente 
insultado  por  los  sectarios  de  Mahoma 
en  nuestras  posesiones  africanas:  Espa- 
ña se  levantaba  como  leona  herida  para 
defender  su  honor:  el  grito  de  guerra 
resonó  por  todas  partes,  y  acordándose 
los  españoles  de  mejores  días,  ofrecie- 
ron al  mundo  el  hermoso  espectáculo 
de  un  pueblo  vigoroso  y  grande,  unido 
en  una  misma  aspiración  y  un  senti- 
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miento  mismo.  Cesaron  las  tristes  lu- 
chas de  hermanos  con  hermanos ,  y 
todos  se  abrazaron  y  juraron  como  en 
la  Edad  media,  vencer  ó  morir  al  pié 
del  estandarte  que  volvía  á  simbolizar 
los  intereses  de  la  patria  y  de  la  Reli- 
gión. Desde  la  guerra  memorable  de 
nuestra  Independencia  no  había  ofreci- 
do España  espectáculo  semejante. 

Como  en  toda  la  nación,  la  noticia  de 
la  guerra  excitó  en  aquel  rinconcito  de 
los  pinares  de  Soria  extraordinario  en- 
tusiasmo: se  comentaban  las  noticias 
en  la  casa  de  Ayuntamiento  y  en  los 
corrillos  que  se  formaban  á  la  puerta 
de  la  Iglesia  los  domingos  después  de 
Misa  mayor.  El  tió  Batallón,  ya  viejo  y 
achacoso,  sentía  renacer  sus  bríos  juve- 
niles, y  desde  su  tradicional  asiento  ha- 
blaba por  los  codos,  se  entusiasmaba 
con  las  noticias  de  la  guerra,  y  aprove- 
chaba las  favorables  disposiciones  del 
auditorio  para  referir  sus  lances  gue- 
rreros que  todo  el  pueblo  sabía  ya  de 
memoria.  Sólo  la  familia  del  tío  Cara- 
fles,  y  particularmente  la  tía  Facunda  y 
Lucía  sentían  terrible  angustia  en  el  co- 
razón. Vino  á  aumentarla  una  carta  de 
Carlos,  que  decía  así: 

«Mis  queridos  padres,  hermana,  tíos 
»y  primo:  Supongo  habrá  llegado  á  su 
«noticia  la  guerra  que  se  prepara  con- 
»tra  el  moro,  y  como  saben  que  soy 
«soldado  y  es  mi  deber  defender  á  la 
«patria,  que  necesita  de  los  brazos  y  del 
«valor  de  sus  hijos,  no  extrañarán  que 
«obedeciendo  las  órdenes  de  mis  jefes, 
«tenga  que  comunicarles  mi  próxima 
«partida  paraMarruecos.  Yo  comprendo 
«que  esto  será  doloroso  para  VV.,  que 
«tanto  me  aman;  pero  es  preciso  tener 
«valor  cuando  llegan  las  ocasiones. 
«VV.  me  enseñaron  desde  niño  á  amar 
»á  la  religión  y  á  la  patria,  y  deben  ale- 


grarse de  tener  un  hijo  que  vaya  á  de- 
fender á  la  religión  ultrajada  y  á  la 
patria  ofendida.  Por  ellas  debemos  lu- 
char sin  descanso  y  ofrecerles  nuestra 
sangre  y  nuestra  vida;  que  si  morimos, 
seremos  mártires,  y  Dios  nos  recibirá 
en  su  seno,  porque  en  su  nombre  com- 
batimos. Yo  quiero  portarme  como 
buen  cristiano,  como  buen  español  y 
como  buen  soldado:  no  tengan  miedo 
por  mí,  que  Dios  me  cuidará,  porque 
en  él  confío,  y  en  todo  caso,  cúm- 
plase su  santa  voluntad  que  siempre 
dispone  lo  más  conveniente.  Recen  to- 
dos mucho  por  mi  á  Dios  y  la  Virgen 
Santísima  para  que  me  guarden  de 
todo  mal  y  me  amparen  en  los  peli- 
gros. A  mi  querida  madre  y  á  Lucigüe- 
la  díganles  que  llevo  siempre  al  cuello 
la  medalla  de  S.  José  y  el  escapulario 
de  la  Virgen  del  Carmen  que  me  die- 
ron al  venir  al  servicio.  Todos  los  días 
los  beso  mil  veces,  y  me  acuerdo  en- 
tonces de  ellas  y  de  todos.  Que  recen 
mucho  por  mí  y  no  lloren,  pues  confío 
en  que  Dios,  la  Virgen  y  S.  José  me  sa- 
carán con  bien,  y  volará  á  dar  á  todos 
un  abrazo  este  su  cariñoso  hijo  que  en- 
trañablemente les  quiere  y  b.  s.  m. 

Car  los.  i> 
La  pobre  tía  Facunda,  la  tía   Rita  y 
Lucigüela  lloraron   á  lágrima    viva  al 
oir  la  carta;  pero  Juanón  y  Carafles  las 
animaban  con  sus  reflexiones: 

— Bdiií,  carafles, — decía  el  segundo, — 
estas  mujeres  no  tienen  pecho  para 
nada.  Para  las  ocasiones  son  los  hom- 
bres; carafles.  Anda,  que  si  yo  fuera  jo- 
ven, loadia  sería  capaz  de  coger  un  fusil 
y  acompañarle,  recarafles. 

Al  día  siguiente,  domingo,  todo  el 
pueblo  esperaba  en  el  pórtico  de  la  Igle- 
sia á  Carafles  y  su  mujer,  que  ya  sabían 
tenían  carta  de  Carlos.  El  tío  Batallón 
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fué  el  primero  que  tomó  la  palabra  pre- 
guntando á  la  tía  Facunda  en  cuanto 
la  vio: 

— (¿Qué  dice  el  muchacho,  Facunda? 

La  afligida  mujer,  que  acababa  de 
orar  fervorosamente  con  Rita  y  Luci- 
güela  á  los  pies  de  la  Virgen,  y  salía  de 
misa  con  los  ojos  aún  encendidos  de  las 
lágrimas,  sacó  del  pecho  la  carta  de  su 
hijo,  la  besó  como  una  reliquia  y  se  la 
entregó  á  Pepe  para  que  la  leyera  en 
alta  voz.  Todos  los  circunstantes  se 
agolparon  para  escucharla,  y  diversas 
exclamaciones  resonaron  en  el  atrio  al 
terminarse  la  lectura.  A  todas  se  sobre- 
puso la  voz  estentórea  del  tío  Batallón, 
que  entusiasmado  y  accionando  como 
nunca,  exclamaba: 

— Eso  es,   voto  á  briosle  Baco....,   y 

que  tiene  razón  el  chico Asi  deben 

ser  los  soldados,  voto  á  briosle  Baco  ba- 
hllo!....  Lo  primero  estar  bien  con  Dios, 
y  santiguarse  y  decir:  ¡Santiago  y  á 
ellos!,  y  vengan  balas....  Eh  tú.  Facun- 
da, (fqué  demontres  estás  ahí  gimotean- 
do, que  no  valéis  pa  ná  las  mujeres  del 
día....  Si  vieras  tú  mi  madre!....  aquella 
sí  que  era  mujer  de  chapa,  voto  á  brios- 
le Baco  balillo Aunque  era  viuda  y 

no  tenía  más  hijos  que  yo,  ella  misma 
me  dio  el  fusil  y  me  dijo,  que  me  parece 
que  la  estoy  viendo:  Hijo  mío:  yo  á  re- 
zar, y  tú  á  pelear  como  bueno  por  Dios 
y  por  el  rey!...  Eso  se  llama  tener  cora- 
zón, voto  á  briosle  Baco! 

— Lo  mismo  que  le  digo  yo,  carafles, 
que  no  se  aflija,  que  para  eso  criamos  á 
los  hijos,  ¿no  es  verdad,  tío  Batallón.^ 

— Pues  claro!....  Fuera  esas  lágrimas 
del  diantre  y  á  tener  valor....  Si  tú  te 
hubieras  visto  como  yo,  Facunda,  cuan- 
do llovían  las  balas  lo  mismo  mismito 
que  el  granizo....  Aquello  era  lo  bueno, 
voto  á  briosle  Baco  balillo!....  Nada,  na- 


da; escribidle  y  decidle  que  sacuda  fir- 
me á  esos  franceses  del  demontre. 

— Pero  si  no  son  íranceses,  tío  Bata- 
llón, que  son  moros. 

— Moros  y  franceses,  lo  mismo  da,  y 
quien  dice  uno  dice  otro....  Y  aquí  lo 
que  había  que  hacer  y  lo  que  yo  haría 
si  mandara,  era  zurrar  primero  á  los 
moros,  y  ya  entrados  en  calor,  ir  y  no 
dejar  un  francés  para  simiente,  voto  á 
briosle  Baco  baliüo! 

— Pero  si  los  franceses  no  se  han  me- 
tido con  nosotros. 

— Puesta  cuando  se  metan. 

Tú  ya  sabes,  hermanito  mío,  que 
Francia  es  nación  cristiana  y  de  glorio- 
sa historia,  nacida  para  ser  hermana 
nuestra.  Españoles  y  franceses  debemos 
abrazarnos  al  pié  de  la  cruz,  nuestra  co- 
mún bandera,  que  ambos  adoramos  y 
por  la  cual  ambos  hemos  combatido. 
Pero  era  inútil  hacer  estas  reflexiones  al 
tío  Batallón:  el  pobre  veterano  se  sulfu- 
raba y  decía  que  los  españoles  del  día 
eran  españoles  de  chicha  y  nabo,  que 
no  tenían  genio  ni  alma  para  nada.  Só- 
lo Pepe  le  hizo  desistir  de  su  idea  de 
atacar  á  los  íranceses  después  de  los 
iTioros,  diciéndole: 

— ¿Para  qué  se  ha  de  zurrar  á  los 
franceses?  Ya  los  dejaron  VV.  zurrados 
para  mientras  vivan. 

— ¡Calla!  pues  es  verdad.  Tú  has  dado 
en  el  clavo,  muchacho.  Soberana  zurra 
les  dimos,  voto  á  briosle  Baco! — y  aquí 
empezó  el  tío  Batallón  á  narrar  sus 
aventuras  con  tanto  calor  como  si  estu- 
viera en  ellas. — ¡Ah!  voto  á  briosle  Baco 
balillo, — añadió  luego, — si  no  fuera  por 
esta  pata  del  demontre,  todavía  había 
de  echar  yo  mi  cuarto  á  espadas. 

— ¿A  su  edad,  tío  Batallón? 

— A  mi  edad,  sí  señor....  ¿Qué  crees 
tú  que  no  tengo  yo  más  corazón  que  to- 
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dos  los  jóvenes  del  día,  que  no  valéis  lo 
que  costó  el  cristianaros? 

— ^'Y  qué  iba  V.  á  hacer? 

— ¿Qué  iba  á  hacer?  Enseñar  á  los  jó- 
venes del  día  á  sacudir  linternazos  como 
se  sacudían  en  mi  tiempo,  voto  á  brios- 
le  Baco  balillo! 

— ¡Bien  por  el  tío  Batallón! 

— Y  está  dicho;  que  ya  no  se  estilan 
aquellos  linternazos,  ni  hay  quien  valga 

un  comino  para  darlos Cuando   me 

acuerdo  de  los  valientes  y  los  buenos 
mozos  que  íbamos  con  Duran,  voto  á 
briosle  Baco!...  ¡mozos  de  los  que  no  se 
estilan  ahora!....  Con  que,  Facunda,  á 
rezar,  eso  sí:  pero  llorar....  no  se  llora 
hasta  que  se  vea  el  corazón  en  la  ma- 
no.... Ah!  mira....  si  escribes  á  Carlos  le 
das  memorias,  que  ya  sabes  que  siem- 
pre le  he  querido,  y  le  dices  que  ánimo 
y  que  sacuda  de  firme...  Oye,  y  dile  que 
si  yo  pudiera  ir  allá,  allá  me  tendría; 
pero  que  ya  que  no  puedo  ir,  se  encar- 
gue él  de  dar  en  mi  nombre  á  esos  de- 
montres de  franceses....  digo,  de  moros; 
igual  da;  que  les  envíe  en  mi  nombre 
una  docena  de  balas  diarias  iodos  los 
días,  voto  á  briosle  Baco  balillo! 

VII. 

Carlos  en  ía  guerra. 

Las  noticias  de  la  guerra  eran  cada 
día  más  satisfactorias.  Nuestras  armas 
iban  de  triunfo  en  triunfo  recorriendo 
el  imperio  marroquí:  España  mostraba 
al  mundo  ser  la  misma  nación  valiente 
y  grande  de  otros  días.  Cada  carta  de 
Carlos,  que  escribía  con  la  mayor  fre- 
cuencia que  podía,  era  objeto  de  ani- 
mados comentarios  de  todo  el  pueblo  y 
de  enérgicos  apostrofes  del  tío  Batallón. 
La  noticia  de  la  toma  de  Tetuán  fué 
sobre  todo  la  que  colmó  la  medida  del 


entusiasmo.  Apenas  se  tuvo  de  ella  co- 
nocimiento en  el  pueblo,  se  reunió  el 
Ayuntamiento  para  acordar  el  modo  de 
solemnizarla.  La  primera  medida  adop- 
tada fué  enviar  el  alguacil  á  la  escuela 
y  dar  al  Sr.  Maestro  la  orden  de  soltar 
á  los  niños,  de  parte  del  Sr.  Alcalde. 
Los  muchachos  se  precipitaron  fuera 
de  la  escuela  dando  vivas  al  Alcalde,  á 
España,  á  la  reina,  á  Tetuán  y  hasta  á 
los  moros.  Se  disparó  una  docena  de 
cohetes  que  sobraron  de  la  fiesta  del 
pueblo,  se  echaron  á  vuelo  todas  las 
campanas,  la  gaita  recorrió  las  calles, 
y  en  el  portal  de  la  Casa  consisto- 
rial se  ofreció  á  todos  los  vecinos  un 
modesto  banquete  de  pan,  vino  y  que- 
so. Allí  estaba  perorando  el  tío  Batallón, 
cuya  habitual  locuacidad  era  mayor 
aquel  día  con  la  frecuencia  de  las  liba- 
ciones. 

— Muchachos, — gritaba, — esto  le  vuel- 
ve á  uno  joven,  voto  á  briosle  Baco  ba- 
lillo!.... Bien  por  nuestros  soldados!.... 
Á  los  españoles  nadie  les  mete  el  resue- 
llo en  el  cuerpo....  Que  vengan,  que 
vengan  aquí  ahora  mismo  todos  los 
franceses  del  mundo  y  á  ver  si  nos  to- 
sen    que  no  pueden   con   nosotros, 

qué  han  de  poder,  voto  á  briosle  Ba- 
co!...— Y  luego  alzando  la  voz  de  true- 
no, añadía. — Muchachos:  ¡viva  España! 

— jVivaaaa! — respondieron  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones  los  presentes, 
desde  el  grave  Sr.  Alcalde,  hasta  el  úl- 
timo rapaz  que  luciendo  magníficas  bi- 
goteras del  tintillo,  mordía  su  ración  de 
pan  y  queso. 

— ¡Viva  la  reina! 

— ¡Vivaaaa! 

— ¡Viva  el  General  OdoiiH! 

— ¡Vivaaaa! 

— ¡Viva  Tetuán! 

—  A'ivaaaa! 


576 


Las  TONTr:RÍAS  de  Carlos. 


— ¡Viva  el  valiente  ejército  español! 

— ¡Vivaaaa! 

Al  ver  pasar  á  la  tía  Facunda  triste  y 
llorosa,  el  tío  Batallón  propuso  dar  otro 
viva  á  Carlos,  único  hijo  del  pueblo  que 
se  encontraba  en  la  guerra.  La  propo- 
sición fué  unánimemente  aceptada,  y 
un  viva  atronador  resonó  en  la  plaza 
entera. 

— ^iQué  demontres  de  lloriqueos  son 
esos,  Facunda.^ — añadió  el  veterano. — 
Llorar  no  se  llora  nunca,  y  menos  hoy, 
que  es  día  de  echar  la  casa  por  la  venta- 
na, voto  á  briosle  Baco!...  ¡Qué  corazón, 
qué  corazón  el  de  las  mujeres  del  día, 
voto  á  briosle  Baco  balillo! 

— ¡Pues  no  he  de  llorar,  tío  Batallón, 
— dijo  la  pobre  madre, — si  dicen  que 
han  muerto  muchos  y  mi  Carlos  no 
escribe!... 

— ¡Eh,  qué  demontre!  ya  escribirá, 
mujer,  que  malo  ha  de  ser  que  á  él  le 
haya  tocado  la  china.  Aquí  donde  me 
ves,  he  estado  yo  rodeado  de  bayonetas 
y  lloviendo  junto  á  mí  las  balas  como  el 
mismísimo  granizo,  y  aquí  estoy  para 
contarlo,  y  si  no  fuera  por  esta  pata  de 
los  demontres,  entoadía  había  de  ir  allá 
para  que  vieran  los  jóvenes  del  día  quién 
es  el  tío  Batallón  y  cómo  eran  los  jóve- 
nes de  mi  tiempo,  votoá  briosle  Baco!... 

La  pobre  tía  Facunda,  sin  embargo, 
no  podía  consolarse.  Cada  día  que  du- 
raba la  guerra  era  para  ella  un  siglo. 
Todas  las  mañanas  iba  con  Lucigíiiela  y 
Rita  y  oían  fervorosamente  su  misa  te- 
niendo entre  tanto  una  vela  encendida 
á  la  Virgen.  Había  ofrecido  además  una 
misa  y  una  vela  a  la  Virgen  de  la  Vega 
de  S.  Leonardo,  é  ir  en  peregrinación 
toda  la  familia  á  su  Santuario  si  le  vol- 
vía al  hijo  de  sus  entrañas. 

La  esperada  carta  de  Carlos  llegó  por 
fin;  pero  el  dolor  de  la  familia  subió  de 


punto  al  verla  escrita  de  ajena  mano. 
La  firma,  sin  embargo,  estaba  de  su 
puño  y  letra,  aunque  tortuosamente  es- 
crita. Besaron  todos  la  firma,  y  en  su 
terrible  ansiedad  dieron  á  leer  la  carta 
á  Pepe,  que  leía  con  más  rapidez  que  el 
tío  Carafles.  Pepe  leyó  lo  siguiente,  fe- 
chado en  Tetuán: 

«Mis  queridísimos  padres,  hermana, 
tíos  y  primo:  No  se  asusten  VV.  al  ver 
escrita  la  carta  por  otro:  tengo  una 
pequeña  herida  en  la  mano  derecha: 
no  es  más  que  un  rasguño;  pero  el 
médico  me  manda  que  no  escriba  con 
ella,  y  con  la  izquierda  sólo  acierto 
á  echar  la  firma,  y  eso  mal.  Repito  que 
no  se  asusten:  es  cosa  de  nada,  y  den- 
tro de  pocos  días  estaré  sano.  En  cam- 
bio mecabe  á  tan  poca  costa  el  altísimo 
honor  de  haber  derramado  mi  sangre 
por  mi  Dios  y  por  mi  patria.  ¡Qué  or- 
gulloso estoy  con  eso,  queridos  pa- 
dres! ^ 

«Hemos  ganado  á  Tetuán  después  de 
una  recia  batalla,  en  la  cual  recibí  la 
herida.  Casi  al  fin  del  combate,  se 
presentó  un  moro  que  me  llevaba  una 
cuarta,  con  una  cimitarra  enorme. 
Descargó  un  golpe  con  ella;  pero  di  una 
vuelta  rápida  y  sólo  me  alcanzó  un 
rasguño  en  la  mano,  como  les  he  di- 
cho. Un  compañero  que  tenía  á  mi 
lado,  dirigió  hacia  el  moro  la  bayone- 
ta; pero  el  moro  no  aguardó  á  razones, 
y  huyó  con  tal  rapidez,  que  nos  fué 
imposible  alcanzarle.  Poco  después  le 
vimos  venir  prisionero  entre  un  grupo 
de  soldados:  mi  compañero  quiso  atra- 
vesarle de  un  bayonetazo;  pero  5^0  me 
opuse  con  energía,  y  apelé  á  mi  autori- 
dad de  sargento.  El  pobre  moro  no  sa- 
bía cómo  mostrarme  su  gratitud.  Des- 
pués le  he  visto  varias  veces,  y  siempre 
le  he  dado  alguna  Hmosna  de  lo  poco 


Cuento. 


577 


»de  que  puedo  disponer.  (fVerdad,  queri- 
))dos  padres,  que  hice  bien?  VV.  me  en- 
Bseñaron  que  debíamos  amar  á  nuestros 
«enemigos,  como  Nuestro  Señor  Jesu- 
» cristo  los  amó. 

»Mucho  de  eso  he  visto  entre  nues- 
otros  soldados.  Al  entrar  en  Tetuán  íba- 
»mos  todos  muertos  de  hambre,  porque 
«nos  habían  faltado  las  raciones.  Pero 
«había  por  las  calles  tantos  pobres  mo- 
«ros,  que  daba  compasión  el  mirarlos. 
«Puedo  asegurar  que  no  hubo  soldado 
«que  tuviese  un  ochavo  ó  un  pedazo  de 
«pan  y  no  se  lo  diese  á  aquellos  infe- 
«lices.  ¡Cuánto  me  gustó  eso!  En  fin, 
«como  soldados  cristianos. 

«El  general  O'Dónell  es  todo  un  caba- 
«llero  y  le  queremos  como  á  las  niñas 
«de  nuestros  ojos.  Cuando  supo  lo  que 
«había  pasad  o  con  el  moro  que  me  hirió, 
«fué  él  mismo  á  visitarme  y  me  dijo  que 
«así  quería  él  á  sus  soldados,  y  que  me 
«propondría  para  el  ascenso  á  oficial.  Yo 
«le  dije  que  quería,  en  acabándose  la 
«guerra,  volver  al  lado  de  mis  queri- 
«dos  padres,  y  entonces  contestó  que 
«me  daría  una  cruz. 

«A  todos  vuelvo  á  encargar,  pero 
«muy  especialmente  á  mi  madre  y  á 
«Lucía,  que  recen  mucho  por  mí,  aun- 
«que  ya  sé  que  no  es  necesario  encar- 
«gárselo.  A  sus  oraciones  y  á  la  protec- 
«ción  de  la  Virgen  y  de  S.  José  debo  el 
«haber  salido  con  bien  hasta  la  fecha,  y. 
«espero  que  lo  mismo  será  en  lo  poco 
«que  falta;  pues  por  aquí  se  corre  que 
«va  á  concluirse  pronto  la  guerra.  Yo 
«sigo  llevandi)  al  cuello  el  escapulario 
«de  la  \'irgen  del  Carmen  y  la  medalla 
«de  S.  José,  y  los  beso  siempre  antes  de 
«entrar  en  acción  acordándome  de  to- 
«dos,  y  en  particular  de  mi  madre  y  mi 
«hermana  que  me  los  dieron. 

«Memorias  á  todos  los  del  pueblo,  y 


«que  agradezco  el  interés  que  se  toman 
«por  mí.  Al  tío  Batallón  que  sigo  pro- 
«curando  cumplir  con  su  encargo.  Re- 
«pito  que  mi  herida  es  cosa  insigni- 
«ficante  y  que  no  se  aflijan  por  ella. 
«Espera  volver  á  verles  pronto,  darles 
«un  abrazo  muy  apretado  muy  apreta- 
»do,  y  visitar  con  VV.  á  la  Virgen  de  la 
«Vega,  su  cariñoso  hijo  que  entrañable- 
«mente  les  ama,  y  b.  s.  m. 

Car  los.  yy 

La  lectura  de  la  carta  fué  acompaña- 
da de  comentarios,  exclamaciones,  lá- 
grimas y  suspiros.  La  pobre  tía  Facun- 
da tenía  una  espina  en  el  corazón:  creía 
que  Carlos  disimulaba  la  gravedad  de 
su  herida.  Dicese  que  pocas  veces  se 
engaña  el  corazón  de  una  madre,  y 
aquella  vez  no  se  engañó.  Con  mucha 
prudencia  y  poquito  a  poco  fué  Carlos 
en  las  siguientes  cartas  dando  á  cono- 
cer la  verdad,  hasta  confesar  a  sus  pa- 
dres cuando  los  creyó  preparados  para 
la  triste  noticia,  que  había  perdido  la 
mano  derecha.  «Dios  lo  ha  querido, — 
«decía  Carlos, — y  hay  que  resignarse 
«con  su  divina  voluntad.  Yo  así  lo  hago. 
«y  lo  que  más  siento,  después  del  dolor 
«de  VV.,  es  que  ya  no  podré  en  adelan- 
«te  saborear  las  dulces  armonías  de  mi 
«querido  violín.« 

El  desconsuelo  de  aquella  pobre  fa- 
milia se  calmó  y  aun  se  trocó  en  alegría 
con  la  fausta  nueva  de  la  conclusión  de 
la  guerra.  Carlos  llegó  á  Madrid  con  su 
regimiento:  la  corte  entera  voló  á  reci- 
bir á  aquellos  valientes  de  rostros  enne- 
grecidos por  el  sol  africano,  y  llovieron 
sobre  ellos  aplausos,  vivas,  gritos  de 
júbilo  y  entusiasmo,  flores  y  coronas. 
Ei  espectáculo  que  ofreció  Madrid  aquel 
día  tiene  pocos  ejemplos  en  la  historia. 
Carlos,  con  su  cruz  en  el  pecho,  recibió 
innumerables  abrazos  de  aquel  pueblo 
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que  acudía  al  paso  del  ejército  y  se  in- 
troducía en  las  filas  con  verdadero  fre- 
nesí. Lloraba  la  gente  de  alegría,  y 
lloraban  los  bravos  soldados  de  la  pa- 
tria con  lágrimas  de  satisfacción. 

Apenas  llegó  ala  Corte,  tomó  Carlos  la 
licencia  y  corrió  á  abrazar  á  sus  padres. 
Al  llegara!  pueblo,  todos  salieron  á  re- 
cibirle: hombres  y  mujeres,  grandes  y 
chicos,  le  abrazaban,  le  besaban;  no  sa- 
bían qué  hacer  con  él.  El  tío  Batallón  le 
hizo  acercarse,  y  entre  un  diluvio  de 
interjecciones,  le  dio  el  más  estrecho 
abrazo  que  había  dado  en  su  vida, 
acompañado  del  cariñoso  nombre  de  hi- 
jo y  hasta  de  lágrimas  como  el  puño. 

Renuncio  á  describirte,  hermanito 
mío,  lo  que  haría  su  familia  cuando  es- 
to hacían  los  demás:  porque  para  tales 
cuadros  no  halla  suficientes  colores  el 
pincel  humano.  Carlos  notó  en  su  padre 
y  sus  tíos  señales  de  vivo  dolor:  ¡y  no 
estaban  allí  la  tía  Facunda  niLucigiiela! 

— Mi  madre!  ifdónde  está  mi  madre? 
^•dónde  está  Lucía.^ — preguntó  sobre- 
saltado. 

— Ven,  hijo  mío, — respondió  lloran- 
do su  padre. 

— Mi  madre,  por  Dios,  díganme  dón- 
de está  mi  madre! — añadió  Carlos  apre- 
tando el  paso  y  mirando  con  ansiosa 
inquietud  á  todos  sus  llorosos  parientes. 

— Tu  madre  está  enferma  en  la  cama. 

—¡Dios  mío! 

— Lucía  ha  quedado  asistiéndola. 

— Vamos  pronto,  pronto:  quiero  ver 
á  mi  madre! 

Al  llegar  á  su  casa,  Carlos  se  arrojó 
en  los  brazos  que  su  madre  le  extendía 
en  el  lecho.  Tres  gritos  penetrantes  re- 
sonaron á  la  vez  diciendo: 

— ¡Mijo  de  mi  alma! 

— ¡Madre  de  mi  corazón! 

— ¡Hermano  mío! 


Y  durante  un  buen  espacio  de  tiempo 
presenciaron  los  circunstantes  con  lá- 
grimas en  los  ojos  el  grupo  conmove- 
dor que  formaban  Carlos  estrechamen- 
te abrazado  á  su  madre,  ésta  á  Carlos, 
Lucía  á  los  dos,  y  los  tres  llorando  sin 
poder  articular  palabra. 

— ¡Gracias,  Virgen  Santísima! — ex- 
clamó por  fin  sollozando  la  buena  ma- 
dre:— era  lo  único  que  te  pedía  y  me  lo 
has  concedido!...  Me  has  traído  al  hijo 
de  mis  entrañas!...  Me  has  dejado  abra- 
zarle!... Gracias,  Madre  mía...  Ahora 
soy  feliz,  y  moriré  contenta  si  Dios  ha 
dispuesto  mi  muerte. 

Esto  sucedía  á  las  diez  de  la  mañana, 
y  á  igual  hora  de  aquella  noche,  la  bue- 
na y  cristiana  madre  espiraba  víctima 
de  una  pulmonía;  pero  tranquila,  risue- 
ña, con  la  frente  animada  por  los  ful- 
gores de  la  esperanza  que  consuela  al 
justo  al  morir  en  los  brazos  de  sus  per- 
sonas queridas  y  en  el  ósculo  del  Señor. 

VIII. 

D.  Sandalio. 

Dicen  que  las  desgracias  suelen  venir 
encadenadas,  y  bien  se  cumplió  en 
nuestra  historia  el  vulgarproverbio.  En 
pocos  años  tuvo  Carlos  que  lamentar 
la  muerte  de  sus  tíos  y  por  fin  la  de  su 
padre,  que  todos  murieron  como  bue- 
nos cristianos.  En  una  tregua  de  algu- 
nos años  que  la  desgracia  concedió  á 
la  piadosa  familia,  se  casaron  por  fin 
Pepe  y  Lucigüela.  Carlos  tomó  también 
por  esposa  una  joven  digna  de  él,  que  al 
año  de  matrimonio  le  hizo  padre  de  un 
hermoso  niño.  El  sensible  corazón  del 
joven  vivía  feliz  y  rebosaba  de  alegría: 
volvió  á  tomar  su  violín  arrinconado 
y  lleno  de  polvo,  é  ingeniándose  para 
sujetar  el  arco  atado  á  la  muñeca,  to- 
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caba  á  su  niño  como  podía  las  piezas 
más  hermosas  de  su  repertorio.  Poco 
había  de  durarle  aquella  dicha:  ¡ay!... 
el  niño  murió  precisamente  cuando 
empezaba  á  hablar  y  mostrar  sus  gra- 
cias, y  la  madre  falleció  poco  después. 
Carlos  sintió  en  el  alma  estos  gol- 
pes, tanto  más  sensibles,  cuanto  que 
su  corazón  iba  ya  acostumbrándose  á  la 
dicha;  pero  su  fe  inquebrantable  le  sos- 
tuvo en  la  desgracia  y  se  resignó  con  la 
voluntad  del  Señor. 

Algunos  meses  después  se  recibió  en 
el  pueblo  la  siguiente  carta  de  Roque, 
dirigida  á  Pepe  después  de  mucho 
tiempo  de  silencio: 

«Querido  hermano:  Mis  muchas  ocu- 
»paciones  no  me  han  permitido  contes- 
»tar  á  las  tuyas  y  á  las  de  Carlos:  sirva 
«ésta  para  los  dos.  Vosotros  que  sois  tan 
«amigos  de  rezar,  podéis  encomendar  á 
«Dios  el  alma  de  nuestro  tío,  que  murió 
«hace  un  mes  repentinamente.  Yo,  aun- 
»que  lo  he  sentido,  que  al  fin  tío  era,  no 
«he  podido  llorar,  porque  no  tengo  las 
«lágrimas  tan  á  punto  como  vosotros,  y 
«porque,  si  he  de  seros  franco,  los  due- 
«los  con  pan  son  menos.  He  quedado 
«heredero  único  de  su  fortuna. 

«Carlos  sigue,  según  veo  en  sus  car- 
«tas,  tan  tonto  como  siempre,  hablando 
«de  sus  degracias  y  sacando  con  este 
«motivo  á  relucir  la  providencia  de 
»Dios.  Recuerdo  que  una  de  sus  quijo- 
«tadas  era  decir  que  Dios  da  á  los  que 
«bien  le  sirven  ciento  por  uno,  y  bien 
«poco  se  le  conoce  á  él,  porque,  á  pesar 
«de  tanta  devoción  y  de  tanto  golpe  de 
«pecho,  es  la  criatura  más  desgraciada 
»que  hay  debajo  del  sol.  Ni  siquiera  le 
-ha  quedado  el  pobre  consuelo  de  po- 
«der  tocar  el  violín.  Desengañaos  de 
«que  todas  esas  cosas  no  son  más  que 
«música,  y  que  yo  soy  quien  lo  ha  en- 


wtendido.  No  soy  tan  ambicioso  como 
«vosotros:  no  deseo  el  ciento  por  uno: 
«con  el  50  por  ciento  me  doy  por  satis- 
«fecho,  y  eso  sí,  lo  cobro  mejor  que 
«vosotros. 

«Adiós,  y  quedaos  en  paz  con  vues- 
))tras  músicas  y  yo  con  mi  dinero  que 
«se  pega  más  al  riñon.  Tu  hermano 

Roque. « 

Esta  carta  brutal  fué  la  última  que 
recibieron  de  Roque,  de  quien  en  algu- 
nos años  no  volvieron  á  tener  la  menor 
noticia.  Todas  sus  cliHgencias  fueron 
vanas,  hasta  el  punto  de  llegar  á  con- 
vencerse de  que  había  muerto. 

Carlos  solía  ir  con  frecuencia  á  la  ca- 
pital. Atraíanle  á  ella,  además  de  los 
asuntos  propios  y  de  la  familia,  sus 
inextinguibles  deseos  de  oir  buena  mú- 
sica, de  la  cual  seguía  siendo  apasiona- 
do. Veíasele  en  las  funciones  de  iglesia 
de  rodillas  junto  á  un  pilar  de  la  sun- 
tuosa Colegiata,  orando  fervorosamente 
y  sin  perder  una  nota  de  la  orquesta. 
Aquella  alma  delicada  y  sublime  no  oía 
la  música  por  el  solo  placer  de  oiría; 
sino  porque  le  ayudaba  á  orar  excitan- 
do los  sentimientos  más  nobles  y  levan- 
tando su  espíritu  á  contemplar  la  gran- 
deza y  la  hermosura  de  Dios.  La  buena 
música,  hermanito  mío,  engrandece  el 
alma  y  la  levanta  de  la  tierra:  el  placer 
que  ocasiona,  como  el  de  la  poesía, 
como  el  de  todas  las  bellas  artes,  es  el 
más  puro  y  elevado  délos  placeres,  uno 
de  los  más  ricos  clones  que  Dios  ha  dis- 
pensado á  la  humanidad.  Amar  las  ar- 
tes y  sentir  el  dulcísimo  placer  que 
causan  en  el  ánimo,  es  por  lo  regular, 
indicio  de  alma  noble  y  delicada.  La 
virtud  puede  caber  en  todos  los  caracte- 
res; pero  los  amantes  de  la  poesía,  de  la 
música,  de  la  pintura,  de  todas  las  bellas 
artes  se  dejan  más  fácilmente  llevaí"  de 
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los  sentimientos  grandes  y  generosos;  y 
al  contrario,  esos  corazones  de  mármol, 
fríos  é  insensibles,  que  por  nada  se  en- 
tusiasman ni  conmueven,  si  una  buena 
educación  y  la  asidua  vigilancia  sobre 
si  mismos  no  los  refrena,  tienen  andado 
la  mitad  del  camino  para  ser  hombres 
crueles  y  sanguinarios. 

Pero  volvamos  á  nuestro  cuento. 

En  uno  de  esos  viajes  llamó  la  aten- 
ción de  Carlos  un  caballero  elegante- 
mente vestido  que  paseaba  solo  en  los 
jardines  de  la  Soledad.  Se  acercó  al  pri- 
mero que  vio  y  le  preguntó  cortésmente: 

— (fHará  V.  el  favor  de  decirme  quien 
es  aquel  Señor? 

—Pues  D.  Sandalio, — contestó  el  pre- 
guntado, ayudante  del  jardinero. 

Carlos  hizo  un  gesto  involuntario  de 
duda,  y  el  hombre  continuó: 

— Mire  V.:  á  él  asi  le  llaman;  pero 
lo   cierto  es  que   nadie  le  conoce. 

— ¿Es  forastero.^ 

— Forastero  y  recién  venido,  y  no  tra- 
ta con  nadie. 

— ^Y  nada  se  sabe  de  su  vida? 

— Le  diré  á  V.  Se  dice...  pero  no  sé 
qué  habrá  en  ello  de  verdad:  pues  se 
dice  que  si  vino  que  si  fué,  que  si  trajo 
si  no  trajo,  que  zumba  que  dale,  que 
patatín  que  patatán,    ncomprende  V..^ 

—Ni  jota. 

Carlos  tuvo  que  dejar  al  ayudante  del 
jardinero  que  con  sus  enigmáticas  fra- 
ses le  confundía  sin  darle  un  solo  dato. 
Lo  peor  era  que  los  demás  á  quienes 
preguntó  no  estaban  mucho  más  ade- 
lantados de  noticias,  y  á  duras  penas 
consiguió  saber  la  casa  donde  vivía  el 
misterioso  personaje. 

Fué  allá  en  cuanto  tuvo  ocasión,  su- 
bió temblando  las  escaleras  é  hizo  so- 
nar la  campanilla. 


— ¿Qué  se  le  ofrese  á  V.- — preguntó  un 
criado  entreabriendo  la  puerta. 

— ¿Podría  verse  al  Sr.  D.  Sandalio.^ 

— Mi  amo  no  resibe. 

— Tengo  gran  interés  en  hablarle. 

— V.  dispense 

— Tal  vez.á  mí  me  reciba.  Haga  el  fa- 
vor de  decirle  que  está  aquí  Carlos  de... 

— ¿Carlos.^ — preguntó  el  criado  exa- 
minándole de  pies  a  cabeza  y  fijándose 
especialmente  en  la  mano  que  le  faltaba. 
Hecho  este  examen,  añadió:— No  puede 
ser. 

— ¿Quién  sabe?  Haga  V.  el  favor  de 
probar. 

— Dispense  V.:  sus  señas  y  su  nombre 
son  los  de  una  persona  á  quien  me  tiene 
espesialmente  prohibido  introdusir. 

Carlos  quedó  pensativo,  y  añadió 
después  de  un  rato: 

— ¿Podrá  á  lo  menos  saberse? 

—Nada. 

— Y .  perdone. 

— No  hay  de  qué. 

—Adiós. 

— Adiós. 

La  puerta  se  cerró  y  Carlos  descendió 
la  escalera  limpiándose  una  lágrima. 

IX. 

Conclusión. 

Algunas  semanas  después  volvía  Car- 
los á  la  ciudad.  Era  la  hora  del  anoche- 
cer. Desde  lejos  oyó  resonar  con  tristes 
y  redoblados  golpes  todas  las  campanas 
de  la  capital.  Al  llegar  á  ella  distinguió 
un  resplandor  intenso  y  rojizo,  nubes 
de  espeso  humo  y  torrentes  de  chispas. 
Carlos  apresuró  el  paso  y  vio  que  esta- 
ba ardiendo  la  casa  de  D.  Sandalio.  La 
calle  era  un  hervidero  de  gente  que  iba 
y  venía  y  hablaba  y  gritaba:  la  Guardia 
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civil  apenas  podía  conservar  el  orden. 
Las  bombas  arrojaban  columnas  de 
agua  sobre  el  incendio  que  rugía  furio- 
so y  avasallador. 

— ¿Hay  alguno  dentro.^  —  preguntó 
Carlos. 

— Todos  han  salido. 

— ;Don  Sandalio  también.^ 

— ¡Ah! — exclamó  su  interlocutor. 

Sin  esperar  á  más,  le  arrebató  Carlos 
un  hacha  que  tenía  en  la  mano,  se  san- 
tiguó, y  se  arrojó  por  entre  las  llamas. 

— ríDónde  va  ese  hombre? — exclamó 
la  multitud. 

Entre  las  cortinas  de  fuego  y  los  tor- 
bellinos de  humo  y  las  chispas  y  los 
tizones  que  llovían  á  su  alrededor,  con 
el  cabello  chamuscado  y  cegados  los 
ojos,  llegó  Carlos  á  la  puerta  de  D.  San- 
dalio, que  franqueó  de  un  hachazo.  Don 
Sandalio  se  hallaba  de  pié,  inmóvil  de- 
lante de  un  cortinón  de  fuego  que  le 
impedía  el  paso. 

— ¡Roque!.. — gritó  Carlos  al  verle. 

D.  Sandalio  sintió  terrible  sacudida 
nerviosa,  volvió  el  rostro  y  vio  á  Carlos. 

— ¡Tú! — exclamó. 

— Yo,  sí,  tu  primo.  Vengo  á  salvarte. 
Ven,  huye:  no  hay  que  perder  un  mo- 
mento. 

— No,  no:  mi  tesoro  está  ahí, — dijo 
Roque  señalando  á  las  llamas. 

— Huye,  Roque,  ven  conmigo:  la  vida 
es  lo  primero. 

— No,  no;  mi  vida  está  ahí. 

Inútiles  fueron  los  ruegos  de  Carlos: 
Roque  no  quería  salir  sin  su  tesoro. 

— Pues  bien, — dijo — ,  ¿dónde  está.^  . 

— Allí,  oh!...  á  la  derecha...  una  có- 
moda y  dentro  un  cofrecito. 

Carlos  volvió  á  santiguarse,  y  de  un 
salto  se  arrojó  al  través  de  las  llamas.  Se 
oyeron  varios  hachazos,  y  Carlos  volvió 
con  el  cofre;  pero   al   llegar  á  ponerlo 


en  manos  de  su  primo,  cayó  desvaneci- 
do al  suelo.  Roque,  pues  él  era  en  efecto 
el  que  se  titulaba  D.  Sandalio,  examinó 
el  cofre  y  vio  que  estaba  abierto  y 
vacío. 

— ¡Infame! — rugió, — me  ha  vendido! 
— y  cayó  también  al  suelo  desplomado. 

Levantóse  Carlos  extremeciéndose, 
cargó  al  hombro  el  cuerpo  de  su  primo 
y  quiso  huir.  ¿Por  dónde.^  El  fuego  se 
extendía  por  delante,  y  al  volver  atrás 
vio  que  también  las  llamas  dominaban 
la  escalera.  Pero  había  que  saltar  por 
todo;  se  santiguó  de  nuevo,  y  corrió  por 
en  medio  de  las  llamas  de  la 'escalera. 
A  la  puerta  misma  de  la  casa  volvió  á 
caer  con  su  carga  en  el  suelo. 

Días  después,  en  dos  lechos  inmedia- 
tos del  hospital  de  Soria  reposaban  dos 
enfermos  de  horribles  quemaduras, 
asistidos  por  una  Hermana  de  la  Ca- 
ridad. 

— Sí,  Roque, — decía  el  primero, — he 
sido  feliz  toda  mi  vida. 

— ¡Tú  feliz!...  ¡imposible,  Carlos! 

— Tú  no  sabes  lo  que  es  la  felicidad, 
querido  primo!...  Tú  crees  que  la  felici- 
dad está  en  las  riquezas,  en  las  comodi- 
dades... y  no  está  ahí,  no...  La  tranquili- 
dad de  la  conciencia  es  la  única  felicidad 
posible  en  esta  vida...  Yo  he  padecido 
mucho,  Roque,  he  llorado  mucho  en  este 
mundo!...  Pero  tú  no  conoces  las  dul- 
zuras con  que  Dios  compensa  tales  do- 
lores; tú,  pobre  primo  mío,  no  puedes 
imaginar  qué  dulces  son  los  padeci- 
mientos cuando  se  tiene  fe  y  se  sabe 
que  Dios  nos  los  envía  para  darnos  ma- 
yor corona!...  Qué  consoladoras  son  las 
lágrimas  cuando  se  considera  que  Jesu- 
cristo dijo:  Bienaventurados  los  que  llo- 
ran!.. ¡Qué  tristes,  Dios  mío,  qué  tristes 
deben  de  estarlos  que  no  lloran  nunca!.. 

— ¡Oh!  yo  no  he  sido  feliz  un  solo  mo- 
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mentó,  Carlos!...  Tienes  razón:  yo  no 
conozco  la  felicidad!..  Una  vez,  cuando 
me  despedí  de  vosotros  para  ir  á  Améri- 
ca, aquella  vez  sola  he  llorado:  entonces 
quise  volverme  y  ser  bueno...  ¡Ojaki  lo 
hubiera  hecho!...  El  recuerdo  de  aquel 
día  ha  vivido  toda  mi  vida  en  mi  cora- 
zón y  me  atormentaba  cruelmente.... 
Sentía  una  voz  que  me  llamaba  asesino 
de  mis  padres!...  Quise  ahogar  mi  do- 
lor con  los  placeres,  con  los  negocios, 
con  las  riquezas....  ¡Imposible!....  Oh! 
esas  riquezas  que  ahora  he  perdido  por 
la  infamia  de  un  criado,  de  ese  malvado 
á  quien  traje  de  América  creyéndole  fiel 
porque  me  adulaba,  eran  mi  mayor 
tormento....  Y  las  amaba,  Carlos,  y  las 
amo,  y  me  desespero  al  pensar  lo  que 
sin  ellas  será  mi  vida... 

— Roque:  Dios  me  ha  dado  el  ciento 
por  uno  en  este  mundo,  y  espero  la  vi- 
da eterna.  Tú  has  sido  desgraciado:  no 
has  tenido  el  ciento  por  uno;  pero  pue- 
des tener  la  vida  eterna  si  quieres. 

—  Imposible,  Carlos,  imposible!....  He 
sacrificado  á  los  pobres:  he  hecho  una 
quiebra  fraudulenta  y  he  vuelto  á  Eu- 
ropa dejando  detrás  de  mí  un  lago  de 
lágrimas....  Imposible! 

— No  injuries  á  Dios  cuya  misericor- 
dia es  infinita,  Roque. 

— ¡Ah!...  pero  me  exigirá  que  desha- 
ga tantos  males....  y  no  puedo. 

— Dios  no  pide  imposibles...  Haz  sola- 
mente lo  que  en  tu  mano  esté  para  repa- 
rar los  daños...  Pero  vuélvete  á  Dios, 
pídele  misericordia,  y  él  se  encargará 
de  repararlos. 

— Habla,  Carlos,  que  me  consuelas. 

— (¿Lloras.^ 

— Lloro  por  segunda  vez  en  mi  vida,  y 
de  nuevo  deseo  ser  bueno....  ¡Dios  mío, 
perdonadme!...  Carlos:  yo  te  llamaba 
tonto,  y  confieso  que  el  tonto  he   sido 


yo!...  Tú  has  sido  feliz,  y  yo  desgracia- 
do siempre....  siempre!...  Ah!  dime,  di- 
me  que  todavía  puedo  ser  feliz,  dime 
que  Dios  me  perdonará;  dímelo,  que 
eso  me  da  esperanza  y  consuelo. 

— Sí,  querido  primo,  sí:  Dios  tiene 
siempre  abiertos  los  brazos  para  el  hijo 
pródigo  que  quiere  volver  á  su  seno.... 
Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  se  convierta  y  viva...  Invócale 
de  todo  corazón,  Roque,  y  no  te  aban- 
donará, porque  es  padre  amoroso  de 
todas  sus  criaturas!.... 

Roque  lloraba  y  el  llanto  consolaba 
su  corazón  angustiado.  Sintió  renovada 
su  alma,  y  recibió  resignado  y  sereno  la 
noticia  de  su  peligro  de  muerte.  Ordenó 
su  testamento  mandando  que  todos  sus 
bienes,  si  alguna  vez  parecían,  se  entre- 
gasen á  sus  acreedores  y  á  las  personas 
á  quienes  había  hecho  mal.  Pidió  un 
confesor  en  quien  descargó  su  concien- 
cia, y  murió  tranquilo,  lleno  de  cristia- 
na esperanza. — Poco  después  que  él, 
espiraba  Carlos  diciendo: 

— Gracias,  Dios  mío:  la  única  felici- 
dad que  me  faltaba  me  la  has  concedido 
antes  de  morir. 

— ¡Es  mártir!— exclamó  la  Hermana 
de  la  Caridad. 

El  sacerdote  que  le  asistió,  alzó  los 
ojos  al  cielo,  y  con  las  manos  juntas  ex- 
clamó también: 

— ¡Dios  mío!  Eres  fiel  en  tus  prome- 
sas: le  has  dado  aquí  ciento  por  uno,  y 
hoy  le  abres  las  puertas  de  la  eterna 
vida! 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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EYENDO  un  amigo  nuestro  la  última 
resolución  que  trascribíamos  en  el 
número  correspondiente  al  mes 
anterior,  notó  que  ignorábamos  se  hubiese 
publicado  declaración  alguna  relativa  á  la 
segunda  pregunta  en  dicha  resolución  con- 
tenida, ó  sea,  á  la  agitada  cuestión  de  la 
Embriotomía,  y  tuvo  la  amabilidad  de  co- 
piarnos y  enviarnos  la  que  damos  hoy  en 
primer  lugar,  tomada  de  la  excelente  publi- 
cación católica  Noiivelle  Reviie  Theologique 
(i).  Gracias  mil  por  tan  lina  atención.  La 
declaración  dice  así: 

Eminentissime  et  Reverendissime  Do- 
mi  n'e: 

Eminentissimi  PP.  mccum  Inquisitores 
Generales  in  Congregatione  generali  habi- 
ta Feria  IV  die  28  labentis  Maji  ad  examen 
revocarunt  dubium  ab  Eminentia  tua  pro- 
positum:  «An  tuto  doceri  possit  in  scholis 
«catholicís  licitam  esse  operationem  chi- 
»riirg¿cajn  quam  Craniotomiam  appellant, 
nquando  scilicet  ea  oinissa  mater  et  filius 
vperiluri  sint,  ea  e  contra  admisa,  salvan- 
^>da  sit  matei\  infante  pereuntep^  Ac  ómni- 
bus diu  et  mature  perpcnsis,  habita  quo- 
quc  rationc  corum  quK  hac  in  re  a  peritis 
catholicis  viris  conscripta  ac  ab  Eminentia 
Tua  huic  Congregationi  transmissa  sunt, 
rcspondcndum  esse  duxcrunt:  «  Tuto  doce- 
ri non  posse:»  Quam  rcsponsioncm  cum 
SS.  D.  N.  in  audientia  ejusdem  FcriíE  ac 
dici  plene  coníirmavcrit,  Eminentia^  Tua; 
communico  tuasque  manus  humillimc 
dcosculor»  Romai   31    Maji  1884. 

Ilumillimus  et  addictissimus  servus  ve- 
rus.  R.  Card.  Monaco. 

Emincnlissimo     Archicpiscopo 


Aigdu- 


ncnsi.» 


(i)     Sccondc  serie,  tome  \',  n."  i.,  pát;.  i  ). 


Se  llenaron  nuestros  deseos.  Queda  aho- 
ra otra  cuestión:  Los  que  no  obstante  esta 
declaración  sigan  la  práctica  opuesta,  cin- 
curren  en  la  excomunión  Episcopis  reser- 
vata  que  dice:  Procurantes  abortum  effectu 
sequiito?  Opinamos  que  no,  y  si  Dios  nos 
da  tiempo  y  fuerzas,  lo  probaremos. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 


« 

TiBURTiNA.  A/j/7-/;»07z//.— Materia  es  la 
expresada  en  el  título  anterior  muy  mano- 
seada, y  hasta  en  esta  Sección  frecuente- 
mente repetida;  pero  nunca  lo  será  tanto 
cuanto  lo  es  su  aplicación  al  buen  régimen 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  ni  cuanto 
merece  la  trascendencia  de  la  misma  en 
orden  al  bienestar  de  la  familia.  Sin  te- 
mor pues  de  cansar  á  nuestros  lectores,  se 
la  volveremos  á  presentar  hoy  en  un  caso 
muy  original,  pero  por  desgracia  tan  fre- 
cuente, que  pudiera  tomarse  como  la  cla\-e 
para  resolver  las  dudas  que  ocurran  en 
nuestros  días.  Por  no  herir  con  cosas  me- 
nos puras  las  almas  castas  de  los  que  nos 
Icen,  ni  enseñar  al  que  no  sabe  lo  que  le  es 
conveniente  ignorar,  usaremos,  como  siem- 
pre, de  la  lengua  del  Lacio.  Hé  aquí  el  he- 
cho con  todas  sus  circunstancias. 

Pascha,  juvenisannorumquindecim  non- 
dum  expletorum.  illicitis  amoribus  capta 
ct  ex  cis  fructum  gestans.  malrimoniuní 
coiiiraxit  cum  Dominico  annorum  22  ma- 
tris  artibus  ac  insligalinnc. 

Hoc  tantummodo  extra  dubitationis 
aleam  est  positus:  rcliqua  etenim  acta  prf)- 
cessus  ita  sunt  cr)ntradictionibus  implica- 
ta,  ut  paruní  ad  cognoscendam  factorum 
veritatcm  confcrant.  Ea  prouti  ín  causa 
refci-untur  brcvilcr  exponamus. 
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Se  prima  nuptiarum  nocte  debitum  viro 
denegans,  a  parcntibus  vero  ct  marito  jur- 
giis  ct  percusionibus  coactam  in  fine  ces- 
sisse,  asserit  Pasclia,  hoc  ipsum  negante 
marito.  Uterque  conjux  fatetur  prolem  non 
susccpissc,  sed  natam  adscribendam  fore 
primis  amoribus.  Quatuor  per  annos  mari- 
talc  consortio  perdurante,  variis  in  locis  ac 
praesertim  Romas,  ubi  adulterinis  ipsa  se 
dedit  amoribus,  juxta  ipsam,  consentiente, 
imo  instigante,  marito;  juxta  maritum,  ipso 
omnino  inscio.  dissidia  ac  dissensiones 
Ínter  ambos  pullularunt,  patriam  pétente 
marito,  Pasclia  Romas  commorante.  Hinc 
mulier  curiam  adivit  tiburtinam,  nullum 
denuncians  suum  cum  Dominico  matrimo- 
nium,  vi  et  metu  matris  contractum  ac 
consumatum. 

Curia  tiburtina,  accepto  libello,  et  causa 
incepta  prasstitoque  juramento,  mulier  de- 
posuit  semper  respuisse  nuptias  cum  Do- 
minico, et  in  actu  contractus  flendo  primae 
interrogationi  Parochi  respondisse,  et  se- 
cundcc  tantum  affirmative,  quod  vir  negat 
dicens,  utrumque  simul,  ipsum  priorem 
postea  mulierem,  expressisse  voló.  De  dis- 
plicentia  Paschae  asserit  se  nunquam  eam 
reluctantem  cognovisse,  vel  ab  ipsa  nup- 
tiarum nocte  in  qua  domum  paternam  se- 
cum  pcrgens,  per  quatriennium  pacificum 
servavit  contubernium,  etsi  verum  sit  ma- 
trem  solummodo  eam  sibi  in  sponsam  des- 
pondisse. 

Puellee  parentibus  ad  testimonium  ads- 
citis,  pater  dixit  se  vim  filias  non  intulisse, 
ñeque  cognovisse  an  quisquam  intulerit; 
mater  vero  confessa  est  diiris  modis  ac  mi- 
nis,  etiame  domo  eam  ejiciendi,  ad  matri- 
monium  filiam  impuUisse,  ac  ideo  libértate 
caruisse  in  contrahendo  hoc  matrimonio. 
Testes  ex  parte  mulieris  vocati,  matrem 
ejus  matrimonium  confecisse  jurarunt,  qui 
vero  a  viro  adducti  sunt  nihil  scire  professi 
sunt.  Parochus  affirmavit  ambos  conjuges 
clara  voce  suum  expressisse  consensum, 
et  omne  dubium  abfuisse  cujuscumque 
coactionis.  sed  ejus  testimonium  rejicitur. 
veluti  pugnans  in  multis  cum  testimonüs 


conjugum,  aliorumque  testium,  sicut,  Pas- 
chae  confessío  ab  ipso  excepta,  ab  illa  ne- 
gata.  His  contenta  curia  tiburtina,  ac  simul 
expendente  difficultates  novos  advocandi 
testes,  et  alias  circunstantias  quae  inutilem 
reddebant  ulteriorem  inquisitionem,  sen- 
tentiam  tulit  nullum  pra^dictum  declarans 
matrimonium  ex  capile  vis  et  metus,  circa 
filium  Paschas  natum  intacta  relinquens 
jura. 

Volens  Pascha  modo  nova  vota  nuncu- 
pare,  S.  C.  adiit.  suppliciter  petens  confir- 
mationem  sententiaj  tiburtiuce.  Causa  oeco- 
nomice  visa,  in  ea  scribentibus  Theologo, 
Canonista,  et  Vinculi  defensore,  sub  hoc 
dubio  proposita  fuit.  «An  sententia  Curix 
episcopalis  sit  confirmctnda  vel  infirmanda 
in  casul  qnoá  die  lo  iMaji  i884hanc  á  Sacri 
Concilii  Emis.  Interpretibus  obtinuit  solu- 
tionem:    Sententiam  esse  infirma^idam.-n 

Dada  fué  esta  sentencia  y  resolución 
contra  los  votos  de  ambos  consultores  y 
según  las  advertencias  del  defensor  del 
matrimonio.  Defendían  los  primeros  que 
debía  confirmarse  la  sentencia  de  la  Curia 
de  Tívoli  por  ser  evidente  la  coacción  y 
miedo  bajo  cuyas  impresiones  se  contrajo 
el  matrimonio,  que  intentan  demostrar 
aplicando  las  circunstancias  del  hecho  á  la 
doctrina  admitida  por  los  Doctores  en  esta 
materia.  Especialmente  el  canonista,  des- 
pués de  probar,  al  parecer,  con  toda  clari- 
dad, el  miedo  y  violencia  hecha  sobre  la 
voluntad  de  Pasca  para  obligarla  á  con- 
traer, tanto  por  las  causas  que  motivaban 
el  contrato,  como  por  las  circunstancias 
con  que  se  verificó,  deduce  la  repugnancia 
de  la  joven  ex  eo  quod  nuUam  susceperint 
prolem,  cum  essent  ambo  potentes,  quod 
sufficienter  ostendit,  juxta  ipsum,  animo- 
rum  alienationem,  qucc  frigiditas  moralis 
dici  potest,  ac  matrimonium  jure  naturas 
disolvere.  Esto  no  obstante,  el  Defensor 
del  vínculo  matrimonial  niega  la  validez 
de  las  pruebas,  y  la  Sagrada  Congregación, 
estando  más  á  su  petición  que  á  las  razo- 
nes de  los  consultores,  decidió  á  favor  de 
la  validez  del  matrimonio. 
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Los  principios  á  que  se  sujeta  la  justísi- 
ma resolución  y  sentencia  de  los  Eminen- 
tísimos Purpurados,  pueden  todos  ence- 
rrarse en  uno  solo,  yes  el  siguiente:  Contra 
el  matrimonio  contraído  infacie  Ecclesice 
no  se  pueden  admitir  pruebas  que  no  sean 
evidentes,  para  evitar  así  la  solución  de  los 
cónyuges  deseosos  de  deshacer  su  matri- 
monio, y  proveer  del  modo  que  es  posible, 
en  lo  humano,  á  la  santidad  del  vínculo 
matrimonial.  Por  faltar  á  este  principio,  las 
pruebas  de  ambos  Consultores  no  fueron 
suficientes  para  inclinar  á  favor  de  su  sen- 
tencia el  ánimo  de  los  jueces.  Esto  es  lo 
que  la  resolución  manifiesta,  y  esto  lo  que 
de  la  lectura  del  caso  se  desprende;  pues 
no  siendo  las  pruebas  sino  la  aplicación  de 
la  doctrina  á  aquél,  siendo  éste  de  tal  ín- 
dole, que  no  se  ve  en  él  evidentemente  el 
miedo,  no  podrá  tampoco  concluirse  que 
el  matrimonio  fué  contraído  con  él,  y  por 
tanto  inválidamente,  y  habrá  de  resolverse 
en  pro  de  su  validez.  Se  opondrá  que  si  no 
vieron  eso  mismo  hoy  los  sabios  Consulto- 
res romanos,  y  diremos  que  no  nos  toca  á 
nosotros  examinar  lo  que  ellos  vieron  ó 
no  vieron,  sino,  si  de  lo  que  en  el  caso  se 
expone,  puede  deducirse  evidentemente  la 
existencia  del  miedo,  y  ni  aún  esto  nos 
atrevemos  á  determinar:  cada  cual  lea  lo 
escrito  y  juzgue,  después  de  haber  conoci- 
do nuestra  opinión. 

Aunque  por  lo  dicho  no  era  necesario,  por 
seguir  nuestra  costumbre,  trascribimos  á 
continuación  los  corolarios  de  los  sabios 
redactores  del  Acta  S.  S. 

I.  Quum  matrimonium  significet  con- 
junctionem  Christi  cum  Ecclesia,  qua:  facta 
fuit  per  liberum  amorem,  ideo  sacramen- 
tum  hujusmodi  repraesentari  debet  per  li- 
berum consensum. — II.  Ast  consensum 
liberum  exulare  quoties  metus  vel  coactio 
intercedet:  etenim  veruní  consensum  ibi 
abesse  constat.  ubinonadest  máxima  liber- 
tas.—111.  justum  oriri  mclum,  qui  dicilur 
cadens  in  virum  constantem  si  metui  reve- 
rentiali  concurrant  ctiam  mina;  cjus.  cui 
i-everentia  debetur.-  1\'.  In  Ihemalc  lini'i- 


rem  reverentiaiem  per  quem  libertas  Icesa 
dici  valeat  probatum  haud  formiter  fuisse, 
visum  est  Emis.  Patribus:  hinc  responde- 
!  runt  infirmandam  esse  sententiam  Curice, 
quae  pro  nuUitate  matrimonii  steterat. 

Sypontina.  Confinium  parochíalium. — 
Examínase  bajo  el  epígrafe  anterior  una 
cuestión  suscitada  entre  dos  Párrocos  so- 
bre los  límites  de  su  jurisdicción,  y  ya  re- 
suelta en  el  tribunal  ordinario,  contra  cuya 
resolución  se  presentó  en  debido  tiempo 
legítima  apelación,  que  consigue  anular  la 
primera  sentencia.  La  historia  nos  enseña- 
rá cómo  esto  se  verificó. 

Hecha  la  división  de  la  Parroquia  del 
pueblo.  Monte  del  Santo  Ángel,  en  1855  por 
la  legítima  autoridad,  consintiendo  el  Pá- 
rroco único  que  antes  había,  con  algunas 
reservas  y  determinados  límites  aprobados 
por  el  Ordinario,  éste  dio  la  Bula  de  erec- 
ción de  nueva  Parroquia  en  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen.  Pasados  22 
años,  se  suscitaron  algunas  dudas  sobre 
funerales,  para  cuya  solución  se  presenta- 
ron al  Ordinario  dos  preguntas:  i.'  la  Igle- 
sia de  San  José,  según  los  límites  designa- 
dos, ¿pertenece  á  la  matriz,  ó  á  la  filial?: 
2.  El  Capítulo  cpuede  en  fuerza  de  las  re- 
servas celebrar  las  exequias  en  las  Iglesias 
pertenecientes  á  la  filial,  j  trasladar  de 
ellas  los  cadáveres  al  ccrienterio  con  la 
propia  cruz?  que  resolvió  á  favor  de  la  ma- 
triz y  del  Cabildo  en  23  de  E  lero  de   1874. 

Renovadas  en  1882  las  antiguas  disputas, 
y  no  pudiendo  cortarlas  amistosamente  el 
Ordinario,  decretó  en  Santa  Visita  á  17  de 
Mayo  de  1883,  que,  siendo  impotente  para 
reformar  el  decreto  de  su  Antecesor,  le 
confirmaba  declarando  pertenecer  á  la  ma- 
triz la  Iglesia  de  San  José  y  el  barrio 
Tapparone,  y  que  esto  se  observaría  hasta 
ser  revocado  por  la  Sagrada  (congregación, 
á  la  cual  podrían  recurrir  las  partes,  inti- 
mando la  suspensión  a  diriiiis  ipso  Jacto, 
al  que  no  lo  aceptase.  Interpuso  apelación 
el  párroco  de  la  filial  en  2  de  Junio  de  1884 
CDUtra  ambos  decretos,  y  aceptada  que  fué, 
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presentóse  al  examen  de  los  Eminentísi- 
mos Intérpretes  del  Concilio  con  fecha  22 
de  Junio  de  i8S4bajoesta  única  duda:  «¿An 
decreta  diei  2-]  Januarii  1874  et  diei  ij  Mají 
1 88 y  sustineantiir  in  casii?,  que  resolvieron 
diciendo:»  Ne^'ative.  Quedan  pues  anu- 
lados ambos  dos  decretos,  y  las  cosas 
deberán  seguir  conforme  se  hallaban, 
ó  por  las  determinaciones  de  la  división  de 
Parroquias,  ó  por  la  costumbre  posterior- 
mente introducida.  La  resolución  fué  dada 
en  vista  sólo  de  las  pruebas  aducidas  por 
el  Párroco  apelante;  pues  no  quiso  exponer 
los  títulos  de  su  derecho  el  Párroco  de  la 
Matriz.  Sentenciada  la  causa  m  contumatia, 
no  puede  privarse  al  favorecido  en  ella  de 
los  derechos  que  se  le  suponen,  y  que  entra 
á  gozar  plus  jure,  quedando  sólo  á  la  parte 
vencida  el  derecho  de  recurrir  al  juicio  pe- 
titorio, si  la  Sagrada  Congregación  le  ad- 
mitiese la  apelación,  (i)  Convencido  sin 
duda  del  ajeno  derecho,  ha  creído  más  pru- 
dente callarse.  Y  efectivamente,  tan  claros 
aparecen  de  las  pruebas  los  derechos  del 
vencedor,  que,  supuesta  la  contumacia, 
la  Sagrada  Congregación  debió  obrar  así, 
y  el  vencido  debe  no  volver  á  pedir  en  jui- 
cio cosas  que  no  le  pertenecen. 


(i)  Expresámonos  de  esta  manera  en  el  texto  porque 
creemos  no  ser  la  resolución  ó  sentencia  de  que  en  él  se  trata 
una  declaración  manifiesta  de  la  cuestión  ventilada,  ó  una 
sentencia  definitiva  acerca  de  un  derecho  dudoso;  sino  mera 
reintegración  en  la  posesión,  ó  restitución  de  lo  injustamente 
detenido,  preparación  de  ulteriores  discusiones  sobre  la  pro- 
piedad, según  la  doctrina  contenida  en  el  titulo  De  restitu- 
iione  spoliatoruin.  Anuíanse  en  ella  los  dos  decretos  que 
desposeían  al  párroco  de  la  filial  de  lo  que  pacificamente 
disfrutaba,  en  virtud  de  las  pruebas  por  él  presentadas,  que 
si  á  nuestro  pobre  juicio  son  concluyentes  en  si  mismas  con- 
sideradas, tal  vez  perderían  mucha  fuerza  al  frente  de  alguna 
explicación  no  absurda  de  la  Bula  de  erección,  y  de  algún 
hecho  contrario  á  la  costumbre,  y  no  serian  suficientes  pa- 
ra terminar  definitivamente  la  cuestión.  Además  los  decretos 
fueron  justamente  irritados  por  su  ilegalidad,  y  puede  ase- 
gurarse en  este  supuesto  que,  dejado  á  parte  el  fondo  de  la 
cosa,  se  examinó  la  forma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  quedó 
intacta  la  cuestión  principal  ó  de  derecho,  y  que  si  bien  el 
vencedor  puede  estar  tranquilo  en  su  posesión,  nos  parece 
que  el  vencido  no  está  imposibilitado  de  reclamar  en  juicio 
petitorio. 

Esto  en  nada  desvirtúa  la  declaración.  Sin  embargo,  opine 
cada  cual  cumo  le  plazca. 


Para  prueba  baste  decir  que  los  tres  ar- 
gumentos que  usa  el  defensor  del  favore- 
cido son  evidentes.  El  primero  es  la  Bula  ó 
decreto  de  erección  de  Parroquias  en  que 
expresamente  se  señalaron  los  límites  de  la 
nueva,  proponiéndose  en  ella  la  Iglesia  de 
San  José  y  el  barrio  Tapparone,  como  pun- 
tos de  donde  debía  empezar  el  territorio 
desmembrado,  viniendo  en  confirmación 
de  este  hecho  las  determinaciones  del  de- 
recho común  y  de  los  Doctores  sobre  la 
determinación  de  la  jurisdicción  en  dos 
Parroquias  colindantes.  El  segundo  argu- 
mento es  la  posesión  pacífica  de  dicha  ju- 
risdicción, y  práctica  no  interrumpida  de 
todas  las  funciones  religiosas  en  dicha  Igle- 
sia y  barrio  sin  excluir  la  administración 
de  los  Sacramentos  hasta  el  mismo  matri- 
monio, y  esto  consta  en  los  libros  parro- 
quiales, cuya  autoridad  en  esta  materia  es 
ineludible. 

En  el  tercero  se  ocupa  en  demostrar  que 
ambos  decretos  arzobispales  son  nulos:  el 
primero  por  fundarse  en  un  falso  supuesto 
contrario  á  lo  expresado  claramente  en  la 
Bula  de  erección,  que  según  lo  que  antece- 
de, atribuye  á  la  filial  lo  que  el  Decreto 
quiere  que  pertenezca  á  la  Matriz,  y  por 
haberse  dado  inscia  et  non  vocata  parte;  y 
el  segundo  por  ser  una  colección  de  con- 
tradicciones, que,  por  ser  clarísimas,  no 
trascribimos,  dejando  al  buen  criterio  de 
nuestros  eruditos  lectores  el  juzgar  de 
ellas  por  el  breve  compendio  que  hemos 
hecho  al  principio  de  la  historia  del  hecho. 
Después  de  advertir  que  nada  hay  en 
nuestra  disciplina  particular  que  modere 
la  doctrina  que  aquí  se  supone,  copiaremos 
los  bien  meditados  Colliges  con  que  com- 
pendian á  la  vez  que  ilustran  esta  cuestión 
los  Canonistas  romanos. 

Dicen  así:  I.  Quum  nemo  inauditus  con- 
demnari  possit,  ideo  acta  emanata  absque 
partís  citatione  ipso  jure  nulla  censentur, 
judiciumque  redditur  nullum.-ll.  Qua- 
niobrem  etiam  in  judicio  summario,  litem 
abbreviare  non  licet  ita.  ut  non  admittan- 
tur  probationes  necessarice  et  legitinice  de- 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones. 


587 


fensiones;  aliter  sententia  nulla  fit,  utpote 
lata  sine  cognitione  causas.— III.  In  the- 
mate  decretum  Curias  anni  1874,  confirma- 
tum  per  aliud  anni  1883,  revocatum  jure 
fuisse,  utpote  quod  latum  único  parocho 
filiali,  qui  despoliatus  fuit  sua  possessione; 
in  cujus  favore  militant  tum  Ecclesias  S. 
Josephi  positio,  tum  libri  parasciales.  -  IV. 
Etenim  juris  est  principium  quod  domus 
aliqua  vel  Ecclesia  in  confinio  posita  ad 
eum  parochum  pertineat  in  cujus  territorio 
janua  reperitur,  juxta  adagium  «^qua  adi- 
tus  patet  judicatur  de  domo  et  de  parcecia. 
— Ibiparochianus,  ubi  porta  principalis. — 
Ubi  janua,  ibi  domus. — V.  Parochialitatem 
probari  per  libros  baptismi,  ex  quibus 
appareat  plurimos  esse  baptizatos,  et  per 
libros  mortuorum,  ex  quibus  constet  plures 
fiuisse  sepultos,  certum  est  apud  Canonis- 
tas et  apud  Tribunaíia;  quorum  constans 
praxis  id  testatur. 


DE  U  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  OBISPOS  Y  REGULARES. 

PR.ENESTINA.  Sularii. — En  7  de  Marzo 
del  año  próximo  pasado  examinaba  la  men- 
cionada Congregación  la  siguiente  duda: 
¿An  Sacerdos  Joseph  Marclla  teneatur  solve- 
re libellas  yy8,62  favore  cedituorum  Raini 
in  casu?:  que  resolvió  diciendo:  Affirmative 
et  amplias.  El  intento  y  objeto  de  esta 
resolución  los  maniíiesta  la  historia  que 
sigue. 

Juana  Palombi,  de  la  Diócesis  de  Pales- 
trina,  exponía  á  Su  Santidad,  que  habien- 
do servido  dos  hijos  suyos  de  sacristanes 
por  cinco  años  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  y 
S.  F'ablo  de  Serrone,  y  ganado  por  su  ser- 
vicio yy8,62  fr.  que  debía  pagar  José  Ma- 
rella,  y  que  no  les  pagaba,  á  pesar  de  haber 
recurrido  en  queja  al  Ordinario,  y  care- 
ciendo de  todo  socorro  y  hallándose  enfer- 
ma, le  suplica  .se  digne  mandar  pagarle 
dicha  suma,  sea  quien  quiera  el  deudor  á 
ello  obligado.  Obtenido  el  voto  del  Ordina- 
rio  favorable  á   las   preces,  y  contrario  á 


José  Marella,  último  beneficiado,  se  proce- 
dió á  la  vista  de  la  causa  alegándose  en  pro 
de  la  exponente,  el  servicio  prestado  á  la 
Iglesia,  y  no  recompensado,  la  antigua 
obligación  aneja  al  último  beneficio  dado 
por  el  Príncipe  Coloma  de  cumplir  por  sí  ó 
por  otro  dicho  servicio,  y  en  el  2.°  caso  de 
pagarse:  el  hecho  de  haber  pagado  el  tal 
servicio  el  mismo  beneficiado  hasta  el  1877; 
y  últimamente  la  promesa  hecha  por  el  be- 
neficiado de  cumplir  con  todas  las  cargas 
del  beneficio.  Tampoco  faltan  sus  razones 
al  beneficiado:  dice  que  no  siendo  el  Prín- 
cipe mencionado  el  único  Patrono,  el  últi- 
mo beneficiado  por  los  otros  presentado 
deberá  entrar  á  cumplir  la  misma  carga. 
Que  tampoco  le  obliga  á  dicha  carga  el 
que  otros  beneficiados  haj^an  querido  cum- 
plirla por  mera  liberalidad,  y  afecto  espe- 
cial al  Párroco;  ni  puede  imponérsele  aho- 
ra que  el  Príncipe  ha  redimido  los  bienes, 
ganando  mucho  en  la  redención,  sino  á  di- 
cho señor  que  debe  aceptar  los  males, 
como  siente  los  bienes  provenientes  de  la 
redención  de  los  beneficios. 

La  futilidad  de  estas  razones  se  hace  evi- 
dente con  sólo  confrontarlas  con  los  hechos 
aducidos  por  la  parte  contraria,  corrobora- 
dos con  la  práctica  y  el  testimonio  del  Or- 
dinario. Justamente  se  le  obliga  por  la 
Sagrada  Congregación  á  que  pague  la 
cuota  adeudada  sin  esperanza  ni  posibili- 
dad de  apelación.  Trascribiremos  para  ma- 
yor claridad  los  corolarios  de  la  Revista 
romana,  que  á  la  letra  dicen  asi: 

I.  Onera  beneficiorum  esse  omnino  im- 
plenda  a  beneficiato  neminem  ambigere; 
prcecipue  si  per  stipulationem  specialem 
sibi  eam  imposuerit;  nam  quod  semel  plau- 
sit  amplius  displicere  non  debet.—U.  Inícr 
oncra  Josephi  Marella,  aderat  etiam  onus 
temporaneum  inservicndi  Ecclesice  Archi- 
prcsbyterali,  asditui  instar,  sive  per  se, 
sive  per  alium;  quod  onus  cidem  inerat 
doñee  ille  ultimum  obtinerct  locuní  inter 
beneficiatos  patroni  Coloma. 

Agkxs.  Red  in  Ict:  ra  i  ionis.  —  Kn  Diciembre 
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del  84  compendiábamos  otra  causa  con  el 
mismo  titulo  que  la  presente,  y  al  parecer 
sobre  la  misma  materia,  si  sólo  se  atiende 
á  lo  exterior  del  caso.  En  una  y  otra  se 
trata  de  un  Párroco  ó  eclesiástico  que  se- 
parado de  su  Parroquia  por  el  Obispo, 
pide  ser  reintegrado  en  su  beneficio,  ape- 
lando contra  la  sentencia  en  que  se  le 
amenaza  con  la  privación,  ó  se  le  confirma 
la  misma;  pero  con  una  gran  diferencia:  en 
aquélla  se  trata  del  verdadero  Párroco, 
contra  quien,  de  no  renunciar  la  parroquia, 
se  formará  proceso,  á  lo  menos  sumario, 
para  privarle  de  ella;  en  ésta  de  un  mero 
sirviente,  desservant,  privado  absoluta- 
mente de  la  Parroquia,  y  cuya  privación 
aprobada  ya  por  la  Sagrada  Congregación, 
quiere  él  retractar,  obteniendo  el  beneficio 
de  nueva  audiencia,  que  absolutamente  se 
le  niega.  Sin  entrar,  pues,  en  el  mérito  de 
ambas,  son  muy  diferentes;  pero  nada  me- 
jor que  la  relación  de  ésta,  para  cotejarla 
con  aquélla,  hará  patente  su  diversidad. 
Hé  aquí  su  historia: 

Francisco  Danjard,  removido  de  la  Pa- 
rroquia, que  con  el  título  de  Ecónomo  (en 
la  vecina  República  Desservant),  le  había 
encomendado  su  Obispo,  apeló  á  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
pidiendo  su  reintegración.  Vista  la  causa 
en  que  ambas  partes  adujeron  sus  razones, 
y  propuesta  su  resolución  bajo  esta  duda: 
¿An  Sacerdos  Francisciis  Danjard  redinte- 
graridebeatin  Parcecia  in casu?,  fué  resuelta 
con  esta  respuesta:  Negative.  Pasados  los 
días  fatales  sin  interponerse  apelación,  el 
Procurador  del  Obispo  pidió  la  expedición 
de  la  sentencia,  pasada  ya  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  y  el  obispo  la  ejecutó  en  9  de 
Abril  diciendo  al  Sacerdote:  «no  se  os  ocul- 
ta la  sentencia  de  la  Sagrada  Congregación: 
os  advierto  que  desde  el  2 1  de  Abril  quedáis 
privado  de  la  facultad  de  ejercer  las  funcio- 
nes pública  y  privadamente  en  el  territorio 
de  Granges  y  Cuzón.»  Francisco  pidió  al 
Obispo  suspendiese  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, si  la  había,  en  cuyo  caso  pedía  nue- 
va revisión  de  la  causa,  como  lo  verificó. 


El  Emo.  Prefecto  de  la  Congregación,  que 
pudo  por  sí  mismo  negar  ó  conceder  la 
nueva  audiencia,  quiso  que  pasase  la  peti- 
ción á  la  Sagrada  Congregación,  á  la  cual 
se  presentó  bajo  esta  pregunta:  ¿An  conce- 
dendiim  sit  beneficium  novce  audientice  Sa- 
cerdote Francíscí  Danjard  in  casu?,  que  de- 
sechó rotundamente  diciendo:  A'e;'-a//ve  e/ 
ampliiis,  en  4  de  Julio  de  1884. 

Lo  escrito  de  oficio  en  la  causa  para  el 
esclarecimiento  de  esta  cuestión,  no  es  su- 
ficiente, á  nuestro  pobre  juicio,  para  dar 
tan  absoluta  é  irremediable  negativa.  Re- 
dúcese á  recordar  la  ley  del  derecho  so- 
bre el  tiempo  en  que  se  deben  admitir  las 
apelaciones,  pasado  el  cual  pasa  la  senten- 
cia á  autoridad  de  cosa  juzgada,  sin  que 
aquél  permita  nuevo  examen  sobre  la  mis- 
ma contra  la  petición  de  Francisco,  y  el 
espíritu  de  la  legislación  eclesiástica,  basa- 
da sobre  la  equidad,  como  demuestra  la 
facultad  dada  al  Emo.  Prefecto  de  conce- 
der las  nuevas  audiencias,  y  las  gracias  en 
virtud  de  ellas  otorgadas.  A  no  haber  otras 
causas,  mediando  como  al  parecer  media 
la  ignorancia  de  la  sentencia  por  parte  del 
Sacerdote,  creemos  que  no  habría  negado 
la  Sagrada  Congregación  dicha  audiencia. 
Ignoramos  cuáles  sean  aquéllas:  no  obstan- 
te, las  creemos  justísimas,  pues  habiendo 
ella  examinado  el  mérito  de  la  causa,  y  ha- 
biendo aprobado  el  modo  de  obrar  del  Or- 
dinario, atraque  parte  audita,  vio  que  era 
necesario  que  la  sentencia  se  ejecutase,  y 
por  eso  desechó  la  súplica  del  Sacerdote. 

Aquí  no  hay  principios  que  invocar;  pues 
si  es  cierto  que  la  ley  prohibe  que  se  admi- 
tan apelaciones  no  presentadas  en  tiempo 
oportuno,  también  lo  es  que  el  Superior 
puede  dispensar  en  esto,  como  aquí  se  pe- 
día. .\o  lo  juzgó  conveniente,  no  lo  conce- 
dió: su  modo  de  obrar  no  deja  por  eso  de 
ser  justo.  Trascribiremos  los  corolarios  de 
los  sabios  canonistas,  como  aclaración  y 
confirmación  de  nuestras  aserciones.  Di- 
cen así: 

1.  Sententiam  latam  atque  publicatam 
acquirere  vim  reí  judicatai,  si  infra  termi- 
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num  decem  dierum  non  appcUct,  is  qui 
appellarc  potest;  quoniam  aliter  in  senten- 
tianí  consensisse  videtur.  — II.  Quum  sen- 
tcntia  rem  non  ita  expediat,  ut  totum  nego- 
tium  pene  ñnitum  haberi  queat,  per  rem 
judicatam  tantum  imponitur  finis  contro- 
versiis.— III.  Hinc  quse&tio  per  rem  judica- 
tam extincta  nisi  per  restitutionem  in  inte- 
grum  vel  per  concessionem  beneñcii  novee 
audienticeredintegrari  potest. — IV.  Aposto- 
licam  Sedem,  sequi  in  suis  dispositionibas 
quamdam  asquitatem;  et  ideo  etiamsi  ter- 
minas decem  dierum  expiraverit,  saspe  no- 
vam  concedit  audientiam;  prascipue  si  de 
prassumpta  constet  appellantis  volúntate, 
et  novum  experimentumspemingerat  quod 
modificar!  possit  lata  sententia  ex  novi- 
ter  deductis  aut  alia  de  causa.— V.  Adjunc- 
ta  persona;  appellantis  in  themate  ea  visa 
esse  Emis.  Judicibus  ut  perperam  concede- 
retur  nova  audientia  pro  revisione  senten- 
tiae,  quod  meritum  principale,  qua:  ex  de- 
ductis et  rite  probatis  modificari  nequiret; 
quum  pra^sertim  nihil  novi  addatur  nec 
alia  suppetat  legitima  causa. 

Alatrixa,  seu  Ordinis  Carhusiani  super 
validitate  Prq/esstonts  religiosx,  et  Filia- 
tionis. — Curioso  es  el  caso  fundamento  de 
la  causa  citada,  y  que  puede  tener  muchos 
semejantes  en  estos  tiempos  de  revolución 
y  trastorno,  y  en  que  por  sistema  se  hace  la 
guerra  á  las  Ordenes  religiosas,  arrojándo- 
las de  sus  conventos  en  nombre  de  la  li- 
bertad (de  asociación  sin  duda),  para  que 
gocen  en  el  mundo  de  los  bienes  con  que 
le  ha  enriquecido  la  generación  de  las  lu- 
ces. Pero  dejémonos  de  consideraciones  y 
vamos  á  nuestro  terreno.  El  caso  á  que 
aludimos  húbose  así: 

Enrique  Radente  tomó  el  hábito  de  car- 
tujo, y  profesó  devotos  simples,  pasado  el 
noviciado,  en  el  convento  de  S.  Lorenzo  de 
F^ádula  con  el  nombre  de  Dionisio.  Expul- 
sados los  Religiosos  por  el  Gfjbierno,  y  ven- 
didos sus  bienes,  quiso  Dionisio  seguir  su 
vocación  en  otro  convento  de  su  Orden,  y 
lo  consiguió.   Admitido  en  el  de   Trisulto 


entre  los  Novicios  del  mismo,  después  de 
cuatro  años  de  la  profesión  simple,  y  á  pe- 
tición suya,  se  le  concedió  en  2Ó  de  Diciem- 
bre, por  votos  secretos,  hacer  la  profesión 
solemne,  y  se  le  afilió  al  convento  de  Tri- 
sulto, profesando  solemnemente  á  25  de 
Enero  de  1869,  gozando  después  de  todos 
los  derechos  de  verdadero  religioso.  Así 
siguió  hasta  que  elegido  nuevo  Prior,  y 
convocado  por  él  el  capítulo,  excluyó  de  él 
á  Fr.  Dionisio,  porque,  según  él,  no  perte- 
necía al  convento.  Recurrió  aquél  á  la  Sa- 
grada Congregación  pidiendo  se  declarase 
si  pertenecía  al  primero  ó  segundo  conven- 
to, y  la  causa  se  propuso  al  examen  de 
los  Emos.  PP.  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  en  5  de  Se- 
tiembre del  84  bajo  las  tres  dudas  que  co- 
piamos á  continuación;  I.""  ¿An  et  quomodo 
C07ifirmanda  si't  professio  votoriim  solem- 
nium  P.Dionysii  in  c.tsu?  II.^  ¿Xiiadmitten- 
da  sit  aggregatio  seu  affiliatio  ejusdem  Car- 
thiisice  de  Trisulto  in  casu?  III.'  ¿An  et 
quomodo  habendus  sit  orator  in  ordine 
carthusiano  iu  casu?  y  que  ella  resolvió  en 
la  forma  siguiente:  Ad  I.  et  II.  affirmative, 
Jacto  verbo  cum  SSmo.  Ad  III.  provtsum, 
ün  tanto  confusa  parecerá  la  presente  re- 
solución, por  recurrirse  en  ella  á  la  autori- 
dad pontificia  en  cosas  que  al  parecer  son 
claras  por  derecho  común,  especialmente 
después  de  los  Decretos  de  la  misma  Con- 
gregación Super  Disciplina,  y  las  Bulas  de 
Pío  IX  (de  f.  m.)  con  sus  correspondientes 
declaraciones,  publicado  todo  en  esta  Re~ 
vista.  Procuraremos  aclararla. 

Las  razones  aducidas  á  favor  del  Profeso 
y  su  filiación  son  las  leyes  vigentes  acerca 
de  la  profesión  religiosa,  á  las  cuales  no  se 
opone  la  del  interesado,  de  modo  que  re- 
sulte inválida;  las  circunstancias  excepcio- 
nales que  la  motivaron,  y  por  las  cuales  no 
se  faltó  á  los  derechos  que  podía  alegar  el 
convento  en  que  hizo  su  profesión  simple, 
y  al  que  quedó  afiliado,  según  ley  especial 
de  los  Cartujos.  (>oiUra  él  no  se  opone  el 
decreto  de  un  ('apilulo  general  de  180^  c\\ 
que  se  determina  que  sean  hijos  los  Reli- 
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giosos  del  Convento  en  que  hagan  la  pro- 
fesión simple,  aunque  hagan  en  otro  la  so- 
lemne; y  la  falta  del  consentimiento  para 
su  nueva  filiación  del  convento  á  que  pri- 
mero se  afilió. 

De  esto  ya  pueden  comprender  nuestros 
avisados  lectores  la  razón  de  por  qué  se  ha 
recurrido  á  la  Santa  Sede  para  aprobar  la 
afiliación  de  Dionisio  al  convento  de  Tri- 
sulto  sin  haber  intervenido  el  consenti- 
miento del  de  Pádula,  ó  sea,  pueden  ex- 
plicarse, el  que  para  responder  la  2/  duda 
intervenga  la  autoridad  suprema  del  Papa, 
ora  porque  se  deroga  en  ella  una  ley  con- 
suetudinal, ora  porque  hiere  derecho  de 
tercero.  Pero  cvese  tan  clara  la  necesidad 
de  dicho  recurso  para  responder  á  la  i."  en 
que  se  trata  de  saber  si  se  ha  de  confirmar 
V  cémo  la  profesión!  Los  sabios  canonistas 
romanos  no  se  fijaron  sin  duda  en  esto, 
como  veremos  en  sus  Colliges,  y  dan  por 
supuesto  que  la  profesión  parece  válida 
v  que  el  recurso  al  Romano  Pontífice  fué 
sólo  para  revalidar  la  filiación.  No  nos  atre- 
vemos nosotros  á  defender  lo  contrario; 
pero  considerando  que  el  verbo  fado  cum 
SSmo.  lo  mismo  atañe  á  la  primera  que  á 
la  segunda  duda,  nos  inclinamos  á  creer 
que  haya  alguna  cosa  en  la  profesión  que 
necesite  esa  revalidación,  mediante  alguna 
disposición  particular  de  los  Cartujos, 
como  la  completa  separación  de  los  Con- 
ventos, la  falta  de  comunicación  con  los 
Superiores  para  unir  el  tiempo  de  profe- 
sión con  el  del  otro,  de  suerte  que  puedan 
ser  tenidos  como  separados;  el  tiempo  que 
pasó  fuera  del  convento  al  verificarse  la 
expulsión  hasta  la  admisión  en  el  otro,  y 
otras  causas  que  mejores  canonistas  que 
nosotros  pudieran  conocer  como  opuestas 
á  la  validez  de  la  profesión.  Si  á  tanto  no 
llega,  creemos  firmemente  que  dicho  re- 
curso se  refiere  también  á  la  profesión, 
proveyendo  ad  caiitelam  su  revalidación 
para  evitar  mayores  dudas.  Asi  opinamos: 
juzgue  cada  cual  como  le  parezca. 

Por  nuestras    Sagradas   Constituciones 
se  determina    también    que   los   profesos 


sean  hijos  del  Convento  en  que  profesan,  á 
no  haber  mediado  otra  filiación,  ya  por 
parte  de  otro  convento,  ó  provincia  ó  de  la 
Orden  en  general:  pero  esta  filiación  jamás 
se  opondría  á  la  validez  de  la  profesión  en 
que  recurrieron  las  cosas  necesarias  por 
derecho  común,  versando  sólo  acerca  de 
algunos  efectos  temporales.  Ahora  trascri- 
biremos los  Corolarios  á  que  poco  há  nos 
referimos.  Son  éstos: 

1.  Tria  ad  rite  explendam  affiliationem 
requiri;  nempe  licentiam  Superioris,  con- 
sensum  religiosorum  illius  conventus,  cu- 
jus  aliquis  erat  filius,  et  alterius  Conventus 
in  quo  íit  affiliatio.—  II.  Per  declarationem 
pontificiam  diei  gDecembris  1859  professos 
votorum  simplicium  licite  et  libere  profes- 
sionem  votorum  solemniumemittere  posse 
in  conventu  vel  domo  in  qua  reperiuntur. 
— III.  Affiliationem  in  themate  aliquo  la- 
borare defectu,  per  Apostolicam  Sedem  sa- 
nabili,  professionem  vero  solemnem  licitam 
atque  validam  fuisse  videri,  quum  essen- 
tialibus  haud  destitueretur  si  rite  perpen- 
dantur  dispositiones  Pii  IX.  Const.  19. 
Martii  iS^g;  et  declarationem  pontificiam 
diei  9,  Deccmbris  18 §g. 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 
— «tsbty^^- 

Aquen.  Dubia  qiioad  officia  votiva.  — Re- 
verendisimus  Dnus.  Josephus  María  Scian- 
dra,  hodiernus  Episcopus  Aquén.  S.  R. 
Congregationi  insequentia  dubia  pro  opor- 
tuna solutione  humillime  subjicit; 

Ex  Decreto  ipsius  S.  Congregationis  diei 
23  Maji  1835,  in  una  Namurcen.  ad  X,  re- 
citatio  libera  alicujus  officii  ad  libitum  fit 
obligatoria  quum  jussu  Ordinarii  illud 
affixum  fuerit  die  non  impedito  in  Kalen- 
dario  Dioecesano.  Idipsum  confirmari  vide- 
tur  Decreto  U.  et  O.  nuperrime  edito  diei  5 
Julii  vertentis  anni  quoad  Choralem  recita- 
tionem;  quum  post  Capitularem  Officiorum 
clectionem  semel  pro  sempcr  factam  et  ab 
Ordinario  approbatam,  eorumdcmrecitatio 
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fit  obligatoria.  E  contra  quoad  privatam  re- 
citationem,  singulis  e  Clero  licet  pro  lubi- 
to  Officium  feriae  vel  Officium  votivum  ejus 
diei  recitare.  Hinc  quajritur: — D.  I.  Utrum 
libera  electio  quoad  privatam  recitationem 
concessa  coarctetur  solummodo  ad  Offi- 
cia  ad  lihitum  in  Decreto  5.  Julii  citato  con- 
tenta, ideoque  pro  Oflicüs  antecedentibus 
ad  libitum,  servandum  sit  Decretum  diei 
2]  Maji  1835? -II.  Utrum  i n  redigendo  ür- 
dine  annuali  Divini  Officii  debeant  necne 
dúo  Ofñcia,  feríale  et  alterum  votivum  ad 
libitum  adnotari  quoties  privata  alterutrius 
recitatio  singulorum  arbitrio  relinquitur? 

Et  S.  eadem  Gong,  ad  relationem  infras- 
cripti  Secretarii  ómnibus  mature  perpen- 
sis,  ita  rescribendum  censuit:  Ad  I.>»  AJfir- 
mative.  Ad  II.  Redado  Ordine  divini  Officii 
more  consueto  juxta  Rubricas,  addi  poterit 
Rubrica  particularis  Officii  votivi  currentis 
diei.  Atque  ita  rescripsit  et  servari  manda- 
vit  die  4  Septembris  1883.  (i) 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS. 
— íj..^._ 

Dubia  quoad  Benedictionein  papalem. 

Beatissime  Pater. 
Professor  Theologias    moralis  Seminarii 
Mechlinensis  ad  Pedes  Sanctitatis  Vestríc 
humillime    provolutus,   enixe    solutionem 
scquentium  dubiorum  expetit. 


(:)  La  NouvcUü  Rcvue  Thcologiquc  pone  á  este  decreto  la 
feehn  7.  No  sabemos  quien  tendrá  razón.  Para  mayor  claridad 
de  este  decreto  copian  en  una  nota  los  redactores  del  Acta 
S.  S.  el  otro  á  que  se  alude  en  la  pregunta.  Imitándolos  no- 
sotros le  ponemos  en  esta  con  el  mismo  lin.  A  la  letra  dice  el 
núm.  X  citado: 

X.  An  cierici,  qui  obligantur  ad  lloras  canónicas  tcnean- 
tur  recitare  Officia  votiva  v.  g.  S.  S.  Sacramcnti,  quod  ex  con- 
cessionc  sa.  m.  Clcmcntis  PP.  XI  fieri  potcst  feria  quinta 
non  impedita  etc.,  ct  Officium  Conccplionis  B.  iM.  Virginis 
Sabbato  non  impedito  etc.  si  jussu  Ordinarü  apponantur  in 
Kalendario  his  dicbus  non  impedilis?  Quatenus  negativc, 
¿an  teneantur  se  conformare  huic  Officio,  si  sit  duplcw,  ut 
Officium  Conccptionis  pro  Missa,  et  colore  paramentorum, 
sivc  illud  recitaverit,  sivc  non?  Et  S.  C.  rescripsit.  «Si  cons- 
tct  de  Indulto  speciaii  .\postolico,  ,l/^n«j<¿vt:  ad.  i.part.; 
ad  2,  juxt  a  alia  sancita,  possc,  sed  non  lentri.»  ( 17  |6.) 


I,  An  non  obstante  S.  C.  Indulgentiarum 
declaratione  23  Aprilis  1675,  quee  habet: 
<'Indulffentiam  Plenariam  in  articulo  mortis 
invero  tantum  articulo  accipi»  haec  indul- 
gentia  seu  Benedictio  Apostólica  (quamvis 
in  vero  articulo  mortis  tantum  lucranda  ut 
supponitur)  impertir!  tamen  jam  potest  si- 
mul  ac  quivis  versatur  in  periculo  mortis 
prudenter  existimato  seu  rationabiliter 
praesumpto,  ita  ut  servari  queat  hic  exis- 
tensconsuetudoeamdemconcedcndi,quan- 
do  exeuntium  sacramenta  conferuntur,  sive 
magis  urgens  periculum  expectari  possit, 
sive  non?— II.  Quod  si  ad  primum  respon- 
deatur  negative,  ian  saltem  in  dubio,  utrum 
Benedictio  Apostólica  debito  tempore  fue- 
rit  concessa,  hccc  urgente  magis  periculo 
iterari  potest  in  eadem  infirmitate,  ideo 
quod  forte  prior  concessio  fuerit  invalida 
ob  defectum  veri  mortis  articuli?  -  111.  In 
una  ditionis  Bélgicas  12  Maji  1855,  legitur: 
«Cum  Sacra  Congregatio  Indulgentiarum 
in  una  Valentinen.  sub  die  5  Februarü 
1 84 1,  sequenti  dubio:  ^Utrum  inlirmus 
xpluries  lucrari  possit  Indulgentiam  ple- 
«nariam  in  mortis  articulo  á  pluribus 
«sacerdotibus  facultatem  habentibus  im- 
»pertiendam?  Resolutionem  dedisset:  A^'- 
no-ative  in  eodem  mortis  articulo»  exinde 
queeritur.  — «I.  Utrum  vi  prfficedentis  reso- 
lutionis  prohibitum  sit  infirmo  in  eodem 
mortis  periculo  permanenti,  impertiri  plu- 
ries  ab  eodem  vel  a  pluribus  Sacerdntibus 
hanc  facultatem  habentibus  Indulgentiam 
plenariam  in  articulo  mortis,  quos  vulgo 
Benedictio  Papaus  dicituri— 2.  Utrum  vi 
ejusdem  resolutionis  item  prohibitum  sit 
impertiri  plurics  infirmo,  in  iisdcm  cir- 
cunstantiis  ac  supra  constituto,  Indulgen- 
tiam plenariam  in  articulo  mortis  á  pluribus 
Sacerdotibus  hanc  facultatem  ex  di\'erso 
capite  habentibus,  puta  ratione  aggrega- 
tionis  Confraternitati  SSmi.  Rosarii,  Sacri 
Scapularisde  Monte  (>arinelo,  SSma;.  Tri- 
nitatis  etc....?—  Ad  dúo  hvcc  dubia  )u\la 
collectionem  Princivalli,  c]u;e  authontica 
recognita  fuit,  Sacra  Congregatio  Indul- 
gentiarum respondit:   Ad  primum  el  secun- 
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dum:Nt\í;ative,  firma  remanente resolutione 
Valentinen.  Sub  die  5  Februarii  1841.— 
Juxta  authenticam  vero  colleclionem,  qua; 
anno  1883  prodiit  Ratisbona:,  cadem  Sa- 
cra Congregatio  respondcndum  censuit: 
('AJJirmaiíve  ad  utriimque.  firma  remanente 
resolutione  in  una  Valentinen..  Sub  die  5 
Februarii  1841. — An  hoc  responsum  ulti- 
nium  ut  aulhcnlicum  habendum  est,  ita  ut 
mutanda  praxis  Saccrdotum,  qui  solent 
ex  diverso  capite  Benedictionem  apostoli- 
cam  in  eodem  mortis  articulo  pluries  im- 
pertiri?» 

S.  Gong.  Indulgentiarum  et  SS.  Reli- 
quiarum  propositis  dubiis  respondit: 

Ad  I.  Standum  declarationi,  d.  d.  2j 
Aprilis  i6y^. — Ad  II.  Provisum  in  primo.— 
Ad  III  Servetur  adamussimresponsio proiitt 
prostat  in  postrema  edilione  Ratisbonensi 
cusa  typis  Frid.  Pustet. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  Sac. 
Congregationis  die  12  Junii  1884.  (i) 

Pro  Emo.  Card.  Al  Oreglia  á  S.  Stepha- 
no,  L  Card.  Bonaparte.=:Franciscus  della 
Volpe,  Secretarius. 
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Decreto  de    19  de   Diciembre   de    1884, 
aprobado  por    Nuestro   Santísimo    Padre 


( I )  La  fecha  la  tomamos  de  la  A'oiívé//6'  Revue  Thcologique, 
supliendo  asi  la  falta  de  los  Redactores  de  la  Revista  Roma- 
na, ó  tal  vez  de  los  cajistas. 


León  Xlll,  en  que  |se  condenan  y  prohi- 
ben, y  se  mandan  inscribir  en  el  índice  de 
libros  prohibidos  las  obras  que  se  expresan 
á  continuación: 

Siete  Tratados  por  Juan  Moltavo  en  dos 
tomos.  Besanzón.  imp.  de  José  jacq.  1882. 
Nouvelles  eludes  d'  ¡listoire  relií/ieuse.  par 
Erneste  Renán.  París,  Calmann  Lévy,  cdi- 
tcur.  1884. 

El  autor  del  Saf^\Q-io  di  letture gñovanili 
etcétera,  José  Sandrini,  condenado  en  23 
de  Abril  de  1860,  se  sujetó  á  la  condenación 
y  reprobó  su  obra. 

El  autor  de  la  obra:  Status  rationalis 
ejusque  jura  et  obligationes,  prohibida  en  o 
de  Mayo  de  1884,  (F'r.  Gaspar)  se  sujetó 
también  y  reprobó  su  obra. 

Hasta  aquí  el  compendio  del  Fascículo  I\' 
vol.  X\'ll  del  Acia  Sánelas  Sedis,  que  ade- 
más contiene  otros  tres  documentos  ponti- 
ficios que  no  pertenecen  á  esta  Sección,  y 
de  los  cuales  nos  contentaremos  con  apun- 
tar el  objeto  y  fecha.  Es  el  primero  la  carta 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  al  Excelentísi- 
mo Nuncio  de  París  escrita  con  el  fin  de  ter- 
minar las  cuestiones  agitadas  entre  los  pe- 
riódicos católicos  de  la  vecina  República,  en 
4  de  Noviembre  del  año  pasado.  El  segundo 
es  un  Breve  nombrando  al  R.  P.  D.  La- 
chat  administrador  apostólico  en  su  cantón 
de  Suiza,  18  de  Diciembre  1884.  El  tercero 
es  la  Bula  que  formará  época  en  la  historia 
patria,  y  ha  copiado  ya  nuestra  humilde 
Revista  en  el  número  correspondiente  á 
Diciembre  último. 
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o  más  cólera.   Experimentos 
del  Dr.  Ferrán.— De  dar  crédito 
á  lo  que  muchos  afirman,   el   te- 
rrible viajero  del  Ganges  parece  no  tener 
más  remedio  que  retirarse  con  los  honores, 
y  desistir  de  atemorizar  á  la  humanidad 
con  las  desastrosas  excursiones  que  de  vez 
en  cuando   emprende;   porque  la  ciencia 
médica  se  ha  opuesto  á  su  curso  devasta- 
dor y  ha  logrado  cortarle  sus  vuelos.  Ha- 
blase, en  efecto,  de  los  experimentos  del 
doctor  Ferrán  ó  Ferránz,  médico  de  Torto- 
sa,  á  quien  felicitan  con  entusiasmo,  no 
sólo  los  españoles,   sino  también  los  ex- 
tranjeros, como  al  que,  aun  con  riesgo  de 
la  vida  propia,  ha  tenido  valor  para  hacer 
frente  y  abatir  los  bríos  del  cólera  morbo. 
Tiempo  hace  que  dicho  facultativo  viene 
estudiando  las   propiedades  del   huésped 
asiático  y  ensayando  medios  de  combatirlo. 
Los  estudios  de  Pasteur  y  varios  otros  so- 
bre Micrografía,  y  la  tendencia,  ya  muy 
generalizada,  de  los  médicos  á  explicar  el 
origen  de  la  mayor  parte  de  las  enferme- 
dades por  los  gérmenes  morbosos,  desa- 
rrollados con  condiciones  favorables  en  el 
individuo  á  quien  atacan,  han  ser\"ido  de 
base  al  Dr.  Ferrán  para  emprender  la  se- 
rie de  sus  investigaciones.  Recogiendo  en 
las  estancias  de  los  atacados  por  el  colera 
microbios  de  esta  especie,  los  ha  inoculado 
amanera  de  vacuna  en  los  tejidos  celula- 
res de  diferentes  animales,  pasando  des- 
pués con  igual  operación  á  experimentar 
en  su  misma  persona,  y  obteniendo,  al  pa- 
recer,   satisfactorios  resultados.   Al  poco 
tiempo  de  inocular  el  ¿'acc/V/uscolérico.  apa- 
recía un  tumor  doloroso  en  el  punto  de  la 
inyección,   disminuía  en  gran   manera  la 
temperatura  del  paciente,  y  los  síntomas  se 
presentaban  cada  vez  más  caracterizados. 
La  sangre  del  animal  viciada  y  virulenta 
en  consecuencia  de  la  primera  operación, 


ha  resultado  mucho  más  activa  que  los 
primeros  microbios  recogidos  en  las  habi- 
taciones de  coléricos;  porque  inoculada  en 
otros  animales,  son  sus  efectos  más  violen- 
tos hasta  llegar  á  producir  la  muerte.  A  la 
vuelta  de  algunos  días  disminuye  notable- 
mente la  actividad  virulenta  de  estos  mi- 
crobios con  que  se  experimenta,  y  si  en  tal 
estado  de  atenuación  se  inoculan  de  nuevo 
en  otro  animal,  éste  ya  no  muere,  y  los  sín- 
tomas, así  locales  como  generales,  se  pre- 
sentan con  mucha  menor  intensidad.  De 
este  modo  debilitados  los  gérmenes  coléri- 
cos, obran,  cuando  se  inocula, .como  la  vacu- 
na que  preserva.  Bien  ensayado  en  los  pro- 
cedimientos empleados  con  los  animales 
como  conejos,  etc.,  y  seguro  de  un  resultado 
final  sin  riesgo,  ya  no  dudó  Ferrán  y  con 
él.  á  imitación  suya  el  Dr.  Paulí.  aplicar  al 
hombre  su  descubrimiento.  Se  vacunaron 
en  un  brazo  con  el  bacillus  estudiado  por 
Koch,  que  el  mismo  pretenden  sea  el  colé- 
rico, y  obtuvieron  también  el  tumor  obser- 
vado en  los  animales,  acompañado  de  ca- 
lentura, siguiéndose  un  cólera  benigno 
con  síntomas  notables  de  frío,  lasitud  ge- 
neral, calambres  espasmjdicos,  vómitos, 
sudores  fríos  y  algún  tanto  glutinosos  etc., 
síntomas  que  desaparecieron  por  sí  mismos 
en  el  término  de  24  horas. 

A  vuelta  de  ocho  días  reprodujeron  el 
experimento  los  dos  facultativos,  vacunán- 
dose de  nuevo  con  la  misma  dosis  de 
microbio  v  en  igual  grado  de  actividad  vi- 
rulenta y  apenas  experimentaron  manifes- 
taciones de  la  enfermedad,  á  no  ser  un  lu- 
mr)rcillo  en  el  lugar  do  la  inoculación.  De 
esto  deducen  que  la  inyección  primera  del 
bacillus  ha  desempeñado  el  papel  de  ver- 
dadera vacuna,  neutralizando  los  efectos 
de  la  segunda. 

Véase  lo  quj  dice  ki  Lccliii\i  (l.ili'>lic.i: 
«Un  ductor  barcelonés,  tan  modesto  como 
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insigne,  cuyo  nombre  se  conoce  ya  en  toda 
Europa,  el  Dr.  Ferránz,  que  es  el  médico 
en  cuestión,  á  fuerza  de  experimentos  y  de 
riesgo  personal,  ha  conseguido  demostrar: 
primero;  que  el  bacillus  descubierto  por  el 
Dr.  Koch  puede  afectar  diferentes  formas, 
y  segundo:  que  la  intensidad  de  los  sínto- 
mas y  la  gravedad  del  cólera  depende  de 
la  forma  que  el  bacillus  afecta,  forma  que 
puede  variarse,   dando  origen  á  distintas 
especies  por  medio  del  cultivo  y  de  prepa- 
raciones cuyo  procedimiento  es  conocido 
por  el  Dr.   P'erránz.  Como  se  ve,  estos  son 
dos  buenos  secretos  arrancados  ala  ciencia 
por  un  compatriota  nuestro  y  que  están  per- 
fectamente comprobados  por  el  Dr.  Ferránz, 
quien   después  de  operar  sobre  distintas 
especies  zoológicas,   operó   en  la  especie 
humana  sobre  sí  mismo;. es  decir,  primero, 
después  de  inocular  microbio   debilitado 
por  cultivo  gradual  en  el  torrente  circula- 
torio de  un  conejillo  de  las   Indias,  inoculó 
en  el  mismo  animalito  microbio  de  primera 
obtención,  es  decir,  fuerte,  y  observó  que 
los  efectos  de  la  inoculación  segunda,  que 
sin  los  atenuantes  de  la  inoculación  prime- 
ra hubieran  sido  mortales,  no  eran  graves. 
De  aquí  dedujo  que  la  primera  inoculación 
voluntaria  de  microbios  debilitados  podía 
hacer  en  el  cólera,  ó  sea  en  la  inoculación 
involuntaria  de  microbios  fuertes,  el  mismo 
efecto  que  la  vacuna  en  las  viruelas,  y  pen- 
sando que  en  la  especie  humana  pasará  lo 
mismo   que   en  otras  especies  zoológicas, 
inoculó  en  sus  propias  venas  microbio  de- 
bilitado, observando  efectos  paralelos  á  los 
que  observó  en  el  conejillo  de  las  Indias. 
Este    resultado    ha   sido    comprobado    en 
multitud  de  experimentos  por  otros  médi- 
cos españoles  tan  eminentes  como  modes- 
tos. Tenemos,  pues,  descubierto  el  verda- 
dero preservativo  contra  el  cólera.» 

Tanto  no  afirmaríamos  nosotros;  pues  á 
nuestro  modo  de  ver,  aun  el  fundamento 
no  es  suficientemente  sólido.  Falta,  en 
efecto,  probar  que  el  bacillus  de  Koch  sea 
el  que  causa  la  epidemia  colérica:  algunos 
facultativos  lo  niegan,  y  tienen  á  ese  mi- 


crobio como  absolutamente  inofensivo  y 
que  se  halla  habitualmente  en  el  aire, 
en  el  agua,  en  el  polvo  etc.  Los  sistemas  y 
resultados  obtenidos  en  los  experimentos 
de  Fcrrán  pueden  muy  bien  pertenecer  á 
otra  enfermedad  distinta  del  cólera. 

Lo  cierto  es  que  muchas  personas  se  han 
apresurado  á  vacunarse  con  el  virus  jlabo- 
rado  por  el  mencionado  facultativo,  que, 
por  su  infatigable  constancia  en  investigar 
remedios  para  combatir  uno  de  los  más 
fieros  enemigos  de  la  humanidad  mere- 
ce con  justicia  los  más  entusiastas  enco- 
mios y  la  más  sincera  felicitación  por  su 
nuevo  descubrimiento;  pues,  aunque  no 
llegue  á  ser  tan  provechoso  como  se  desea, 
siempre  será  dar  un  paso  más  en  la  oscura 
senda  de  los  secretos  que  oculta  la  natu- 
raleza. 

Sustitución  delzinc  por  el  hierro 
en  las  pilas— Los  que  se  hayan  visto  en 
la  precisión  de  manejar  las  pilas  de  Bun-:en 
para  producir  corrientes  eléctricas,  saben 
bien  el  exquisito  cuidado  que  exigen  la  lim- 
pieza y  amalgama  de  los  zines  y  los  dete- 
rioros que  en  caso  contrario  experimentan 
siendo  fuertemente  atacados  por  el  ácido 
sulfúrico.  Para  evitar  estos  inconvenientes 
y  reducir  los  gastos  de  la  luz  eléctrica,  pro- 
pone M.  1. 1.  Coleman,  presidente  de  la  sec- 
ción de  química  de  la  Sociedad  PTlosófica  de 
Glasgow,  sustituir  en  las  pilas  voltaicas  el 
zinc  por  el  hierro.  Que  esta  sustitución  sea 
posible,  si  bien  con  alguna  pérdida  de  ener- 
gía, parece  lo  demuestran  las  investigacio- 
nes del  profesor  Andrews  sobre  el  fuego, 
según  las  cuales  la  oxidación  del  hierro  pro- 
duce 3/4  más  de  calórico  que  la  oxidación 
del  zinc.  El  empleo   del  hierro  como  ele- 
mento negativo  ha  sido  bastante  frecuente, 
en  especial  después  de  haber  perfeccionado 
sus  propiedades,  poniéndole  en  contacto 
con  ácido  nítrico  concentrado;   mas  como 
elemento  positivo  se  ha  prescindido  de  él 
después  de  algunas  tentativas,  cuyos  resul- 
tados fueron  nulos.  AL  Coleman  ha  cons- 
truido un  elemento  ó  pila  voltaica  conforme 
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a  la  de  Daniell,  empleando  para  ellouna  pla- 
ca de  cobre  en  contacto  con  una  solución  de 
sulfato  de  cobre  y  otra  de  hierro  sumergi- 
da en  una  solución  de  sulfato  de  protóxido 
de  hierro.  Tres  elementos  de  esta  clase  co- 
locados en  tensión  bastan  para  descompo- 
ner el  agua,  de  suerte  que  su  fuerza  elec- 
tromotriz es  poco  más  ó  menos  la  que  re- 
sulta de  la  teoría,  ó  sea  la  de  tres  cuartas 
partes  de  un  elemento  de  Daniell. 

La  combinación  indicada  origina  una 
serie  de  transformaciones  químicas;  pues 
de  la  evaporación  y  destilación  del  sulfato 
de  hierro  resulta  ácido  sulfúrico,  ó  ácido 
sulfuroso,  y  combinándose  de  nuevo  el 
ácido  sulfúrico  con  el  cobre  de  la  pila  se 
transforma  el  peróxido  de  hierro  en  hierro 
metálico.  La  mejor  forma  que  puede  darse 
á  estas  pilas  es  la  de  Meiduiger  ó  de 
Thompson  sin  vasos  porosos.  La  placa  de 
cobre  debe  estar  colocada  arriba,  porque 
una  solución  saturada  de  sulfato  de  cobre 
contiene  una  quinta  parte  de  su  propio  pe- 
so y  flota  sobre  una  solución  de  sulfato  de 
hierro  que  contiene  una  tercera  parte  del 
suyo.  Puede  sin  embargo  colocarse  arriba 
la  placa  de  hierro,  si  la  solución  de  este 
metal  está  medio  saturada  ó  si  se  susti- 
tuye la  placa  de  cobre  con  una  solución  sa- 
turada de  sulfato  del  mismo  metal.  A  fin 
de  evitar  el  contacto  con  la  atmósfera  y  la 
descomposición  que  de  eso  se  seguiría, 
debe  cubrirse  la  solución  de  sulfato  de 
hierro  con  una  capa  de  aceite  mineral:  así 
como  también  de  cuando  en  cuando  deben 
añadirse  algunas  gotas  de  sulfato  de  cobre, 
teniendo  cuidado  de  que  el  nivel  de  la  so- 
lución de  sulfato  de  hierro  sea  más  elevado. 

Cierto  es  que  para  obtener  los  resultados 
apetecidos  es  necesario  emplear  una  placa 
de  hierro  de  mayor  superficie  que  tendría 
la  de  zinc;  pero  como  quiera  que  el  hierro 
es  mucho  más  barato  que  el  zinc,  siempi-e 
resulta  una  disminución  de  gastos  bastan- 
te notable;  y  por  más  que  según  los  cálcu- 
los de  M.  (^oleman,  tres  elementos  de  su 
pila  sólo  produzcan  dos  terceras  partes  de 
la   fuerza  electromotriz   que  se  obtendría 


con  los  elementos  de  zinc,  parece  no  obs- 
tante que  su  empleo  es  ventajoso. 

Nueva  pila  de  M.  A.  Dupré.— Muy 

recientemente   ha  presentado   M.  A.    Du- 
pré á  la  Academia  de  ciencias   de  Paris 
una   nueva    pila   de    dos    líquidos,   según 
leemos    en    Coinptes     Rendus   del     17   de 
Abril.    Hé    aquí   la  traducción    de   la  no- 
ta: «Con  el    fin  de   aumentar  la  duración 
de   las   pilas    de    bicromato,   he  ensaya- 
do líquidos  análogos  á  los  que  se  usan,  en 
los  cuales  todo  ó  parte  del  ácido  sulfúrico 
era  reemplazado  por  una  cantidad  equiva- 
lente de  ácido  azótico.  Al  hacer  funcionar 
las  pilas  arregladas  con  tales  líquidos,  me 
sorprendió  no  ver  desprendimiento  alguno 
de  vapores  nitrosos,  y  que  el  bióxido   de 
azoto  ó  ácido  hipoazótico  eran  fijados  por 
el  ácido  crómico.  Para  asegurarme  más  de 
la  exactitud  del  hecho,  hice  pasar  por  el 
ácido  nítrico,  por  espacio  de  siete  horas, 
una  corriente  de  bióxido  de  azoto  en  200^^ 
de  una  solución  de  ácido  crómico,  siendo  el 
gas  absorbido  por  completo.  Era  pues  un 
hecho  indudable  la  posibilidad  de  suprimir 
el  desprendimiento  de  vapores  nitrosos  en 
la  pila  de  Bunsen,  por  lo  cual  traté  de  com- 
poner una  pila  mixta,  que  tuviera  por  base 
los  ácidos  nítrico  y  crómico.  Mezclas  más  ó 
menos  complejas  han  sido  ensayadas  con 
el  fin  de   disminuir  la  resistencia  interior 
del  elemento;  pero  nr)  habiendo  aún  termi- 
nado esas  experiencias,  me  limito  ahora  á 
indicar  los  resultados  obtenidos   con    un 
líquido  despolarizador,  compuesto  de  ácido 
nítrico  en  el  que  se  habían  disuclto  75  gra- 
mos de  bicromato  de  potasa  por  litro,  em- 
pleando para  la  inmersión  del  zinc  agua 
acidulada,  bisulfato  de  potasa  etc.  Los  re- 
sultados, que  abajo  se  indican,  se  han  ob- 
tenido con  una  disolución  de  agua  salada 
á  ;io  por  100. 

«Un  elemento  de  Bunsen  (diámetro  inte- 
rior del  zinc  o",o8ó,  cantidad  sumergida 
en  la  disolución  o'",  ¡20  cargado  con  Oso'-''; 
de  disoluci('>n  salada  y  ^So"  de  liquido 
clcspolari/aclor,  ha  fiiiicionado  más  de  quin- 
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ce  horas  sin  perdida  notable  de  energía, 
siendo  ésta  de  Sao  amperes  y  cerca  de  2 
volts,  aunque  varía  según  la  concentra- 
ción del  ácido  empleado  sea  mayor  ó  me- 
nor. Siendo  muy  caro  el  ácido  nítrico,  he 
tratado  de  reemplazarle  con  otro  más  eco- 
nómico, el  cual  puede  prepararse  de  la 
manera  siguiente:  disuélvanse  510  gramos 
de  nitrato  de  sosa  pulverizada  en  6oo« 
de  agua  y  agregúense  sucesivamente  á 
esta  mezcla  400"  de  ácido  sulfúrico  or- 
dinario y  600  gramos  de  bicromato  de 
potasa  pulverizada.  Este  líquido  contiene 
todos  los  elementos  del  precedente,  con 
sola  la  diferencia  de  que  en  éste  está  más 
disuelto  el  ácido  sulfúrico;  á  pesar  de  lo 
cual,  es  un  buenconductor  y  da  excelentes 
resultados. 

»Losmismos  elementos  citados^  cargados 
con  este  líquido,  han  trabajado  quince  ho- 
ras, produciendo  8  amperes  y  i  volt.,  5  a 
I.  volt.,  7.,  medidas  que  se  han  tomado 
por  el  amperómetro  y  voltámetro  de  Deprez- 
Carpentier  (tipo  de  taller).  Los  datos  de  la 
pila  deben  aún  medirse  con  más  exactitud; 
pero  por  de  pronto  las  cifras  citadas  mues- 
tran ya  las  ventajas  de  esta  pila  para  el 
alumbrado,  para  obrar  sobre  los  motores 
de  los  aeróstatos  etc.,  etc. 

»Ya  Al.  Thame  había  propuesto  anterior- 
mente una  pila  de  ácido  nítrico  y  clorocró- 
mico,  y  MM.  Holmes  y  Burcke  habían 
hecho  experiencias  con  una  mezcla  de  ni- 
trato de  sosa  y  de  ácido  sulfúrico,  ensayos 
que  me  creo  en  el  deber  de  recordar,  por 
más  que  me  fueran  completamente  desco- 
nocidos al  principiar  mis  experimentos. 
Parece  ser  que  ni  M.  Thame,  ni  Holmes  y 
Burcke  obtuvieron  resultados  prácticos,  su- 
cediendo lo  mismo  con  el  empleo  de  sales 
ferruginosas  para  impedir  el  desprendi- 
miento de  los  vapores  nitrosos.  Las  expe- 
riencias hechas  me  dan  fundadas  esperan- 
zas de  que  no  sucederá  lo  mismo  con  la 
pila  que  acabo  de  describir,  en  la  cual  se 
impide  el  desprendimiento  de  vapores  ni- 
trosos. Con  el  fin  de  que  esta  pila  sea  aún 
más  práctica,  le  he  dado  una  forma  parti- 


cular, merced  á  la  que  no  podrán  mezclar- 
se los  líquidos,  si  no  funciona,  hallándose 
por  tanto  siempre  en  disposición  de  ope- 
rar con  ella.» 

Revolución  tipográfica— Un  año  ha- 
ce por  ahora  que  dimos  cuenta  de  la  má- 
quina auto-tipográfica,  debida  á  nuestro 
compatriota  y  amigo  el  Sr.  Berdugo.  Pue- 
den nuestros  lectores  ver  la  descripción 
que  de  ella  hacíamos  en  el  número  de  Abril 
de  1884.  La  que  ahora  vamos  á  describir 
se  debe  á  M.  Lagerman,  ingeniero  jefe  de 
la  fábrica  de  cerillas  de  Joupoking,  conoci- 
do ya  por  las  ingeniosas  máquinas  me- 
diante las  cuales  en  un  día  puede  fabricarse 
un  millón  de  cajas  de  cerillas. 

-Mucho  tiempo  hace  que  se  trabaja  en  la 
invención  de  máquinas  para  cornponer  los 
tipos,  y  puede  asegurai'se  que  no  hay  expo- 
sición en  que  no  figure  algún  invento  de  este 
género;  mas  hasta  ahora  todos  los  esfuer- 
zos han  sido  inútiles.  M.  Lagerman  no  sólo 
ha  conseguido  inventar  una  máquina  que 
componga,  sino  también  que  justifique  y 
distribuya,  es  decir,  que  esta  máquina 
reemplaza  en  un  todo  á  los  cajistas.  Difícil 
parecerá  á  muchos  que  una  máquina  rea- 
lice todo  lo  dicho,  cuando  tales  operacio- 
nes exigen  mucha  atención  y  cuidado:  no 
obstante,  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  Re- 
vistas extranjeras,  M.  Lagerman  ha  sabi- 
do vencer  este  imposible.  Véase  el  cómo: 

Delante  del  operario  se  encuentra  colo- 
cada sobre  un  soporte  una  larga  placa  me- 
tálica llena  de  alto  á  abajo  de  ranuras 
paralelas,  cada  una  de  las  cuales  hace  las 
veces  del  cajetín  ordinario.  Los  mismos  ca- 
i'acteres  ocupan  esas  ranuras  de  tal  ma- 
nera dispuestas,  que  de  una  simple  mirada 
puede  verse  si  las  letras  ocupan  el  lugar 
que  les  corresponde.  Excusado  parece  de- 
cir que  el  número  de  ranuras  es  igual  al  de 
las  letras  y  demás  signos  tipográficos  ne- 
cesarios para  la  impresión.  En  la  parte 
inferior  de  esta  placa  hay  una  larga  cre- 
mallera, que  puede  girar  de  derecha  á  iz- 
quierda y  viceversa.  Esta  cremallera  móvil 
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termina  en  su  extremo  derecho  por  tres 
anillos,  en  los  cuales  se  introducen  los  de- 
dos para  poder  manejarla.  Horizontalmen- 
te  á  la  cremallera  y  debajo  de  ella  hay  una 
banda  metálica  sobre  la  cual  están  escritas 
en  gruesos  caracteres  todas  las  letras  y 
demás  signos  tipográficos,  agrupados  de 
tres  en  tres  sobre  pequeñas  teclas.  Empú- 
jese con  el  dedo  la  cremallera  hacia  la  te- 
cla en  que  se  ve  la  letra  de  la  cual  quiere 
servirse,  v.  g.  hacia  la  E,  y  si  entonces  se 
observa  la  cremallera,  se  verá  cómo  su  ex- 
tremo izquierdo  se  encuentra  en  frente  de 
la  ranura  que  corresponde  á  la  letra  E.  Hié- 
rese la  tecla  con  el  dedo,  y  en  el  mismo 
instante  se  abre  la  ranura,  y  una  pequeñí- 
sima pinza  coge  la  letra  y  la  coloca  entre 
dos  líneas  A"erticales  que  hay  en  la  crema- 
llera. Estas  líneas  tienen  la  anchura  de 
una  línea:  cuando  el  intervalo  esté  lleno,  la 
línea  está  compuesta.  El  operador  coloca- 
do delante  de  la  máquina  sólo  se  ocupa  en 
leer  el  manuscrito  y  en  herir  las  teclas  á 
manera  de  un  pianista:  todo  lo  demás  corre 
á  cargo  de  la  ingeniosa  máquina. 
Terminada  la  línea,  la  cremallera  movi- 


da por  un  resorte  la  lleva  al  justificador. 
Vese  entonces  un  curioso  mecanismo,  que 
iguala  la  línea,  uniendo  ó  separando  las 
letras,  colocando  intervalos  y  haciendo  to- 
do lo  demás  que  es  necesario  para  que  la 
línea  esté  perfectamente  igual,  y  verificado 
esto, empújala  hacia  la  caja,  donde  ocupa  el 
lugar  que  le  corresponde.  Cuando  la  caja 
está  completa,  se  retira  y  se  procede  á  la 
impresión.  Todos  estos  movimientos  se 
obtienen  por  el  manejo  de  un  pedal.  La 
distribución  se  verifica  de  un  modo  inver- 
so, para  lo  cual  hay  otra  cremallera  que 
va  colocando  las  letras  en  la  ranura  corres- 
pondiente. Sorprendente  y  admirable  es  el 
invento:  tal  vez  su  complicación  sea  causa 
de  que  no  tenga  aplicación  práctica.  No 
obstante,  asegura  quien  la  ha  visto  funcio- 
nar, que  un  joven  (¿perario  compuso  en  59 
segundos  cuatro  líneas  de  48  letras,  de  mo- 
do que  con  dicha  máquina  pueden  compo- 
nerse siete  ú  ocho  mil  letras  en  una  hora, 
cuando  en  el  mismo  tiempo  un  buen  cajis- 
ta sólo  compone  1500:  hace  pues  esta  má- 
quina el  trabajo  de  cuatro  cajistas.  La 
máquina  cuesta  2000  francos. 
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ROMA, 


OMBRAMIENTOS.  —  Su  Santidad 
León  XIII  se  ha  dig-nado  con- 
ñrmar  en  I'rocurador  General 
de  toda  la  Orden  de  S.  Agustín, 
por  renuncia  del  limo.  P.  Sepiacci,.al  sa- 
pientísimo políglota  P.  Agustín  Glasea,  y 
en  Asistentes  segundo  y  tercero  respectiva- 
mente á  los  MM.  RR.  PP.  Vicente  Seraenza 
y  Guillermo  Pifferi,  elegidos  para  tan  altos 
puestos  por  el  Revmo.  P.  Comisario  gene- 
ral de  la  misma. 

He  aquí  el  Documento  en  que  se  comuni- 
can los  referidos  nombramientos  á  todos 
los  superiores  de  la  Orden: 

«Adm.  Rev,  Pater,  Salutem.-Quum  Illmus 
ac  Rmus.  DD.  Aloysius  Sepiacci  Episcopus 
Callinicensis  promotus  nuper  á  SSmo. 
Dño  ad  munus  Préesidis  Academias  Nobi- 
lium  Ecclesiasticorum  officio  Procuratoris 
Generalis  Ordinis  renuntiaverit;  utentes  ju- 
re a  sacris  nostris  Constitutionibus  Nobis 
collato,  ex  Consilio  RR.  PP.  Assistentium 
in  Procuratorem  Genlm.  Ordinis  nomina- 
vimus  Rmum.  P.  Mag.  Augustinum  Gias- 
ca,  quem  Sanctitas  Sua  per  Decretum 
S.  Gongregationis  EE.  et  RR.  in  officio 
dignata  est  confirmare.  Placuit  insuper 
Eidem  Sanctitati  per  Rcscriptum  Ejusdem 
S.  Gongregationis,  promoveré  P.  Mag.  Vi- 
centium  Semenza  ad  secundum  Genera- 
lem  Assistentem  et  loco  ipsius  nominare 
P.  Mag.  Guilelmum  Pifferi.  Haec  dum  Tuaí 
Paternitaticomunicamus,  plenitudinem  Do- 
noruma  Deoexpetimus.— VaIe.~Dat.  Romee 
ad  S.  Monicce  die  laMaji  1885.  Fr.  Pacifi- 
cus  A.  Neno.  Gom.  Genlis  Ord.  S.  Augusti- 
ni.— Mag.  Ángelus  Ferrata  Ordinis  Secre- 
tarius. — Reg.°  Lib.°  2."» 

Reciban   nuestra    más    cordial    enhora- 


buena los  agraciados  por  tan  honrosas  pe- 
ro merecidas  distinciones. 


-•|<^A//VW.|  »         ^ 


DOS  NUEVAS  FUNDAGIONE 


j?. 


El  día  4  de  Mayo  del  presente  año  en 
que  se  celebra  la  fiesta  de  la  Madre  del 
Doctor  de  la  Gracia,  es  fecha  importante 
por  las  dos  fundaciones  que  se  inaugura- 
ron para  bien  y  aumento  de  nuestra  escla- 
recida Orden. 

Aunque  los  actuales  tiempos  no  son  los 
más  propicios  á  la  propagación  de  las  ór- 
denes regulares,  con  todo,  no  faltan  almas 
piadosas  que  generosamente  contribuyen 
con  su  óbolo  á  esa  obra  de  caridad.  Fiadas 
en  esta  y  en  la  Providencia  divina  las  hijas 
del  B.  Orozco  de  Madrid,  conocidas  con  el 
nombre  de  Agustinas  de  la  Magdalena, 
han  logrado,  merced  al  celo  y  diligencia 
del  limo.  P.  Gámara,  ver  comenzados  esc 
día  los  trabajos  de  la  iglesia  convento  v  es- 
cuela, que  tratan  de  edificar  en  la  calle  de 
Goya  de  la  Goronada  Villa.  El  solar  por  de 
pronto  ha  sido  liberalmente  donado  y 
cuentan  nuestras  hermanas  para  todos  los 
cimientos  con  fondos,  recojidos  de  limos- 
nas. Tal  es  la  confianza  que  tienen  de  reu- 
nir lo  necesario  para  la  prosecución  de  las 
obras  comenzadas  que  dentro  de  dos  años 
esperan  morar  ya  en  casa  propia  y  más 
acomodada  á  sus  necesidades.  A  eso  ha  de 
contribuir  muy  mucho  la  súplica  que  el 
preconizado  Obispo  de  Salamanca  ha  diri- 
gido á  los  fieles,  especialmente  á  sus  par- 
ticulares amigos  para  que  le  ayuden  á 
llevar  á  cabo  la  fundación. 

Piensa  el  ilustre  biógrafo  del  B.  Orozco 
dedicar  esta  casa  al  mismo  Beato,  si  Su 
Santidad  concede  el  extraordinario  privi- 
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legio  de  poder  consagi-ar  un  templo  á 
quien  no  ha  obtenido  la  última  sentencia 
de  la  Iglesia  sobre  sus  derechos  al  culto 
de  los  fieles.  Caso  de  que  no  se  obtuviese 
esa  gracia,  sería  dedicado  á  S.  Agustín  y 
Sta.  Mónica  en  el  éxtasis  de  Ostia,  alzando 
tan  solo  capilla  y  altar  al  B.  Orozco  para 
que  el  edificio  y  escuela  perpetúe  su 
nombre. 

Privadas  de  su  antiguo  convento,  sito  en 
la  calle  de  Atocha,  el  mismo  en  que  las  es- 
tableciera su  fundador,  viven  actualmente 
en  el  reducido  edificio  que  fué  de  Mercena- 
rios contiguo  á  la  iglesia  de  Jesús,  pro- 
piedad de  los  Sres.  Duques  de  Medinaceli. 
Concluye  el  P.  Cámara  después  de  rese- 
ñar el  origen  de  estas  Agustinas;  «Dícese 
que  el  fundador  las  llamaba  el  Eremitorio 
de  sus  angustias:  él  haga  ahora  que  al  res- 
plandecer su  celestial  gloria  en  el  mundo, 
brillen  también  sus  hijas  en  las  virtudes, 
bien  en  sosiego  y  dulce  calma,  ó  bien  entre 
los  sobresaltos  y  congojas  de  la  persecu- 
ción, conforme  les  convenga  para  su  espi- 
ritual provecho.»  (Vida  del  B.  Orozco, 
lib.  2."  cap.  X.) 

Dos  palabras  sobre  la  segunda  fundación 
á  que  aludimos  al  principio.  Decíamos  en 
el  mes  de  Febrero  que  nuestros  Agustinos 
de  Bélgica  y  Holanda  iban  á  comenzar 
dentro  de  poco  tiempo  la  construcción  de 
una  nueva  iglesia  y  nuevo  convento  en 
Utrecht;  y  efectivamente  el  4  de  Mayo  se 
puso  la  primer  piedra  de  la  iglesia  que  ben- 
dijo el  Sr.  Arzobispo  de  la  diócesis  Don 
Pedro  María  Suickers  con  todas  las  so- 
lemnidades de  ritual,  asistido  de  los 
PP.  Agustinos  y  gran  concurso  de  pueblo 
ansioso  de  celebrar  la  vuelta  de  nuestros 
hermanos  á  tan  famosa  ciudad.  Pa  iglesia 
será  dedicada  á  N.  M.  Sta.  Mónica.  El  con- 
vento comenzará  á  edificarse  dentro  de 
poco,  de  suerte  que  luego  veremos  florecer 
en  él  los  estudios.  Sea  así,  como  lo  desean 
los  amantes  entusiastas  de  los  adelantos 
de  nuestra  querida  Orden.  Así  lo  espera  el 
Rmo.  P.  Jacgcr,  Comisario  general  á  cuyos 
trabajos  se    debe    la   nueva  fundación,   y 


quien  en  atenta  carta   que   agradecemos 
nos  comunica  esta  noticia. 


CEMENTERIO  DE  JANIUAY. 


El  R.  P.  Fr.  Fernando  Llórente,  agustino, 
con  ayuda  de  sus  feligreses  ha  concluido, 
después  de  nueve  años  de  trabajos,  la  cons- 
trucción de  uno  de  los  mejores  cementerios 
del  archipiélago  filipino  en  el  del  pueblo  Ja- 
niuayíProvincia  deUoilo,  Filipinas).  Ha  te- 
nidoyalugarlasolemne  bendición  hechapor 

el  Sr.  .\rzobispo  de  Manila  con  toda  la  pom- 
pa del  culto  católico  y  con  asistencia  de  los 
personajes  más  importantes  de  la  colonia 
española  residentes  en  aquella  Isla,  fuera  de 
los  innumerables  indios  que  con  su  piedad 
contribuyeron  á  prestar  más  realce  á  tan 
importante  acto.  Con  motivo  de  éste,   y 
excitado  por  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  sabio  Párroco  de  aquella  locali- 
dad   pronunció    un    discurso,   modelo    de 
elocuencia  sagrada  á  pesar  de  ser  improvi- 
sado. No  queriendo  entristecer  á  su  audi- 
torio en  tan  solemne  ocasión  con  las  medi- 
ditaciones  á  que  aquel  lugar  se  prestaba, 
espacióse   el  orador  por  los  horizontes  del 
arte  cristiano,   narrando    sus    excelencias 
con  vigorosa  argumentación  y  demostran- 
do el  benéfico  influjo  que  la  Religión  ha 
ejercido  en  la  humanidad.   No  se  olvidó  el 
P.   Llórente,  en  medio  de  su  entusiasmo, 
de  dedicar  un  cariñoso  recuerdo  á  los  mo- 
nuentos  artísticos  de  España.  Habló  de  las 
grandiosas  catedrales  construidas  en  los 
buenos  tiempos  de  la  monarquía  española, 
y  de  los  suntuosos  asilos  levantados  para 
servir  de  albergue  á  la  pobreza  desvalida, 
extendiéndose  en  acertadas  consideracio- 
nes acerca  de  lo  que  los  pueblos  filipinos 
pueden  esperar  de  la  madre  patria,  si  se 
conducen  con  ella  como  hijos  amantes  y 
fidelísimos.  Digno  es  el  P.  Llórente  de  los 
más  sinceros  plácemes  por  el  celo  y  perse- 
verancia desplegados  en  la  realización  de 
tan  piadosa  obra  verdadero  moiuimentü 
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artístico.  Llaman  la  atención,  entre  otras 
cosas,  i6  estatuas  de  seis  pies  de  altura, 
talladas  con  esmero,  que  elevándose  sobre 
elegantes  pedestales,  se  ofrecen  en  la  fa- 
chada principal  con  la  imponente  severidad 
que  el  arte  cristiano  sabe  imprimir  en  todas 
sus  manifestaciones.  Debajo  del  arco  de  la 
puerta  central  álzase  tallada  en  piedra  una 
magnífica  cruz  de  siete  pies  de  alta  por 
cuatro  y  medio  de  ancha  del  orden  bizanti- 
no. Las  fuerzas  de  12  carabaos  apenas  fue- 
ron suficientes  para  trasladar  esta  hermosa 
pieza  desde  el  sitio  en  que  fué  labrada  al 
que  ahora  ocupa.  Se  destaca  en  el  fondo 
del  cementerio  majestuosa  una  capilla, 
hermosísima  por  los  diversos  adornos  y 
objetos  artísticos  que  en  ella  se  ven.  El 
P.  Llórente,  bajo  cuya  dirección  se  ha  he- 
cho todo,  ha  dado  pruebas  de  su  buen 
gusto  artístico. 


NOTICIAS  VARIAS. 


En  el  mes  de  Marzo  salió  de  Filipinas 
para  nuestras  misiones  de  China  el  Padre 
Fr.  Celedonio  Martín.  Con  éste,  son  seis 
nuestros  misioneros  en  el  Celeste  Imperio. 
Deduzca  el  avisado  lector  el  grande  traba- 
jo que  pesa  sobre  esos  héroes  de  la  caridad 
en  un  Vicariato  tan  extenso  y  poblado 
como  el  de  Hunan  Septentrional. 

Apenas  si  hay  una  Parroquia  que  rijan 
nuestros  PP.  Agustinos  de  Filipinas  que 
no  cuente  con  su  orquesta,  más  ó  menos 
numerosa  para  las  funciones  de  Iglesia. 
No  son  tan  comunes  los  órganos,  aunque 
no  raros.  Uno  magnífico  ha  logrado  colo- 
car en  los  últimos  meses  en  la  Iglesia  de  la 
cabecera  de  Cápiz  el  R.  P.  C.  Fr.  Apolinar 
Alvarez.  Así  miran  nuestros  hermanos  por 
el  esplendor  del  culto  católico,  tan  subli- 
me y  grandioso. 

Entre  los  grandes  oradores,  que  ocupa- 
ron la  cátedra  sagrada  en   un  novenario 


celebrado  en  la  catedral  de  Manila  á  los 
Dolores  de  la  Santísima  Virgen,  llamó  la 
atención  del  público  el  ilustrado  párroco 
de  Bulacán  Fr.  Francisco  Valdés.  Con  ar- 
gumentos irrefutables,  dice  un  diario  de 
Manila,  belleza  de  estilo  y  correcta  forma 
vino  á  demostrar  que  prescindiendo  de  las 
circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  los  afilia- 
dos á  las  sectas  secretas  condenadas  por  la 
Iglesia  desempeñan  igual  papel  con  triste 
remedo,  que  los  que,  pidiendo  la  muerte 
de  Jesús  pedían  la  hbertad  de  Barrabás. 

Crandes  elogios,  concluye  el  mismo  dia- 
rio, mereció  el  distinguido  orador  P.  Val- 
dés, á  quien  es  lástima  no  podamos  oir  con 
más  frecuencia. 

Nuestros  agustinos  de  Gante  han  cele- 
brado un  solemne  Triduo  en  honor  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  cuya 
Imagen  estuvo  expuesta  á  la  veneración 
pública.  El  concurso  fué  extraordinario. 
Contribuyó  muy  mucho  á  la  mayor  so- 
lemnidad el  magnífico  discurso,  en  que  un 
P.  Agustino  hizo  el  elogio  de  la  \'irgen. 

En  Italia  estuvieron  encargados  de  la 
predicación  para  el  Mes  de  María,  el  Reve- 
rendo P.  José  Tasconi  en  Terranova  de  Si- 
cilia; y  en  Roma  el  P.  Rafael  Colantuoni, 
conocido  escritor,  de  quien  hemos  hablado 
en  otras  ocasiones  con  motivo  de  anunciar 
y  juzgar  sus  obras. 

Hemos  oido  y  leido  que  el  R.  P.  Ambro- 
sio lloorneman  Agustino,  cura  párroco'en 
Amsterdam.  ha  sido  nombrado  Caballero 
de  la  Orden  de  Francisco  José  por  el  mis- 
mo Emperador  de  Austria,  en  atención  á 
los  servicios  que  prestó  á  la  Emperatriz, 
mientras  su  permanencia  en  Amsterdam. 
¡Así  honra  Dios  á  los  humildes;  Reciba  el 
agraciado  nuestra  enhorabuena. 

Se  ha  concluido  ya  la  impresión  de  las 
brillantes  Conferencias  que,  sobre  el  ra- 
cionalismo, ha  pronunciado  en  la  cuares- 
ma del  corriente  año  nuestro  queridísimo 
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P,  Cámara.  Nada  diremos  aquí  porque  en 
lugar  más   oportuno  se  hablará  de  ellas. 

El  fecundo  escritor  P.  Jorio  dentro  de 
poco  dará  á  la  estampa  la  Vida  de  N.  Padre 
S.  Agustín,  que  tenía  preparada  para  el 
Centenario  del  Santo  Doctor.  Anticípase  á 
esa  fecha,  para  exhortar  con  tiempo  á  los 
devotos  del  Santo  á  que  concurran,  cuanto 
les  sea  posible,  para  solemnizar  ese  glo- 
rioso triunfo  de  la  gracia  en  el  corazón  de 
S.  Agustín.  Hemos  visto  la  imagen,  que 
mandó  grabar  para  poner  al  frente  de  la 
obra. 

A  la  fiesta  de  Santa  Rita  de  Casia  cele- 
brada en  Barcelona  en  este  año,  ha  acudi- 
do tal  concurso  de  gente  que  no  cabían  en 
el  templo,  y  los  donativos  de  cera  fueron 
extraordinarios,  no  teniendo  local  para 
colocar  los  innumerables  cirios  y  velas  que 
ofrecían  los  devotos  á  la  Abogada  de  impo- 
sibles. 

La  de  .Madrid  fué  también  solemnísima, 
siendo  panegirista  de  la  Santa  el  elocuen- 
tísimo Sr.  Obispo  preconizado  de  Salaman- 
ca, nuestro  P,  Cámara. 

CATÁLOGO  DE  LOS  Conventos  é  Iglesias 

DE  N.  S.  Orden  DERRUIDOS  É  INUTILIZADOS 

EN  España  por  la  revolución  desde 

PRINCIPIOS  de  este   siglo. 

Es  la  tarea  de  enumerar  siquiera  los  con- 
ventos, que  nuestra  corporación  poseía  y 
de  que  ha  sido  privada  en  este  siglo,  algo 
penosa  sí;  pero  queda  compensada  por  la 
importancia  de  los  datos  que  vamos  á  ofre- 
cer para  el  que  tratase  de  historiar  las  vici- 
situdes porque  han  pasado  nuestras  casas 
religiosas  en  el  presente  siglo  revolucio- 
nario. No  queremos  gastar  el  tiempo  y 
paciencia  de  los  lectores  con  plañideras 
quejas  á  vista  de  tanta  destrucción  de  los 
más  grandiosos  monumentos  del  arle  en 
nuestra  Península.  El  simple  catálogo  de 
los  mismos  habla  mucho  más  alto  á  la  in- 
teligencia de  todo  aquel  que  conserve  al- 
gún destello  de  piedad  ó  algún  amor  á  lo 


grande  v  sublime.  No  estará  demás  adver- 
tir que  tomamos  los  datos  ya  de  publica- 
ciones católicas,  ora  de  cartas  de  aprecia- 
bles  y  beneméritos  amigos,  ya  también  de 
noticias  recogidas  por  cuenta  propia.  Co- 
menzaremos la  estadística  dicha  por  la  ciu- 
dad, donde  ve  la  luz  pública  esta  Revista. 


VALLADOLID. 

Convento  deS.  Agustín.— Los  coríícos  de 
la  impiedad,  destruyeron  por  completo, 
uno  de  los  principales  conventos  que  te- 
níamos en  la  provincia  de  Castilla,  cual  era 
■éste.  Comenzó  á  fundarse  el  año  1407,  ce- 
diendo al  efecto  su  terreno,  el  Condestable 
de  Castilla  y  de  León  D.  Rodrigo  López 
Dávalos.  En  él  habitaron  los  Venerables 
PP.  Ortizy  Enriquez  y  el  célebre  P.  Anto- 
linez,  catedrático  de  Teología  en  Salaman- 
ca y  Arzobispo  de  Santiago,  Sto.  Tomás  de 
Viilanueva,  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  el 
P.  Antonio  de  Castro,  predicador  de  Feli- 
pe IV  y  otros  tales  que  sería  prolijo  enu- 
merar. La  hermosa  y  elegante  Iglesia  á  él 
aneja  es  hoy  pajar!    Donde  se  extasió   el 

Padre  de  los  pobres donde  aprendió   el 

Beato  Orozco  gran  parte  de   la  excelente 

doctrina  que  se  admira  en  sus  obras 

sirve  de  almacén  de  paja  para  los  caba- 
llos. Basta;  es  cuanto  se  puede  decir  en 
punió  é.  progresismo  y  moderna,  filantropía. 

Recoletos  de  S.  Agustín.— Este  Convento 
de  la  descalcez  agustiniana  estuvo  situado 
en  la  acera  de  su  nombre,  que  hace  esquina 
á  la  calle  denominada  del  Perú,  y  que  en  el 
día  se  han  levantado  varias  casas  sobre  el 
solar  que  ocupaba  para  embellecer  el  paseo. 
En  él  hizo  su  profesión  el  Beato  Francisco 
de  Jesús  mártir  del  Japón,  beatilicado  por 
S.  S.  Pío  IX. 

Colegio  de  S.  Gabriel. —Se  ed'xñcó  el  año 
de  gracia  1 544,  á  instancia  de  los  testamen- 
tarios de  D. '  María  de  Olmedilla,  en  la  in- 

77 


602 


Crónica  Agustiniana. 


tclig-cncia  de  que  los  colegiales  habían  de 
estar  bajo  la  obediencia  del  Prior  de  San 
Agustín.  Siendo  Provincial  de  Castilla  el 
P.  Francisco  Serrano,  trató  de  erigir  otro 
colegio,  conforme  á  la  disposiciones  testa- 
mentarias de  dicha  Señora,  por  parecerle 
poco  ó  nada  conveniente  que  los  de  S.  Ga- 
briel tuvieran  por  Rector  al  que  á  la  vez 
era  Prior  de  S.  Agustín.  Se  opusieron  á  su 
plan  graves  dificultades;  las  cuales  fueron 
presentadas  al  Capítulo  General  celebrado 
en  Bolonia  el  año  1551.  Esta  memorable 
asamblea  encomendó  el  negocio  á  la  pru- 
dencia y  celo  de  los  PP.  Montoya,  Orozco 
y  Juan  de  S.  Agustín,  quienes,  por  último 
convinieron  en  apoyar,  y  mejor  dicho,  en 
poner  por  obra  el  acertado  parecer  del 
P.  Serrano.  Estaba  el  Colegio  próximo  al 
Convento  y  contiguo  á  la  iglesia,  pero 
separado  y  con  distinto  superior.  Flore- 
cieron en  aquel  doctísimos  varones,  es- 
pecialmente en  S.  Teología,  y  dio  á  la 
Iglesia  varios  Prelados  y  Obispos.  Por 
desgracia  le  echaron  por  tierra  las  hor- 
das de  Napoleón;  y  hoy  es  el  día  en  que  ni 
vestigios  quedan  de  su  existencia. 

Recoletas  de  S.  Agusiin. — Hacia  el  año 
1Ó08,  se  fundó  el  arruinado  Convento  de 
este  título,  gracias  á  la  piadosa  Sra.  Doña 
Lorenza  de  Salcedo,  consorte  del  tesorero 
del  Sto.  Oficio  D.  José  Cerón.  Se  distinguió 
grandemente  en  la  observancia  este  mo- 
nasterio de  Agustinas  Recoletas  y  de  él 
salieron  las  fundadoras  del  observantísimo 
deagustinas  de  León.  En  1849  por  conside- 
rar el  edificio  ruinoso  trasladaron  á  las  re- 
ligiosas al  Convento  de  La  Laura,  en  don- 
de acaba  de  morir  este  año  de  1885  la 
última  religiosa.  ¡Y  gracias  que  la  Iglesia 
aún  sirve  para  alabar  á  Dios!,  pues  es  la 
Parroquial  de  S.  Ildefonso. 


MEDINA  DEL  CAMPO. 

Nuestra  Señora  de  Gracia. — El  P.  Jeróni- 
mo Román  pone  su  fundación  en  1525.  Fué 
su  primer  Prior,  según  algunos,  ó  el  se- 
gundo, al  sentir  de  todos  nuestros  histo- 
riadores el  Venerable  P.  Luis  de  Montoya. 
Posteriormente  ejerció  el  mismo  cargo  el 
Bienaventurado  Alonso  de  Orozco.  (Años 
de  1540-41.)  A  esta  fecha  cúbrelo  un  in- 
menso montón  de  ruinas,  que  forman  y 
presentan  al  viajero  verdadero  campo  da 
soledad  y  tristeza. 

Agustinas  Recoletas. — Este  Convento  fué 
erigido  bajo  el  título  de  la  Inmaculada 
Concepción  en  1605,  y  estaba  sujeto,  como 
casi  todos  los  de  la  Descalcez,  al  Provincial 
de  Agustinos  Calzados.  Después  de  1835 
fueron  expulsadas  las  Religiosas  y  trasla- 
dadas al  Convento  de  Agustinas  Recoletas 
de  Salamanca,  en  donde  fallecieron  todas, 
y  el  Convento  lo  vendió  el  Gobierno  á  un 
particular  por  un  precio  fabulosamente 
pequeño,  que  por  honra  de  los  españoles 
no  queremos  consignar.  Hoy  ha  pasado  á 
ser  propiedad  de  los  PP.  Carmelitas  Des- 
calzos, que  se  proponen  establecer  allí  una 
Comunidad  de  hijos  del  Carmelo. 


MADRID. 

S.  Felipe  el  Real.—  Copiaremos  lo  que 
acerca  de  este  convento  de  PF^.  Agustinos 
dice  el  hoy  limo.  Sr.  Obispo  de  Salaman- 
ca (i)  «En  1 554  Sto.  Tomás  de  Villanucva 
y  el  P.  M.  Fr.  Bernardino  de  Flores  impe- 
traron de  la  Villa  de  Madrid  concesión 
para  fundar  un  convento  de  la  Orden....» 
El  celoso  Provincial  de  Castilla  Fr.  Alonso 
de  Madrid  alcanzó  letras  de  Paulo  111  para 
ello.  Y  ya  en  1547  compró  cierta  heredad 
en  la  que  se  levantó  sin  dilación  una  capi- 


(1)     Vida  y  escritos  del  B.    Orozco.    Lib.  II,  cap.  II,  pági- 
nas I  25-36. 
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lia  de  madera  etc..  Vencida  alguna  opo- 
sición con  el  favor  obtenido  del  Príncipe  y 
las  Infantas  D."  María  y  D.»  Juana  á  ins- 
tancias de  su  tía  D."  María  de  Aragón, 
monja  agustina  de  Madrigal;  luego  andan- 
do el  tiempo  apellidábase  con  el  sobre- 
nombre de  Real,  merced  á  la  generosidad 
de  D.  Felipe  II  y  ala  inspiración  del  in- 
mortal Herrera.»  Y  continúa  al  pié  déla 
pág.  126:  «Ni  el  ser  bella  obra  del  grande 
artista,  morada  además  de  Florez,  Risco  y 
todos  los  autores  de  la  España  Sagrada, 
de  los  dulcísimos  Delíos  y  Lisenos,  del  río 
de  oro,  P.  Márquez,  le  ha  valido  para  ser 
contada  siquiera  entre  los  monumentos  his- 
tóricos de  la  Mlla  del  Oso  y  el  Madroño. 
¡De  S.  Felipe  el  Real  no  queda  más  que  la 
memorial»  Ocupaba  el  puesto  que  ocupa 
hoy  en  parte  el  Bazar  de  la  Unión. 

Colegio  de  D."  María  de  Aragón. —ks'i 
llamado  vulgarmente,  por  el  nombre  de  su 
fundadora  que  lo  fué  la  Dama  de  la  Reina 
D.^  Ana,  D."  María  Córdoba  y  Aragón  (i). 
Dijo  la  primera  misa  su  primer  Rector  y 
P'undador  el  B.  Orozco  á  1 1  de  Abril  de 
1 590.  Los  franceses  le  destruyeron  á  prin- 
cipios del  siglo,  pero  se  reedificó  á  la  veni- 
da de  Fernando  VIL  Hoy  el  local  es  Pala- 
cio del  Senado. 

Convento  de  S.  Agustín. — A  poco  de  ha- 


(i)  Quien  desee  noticias  circunstanciadas  de  su  funda- 
ción lea  el  Capitulo  28  del  Libro  II  de  la  obra  anteriormente 
citada. 


ber  comenzado  la  descalcez  agustiniana,  la 
Princesa  de  Asculí  D."  Eufrasia  de  Guzmán 
de  acuerdo  con  el  P.  Provincial  de  Recole- 
tos Fr.  Gabriel  de  Gaidaraz,  trató  de  edifi- 
car una  casa  de  la  Recolección  en  la  capital 
de  España.  Esto  era  en  1594  y  en  Febrero 
de  1596  tomaba  ya  posesión  en  nombre  de 
toda  la  Provincia  de  Recoletos,  el,  á  la  sa- 
zón. Provincial  P.  Pedro  Manrique.  No 
obstante,  la  Iglesia  no  quedó  terminada 
hasta  el  1620.  Entre  los  insignes  Agustinos 
que  le  habitaron,  cuéntase  el  célebre  ar- 
quitecto (hermano  lego)  Fr.  Lorenzo  de 
S.  Nicolás.  Cuando  la  irrupción  francesa 
fué  despojado  el  Convento,  más  se  rehabi- 
litó después.  Al  presente  nada  queda  de 
tan  valioso  edificio. 

La  Magdalena. — El  soberbio^Convento  de 
este  título  que  se  alzaba  en  la  calle  de 
Atocha  al  comenzar  del  siglo  XIX,  fué 
fundado  por  el  tantas  veces  nombrado 
B.  Orozco,  en  compañía  de  D.  Luis  Manri- 
que de  Lara,  limosnero  del  Rey  Felipe  II  y 
D.  Baltasar  Gómez.  Pasaron  á  habitarle  las 
religiosas,  por  primera  vez,  el  año  del  Se- 
ñor 1 57 1,  siendo  Priora  la  M.  D."  María  de 
Toledo.  Ya  no  existe  el  hermoso  edificio; 
pero  aun  están  en  pié  las  Monjas,  que  mo- 
ran en  el  antiguo  Convento  de  Mercena- 
rios, junto  con  la  Iglesia  de  Jesús,  paralas 
que  está  destinado  el  que  empezó  á  cons- 
truir el  4  de  Mayo,  como  decimos  en  otro 
lugar  de  esta  crónica. 

(Se  conlinnará.) 
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I. 

ROMA. 


I.  día  3  de  Mayo  último  fué  recibi- 
da en  audiencia  solemne  por  Su 
Santidad  la  peregrinación  alema- 
na, compuesta  en  gran  parte  de  presbíte- 
ros, nobles,  diputados,  jurisconsultos  y 
literatos.  León  XI II  elogió  en  un  discurso 
notable  por  muchos  conceptos  el  celo  de 
los  católicos  alemanes,  mostrando  su  sa- 
tisfacción por  las  grandes  obras  de  tantos 
hombres  ilustres  en  defensa  de  la  religión, 
no  menos  que  por  el  ardor  del  pueblo  ca- 
tólico en  cultivar  la  piedad,  manifestar  su 
inquebrantable  adhesión  al  Romano  Pon- 
tífice y  á  sus  Prelados,  y  realizar  con  des- 
prendimiento generoso  admirables  obras 
de  caridad.  Después  de  citar,  como  feha- 
ciente muestra  de  todas  estas  obras,  los 
Congresos  anuales,  cuyo  objeto  es  asegu- 
rar los  progresos  de  la  Religión  y  proveer 
á  los  intereses  de  la  salvación  pública,  pro- 
nunció Su  Santidad  á  propósito  de  las  ne- 
gociaciones entabladas  para  obtener  la  paz 
religiosa,  estas  significativas  palabras: 

«Desde  el  principio  de  nuestro  Ponti- 
ficado Nos  hemos  procurado  inquirir  qué 
era  lo  que  podía  devolver  la  libertad  y  la 
tranquilidad  al  catolicismo  en  Alemania, 
y  hemos  tomado  la  iniciativa  de  acuer- 
dos para  terminar  todas  las  diferencias;  y 
ni  el  largo  trascurso  del  tiempo  ha  dismi- 
nuido un  punto  nuestro  primitivo  ardor. 
En  el  arreglo  de  un  asunto  de  tanta  im- 
portancia hemos  cuidado  de  unir  á  la  más 
escrupulosa  equidad,  toda  la  benevolencia 
compatible  con  nuestro  cargo,  y  seguimos 
dispuestos  á  mostrar  las  mismas  disposi- 
ciones, y  Dios  haga  por  su  gracia  que  ten- 
ga el  resultado  de  establecer  un  acuerdo 


duradero  y  de  recobrar  la  paz  tanto  tiem- 
po há  solicitada  por  los  católicos.  Nos 
creemos  que  esto  sería  un  gran  beneficio, 
no  sólo  para  la  Iglesia,  sino  también  para 
el  imperio  mismo  de  Alemania.» 

León  XIII  concluyó  recomendando  á  los 
peregrinos  la  perseverancia  en  el  bien, 
oponiéndose  valerosamente  y  de  común 
acuerdo  á  los  progresos  del  socialismo  que 
tiende  á  socavar  las  bases  mismas  de  la 
sociedad. 

Con  fecha  20  de  Mavo  ha  escrito  Su  San- 
tidad una  carta  á  su  Cardenal  Vicario  de 
Roma  Emmo.  Sr.  Parochi,  en  la  cual  de- 
muestra la  utilidad  del  estudio  de  la  li- 
teratura, mandando  establecer  en  el  Se- 
minario Romano  cursos  especiales  para 
los  jóvenes  que  hayan  dado  muestras  de 
más  talento  y  aplicación.  Después  de  ins- 
truidos estos  jóvenes  en  las  letras  italia- 
nas, latinas  v  griegas,  quiere  León  XIII 
que  se  perfeccionen  en  las  mismas  bajóla 
dirección  de  hábiles  profesores,  mandando 
á  este  efecto  á  su  Cardenal  Vicario,  que 
elija  hombres  capaces  de  realizar  los  de- 
signios de  Su  Santidad.  Hasta  ahora  ha 
trabajado  con  ahinco  el  Pontífice  reinante 
en  restaurar  la  solidez  de  la  antigua  disci- 
plina filosófico-teológica,  según  las  doctri- 
nas del  Ángel  de  las  Escuelas  Santo  Tomás 
de  Aquino;  pero  no  pareciéndole  bastante, 
deseaunir  ala  solidez  del  edificiocientínco, 
la  belleza  de  la  forma.  Creemos  que  esta 
carta,  que  en  otro  número  publicaremos, 
está  llamada  á  producir  saludable  efecto, 
no  sólo  en  Roma,  sino  también  en  todos  los 
centros  religioso-científicos  del  mundo:  y 
creemos  además  que  ella  sola  basta  para 
dirimir  tantas  y  tan  estériles  controversias 
como  ha  habido  entre  los  partidarios  del 
Renacimiento  y  el  Escolasticismo,  porque 
entrambas  escuelas  encontrarán  en  las  doc- 
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trinas  de  León  XIII  la  más  alta  sanción  de 
cuanto  tienen  de  verdaderas. 

Su  Santidad  ha  provisto  en  el  mes  pasa- 
do las  sillas  Arzobispales  de  Dublin  y  Bu- 
karest,  recayendo  los  nombramientos  en 
Mr.  Moran,  Arzobispo  de  Sydney  en  Aus- 
tralia, para  Dublin,  y  en  el  Rmo.  P.  Pal- 
ma, Pasionista  Romano,  para  la  capital  de 
Rumania. 


II. 

EXTRANJERO. 

Alemania.  — Mons.  Melchers,  Arzobispo 
de  Colonia,  ha  contestado  en  nombre  del 
episcopado  alemán  á  una  carta  que  los 
Prelados  de  los  Estados  Unidos  les  habían 
dirigido  alentándoles  en  la  lucha  que  están 
sosteniendo  contra  las  arbitrariedades  de 
Bismarck,  El  insig-ne  xArzobispo  de  Colonia, 
desterrado  y  todo  desde  hace  mucho  tiem- 
po, no  muestra  decaimiento  de  ánimo, 
antes  asegura  tiempos  más  felices  para 
época  no  muy  lejana,  bendiciendo  á  Dios 
porque  ha  permitido  la  actual  persecución. 
produciendo  entre  los  fieles  excelentes  fru- 
tos de  perseverancia  y  espíritu  de  sacrificio. 

Los  polacos  que  huyendo  de  la  persecu- 
ción rusa  se  refugiaron  en  la  Prusia  occi- 
dental, han  sido  arrojados  de  aquel  terri- 
torio por  un  decreto  del  gobierno.  cPor 
qué?  dirán  nuestros  lectores.  La  razón  es 
poderosísima  ahora  principalmente  que 
privan  en  el  mundo  político  doctrinas  de 
tan  ancha  base  acerca  del  derecho  de  gen- 
tes: «Porque  los  polacos  se  contentan  con 
escaso  salario,  y  el  obrero  alemán  no  pue- 
de competir  con  el  polaco.»  Inútil  ha  sido 
que  un  diputado  católico  hiciera  ver  la  in- 
justicia de  semejante  medida;  el  ministro 
Pultkamer  se  ha  encargado  de  justificar  el 
acto,  defendiendo  á  sus  patriólas,  ó  sus 
colosales  estómagos  que  estaban  á  punto 
de  desfallecer,  si  no  aumentaban  los  sala- 


rios, cosa  imposible  á  menos  que  desapa- 
recieran los  polacos. 

Todas  las  corporaciones  académicas  fíe- 
les á  la  Iglesia  católica  han  dirigido  al 
Papa  un  mensaje  de  filial  adhesión,  que 
debió  de  llegar  á  Roma  el  mismo  día  que 
León  XIII  dio  audiencia  solemne  á  la  pere- 
grinación alemana. 

En  el  último  quinquenio  los  católicos 
alemanes  han  donado  á  la  Iglesia  1.650.000 
francos;  mientras  los  luteranos,  que  for- 
man el  65  por  ciento  de  la  población  total, 
sólo  han  ofrecido  á  su  secta  919.000.  La 
Iglesia  católica  ha  adquirido  además,  con 
autorización  del  gobierno,  19  casas,  3  fac- 
torías, 8  grandes  propiedades  rurales,  y 
bastantes  prados,  campos  etc. 

La  Gacela  Xacioiial  de  Berlín  anuncia 
la  matanza  de  los  que  formaban  la  expedi- 
ción que  penetró  en  el  África  oriental,  diri- 
gida por  los  Sres.  Boehm  y  Reichart.  El 
primero  de  éstos  ha  perecido;  pero  no  el 
segundo,  que  ha  podido  al  fin  salvarse 
corriendo  gravísimos  peligros. 

En  los  arsenales  de  Alemania  se  están 
equipando  á  toda  prisa  varios  buques  de 
guerra,  para  hacer  respetar  la  neutraüdad 
de  las  costas  de  aquel  imperio,  y  en  parti- 
cular la  del  Báltico,  en  el  caso  de  un  rom- 
pimiento entre  Rusia  é  Inglaterra. 

*  • 
Rusia. — .Meses  hace  que  la  atención  de 
Europa  se  fija  alternativamente  en  San 
Petersburgo,  Londres  y  Afghanistan,  pre- 
sunto teatro  de  una  guerra  formidable  en- 
tre Rusia  é  Inglaterra.  Es  imposible  redu- 
cir á  número  las  fases  distintas  de  esc 
asunto  que  absorbe  casi  por  completo  la 
atención  de  los  políticos:  veinte  veces  lo 
menos  se  habrá  dicho  que  es  inevitable  la 
guerra,  y  otras  tantas  se  han  apresurado 
las  agencias  á  desmentir  las  noticias  dadas 
por  ellas  mismas  el  día  antes.  Estos  días 
presentan  mal  cariz  las  cosas;  pero  nada 
deducimos  de  ell('),  pensando  nnsin  funda- 


6o6 


Crónica  Universal. 


mentó  que  dentro  de  poco  las  impresiones 
pueden  ser  muy  optimistas. 

Si  hemos  de  creer  á  Ins  periódicos  ale- 
manes, Rusia  cuenta  con  muchas  simpa- 
tías, no  solamente  en  el  país  del  Herat, 
sino  también  en  el  de  Merw  y  montañas 
del  Afo:hanistan;  y  no  falta  quien  duda  de 
la  lealtad  del  emir  á  quien  se  le  creía  in- 
condicionalmente  al  lado  de  Inglaterra. 
Todo  juicio  definitivo  acerca  de  ios  sucesos 
futuros  nos  parece  prematuro,  y  acaso  las 
mismas  potencias  más  directamente  inte- 
resadas, fluctúan  en  sus  resoluciones.  Por 
de  pronto  es  voz  común  que  Inglaterra 
huirá  cuanto  pueda  de  habérselas  con  el 
Ruso;  éste  por  su  parte,  viendo  á  su  enemi- 
go conciliador  y  dispuesto  á  transigir  en 
puntos  importantes,  es  fácil  que  aplace  por 
ahora  la  ejecución  de  sus  planes  belicosos: 
pero  de  todas  maneras,  rusos  é  ingleses  se 
preparan  por  lo  que  pudiera  tronar.  El 
tiempo  nos  dirá  lo  que  ahora  está  envuelto 
en  las  sombras  del  misterio. 

El  Emperador  Alejandro  III  ha  sanciona- 
do la  introducción  del  idioma  ruso  para  la 
enseñanza  general  en  las  escuelas  elemen- 
tales de  Polonia.  En  la  decisión  acordada 
en  el  Consejo  de  Estado  sólo  se  establece 
una  excepción;  la  de  la  enseñanza  religio- 
sa. Hace  también  un  iikase  por  el  que  se 
ordena  que  los  rabinos  de  Polonia  sufran 
en  adelante  un  examen  de  la  lengua   rusa. 

» 
•  * 

Inglaterra.-  Fuera  del  conflicto  con  Ru- 
sia, no  le  faltan  á  la  Gran  Bretaña  grandes 
quebraderos  de  cabeza.  Hase  visto  obli- 
gada á  abandonar  el  Sudán  totalmente, 
y  sólo  quiere  conservar  la  plaza  de  Sua- 
kin;  pero  aun  ésta  se  la  quiere  regalar 
á  la  Puerta  Otomana,  que  no  parece  dis- 
puesta á  servir  de  Cirineo  á  su  antiguo 
rival.  Según  un  parte  telegráfico  de  fe- 
cha muy  reciente,  abrigábanse  en  Ingla- 
terra grandes  esperanzas  en  el  viaje  de 
Lord  Rosebeny  á  Berlín,  suponiéndose  que 
obtendría  una  inteligencia  con  Alemania, 
en  los  asuntos    relacionados  con  Egipto; 


pero  se  sabe  ya  que  todo  ha  fracasado,  y 
que  Alemania  prefiere  por  ahora  la  estre- 
cha amistad  concertada  tiempo  hace  en 
Sciernewice  con  el  Autócrata  de  todas  las 
Rusias.  Añádase  que  la  Puerta  se  niega  á 
ocupar  la  plaza  de  Suakin,  siguiendo  preci- 
samente los  consejos  de  Bismarck,  que  debe 
de  bañarse  en  agua  de  rosa  al  contem- 
plar los  grandes  apuros,  las  zozobras  y  an- 
gustias de  una  nación  que  se  ha  esforzado 
siempre  en  humillar  á  todo  el  que  se  opo- 
nía á  su  engrandecimiento.  En  resumen: 
Inglaterra,  no  sólo  no  ha  obtenido  ventaja 
alguna  en  Egipto,  sino  que  después  de 
grandes  sacrificios  en  hombres  y  dinero, 
y  después  de  arrastrar  por  el  fango  la  hon- 
ra nacional,  de  que  tan  celosos  se  mues- 
tran siempre  los  hijos  de  Albión, tiene  que 
abandonarlo  todo,  hasta  la  esperanza  de 
recuperar  en  breve  tiempo  en  Egipto  su 
preponderancia  perdida. 

A  donde  quiera  que  tienda  hoy  la  vista, 
no  divisa  más  que  anuncios  de  más  recias 
tempestades.  ¿Habrá  llegado  ya  la  hora  de 
su  decadencia?  Lo  cierto  para  nosotros,  es, 
como  dice  una  autorizada  revista,  que  más 
humillaciones  ha  sufrido  ahora  en  pocas 
semanas,  que  en  cincuenta  años  anteriores. 

• 
»  » 

Francia.— No  tenemos  espacio  ni  tiem- 
po para  hablar  detenidamente  de  los  suce- 
sos de  Francia,  que  por  otra  parte,  aunque 
parezcan  de  importancia  suma,  y  lo  sean, 
no  sorprenderán  á  nuestros  sensatos  lecto- 
res, puesto  que  no  son  más  que  resultados 
naturales,  consecuencias  precisas  de  los 
antecedentes  que  desde  hace  mucho  tiem- 
po se  están  sentando.  El  compendio  de 
esos  sucesos  se  reduce  á  que  los  comunis- 
tas han  querido  á  todo  trance  asistir  á  los 
entierros  civiles  de  dos  de  sus  colegas, 
Cournet  y  Maurouy,  con  emblemas  que  el 
gobierno  de  Mr.  Brissón  estima  sediciosos; 
con  banderas  rojas.  Y  como  los  sediciosos 
no  cejasen  en  su  actitud  insultante  y  pro- 
vocativa, lo  mismo  en  el  cementerio  dicho 
que  en  las  calles,  se  armó  una  de  pópulo 
bárbaro  entre  la  guardia  republicana  y  los 
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revoltosos,  resultando  muchas  costillas  ro- 
tas, y  aun  creemos  que  algunos  muertos. 
Los  socialistas  reuniéronse  después,  y  pro- 
firieron terribles  amenazas  'contra  lo  exis- 
tente, ni  más  ni  menos  que  si  el  gobierno 
republicano  francés  fuera  reaccionario, 
cuando  puede  contar  entre  sus  afines  á  los 
apaleados,  y  no  parece  lejano  el  día  en  que 
todos  hagan  causa  común,  si  no  quieren 
los  ordenancistas  de  ahora  ser  víctimas  del 
furor  popular. 

Otro  de  los  sucesos  que  más  han  llama- 
do la  atención  ha  sido  la  muerte  de  Víctor 
Hugo  á  los  8^  años  de  edad.  Los  revolu- 
cionarios y  liberales  de  casi  todos  los  ma- 
tices de  Europa  le  ensalzan  hasta  las  nubes: 
unos  le  llaman  el  genio  del  siglo  (y  no  nos 
parece  mal),  otros  le  llaman  Santo,  otros 

Dios  y  otros cualquier  cosa.   Hasta   en 

España  ha  habido  corporación  científica 
que  nos  ha  asegurado  bajo  su  palabra  que 
Víctor  Hugo  «vivirá  eternamente.»  ¡Ah!  Es- 
to nos  recuerda  que  el  célebre  poeta  ha 
muerto  sin  reconciliarse  con  la  Iglesia  en 
cuyo  seno  vivió  muchos  años,  y  contra  la 
cual  sin  embargo  mostraba  en  su  anciani- 
dad una  rabia  feroz;  tanto  que  ahora  mis- 
mo era  de  los  destinados  á  formar  parte  en 
el  Congreso  Librepensador  de  Roma,  cu- 
yos trabajos  preliminares  dan  á  entender 
que  sólo  se  trata  de  hacer  guerra  á  la  Igle- 
sia. Su  Emma.  el  Sr.  Arzobisp  de  París, 
á  pesar  de  sus  achaques  y  avanzada  edad, 
brindó  al  enfermo  con  los  auxilios  de  la 
Religión;  mas  es  dudoso  que  llegara  á  su 
lecho  de  dolor  la  voz  amorosa  y  consola- 
dora del  Pastor  celoso:  sólo  se  sabe  que 
un  tal  M.  Leroy,  yerno  ó  cosa  así  del  di- 
funto, contestó  al  Cardenal  Arzobispo,  que 
dados  los  antecedentes  é  ideas  de  Víctor 
Hugo,  no  le  parecía  conveniente  hablarle 
de  tales  cosas.  Corre  por  París  el  rumor  de 
que  el  autor  de  Los  Miserables,  en  las  con- 
gojas de  su  larga  y  teri-ible  agonía,  ha  pe- 
dido repetidas  veces  un  confesor;  mas  los 
que  le  rodeaban  dijeron  que  estaba  deli- 
rando. Así   lo    dice    Le   Pclcrin    de    París. 


Notables  son  las  siguientes  palabras  que 
acerca  de  esto  ha  escrito  en  Le  Matín,  el 
elocuente  tribuno  Pablo  de  Cassagnac: 

"Durante  cuatro  días,  cuatro  largos  días, 
se  le  ha  dejado  bregar  con  una  agonía 
atroz,  asegurando  fríamente,  brutalmente 
que  tenía  abrasada  la  cabeza,  ardiendo  la 
garganta,  viendo  que  se  incorporaba  re- 
pentinamente en  la  cama,  dando  gritos  con- 
fusos, para  volver  á  echarse  rendido  de 
fatiga,  abatido,  delirando;  no  se  ha  querido 
preguntarle  una  sola  vez,  si  era  agua  ben- 
dita lo  que  buscaban  sus  resecos  labios  si 
era  hacia  el  Crucifijo  á  donde  se  dirigían 
sus  debilitadas  manos,  si  era  un  Sacerdote 
lo  que  reclamaba  de  los  hombres,  una  re- 
conciliación lo  que  imploraba  de  Dios.  En 
esa  terrible  hora  en  que  los  más  valerosos 
tiemblan,  en  que  la  duda  misma,  por  firme 
que  parezca,  desaparece  ante  la  luz  que  se 
presenta,  ya  en  una  lontananza  que  se 
aproxima  ante  el  umbral  de  la  eternidad 
tiquién  puede  decir  que  Víctor  Hugo  no  ha 
tenido  esa  vuelta  natural  á  la  ardiente  fe 
de  sus  primeros  años?  Y  bajo  el  pretexto 
de  que  después  de  aquella  época  de  su  fe, 
tuvo  la  fanfarronada  que  da  en  su  vigor  la 
salud;  los  que  le  rodean  han  levantado  es- 
pontáneamente una  barrera  impenetrable, 
criminal,  entre  el  moribundo  y  el  anciano 
Arzobispo  de  París  que,  débil  y  enfermo  él 
también,  se  había  levantado  para  servir  á 
este  cristiano,  tal  vez  arrepentido,  de  fiador 
glorioso  ante  el  Supremo  Tribunal. 

«Gracias  á  ellos,  gracias  á  su  impía  com- 
plicidad, el  hijo  de  la  Vandeana,  como  él 
mismo  se  llamaba,  ha  muerto  sin  aquellas 
oraciones  que  en  otros  tiempos  había  pe- 
dido él  á  su  hija;  sin  que  sus  dos  nietos, 
que  era  todo  lo  que  le  quedaba  de  su  fami- 
lia, hayan  ido  á  arrodillarse  junto  á  su  le- 
cho, como  dos  ángeles  de  la  guarda.  Sin 
embargo,  no  le  faltaron  avisos,  y  con  una 
mano  bien  dura  le  tocó  Dios  muchas  veces, 
para  hacerle  entrar  por  fuerza  en  el  cami- 
no que  conduce  á  ÉL.  Cuatro  hijos  tenia: 
dos  hembras  y  dos  \a roñes:  iquc  es  de 
ellos?  Los  cuatro  han   desaparecido   suce- 
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sivamcnte;  una  hija,  Leopoldina,  murió 
ahogada,  estando  en  el  triple  brillo  de  la 
juventud,  de  la  belleza,  de  la  felicidad,  sin 
que  él  quisiera  comprender  que  era  un  avi- 
so: la  otra  hija,  Adela,  está  loca  Y  el  an- 
ciano padre,  roble  dos  veces  herido  ya  por 
el  rayo,  ha  visto  caer  también  antes  del  in- 
vierno sus  últimas  ramas;  sus  hijos  Francis- 
co y  Carlos.  ¡Y  no  ha  querido  comprender! 
Entonces,  y  sin  cansarse,  la  Providencia  le 
ha  dejado  vivir,  le  ha  dejado  llegar  á  la 
edad  de  los  patriarcas,  para  que  solo,  aisla- 
do, con  su  cabeza  temblorosa  frente  las 
jóvenes  cabezas  de  sus  nietos,  viese  mejor 
la  eternidad  que  se  le  presentaba.  No  es 
esto  todo:  Dios  en  su  inefable  bondad,  le 
dispensó  todavía  el  mayor  de  los  beneficios 
para  el  hombre  valiente  y  fuerte,  que  quie- 
re contemplar  la  muerte  después  de  haber- 
la visto  venir,  y  que  quiere  caer  como  sol- 
dado; es  decir,  como  cristiano.  Ella  le  ha 
dado  lo  que  yo  pagaría  con  toda  mi  sangre: 
cuatro  días  para  saber  que  se  moría.  Es 
bien  seguro  que  él  ha  comprendido,  bien 
seguro  que  él  ha  visto,  bien  seguro  que  él 
ha  querido  volver  á  Dios;  pero  el  libre- 
pensamiento se  había  sentado  á  la  cabece- 
ra de  su  lecho  y  se  lo  había  impedido.  Y 
este  gran  genio,  seguramente  el  más  gran- 
de de  todos  los  que  como  literato  haya  ilus- 
trado la  patria  francesa,  se  ha  apagado 
convulsivamente,  bestialmente  asemejado 
al  animal  que  se  revuelca  en  su  cama  de 
paja  en  la  cuadra,  preparado  para  los  des- 
cuartizadores  déla  república.» 

Víctor  Hugo  fué  en  sus  principios  fer- 
viente católico,  y  cantor  entusiasta  de  la 
Religión:  la  caída  de  Lamennais,  que  era  su 
confesor,  contribuyó  poderosamente  á  que 
él  también  cayera,  y  j^a  puesto  en  la  pen- 
diente, no  paró  hasta  el  fondo  del  abismo. 

Como  político,  Víctor  Hugo  ha  recorrido 
toda  la  escala  de  los  partidos.  Legitimista 
primero,  orleanista  después,  dícese  que  no 
fué  partidario  de  Napoleón,  porque  éste  no 
le  quiso  brindar  con  una  cartera.  En  sus 
últimos  años  se  ha  mostrado  furibundo  re- 
publicano, halagando  los  ánimos  del  pue- 


blo soberano,  sin  que  esto  le  fuera  obstá- 
culo para  poseer  una  fortuna  de  cuatro  á 
seis  millones  de  pesetas. 

Considerado  como  literato  y  poeta,  Fran- 
cia, sin  distinción  de  partidos,  le  respetaba 
como  á  un  genio:  no  lo  negaremos  nos- 
otros; pero,  hemos  de  decirlo  aunque  nos 
duela:  creemos  que  los  franceses  se  apa- 
sionan demasiado  de  sus  hombres,  y  sea 
cualquiera  su  modo  de  pensar,  no  tienen 
escrúpulo  en  ensalzarlos  quizá  más  de  lo 
justo.  No  puede  negarseque  en  las  obras  de 
Víctor  Hugo  brilla  un  talento  privilegiado; 
pero  tan  grandes  como  sus  bellezas  son  por 
lo  común  sus  defectos,' y  mucho  mayores 
en  su  últimaépoca,  de  completa  decadencia. 

Dios  haya  mirado  con  misericordia  al 
desgraciado  que  se  ha  presentado  ante  su 
divino  tribunal.  Terrible  responsabilidad 
la  de  un  alma,  que  abusó  de  los  preciosos 
dones  con  que  el  Criador  la  había  enrique- 
cido, para  volverlos  contra  él! 

El  gobierno  de  la  república  que  acaba 
de  andar  á  sablazo  limpio  con  los  comu- 
nistas no  tiene  escrúpulo  en  cerrar  al  culto 
católico  la  Iglesia  de  Santa  Genoveva,  Pa- 
trona  de  París,  para  dar  sepultura  en  ella 
al  cadáver  del  Maestro,  como  se  le  llama- 
ba entre  ellos,  sabiendo  que  Víctor  Hugo 
ha  sido  uno  de  los  que  más  han  contribui- 
do á  excitar  las  pasiones  populares. 

El  insigne  católico  conde  de  Mun  ha  sido 
agraciado  por  Su  Santidad  con  la  gran 
cruz  de  San  Gregorio  Magno.  Hé  aquí  las 
palabras  que  León  Xlll  le  ha  escrito  al  re- 
mitirle distinción  tan  honorífica:  «Como  no 
habéis  dejado  de  ser  intrépido  defensor  de 
la  causa  católica,  y  como  defendéis  los  de- 
rechos de  la  Religión  con  soberana  elo- 
cuencia y  sabiduría  no  menos  grande; 
como  sin  ceder  á  ninguna  consideración  de 
los  hombres  y  de  los  tiempos  profesiás  ha- 
cia Nos  y  esta  Sede  Apostólica  grandísima 
devoción,  hemos  determinado  concederos 
un  honor  singular  en  testimonio  de  nuestra 
benevolencia  y  en  premio  de  vuestros  mé- 
ritos.» 
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No  podía  en  verdad  haber  recibido  el 
noble  campeón  de  la  causa  católica  una 
recompensa  que  más  legítimamente  pudie- 
ra envanecerle. 

El  Emmo.  (J^ardenal  Lavigerie,  Arzobis- 
po de  Argel,  recorre  estos  días  su  patria, 
con  objeto  de  allegar  recursos  para  la  evan- 
gelización  de  las  regiones  africanas  que 
están  bajo  el  cuidado  de  su  pastoral  soli- 
citud. Un  grupo  de  jóvenes  de  todos  los 
partidos  (y  se  añade  también  que  de  di- 
versos cultos)  ha  abierto  una  suscrición 
para  favorecer  los  intentos  del  Eminentísi- 
mo Purpurado.  La  suscrición  ha  sido  aco- 
gida con  grandes  muestras  de  simpatía, 
prometiendo  gran  resultado. 


» 
•  * 


Italia.  — No  parece  quese  entienden  muy 
bien  ahora  los  ministros  del  rey  Humberto 
y  los  de  la  reina  Victoria.  Hace  meses  todo 
eran  vítores  y  plácemes;  todos  ellos  esta- 
ban á  partir  un  piñón;  pero  las  aguas  de 
África  no  prueban  ni  á  lr)s  hijos  de  la  risue- 
ña Italia,  ni  á  los  de  la  nebulosa  Albión. 
Ocurre  además,  que  el  papel  inglés  se  co- 
tiza á  muy  bajo  precio,  mientras  que  el 
alemán  le  tiene  cada  día  mayor.  ¡Témpora 
sifuerint  nubila!... 

El  gobierno  inglés  ha  ofrecido  también 
al  italiano  la  conservación  de  Suakin;  pero 
lo  dicho,  los  italianos,  lo  mismo  que  los 
otomanos,  parece  que  sólo  en  un  caso 
aceptarían  este  encargo:  cuando  se  lo  re- 
comendara Bismarck,  que  parece  sigue 
con  la  suprema  jefatura  de  varios  gabina- 
tes  de  Europa. 

l.lstos  días  se  halla  reunida  en  Roma  la 
comisión  de  la  conferencia  sanitaria  inter- 
nacional, habiendo  sido  admitida  una  pro- 
posición del  representante  portugués  que 
dice  «que  los  cónsules  podrán  asistir,  con- 
forme con  los  tratados,  á  la  inspección  sa- 
nitaria hecha  por  las  autoridades  territo- 
riales». 

BÉLuicA.— El  «Moiülciir  Ucli:c"    ha    pu- 


blicado á  la  cabeza  de  su  parte  oficial  la 
declaración  votada  en  las  Cámaras,  confor- 
me al  artículo  62  de  la  Constitución,  y  que 
autoriza  al  rey  para  ser  jefe  del  Estado 
fundado  en  África  por  la  Asociación  inter- 
nacional del  Congo,  quedando  exclusiva- 
mente personal  la  unión  entre  Bélgica  y 
el  nuevo  Estado. 

Dícese  que  Leopoldo  II  ha  contestado  al 
Papa  con  frases  muy  cariñosas  al  anun- 
ciarle Su  Santidad  el  nombramiento  del 
nuevo  Nuncio  Mons.  Ferrata,  pidiendo  el 
apoyo  de  la  Santa  Sede  para  convertir  el 
Congo,  y  añadiendo  que  el  nuevo  campo 
ofrecido  á  la  civilización  cristiana  bajo  los 
auspicios  de  Bélgica  hace  aun  más  preci- 
sa en  Bruselas  la  presencia  del  represen- 
tante del  Vaticano. 

III. 

ESPAÑA. 

^  Hace  un  mes  justamente  cuando  todo  el 
mundo  opinaba  haber  llegado  á  sus  postri- 
merías el  ministerio  presidido  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y  sin  embargo,  aún 
vive  y  vivirá,  según  trazas,  más  de  lo  que 
demócratas  y  fusionistas  quisieran,  aunque 
no  tanto  como  desearían  los  conservado- 
res. A  raíz  de  las  elecciones  municipales, 
que  resultaron  en  su  may^u-  parte  contra- 
rias al  gobierno,  merced  á  la  coalición  de 
los  partidos  liberales,  pedíase  á  voz  en  cue- 
llo la  caída  del  gabinete;  mas,  sea  que 
ahora  se  juzguen  contraproducentes  esas 
voces,  sea  que  las  tengan  por  sencillamen- 
te inútiles,  ha  cesado  en  parte  el  clamoreo, 
sin  que  por  eso  deje  de  preocupar  grande- 
mente á  los  políticos  la  vida  del  ministerio; 
porque  ven  que  de  no  modificarse  más  ó 
menos  profundamente  antes  que  se  cierren 
las  Cortes,  les  queda  gabinete  Cánovas 
para  rat'». 

Las  discusiones  en  los  cuerpos  colegis- 
ladores han  caminado  con  cierta  languidez 
huslu  estos  últimos  dias  en  que  se  han  cm- 
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pezado  á  discutir  los  proyectos  del  Minis- 
terio de  Marina  suprimiendo  el  cuerpo  de 
la  infantería  de  marina,  á  que  se  oponen 
tenazmente  en  general  los  marinos,  como 
es  natural. 

También  han  sido  interesantes  las  discu- 
siones acerca  de  la  eficacia  de  la  vacuna- 
ción colérica  del  Dr.  Ferrán,  que  ha  tenido 
el  raro  privilegio  de  llamar  la  atención  de 
los  sabios  de  Europa,  habiéndose  hablado 
de  ello  en  casi  todos  los  parlamentos.  Por 
fin  se  ha  resuelto  por  real  orden  comunica- 
da por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que 
vaya  á  Valencia  una  comisión  á  estudiar 
los  procedimientos  anticoléricos  del  referi- 
do doctor. 

Al  escribir  estas  líneas  todavía  no  es  más 
que  un  proyecto  la  fusión  de  izquerdistas  y 
sagastinos,  que  porque  no  se  entendían  sin 
duda  al  hablar  todos  á  la  vez,  han  dejado  el 
asunto  en  manos  de  los  Sres.  Montero 
Ríos,  demócrata  de  siempre,  y  Alonso 
Martínez,  antiguo  centralista  hoy  identifi- 
cado más  que  con  nadie  con  Martínez  Cam- 
pos y  Jovellar.  Veremos  en  qué  paran  estas 
misas  que  van  siendo  muy  largas. 

Puede  decirse  que  el  suceso  del  mes  ha 
sido  la  recepción  del  inmortal  poeta  vali- 
soletano D.  José  Zorrilla  en  la  Real  Acade- 
mia Española.  El  acto  ha  revestido  inusi- 
tada solemnidad  y  ha  sido  presidido  por  el 
Rey,  acompañado  de  toda  la  Real  familia. 
No  siendo  suficiente  el  local  de  la  Academia 
para  el  extraordinario  número  de  personas 
que  deseaban  presenciar  la  recepción,  ésta 
hubo  de  verificarse  en  el  paraninfo  de  la 
Universidad  central. 

Leyó  el  Sr.  Zorrilla  su  discurso  en  ro- 
mance endecasílabo,  lleno  de  felicísimos 
versos  y  graciosas  ocurrencias,  con  el  ha- 
bitual desembarazo  y  soltura  de  su  gallar- 
da versificación,  aunque  impregnado  de 
cierto  doloroso  pesimismo.  Ya  no  es  el 
Zorrilla  de  los  años  juveniles  que  entu- 
siasmado exclamaba: 


IBcUo  es  vivir!  la  vida  es  la  armonía, 
Luz,  peñascos,  torrentes  y  cascadas, 
Un  sol  de  fuego  iluminando  el  día, 
.\irc  de  aromas,  flores  apiñadas. 

Hay  en  su  discurso  cierto  desaliento,  na- 
cido del  abatimiento  de  la  edad,  y  las 
amarguras  délos  desengaños  y  los  dolo- 
res padecidos  en  su  vida,  tan  agitada  y  no- 
velesca como  las  que  él  ha  sabido  pintar. 
Ha  perdido,  dice,  la  fe  en  el  arte;  considera 
su  poesía  como  versificación  brillante,  pero 
sin  ideas,  y  en  todo  su  poema  deja  ver  lo 
que  hoy  llaman  humorismo,  que  disfraza 
con  forzada  sonrisa  el  dolor  que  desgarra 
el  corazón.  Pero  aunque  ha  perdido  la  fe  en 
el  arte,  no  la  ha  perdido  en  la  Religión:  su 
párrafo  lll,  el  más  bello  sin  duda  de  todo 
el  discurso,  está  empapado  en  el  espíritu 
cristiano.  Nacido  para  la  vida  tranquila  y 
sosegada  del  hogar,  no  pudo  gozar  un 
momento  sus  delicias:  su  alma  delicada  é 
idealista  se  ahogaba  en  la  pesada  atmósfe- 
ra del  positivismo  que  nos  rodea:  en  esta 
lucha  llegó  á  concebir  Zorrilla  hastío  á  la 
existencia,  pero  aun  entonces  le  sostuvo  la 
bendita  fe  que  le  inspiró  tan  hermosos  ver- 
sos. Hé  aquí  cómo  se  expresa: 

Yo  naci  para  amar  y  ser  amado; 
Yo  concebí  desde  mi  edad  más  tierna 
Que  el  calor  del  hogar  y  la  familia 
Es  el  solo  que  nutre  y  que  calienta. 
Mi  alma  fué  del  amor  y  de  la  casa 
No  más  por  Dios  para  los  goces  hecha: 
Un  rincón  de  la  tierra  con  cariño, 
Un  techo  propio  en  heredada  tierra, 
Un  heredado  ajuar,  un  nombre  oscuro. 
Ningún  anhelo  de  mi  casa  fuera: 
Amigos,  pocos;  enemigos,  nadie, 

Y  una  vida  vulgar,  honrada  y  quieta; 
Reunir  á  mis  abuelos  y  mis  padres 
Un  dia  con  mis  hijos  á  la  mesa. 
Juntos  orar,  sufrir  y  gozar  juntos 

El  calor  del  hogar  en  paz  perpetua, 
Fué  mi  bello  ideal  desde  la  cuna: 

Y  no  v¡  en  el  Edén  de  la  existencia 
Más  que  luz,  esperanza,  poesía, 

Y  eterno  amor  en  juventud  eterna: 

Y  al  sentirme  la  voz  en  la  garganta. 
La  fe  en  el  corazón,  y  en  la  cabeza 

La  ardiente  inspiración,  como  la  alondra 
En  himno  matinal  solté  mi  lengua: 

Y  amé  cuanto  Dios  puso  en  torno  mío, 
Cante  del  Universo  la  belleza, 
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El  sol,  la  mar,  los  árboles,  las  flores, 
Cuanto  absorto  admiré  sobre  la  tierra. 
¡Bello  es  vivir!  JLa  vida  es  la  armonía! 
Exclamé:  y  comentando  las  senteilcias 
Del  Evangelio  y  de  la  Biblia,  puse 
En  el  hogar  mi  dicha  venidera.... 
Pero  nunca  en  mi  hogar  con  mi  familia 
Vivi:  por  vanos  humos  de  nobleza 
Fuera  de  ella  educado  entre  los  grandes, 
iMi  casa,  al  fin,  me  resultó  pequeña: 

Y  al  romper  el  volcán  que  fermentaba, 
Del  hogar  de  mi  casa  solariega, 
Extinguió  de  repente  hasta  el  rescoldo 

Y  sus  cenizas  dispersó  la  guerra.... 

Yo  sentí  de  la  vida  un  vago  hastío, 
Caí  en  la  más  profunda  indiferencia, 

Y  desprecié  mis  versos  y  mi  nombre, 

La  patria  gloria,  hasta  la  patria  lengua, 

Y  para  ir  á  morir  tendí  la  vista 

A  los  desiertos  páramos  de  América 

Y  allá  á  morir  me  fui!...  mas  no  á  matarme: 
Dios  hará  de  mi  vida  lo  que  quiera: 

El  fué  quien  me  la  dio:  yo  no  la  estimo 

Y  por  El  la  conservo,  no  por  ella. 

Estos  versos,  que  tan  profunda  impresión 
dejan  en  el  alma,  expresan  mejor  que  nada 
la  situación  de  Zorrilla.  ¡Pobre  poeta,  que 
llena  el  alma  de  hermosas  ilusiones,  ha  te- 
nido que  luchar  incesantemente  con  amar- 
gas y  prosaicas  realidades!...  Perdónenos, 
sin  embargo,  el  ilustre  vate  y  querido  ami- 
go, que  opinemos  de  diverso  modo  y  no 
veamos  las  cosas  con  tan  tristes  colores. 
Su  desencanto  le  lleva  á  apreciaciones  de- 
masiado pesimistas,  y  la  más  injusta  de 
todas  es  la  de  despreciar  sus  versos,  que 
serán  siempre  el  encanto  y  embeleso  de 
todos  los  corazones  cristianos  y  españoles. 

Véanse  algunos  otros  fragmentos  del  dis- 
curso: 

Los  versos  de  esta  década  han  sufrido 
Tal  envilecimiento  y  decadencia, 
Que  al  caer  de  la  cumbre  del  parnaso 
Se  han  ido  á  encanallar  á  la  taberna, 

Y  han  procreado  en  el  café  flamenco 
Una  vil  poesía  callejera; 

Todo  está  en  verso  ya:  desde  el  anuncio 
Del  sermón,  al  cartel  del  sacamuclas. 

Yo  no  hago  versos  ya:  los  que  di  al  pueblo 
.\lzar  al  sol  le  hicieron  la  cabeza, 

Y  los  poetas  de  hoy  en  nuevo  rumbo 
De  progreso  social  á  entrar  le  enseñan. 
Los  poetas  de  ayer  éramos  pájaros, 


Hoy  filósofos  son,  casi  profetas: 

Yo  embelesé  á  mi  pueblo  con  gorjeos. 

Los  de  hoy  el  sol  del  porvenir  le  muestran. 

Verdad  es  por  su  mal  ¡y  es  el  castigo 
Que  da  Dios  á  la  altiva  inteligencia! 
Que  va  un  turbión  de  audaces  rapsodistas 
Detrás  del  genio  que  descubre  y  crea; 

Y  al  viciar  y  enlodar  sus  creaciones. 
Va  haciendo,  al  convertirlas  en  escuela. 
De  la  antorcha  del  genio  lamparillas. 
Del  almo  sol  del  porvenir  linternas 

)•)•     •••••• 

Una  palabra  más,   y  no  temamos 
A  la  verdad  por  agria  que  nos  sepa: 
Va  faltando  lo  serio  en  nuestra  vida 
Social,  y  el  porvenir  es  cosa  seria. 
Si:  ridiculizar-todo  lo  bello, 
De  todos  los  respetos  hacer  befa 

Y  caricaturarlo  todo,  haciendo 
Oposición   á  todo  por  sistema, 
Es  traer  al  lodazal  el  blanco  armiño; 
Es  á  quien  nacen  alas  tirar  piedras; 
Nada,  en  fin,  respetar  y  osar  á  todo 
No  es  progreso  social,  es  desvergüenza. 
írcinta  años  há  se  me  hace  una  pregunta: 
Me  he  resistido  hasta  hoy  á  dar  respuesta, 
¿Qué  pienso  de  esta  edad?  No  es  ya  misterio: 
Si  de  ella  soy  ¿por  qué  no  influyo  en  ella? 
Porque  tal  es  mi  ser:  porque  no  abrigo 
.ambición  de  poder  ni  de  influencia; 
Porque  naci  para  vivir  al  fuego 

Del  hogar,  y  no  al  sol  que  agosta  y  quema. 

Rasgo  pintoresco  del  carácter  de  Zorrilla 
es  el  siguiente: 

¿Qué  ha  de  hacer  con  el  oro  y  con  la  gloria 

Alma  de  envidia  y  vanidad  exenta? 

ISi  en  mi  hogar  no  hubo  padres  y  no  hay  hijos!... 

¿Para  qué  quiero  yo  gloria  y  riquezas? 

¡No  me  habléis  de  caudal  hecho  con  cálculos. 

Números  no  metáis  entre  mis  letras! 

Y'o  le  engendré,  y  vendí  á  Donjuán  Tenorio 

Por  no  perder  el  tiempo  en  echar  cuentas. 

Contestó  al  nuevo  Académico  el  señor 
Marqués  de  Valmar,  en  un  discurso  nota- 
ble por  su  rica  erudición  y  sana  crítica. 
D.  Alfonso  entregó  al  gran  poeta  la  me- 
dalla pronunciando  breves,  pero  entusias- 
tas frases. 

Se  han  publicado  ya  en  Madrid,  por  el 
acreditado  editor  Sr.  Ojo  y  Gómez,  las  Coíi- 
ferenci.is  pronunciadas  este  año  por  el 
limo.  P.  (];ámara,  que  tanto  llamaron  la 
atención  de  todas  las  personas  de  ciencia  y 
de  buen  gusto. 
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Local.— Nuestro  Venerable  Prelado  el 
Exorno.  Señor  Arzobispo  ha  condenado  el 
periódico  libre-pensador  que  se  publica  en 
esta  ciudad  con  el  título  de  ¿7  /  /  de  Febrero. 

Después  de  brillantes  ejercicios  de  opo- 
sición ha  sido  nombrado  Beneficiado  y 
Maestro  de  Ceremonias  de  esta  Santa  Igle- 
sia Metropolitana,  el  que  lo  era  de  la  Cate- 
dral del  Burg-o  de  Osma  y  Vice-Rector  de 
aquel  Seminario,  Sr.  D.  José  Villar. 

Grandes  elogios  hemos  oído  también  de 
los  ejercicios  hechos  en  Oviedo  por  el  señor 
D.  Manuel  Misol,  Párroco  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Antigua  de  esta  ciudad  y  Cate- 
drático del  Seminario  Metropolitano,  por 
los  cuales  ha  sido  elegido  Canónigo  Magis- 
tral de  la  Santa  Iglesia  ovetense. 

Reciban  ambos  queridos  amigos  nues- 
tros cordialísima  enhorabuena. 

Nuestro  respetable  amigo  y  reputado  es- 
critor Sr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  Chantre  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  ha  empe- 
zado á  publicar  una  notabilísima  Historia 
de  los  Papas.  Hemos  tenido  el  gusto  de  ho- 
jear el  primer  cuaderno,  lleno  de  escogida 
y  copiosa  erudición,  y  por  el  cual  podemos 
juzgar  que  la  obra  será  interesantísima  y 
de  mérito  excepcional.  Por  falta  de  espacio 
nos  limitamos  hoy  á  recomendarla  eficaz- 
mente á  nuestros  lectores,  y  en  el  próximo 
número ,  Dios  mediante ,  le  dedicaremos 
en  la  sección  bibliográfica  los  elogios  que 
se  merece  obra  de  tal  calidad  y  trascen- 
dencia. 


MISCELÁNEA. 
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Habiéndome  anunciado  persona  que  tie- 
ne  motivos  para  saberlo,  la  próxima  pu 
blicación  de  un  artículo  del  Sr.  Vizconde  de 
Torres-Solanot  en  contestación  á  los  míos, 
me  decidí  á  esperarla  y  á  dejar,   en  conse- 
cuencia,  sin  respuesta   por    ahora   el   del 
Sr.  González  Soriano.  F^ero  el  trabajo  del 
Sr.  Vizconde  no  se  ha  publicado,  ó  á  lo  me- 
nos, yo  no  he  tenido  de  él  la  menor  noticia, 
y  merced  á  esta  circunstancia  no  va  en  este 
número  artículo  alguno  de  la  polémica.    Si 
el  silencio  del  Sr.  Vizconde  significa,  como 
supongo,   que  acepta  la  alternativa   pro- 
puesta en  mi  anterior  escrito,  haré  lo  po- 
sible por  responder  al  Sr.  Soriano  en  el 
número  próximo.  Al  fin  no  ha  venido  maj 
esta  tregua  para  descifrar  el  artículo  de 
dicho  señor,    incomprensible  por  su  len- 
guaje y  estilo,  y  más  aún  por  las   numero- 
sas erratas    que   en    su  impresión    se  ha 
dejado  deslizar  quien,  á  la  cuenta,   lo  en- 
tendía menos  que  yo.   La  mayor  dificultad 
para  contestar  á  escritores  como  el  Señor 
González  Soriano,  no   está   en  refutar  sus 
razonamientos,  sino  en  entenderlos.  Allá 
confío   que  llegaremos  con    la   gracia   de 
Dios,  nuestro  pobre  criterio  y  la  ayuda  de 
algún  morisco  aljamiado  que  nos  lo  ponga 
en  cristiano. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saen2. 
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